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'  i  Nunca  lie  8éDi|ídd  tantoüá  d^ilidaíi  -de  nos  íoertai/i 
tomo  esta  ^nobhe-eQ/f^djtiba  nti^ 
mis  C0Df6r!eiicra4^«[)breplacivilizacü(^  en^iosdiioo  príméKNI 
8Íglob^del>€ri8tiákiismoi  intemiQQpxdas,  primeiVy  |)íor'<uiiJi 
dé  esas  desgraciaB ¡que  dejatídradlas  hondísima»  «n'  4ar  v^ 
da^  y  cdesjpáe»  por  la»  dékxnifíanza  cada  día  mayor  dé'tiií 
nrisnoo;  dédcoii[fianzaiq[aG  oreee^á  medida  qa6icneceü<4o9 
favores  dé ^'amigoy  sí  deso^nooidot, «CHafdtaDteqfoé^Ml 
llamare!  público ;  descoüBaiim  /^^e  én^  n^Qo^pt^ú^derf» 
ocultar;  pobqoé  ser^éla^eacada  aho  deiMs  actoi^y^ 
cadatim  dé^áiispaliftrasrdpscoiifanMVqQé'Sofo^í^^ 
aér'veMidalpór  la^  oonvíccfótt  profimda^onoéttti-s^Mé^ 
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que  tengo  de  que  sí  en  todo  tiempo  ha  sido  necesario 
estudiar  la  raíz  de  nuestra  vida ,  el  principio  de  nuestra 
civilización,  el  Cristianismo ,  y  estudiarlo ,  no  solo  para 
conocerlo,  sino  para  sentirlo,  y  sentirlo,  no  solo  para 
amarlo ,  sino  para  practicar  sus  grandes  doctrinas  mora- 
les, en  ningún  tíejpímoy^tiif  j|im(^^     faa  subido  de 
punto  como  hoy ,  en  que  confundido  lo  temporal  con  lo 
religioso ;  borradas  aquellas  nociones  de  puro  esplritua- 
lismo que  nos  mostraban  el  reino  de  Dios  como  una  es- 
peranza imñnita  entre  los  arreboles  del  cielo;  conver- 
tida la  religión  en  Í9^e|wi^^,d^p4i|iones  políticas  por 
una  escuela  que  se  ha  empeñado  en  profanarla ;  decla- 
rada incompatible    la  civilización  con  el   Cristianismo 
por  los  que  intentan  torpemente  sujetarnos  á  la  coyunda 
feudal ,  rota  con  sin  igual  esfuerzo  por  las  revoluciones 
modernas,   precisa  recordar  la  imagen  de  aquel  que 
i^tció  ^B  4iii  ^MaUbf;.i^:vi\tió^ien:  láipíriiNreaá^  yiiiñuríó 
mi\tor]Gru2^i(iBtt8Kpoteee^(iBi^ósto|es(i  sus!  kttha^^^ 
poder,  remano >  sws  promesas  »y;;sn  i'esperanflaá ;  á  -ém 
dktipeiirafaídíctá;  l9s.eiiQi»Í0»si  de;  laioiViiiztKikmnioderiiia 
iivqMecQoayañgiaii  ííoq;! feuMótros  i  ea i  qué  >esta  )tx»rcíeatb 
9tóctHca  yf  impalpable^  pero  vivífidaiiüev  >  que  á  jbodos/  máb 
4tn^no9  en.su  impulso  itios  arrastra^ ,  y  ^^ue. obliga  >á  ka 
|iGKÍarosoaiá  ha^arlaifreDle,  ?^  álos  lúiimldes  áírocobrar 
«ibi  dígoida^'  peodiday  !^  (aaojdb,  cdmodte:  sulpn^ea, 
4c4BeatimiablO)<TÍ6tíaD0  4[uaino6kispir6  la  jitbeptad  yj  la 
i0lla^ad(ante«OiD&^  palique  alia  d&:d¿e^  mx&vtíá'i 
l^ide  Iwtaa  y  sógutaa  elaboracionBs,  ^ledujóimaos  la 
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libertad  y  la  ignaldqidt ante  la  ebcíedad;  prmcipm<fe- 
cfuidídimc»  qoe^siui  c(Hno.a^  espirita  y.iaiYÍda  de  ]a  iijK>- 
dema  dvilizacioB;  iEsW^piíasos  y  pr(A9ugadQs  aplaustíáij 
!  T  de.este  divonciofqfuesel  intenta  ei^trela  libertad  y 
el  Cnstianifimo  ¿qué  proviene?  (Ab,  Señores  1  pmxviefid 
un  mal  grai^imay  pnkimdíaÍBK)y:enorta[iísimo£;  proTÍene 
el  que  muchod;  espíritus  que  podrían  elevarse  en  alas 
de  laidea  reli^osaá  las  mayores  «alturas  da  tía  cknciav 
no  veahlras  loa  conis'de.  los  mundos  y  las<.annoníaB"de 
las  esferas  nada  mfo  que  lia  aoleda^  infinita^  el  eterno 
abiskno  eteraamentei.vaoíOi' y  ea*él  fondo  de  sus  corazó- 
nes  por  toda  ^esperanza  la;  Retorna  muerte  y.^el  etemp 
sueño»  y  á  sd'alrededor> la imateria  llenándolo  tddocon 
sus  átomos  que  ahogan  el  alma,  y  en  últímO' térknko 
la  Nada  ^>  que  á  manera  de  inmenisa  ave  nocturna  es- 
tiende sus  negras  alas  s(^e  el  soi  y  los  delps  y  >roe  y 
devora  todo  el  Universa.  fJBien^  ¿íín;/Y  hagan  lo :  que 
quieran ,  yi  digan  lo  <  que  digan  aquellos  qae  por  tales 
de^enaderos  arrastran  lOon  ;sa'  grosero*  itráíticionalkmo 
á  las  mteligenoias^  ansiosas  d<Q  liberta^  y  dé  lui,  lo 
cierto  es  que.todos<lo»que  creemos quí&  la  religíonies 
una  necesidad  db  la  vida^;  y  profesamos  unafilosoffa 
elevada  y  consoladora»^  mientras  nos  quede  una-  palabra 
eá  los  labios v un  aliento  ^/elipechD,^  debemos  pugnar 
f>or  salvar  de  este  diaterialismo  la  ió  en  Dios;  ^ en  la 
inmortalidiad  del  alma ;  la  certeza  de^^ne  lo  esencúil  ^m 
Questro-sery  en  niiestrai  vida  es  la  ley  moral  por  Dios 
grabada  en  la.  conciencia  j;  ia.iSelguridad  de  que  esas 
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«ha  ñpBteriqsísuBias  del  «splritu  iqáet  ss  lliimaii  Ideal, 
tofosf  de  IpidcipítarHOB  eB^el  ^lvo4  noe^elepaB  *é  tí  wA* 

fde  ei  tiempo,  que '.gasta-  bajoi^inosdai  etcneépo^,  no 
ikcgark^úúíCB  basta  giMar  el  alBui;  la  esperabia,  en  fia, 
de  xfoe, cuando,  llegue  esa  iUtüna  hom  qae  lleTamoa 
^eáaoodída  en  la  movible  vida ,  lejoB '  de  coaTertiniea 
añ  «n  panado  de  polvo  qae  venga  ár  caer  á)bre  Ib 
lieira,  por  las  baeaaa  idea»  qae  hayamos  vertido,  por 
te  buenas  obras  que  baj  anos  heoÍM> ;  ir»  kemes  de 
4nisfonnar  en  otra  Vida,  picaneando  el  amor  infinito 
para  llenar  «I  abismo  de  nuestro  coraion «  y  la  intuí* 
idon  de  Dib&,  eterno  ideal  de  nuestra'  int^igeñcta: 
(Aplausos.)  ?-•■' 

Yo  no  comprendo,  i  no  psedooonprendei;  cómo  »en<^ 
do  de  origen  esencialmente  píagano^  todo  cuanto  sé  ar^ 
mina  eo  Europa }  la  teocráfiia  -del  primitivo  iOrícnte ;  h 
-antocróda  de  les  persas  y  bdbilonios;  la  monarquía  riMp^ 
'lata  de  los  tiempos^ del  Imperio  Romano;  la  aristocrácfiBi 
.feudal  de  los  pueblos  bárbaros  que  adoraban  sus  dioses, 
-antropófagos  en  el  ^eno  de-  sus  ¡oscuras  iseh^as ;  las  castas 
de  la  India,  del  Bgípto;  la  diCerenetadé  deiieehos,  ypor 
cotisiguiente  él ^vilegio^de 'todas jlás  naciones (i^  lio 
^ykanzaros  lapídea  de  la  juñidtd  humanaimo^codipreiidov 
noipuedocbmprendér  qómaisicfndo  pltgands  todb»  esos 
iviejjos  «monumentos  (juesehsuek)  Bacriitiéiifaol  (fis^Etoropa,* 
'a¿ltado,jk>r  la  gestación  de*  nueVosi elementos 'sodaies^ 
arroja  (^e  si,  icoino>  el  mar  aivcjalosioadá veres,! >seí  }m 
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4iiit6^e,n6tan0iVfapilntálaríocm.lá8  kiea8.<)ivina«ide'>aqüól 
<|iid  pudjéDdo/cfiaineiilódtt lasMcM  del»  tíeit*a'<0¡e 
ornó  uDaieoreoa  4&  i^spínhs^'qiiq  podiendo  i^mi^tM  #i 
«liGa^itúUa.y't¿ii^r»lM99  sw*  plantas  la  cerne  ^  la^httr 
laaíttda^  «liteiiEiyiiótcliivo^kiiás  tróna:^ue<f«'pobpe  choxa 
eil  vida  .y  0a.de6ouda»icmicteQ'<iDuerté^'gti6  pbdiéüd^ 
te0iar'p(m:iapéstQleSi>á>  Io6!€Kiliiádoi<'j[  Á-kj»  páVAciáé 
komaiMiB  ^  las  /reyes!  de '  Ih  tienfa ;  tomó'  pobres  piesoad<^ 
i«í;  iiis  «iiáfr«(iMeia''4uei8d  16^  ^  piilrínioiiíoqvé 

saíi::jDed6b^!qbe-pudíead61iabeiMi;  diferenciad  JM 

ig^lar  del  d6UM'f'afcñttó;el;8a(u*iflQÍo}ty'.ae6pt6  aqiiel^ 
aMfi9i4e>r*poi^(iiaúíCHal<sé'€bnBaoi«ó  laünseasiblainatéríái 
y.  seiquettiüfim  de^or  hasta  láspiednis^^más  oompcti^ 
'iías(queíiellcorasc)n' 4^  los :  tii^o^'  (Bimi^^bieñ);  ^^aqueUa 
ttuesteiqwi'Bídstrdrá  eta^aiá^teqii&kis'póderes  opre^ 
SD]regv.'ikO;^0'pobei^  \m  adeine  T!iaiió<sobn&  Ip^inviolablé 
oencieoqia  i^Lhombre/eiDO  ^e  pretenden»  audaoee- en 
su (d^borttianfthegar . algo  más < sagvado,  -elipensatmeiito 
deI^íos>  aiiBa)|de(iajhiun«üdQdvrvidaidé  iá  naturaleraí 
{ll9péiikí$  yipíHdóngadis  apiausoB./  '*  i.*.  ..».  .  >.»  i.: 
/  .fin.i^ecto,'%ñQiAi^>á  fil^fícamente^bonskleradaí 
Ití  yenida^ideltiJQqistíánismo  nadai' sigiaiífloafy «ó  sighifíM 
lá.^protesthi  vütraii>>  eoi#gíoaif  edntráí  etdepsuaKmio^pa'- 
gBiKi/iiiOQtraiiehafdia  delhombré  po)r  eno^egarse'en  Ja 
PAatdriot»  Qf)teneQ6>i  Señores,  rün  'nMiáentO'oonmigo<á>eQ«íi> 
temphnr  jlaiapdedad.quie*  veqíailip-:csbl^tirw^:dértocar  el 
Cmtiflnisniói'^Lds  diogéiá  labian(pepdidOi^qi]MÍIto4ril(M3^ 
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pia  ooa!€p)iQ^utgÍ6raiDii  del  seno*  de  lanatoraléca;  puros 
4^£aQ  im  Quevú  díadisiespirkd  iiümanb/  y  habíhn  paklo 
m  k>S)aúsiBOd>Y4doS{qiie'  108>li6qíd[>reé;  los  calU»:  a«ii'> 
^¡fib^i  ea  ^que-efttrabtmcpBiD  fijnácipalés  ofréildasias 
Aoi^es  del  eavqpov'lia  miel  4*edei^  oojída.  de  ios  ¡potaaieB) 
jd(;,linl  d^  los.poetas^iios'oomsdelaa'vifgeiies,  tocados 
de  lamaiveirsal  podiredümbre^,!  etaa  'cdBM)i>ima  inmensa 
in^giadQoda.t^esoaaba  eirlieab  del 'iplaoety  sé  ofrecisi'et 
in^ooMlstoi  de .  la .  prüstifiJIcion'; . .  ^a.  i  antiguaa^  loreiMLCÍas, 
(G^Oi^riiber  objeM  fuiera.  btibribi  coinés  dpradafcnubes 
4e  la(|)oesíá  ^  faenad  d^  tampov-  kaUábabse  trooadd^ 
^  soptilagiosf  y /mág^  ,^  8u|»eiel2GM)be$  Hlélirá^^ 
d6,ia>eí(altdcioasí.del  frauaíide  les  ^sentidos ;  los  émpe^' 
iiad9Reg^  (X)nrompito  piás  «y  más  ae^fudi'  immdó  >ODn  ^^sti 
dootrifta:jt  (Mn  xStt\  ejempló^el  é|éfcito,^'elemento  de 
yída  en  todas ,  Ja»  spciedades  que  éok>  descattsan  en  ia 
iMrza,  no  podial  sobrellevar  b  lanza  do  ^ns  padres  que 
aubyugára^la  tiecra ;  los  filosofea  estoicos  iqfae  proiesla* 
tea  contra  la*  general  inmónalidiMl ,  ó  eiian  desoídos^  fó 
Odpulsadoa  d^  Bbmá^  lofe  jüríaooostikós  qae  iio  86^^ei« 
taban  á  sancionar  los  críoieíiqs  de  la  tíi*anias  m^oriankl 
pi&  de  toa. Uranos;  el  pattír-femiliasrqtietan^k^ande  y 
^ludablo  autoiüdad  ^jehoiera  t  eni  ióSr  primeros  <  tiempos] 
toml^ial>afeniprefil6neíatide  sus  hvjoa  convertidos  én  iseí* 
deade  los  espías* deli  Géáar;  la  teastáüyl'puTa'^malrotia 
raa^na ,  la. eterna  iLnececia «^trooaba €h  (tv*jé-' de  lana; 
(nlado  y  ^jidk)  jín.él kogán/ipop  eliipabto  degasa  oriental 
qve  desouhria  au$  fOrmftséa'el  Gípco^  el  ésda/fOi  elioal 
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ínóurable  Icte  la  ántígaá'  scd^dad ,  d^  h^bia^sobnepae^ 
por  una  venganza  justa  de  la  tiaturalexa'  á  fodofi^Io9  oi\xi 
dá<jianó8;  y  aai  ciniio  llenaba  el  foro  "Con  sus  lurbas, 
ocupaba  tnuohas. veces  el  ai)etixiobado  lecho  del  )[:>atriGÍo 
y  CQrr(Mfkipia  lá  fainili»  ^  Inatb  ¿ocíe^d  que:  mó  se  hallaba 
ifepr^entada^eoino'  la  antigua^  Répúblióai  (por  lae  curias,! 
por  los  coinioios  Ó  por  él  Sei^duy^'SÍila^popiel^teátPO,) 
dOQde  un  pueblo  ^ñbriagado'^  diÍ6ttte'^^(Xtt  Jc^amo^ 
rea  dePateiphae  j  por  el  Circo  i  doodé  corría  e&  ei'pa Vi-* 
mentó  cubierto  de  polvo  dq  oro^  de  aüafran  y  minio. la 
sangre  humana  é  Iprnenleé ;  por  los  festines ,  ¡donde  >1ÍK9 
mesas  ersm^de  marfil,  losi  tochos  de  (p(krpur«,  dondelás 
áureas,  bóvedas  llovían  esenciáai  y  3aid  láqapapas  <se  aiíi 
mentaban  con  aceite'  de  naardd  ,'d(mde  éPaenbr  TomáAo,^ 
6oronad<K:de  flores  que  ftfcíUtabaá  ái^^us  oargadas  siisnes 
las  evapQcacioipes  del  viiio^  comía  cabeaá  dé  pafpagayosy. 
sesos  de  febaneé,  leQguás  >  de  TiiiséDore3i5  ^  habas  •  mezciay» 
das.  con  ámbaf ,  arroz  boa*  perias;  al  misiix)  ti^npo  que  la 
esclava  i^egá  entonaba:  vérsoserótico&f  y  la  bailaríiA 
gaditetna  danzaba  al  son  de  iosorótato^  despldiendode 
sus  negros  ojóé'rayo&de  placer^  y  losicómioosírepreseai 
^bani  indecentes  pantomimas,  y  los  odiadores  se  has 
rian  entre  si  para  ofrecer! el. ebpeétácolo; de  Ja  muerte; 
y  el  rey  del  iéstin:,  con  laicopa  rebosando  i  vino  pei^Qi 
msda  de  esencia  de  rósaa  to  las  ODánds;  ofrecia  en  co^b 
tíBúas  libación^  á  los  díosesc  lares  eüespírítu  de  aquella 
'  sociedad  que^aoi^prendida  ^eUisuleaboi^T'  el  hastio»  00 
tenia  m4a  ipemodio  qiijs  d<>rlBÍr  :el  sueno- .qu^  vien^  sieiUT 
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,  :i;(Poresaem  Bocc^ria  utilat^otüedadeaptiriUisüistat^ybti 
cxMDíhra^a^  Qli!ioiit6AaH8*aM9!deI  imuiMia  pagtrna^y  lo.  pui^r 
ganai  :dk'«ste  gr((v6iáha><:Y'bivo'  aqttéllol  ¿totro»/  aqiteif 
Uoa  otrcos;  laquiedlOfe  tfidinicm,  ¡«escóiidíagei  lajsodedad 
crtfitíaaa  de.  Jfis .  jQatacutaifaa»;  Poned  frental  á  frente  li^ 
sooiedad  pagaaaiy >  tól>sawedad íCriÉtóana y ' yinvereia' qu* 
eata.^a  v/enídoiá^abc^í^  crailaá  grandes  iVÍFttfáeá  del 
Mpirita  el  sen^ítialisido  de;aqüeUa.  Mientras  la; una  con** 
ett)e  lá.YÍda  ioomoapegada  á  la  tíeira^^  la  otra  ooñeíbada 
vidabomottoa  aspjratíonitoirtíntia  á  loa  oíélosi;  y  asi  el 
pagano  cree  ^que  toda  io^atida  leiies»  perabitida  por  sa 
patria»  »y  eirsOFiatianiaqüe  tddaipatria^deies^  verdfaderoH 
mente  estnaña:,  éiqué  todailá  (¿érra'es  sufpafria;  lel  pa^ 
gano  ^funpiá  las  lindes  ambidónbs^jqnea^^       dé 
eokstínno  ^au!  mdar'^  y  d  cidstiahalaa^gFándes  virfiudesrque 
lé  bap  vd^fseimn para' mádí allá  de;  lamuerte ^  d  pagana 
SMña  coni;él/poder  poütíco-de  unídia»  y  et:jcri8t;iano^b(m 
eLpoderidq>8ü'ideá>^e^d  el  «poder  i  de  todos  lostiéns» 
po3^^  el pagañoioonDmpor^Ia.anti^'  fiamUia* patricia  en* 
eadegóndoaecádauvez  más-eaiélicbncpbinato,  y  el  K»ris¿ 
tiakioula  puríflea^iooñ  1»  idea 'delatinio 
8AiÍQasi;'paFa(cftipag«hio  el¡ni>nor  es  conió  M  besa,  ftigazí 
CMK>iei  (úapé^'del  ráoo  ^  i9i  féd(in;>^  páva^^  cHdttmio 
oitoQ  la  dan^ra^idell^orawn';  <x!Mbo < la ^ vid«'d^< bspífríta^ 
yf«i0|iéli«nb>\ia/(|it4ba(iirer>  el  otMial'^c^^ 
m  in  aridtdcféititf  >y'eii  >6l>iri^Rlegioi  giaáadid^jpóriladii^ 


^spíiilfi.  deiCrtito;i^Iim^laot]dbi*bl>reMim  íái'af^^ 
isdii  todos  lob  plfil(Krréd'^de  im  ftenlíAo9/y  <^i<dlro\á<l«4 
^pasiá  idomekt'Miv'ias  ^énMiiíio^relipátii d^  ta'^M^^ 
riááy-éiimeBÍ  €íveol'á  <vehri«oirir>al''gladiaA(A>ietytrei>kfe 
dientes  tíe  hi^^fiM^áBy'Y  €fho(rc^^k)-iW«l  £S¿m^dkp^ 

lel  e^pirítaaHsBio  '^e^'<ifaii^e^)idel>stiálev  qm 

<lo¿  que  cmen 'iibé'^tfxDhr&díf «déi^aiiii  idea>i >«Mla''dél 
táelo,  toda  {)fiírá<«l'oMo^r  €)istá>teaíidid  íilp^m^t&aM  A 

'>'>¥:nefédto^;-:'80itdb6»^  Jm^  d«3eál 

«ido¡tahli[y<iittai(m^dd  i^jdiriúidl  ly^rtiKgiosai  eobk>  «nitel 
éoinMbil3Íi>^u^'8ípa8edd  dí>CriMiafa{»ttloii  Bi  p^míimd 
'gít¿g<yy'(|ri^e^>M  <rbUgid»if>'dé4ta>miitttiitá^(<  M)  wmblél 

f^  f^gttriimówitiario<qf«ie>éra>l9  relijf^  deláifateKgkc- 

iniét^ié ;  >tnib  neligidhf Kjfoei abtiazdt^  tJDda  4a>Vida);>  Uidoiial 
<é8piniu:iik)6'db^tDiM«|wgi^  iiíátiíatí  ]Mi$síd^>)MM*iiiiiddi¿ 
4ás'(i«dfóMlbdiottbfií<{^ib!e^4Jél  W^iá&k\^  f^y^nó^ú^bikí 
^áliifibnió  á'  da  k^IMüfott .  ^Pai!a-  éufftíditf!^^  el  ^pí^tAmh' « 
i^ai^¿«bb)e"éMtídidVto'éhl lá  tMM  de^ita^  Jdeay  ^e^ifo 
tttetdfidk»;  dolarte;  eW  QM¿íd:'Aittiqüe  él  pkiifttyihdtei^ 
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^tdivicUei»  6]i<cuatroTata$>  406f6QlMiante  pu6de  decir- 
ae  qvueictiracteriiíaQ  tdda  feyklaigríbga^lá^  y 

lairaza  doria.  Lo«40irio8  sm  aHstóQraMs,;  loB  johios  de*^ 
mfáoeatad;  ^)  mi^n(ra»t  aqu^Uo^  ii^iicisenjtaii  la  inmoYÜi- 
4dd  caríanjMlfcj^tosicepreaeatan  el  iBióvlmioiito  gne|gj9. 
SoQilbSiJQniíO^iiiaYagantea^'y  su  c^spírito  tieae  digo  d<e  la 
Inmenstdad'd^'iiAr^.de  8ite  bOtleres;^  de  sus 

friables  !bmas^  de  >ws  .^rnoa  ti^ticoa  yi  de  su  etenio 
0ipyiiiiieatOt}^sQQ;k^dotoio^  a^iouMores,  y  aa  espirita 
t¿lrie;'iaacl¥>46  la^vnifonptúdad  i^va^íla}^le:eIl,  el  ^oámbio 
db  jkb  :)^Ataí($ictae^,iy  mvjUaiso  au^^Gifeciaiíapto  si^.  asem^ 
á  la  vida  de  los  vuélales*  Pero  ;^  joa  ijoaíos  t^aeD  loa 
dioses  marii;^;.  y\  los  dorios  •  loe  dios^lagrícolasi^  imos  y 
otros  adoran  sencillamente,  bajo  la  fac  doctos  diosea» 
Uir  vida  primitiva  4e  la  natwale^avEt  paganismo  clásico 
había  sídoy  pu^^ira  sia  ;Qríg0Q¡  la  teli^onr sencilla  de^  laa 
Admi^^.da  lamaturalet»  y>da  tds  fuerzaaiflelteabsáo;  ia 
teUs^oiib  dal  i^avegantOiqui^  sintiendo  la  ola  dot^ai;^  bsijo 
)a;qu&Utt!^iy;:€Í  vjaiato  teinttlar  1^  1^  tonasi  y  Jas  espuman 
-y^'laftest^s  Ike^airle^  y  el fhorizonte  perderle  en. )<^  in^ 
'ifitQ(,¡adoraba*l<«a8|bF0s<qu(eile3eaaIal^  snoamiíno,  la 
«ftéoM^ídc^il^filutmy  qve.  e^afldo  cl^ra.ie  .prpinetiia;  bwaflK 
I«a(,>[,yi(;iiífldo;!em>qjiBcida  tetopostede»,.^  di^^  del  síd 
^^nUku^^Afi.í^  Or4€ia|e  5^  la  retó^oa  delipa^tor *  que  al 
fdirtffcrtarsj^/la^  i»aSflna'  lli^va  w  i  gandida  Aqtto,  paste  4a 
í3fieriba-iííftrgada>d«;>»eto,:;y.al^  Ijai  (ir 

iganta  e»>ei  Mflrano  ^m^  la^l^m^i^m^^^iú^m^f^i^ 
(yiaJl)me4)odif  á  qwp:Wíté^  baje  Ws  enqipasicwMgmda^ 
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á'Zeus,  jiá  qtie  pastQ  de  nuevo  dir^éndoée  a)  Bpmáof 
cuando  vídse  U  noche  >  y  seoyeii  al  áparocer  kt  estrellé 
de  la  tarde,  el  pHmer  grito  de)  ave  noetuma  qqr^sMe  de 
ramadngueiiB>  y  el ;ptekref  gorged del naise&dF soWe^eq 
nido;  )la religion/del  l«i)Fador:qtie>bajo^lianipflrd*die;9ab 
diosea  abre<t)nlla  rq^á  latüen^^iiy.  llena.  dé>  Verdor'tos 
cdmpoa,  y  «talasaieL'  sairmentó  déla  ^ñdcün  los  copado* 
<dBi08^  y.uncelosiboe^es  al  arádo^:  y  ¿isa  él  arroyo  que 
Biarmara  ebtre  las  fijáis  á  fecimdah^au  irabaío,  y^síeoH 
bra  en  el  invierao,  y  siega  en  el  estío,  y  vendimia. en! el 
otoño,  yiOQ  láB)largáBjioehes-4iéme¥éy  cilandQ  eli4ento 
y  lia  Uuyia  azotaásucabaña/icoitelavesinosftltéa,  rniéiv-^ 
tráa  9U  compañera,  sa  sonada,  «¿atatandoí tristemente,  ioof 
rao  para  aGo¡Di]^anar  el  gemido  de  la  ñatui^aleBa ,  yá  toma 
la.  raecaj  ya^  de  rodillas  aofare  las  piedras  del  hogar*  qiéf 
cg;el  o|oroeo=piQ8to,ií  Iq  ps^mnft goo  líparamiUftftW.teftr 
tíscopara  qw?  r^^i^e  la3Nfuar^s  neqosarias.  al  tr9b^jf]|} 
actos  ^i]^  vida  /(^e?  t^dic^s  ae  hpllan  congagmdos  á  im 
dio^  pn^píciyoi ,  9Qrqm .  ^ .  e^ta:  primera  época  del .  pag^r 
DÍsmo^  (^poca  4?  la ^i^op^a ,'  1^9  dioses ,  son  trabajador 
j^  oo^Do  lo¥»|lv)ml)res»  y  andf^  pw  aUo$:por  majadas  ^y 
oteros^  poi:  .valles  y  montabas ^  BOst(eniéndDlo(9:<:ob;0ii» 
aaxUÍQ$/.roi;t^l^iéiK)qIostQOii  su  ejemplcíisy  oonsolándor 
los  con  an:  dulce  y  enoadtadora^|)oe6ia./{4p{auw4^«:iGl 
oolto  i^^sen<:t)lq<»mo  ia.religioii»  Xoalprimiti^od^^egos 
jBO  t6niaA>teitipto8bt  QP  teR¿iii\raltares«  Un  oínculd  derpio- 
dras  «dcopleas.r  señalaba  el[rQeÍQtb  eo^^rado  al  aadrifih 
do.i  Lad, sombrad  denlas  boinas  on  JDiMioiíav  y!de  loíi^^á- 
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irefaMt?^  DeUoá^ienaBél  espado  bagNk4> 'dp  ia/orocióni 
Allirmfiroluraba&{k)6t  dioses  eivlas(frain«i,)dttlceibente 
Qleckios  por  las.  auras  qué  destiéiMlíaDidq  lae  lÉoütaSas^» 
per  )taB  * brasáSHqpnelsfe  levpEDtaban  -de^  mwr.  (bo&mótsVme» 
d^píbdfasieran  SQs^imalpríoto  kááv  !¥i:8obí«' aqudlaa 
affásrrqhe^todánai  Bd  I  vra .  por :  lasl  cüiías' '  der>  te^^ 
gprÍG0aBy  eatnelaál»]!  las»  fl6pes(^ibB  ramasy  >los/f^4lto^ide 
809  campoBJ'Edbd  aqudlla  ív^dad6nihaeáto<»ii(jom8v!é 
Hi^áaua»  én'qi<er!801oíi6Bt  c6noení.f«l  eidto;4ie  'IvMiatu^ 

rtiiBíeii*  pb(iiito>€;9U'>rel^oi»ttaiiciUa:rtéiMtt 
€iécía,.é>ia'Orgam2áGÍimde;w'8aoerdod      dé^^b  q^o; 
pedrutrnosUahiteliiimiI^aUbipagaiia ,  noá  Iglegiarprivi^ 
tegidda^,  anáJ^teñaí>hribtohiáftN»J  Loffpdfm 
depoaí^fbá  ^e^ioitaitfdí^iani  ^perljde/ios^  paiBebloaiqué 
tíetienñíiiiía'idi^v'te  ItetaiiB'liod^ lás'ésféfti^iSé Ib' yfdft? 

dW¿I/fbatiá'décü^>iítid  Orfeftfy  L*tó  sbíi' m!itfeícoS^Í 'Jr 

itíbf  áléjáddr  déHíaé'  üf/sk  ^1< '««dj^^dé  Md  dotitos'ttttelé 
«trrtíctiíiéB.  Pdnd'tió  mpú^A  ttegar'cltie  relpriékételiatí  c^- 
ttliráblemefatJbf  el <  i^tabolc^e  Iúb  'édbd^*  téoiii'éctieáfif.  El 
tnttlo^i^ttiagoífictdii  ioitefitoiKy:^ La  póeria'fiíe  whviertief  en 
iftIigíoB,  Ib4ipo0ta»<>c|i«acei^ote0:'  A))olo^ieiÉíá  6ti'>e^ 
«dadMdobre  tbdÓB¡lM  flia»cÍHi  -oomb  el  «ó)  ¿bbrelodos'  ^ 
a6tro¿'Lb:tax^  lá¿  eMr^lásy^lásártiioirfdéíide  lade^i^^ 
ttrlira ,  el  k^ántieov  todb^  lo  qbei^<k>fadtita}'0  él!  mltbo  de 
^pbk>j  eá>l9(  cneeiettf,  ies  cdrcolto  giái^hrlv  eulto-del^bielo^, 
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del  sistema  planetario,  que-  índica  que  el  hombre  ha  le- 
vantado la  frente  del  seno  de  la  tierra.  Los  poetas  con- 
gregan al  pueblo  en  tomo  de  los  templos,  y  le  esplican 
el  origen  del  Universo  en  cánticos  sublimes ,  al  rega- 
lado son  de  la  cítara.  Los  adivinos  consultan  los  vien* 
tos ,  leen  los  jeroglíficos  de  luz  grabados  en  los  espa- 
cios infinitos ,  y  arrancan  al  porvenir  sus  maravillosos 
secretos.  La  religión  es  el  gobierno,  es  el  airte,  es  la 
medicina,  es  toda  la  vida.  Puede  decirse  que  esta  edad 
teocrática  equivale  en  el  desarrollo  del  paganismo  á 
nuestra  Edad  Media.  El  pueblo  entrega  su  conciencia  y 
sus  derechos  al  sacerdocio,  que  desdo  el  ara  reina  sin 
rival  sobre  las  sociedades  embargadas  por  el  pensa- 
miento reUgioso.  Todavía  se  conservan  algunos  ecos 
perdidos  de  aquellas  edades  religiosas ;  todavía  pode- 
mos registrar  en  los  anales  griegos  los  nombres  de  los 
Eumolpides  y  Liconeedes ,  que  peitenecen  á  la  raza  de 
los  sacerdotes;  todavía  en  las  ruinas  de  los  antiguos 
templos  y  en  los  restos  do  la  sociedad  antigua  helénica 
se  ven  las  señales  de  aquella  teocracia  doria,  sobre  la 
cual  se  levantaba  la  luz  y  el  cántico  del  divino  Apolo. 
Mas  como  enemigo  del  culto  de  Apolo  aparece ,  ve- 
nido de  Frigia ,  el  culto  de  Baco.  El  primero  representa 
la  fuerza ,  el  segundo  la  vida ;  el  primero  es  la  mecá- 
nica, el  segundo  la  dinámica  de  la  naturaleza.  Baco  ó 
Dionusios  es  el  dios  del  placer,  de  la  vida;  él  que  corre 
desnudo  por  los  campos ,  ceñida  la  sien  de  flores ,  ro- 
deado de  musas  ebrias  de  placer;  él  que  hace  resonar 
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las  montañas  con  el  sonido  de  su  flauta;  él  que  reina 
en  las  viñas  y  en  los  bosques ;  él  qué  vierte  en  la  copa 
de  los  dioses  y  en  los  labios  de  las  musas  gotas  de  olo* 
roso  vino,  é  inspira  á  los' inmortales  el  cántióo,  la  ale- 
gría y  el  amor  á  la  vida,  la  risa  eterna  que  inunda  de  fe- 
licidad al  Universo.  Baco  y  Apolo  pugnan  un  momento; 
pero  se  reconcilian  pronto.  Y  en  virtud  de  esta  reconci- 
liación se  unen  eternamente  en  concierto  divino  la  lira 
y  la  flauta ,  el  sol  y  los  caínpoé ,  el  cifelo  y  la  tierra. 
Desde  este  punto ,  desde  esta  paz  religiosa  comienzan 
los  siglos  de  oro  del  paganismo,  y  los  sacerdotes  van  á 
pedirle  dogmas ,  los  guerreros  fuerza ,  los  poetas  inspi- 
ración ,  los  sabios  ideas ,  los  pueblos  leyes ,  el  espíritu 
vida ,  y  hasta  la  muerte  sublimes  y  consoladoras  espe- 
ranzas. 

Pero  esta  Edad  Media  de  la  religión  pagana  se  des- 
vanece asi  que  brilla  en  Grecia  la  gran  protesta  que 
nace  del  pensamiento  de  Homero ,  protesta  instintiva, 
como  producto  del  genio ;  pero  protesta  en  cuya  virtud 
se  trasforma  el  espíritu  humano.»  Homero  no  es  solo  un 
poeta,  es  también  un  teólogo.  Tomando  entre  sus  ma- 
nos toda  la  antigua  teología ,  le  da  nueva  forma ,  nuevo 
espíritu.  El  naturalismo  es  ía  base  de  toda  la  religión 
de  la  antigüedad.  Pero  en  este  momento  supremo  puede 
asegurarse  que  alborea  ya  el  humanismo ,  progreso  evi- 
dente sobre  los  antiguos  cultos.  El  hijo  del  pueblo ;  el 
genio  ciego  que  vivía  en  el  universo  de  su  espíritu ;  el 
mendigo  necesitado  de  todo,  menos  de  inspiración  y  de 
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poesía;  el  que  recoje  la  vida  griega  paraí  trasformarla 
en  su  mente,  siempre  humana,  toca  con  la  vara  mágica 
de  su  idea  losi  troncos  de  los  árboles ,  los  aniníiales ,  loe 
cuerpos  informes  que  adoraran  los  antiguos  pueblos ;  y 
en  Virtud  de  sus  conjuros  se  rompen  estas  formas  gro- 
seras ,  y  aparecen  las  hermosas  divinidades  oliniípioas 
vestidas  del  azul  de  los  cielos,  coronadas  de  Ihz,  ho- 
llando las  nubes  teñidas  por  tos  colores  del  iris,  verda- 
dera apoteosis  de  las  formas  sensibles  y  materiales  de 
la  humanidad ,  que  comienza  á  sentirse  yá  superior  á  la 
naturaleza.  En  pos  de  Homero,  como  en  pos  do  un  pñ^ 
iher  principio,  viene  la   serie;  vendrá  Hesiodo,  que 
escribirá  la  teología  del  protestantismo  pagano;  vendrá 
Esquilo,  que  nos  mostrará  á  Prometheo,  al  hombre, 
habiendo  crecido  tanto,  que  con  sus  míanos  podrá  tobar 
del  cielo-  él  fuego  que  anima  la  naturaleza  y  el  espirita; 
vendrá  Sófocles,  cuyo  Edipo  és  la  conciencia,  humana 
que  sabe  ya  más  de  los  fines  de  la  vida  y  de  los  misto- 
ríos  de  la  muerte  que  el  sacerdocio  y  sus  oráculos;  ven- 
drá Polignoto,  el  Homero  de  la  pintura,  que  comienzaá 
desasir  del  símbolo  oriental  el  cuerpo  humano  resplan- 
deciente de  hermosura 71  vendrá  Fidias,  que  llevará  4a 
apoteosis  de  la  forma  sllv límite  que  no  podrá  sobrepu- 
jar, á  la  última  perfección  posible  en  las  artes  plásticas; 
y  desde  este  punto  se  dejará  sentir  ya  la  se^ra,  Bi 
lenta,  descomposición  del  paganismoylpor  los  eleatícos» 
que  borran  todos  los  dioses  con  los  msplandores  del  es- 
píritu; por  los  sofistas,  que  contradicen  con  su  dialéctica 
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todos  los  cultos ;  por  los  socráticos,  que  acallan  coa  los 
gritos  de  la  conciencia  todos  los  oráculos;  por  los  platór 
BÍcos^  que  comienzan  á  evocar  el  Dios-espíritu ;  por  Iw 
peripatéticos,  que  despojan  á  la  creación' de  aquellos 
genios  en  su  smo  encerrados  y  que  la  hacian  etema- 
mepte  pagana ;  por  los  estoicos,  cuya  creencia  en  el  al- 
ma, única  y  universal  flel  mundo,  es  la  negación  de  la 
muchedumbre  divina  que  poblaba  el  Olimpo;  movi- 
miento de  descomposición  que  solo  se  detiene  cuando 
los  prívilegiados  del  mundo  antiguo  observan  que  cqn 
sus  dioses  y  coa  sus  cultos  se  van  sus  privilegios ;  y  9^ 
«£anan  por  avivarlos  de  nuevo  en  la  conciencia  humana, 
•  y  crean  el  neo-paganismo;  inútil  conjuro,  incapaz  de  dar 
vida  á  los  moribundos  dioses,  porque  no  hay  fuerza 
bastante  á  resucitar  lo- que  la  ra;iQn  ha  condenado  á 
muerte,  ni  idea  bastante  á  recomponer  los  ídolos,  las 
«as,  que  arrastra  con  soberbio  ímpetu  hacia  el  olvido 
la  incontrastable  corriente  del  progreso.  (Aplausos.) 

Así  es )  Señores ,  que  cuando  el.  Cristianismo  subió 
al  trono  del  mundo,  el  paganismo  habia  muerto,  sino 
€n  la  conciencia  del  pueblo,  último  refugio  de  los  ído- 
los, en  la  ccmciencia  de  los  poetas,  de  los  filósofos,  de 
"kís  repúblicos.  Este  divorcio  entre  los  espíritus  superio- 
res y  el  pueblo  espesaba  las  (¿nieblas  que  caían  sobre 
la  conciencia  religi<lsa  déla  humanidad.  La  ciencia  no 
alumbraba  las*  >^eas>  religiosas ,  y  en  la  oscuridad  se 
convertían  en  gréberas  supersticiones.  Los  dioses  no  eran 
•ya  objeto  del  culto  ilustrado  de  los  primitivos  sacerdo- 
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tes,  sino  del  culto  materialista  y  grosero  de  un  pueblo 
desheredado  de  la  cieocia  que  iluminara  un  tanto  la  an- 
tigua fé.  Mientras  la  razón  humana  se  elevaba  en  alas 
de  la  filosofía  á  esclarecer  el  horizonte  de  lo  porveníTy 
por  donde  amanecia  la  nueva  idea  y  se  levantaba  el 
nuevo  Dios ,  las  muchedumbres  se  perdian  en  grosero 
fetichismo.  La  ley,  el  Estado,  sostenián  la  antigua  reli- 
gión con  todos  sus  dioses,  con  todos  sus  oráculos,  con 
todas  sus  creencias.  Pero  ni  la  ley  ni  el  Estado  podiaal 
hacer  más  que  crear  vanas  apariencias  religiosas.  La 
eterna  raíz  de  la  idea  religiosa ,  la  conciencia  humana 
ya  no  alimentaba  con  su  savia  los  dioses,  y  los  diodeá 
morían  como  las  hojas  de  un  árbol  desarraigado  de  la 
tierra.  Evehemero  habia  quitado  toda  su  grandeza  al 
paganismo.  Para  él  no  eran  los  dioses  ideas,  no  eran 
gíquiera  símbolos  de  dogmas  y  de  creencia,  eran  taa 
solo  hombres  divinizados  por  el  supersticioso  agradecí** 
mírate  de  los  pueblos.  A  este  último  golpe  lodo  el 
Olimpo  retemblaba,  y  se  desvanecían  las  doradas  ni€^ 
blas  en  que  se  ocultaban  los  antiguos  dioses.  Poro!  ái 
mismo  tiempo  que  retemblaba  el  Olimpo,  retemblaba 
la  sociedad ;  al  mismo  tiempo  que  el  aftar  se  estt*emecia^ 
se  estremecían  todas  las  instituciones  polítí(tas ,  á  cuya 
sombra  vivieran  .tantos  siglos  las  naciones.  Era  necesa- 
rio restaurar  los  dioses,  abrigarlos  dé  nuevo  en  la  ccm* 
ciencia  humana  paiti  que  volvieran  al  calor  de  (a  vida 
BUS  miembros  ateridos  por  el  descroimiento  de  los'moi^ 
tales,  que  helaba  hasta  las  cimas  dol  Otimpo.  Los  fílé^ 
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sofbs  neopaganos  encargáronse  de  hallar  este  filtro.de 
auevaí  vkla,  mediante  el  cual  tomábanse  aquellas  divl* 
aidades,  c^ue  dirigieran  las  faenas  del  campó;  que  ins^ 
piraran  á  IgIb  poetas,  númenes  protectores  de  la  agricul- 
tura y.  de  las  artes,  en  isimboios  de  ideas  puras,  cuyos 
resplandores  so. perdian  en  la  cdnoíencía  de  los  filósofos 
sin  descender  hasta  la  menté  del  pueblo. 
'!•  .A^  €8  que  en  la  vida  de  todos  los  dioses  paganos 
hay  tres  faseá';  la  pelásgíca,  la  homérica,  la  neo-paga- 
na. Zeas  ó  Júpiter  en  los  tiempos  pelásgicos  es  el  Júpi^ 
ler*  Anmon,  que  guarda  los  ganados  á  las  orillas  del 
Nilo,'  ó  el  dios  de  Dodona,  á  cuyo  culto  consagran  los 
pastores^  las  eneinás ,  sm  forma  determinada ,  indeciso, 
¿orno  las  ondulaciones  del  viento ,  como  las  gasas  de 
tas  nidjlas ;  eh  los  tiempos  homéricos  es  el  rey,  el  dios 
de  loa  dioses-,  envuelto  en  su  ^élesto  manto,  sentado 
en  su  tronó  dé  nubes  qué' se  sostienen  sobre  la  tempes- 
tad, oon  su  hírviente  rayo  eñ  las  manos,  y  sn  aureola 
de  luz  én  las  sienes,  acompañado  del  águila  que  lleva 
Al  travésidel  éther  en  ias  blancas  alas  sus  mandatos, 
Dios,  por  cuyo  aliento  se  Condensan  las  nubes,  en  cu- 
ya? mirada  se  encienden'  los  relámpagos,  por  cuya  re- 
tina pasan*  los  siglos,  y  en  cuyo  seno  se  enrojecen  los 
astros ;  y  eíl  los  tiempos  alejandrinos  es  la  unidad  de  U 
naturaleza  la  unidad  del  mundo  sensible:  Here  ó  Juno 
es  en  los  tiempos  pelásgicos  la  piedra  negra  coronada 
4b  ramas  de  sauces  humedecidas  aún  por  las  aguas  de 
Jo8  ríos  de  Bafaíloniai  el  aire,  la  tierra;  en  los  tiempos 
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homéricos  la  severa  mujer,  de  ojos  de  buey,  que  tiene 
el  iris  por  menssyero,  las  estrellas  por  corona ;  y  en  los 
tiempos  alejandrinos  la  variedad  del  mundo  sensible, 
compañera  inseparable  de  la  unidad :  Poseidon  ó  Nep- 
tuno  en  los  tiempos  pelásgícos  es  el  buey  que  muge  y 
rumia  en  el  seno  de  las  ondas ,  divinidad  fenicia  que 
representa  el  huracán;  ea  los  tiempos  homéricos  el  añ* 
cíano^de  cabellera  de  algas,  de  barba  de  espumas,  de 
manto  de  estelas,  arrastrado  en  su  carro  de  conchas  y 
corales  por  los  tritones  que  levantan  las  nubes  á  los 
cielos,  seguido  de  los  delñne»  que  saltan  en  su  pre- 
sencia, rodeado  de  nereidas  que  habitan  en  grutas  de 
cristal  alia  en  los  verdes  abismos;  y  en  los  tiempos  ale- 
jandrínos  es  la  fuerza  que   regula  todas   las  cosas: 
Aphrodites  ó  Venus  en  los  tiempos  pelásgicos  es  la  in- 
forme  Anaitis,  que  ha  ido  errante  de  la  india  á  Babilo- 
nia, de  Babilonia  á  Fenicia,  (}onde  se  convierte  en  As- 
tartes,  de  Fenicia  á  Samos,*^  en  los  tjieinpQs  homéricos  la 
hermosa  Citerea,  nacida  en  los  mares  de  Chipre,  blanca 
como  la  espuma,  sonrosada  como  la  aurora,  de  blondos 
cabellos  como  los*  rayos  de  la  primer  estrella  de  la  tar- 
de, y  de  ojos  azules  como  átomos  de  4o6  cielos,  que  se- 
guida de  jas  gracias  derrs^na  en  tomo  suyo  la  esencia 
de  todos  los  placeres;  y  en  los  tiempos  alejandrínos  es 
el  amor  universal  que  llama  á  todas  las  cosas  á  juntarse, 
á  confundirse  en  el  seno  de  la  naturaleza ;  y  todos  estos 
dioses  que  han  pasado  del  sentimiento  de  los  pueblos  á 
la  fantasía  de  los  ooetas,  y  de  la  fantasía  de  los  poetas  á 
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la  razón  de  los  filósofos;  todos  estos  dioses,  objeto  de 
tantas  oraciones,  alimento  de  tantas  esperanzas,  nacidos 
en  el  Oriente  y  arrastrados  hasta  los  últimos  limites  de 
t^  tierra  por  el  movimiento  del  espíritu  humanó ;  todos 
estos  dioses  que  llevan  escritas  en  sus  frentes  inmorta- 
les las  ideas  de  que  vivieran  grandes  pueblos,  y  en- 
cierran en  su  pecho  el  aliento  divino  que  animara  gran- 
des artes,  reunidos  en  los  últimos  dias  de  su  vida  en 
el  panteón  romano ,  como  náufragos  que  se  abrazan  so- 
bre un  escollo  eminente/>l/;iaM^,  mueren  allí,  cuando 
€l  Cristianismo  borra  sus  ideas  con  la  luz  del  espíritu, 
cuando  los  bárbaros  trituran  sus  cuerpos  con  sus  espa- 
das; y  caen  uno  Iras  otro  como  inmenso  hecatombe 
ofrecida  en  aras  de  la  nuev^  civilización.  (Estrepitosos 
aplausos.) 

Señores «  una  de  las  necesidades  m^s  vivas  del  es- 
píritu humano  será  siempre  apagar  su  sed  religiosa; 
Estudiad  cualquier  periodo  artístico ,  cualquier  período 
político,  y  encontrareis  en  su  seno  algo  de  religioso 
No  se  puede  borrar,  como  en  mal  hora  han  creído  mu- 
chos, la  idea  reUgioaa  de  la  conciencia  humana.  Gome 
la  familia,  y  el  Estado,  y  el  arte,  y  la  ciencia,  la  reli- 
gión es  un  grado  de  la  idea,  e&  una  fase  del  espíritu.  En 
su  virtud  el;bombre  cree  enun  mundo  superior,  en  un 
Ser  Supremo,  y  funda  su  pasajiera  existencia  en  unía 
existencia  perenne.  Arrancad  ese  sentimiento  del  co- 
razón humano,  y  el  hombre  será  un  fantasma,  y  el  pla- 
áeta  un  sepulcro.  La  reUgion  es  intuitiva»  asiente  inme- 
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•diatamente  á  la  idea,  se  alim^enta  más  de  la  fé  qne  del 
raciocinio ,  confunde  el  espíritu  individual  con  el  espí^ 
ritu  absoluto.  Así  es,  Señores,  que  en  toda  la  historia 
encontraremos  como  lo  verdaderamente  fundamenHal; 
como  lo  humano  en  esencia ,  este  ideal  religioso,  más  ó 
menos  puro,  más  6  menos  grande,  pero  siempre  visi- 
ble como  luí:  de  la  vida.  Por  eso  creo.  Señores,  que  no 
debemos  menospreciar  ninguna  de  las  grandes  manifes- 
taciones religiosas  de  la  antigüedad,  pues  todas  ellas 
comp^men  la  idea  total  religiosa  de  un  mundo.  De  todos 
estos  movimientos  más  ó  menos  imperfectos  se  ha  ali- 
mentado el  espíritu  de  nuestros  padres  en  la  sucesión 
de  los  siglos.  Estudiadas  absolutamente  en  sí,  encon-^ 
trareis  vanas,  mentidas,  inmorales,  oscuras,  todas  estas 
religiones  antiguas.  Pero  estudiadlas  en  el  momento -en 
que  aparecen ,  comparad  sus  dogmas  con  dogmas  ante- 
riores, y  alcanzareis  que  unas  han  despertado  el  sentido 
de  k)  bello  en  el  hombre,  que  otras  han  lavado  de  san^^ 
gre  h«mann  los  altares,  que  todas  son  preferibles  al 
descremiento,  á  la  desesperación,  serpientes  que  hu* 
bieran  ahogado  á  la  humanidad  en  su  cuna.  De  la  reli- 
gión del  sentido,  del  fetichi^no,  se  elevó  el  hombre  á 
la  religión  de  la  fuersa,  al  dualismo.  Del  dualismo  pasó 
á  la  religión  del  trabajo  y  del  comercio.  De  aqui  empe* 
zó  á  nacer  la  religión  del  arte,  de  la  hermosura,  el  poli- 
teismo.  Fué  en  su  primei*  período  de  vida  el  politeísmo  :1a 
religión  sencilla  de  la  naturaleza.  Y  en  el  segundo  periodo 
dí^  su  vida  una  teocracia.  Y  en  el  tercer  período  una 
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protesta  del  espíritu  individual  contra  esa  teocracia,  una 
■elevación  de  la  conciencia  humana  sobre  los  oráculos, 
una  adoración  de  la  naturaleza  del  hombre.  Y  en  su 
último  periodo  fué  una  filosofía.  El  espíritu,  pues,  ne- 
cesitando de  más  altas  ideas,  pedia  á  los  cielos,  á  lo 
infinito,  después  de  haber  recorrido  en  vano  para  apa- 
^r  su  sed  religiosa  todas  las  profundidades  de  la  natu- 
raleza, pedia  una  revelación. 

La  historia  y  la  literatura  nos  guardan  grandes  tes- 
timonios de  esta  vivísima  necesidad  del  espíritu,  de  este 
misterioso  presentimiento  del  corazón  humano.  Unos 
marineros  que  en  tiempo  de  Tiberio  vagaban  en  noche 
de  luna  por  los  mares  de  Sicilia,  oyeron  alzarse  plañi- 
dera voz,  como  un  lamento  de  las  olas,  que  decia:  cel 
gran  Pan  ha  muerto. » llii  poeta  que  naciera  á  la  som- 
bra de  los  sauces  y  de  los  ohnos  donde  suspiraban  los 
antiguos  dioses,  cantaba  con  lira  heredada  de  Homero 
un  florecimiento  nuevo  de  la  naturaleza,  la  tierra  coro- 
nada de  flores ;  el  trtgo  y  la  vid  ofreciendo  de  grado, 
sin  necesidad  del  trabajo,  sus  espigas  y  sus  racimos;  la 
miel  destilando  del  tronco  de  las  encinas;  y  las  ovejas 
y  las  vacas  corriendo  á  llevar  á  los  apriscos  sus  pe- 
zones exuberantes, de  leche;  porque  purificada  toda 
vida ,  volvían  los  tiempos  de  la  antigua  virtud ,  de  la 
prístina  inocencia.  Los  pueblos  egipcios,  olvidados  de 
sus  dioses,  sin  acertar  siquiera  á  leer  los  jeroglíficos  en 
las  paredes  de  sus  templos,  ni  los  enigmas  que  lleva- 
ban escritos  sus  esfinges  en  la  frente,  abrían  sus  san- 
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tuaríos  para  alojar  en  ellos  á  Yespasíano  que  volvía  de 
Oriente  manchado  de  sangre,  y  que  brillaba  sin  embar- 
go á  los  ojos  de.  los  adoradores  de  los  astros  con  el  brillo 
de  un  dios,  porque  buscaban  un  redentor  á  sus  dolores. 
Los  hijo^  de  Partenope,  donde  el  paganismo  está  arrai- 
gado en  las  entrañas  de  U  misma  naturaleza,  como  oye- 
ran hablar  de  la  inmortalidad,  de  la  vida  del  alma  á  un 
filósofo  griego,  le. tomaron  por  dios,  y  le  ofrecieron  al- 
tares. Los  gentiles  de  la  Siria  y  de  la  Palestina  seguian 
á  Apolonio  de  Thiana,  embargados  por  sus  ideas  pita- 
góricas sobre  Dios  y  las  armonías  de  los  mundos,  úni- 
cas esperanzas  de  sus  desolados  corazones.  Los  esenios 
despoblaban  las  ciudades  de  Oriente  y  llenaban  los  cjie- 
sierlos,  y  entre  la  maceracíon  y  la  penitencia  solo  t^ 
nian  íuerzas  para  pedir  al  cielo  que  enviara  al  que  ha- 
bia  de  venir^  Los  judíos  de  Jerusalen  contaban  á  sus 
hijuelos  que  se  acercaba  un  Mesías,  pronto  á  dar  á  la 
Ciudad  Santa,  decaída  de  su  antigua,  grandeza,  desierta 
y  ruinosa,  por:  escabel  la  tierra.  Los  descendientes 
de  los  Macabeo^  afilan  sus  espadas  porque  le  esperan, 
sentado  en  oarro  de  .nubes,  precedido. del  relámpago,- 
se^ido  del  trueno,  acompañado  del  rayo,   pronto  á 
precipitar  en  los  abismos  á  los  enemigos  de  Israel.  Y 
tantas  esperanzas  se<)umplen,  y  tantas  profecías  que 
pasaban  como  aves  agoreras  por  el  cielo  del  espíritu 
humano,  se  realizan.  El  que  había  de  venir,  viene;  el 
que  había  de  llegar,  llega.  Pero  no  viene  ni  el  sabio  que 
esperaban  unos,  ni  el  rey  que  esperaban  otros ,  ni  el 
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guerrero  que  los  más  esperaban;  sino  et  varón  pobre  y 
humilde,  que  acepta  nuestras  grandes  desventuras  y  las 
santifica,  y  tiene  frío  en  el  establo,  hambre  en  el  de* 
sierto,  tentaciones  en  la  soledad,  dolor  al  apurat  las 
heces  de  su  cálii:,  amigos  que  lo  niegan ,  discípulos  que 
lo  venden,  pueblos  que' lo  injurian ,  soldados  que  lo 
hieren,  tristeza  sobre  todas  las  tristezas  cuando  desfa- 
llece su  cuerpo  bajo  los  desgarradores  clavos  de  su 
cruz,  y  se  exhala  su  último  áKenló  de  stís  labios. amar- 
gados por  la  hiél  de  todos  los  dolores  juntos :  qué  el 
que  ha  de  redimir  la  conciencia  humana  no  pertenece  á 
los  fuertes  sino  á  los  débiles,  no  á  los  opresores  sino  á 
los  oprimidos,  noá  los  tiranos  sinoá  los  esclavos,  como 
destinado  por  el  Eterno  á  avivar  con  su  vida  la  caridad 
y  el  amor,  á  matar  con  su  muwte  la  opresión  y  lá  ser- 
vidumbre. (Ruidosos  y  prolongados  i%pU%Hsos,J 

El  Cristianismo  no  es  solamente  un»  nueva  religión, 
es  una  nueva  vida.  No  ha  venido  de  improviso ;  piles 
era  necesario  que  estuviere  apercibida  la  conciencia 
humana  por  una  larga  preparación  providencial  á  reci- 
birlo en  su  seno.  Todo  lo  que  debia  trasformarse  para 
este  gran  momento,  se  habia  trasformado.  Todo  lo  que 
debia  morir,  habia  muerto.  Una  larga  educación  religio- 
sa, filosófica,  política,  hablan  preparado  el  espíritu  hu- 
mano á  recibir  la  verdad.  Dos  ctzas  principales  se  di- 
viden el  mundo  en  esta  gran  crisis  de  la  historia.  Estas 
dos  razas  eran  como  dos  oi^anismos  de  dos  grandes 
ideas.  Las  razas  á  que  me  refiero  eran  la  raza  semítica 
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y  la  raza  indo-europea,  antinomia  de  la  historia.  La 
primera  en  sus  desiertos,  por  medio  del  pueblo  he- 
breo, que  era  como  su  sacerdote,  conservaba  pura 
la  idea  de  la  unidsri  de  Dios.  La  segunda  á  la  orilla  de 
sus  mares  y  de  sus  riqs,  entre  sus  bosques  y  sus  selvas, 
hahia  compreadido  y  abrazado,  en  virtud  de  su  filoso- 
fia,  que  representaba  6recia>  y  de  su  derecho  que  re- 
presentaba Boma,  la  idea  del  hombre.  El  Cristianismo 
debía  armonizar  esta  grande  antinomia  en  una  sintesis. 
A  este  fin  la  raza  semítica  le  ofreció  su  religión,  la  raza 
indo-europea  su  ciencia.  Mientras  Isaías,  Daniel,  Zaca- 
rías, Agías,  3onk)s  profetas  de  la  fé;  Sócrates,  Platón, 
Aristóteles,  son  los  profetas  de,  la  razón  y  de  la  ciencia. 
Los  profetas  hebreos  preparan,  en  virtud  de  su  minis- 
terio divino^  la  copoiencia  religiosa  á  recibir  la  buena 
nueva.  Los  filósofos  griegos :  providencialmente  van 
acercando  la  ciencia  á..los  altared  del  Dios-espíritu.  Se^ 
ñores,  ^ote  este  maravilloso  espectáculo,  admiremos 
con  reliígiosQ  entusiasmo  la  ley  providencial  que  rige 
toda  la  historia.  El  postrer  sacerdote  del  antiguo  tem- 
plo, el  pmebk)  judio,  daba  una  nueva  religión  á  la  vida, 
y  el  lictor  del  nuevo  templo ,  el  pueblo  romano ,  abría 
paso  con  sus  haces  entre  las  naciones,  para  que  esa 
nueva  religión  llegara  á  triunfar  en  el  espíritu  de  la  hu- 
manidad. 

Consideremos  un  instante  la  crisis  de  la  idea  semí- 
tica y  de  la  idea  heleno-latina  en  esta  edad  decisiva  de 
la  historia.  £1  gran  representante  de  la  raza  semítica, 
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Señores,  sin  duda  alguna  es  el  pueblo  hebreo:  Su  des- 
tino fué  conservar  la  raíz  de  la  vida ,  la  idea  de  la  uni- 
dad de  Dios.  Pero  olvidado  de  este  destino  superior  por 
el  cántico  del  paganismo,  que  resonaba  de  continuo  ea 
sus  oidos,  estuvo  á  punto  de  contrariar  el  fin  providen- 
cial de  su  vida.  En  tal  sazón  fué  arrancado  á  sus  hoga- 
res y  á  su  templo,  y  con  la  cadena  al  pié  y  atadas  las 
mañosa  las  espaldas,  conducido  cautivo  á  Babilonia. 
En  su  desgracia  renació  su  fé ,  y  con  su  fé  otra  virtud 
no  menos  grande,  su  esperanza.  Por  obra  milagrosa  de 
esta  esperanza  veia  de  continuo  venir  el  Mesías  por  los 
celajes  de  Oriente.   A  esta  idea  se  unía  la  nostalgia; 
ese  dolor  por  la  patria  ausente,  que  es  tino  de  los  do- 
lores más  vivos  que  pueden  rasgar  el  corazón  humano. 
Al  viento  que  pasaba,  á  la  golondrina,  á  la  cigüeña,  les 
decia  el  pueblo  cautivo  que  bebieran  los  aromas  de  las 
rosas  de  Jericó,  que  bañaran  sus  alas  en  el  torrente 
Cedrón,  que  suspendieran  un  momento  su  vuelo  sobre 
el  mar  de  Joppé,  y  que  al  cruzar  entre  las  ruinas  de 
sus  templos  y  las  piedras  diseminadas  del  santuario  en 
cuyas  aberturas  vegetaban  las  ortigas  y  anidaban  los 
buhos,  al  rozar  el  polvo  donde  dormian  las  cenizas  de 
sus  padres,  derramaran  allí  un  eco  del  lamento  de  los 
hijos  de  Israel,  más  largo  y  estridente  que  el  eterno 
sonido  de  sus  cadenas.  Asi  es  que  el  único  refugio  del 
corazón  dolorido  del  pueblo  era  la  esperanza  en  su 
Mesías.  Concluida  la  esclavitud  babilónica ,  empezó  de 
nuevo  una  educación  religiosa  para  aquel  gran  pueblo. 
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Sus  sacerdotes  pusieron  mayor  empeño  en  apartarlo  í'el 
contacto  del  mundo  para  que  no  volviese  á  caer  en  la 
idolatría.  De  aquí  provinieron  los  fariseos,  que  separa- 
ban á  Israel  de  todos  los  pueblos  y  lo  aislaban  en  el 
santuario.  Su  espíritu  pendia  de  la  sinagoga  como  la 
fruta  del  árbol.  A  esta  secta  pertenecieron  los  Maca* 
beos.  Los  saduceos,  en  cambio,  que  se  levantaban  fren- 
te á  frente  de  los  fariseos,  trataban  de  unir  el  pueblo 
judío  con  todos  los  pueblos,  y  de  enseñar  su  único  Dios 
á  todos  los  dioses ,  para  que  todos  le  prestaran  acata- 
miento. Estos  desmentían  la  historia  de  su  raza.  De 
ellos  fué  Caifas,  de  ellos  Josefo.  Pero  estas  dos  tenden- 
cias, aunque  tenian  mucho  de  estremas,  tenían  tam- 
bién mucho  de  saludables.  Ambas  á  dos  se  compasa- 
ban en  ese  equilibrio  del  instinto  de  conservación  con 
el  instinto  de  progreso  que  forma  la  armonía  de  la  vida. 
Sin  los  fariseos,  la  idea  de  Israel  se  hubiera  perdido 
en  sí,  al  paso  que  sin  los  saduceos  se  hubiera  perdido 
para  el  mundo.  Los  unos  conservaron  la  luz;  pero  los 
otros  hicieron  que  la  humanidad  la  descubriera  como 
un  faro  encendido  por  Dios  á  la  entrada  del  puerto  que 
le  reservaba  en  su  amor.  La  idea  de  Dios  habia  sido  la 
idea  de  un  pueblo;  era  necesario,  pues,  que  fuese  la 
idea  de  la  humanidad.  A  este  fín  nada  podria  conducir 
como  la  unión  de  las  dos  razas  que  se  dividían  el 
mundo ;  de  la  raza  que  poseia  la  idea  de  Dios ,  y  de  la 
raza  que  poseia  la  idea  del  hombre.  Pero  ¿en  qué  ca- 
mino podrían  encontrarse  estas  razas?  El   genio  que 
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ocurrió  á  esta  necesidad,    fué  Alejandro.  Su  espada- 
abrió  á  golpes  las  puertas  del  Oriente ,  que  había  sido* 
como  un   templo  inesplorado  é  inesplorabte. .  La*  IsiSt 
(dental  perdió  su  espeso  velo  de  nombras  entre  las 
atrevidas  manos  del  joven  conquistador.  L^  ruedas 'd^ 
su  carro,  donde  iba  como  una  condensación  del  genio  > 
de  Grecia  aparecida  en  Asia ,  señalaban  con  sus  huoUas . 
el  camino  por  donde  podian  encontrarse  las  dos  razas. 
En  efecto,  los  helenos  iban  llamados  por  una   vocar 
don  divina  á  Jerusalen,  la  ciudad  de  la  teología;  \ob 
hebreos  á  su  vez  iban  á  Alejandría,  la  ciudad  de  la 
ciencia.  Por  esta  comunicación  misteriosa  de  dos  razas 
se  compenetraban  y  se  confufidian  dos  ideas.  La  idea 
divina  y  la  idea  humana  pugnaban  por  encerrarse  en 
una, síntesis  luminosa.  Los  hebreos  animaban  la  meiaft-: 
sica  griega  con  la  idea  de  Dios.  Los  griegos  despertaban  > 
una  filosofía  judaica  al  lado  de  su  antigua  teología.  Los 
unos  revelaban  su  Dios  único ;  los  otros  su  logos  plato* 
nico.  Asi  se  producía  un  movimiento  religioso  que  iba  á 
buscar  instintivamente  la  luz  del  Cristianismo.  Y  cuan* 
do  todo  estaba  preparado,  cumplidas  todas  las  profe- 
cías ,  realizadas  todas  las  divinas  promes^ ,  maduro  el 
espíritu  humano,  apareció  Jesús,  que  venia  á  levantar 
sobre  las  castas,   sobre  las  razas,  sobre  la  frente  de 
todos  los  pueblos  la  religión  universal  del  espíritu. 

Los  primeros  cristianos  hijos  de  la  sinagoga  no  al- 
canzaban el  sentido  universal,  la  trascendencia  humani- 
taria del  Cristianismo.  No  comprendían  que  asi  como 
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los  apóstoles  dejaron  de  predicar  á  los  sacerdotes  y  á 
los  sabios  para,  predicar  á  loa  ignorantes  y  á  los  humil- 
des, el  Cristianismo  dejaba  de  ser  la  religión  de^  una 
raza  para  contertirse  en  la  religión' de  la  humanidad. 
Lo0  primitivos  cristianos  practidabán  las  ceremonias  de  la 
antigua  ley,  creyendo  que  la  sinago^  era  aún  su  tem- 
pk).  De  aquí  la  cionfusion  primitiva  de  los  cristianos  y 
de  los  judío».  íMasy  ¿«predomihar  tal  sentido  religioso,  el 
Cristianismo  se  coüvirtíera;  en  una  de  esas  sectas  que  oe 
perdían  en  Jos  desiertos  de  Palestina  como  los  esenios, 
como  los  ebionitiSw''Er.{HÍmen>  que  protestó  contra  este 
aislamiento  de  la  kiia>  cristíana  fué  San  Esteban.  Los 
fariseos  que.  pQr-adguü  tíenipo  l^alágaróñ  á  los  cristia- 
nos,  después  de  ¡haber  cruciñcádo  al  fundador  del  Gris- 
lianismo,  por  iCí^/stíc  que  les  auKlliíairiaH  en  la  ¡subleva- 
cíoQquepremdditabsai  contra  Roma,  se  indignaron,  é 
hicieron  del  jóven>apóstol;i^ primer 'tQáriir  de  la  buena 
nueva  ,.5acriñcado^á>  un  miismo  tiempo  en  aras  de  la 
causa  de  la  hunudúdadycb  la' causa  de:  Dios.  Mas  era 
preciso  atraer  atpñtídq  judío  á  la  nueva  idea.  Poseído 
este  de  gr4»en>  matemalismo,  no  creía  que  Jesucrista 
fuese  €|1  MesOaís,  ponqué  Jesucristo  no  había  tenido  más 
trono  que  su  cruz,  ái  más  diadema  que  su  corona  dé 
espinas,  bpagínaba;  qué  el  jefe:  de  una  religión  verda- 
llera  debi£^  ser  jefe  de  lost  reyes.  Tal  error  anda  a^ 
hoy  en  valimiento.  Aún  seri^ree  que  no  puede  ser,  pon- 
tífice de  la  reügionr^ristianá  él;suitfo  sacerdote  que  re- 
presenta su  unidad,  sino  llera  una  frágil  eorcma:  de  rey, 
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calcinada  ya  por  el  rayo  de  nuestras  gitandes  tempee* 
tades  revolucionarías;  erroi^  grosero  que  está  conde* 
nando  á  voces  la  histoKaí  inmortal  áe\  Crístíanismb 
fÁpUmsos).  Losjíidíos,  pues;,  algo  semejantes  á  nues« 
troá  neo*catóiícos  y  trádidonalistas  (Risas) ^  creían  que 
lesúsinoera  salvador  porque  Jesús  no  era  rey.  Enton^ 
ees  los:  apóstoles  bomenzaron  á  ponerles  delante  de  los 
¡cgos-iá  segunda  venidaí  del; •  Salvador 'áábre  las  ntíbes 
querelanipagujearíafa  ^oría  y.  majestad.  Presonidírad6 
de  las  cansas  universales  i  ésta  fné- principalmente  la 
cansa  ocasional  de^  Apocalipsia4é  Ssn  > Joan.  Las  ^an*- 
des  profecías  apocalípticas  nmenideépues  del  cautiv^o 
dé  babilonia.  £1  más  grande  entre. los  profetas  apoea^- 
Üptícos:  antiguos  es  Dohíel.iSu  pensamiento  está  fijo^en 
i^  venida  del  prometido  «i  poéblojjudio,  del  JWesías,  que 
apat^ecerá  después  de  la  <  eáida  de  i  cuatn» '  momniqiiías» 
^yas  ruinas  Vé  Daniel  rodando  ^pov  el  polvov  Estas 
-(ireáíiciad  apocalípticas  en*  las  atafes^to  muestra  el  mr 
flujo  q¿e  el  maiádeismoha  e^reido  befare  ios  cautivos  de 
Éábiióhia  eran  el  alimento  «dd  patíido  judío^  el  alma  de 
*sné^€idperdnzas.  La  gran  «tradición  apocalíptica  se  abre 
con  él  anuncio  de  la  primer.  v<eni^  del  Jkle^s  por  Da- 
ÁídV'y'^  derra.con  el  aiiuDcio  de  la  segunda;  venida 
del  Mesías  por  San  Jilan.  Tó  bien  quisiera  poder'  hablar 
'del  Apocalipsis,  y  iBvocar aquí  sus  imágenes  gigahtasoaís, 
' %us  óaadrbs  asombrosos: 'Para  pínftar  este  lifano . necesi- 
taría erplin<!«l  de « Miguel  Ángel;  paraibablar  de  óliie- 
cediteiriailá' tempestuosa  elocuend»  del' Dante.  Atended, 
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Señores.  El  silencio  se  estiende  sobre  ei  llDiversQ;  (vsiAs^ 
la  música  que. forman  las  estrellas  en  sos  mist^riowA 
círculos  y  el  rumor  que  como  religiosa  plegaria  el$va^p^ 
á  las  alturas  todas  las  cosas;  Cristo  inclinado  aobr^i^gl 
abismo  de  los  infinitos  espacios  arranca!  á  mist^riosp¡J^ 
bro  sus  sellos  que  guardan  el  secreto  destilo  .de  Jq^ 
mortales;. y  al  romper  el  primero  se  aUd  la  qoaqi|is|# 
que  órnete  á  todos  los  pueblos  b$yo  sus  hierros» ,  y.-ol 
romper  el  segundo  la  guerra  que  loa  anega,  en  sapg^cb 
y  al  romper  el  tercero  la  peste  que  los  diezmajt:y;:i<^ 
romper  el  cuarto  el  hambre  que  ios  aniquila;  haistaiqn^ 
un  huracán  inmenso,  universal,  que  arrastra  en  susi  t^Kr 
bellinos  los  mundos,  como  el  viento  del  Qto$o  las  kW9 
secas,  rolla  como  un  pergamino  los  cielos,  ennegr^co^pl 
Bol,.  ensangrientíi  la  luna,  sumerge  las  islas  en  ,tos:  en- 
trañas de  los^mares,  desgaja  los  montes,  ,despí^itU),ti 
6ata&á8>  que,  agitando  sus  negras lalas^  rueda, ;pQfi|ei49 
de  epiléptica  risa»  aIrededor.de.  la  universal  doslr)!^ 
ck)n,  como  un  murciélago  de. esta  última;  noche  do)  q^io^ 
do ;  caos  dé  lágrimas,  de  dolores ,  d^  voces  iracunda 
de  rechinamiento  de  dientes,  de  mónstruos^de  psqu$)i^ 
(08  que  van  buscandoen  los  desconcertados  planeas  1^ 
filamentos/ de  sus  carnes;  ,caos,  sobre  cuya  hirvieo^ 
oixlería  lob  ángeles  esterminadores  vierte»  la  copat  áfi 
sJUBidivinas  iras  y  blandón  sus  espada3  largas  coqiq  sai^r 
gritetos  cometas  ;/.pero  caos^  del  cual  se  levanti^n  co^fip 
la  lai  sobre  la  tempestad,;  los. elegidos,  los  máttirt^ 
agitando  sus  palmas  en  las  i  manos,  subiepdo  en  pq9^i4l¥l 
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Oiefo  efi  que  brilla  la  Virgen  misteriosa ,  vestida  del  sol, 
óabada  de  la  lona,  ceñidas  las  sienes  oon  una  diadema 
dé  doce  estrellas,  inundada  de  místicos  resplandores ;  y 
más 'allá  el  arcado  la  alianza,  la  Jerusalén  celeste,  de 
jab{^  y  de  cristal ,  á  cuyos  pies  corre  cristalino  y  traspa- 
ipeiite  como  en  el  Paraiso  el  rio  de  la  vida ;  y  sobre  todo 
el  trono  altísimo  que  guarda  al  Eterno  Ser,  envuelto  en 
los  arrebole»  de  la  lux  increada,  y  en  cuya  presencia  los 
ángeles,  los  querubes,   los  serafines,' los  arcángeles, 
jpfultondo  sus  arpas,  batiendo  sus  alas,  entonan  un  bos* 
MUma  infinito^  cuyos  ecos  inundan  de  alegría  toda  la 
giotia  y  celebran  el  vencimiento  de  la  serpiente  y  la  re* 
üóndliácion  de  las  criaturas  con  su  amoroso  Creador. 
fKl^blo3os  y  proUmgados  aplausos. J 
-*   Pero  á  fin  de  llamar  á  la  verdad  á  los  que  se  per- 
dían én  el  antiguo  templo,  y  comprometían  él  depósito  ' 
'^  ia  i^igion  cristiana,  suscitó  Dios  el  g^M^  gemo,  el 
Tii^stol  dé  los  gentiles,  San  Pablo.  Su  conversíc»!  fué  el 
liUtágro  de  la  fé,  el  milagro  que  resucitaba,   no  un 
etiéfpo  muerto  como  el  de  Lázaro,  sino  un  alma  corrom- 
pida'<|^  Ibs  errores  del  íaiisaismo.  Esta  conversión  hiro 
'dte  aqU^' Judío  egoísta,  que  miraba  con  recelo  átodoft 
l¿ís  púdblós^  el  bombre-humanidadque  estrechaba  contra 
^  péthb  todas  las  razas,  y  las  llevaba  al  pié  de  los  alta^ 
T^dél  Cristianismo.  E4ra  necesario  sacar  la  luz  del  anti^i- 
'^Ó  tem]Ao,  é  iluminar  con  sus  resplandores  el  alúiá  de 
Kydírsí  lá6  gehtes.  |Qué  grandá  se  muestra  en  el  cumplí-^ 
'lÉeiDItd  de  esta  obra  San  Pablo!  Lod  apóstoles  oonode 
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ron  á  lesas,  y  unos  le  negaron  y  otros  le  vendíercm^  to-* 
dos  le  abandonaron  en  las  bofas  de  la  persecución.  Sjaa 
Pablo,  su  enemigo,  desde  que  le  vio  en  espíritu,  dpsfto 
que  le  ccmoció  en  su  idea  tan  grande  como  su  vida ,  <]^ 
fué  fiel  hasta  la  muerte,  hastaí  el  martirio.  Det^ogáxpo» 
nos  un  instante  en  presencia  del  Apóstol  con  todo  ejl^e^ 
cojimiento  queí  pueda  inspiramos  cuanto  hay  de  graQd^ 
y  de  divino  en  el  hotnbre.  En  su  fé  habia  mucho  df) 
carácter  semita,  en  su  elocuencia  ecos  de  la  pala)t)i^ 
grí^a,  en  la  universalidad  de  sus  pensamientos  todo.el 
ideal  romanó.  En  Atenas  fuera  platónico,  en  Alejandi^a 
gnósitica,  en  Roma  estoico,  y  en  Jerusalen  fué  fariseo^ 
Su  grande  alma ,  n&cida  para  los  altos  pensamieatos^ 
para  los  infinitos  amores,  se  inclinaba  siempre  á  las.idea^ 
absolutas,  éstremas,  únicas  que  pueden  formar  la  dtmó$r 
ferá  de  los'fuerte^' caracteres.  Convertido. ya  aq^ethom? 
bre  estraordinario,  que  habia  derramado  sangre  cristia- 
na>  la  nueva  idea  penetró  con  &ierza  en  sn  conciencjiiadi 
prendió  en  ella,  aviyó  su.  corazón  y  le  obligó  á  tmsfSjir 
al  judío,  al  gi'iego,  al  romano,  al  asiático  ,  parar reych 
larles  la  fé  que  ardia  en  su  inteligencia,  el  amor  qn^ 
abrasaba  su  corazón.  Su  espíritu  era  uno  de^esos.q^e 
han  nacido  para  la  controversia,  para  la  propagandAy  y 
que  no  pueden  contenerse,  y  se  desbordan  spbce ^ 
mundo  para  avivar  con  su  vida  todos  los  espíritus.  El 
genio  de  la  predicación  nadó  con  él^  y  le  jQí)oyia4ír  lar^ 
rante  de  nación  en  nación^  como  ú  no  tuviera  nÍ!  wás 
patria  ni  más  hogar  que  su  idea,  ni  más  madre  ni  dnás 
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hfjbs  tíí  dad  faiñiKa  que  la  humanidad  entera;  De  esta 
Auiérte'ibtf  á  iá  Síiia,  donde  los  'dioses  griegos  se  tras- 
fbMi'aratl,'  y  ensenaba  la'trasfigúracion  de  la  humanidad 
fen  fd' Calvario;  á  la  Arabia,  á  hablar  al  pueblo  nómada 
Síá  ^tradá  de  sus  tiendas  del  Dios  de  sus  padres;  á 
Cbipref,  en  duy as  espumas  naciera  Venus,  á  ahogar  el 
ÚHór  pasajero  del  sentido  en  los  resplandores  delamor 
(íél  jalína;  á  Éfósb,  á  acaílat-  los  oráculos  con  el  glito  de 
la  JRfrtiáe' exhalaba  la  conciencia  humana;  á  Atenaa^  á  de* 
ióh'á'los  griega  que  el  Dios  desconocido  debia  llenar  el 
fitf6^6o  ténjplo,  porque<  se  acababa  dé  revelar  con  toda 
sü  giiande!ía;:á  Jernsalen,  á:  anunciar  á  aqiiel  pueblo  su 
ririttft  en  óaStigo  de  su  ceguera;  al  desierto  á  domar  con 
tá  tnacéracion  y  lá  penitencia  el  tumulto  de  sus  pasiones; 
ai'ttttañdb  fódo  á  reconciliarlo  en  un  abrazo  infinito  con 
sta  ibib^;;Eü  San  Pedro  predomina  el  sentido  semítico, 
ploirque  Díoá  le  destinaba  al  sumo  sacerdocio  desu  Igle- 
sfii^y  á  fundar  sü  gfan  magistratura,  y  á  convertir  el 
0*iettte5  ea  Skn  Juan  predomina  el  sentido  griego',  por- 
q(u&'Dio6  le  destinaba  á  llevar  ál  pié  de  sus*  altares  la 
direna  de  las  naciones,  la  Grecia;  pero  en  San  Pablo 
íplffedomina  el  sentido  romano,  ó  mejor  dicho,  universal, 
coitto  ái- Dios  le  hubiera  destinado  á  verter  el  agua  del 
baüViémo  sobre  todas  las  razas.  {Prolongadas  aplausos.) 
*  ^  Señores :  et  sentido  humanitario  de  San  Pablo  debia 
l^antar  grande  oposición  entre  los  que  afin  creian  en  la 
-fílrtudyen  la  fuerza  del  judaismo.  Estas  luchas,  estas 
't>p6sidi(Me8,  indicaban  la  vida  ciueí  látia  en  la  condencia 


regenerada  de  aqoellos  hombres  cuya  sociedad  para  los; 
jiklíos  era  una  sectas  y  jpara  la  historia  una  Iglesiav. 
Iffientras  lob  cristianos  agifoban  así  bs  más  grandes;  pro^: 
blemas  que  pueden  interésaír  á  la  cráciencia  humana^  ék 
silencio  reinaba  sJobre*  pl  paganismo,  el  silencio,  esecóm-» . 
pañero  del  frío  de  la^mnerte.  Pero  estas  luchas  entire  los- 
primeros  cristianos  cesaron  desde  el  punto  en  que  se  oyó ': 
la  voz  de  la  Iglesia  en  el  primer  concilio.  La  autoridad 
en  la  nueva  fé  habia  sido  confiada  á  Pedro.  Y  la  solución 
de  todas  las  grandes  cuestiones  que  agitaban  la  concien-»/ 
ota  de  los^  cristianos  á  la  Iglesia  univ^sal.  Una  vez  oida 
la  Voz  de  lá  Iglesia  en  el  Concilio  de  Jerusalen,  la  paz 
reinó  entre  los  cristianos.  Hay  un  libro  admirable  en  es-^ 
tos  primeros  tiempos /qae  nos  enseña  manifiestamente 
la  paz  de  los  espíritus;  y  es  el  libro  dd  los  Actos  de  los 
Apóstoles.  Mas  era  necesariio  un  ángel  de  luz  que  coro- 
nara el  gran  siglo  apostólico,  y  llevará  al  cielo  las  lágri- 
ma^ de  tantos  mártires,  las  oraciones  de  tantas  almas 
puras;  y  en  tan  sublime  instantereaparecióSan  Juan,  que 
en  la  isla  dé  Pátmos;  en  los  mares  griegos,  dónde  re- 
sonaba él  cántico  de  te  sirena  escondida  en  tes  ondas, 
dónde  aún  se  veían  por  los  celajes  del  horizonte  las 
formas  seductoras  de  las  antiguas  diosas,  entre  aquella 
ríen  te  naturaleza,  elevó  te  idea  del  Verbo  sobre  él  nuevo 
altar  deí  Cristianisiíió',  coronando  asi  el  más  grande  en- 
tre los  siglos,  esa  época  que  comienza  con  las  primeras- 
palabras  de  Cristo  y  concluye  cbn  tes  últimas  palabras 
de  San  Juan.  Y  contemplad.  Señores,  la  gradación  mis- 
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teríosa  do  ias  ideas.  San  Pedro,  esplíoa  la  ley,  las  rela^ 

ciones  del  CFÍstiaiiisino  <x)q  lo  .pasado ;  San  Pablo  la  lé^. 

la  univeFsalidad.deldogma>  San  Juas  e)  Verbo,  la  div^' 

nidad  del  dogma,  fin  San  Pedro  predomina  ese  gran! 

sentimiento  de  conservacioa  propio  de  la  autoridad 

sagrada  que  funda  en  la. vida,;  que  inicia  en  lá  historia., 

En  San  Pablo  se  ve  ese  instinto  de  progre^,  ese  amor 

á  la  humanidad,  ese  inquieto  sencimiento  de  propaganda 

que  va  á  llamar  á  la  comunión  de  la  nüeta  idea  á  todas 

las  gentes.  San  Juaja.  corona  con  el  Verbo  toda  esta  gran 

transfiguración  religiosa.  Todos  los  evangelistas  aüte^ 

rieres  nos  habian  mostrado  principalmente  la  vida  de  ^ 

]es6s  en  el  mundo,  y,  San  JujBín  nos^  muestra  la  vida  de. 

Jesús  en  el  cielo.  ]V][íentra3  JSan  Mateo  comienza  su  S^yaun 

gelio  dándonos  la  ge^Q^lQgía  d^:Je86^,  y  San  Lúeas 

descubriendo  su  encam^fíioqi  y.  su  nacimiento,  y  Sai^ 

Marcos  su  bautismo^  JSap  Juan  nos  habla  del  Verbo 

cpie.fué  ant^  que  fi^^a^ilos.^ibismos del  espacio^  que 

llenó  la  eternijdad^coiv.fu:.^S)^^ia,,,  incr^^a  palabrg^ 

eterno  ideal  y.eterno  in^trumeptode  1^  creación,  de  la 

inteligencia,  vida  de  la  nat^raleza,;  P(^r  es(as  misterios^^ 

ideas  la  humanidad  se  levantaba  del  polvo,  y  aspiraba 

á.su  unidad,  y  se^unia  áCristp,  con»  Cristo  está  unidp 

á  su  Padre,  unioQque  era  Ql,i4^'  ^'  Evangelio. 

Pero  ¿de  qué  suei;te  se,  conn^ueve ,  la  concijencia 
p^ana  con  el  anuncio ^y  la  yenids^  del j Cristianismo?  Es 
indudable^  que  antes  del  Cristjanismp  hay  un  oscuro 
movimiento  religioso  producido  pcjr  e^as  esperanzas  me* 
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siánicas  no  bien  aclaradas  en  la  concienoia  hamana^  Es 
indudable  que  eae  movimiento  sigue ,  se  apmeniá.^  des*- 
pues  del  Cristianismo,  y  toma,  algunos  de  su8t  princi*^ 
pios>  y  los  confunde  con  las  tendencias  de  las  antiguas 
religiones,  como  si  la  ideapagana  ofuscada  por  Ja.nuevá- 
deslumbradoraí  luz  no  coxnpréndiera  bien  la  revelación 
que  iba  ^á  ser  el  alimento  del  espíritu.  El  Oriente  se 
debía  couQQOver  al  recibir  la  doctrina  mstiana¿  »Esta. 
impresión  hecha  por  la  nueva  ideai  en  su  conctencia^ 
aún  no.  resuelta  á  dejar,  sus  símbolos  y  sus  doctrinas ,  se 
llatíKi  gnosticismo^  Como  no  es  ün  6i&tema>,  como.no  es. 
una  ideia  incondicional,  sino  una  sénsacion^la  sensación 
qiAe  produce  en  el  alma,  panteiste  del  Oriente: el  Crístiatn 
tíwiamo^  la  gnosis,.como  toda  sensación,  es  vaiia^' 
múltiple,  y  de  mil  distintas  foirmas.  Ya  sabéis,  Señores^; 
el  estado  en. que  se  encontraba,  el  mundo  al  aparecejc  >el; 
CriiStianismo.  El  Oriente  había  dado  á  la  historia  la  ideal 
de  Dios;  pero  sin  separarla  de  la  naturaleza*  Solo  el 
pueblo  judío,  que  es  una  escepcion  en  la  historia  crien* 
tal,  llegó  al  monoteísmo  puro.  Grecia  habiadado  la  idea, 
del  hombre ;  pero  ofreciéndola  principalmente  ea  la  her- 
mosa esfera  del  arte.  Roma  había  dado  la  unidad  al 
nmndo;  pero  la  unidad  material.  El  Cri^Uanisiao  sobr^. 
el  Dios-naturaleza  del  Oriente  elevó  el  Dios-espíritu;  so*, 
bre  el  hombre  griego  el  Verbo  divido ;  sobre .  la  ¡unidad 
material  romana  la  unidad  moral,  la  unidad  inq^ebra]^. 
table  del  linaje  humano.  La  aqtigUedad  díó.de  ^  tr§s 
sistemas  filosóficos  qjuie  preparaban  el  mundo  antiguo  .^ 
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recibir  la  idea  cristiana.  Estos^  ttea  si9tema6  miraban  á 
tres:  regbnea  por  «sas  misteriosas  armonías  qae  hay  eñ^^ 
tre  el-qspirku  y  la  natui^leza.  La  filosofía  ádstica  de  Pla- 
tón miraba  á  Oriente,  lá  filosofía  humana  de  ArístóteleB 
á;Gi:^ecia,  la^  filosofía^  moral  <^e  los  estoicos  á  Roma.  El 
espíritu  humano  buscaba  el  Cristianismo.  Y  víno>  y  pard 
rechazarlo  se  congregfiron  todas  las  sectas ,  todas)  las  fi-f* 
losoCas,  en  las  creencias  gnósiicas.  El  Oriente  y  h^ido 
oon  lanueva  luz^  notoria  desecharla ;  pero  tampopo 
quería  renunciar  á /sus  creencias,  á  sus  templas,  á  sus 
dioses,  á  su  lai^  y  esplendorosa' mitología.  La  seneillá 
y  moral  doctrina  cristiana  no  atcansabaá' llenar  el  abis-^ 
mo  de  sü  aUíia  como  lo  tletiaban  las  jerarquías  d^e.  sus 
ángeles  y  losícoros  de  sds  esfinges,  y  los  ejéix^itosde  stts 
dioses  que  poMaban  los  aires,  y  brillaba)!  en  los  astros; 
y  cantaban  en  las  selvas,  y  como  la  brillante  hiz  del  sol 
inundaban  «toda  lá  naturaleza.  Así  es  que^l  gnosticismo 
ideaba  no  la  oposición  á  la'  ideó  cristiana;  ideaba  utta  sín- 
tesis universal  en  que  el  Gristiatíisiho  entrara  cómo  entra, 
un  termino  en  la  serie,  ufi  eslabón  en  la  cadena.  Tal  idea 
era  peligrosísima,  porque  quitaba  al  Cristianismo  lá  fuerza 
espiritual  en  cuya  vh*tucl  redimía  al  hombre,  y  lo  alzaba 
del^eno  déla  naturaleza  donde  el  espíritu  estaba  dormido 
é  mcotisciente,  á^manerade)  feto  en  las  ^otranas  mater- 
nas; Pero  por  virtud  de  su  misterioso  ancretismó,  las  doc- 
trinas gnósticas ofrecían á  lanueva  idea  todo to que ia  hu- 
manidad habia  creído  y  amado  y  lo  ofrecían  como  un  ho^ 
locausto.  ExAmínadla?r  si  as  que  podéis  hallar  una  idea 
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que  os  iluminé  >  y  vereis^n  ellas  el  Dios  hebreo  en  sa 
majestuosa  soledad»  la  luchada  los  fiígeles  de  luz  y  de 
los  ángeles  de  tinieblas.^' ios  dioslae  griegos,  las  annonías 
pitagóricas,  el  misUoismo  {^Iónico,  la  moral  esenia,  el 
espíritu  universal  de  loe  estoicos^  upido  todo  á  no  sé  qué 
suerte  de  reminiscencias  crístianas-que  brillan  como  re^ 
lámpagos  entre  tántaS' y  tan  diferentes  y  tan  dispers^jais 
ideaá.  Algunos,  grandes  pensadores  antiguos  resistían  A 
esta  confusión  de  todas  las  ideas,  á  este  caos  arrojado  jeá 
el  inmenso 'seno  de  un  ^la1ldó  que  dormía  tranquilo  al 
pié  de  dus  altares.  Pero  en  él  espíritu  como  en  la  natu- 
raleza hay  sus  grandes  catacliffitoos  y  catástrofes.  La 
tierra  anduvo  -ooiDiaiun  coineta-  etrant^  por  los'  espacios 
infinitos;  peidió  fuego;  cdlor  en  su  carrera,  y  se  enfrió 
su  óorteza ;  y  sárgiero»  los  monteé ;  y  se  precipitaron  dé- 
la candente  átmós^a>  «a  torbellinos  gigantescos  las 
aguas,  quealcaer  encendieron uiía  tempestad  inmensa 
6Q  lo  infinito^  exhalando  eorrosl^bs  gases;  y  se  abrierotí 
abi^mos  donde  rodaban  los  iiirvientés  océanos;  y  des- 
pués de  esta  güert»  inmensa ,  universal ,  de  estos  dotó- 
res  intensísimos  .del  planeta^  en  los  amok^sos  lechos 
donde  el:  agua  y  la  tierra  se  meietebán,  formando  el  hu- 
mus^  eü  terreno  vegetal  5  ¿urgían  las  selvas  gigantes  que 
despedían  desús  hojas  el  oxígeno  y  parificaban  la  ti^^ira 
para  que  pudiese  desplegan  todos  k>s  matices  de  la  vida 
y:  ser  nuidiá  dágoo  temido  del  esphitu  (Aplausos),  Por 
caos,  por  catacUsmos,  por' tempestades  semejantes  pasa 
el  espíritu  Rumano  para: allegar  sus  tdeas;  Las  escuelas 
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imoslioíis  qui*  seiat\jahon  un  torbellino  de  ideas,  eran 
i«oiuo  i^  oxauíett  üe  conciencia  que  hacia  la  antigüedad, 
coim>  ol  «xx^tHÜo  do  toda  su  vida  antes  de  entregarse  al 
CrL^lN^nMiK).  l^irecia.que  Dios,  inclinándose  sobre  el 
cao^  luor^l .  corno  el  primer  dia  de  la  creación  se  incli- 
nara í^^Ihx)  oI  caos  material  >  quena  ver  pasar  ante  sus 
Q¡08  ou  t«t^  instante  supremo  todas  las  religiones  que 
habían  donado  la  concien<;ia  humana,  todas  las  ciudades 
depositarías  de  esas  religiones;  los  dioses  indios,  anti*- 
inios  (tfogenitores  de  los  dioses  griegos ,  perdidos  en  las 
selvas»  en  los  mares;  las  esfinges  tebanas  que  llevaban 
eacríhui  eo  sus  frentes  las  ideas  de  los  primeros  tiempos 
de  la  tierra ;  el  sofde  Persépolis  brillando  entre  nubes  dtí 
incienso;  las  divinidades  misteriosas  de  Babilonia  que 
anotaban  en  su  libro  de  oro  la  música  de  las  estrellas; 
los  cocodrilos  de  bronce,  las  tortugas  de  granito,  las 
serpientes  de  los]Medas;  los  genios  de  la  luz  y  de  las 
sombras  á  cuyas  batallas  asistiaíi  los  persas;  Gorintho 
con  su  diadema  de  acantho  cincelada  en  mármol  por 
los  grandes  escultores ;  Atenas  rodeada  del  coro  de  sus 
poetas  que  prorumpían  en  himnos  sin  fin;  Jérusatsn  con 
su  santuario ,  temblando  y  en  el  polvo  confundida, 
gran  cenobita  de  la  historia ;  las  divinidades  sabinas  y 
etruscas,  protectoras  de  los  patricios  romanos  y  los  dio- 
ses latinos  que  amparan  á  los  plebeyos ;  Alejandría  al- 
zando al  cielo  todos  los  pensamientos  que  han  cruzado 
por  la  mente  humana;  el  Panteón  con  todos  los  dioses 
fugitivos  y  errant^d;  lel  mundo  antiguo  que  se  desvane- 
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ce  como  el  humo  de  una'  gran  hecatombe  ante  los  alta- 
res del  Cnsüñaismo.  {Entusiastas  aplausos J 

Nohabía  remedio,  ^bantigúo  mondo  se  modelaba 
de  suerte  qulB  era  ya  bc>ra<:déqae  apareciese  la  idea 
cristiana  y  cayera  como  un  rayo  de  luz  celeste  sobre  la 
antigüedad»  anhelante  de  una  renoy ación  religiosa.  En 
los  dos  siglos  anteriores  á  Cristo  lá  teología  judia  reani- 
maba las  esj^eránzás  del  pueblo  en  un  Mesías.  Los  ese- 
nios  y  demás  sectas  no  se  apartaban  del  judaismo,  mas 
.renovaban  el  sentido  moral.  Losijodeo-helenos  iban  á 
Alejandría  y  Volvian  á  Jerusalen  coa  nuevas  ideas  me- 
tafísicas. La  ciencia  realizaba  una  sintesis  superior  i^  ()[ue 
el  Oriente  y  Grecia  :se  confundían;  Sobre  las  rivalidades 
de  raiBa$  y  de  pueblos  iséleviBmtaba  la  idea  de  hümani- 
diad,  que  Boma  instiütivamente  depositaba  en  sus  légio^ 
nes,  destinadas  á  abrir  eñl  la  tierra  suncos  profundo^ 
para  esa  nueva  vida;  iHebombrado  á  Boma,  he  nombra- 
do á  Ale^andríai  y  puedo  asegurar  qde  no  nte  seria  po^ 
sible  continuar»  sin  poner. delante  de  vuestros  ojos  el 
paiíalelo  maravilloso  de  está  edad  de  la  historia.  La  ar- 
monía éntrela  ¿¡loaofíá  y  la  historia,  entre  la  dehciá  y  la 
vida,  entr6  .el  .espíritu  y  la  naturaleto^  enti^  la  idea  jr 
el  hecho  se  ive  clara  ^  naanifiésta  ^i  estás  dos  grandes 
ciudades  ^  la  una  dteitinada  á  oond^isar  el  espíritu' fild* 
aófico  de  lat antigOedad ,  ^destinada'  laotra  á ¡condensar 
8u  espirítii  político.  Jerusalen  tenia  la  unidad  de  Dios  en 
B¡a  santuario;  Alejandría  lávunidad  del  espíritu  en  sus 
academias;  Boma  la  unidad  del  mundo  en  su  derecho; 
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la  una  había  sido  coriK)6rsac^;doCe,  Ih  otra  oomo  la  sibi- 
la, y  la  otra  como  el  Uctor ,  destinadas  las  «tres  á  preparar 
las  viás  á  la  graó^  idea  ciistíana.  Al  móvimieiiio  metañsico 
y  réligioso^ácomp^aba  elsftmmiciiito  joridíco  y  político, 
como  en  demostración  de  ^e  la  lústoria  no  es.  más  que 
la  gran  lógica  ea  ouya  virtad  sé  desarrollan'  las  ideás^. 
Asi  Boma  (raía  la  nnidiad  búínana  al  mismo  tiempo  que 
el  CrisUaniamo  ti*aia  la  unidad  religiosa,  divina.  Roma 
conquistábale!  iniundocon  su  espada,  el  Oisttanismo 
óon  dú  doetriria.  Reina  daba  á  la  humanidad  un  «rio 
cuisrpo,  kl  Cristianismo  cbn^o'  espivituvRoina  llamaba 
é  todos  tospuoUos  á  un  hogar/  elOistianismo  á  un 
tem^iló.  Roma  reunia.ei;  espirita  poülnco  dé  los  orienta-* 
les  y  de  losigríégos  en  susiatésis  bumiana ;  él  Oistiani^ 
mo  las  dos  ideéis  fumlámentales' dé  la  vida«r  Dios  y  Ib 
hümabidad^.enisu  sintéisis  dirinái  'Roma  thda  el! nuevo 
derecho  y  el  Criatiamsmopredi(»d)a  la /nueva  teología, 
Ropmí  sellaba  (ol  libro  de<  tos  antiguos  códigos,  y  él  Cris* 
itianisna'díílDro  de  ias^ánlígnas  teogonias/  Roma  que 
solo  représenUíba  uiia  bdcesídad' de  «aquél  momento  des* 
dendia  del  OapkOlio,  y  ef  Oristíanísmo  qike  rept^esentaba 
la>etJéi*iia  idea  de  io^iiifinita-6ui)ia  ai; Capitolio  con  vlos 
coros  de^ds  ^doctores  y-^dé^sM'  mártires/La  sediente 
del  Pslraiso,  él  Díes^riaturalesá/degaÜa  sus  vestidvias,  iy 
al  traisformarse'por  última  vés,:  knoría.^Bl  Kos-^spiíitu 
fse  ieVanÜsJia  bómoéliiuevoi sol  de  la  miev^;vida.  Ado^ 
i^mos,  'Séñqres/lá  Iby  providencMiqttta^  rige  toda  la  n* 
da,  todh  la  historia.  fÁpldMo$iJ'i  :    '      ' 
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Boma  9  que  l^abia  preparado  la  nueva  civilizadon,' 
moría  en  aras  de  la  misma  civilización  que  prepararais 
El  nuevo  licor  quebraba  la  antigna  vasija;  La  huevaforí-» 
Uante  luz  hacia  estallar  la  vieja  lámpara.  Roma  espira^ 
ba.  Caida  la  aristocrática  república  por  no  haber  acertado 
á.  cortar  el  nudo  del  pi*obIema  social;  convertido  él  aiiti^ 
guo  derecho  en  recuerdo  que  se  perdía  ¡en  la  mente  db 
aquellos  hombres;  ni  aptos  parala  libeitad  ni  aptos  para 
la  servidumbre ;  los  emperadores,  ^ue  heredaran  el<]|bo^ 
der  desmaños  dé  la  aristocracia,  oornompián  á  los  cíoda^ 
dadanoaparamás  aparejarlos  á  la  obediencia;  aniquilabaá 
á  la  ooblezft^  ya  sin  ejércitos,  isin  curias,  untada  -de  nar^ 
dos,  ceñida  de  femeniles  Vestiduras,  aébstada  como  ebria 
en  su  trídinio;  sokaban  á  los  soldados^  gente  por  «tiin«^ 
4airalezB  licenciosa^  que  idÍ8curría<á.«ugFatib  por  baltes  y 
plazas  maltratando  á.  lo)s  patrídos,  vociferando  pals/bras 
mal  sonantes  leá  los  oídos^^de  laa  inatrcTias,  atreviéndose 
é  la  igena  hacienda!,  y  oprimiendo  átodos^  convertidos 
en  bestias  por  la  idegeneracíon  en  violencia-  de  aqfoel  Ta^ 
lor  que  les  hiciera  en  otros  tíeihpos  reyes. de  la  tierra;  y 
el  único  refugio  que  en  aquella  sociedad  quedaba  á'fhs 
¥Írítea  virtudes  necesarias  á  los  cáudadanos  dé  los /esta- 
dos libres^  el  pueblo >  aumentado  porel  ttrí^  de  ita 
Annona,  bien  hallado  con  ver  Venddoi  á  sus  eteñiOB 
•  enemigos  los  patríelos ,  cfivertido  con  naucnaq'uíás ,'  cii(- 
-oos,  teatros»  juegos,  carreras  i.  no  se  acordaba  de  sus 
I  antiguos  derechos;;  de- suerte  qué  los  ciudadanos*  de  i  la 
;  huibanitaria  ^  las  ciudades  del  •  mundo  ^  reunidos 
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en  aquél  foro,  cuya  tierra  sacratísima  estaba  formada 
del  polvo  de  los  huesos  de  tantas  generaciones  heroicas, 
en  aquel  foro  donde  se  levantaban  ios  teatros  de  Balbo 
y  de  Pompeyo,  e\  monholito  egipcio  de  color  de  rosa,  él 
panteón  en  cuyos  chapiteles  de  bruñido  acero  reverbe- 
raba el  sol  de  cien  combates,  el  bosque  sagrado  en  que 
dbrmian  las  cenizas  de  Esoipion,  el  monte  Vaticano,  la 
colina  del  Janículo,  sitios  todos  sagrados  por  donde  er- 
raban las  sombras  de  los  antiguos  héroes,  de  los  cour 
qüistadores  del  mundo ,  reunidos,  decia,  en  aquél 
foro,  cuyo  recuerdo  debiera  ser  parte  á  avei^onzarlbs  y 
confuridirlos,  eran  turba  de  cortesanos,  manadaide  eu- 
nucos: que  cuando  falta  la  libertad,  este  principio  sá- 
ccatisímo  que  no  en  vano  entusiasma  nuestros  corazones 
y  enardece  nuestra  sangre,  cuando  falta  la  libertad^  los 
.pnelblos  mheren  tristemente  en  la  corrupción  y  el  envi- 
lecimiento ;  y  por  eto  todas  las  generaciones  capaces  de 
«IbVarseá  la*  idea  dé  justicia,  todas  las  generaciones 
4)redilectas'de.Dios,  han  preferido  siempre  1^  libertad  de 
su  espfritü  á  la  triste  vida  de  la  deshonrosa  esclavitud. 
'Redoblados  aplausos.) 

-  .^  Asi^  Señores,  aquella  Roma,  falta  de  libertad,  se 
entregaba  á  emperadores  que  eran  como  los  gusanos  na- 
"cidos  de  la  podredumbre.  Nerón  fiíé  sacrificado  porque 
-la  ciudad  eterna  se  cansaba  de  tantos  y  tan  viyos  pla- 
ceares; GalUa^  viejo,  avaro,  proclamado  en  los  campa- 
fitieátoB,fínleátó  una  reacción  aristocrática,  y  fué  ¿  morir 
-eádL  cieno  del  líbete  Othoh^  personificación  del  iepíeu- 
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reismo,  que  no  supo  vivir,  unirió  con  gloria,  como  si  imé- 
gon  de  su  sociedad,  solo  quisiera  la  muerte.  Yitelio,  que 
era  el  desenfrenó  de.  todos  los  vicios  y  entre  todos  de 
la  ffula,  foé  exaltado  al  trono  en  una  taberna,  recluido 
entfn  comedor  ó  triclinío,  muerto  entre  su  cocinero  y. 
80  carnicero  ^  no  sin  que  se  vengara  de  Roma ,  dieién* 
dolé:  y  yo  h«  sidotti  amo.  fRisas  yaplamosj.  Vespasiano, 
aciaúiado  por  las  legiones  de  Oriente «  recibido  en  pal*- 
mas  por  los  sacerdotes  egipcios,  enemigo  irreconciliable 
de  la  aristocracia  romana;  era  la  sombra  del  gnosticismo 
ei>  aquel  trono .  que  dejó  á  Tito,  joven  virtuoso,  pero 
triste ,  como  si  supiera  que  su  virtud  era  su  desgracia, 
pues'  murió  por  asechanzas  de  su  hermano  Domiciano, 
último  César  que  representa  esta  fase  del  imperio,  y 
que  todo  lo  corrompió,  el  ejército  con  grandes/ compla- 
cencias serviles,  la  aristocracia  con  grandes  humillacio- 
nes, el  pueblo  con  grandes  orgías ,  el  mundo  entero  con 
so  gran  poder:  que  no  se  entrega  el  mundo  á  la  auto- 
ridad de  on  solo  hombre,  al  silencio  del  pensamiento» 
al  ocio  dé  ía  voluntad,  á  la  pérdida  del  derecho,  sift 
hundirse  en  el  vicio,  amargo  fruto  de  la  servidumbre. 
(Entusiastas  aplausos.J 

-  Miremos  ún  momento  el  estado  del  mundo  conocido 
en  este  tietnpo  de  los  romanos.  Al  occidente,  en  la  tierra 
donde  el  sol  se  pone ,  habitan  ios  iberos  y  los  celtiberos, 
gente  guerrera  qué  luchara  tros  siglos  con  Roma,  y  que 
cayote,  más  que  á  los  filos  de  las  espadas  romanas,  al 
iiícotítrastdble  peso  del  destino ;  más  al  Norte,  los  galos, 
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ferocísimos,  íadómitos,  adoradores  de  las  generaciones 
que  fueron ,  cuyas  voces  creian  oir  en  ios  rumores  de  las 
selvas,  cuyas  almas  creian  ver  en  las  ráfagas  del  viento; 
invencibles  en  el  ataque,  débiles  en  la  resistencia,  oai^ 
dos  bajo  el  poder  romano  después  de  ocho  sangrientos 
combates:  en  los  desfiladeros  de  los  Alpes ^  las  avanza* 
das  de  los  pueblos  bárbaros,  que  veian  desde  las  blan-r 
cas  crestas  de  sus  montañas,  á  un  lado  los  bosques  y  las; 
llanuras  del  Norte,  á  otro,  convidándolos  con  su  herrr: 
mesura  á  la  depredación,  Italia  y  sus  riberad;  y  así 
cuando  los  horizontes  se  oscurecian  y  se  encresp^an 
las  olas,  descendian  á  merodear  por  los  campos,  á  ,pi-* 
ratear  por  los  mares :  al  oriente  de  Italia,  Grecia,  agotada 
como  el  paganismo,  exhausta  como  la  conciencia. del 
antiguo  mundo,  sin  un  hombre  libre  en  el  Epiro,  sin  ua 
Dios  en  el  Eta,  sin  una  flor  en  la  Arcadia,  sin  una  es*> 
cuela  en  Atenas,  sin  un  oráculo  en  Belfos,  sin.  un  sa- 
cerdote bajo  las  sagradas  encinas  de  Dodona,  sin  un  Fi- 
diaá  que  animara  sus  mármoles,  siti  un  Homero  que. lle- 
nara de  cánticos  sus  aires ,  teniendo  solo  floreciente  á 
Gorintho  que  se  alzaba  entre  sus  dos  mares  como  una  de 
esas  columnas  que  se  mantienen  milagrosamente  enhies- 
tas en  las  ruinas  de  los  antiguos  templos  /]4ptou^o^  cen- 
tre Grecia  é  Italia,  Sicilia,  también  desolada  porque  las 
guerras  pánicas  despoblaron  las  costas  que  miraban  al 
África,  las  guerras  romanas  las  costas  que  miraban  á 
Europa,  las  guerras  serviles  el  centro  de  la  isla :  en  los 
mares  de  Oriente,  Creta,  anillo  imperial  entre  Asia  y 
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Grecia ;  tierra  sagrada  doade  los  antíguos  dioses  dejaron 
la  tosca  larva  oriental  y  se  vistieron  las  humanas  formas 
para  sabir  vencedores  al  Olimpo ;  tierra  de  los  misterios, 
despoblada  y  solitaria  como  todas  las  regiones  que  han 
cumplido  su  destino  histórico  y  no  representan  ninguna 
esperanza,  ningún  pix)greso  en  el  mundo:  entre  el  Ponto 
Euxino  y  el  mar  de  Chipre,  el  Asia  menor  dividida  por 
el  fiblíso,  en  cuya  ribera  oriental  habitaban  razasi  siro- 
árabes,  y  en  cuya  ribera  occidental  habitaban  razas,  iü- 
do-europeos,  los  pueblos  músicos  de  la.  antigüedad ,  los 
que  dieron  el  caramillo  á  Pan,  la  cítara  á  Apolo,  su  de- 
lirante cántico  dé  amor  á  Safo,  cántico  que  no  pudieron 
apagar  las  amargas  aguas  de  Léucades :  entre  el  mar  de 
Chipre  y  el  Eufrates  el  imperio  sirio,  gran  semilierp  ide 
razas  <:  en  el  interior  de  Asia  el  solitario  entre  los  pue- 
blos, el  judío,  llorando  sobre  la  ruina  de  su  teimploy  so- 
,  bre  la  dispersión  de  sus  hijos ,  abandonado  de  sü  Dios 
que  la  palabra  de  unos  pobres  pescadores  le  había  ro- 
bado del  fondo  del  santuario,  herido  por  el  rayo:  al 
norte  de  Afiíca  el  pueblo  egipcio,  petrificado  como» sds 
momias,  cuya  reina. Cleopatra  acaba  de  encerrar  en  su 
sarcófago  la  última  sombra  de  las  teogomas  del  Oriente: 
¿  lo  largo  de  aquellas  tierras  africanas,  Menfís  que  era 
un  sepulcro,  Alejandría,  babel  del  pensamiento  huma- 
no, Qrene,  lecho  de  los  epicúreos,  Utica  donde  muñó 
el  último  romano,  Cartago,  restaurada  por  el  genio  cos- 
mopolita de  César;  pueblos  todos  los  que  hemos  euu- 
meradp  c^ue  oomo  provincias,  como  colonias,  como  con- 
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:  federados  ó  como  iümunes  sufrían  el  yugo  de  Roma  ^  la 
>graa  ciudad,  tendida  á  las  orillas  de  su  rio,  en  vasta 
'    llanura,  trono  del  mundo,  que  creia  tener  eternamente 
npi^so  en- sus  cadenas,  pues  tocaba  con  sus  legionesea  tos 
límites  conocidos,  enelNilo,  en  el  Eufrates,  en  ^Da- 
i  nubio ,  en  el  Rhin,  en  el  mar  Océano;  aunque  tras  el  Nilo 
'<se  ocultaba  el  árabe,  nómada,  errante  alimentado  con 
-los  dátiles  de  sus  palmeras  y  la  leche  de  sus  camdlas; 
traidor  como  sus  tigres,  sediento  de  sangre,  rugiendo 
>de  hambre  en  la  inmensidad  de  sus  desiertos;  y- en- 
tre las  ondas  oceánicas  el  britano,  mal  domado ^r  Ca- 
sar, que  empapaba  en  sangre  humana  el  solitario  altar 
de  sus  dioses  antropófagos,  invocando  el  espíritu di5 sus 
inayores  que  se  quejaba  en  el  viento  de  las  selvas  y  bri- 
-Uaba  en  los  fu^;os  fatuos  de  los  campos  dé  batalla  á  una 
-sangrienta  venganza ;  tras  el  Rhin  el  germado  qiie  había 
aplastado  á  Varo,  sin  .más  patria  ni  más  hogar  quedu 
oarró  de  guerra,  avezado  á  continuas  bataHas,  tocando 
oon  su  lanza  en  su  escudo  de  acero  para  demandar  A  sus 
héroes  qué  le  condujeran  á  la  guerra,  á  ia  matanza;  tras 
•el  Danubio  los  godos,  adorando  un  hierro  clavado  en<el 
suelo,' errantes  siempre  y  siempre  en  batalla^  ebmo  si 
tuvierpn él  genio  de  la  destrucción  en  bu  seno,  maldi- 
^endb  eü  tierra  inj^rata^  sus  desoladas  estepas,'  y  an- 
«aosos  de  grandes  presas  como  el  lobo  que  vaga  ham- 
briento sobre  mares  de  hielo:;,  y  tras  el  Eufrates  y  el 
Tigris^  en  una  esteüsion  que  creia  ei  mundo ^antíg^so- 
4odad  inespbrable,  los  escilas^  los  tártaros^  que  oítti 
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una  voz  que  los  llamaba  hacia  Occidente ,  que  sé  agita* 
ban  FÍn  saber  dónde  iban,  deformes,  pequeños,  casi  ne-* 
gF08,  coa  ios  ojos  hundidos,  la  najnz  aplastada,  los  la- 
bios salientes ,  vestidos  de  pieles  de  rata,  ornados  coa 
las  cabezas  de  sus  enemigos  que  pendian  de  sus  espala- 
das, llevando  entre  sus  piernas  y  el  lomo  de  sus  cabar 
líos  la  sangrienta  ración  de  carne  cruda^  despidiendo  en 
vez  de  flechas  huesos  humanos,  educados  para  la  muer^ 
te ,  eñ  términos  que  al  nacer  antes  que  el  beso  de  sus 
madres  sentian  el  acero  que  les  rasgaba  las  megíUas 
para  quo  se  acostumbraran  á  las  heridas  y  á  la  sangre;. 
y  todos  aquellos  bárbaros  desde  el  Eufrates ,  el  Rhin»  el 
Danubio,  aullaban  olfateando  la  muerte  de  Roma;  y  ao* 
helantes  de  repartírselos  despojos  de  la  Ciudad  Eterna, 
se  movian  como  los  chacales  en  tomo  de  un  sepulcro» 
(Estrepitosos  y  repetidos  aplausos.) 

Señores,  he  tratado  de  pintaros  el  estado  de  Ia8 
ideas  y  el  estado  de  los  pueblos,  la  conciencia  y  el  muiH 
do.  Aun  veromas  nuevos  y  deslumbradores  aspectos  de 
estas  ideas;  veremos  la  teogonia  oriental  espirar  sin  ha** 
ber  podido  resolver  el  problema  de  la  ooexístracili  del 
bien  y  del  mal ,  porque  nada  sabia  del  liinite  que  tiienea 
todas  las  cosas,  nada  de  la  libertad  del  hombre,  naébi 
(le  la  inmortalidad  del  alma;  veremos  el  paganiuio^. 
griego  morir  á  manos  de  los  mismos  pnéblos  i  quisÉeái 
diera  vida  y  espíritu;  veremos  la  naUírale^í^  perder  la 
magia  y  el  encanto  con  qne  la  tiñeran  los  antiguos  poes- 
ías, y  el  fauno  callar  en  la  selva,  y  la  nereida  en  d  ai^' 
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royó,  y  la  eterna  esfinge  en  las  ondas  del  mar;  veremos 
et 'Cristianismo  perseguido,  con  sus  huestes  formadas  de 
gente  filebeya,  eDcercarse  en  las  entrañas  de  las  Cata- 
ctfmbas  »y  desarmado  vencer  á  sus  perseguidores;  vere- 
mos la  idea  dé  Cristo  sentida  en  el  corazón  de  los  após- 
toleé,  enrojeóida  en  la  fantasía  de  los  apologistas,  es- 
pücada  por  la  i^azon  de  los  padres,  hollar  los  escollos 
que  la  hubieran  perdido,  el  gnosticismo  que  lá  hubiera 
convertido  ea  nna  religión  oriental,  anti-homanitaría,  y 
e^átrianismó  que  la  hubiera  convertido  en  una  secta 
filosófica,   anti-religiosa ;  veremos  las  antiguas  sectas 
religiosas  iandh*  todos  los  dioses  sin  hallar  un  solo  Dios, 
las '  escuelas  filosóficas  fundir  todos  los  sistemas  sin 
eneontrarun  solo  esj)íritu,  Roma  fundir  todos  los  pue- 
blos sin  hallar  lá  humanidad ;  veremos  los  emperadores 
encenagarse  como  hombres  en  todos  los  vicios  al  mismo 
tiempo  que  se  alzaban  coqio  jurisconsultos  á  todos  los 
principios  del  derecho ;  la  administración  desolar  las  más 
apartadas  regiones,  convirtiendo  la  curia  en  una  ergás^ 
tula  y  los  decuriones  en  esclavos;  el  mundo  antiguo, 
herido,  desespwadó,  llamando  á  la  muerte  con  voz  des- 
fallecida, tomada  del  vino  y  del  humo  de  las  orgías;  los 
bárbaros  responder  á  este  llamamiento  inundando  de 
sangre  el  imperio ;  los  sacerdotes  paganos  ar -ojando  des- 
de la  Roca  Tarpeya  en  este  último  dia  del  antiguo  mun- 
do el  tirso  de  oro  y  la  corona  de  laurel,  símbolo  del 
sensualismo  religioso,  al  mismo  tiempo  que  la  Cruz  se 
alzaba  sobre  el  Capitolio  como  la  señal  de  la  exaltación 
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del  sacrificio  y  del  amor,  del  triunfo  del  espíritu;  y  al 
pié  de  la  .Cruz  caer  uno  tras  otro  el  sicambo»  el  ostro- 
{iodo,  el  visigodo,  ríodiendo  la  cerviz  á  la  Iglesia,  única 
luz  que  se  ve  en  aquella  tenebrosa  noche,  lazo  de 
unión  entre  dos  mundos,  entre  dos  edades,  lazo  que 
prueba  que  la  cadena  del  progreso  no  se  rompe,  que 
Dioa  no  abandona  á  la  humanidad  ni  en  las  épocas  más 
tristes,,  y  más  angustiosas  de  la  historia,  f Aplausos  J 

Señores,  la  historia  que  en  otro  tiempo  era  un  arte, 
sin  más  objeto  que  narrar  los  hechos,  hoy  es  una  cien- 
cia, una  filosofía  en  que  los  hechos  vienen  á  ser  la  for- 
ma de  las  ideas ;  y  el  encadenamiento  de  los  hechos 
ima  l^ca  viva  y  real ,  un  sistema  de  leyes  incontesta- 
bles. El  que  ejerce  el  ministerio  sublime  de  historiador, 
ministerio  que  tiene  algo  de  santo,  de  divino,  pues 
juzga  el  secreto  impenetrable  de  lo»  sepulcros ,  el  alma 
de  las  generaciones  pasadas ,  se  ve  obligado  á  congre- 
fflLT  las  generaciones  presentes ,  y  con  toda  la  superio- 
ridad de  un  juez  enseñarles  los  grandes  castigos ,  los 
grandes  escarmientos  que  aguardan  siempre  á  los  po- 
deres que  violan  la  justicia,  á  los  pueblos  que  descono- 
een  sus  dere<^os;  enseñanza  provechosísima  que  sobre 
todos  los  tiempos  entrañan  estos  primeros  cinco  siglos 
del  Cristianismo ,  en  que  el  imperio  romano  y  su  deca- 
dencia enseña  á  Jas  naciones  todos  los  horrores  que 
x^aen  sobre  ellas  cuando  se  entregan  á  la  voluntad  de 
xm  solo  hombre  (Aplausos);  y  la  muerte  de  la  aristocra- 
cia romana  enseña  á  los  soberbios  que  el  privilegio  se 
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clava  como  un  puñal  en  el  corazón  de  los  privilegiados; 
y  él  preiloíninio  de  \o&  pretoríános  enseña  á  los  fuertes 
que  en  to<^a  sociedad  cuando  manda  el  ejército,  desti- 
nado íiiempre  á  obedecer,  viene  la  guerra»  social,  y  tras 
lá  guerra  social  ia  dictadura,  y  iras  la  dictadura  la  or- 
ganización del  despotismo,  y  tras  el  despotismo  el  en- 
vilécimíento,  la  muerte  (Ruidosos  aplausos)*,  y  la  corrufK 
cion  de  las  muchedumbres  romanas  tan  felices,  tan  bien 
alimentadas  y  sostenidas ,  tan  agasajadas  por  ei  poder, 
tan  ociosas;  enseña  á  los  pueMos  que  su  redención  so- 
cial está  en  el  trabajo,  que  no  les  basta  tener  asegurado 
por  la  sociedad  el  pan  de  cada  día ,  sino  la  libertad, 
que  es  el  orden  supremo ,  el  derecho,  la  ley  eterna  de 
nuestra  natui^aleía  (AplausúsJ^;  y  la  aparición  del  Cris- 
tianismo ed  el  instante  supremo  en  que  se  desplomaba 
el  mundo  antiguo,  enseña  á  los  desesperados,  á  los^ue 
creen  que  suena  ya  en  las  nubes* la  trompeta,  nuncio 
del  último  jtucio,  que  se  cumple  siempre  la  ley  divina 
del  progreso;  y  las  hogueras  de  cuyas  horribles  llamas 
salen  vencedoras  las  nuevas  ideas,  enseñarán  á  tantos 
como  hoy  anteponen  sus  goces  de  un  dia  á  la  eterna 
satisfacción  de  la  conciencia ,  que  la  duda  y  el  descrei- 
miento, si  han  teüido  apóstoles,  no  han  tenido  mártires 
(Aplausos),  y  que  la  fé  en  los  gcandés  principios  rdigio- 
tos,  científicos  y  sociales  ha  sido  siempre  la  redentora 
de  lá  humanidad,  y  ha  dejado  de  si  eternos  rfespla^do- 
feis  en  la  sucesión  de  los  siglos.  fEstrepÜosos  y  prohn^ 
gados  aplausos.) 
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Señores ;  todos  los  dia9  oiréis  cídmar  por  sectarios, 
que  me  abstendré  cuidadosametite  de  nombrar,  contra 
mis  ideas;  todos  los  dias  oiréis  que  me  condenan  con  el 
dictado  de  irreligioso.  Nada  menos  cierto  en  verdad.  Yo 
creo  firmemente  qne  la  reKgion  no  solo  abraza  el  senti*^ 
miento  y  la  fantasía,  sino  todo  el  espíritu  y  fodo  el  ser. 
Creo  que  la  nota  religiosa  no  faltará  nunca  en  la  armo- 
nía de  la  vida,  porque  es  necesaria  en  el  espíritu.  Lá 
religión  descansa  principalmente  sobre  la  creencia  en  un 
sor  eterno,  infinito,  que  abraza  en  sí  todas  las  cosas  y 
da  unidad  al  Universo.  Además  supone  la  relación  ínti- 
ma entre  Dios  y  el  hombre,  relación  por  la  cual  des- 
ciende el  espíritu  divino  hasta  nuestro  espíritu ,  y  sube 
nuestro  espíritu  hasta  ^1  espíritu  divino.  ¿Y  creéis ,  Se- 
fbres ,  podéis  creer  que  yo,  tan  deseoso  que  el  espíritu 
del  hombre  viva  y  brille,  intente  quitarle  desatentada- 
mente la  creencia  más  pura  de  su  vida ,  el  resplandor 
más  intenso  de  su  luz?  La  religión ,  la  comunión  perpe- 
tua del  hombre  con  Dios,  es  la  vida  de  mi  vida ,  el  alma 
de  mi  alma.  Quiero  al  pueblo  con  todo  mi  corazón,  y  - 
por  lo  mismo  que  le  quiero,  no  puedo  querer  que  sea 
huérfano.  Siempre  me  acuerdo  del  terrible  sueño  de 
uno  de  los  primeros  poetas  demuestro  siglo.  Durmióse  el 
poeta  y  soñó  que  se  hallaba  en  un  cementerio.  La  cam- 
pana daba  las  doce  de  la  noche,  y  abríanse  las  tumbas 
y  erraban  las  sombras  en  los  aires ,  y  solamente  los  ni- 
ños permanecían  dormidos  en  sus  pequeños  sarcófagos. 
Las  férreas  puertas  de  la  iglesia  del  cementerio  se  abrían 
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y  cerraban  como  si  las  movíeise  invisible  mano ,  y  el 
aire  ,  pesado  como  el  aliento  de  una  gran  tempestad, 
repetía  por  do  quier  desgarradores  gemidos.  En  las  bó- 
vedas estaba  el  cuadrante  de  la  eternidad,  sin  números, 
sin  aguja,  sin  más  que  una  mano  negra  que  rodaba,  y 
en  vano  los  muertos  se  esforzaban  por  leer  con  sus  ojos 
vacíos  el  curso  del  tiempo.  Sobre. el  tabernáculo  estaba 
Cristo,  resplandeciente  de  santa  hermosura,  pero  más 
triste  aún  que  en  el  terrible  dia  del  Calvarlo.  Los  muer- 
tos, las  sombras  se  agolpaban  confusamente  en  tomo  de 
Cristo,  y  le  preguntaban  temblando:  «¿Hay  Dios?i  cNo,» 
respondió  Cristo,  Y  los  muertos  se  estremecieron  y  tem- 
blaron de  espanto.  «He  subido,  añadió  el  Salvador,  á 
los  cielos,  y  están  vacíos;  he  bsyado  á  los  profundos 
abismos  y  solo  he  oido  la  gota  d^  lluvia  que  caia  como 
4ina  eterna  lágrima ,  y  la  tempestad  que  sonaba  como 
un  eterno  lamento.  En  las  profundidades  de  la  tierra 
no  hay  más  que  tinieblas;  en  las  alturas  del  cielo  no 
hay  más  que  la  nada  reposando  sobre  la  eternidad,  la 
«temidad  sobre  el  caos ;  la  órbita  negra  de  un  ojo  in- 
menso, pero  vacío.  No  hay  Dios.  Mi  sacrificio  en  el 
Golgotha  ha  sido  inútil.  No  hay  Dios.  Todo  se  ha  con- 
cluido, todo  está  consumado.»  Al  oír  estas  palabras,  las 
sombras  se  hundieron  y  al  ruido  de  Jas  lozas  que  caian 
^bre  sus  tumbas ,  se  despertaron  los  niños,  y  como  un 
coro  de  ángeles  rodearon  á  Jesús,  y  le  dijeron:  «Jesús, 
Jesús.  ¿No  tenemos  padre?»  «No,  no,  vosotros  y  yo  to- 
dos somos  huérfanos.»  A  estas  palabras  los  ángeles  se 
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precipitaron  en  ios  abismos ,  el  templo  se  arruinó ,  el 
Universo  entero  se  convirtió  en  un  sepulcro :  que  sin 
Dios  no  pueden  existir  ni  los  cielos  ni  la  tierra ,  ni  los 
ángeles  ni  los  hombres,  ni  el  espíritu  ni  la  naturaleza. 
Si,  hay  Dios,  hay  Dios.  Yo  lo  descubro  en  los  resplan- 
dores del  Universo,  yo  lo  siento  en  los  latidos  de  mi  co- 
razón, yo  lo  veo  en  el  santuario  de  mi  pensamiento,  y 
le  reconozco  juez  inapelable  en  el  tribunal  de  mi  con- 
ciencia. Yo  por  lo  mismo  diré  siempre  al  pueblo:  Tra- 
baja por  la  justicia,  que  no  eres  huérfano.  Trabaja  por  la 
libertad,  por  la  igualdad ,  por  borrar  de  la  frente  de  tus 
hijos  las  sombras  de  la  antigua  servidumbre,  por  levan- 
tar más  hermoso  este  planeta  en  los  espacios  infinitos: 
que  no  eres  huérfano.  La  Providencia  te  señala  ya  la 
tierra  prometida ;  tus  enemigos,  los  soberbios  tiranos  se 
ahogan  entre  las  ondas  amarguísimas  de  la  cólera  divina; 
tus  hijos,  redimidos  por  tu  trabajo ,  llegan  á  la  ciudad 
santa  de  la  justicia,  y  bendicen  á  sus  padrea  que  los  han 
salvado,  á  sus  padres  que  los  han  redimido ,  y  no  reco- 
nocen ni  más  dueño  ni  señor  que  nuestro  Padre  Celes- 
tial, porque  merced  á  vuestro  sacrificio  se  habrán  cum- 
plido las  promesas  de  libertad  guardadas  en  las  páginas 
del  Evangelio.  He  dicho,  f Ruidosos,  repetidos  y  prolonga- 
dos aplausos.) 


I  :  í !■  lí. 


LOS  ESTOICOS, 

LOS  PADjaES  APOSTÓLICOS.  LQS.APOLOGISm 


UECCION  SEGUNDA. 


SeSoms:  .  ^.^^. 

..    -   ■■-  -,.■     -  ..        .  ■■/■.■■  .    -/.  fi 

Ha  >8Ído  osual  dividir  el  gran  trabafo  de  Ja  «dad 
que  eataemos  tratndo  en  dos  partes » .para  estudiarlas 
«^Huradameíite.  Uno»  escritores  han  mirado  tan  solo  el 
Cristianismo  naciente,  otros  ei  Imperio  iñoribundo^  Si 
algona  vez  los  han  juntado»  ha  sido  en  las  grandes  con- 
junciones del  Giüstianismo  oon  el  antiguo  knundo.;  Yo^ 
como  creo  que  nadie  puede  romper  el  hilo  arterioso 
del  tiempo,  y  que  cada  hecho  viene  to  su  sazón  coave^- 
mente,  presentaré  en  estas  mis  lecciones  al  par  las  dos 
-sociedadesi  la  sociedad  que  muere  y  la  sociedad  que 
nace»  convaicido  como  estoy  de  que  la  más  alta  CUoso*- 
fia  se.  encuentra  en  el  seno  de  la  historia.  Ep  los  dos 
años,  antísriores  presenté  el  camino  por  dónde  la  aristo^ 
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crácia  Ik^  á  la  muerte  y  la  democracia  al  Imperio ;  la 
^l^^^eomposícioD  del  pensamiento  pagano  en  sus  tres 
immk^'delenuínaciones,  la  estoica,  la  epicúrea  y  la 
«l^mlríaa;  la  destrucción  del  arte  clásico  por  la  sátira 
qiH>  M^  asemeja  á  uno  de  aquéllos  gemios  burlones  es- 
cul^mk^  por  los  antiguos  escultores  al  pié  de  los  bajos 
i\4ieY<«;  la  caída  de  los  dioses  desprendidos  sobre  la 
lierra  como  muertos  cuando  no  los  anima  la  fé  de  la 
coDCÍencía  humana ;  las  esperanzas  misteriosas  que  pare- 
cían difundidas  por  los  aires  y  que  inspiraban  cánticos 
profetices  á  los  mismos  paganos ;  las  luchas  en  Jerusalen 
entre  saduceos  y  fariseos,  aquellos  por  apartar  la  ciudad 
santa  del  mundo,  y  estos  por  hacer  de  Jerusalen  la 
Roma  espiritual  de  las  naciones ;  los  esenios  que  pue- 
blan los  desiertos  y  se  maceran  en  la  soledad  esperando 
•la  renovación  del  espíritu;  los  alejandrinos  que  difunden 
por  Oriente  el  Ipgos  de  Platón ;  el  Bautista  que  anuncia 
con  grandes  clamores  por  las  orillas  del  Jordán  la  venida 
del  Mesías ;  Jesús  en  la  cuna,  en  la  montaña,  en  la  Cruz; 
San  Pedro  que  esplica  á  la  sombra  de  la  Sinagoga  el 
cumplimiento  de  las  profecías  á  los  judíos  de  Palestina; 
San  Vaiúo  que  recorre  toda  la  tierra  para  evangelizar  á 
toda  la  humanidad ;  San  Juan  que  habla  del  Verbo  y  de 
la  unión  del  hombre  con  el  Yerbo  y  de  la  unión  del 
Verbo  con  Dios  en  el  lenguaje  sublime  de  los  antiguos 
poetas ;  los  estoicos  trasformándose  de  secta  filosófica 
en  secta  política ,  pues  no  hay  pensamiento  que  no  toque 
en  la  realidad  de  la  vida;  los  gnósticos  intentando  ai 
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vano  resucitar  la  teogonia  del  Oriente  y  confundir  el 
Cristianismo  con  el  paganismo,  abrazo  de  la  vida  con 
la  muerte ;  y  como  resultado  de  todo  este  gran  mo- 
vimiento religioso- y  social,  la  estincion  del  antiguo 
culto,  por  la  cual  naturaleza  pierde  sus  encantos,  su 
poesia;  y  el  genio  de  Apolo  calla  en  el  sol,  y  las  naya- 
des  en  él  ant)yo,  y  los  faunos  en  las  hojas  de  las  selvas, 
y  el  caramillo  de  Pan  en  los  oteros ,  y  el  oráculo  en  la 
caverna  de  Belfos,  y  la  pitonisa  en  su  trípode,  al  mismo 
tiempo  qué  los  sacerdotes  y  los  apóstoles  de  la  nueva 
idea  ascienden  al  Capitolio,  y  alzan  en  el  ara  al  nuevo 
Dios  que  trasforma  la  conciencia  humana  y  señala  nuevo 
rumbo,  nueva  dirección  á  la  impetuosa  corriente  del  rio 
de  los  tiempos.  (Estrepitosos  aplausos. J 

Emtremos,  pues,  á  historiar  el  siglo  segundo;  Pasada 
la  incertidumbre  que  se  apoderó  del  imperio  después 
que  con  Nerón  se  estinguiera  la  familia  de  César,  que  ha- 
Ihh  ideado  una  manera  de  monarquía  hereditaria,  subió 
al  trono  la  familia  Flavia-,  que  personificaba  las  ideas  del 
Oriente,  las  ideas  gnósticas  opuestas  al  carácter  práctico 
de  los  romanos  y  á  la  universalidad  de  su  política.  Por 
eso,  desde  el  instante  mismo  en  que  el  espíritu  oriental 
se  posesionó  del  Capitolio,  comenzó  una  conjuración 
tremenda  contra  él ,  conjuración  cuyos  principales  jefes 
eilan  los  estoicos.  Estos  filósofos,  á  quienes  podemos  lla- 
mar los  eremitas  de  Oocideate,  pilcaban  por  calles  y 
plazas  contra  el  gnosticismo,  ccHitra  la  idea  oi^íental,  y 
ea  favor  de  que  Roma  representara  la  idea  humanitaria» 
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La  Camiiia  Flayia  los  persiguió,  los  arrojó  de  la  ciudad* 
Tres  edictos  se  dieron  :Contra  ellos,  uno  por  yespasiaüq, 
otro  por  Tito,  otro  por  Domiciano,  los  tres  emperadores 
déla  familia  Flavia»  Pero  una  idea,  cuando  tiene  fuerza 
y  se  anima  del  espíritu  de  su  tiempo,  es  invencible,  y 
por  3u  misma  virtud  no  solo  llega  á  tocar  ea  la  realidad, 
sino  que  la  trasforma.  I^  idea  estoica  no  se  paraba  solo 
en  reformar  el  espíritu,  por  su  propia  virtud ,  se  dirigia 
á  reformar  la  sociedad.  Oponíanse  á  ello  los  cotyujros  re- 
ligiosos de. ios  gnósticos  y  las  arm^  de.  los  preitoris^^os. 
Pero  no  impo'^ta.  Era  una  idea  viva  y  oslaba  destinadla 
¿  domeñar  todas  las  fueranas  conjuradas  en  ^  daño.  Lób 
hombres  que  tienen  larga  espada  en  el  cinto,  gran  ejér- 
cito á  su  devoción^  las  riendas  del  poder. en  las  manos, 
turbas  de  aduladores  á  su  alrededor,  oro  que  d^ramar 
sobie  la  frente  de  áw  cortesanos,  fuerza  .para*  ahogar 
hasta  la  palabra  y  amedrentar  hasta  la  conciencia,  sue-^ 
lea,  poseídos  de  ese  orgullo  que  da  el  poder  y  que  cau- 
sa siempre  vértigos,  menospreciar  la  idea  que  nace  hu* 
mildeenJa  mente  de  un  pensador  solitario,  porque  la 
idea  enlacondencia  es  más  fantástica  que  la  niebla  ea 
los  aires,:  porque  la  idea  no  tiene  ni  espada,  ni  oro,  por* 
qne  la  idea  no  se  vé  con  los  ojos  del  cuerpo,  ni  se  palpa 
con  las  manos ;  pero^si  abriesen  las  págmas  de  la  his- 
toria, si  ávidamente  siguieran  el  camino  misterioso  de 
las  ideas;  y  las  vieran  (^uanldo'son  progresivas  nacer  en 
un  pensador  Bólitariuqcre  tal  vez  paga  con  la  muerte  el 
haberabiertóvri  nuevo  surco  en  la  conciencia  humana. 
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orecec.eQ  3^ti|3  vanas,, organizarse,  luchar/ sabir^  como 
9ubeJa,<^vía.desdQ  la  jugosa  tier;;^  á  Ia3  raogiaa  doV^ri 
bol»  por;  leyes  é  in^titucíoaes,  y  alcanzar  ,á  los  mismo? 
poderes  qae  Jas  haa  .persejuido  y  que .  han  intentaidQ , 
abogarías;  si  vieran  que  ios  que  ayer  bebiaa.  la  ciputa  ó 
espirabais  en,  el  tormento  por  sus  ideas  sqn  hoy^comp., 
estrellas  fijasi  qpe  alumbran  á  la  humanidad  .en  su., par . 
ipíno,  de  seguro ,.  t^'oQ  de  .menospreciar  las  ideas  ó  de^ 
abogaras,  abrin^piles  ^cha cauce,  porque  dQ  jo  con? . 
trario  coodonsadas  como  una.  gran  tempesl^ad ,  estallan,  i 
destrozan  cuanto  les  cierr$^  el  paso,  tronchan  como  ca-. 
fias  las  má^  fuertes  espadas ,  desarraigan  los  pp^ereci  ^ 
que  se  creen  eternos  como  el  huracán  las  encinas :  que; 
lasádeas  progresivas. ¡humanitarias  no  se  pierden, ni  .^,; 
ahogan,  pues  .son  qomo  la  eterna  revelaQÍon,(jetDíos  ei)^ 
la  concieDcia  y  en  la  vida.    (Entusu^tas  y  Repetidos 
aplausos.)  ;  , 

Por, esj^:  virtud ,  pues,  que  tienen  las  ideas . trivmfan . 
de  sus  mayores  enemigos;  y  asi  los  estoicos,  errantes 
por  toda  la>  tierra  y  desarmados  vencieron  á  los  solda- 
dos de  Píimiciano- .  Dion.  Ca^s¡o  solo .  desarmó  una  legión! ; 
antera.  El  sueño  de  Platón  se  realizaba;  la  filosofía. iba: 
á  ocupar  el  trono  del  mundo.  Detengámonos  un  mo*  . 
m<^tO'^|[i  presencia  del  ei^toicismo*  En  este  sistema  se^ 
advertía; el(  progreso  de'  la  razón  hmnana  que  se  acelr-  , 
caba  «á  los  altares  del  Cristianismo.  Es  verdad   que/ 
muchos  escritores  han  querido  probar  que;  Séaoiecaico^ 
noció  á  San  Pablo,  y  Epitecto  á  San  Justino,  y  queh 
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Marco  Aurelio  era  cristiano ;  pero  tales  sdposliciónes  no 
deben  refutarse  y  están  tenidas  por  fábülfás  entre  todos; 
los  críticos.  La  razón  humana  tiene  en  sí  virtud  bastante 
para  llegar  á  las  más  altas  ideas  metafísicas.  Los  esdái- 
cos,  pues,  no  eran  más  que  los  grandes  moralistas  dé 
toda  la  antigüedad.  Su  carácter  concertaba  admirable-^ 
mente  con  eí  carácter  positivo,  práctico  de  ios  romanos! 
Desdeñando  la  metafísica  V  aunque  admitían  un  Dios,  Üñ 
espíritu,  y  la  vida  universal  alimentada  pof  una  com- 
bustíon  eterna ,  si  bien  no  ofrecen  ningún  nuevo  progre- 
so en  las  indagaciones  verdaderamente  especulativas) 
tienen  tendencias  prácticas  á  convertir  la  idea  en  hecho, 
las  leyes  de  la  ciencia  en  severas  reglas  de  conducta,  el 
alma  humana  en  un  ser  superior  que  se  sobreponga  á 
la  naturaleza  y  á  los  dolores  del  pobre  cuerpo  en  qae 
yace  como  esclava ;  y  de  esta  suerte  más  que  lá  reforma 
de  la  idea  predican  la  reforma  de  la  sociedad ,  la  obli- 
gacion  que  tiene  el  hombre  de  vivir,  no  para  sí  sola- 
mente sino  para  todos  los  hombres,  la  clemencia  con  el 
vencido,  lo  compasión  hacia  el  pobre,  la  ardiente  cari- 
dad por  el  esclavo,  la  justicia  entre  todas  las  naciones, 
la  paz  perpetua,  lá  necesidad  de  volver  él  hijo  perdido 
al  seno  de  su  madre,  él  gladiador  al  hogar,  el  cadáver 
del  criminal  á  la  tierra,  porque  donde  quiera  que  está 
el  hombre  hay  espacio  para  el  beneficio;  virtudes  se- 
veras, altísimas,  que,  sin  embargo,  no  comprendían 
la  regeneración  del  líiundo  por  el  dolor,  ni  su  bautismo 
de  lagrimas ,  y  que  si  bien  presentían  una  idea  más  alta 
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y  preparaban  el  espíritu  á;  recibirla  j^c^rQU  taosolic^  como 
«n  refugio  que  la  libertad,  pcardida  ep  el  jnundQ^  bu6- 
oaboLenelitagrada  asüo  de  la  conciencia ».  como  CatQp, 
4d  áltimo  ipQQ^aoo^  buscó  un  seguro  contra  la  ti^n^:.de 
,m  tieoipo  en  el  helado  seno  de  la  jnnerte.;  (Aplct^^QsJ, 

I  I^aiine(a£isíca  gri^a  habia  muerto  cuandoi.^pari^ó 
el  estoicismo.  La  duda  con  todp«  8tas  horrores  la,  devo- 
raba^ JBabia  IjLegado  el  pensamiento  hasta. negar  eilim^qn- 
do,  hasta  negarse  4  sí  mismo»  negando  la  b^se  de  toda 
certidunibrei.  .£U  estoicismo  creía  renovar  la  vidft,  iQon  ja 
renovacJOQ  moral,  renovar  la  filosofía  juntandp  en  u^a 
ánteisJs.lo$  prínpipios  teológicos  de  Platón  y  Arístóteleí^. 
Para,  el  estoicismo  Dios  ea  la  semilla  del  mundo,  y.  el 
mundo  la  diseminación  de  Dios.  En  el  Universo  hay  .}a 
lucha  constante  entre  el.  principio  activo  y  el  principio 
-pasivo,  pero  esta  lucha  se  concluye  en  una  armonía, /9]a- 
-perior^  El  mal  es.  como  el  inotrumen to;  como ,  lel  aguy on 
de  que  Dios  se  vale  para  encerrar  las  cosas  y  los  «erj^s 
deflcardados  en  la  armonía,  universal.  Toda  sustanciadlas 
faena;  k)da  vida  es  acción.  La  armonía  universal  se 
llama  para  el  hombre  virtud.  La  virtud  consiste  eu;  ajus- 
tan la  vida  á  la  ley  moral.  Por  consecuencia  el  estiMcis- 
mo  aun  en  el  período  metafísíco,  en  el  período  griego, 
OS;  una  fitosofia  esencialmente  práctica ,  esencialmente 
rmotnatl;  es  antes  que  una  ley  del  entendimiento  una  ley 
.de, conducta,  y  mira  mós  que  á  la  verdad  al  bien. 

Bc^  esojel  estgicÍ9mo  convenia  principalmente  al  íí^- 
.rápter  y^  ia.iVÍda  del  pueblo  romano.  Es  de  notar  que 
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d  e6foicistíío  romano  toma  infinita  variedad  de  e^raoté- 
te¿,  fi^n  la  variedad  dd  laá  é^yocas.  PrcfdeificSeñdo  de 
k>s  tiempos  de  íá  República  en  qnie  e^ésUMCismo' TOtnáno 
signé  ai  estoicismo,  griego,  en  ei  Imperio  toma  vartes 
ferinas  sdgun  las  varias' époóas.-  Dtítiantef  lo^  priMieras 
*  emperadores  él  estoicismo  es  mía  pt^tésta  ^  nadel  más 
qne  ut!a  protesta,  durante  el  reinfaídb  de  la  familia  Ffo^ 
^\i^  combate  y  nada  más  qae  an^c(Hnbáte¿  tdaft^»lte 
los  Añtontnos  nna  poderosa  organizádon  política  que^da 
al  manilo  conciencia  de  su  espirítu  nniVersalii  E)^'grffiu 
Hegel  menosprecia  en  su  Hi^oriadls  la  Filósofi^^tos^  •es- 
toicos romanos ,  á  cuyas  «pístolás'^da  tanta  ímpóirCahúia 
óomo  á  las  gerundiadas  de  los  malb's  predicadores.  'Petio 
'*no  tiene  razón  el  ilustie  filósofo  .''En  los  tíempOs^doloro- 
sísimós.del  despotismo;  cuándo  Booíia  no' satisfecha' Odb 
habe^'encoDTtrado  en  el  bótin  de  cada  a^na  de  sus  víoiq- 
ñtó  ^tt  ÍMoSi  y  de  tener  Colgada  en  su -palnteon' la'^oódci- 
'tíáde  todas  las  religí(Mies,  celebra  la  apoteoMs  de  aiis 
^emperadores  recien-maertos,  llevándolos  edpnooesi¿n 
por»  la  Víai^Sacra,  ofreciéndoles  «altaréá  de  itíálrftlíy*  oft) 
sembrados  de  pedrería,  quemándoles  mdntoft^  d<^i4d- 
'ú^'iOy  entré  cuyas  nubes  sb  alza  un  águila  en >6eaá^dé 
qfuei el  tii^ano  va  á  sentarse' eii  él  Olimpo»  ¡^tre  los;  dím 
sed  inmortales ;  cñáiKlo  las  provincias  cdrrOfiQr|f>idas<  p(^ 
este  ejemploicóttsagran  templos  á  Augtisto^/'y  ei^hte^^h 
colegios  de  sacerdotes  para  .conservaran  oulto','"y^dílz 
pueblos  del  Asia,  de  la  religiosa  Asia;^de'te'Ctma^e  to- 
*dps  iob  dioáes,  en  su  delirio  por  la'  dervidnmbf^  ¿  Sé  idfo- 
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patán  el  prft^íl^k)  deiandar  una  religión ique  tenga  por  >r 
Dios  á«IÍberia^  almánstrno  Tiberio,  eoc^nagado  epr.sos.c 
OFgías,  deroijado  en  sú  alma  pgp  envicio  j^  pO(r\f^.  cáoeeK;  ¡ 
en  sa  cae^poi^'OuaBdo  las  puertas  del  templo  deiosher 
bpeQSíse  labreii  al  loco  Caiigula,  al  que;  deses^a  teiier(  j 
peramanteJaluna,  y  segar  la  cabeza  déla  hmsiamdad  J 
de nnaottí^ago, venando  la  prostitata  Popea  que  JSecon.  • 
estrelló;  oomtrailaa:páredes  de  su  palacio^  .como  estrella  ) 
eloÍDO  ua'íj^giDete^  era  diosa*;  en  aquella  pniVersal  der  : 
gradación)»^  qne-eng^idraba  todos  los  amargos  frutos  de  ? 
la eáolflivitud^á. saber:'  la  depravación  de  las  costum*^ 
bpes;!>dieavifecimíento  de  los  caracteres»  la  ferocidad  : 
en  tos  qué  onándañ  >  la  licencia  en  los  soldados,  la  eatur  , 
píd&sleniel  pueblo;  en  aquel  rebajamiento  universal  que  :^ 
htciera>:del:iimndo  un  serrallo,  los  hombres  óoipo  lo»:, 
estóieoa^  qde  se  apartaban  del  mundo,  y  conservaban 
elv<5iilto  dé  la  ¡virtud  y  la  conciencia ,  eran  el  único  sín^-,  > 
toma  de  vigopy  de  virilidad  que  babia  en  aquella  socie- 
dad, la  única/ protesta  que  desafiaba  á  la  tiranía;  y  si 
^bién/más  qde  pelear  sabíaQ  morir /ea  la  última  horan 
maldecían,  al  menos,  á  sus  tiranos,  y  les  probaban quei 
na  iteiiián>  dominio  sobre  el  pensamiento  ni  poder  sobre 
la  iftuept6(;  tcstiBcando  asi  que  la  liberad  es  inmortal : 
cómo 'e(  alma ,  inquebrantable  como  la  conciencia.  (Es^' 
tfipitAsds'^  aplausos. J      •  k 

•I  Es*  verdad  qué  sii^ primeros  esfuerzos. para  remediar 
aquéllos  males  foéron  inútUes;  pero  ésto  no  debe  m^- 
raFVfHainos.si  atendetaios  á  c(ue  aspiraban  á  uaiimpo-: 


siblB!/ aspirábanla  restaurar  lá'antigib  socíódiBcl  arísto-T 
critica  ry  la  antigua  sociedad  arístocrética  habia  nbiuertiy  i 
por'tréBi^azOQi^s:  primera,  por  egoísta,  porque  rio  qae^'> 
ríaaíflmiiirUaiíamaíQidád  eh  sa señó; 'abunda,! por  ansf  > 
toonátíóa,  'por  abrigar  el  privilegio ;  tercera j  '[ior'fio luh* ' 
ber Resuelto  el  problema  social.  Mas  cuando  te 'oonvea*^ 
cieron  de  que  todas  las  antiguas  formas  «ri^tdcróticasl 
estaban  gastadas,  de  que  ni  él  Senado  ni  la  <^ffia>p€idian 
resdcitar,  dé  que  el  patríciado  sé  habia  estingiiido  como 
poder  político,,  reinaron  eü  el  seno  de  la  sociedad^  cuyo- 
últinKy  refugio  eran  las  doctrihas  estoicas.) Estas  doctrir 
nás  habían  nacido  en  Grecia,  mas  para  Roiáá.  Hé  dicho 
siempre  que' entre  la  idea  y  el  hecho  hay  la  misma  ar^ 
monía  qae  enbre  el  alma  y  el  cuerpo.  La  filosofía  lestóíte'^ 
es-el  espíritu ,  Boma  el  órgano  de  ese  espíritu^  La^  filo*  1 
sofía' estoica  admite'  en  methfisicá  el  alma  del  mundo» 
como  Roma  admite  en  su  política  la  unidad  del'mundo. 
Roma  en  tanto  que  la  idea  estoica  no  sé  apodera  de  su  t 
ccmcíeDcia,  es  humanitaria  por  instinto;  y  así  que  la* 
idea  estoica  se  iapodera  de  su  conciencia  es  humanitaria '^ 
por  reflexión  y  por  convencimiento.  Primero. presiente 
sn  destino  y  después  lo  cumple.  La  idea  dé  la  unidad  del  • 
nmíido  que  Ciik)  pre^tió  en  su  corazón  de  bárbaro;  que ; 
elelró  Alejandro,  el' poeta,  el  héroes,  el  joven  hreflexin 
vo,  el  cual ,  ceñida  la  sien  de  flores,  llamaba  desde  su 
carro  de  oro  á  todas  las  razas  á  beber  en  su  ancha 
copa  el  faéctar  de  la  vida  griega;  la  idea  de  la  unidad- 
del  mundo,  no  'se  realizaba  cuando'  Aoma  ¡MractíiAba'! 
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8u  derediQ  fecial  y  desipedía  de  su  arco  la  flecha  enve- 
nenada p^ra,  declarar  la  guerra  á  todas  las  naciones ,  y 
pulveriíab^  la  ciudad  de  Alba,  y  borraba  las  huellas  de 
Qa^|ago:^n  África^  como  el  viento  borra  las  huellas  del 
reptil ¿ppr;las  arenas, del  desierto ,  y  quemaba  el  sagrado 
iecintq;de.Num<ai^cia|  la  más  heroica  de  las  ciudades,  y 
destruía  á  Corintho^  la  bella,  la  de  los  juegos  ístmicos, 
vendiendo  j^usl^abitantes  por  esclavos;  no,  no  se  reali- 
zaba en  estos  tieinpos  de  ardorosa  lucha  en  que  Perseo, 
precedido  por  todos  los  despojos  de  Greqia  entraba  atado 
con  cadenas  de  oro  j>ajo  los  arcos  triunfales,  pidiendo  en 
▼ano.  la  libertad,  y  Jugurta  rugia  entre  las  aclamaciones 
del  pueblo,  y.Atalp  yestia  el  sayal  de  eisclavo  arrojando 
en  el  foro  un  pueblo  entero  maniatado,  como  el  sacrifi-* 
cador  arroja  las  víctimas  al  pié  det  ara  ;  no  se  realizaba 
la  idea  de  la  unidad  del  mun<^o  y  de;  la  humanidad 
cuando  Roma  fué  la  reina  de  las  naciones ,.  sino  cuandp 
fué  su  madre  (Aplausos);  cuando  César  llamó  los  galos 
•ISeqado,  y  Augusto  un  español  al  consulado,  y  Clau- 
dio escribía  la  historia  de  los  vencidos  para  salvar  su 
recuerdo  ya  qnie  no  le  fué  posible  salvar  sus  vidas ,  y 
Trajano  y  Adriano  daban  derechos  de  ciudadanía  á  ricas 
ppblacbnes  de  la  Bética,  y  los  Antoninos,  los  estoicos 
por  esceleQoia^. preparaban  la  gran  constitución,  eterna 
honra  de  sus  npmbres,  ,quQ  debían  declarar  ciudadanos 
deRoma,á.t()dos  los  hombres ;  y  en  virtud  de  esta  decla- 
ración;  entraban  por  las  puertas  de  Roma  los  montañeses 
de  Rhodopo;  caros,  á  Órféo;  el  sármata  que  se  abreva 
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60  sangre  de  caballo';  d  h^ra  etíope  qtie  bebe  lad 
águás  del  Nüó  eu  sú¿  misteriosas  fuetttes ;  el'ftrabfey  él 
ibefo;  el'  sirio  péiíúmado  con  los  ai^aé  dé  tos  b684 
qüfe^f  elsicambro  de  pémadós  rteós;  ei  ¿SaiiÓ  de  lárgá 
ükbellerá,  y  entraban,  no  como  énetolgós,  nól^^éfiídl!- 
nados/  sino  óómo  ciudadanos,  domó  hóiüblí^ ;'  á  beáai^ 
aqhdlá  tiei*ra  sac^tiá^má  del  í'oro ,  Íéva9ara  de  títtir 
nbéva  humanidad ,  á  sáutíflcar  áus  frentes  bárbaras  nn^ 
giéndoías  con'  él  óleo  del  derecho  universal.  fRuidóSO¿  y 
repetidos  aplausos. J  '  '        •         '         i 

^' '  Él  estolcísíno  es  como  !a  cóndeíietó  de  esl*  idea'life 
ünídátf  stíperior  del  asando,  de  uúidad  énperiór  dé 
ilttéslra  e4>ecie.  Parece  por  sü'solémáidfad,  por  ^ú  se^ 
vieridad '  óotttó  el  árté  de  biéb  icnorír  que  aprettdé^  mi 
mundo  caduco  dé  lábiofe  de  los  tífiníos  represéntftnteB 
dé  su  pensamiento,  Lá  vida  (le  la  ^0€iédad  antigua 
fli'é  el  privilegió,  y  él  estoitísmo  predicaba  la  igualdad, 
ta  política  de  ia  sociedad  átítigua  fué  Ib  apoteosis  del 
Estado,  y  el  estoicismo  predicaba  que  la  ¿oncieácia  y  e* 
espíritu  son  superiores  ál  EstaíJo.  La  itieá  capüiál  de  \k 
Sociedad  antigua  fué  vincular  lá  civlllkaaon  en  tina  «cin^ 
dad,  y  ét  ésftoiciismo  ésténdia  los  límites  dehesa 'oiütfüd 
hafeta  los  Últimos  tótremoS  de  la  tierra;  El  mutidó  aiítfci 
gub  debía  disolverse  bajo  el  iiiBujo  de  eita  idea  para  del 
jar  abierto  el  paso  á  otro  mundo  más  grattde  y  mate  tñP- 
lílano.  t'a  humaúidad  (j&é  áé  Iba  fbrmáíido  tóércfed  á 
esta  idéá  de  la  unidad  del 'esjiíritii,  de  lá  btíídád déla 
fconcieíncia,  rio  cabía  en  lá  antigua  fiotiía.*  LeHfltábasb 
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lá  libertad  interior  del  espíritu  rompiendo  laá  éadéna¿ 
sociales.  Lá  (X)nciencia  se  deciaraba  sup^irior  á  Uts  leye^^^^ 
éhnómbré  de  lá  üay  divina  dé  su  vida.  El  derecho' na^* 
türal  íbijaba  éü  BUS  eternos  moldes  el  derecho  óivili  La 
energía'  de'lá  Voluntad,  ^  fuerza  in^Ofntrásta^le^  Mm'piá) 
cób'el  dbstind  ántigub  qoe  pesaba  cómo  utia  clava  i  de^ 
Merro  ^bre  la  frente  del  ^oinbre.  Los  6lósofod<  sabiho* 
mbrírcon  lá  c^éráiÍEa  de  que  la  comijpdión  del  mtiridoi 
no  llegaba  liástá  sus  almas.  Los  jurisconsultos^  poniani 
él  principio  de  eterna  justicia  al  frente  de  sus  c6dígbs;> 
y  la  lérjr  deí  derecho  natural  sobre  las  cdnveiloíonesídélJ 
derecho  civil.  Merced  á  este  gran  movimiento  moraiddi 
estóióismo,  ^edtiase  también  un  gran  movifüiepto  so- 
cial. Todas  las  ideas  sociales  de  los  antiguos  TomMios> 
sé  réduciáñ  á  cfréer  en  el  derecho  incondicióual  dé  Roína* 
sfebré  todos  los  pueblos.  Pero  deédé  el  punto 'en  qtie«lí 
estoicismo  penetra  en  el  imperio ,  grandes  ideas  so^^ale» 
y  humanitarias  pasan  por  la  conciencia.  Veleyo  Patér*: 
culo  óbá  defender  en  Roma  á  los  enemigos  de  Roma. 
Fiord  declara  que  en  las  guerras  sociales  tenián  ¡razonl 
los  puéblóe  ftálióos  que  demandaban  con  las  áráias-  ett- 
lá  maño  un  asiento  en  la  ciudad  romana,  ^noca  dice^ 
queáu^ique  nacido  letí  la  herniosa  Córdoba,  su  patria  es' 
el  Unívi&rfeor,  sü  ciudad  la  tierra  i'  su  itoadüe  Iri  hutóáSíVi-! 
dad ;  éíi¿  liennáiibs  todos  los  hombres ,  hastia  él  esclavo^ 
qtíelá  sociedad  arrojaba  con  desprecio  á  la§  gémmonias:' 
Lñcano,  a!  ver  loa  hbrrbrés  dé  la  guerra,  'desea  donver^ 
t^  las  armas  en  mstrumeútos  (^  labrante,  los  ejércitos 


de  ¡saldados  en  .€3ér€jt<v8;de  trabsúadores.^  la  pofkida 
sangüe  que  corre  pqr  i^p^i  campos  d^  bajL^la  en  el  fi^ 
cundo.  jSudoT;  qu^  rjieg^e  la  üe^nra, , .  y  {x>r  esta  marayif l^^r, 
aa  rnaaora.^  adelanta  á  los  sjglos^  presintiendo  la  idpa 
dé  la^antidad  del  .^r^übajo.  Pli^io,  Plutarco  alaban,J(a  i>fu^ 
Ftímana,  la; unidad  de), todas  la^JenteSi.la  hermandad  de, 
todos  los  puebjb^^,  la  nnipn  de  todos  Jos  dipses  en  j^lj 
mBternati!egaxo.4^;la  diosa  Roma.  {Qué  ideas,  ^ 
tan  grande$!í Qué iBÚste^riosam^eiU^^  elevaba  ala  ver- 
dad la  ooncienoia  humana!  Pero  yeainos  esta.,  idea  es- 
toica hecha  I  hombre,  pasando  por  las  cimas  del  imperio 
romano.M:    :..  /.í.  /  .♦-  .;.•;.     ■  '  .  .-  ;/    •; 

La  personifipadon  d^  la  idea  estoica,  en  el.iqotpi^io 
es  Jf  arco  AureliOf  Nerva  llegó,  doliente,  decrépito  ¿al 
trono  del  wmdq;  Jrajano  pa0  su  vida  ^en  los  ca^npa- 
m^ntostf.  Adriapp  OG^  coatí]iuo9  vÍ^'es^,;Antonino  en  ^ 
8olodad>4manera  de  un  cenobita  coronado  con,^a  corona 
de  la  ÜQrra.  No  asi  ^arco  Aurelio,  du^no  /^e}  mundo*  y 
discípulo  de. un  esclavo,  el  cuaj;  llogára„á  no  sentir  ql 
p^sQ^dcilas  cadenas,  cultivando  la  libertad  interior»  la 
lí)>ertadde  su  pspíritu.  jJEn  verdad,  era  un  grande  e^ 
pectáculo  el  que,, en  ^sta  sazón  pf recia  ,el:mundo!  £1  es- 
clavo, el  sor  gu!9  laantigü^ad  fie^qpiara,  el  q^ue  des- 
tilaba á<  eterq^  dolor^  á  .etema. afrenta ,  ^e  yepga  géne- 
PQsamentQ  daws  per^eguidopes.^,!  jie  sug  verdugos,  >de 
los  <]i4e  .(9  haq.  embriagado  ei\  los  fesfit03  lacedemo- 
nios,  de,)ps.^up.le>^n;i|[mfpla4o  en  iQs.altaces  de  Siria,; 
de^  los  quA;  le.ijiaR  hffP^  <^Q  tpdas.  las  espinas  de  la 
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tierra  y  han  deitámado  en  su  almía  la  hiél  de:  todos  loa  i 
ódiíis  jbntó8,fse  veaga  generpsame&te  de  loa  que  ni  sir; 
quiera  le  creían  hombre,  dándoles,  el  ideai  del  justo.,  y 
elevando  ese  ideal  sublime. al  trono  de  la,  tiecia.  El. 
maestro  esclavo  se  llamaba  Epiteoto^  y  el  discipulo.  em- 
perador Marco  Aitrelio.  Epitecto  enseñaba  á  su  discípur. 
lo  á  tener  en  más  las  buenas  obras  quejas  buenas  kjeas, 
á  buscará  Dios  con  anhelo  en  cada,  uno  de  los  instantes 
de  su  vida,  á  considerar  en  el  que  yerra  y  en  el  que; 
peca  no  un  malvado  síuq  un  enfermo,  á  ser  mdiferente. 
á. todo  loque  es verdaderai^ente  estrañoá  la conciei^cia 
y  al  espíritu;  doctrinas  morales  que  sobrepujó  MarOQ. 
Aurelio  con  aquella  armonía  divina  crue  acertó*  á  .t^e¡v 
wtre  sus  ideas  y. sus  obras,  entre  su  dencia  y  su;  irida; 
con  aquella  caridad  muy  superior  á  lajTría  indiferencia) . 
estoica;  conaquel  amor  á  todos  los  hombres.asÁ^^traQr. 
jeros.  como  esclavos;   con  aquella  convicción  íntiina, 
profunda  de. q«ie  Dios  es  uno,  y  una  la  naturaleza^,  y 
uno  el  espíritu,  y  unos  todos  los  pueblos,  qufi,del)eií  se» 
pararse  del  ódjo  coma  del  abismo  de  su  perdícioq;  con. 
aquella  creencia  superior  de  que.layida/e^  i^n  ^cerdp- 
cio  divino  y  ,1a  muerte  una  trasforinapion. gloriosa;  co|i, 
aquel  cij^lto  al  preceplQ  de  que  no  es  lícito  hacer  mal  ni 
de^ar  de  hacer  bien ;  l^yes  sacratísi^ias  de  vida. ^  que  le, 
llevaron  á  aplicar  el  cauterio  á  muchas  llagas  d^,  la^anr^ 
tigua  sociedad ,  á  reformar;  los  juegos  (le  gladiadores,  á; 
dulcificar  Ift  guerra,  á  suspirar  fo  los  pampam^ntos,  por 
JBL  vida  trauquila  de  las  academias»  á  eqvidiar  fle$de  el 


trono  al  ültíáio  dé  tos  hombres,  á  coosideiiar  su'  autorí-^ 
dad  i(5Diiio*aiia-  cadeñ»  deniejaiiCe  á  la  que  ataba*  á  PrÜ^ 
meteo  sóbrelas  tímas  del  Cáiicaso;  paés  si  como  tova 
fé  en>  Dios ,  y  caridad  por'  sus  hermanos ,  tuviera  la » 
niD^va  vittttd^  la  virtud  traída  por  el  Cristianismo,  la 
se)^dád  dé  la  renovaeion  del  mundo,  la  eájperánzav ; 
en  una  palabra,  fuera  criatiano,  y  no  fee  hundiera  en  el 
sepulcro  desesperado  ifior  la  irremediable  desgracia  deí^ 
a<q[Uiella  sociedad,  desesperación  que  es  el  mal  Ue  todas* 
laá  almaá  grandes ,  nacidas  cuando  ios  horizontes  de  una  i 
idea  se  oscurecieron  y  fatalmente  caidas  enUielas  rui^ 
nad  del  mundo  en  que  por  su  desgracia  han  nacido. 
(ApUsusús.) 

^^'^  indudablemente  las  ideas  estoicas  debían'  tener  más 
que  oí  pastero  influjo  de  un  dia  eterno  influjo  en  el  de*^ 
rechó  tOÉiano.  Por  ellas  el  derecho  natura'  se  levantaba  • 
sdbre  él  derecho  civil.  Por  ellas  el  espíritu  romano'^to^ 
maba  el  carácter  de  espíritu  universal.  B^r  ellas/ la  idea 
lumitlosisima  humana  penetraba  en  todas  las  institución 
nés.  Mbs  si  tenia  esta  virtud  para  renovar  él  espíritu;  no. 
tatía  la  misma  virtud  para  renovar  la  sociedad.  Eíbietí 
(Redaba  aislado  en  algunos  individuos.  Si  aquélla  idea 
lid  mejoraba  las  costuníbres;  no  libertaba  el  espíritu,  no- 
restauraba  el  sentido  moral,  no  traia  las  antiguas  virtu^^ 
de^'republit^naid,  bieti  podia  decirse  que  el  mundo  ¡an- 
tiguo ésiaba  enfermo,  y  máfs  que  enfermo  áfin ,  rtiuértoi  ■ 
^'  •  Apérias  desaparecb  Marco  Aurelio  del  trono,-  cuando 
yá  se  Vefa  todas  las  llagas  sociales  de  FÍomá  ocultas,  péró^ 
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no  onradas  y  por  el  bálsaiQo  de  las-  ideas  estoicas. -Gon*- 
modo  es  la  persoDÍficacioa  dé  todoé  los  vidos  del  impe^ 
rio.  Hijo  GoDtnodo  de  Mároo  Aurelio  por  la  ley,  «poDla 
naturaleza  de  un  gladiador  qiie  merecía  los  torpes  fftvd»- 
reñde  su  madre  Faustiná;  asesino  á  los  doise  añoé^ 
cuando  laí  inocencia  debe  cubrir  bajo  sus  blanoas  alas  el 
alma;  cruei,  nópor  necesidad  sino  por  pura  pei<versioo; 
-áiñigo  de  atormentar  cotí  sus  propias  mano$  á'sus  víc^ 
timas  y  de  verlas  morir  en  sUpreáeñcia  ;  dadoá  corve- 
rías  y  aventuras  nocturnas  que  costaban  la  vida  á  mu- 
chos hombres,  la  honra  á  muchas  mujeres  >  tan  fuerte 
que  acei^tó  á  hendir  un  atleta ;  tan  hábil  ei!^  manejar  él 
arco  que  mató -de  cien  flechazos  cien  leones;  vanidoso 
hasta  el  edtf  emo  de  creerse  el  primer  héroe  de  Ronía 
porque  bajédesnudó  Ü  la  árenla  del  Giriwy  y  salió  vence- 
dor de  setecientos  combates  de  gtadiadoíi^s ;  frenético 
perlas  ludias  de  fieras  at  ^unto  de* prohibir- á  los  habi- 
tantes de  África  que  las  cazaran  ni  aun'  cuando  loe  aco^ 
metiesen  hambrientas;  injusto  é  iúicüo,  pues  cuando  le 
faltaba  dinero  vendía  las  decisiones  de  los  tribunales  y 
hasta  Hcéhcias  á  los  asesinos  para  ejercer  impufteniente 
sos  feroces  instintos;  sensual  cómo  todos  los  tiranos V y 
en  tal  estretnó  que  tenia  trescientas  concubinas  y  tres- 
cientas mancebas  en  su  palacio,  entregadas  todas  auna 
ói^  sin  término  y  sin  tregua;  profanador  de  todo  lo 
grande,  y  asi  llamó  á  Roma  colonia  conmodiána  y  al  Ser 
nado  clasa  de  Conmodó;  soberbio' y  en  su  soberbia  crei- 
do  dé  qué  era  UA  dios,  tomando  los  atributos  de  Hérr 
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coles,  la  maza  de  hierro ,  la. piel  de  leou,  haciendo  que 
•sus  viles  cortesanos  le' abaran  altares,  le  ofrecieran  in- 
cienso y  holocaustos;  personificación  de  los  vicios  del 
despotismo,  que  como  es  el  desconocimiento  de  las  leyes 
de  la  naturaleza  convierte  á  todos  los  que  se  endiosan, 
á  todos  los  que.se  creen  superiores  á  los  dem^;:hom- 
Jbres,  en  miserables  bestias ;  propio  castigo  del  que.  de^ 
conoce  la.  justicia  y  viola  y  pisotea  la  santa  libertad. 
{Entusiasta  y  repeítidos  aplausos.) 

¿Queréis  ver  la  imagen  de  Bojooia  en  este  tiempo? 
Deteneos  un  momento.  Señores,  á  contemplar  el  Grco. 
A  medida  que  la  libertad  desciende  crece  la  pasión  des- 
enfrenada del  pueblo  por  los  juegos  de  gladiadores. 
Aquellos  circos,  levantados  por  cien  generaciones  de  es- 
clavos que  con  la  argolla  al  cuello  y  la  cadena  al  pié 
trabajaron  para  poner  piedra  sobre  piedra;  aquellos  cir- 
cos ornados  de  estatuas  traídas  de  Grecia,  .de  obeliscos 
Iraidos  de  Oriente,  de  trofeos  de  todos  los  campos  de 
batalla  del  mundo ;  aquellos  circos  abiertos  á  un  lado  por 
la  pu^ta  sanitaria  por  donde  entran  los  combatientes,  y 
á  otra  por,]^  puerta  mortuoria  por  donde  sacan  á  los 
heridos  y  á  los  muertos ;  aquellos  circos  llenos  de  pol- 
vos de  oro,  de  carmiq  y  minio  que  oculten  el  color  y 
contrasten  el  hedor  de  la  sangre;  cortados  en  larga  es- 
calinata, cuyas  primeras  gradas  ocupan  los  magistrados 
y  los  senadores,  y  las  s^undas  los  caballeros,  y  las 
terceras  los  padres  que  han  tenido  cierto  numero  de  hi- 
jos, y  las  supeciores  el  pueblo,  y  las  últimas  las  da- 
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mas  romanas  que  agitan  el  aire  con  sus  abanicos  for^ 
mados  de  colas  de  pavos  reales;  y  lo  perfuman  con 
orientales  esencias,  y  escítan  la  voluptuosidad  universal 
mostrando  entre  nubes  de  blancas  gasas  sus  desnudáá  ' 
formas,  realzadas  por  el  reflejo  de  los  velos  dé  púrpura 
que  las  defienden  del  sol ;  aquellos  circos,  decia,  en.laft 
grandes  festividades  se  llenan  hasta  rebosar  de  gente, 
pues  acuden  desde  las  vestales  hasta  los  emperadoresf, 
gozándose  todos  en  ver  desfilar  en  su  presencia  los  ese- 
danos  en  sus  carros  pintados  de  verde;  los  mirmillones 
guarecidos  tras  sus  escudos  de  hierro  y  armados  de  su 
cuchillo  de  caza;  los  rechiarios  que  agitan  su  afilado 
tridente,  vestidos  con  túnica  roja ,   borceguíes  celestes, 
y  casco  rematado  en  áureo  pez ;  los  ecuestres  con  su 
peto  de  acero,  su  clámide  de  mil  colores,  suá  brazaletes 
de  hierro ;  los  bestiarios  desnudos,  luciendo  sus  bellas 
formas  y  tomando  clásicas  actitudes  de  estatuas ,  todos 
comprados  á  subido  precio ,  alimentados  todos  de  una 
manera  especial  para  que  tengan  en  su  cuerpo  mucha, 
mucha  sangre,  aplaudidos  por  las  muchedumbres  ebrias 
de  gozo ,  hasta  que  á  una  señal  dada  por  el  César  se 
lanzan  todos  á  la  arena,  pelean,  se  buscan,  se  evitan,  se 
encuentran,  se  hieren;  resbálanse  estos  en  la  sangre 
fresca ,  caen  aquellos  exánimes ,  corren  los  otros  en  pos 
de  la  punta  de  una  espada  que  los  atraviese  el  corazón; 
porque  el  maestro  del  Circo  les  ha  clavado  un  hierro 
candente  en  las  espaldas  creyendo  que  se  apartaban  del 
combate,  se  desploman  unos  sobre  otros,  se  revuelcan 
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en  el  polvo  jBptxe  los  chorrqs  de  sangre. qiies^l^a^^e  las 
h^daSsabvázanse.para  espirs^r  unidos  IxpisiniafiQ^f^iJfe 
%»  acaban  d^  asesinar  aiutuaiB^ente ;  mi^r^Ios  .e^p^C7. 
tador^s  delirantes  de  entusiasmo,  abriendo^  l^B,  pericos 
pa^a  aspirnr  el  vapor  que  se  levanta  de.  aquella  mata^* 
za,  increpa?!,  gritan,  ahuUan,  entre  el  rugido  dj^  las  íbe- 
ras,, y.  el  chique  de  las  armas,  y  los  ayes  de  los  heri- 
dos>  y.^l  estertor  de  los  moribundos,  aplaudi.(^(ÍQ,  la.  in- 
humana beoalcmbe , consagrada  á  la  grandeza  dQ  JEiqm^ 
grandaza  de  la  c^al  no  le  quedaba  como  á  tpdps  lop. 
pueblos; envilecidos  por  ia  servidumbre,  más^que  la  bár- 
bara, .crueldad,  eterna  infamia  de  su  historia,  exeOTaeioi;! 
eterna  de  su  noinbre  {Estrepitosos  aplausos).  Después 
del  Circo  venia  algo  más  terrible^  algo  más  trágico,  algo 
más  abominable  todavia.  A  la  salida  del  Circo,  len  un 
abisoto  llamado  espoliarlo,  negro  como  la  nochiS;  pútri- 
do como  el  sepulcro ,  á  la  pálida  luz  de  las  antorchas^ 
en  tanto  que  Roma  se  entregaba  á  sus-prgias,  los  jóve- 
nes guardias  aglomeraban, miembros  despedazados,  c?.- 
dáveres,  y  hapto'hqridps  aún  con  ,vida;  y  allí  dejaban 
aquellos  restQS  infectos  de  una,  fiesia,  expuestos  á  la  vo- 
racidad de  los  perros  que  enterraban  las  carnes  en. sus 
estómagos  y  rompían  los  huesos  qntre  sus  dientes,  y  ¡ep 
cuantas  ocasiones  alguno  de  aquellos  infelices  gladjado-r 
res  allí  abandonados,  se  leivaptaba  sobre  la.  sangre . co^- 
guIadbíT.sobne  las  eptraqa?  desechas,  pisando  cuerpos 
todavía!  calientes  ó.  agitados  por  el  último  resuello  de  la 
agonía,  y  Uevámdose  una  mano  .al  pecho. herido,  y  es- 
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tendiéíidlo  ]a  otra  háciá  Roma,  Ja  maldecía  con  ronco 
acento^  maldición  que  hería  los  délos  y  llamaba  soI#é 
la  proterva(  ranb  dé  las  naciones  el  anatema  de  la  divi^ 
r^jvísiiáaii  (Aplausos. J  • 

Si,  todo,  absolutamente  todo  lo  que  pasa  en  Roma; 
indica  en  verdad  que  la  civilización  antigua  presiéntele) 
cnmpíimiento  de  este  anatema  terrible.  Cuando  el  má\ 
ahonda  tanto  que  no  se  cree  posible  el  retnedio,  sobré^ 
virae  la  muerte  que  también  liehe  sus  profetas.  Leed 
esta  literatura  del  siglo  segundo  y  veréis  que  es  una  lí^ 
leratnra  verdaderamente  sotenñie  y  testamentaría.  La 
sociedad  antigua  sabe  que  está  envenenada ,  y  siente 
correr  por  sus  Venas  el  frió  de  la  muerte.  A  la  dudóte 
hiz  de  aquel  crepúsculo  del  espíritu  antiguo ,  suspendido 
sobre  su  ocaso,  leváátase  un  hombre  que  es  como  la 
conciencia  y  ei  remordimiento  de  aquella  sociedad;  nil^ 
hombre  que,  á  haber  nacido  en  los  tiempos  de  Esquilo;' 
usnrpárale  el  genio  trágico,  porque' nadie  lo  ha  poseído 
como  éU  ni  aun  el  mismo  Shakespeare ;  un  hombre  que 
ha  escrito  en  estilo  cortado,  sentencioso,  lapidaríol' 
como  conviene  á  las  inscripciones  destinadas  para  las 
tiHnbas,  iá  decadencia  irremediable  del  mundo  romano;^; 
el  poema  del  sqáilcro  del  paganismo,  cual  Homero  e^ 
oríbiera  un  dia  el-  poema  de  su  cuna;  un  hombre  qné» 
iKW  ha  ofrecido  en  sus  faistorías  y  en  sus  anales  graban* 
dos  con  el  hierro  candente  de  su  terrible  palabra>cn.la< 
memoria  humana,  una  época,  triste  por  su  ix^certídum^» 
bre,  ^fiasmosapoor  susviciaftudes/  átroz'por'Su¿rbataUasv>i 
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delirada  de  contíauQ  por  grandes  Becl(ioiQnQ8,4uifaeQ.Ui 
guerra,  oruel  coi  la  paz;  muchos  emperadores  asesioados,:  ^ 
muchas  guerras  civiles,  más  aun  estrañas;  el  Occádeutie 
oomuovido,  el  Oriente  próspero,  los  «ánpatas  conjura- 
dos contra  Boma,  los  dacios  y  los  bretones  mal  someti- 
dos, Italia  destrozada  por  terremotos  i  dipar  saliéndose 
de  su  centro  <¡»mo  ai  quisiera  lavar  de  la  lepra  de  sus 
crímenes  á  la  tierra /ip^^^^''  ^^  CapitoUo  devorado, 
por  las  llamas,  las  santas  ceremonias  religiosas  6  sus-? 
pendidas  ó  profanadas,  las  islas  llisnas  de  desterrados, 
los  escollos  tenidos  de  sangre,  el  suplicio  convertid^  en 
premio  de  toda  virtud»  la  delación  en  escala  para  todas 
las  dignidades ,  los  esclavos  levantándose  o^tra .  sus 
amos,  los  amigos  vendiendo  ásus  amigos,  los  hijos  á. 
sus  padres;  las  magistraturas  todas  en  una  mano,.jel 
Senado  en  el  polvo,  el  puetüo  en  el  Circo,  los  patricios 
convertidos  de  guerreros  en  gladiadores,  el  mundo  pa- 
sando de  un  taimado  á  un  traidor,  de  un  traidor  á  un 
loco,  de  un  loco  á  un  imbécil,  de  un  imbécil  á  un  pró- 
digo, de  un  pródigo  á  un  avaro,  de  un  avaro  á  un  epi- 
ciireo ,  de  un  epicúreo  á  un  glotón ,  de  un  glotón  á  un 
gnóstico,  de  un  gnóstico  á  un  misántropo,  de  un  mi- 
sántropo á  un  asesino,  consumidos  todos  en  una  oigía 
donde  se  mezclan  todos  los  sexos  y  se  cometen  todos 
los  crímenes,  el  robo,  el  asesinato,  el  estápro,  el  inces- 
to, el  parricidio,  crímenes  que  no  tuvieran  nunca  un 
digno  castigo,  si  Dios  no  suscitara  el  genio  severo,  el 
gwio  sombrío  de  Tácita,  única  alma  que  no  se  habia 
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manchado  ea  el  ciQUO^de  b  eaeluvitud^  pará^qu^)  a<x»^ 
D^ieatase  «t^ni^mente  6  Ip^»:  tiranos  y.á  6u8^obtas  ea 
el  eteriK) lucerna  de  sa-historMw  (íBuKÍewtf  y'rédobladdi 
aplausos  ¡fp^JrUerm^nipen  por  algumti  momet^íes  al  irá* 
áar.)   ..  •     f...  ■■  .■/    -.    i;,'  '...■■  •.'-   "\>  !"':»i^ 
...Perdonad,  Sj^Sores,  perojas  jDxuestras  dq  benévo^ 
leqcia  Gpa  que  habe/is  acpjido  pais  jM>bi^s  dfsscrípciond» 
de  un  myndo  deci;épitai  hau  cortj^do,  el  hilo  de  lAii  ^ 
zonamieptp.  ^eanudé^yoslo.  Decía,.  Señores,  quaípót 
lod^s  partes'^  ^  yém  señales  de  la  destruQcíon  de  aqué^ 
na.sociedad>  ^ñalea  terribles.  En  la  naturaleza  hay 
apuncios  de.  las  gi'andestenapestades, /Antes  que  eli^UT 
racan  se  desate,  antes  que  la  termita; amague^  el  na;- 
vegante.  ye  pasar  avea  que  líaizan \8Íniestros  gritos,  y 
que  parecen  como  los  presentimientos  vivos  que  tiene 
la  naturaleza  de  sus  grande^  dolores.  Pues  bien,  con 
mayor  razón  debemos  .ver  estos  anuncios  estos  presen* 
timientos  en  el  mundo  de  la  idea.  Los  poetas,  cuya^^ 
almas  vuelan  por  todo  el  cielo  del  espíritu,  ven  antes 
que  los  demás  mortales  la  luz  del  nuevo  día;  pero  tam- 
bién antes  que  los  demás  mortales  el  reflejo  siniestro  de 
la  próxima  tempestad.  Por  eso  los  antiguos,  tan  bábile$ 
en  el  arte  de  simbolizar  las  ideas  y  encerrarlas  en  mithos 
de  profundísimo  sentido,  creían  que  los  poetas  eran  deu- 
dores al  cíelo  del  don  de  profecía.  Indudablemente  esos 
géres  coronados  de  luz  y  de  tinieblas,  que  agitan  con 
sua  alas  el  éther  en  los  espacios  infinitos ,  que  llenan  coa 
:flps  caóticos  todos  los  tiempos»  con  su  fantasía,  como  la 
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Bttbe  q«e  al  orjente  inflama  éll  ]()ifimér  t^yo'delá'aúrtm^ 
re\'eii>éran  la  lújE  ííiiMéH(Ma  áe'ití  pótveiñt  sbbre  fá 
frente  de  la  hmbamdad:  La' ciencia  ésdárecé  16s  limbo» 
de  VA  tiempos  Tetíídéros.  Y  la  poesía  no  es  más  que  él 
ángel  que  receje  en  sus  blancas  alas  el  pensamiento  tfe^ 
la  ciencia  y  to  saende  sobre  el  espíritu  dé  tes  muche- 
dumbres, que  llegan  á  lodaé  las  grandes  ciencias  del 
espíiitu  én  virtud  de  las  incesante^  revelácíoñéé  del  arte. 
El  dolor  es  la  musa  én  estos  gi^dés  siglos  de  decaden- 
cia, y  eispedalmétíte  el  dolor  sarcástico ,  qué  és  el  dolor 
impotente  pktá  reformar  y  purificar  aí hombre.  Conside- 
remos con  brevedad  los  poetas  y  escritores  de  éstas  eda- 
des. Mucho  siento  que  él  tiempo  nos  apremie  y  que  por 
k)  mismo  no  sea  posible  dar  una  ídéa  de  la  literatura  sino 
á  grandes  rasgos.  ¿Queréis  ver  íá  sociedad  romana?  Leed 
el  Satyricon  de  Petrónio.  ^\\í  éntíontráréis  el  rico  estú- 
pido, rodeado  de  parásitos  cortesanos,  la  orgia  hus- 
meante; el  vino  que^  rebosa  én  la  copa,  él  pueblo  sin 
virtudes,  la  aristocracia  shi  íecuerdos',  éV  poder  sin  freno 
y  la  voluptuosidad  tragtomanclo  la  cabeza  de  Roína  que 
se  entrega  como  impura  prostituta  por  un  puñado  dé  oro 
á  los  pueblos  y  á  los  reyes.  La  indlÍTeriéncia  de  aquella 
sociedad  es  tan'grande  que  las  trájéclias  de  Séneca,  en 
que  el  dolor  llega  á  sus  últimos  Vértigos,  y  raya  m¿s  áílá 
de  lo  posible,  ttó  la  cbínmuevéti;  to  ^enió  hiperbólico 
pero  verdaderamente  ¿riandrósó  áélucanóV  desaloja  del 
poema  todad  las  ahtf^a^  divinidades.  TVtudias  y  pálidas 
caett<obi^teíitleirír#*óhló  hí§&y*á!tóa8^derÍAol  déTa  Vida: 
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La  fopttti^.jrQtiiaii9idac^  con  su  cetro  dé  hierro 

ea  la, mano  ^^c^bi^  los  dieses  y  los  hbmbres.  Y  el  gran 
poeta  \^,  an'a$ado9  de  iágnúnas  Iob  ojos ,  la  libertad  des- 
cendiendo deX  Capitolio  para  refugiarse  más  allá  del 
IUiíq  á  curar  sus  llagas  toa .  las  virtudes  de  un  pueblo 
sewUlo  y  amante  de  la  naturdilejEa;  Plinio  el  Viejo  reooje 
esk  su  enciclopedia  todas  las  idea$  y  todas:  las  supersti- 
ciones de  lajantiguedad)  como  si  tenüese  que  no  pudie-^ 
rw  salváis  de  amenazador  naufragio.  Plütalrco^  estoico, 
qge  procltunabaí  la.  unidad  del  !espintii  humano,  el  és^ 
<;ntor  deJa^  ^í^nciUas  formas:,  genio  verdiaderamente 
^iegq ,  ^setílpe  oon  sacincel ¡las  hlBrteodas.  estatuas  de 
loA  héroes  grifos  y  romanos  .odmo  para  levantarlas  son 
bre  el  sepulc^  de  aquella  sociedad,  recordándole  en  su 
abyección^  en  m  esclavitud »  las  virtudes,  engendradas 
por  las  antiguas  libertades.  JMardal  se  corona  de  flores, 
pi^ro  de  flores  qite  parecen  nacidas  sobre  un  sepulcro. 
Sil  sonrisa  me  entristece  como  la  sonrida  de  un  cadáver. 
Su£|  oancsgbd^.me  atormentan  como  las  carcajadas  de 
un  epiléptico.  Si  alguna  vez  me  mueve,  á  rm.  e&  buaodo 
cansadosmisíxyoftde^  ver  catástirofes,  y  mi  corazón  del 
dolor^  ágetádo;  el  sentimiento  piQ:a¡[sufirir  el  espectáculo 
de  aquella  época,  la  risa  me  posee  como  consecuencia  de 
«se  siteocio  det  dolor,  más  triste  aún  que  los  gritos  de 
todosllos dolores  jufttos,  de.efee  sileiicio  que  llamamos 
mdiferenda^.fllarcíal  Aos  cuenta  enfsus  epigramas  que 
^^qoella  Roma  td»  al^e  y  dichosa  icolocaba.  esk  sus  er- 
igías 41* eac|ii^kit<»'$a(ne  logplfttos de;ofa ^y  ^  copaa de 


esmefiadda  para  ^ue  reconlafiéi  ioéiron^ 
placea  fíiíaliEa  en  la  maer,t6.'' Sitio  HáfHcodeMribia  las 
goerras  púnicag^  loa  glorias  ^imertáa  dé  RoiiM*  con  pala*? 
liras  antiguas,  con  wrsos  forjados  ^  el  fuego  de  la  U* 
bertad,  palabras  y  versos  que  brillaban  ¿  manera  de  la 
fosfórica  luz  que  produce  la  desconíposicion'  de  los  toie-^ 
sos  deilost^áveres;  Las  églogas -de  Callpumio  nos  des* 
criben;  la  par  romana  bajo  el  despotismo^  la  paz  de  la* 
muerte:  ¡Ahí  El  postrer  aoento  de  oposición  ér  la  tiranía 
faé  el  acento  de  Fedro.  El  fabulista' ha  buscado  el  apó- 
logo para  protestar  oontrala  servidumbre  de  Roma, 
oontra>  la  tiranía  de  los  Tiberios  y^de  los  Sc¡^iios.  Pueden 
decirse  qiie  el  pgeta  del  imperio  es  elnapolitano  Estado, 
el  impiio'^isador  huedo  y  brillantey;qúe  va  de  pnerta  en 
puerta  adulando  todas  las  fortunas,  haciendo  ol^to  de 
sus  vbrsós  todos  los  vicios/  llorando  porque-al  César  le 
ha  ésqamoteado  la  suerte  la  satísf«caicBEi' de  algún  cd-> 
prícho,  rompiendo  enfin  laKra  clásicél  entre  sus  manos 
ahumadas  con  el  indenso  ofrecido  en  araUde  los  dés- 
potas del  mundo.  ..     if,       .  ;  u;;    . 

Hay,  Señores,  ttn  género  de  poesía ^er^ teste  tiempo 
que  muestra  la  iiremediablé  caidd  de  la  dvilizacioii  cUh 
sica.  Esté  género  de  poesía  íes  la  sátira  que  rompe  e\ 
ahnonioso  concierto  entre  el  fondo  y  la  forma,  principal 
carácter  del  arte  c^ico/ La  ^tira  muestra^ue  él  esp^ 
ritb  humano,,  disgustado  de  la  realidad ;'«u^írapor<uii^ 
ideal  que  sobrepuje  al  antiguo  ideal  idásioo.  ^Por  eao^ 
{Señores,  tí  siglo  de*orode.la  sátira*  esei  áglo  desgn^ 
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ciado' ^  ^e  ípfrindpiaí  la  iiiretoed^^  décadendadé^ 
Roma .  Mirad  la  naturalesíá,  SaSores.  La  perpetuidad  dé 
las  edpéüied  ée  hátta  asegurada  por  la  mtierte  de  los  in-^ 
dividtios.  Dé  te  deácótaposicion  dé  tm*  i^r  proviene  oW)' 
ser.  Lá  raíz,  destruye  fcü  semilla  de  que  na<5ei*En  el  es^ 
piritu  sttcedé  lo  mismo  por  esas  análogas  misteriosas 
que  hay  entre  el  ser  y  el  pensar.  Las  ideas  progresan, 
opóniéndoée  con  fuerza  las  nuevamente  concebidas  á  las 
antigl^as,  y  negándolas  con  negación  formidable.  La  sá- 
tilrá;pues,  venia  á  romper  atrevidamente  la  ley  armó- 
nica déla  idea  y  la  forma  en  el  arte  antiguó.  El  gran 
satírico  de  Roma-  no  es  Horacio,  demasiado  alegre ;  ni 
Persió  azaz  artificioso;  sino  Juvenal,  que  vive  en  tiempo 
aún  más  depravado  que  lo¿  tiempos  de  Horacio;  Juve- 
nal, que  tomándola  maravillosa  lámpara  encendida  so- 
bre la  tumba  del  cantor  de  Tibur,  nos  niuestra  á  sus^ 
rojizos  resplandores  todos  los  vicios  de  su  tiempo,  las 
damas  romanas  desúudas,  si  bien  ornadas  para  mayor 
decencia  'Cotí  riquísimos  collares  de  perlas;  los  patricios 
que  duermen  tranquilamente  én  su  lecho  de  párpura  en 
tanto  que  el  cliente  tiembla  de  frió  y  de  hambre  á  la 
puerta;  el  sacerdote  que  se 'come  las  víctimas  consa- 
gradas á  los  dioses  y  engorda  con  la  religión  del  pue- 
blo; el  pretor,tno  Sencillametíté  justiciero  como  eu  los 
primitivos'^ínpos,  sino  sentado  en  áureo  trono,  calca- 
das las  espaldas  Con  pesado  manto  y  las  sienes  con  no 
inenois  pesada  diádtetaa,  verdadera  imagen  de  los  dés- 
pota^ dé  Oriente;' él 'soldado  que  pdüe  todo  sií  orgullo 
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^  moertee,  inceadios  y  violencias;  el  jurisconsulto,  que 
vuelve  en  su  litera  del  foro^  .d^ijres  €|e  haber  defendí-' 
dOj  nq  al  qi|e  tiene  más  derecho,  si^o  a}  que  tiene  más 
diflkero,;  el  privado  del  César  conducido  ay^  por  su  va- 
liioúeíato  en  un  toro  blanco  al  Capitolio,  y  hoy  arrastrado 
P9r  su  desgracia  en  el  cieno  del  Tiber;  los  cortesanos 
que  acuden  presurosos  á  saludar  de^  rodillas  a^  fayorito 
^  su  fortuna  y  van  á  escupirle  la  cara  ^^n  su  desgracia 
6  á  dar  puntapiés  á  su  cadáver  en  presencia  de  los 
e^irrosdel  poder;  el  dueño  del  mundo,  que  no  sabien- 
do qué  hacer  de  su  autoridad  mata  á  su  m^dre  por  imi- 
t¿^  á  Orestes ,  representa  en  el  leatro ,  juega  en  el  Circo, 
Incendia  á  Roma  para. que  alumbre  sus  festine^,  mien- 
tras el  pueblo  que  sometió  la  tierra  y  que  levantó  del 
suelo  con  la  punta  de  sus  lanzas,  las  coronas  que  se 
Qaian  de  la  frente  de  los  reyfs,  no  podía  tener  ciertos 
privilegios  porque  no  pagaba  el  censo:  que  entonces 
como  ahora  la  política, era  un  mercado,  el  oro  el  precio 
del  düfocho ,  y  el  pueblo  sin  cuyo  trabajo  no  pueden  vi- 
viv  la3  sociedades,  un  proscripto;  vicios  admirablemente 
condenados  á  la  execración  de  todas  las  generaciones 
ppr  aquel  genio  que  era  como  el  grito  siniestro  de  la 
conc¡onQÍa.c^e  Roma.  (jEnítm<wía5,ap/auí0í), 
,,  Pero,  Señores  j  la  verdad  es  que  aqu^la  sociedad 
n^pria  porque  morian  la  idea  religiosa  y  la  KJlea  metañ-r 
si<;^  en  que  estaba, fundada.  Aquellos  hombres  habían 
perdido-  I9  antigua  religión  sin  concebir  siquiera  una 
pi^eva  idpa  pe%io.s?j.  Y^Señore^  ja  áj^ea.de  IJios,  la  idea 
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de  lo  infinito  se  imponen  como  ütía  necesidad  lógica  á 
la  conciencia  humana.  En  veardád  una  filosofía  esclusiva 
pudo  creer  que  era  ckdo  bwrar  la  religión  del  numera 
de  las  neCesidfMies  de  nuestro  espíritu.  Yo  ño  soy  de  tal 
saiitir.  Cuanto  más  ahondo  en  la  conciencia  humana,  más 
viva  encuentro  la  idea  religiosa.  En  Tez  de  creer  que 
toda  religión  es  rana,  creo  cabalmente  lo  contrario;  creo 
qve  la  religión  lleva  en  sí  el  ideal  de  las  artes,  de  las 
ciencias,  de  las  instituciones;  creo  que  es  la  estrella  de 
toda  una  civilización ;  creo  que  vivifica  el  espíritu;  creo 
que  templa  las  dolorosas  contradicciones  de  nuestra  in- 
teligencia y  las  tristísimas  luchas  de  nuestro  corazón; 
creo  que  es  la  luz  del  pensamiento  y  el  aroma  del  amor;, 
creo  que  fortifica  la  libertad;  creo  que  levantando  toda 
nuestra  vida  á  la  comunicación  eterna  con  el  cielo, 
le  da  algo  del  resplandor  divino,  y  le  promete  que 
tras  esa.  n^a  noche  del  sepulcro,  donde  parece  que 
todo  sentimiento  se  apaga,  y  todo  recuerdo  se  pierde^ 
tradr4  una  trasformacion  gloriosa  que  la  acerque  al 
eterno  ideal  del  bien,  de  la  verdad,  de  la  hermosura,  á 
la  eterna  fuente  del  ser,  al  eterno  sol  del  pensamiento, 
á  Dios  (Repetídois  y  prolongados  aplausos).  Pero  por  lo 
mismo  creo  d0stinada  á  desaparecer  toda  religión  que 
aea  {entraría  al  ser  del  hombre  y  á  la  justicia  de  Dios; 
que  suprima  la  naturaleza  en  nombre  del  espíritu  ó  su- 
priioa  el  espíritu  en  nombre  de  la  naturaleza;  que  mate 
la  razón  y  el  criterio,  de  verdad;  que  sancione  la  injusti- 
da>  la  desigualdad  ^ntre  los  hombres^;  que  se  nna  á  los 
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opresores  de  los  pueblos  para  ahogar  4odo  arratiquei  dé 
dignidad  y  todo  sentimiento  de  dereobo^  que  intenté 
<^ner  un  valladar  infranqueable  al  progreso  ;qoe  ad- 
mita como  buena  la  esclavitud,  la  degradación  de  1» 
imagen  divina  en  la  humanidad;  que  pida,  no  la  plegaíría 
espontánea  del  alma,  no  el  tributo  voluntario  del  cora- 
zón, sino  adoradores  ecmstrcnidos  por  la  tiranía  á 'men- 
tirle culto  hipócrita,  los  cuales  mándiádos  en  dü  volunta 
tad  por  el  pecado,  y  en  su  conciencia  por  la -duda,  no 
harán  más  que  profanar  con  los  labios  la  idea  divina,  y 
cortar  el  vuelo  libre  del  espíritu  á  lo  infinito;  verdadero 
impulso  hacia  Dios  de  toda  abana  verdáderamaite  reli- 
giosa (Aplausos/. 

Y  como  el  paganismo  no  se  sostenia  por  religión  de( 
espíritu,  de  la  conciencia ,  sino  por  religión  del  Estado, 
el  paganismo  espiraba.  Con  él ,  coa  su  idea  de  la  des- 
igualdad de  los  hombres  ante  los  diodos,  empezaban 
á  morir  también  los  privilegios,  que  si  ato  que- 
dan, Señores,  quedan  como  las  dcatrices  después  dé 
las  heridas.  Pero  no  olvidéis  lo  que  dije  en  mi  última 
conferencia.  La  religión  pagana  mona  á  manos  de  sus 
mismos  adoradores.  Las  ideas  de  los  filósofos  que  habia 
engendrado  eran  corrosivas  para  sus  entrañas.  Cuatro  si- 
glos antes  de  la  era  cristiana  Evehemero  escribió  un  libro 
sosteniendo  que  los  dioses  no  eran  más  qué  honibres, 
sujetos  á  nuestras  mismas  debilidades,  siéirvos  de  hues-^ 
tras  mismas  pasiones,  ditinilzadod  solo  por  el  agradéd- 
miento  de  ios  {iuéblos.  De  suerte  que  aqueliaá'  di^ni-^ 
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dades  en  oiyo  tefiq>io  drdia  el  fáe^  sagrado,  en  cuyoi 
ártS  f)^idían  cof ocáe  de  flores,  á  cuyo  alrededor  idan^ 
zabati  las  vírgenes  griegas  mientras  el  sacerdote  ofreicía 
mfe!  y  cera  y  él  poeta  recitaba  al  son  de  la  cítara  rei^ 
M)s  dé  ISoiüerciíV  aquellas  divinidades  no  eran  más  que 
hombréÉi,  tan  débiles,  tan  enfermos  como  los  mismds 
qué  los  federaban,  hombres  ya  devora(k>s  por  la  muer- 
te. Este  sistema,  que  tuvo  mucho  crédito  en  la  corté 
¿brrompída,  sensual  de  los  séleucidas,  fué  restaurado 
en  el  siglo  segundo  por  Philon  de  Byblos^  Los  romanos 
debian  oponerle  á  esta  idea,  porque  en  aquel  pueblb 
de  maduro  juicio  la  reKgion  era,  más  que  una  necesidad 
del  espíritu,  uñ  medio  de  gobierno.  La  idea  escandalizó 
univetsalmentel  C!omfenzóse  una  reacción  pagana  que 
intentaba  con  el  filtro  de  nuevas  ideas  resucitar  los 
dioses  muertos,  y  <»n  el  fuego  arrancado  á  templos  por 
sü  antigüedad ,  sacratísimos ,  iluminar  el  oscuro  Olimpo. 
B!  representante  de  tal  reacción  es  Apuleyo.  Este  es- 
critor se  sirve  del  apólogo  como  del  medio  más  oportu-^ 
no  para  propagar  la  creencia  que  cree  saludable.  Su 
principal  objeto  era  combatir  la  magia  á  que  habia  lle- 
gado en  sn  deürío  el  paganismo  por  una  larga  serie  de 
sucesivas  degeneraciones.  El  apólogo  contra  el  sentido 
religioso  de  su  tiempo  es  el  Asno  de  oro.  La  magia,  se- 
gún nos  cuenta  en  ese  apólogo ,  le  há  convertido  en 
aitao,  y  el  éuKo  dé  Isis  le  devolveré  su  primitiva  forttna 
humana,  jtefro  más  espléndida  y  más  hermosa.  Aquí 
piidietamenté  sé  ve  un  combate  fortísimo  al  sentidcfé- 
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tigioso  del  siglo  segundo  en  que  todos  los  paganos  se 
daban  á  la  magia,  y  el  empeño  de  evitar  la  decadencia 
del  paganiámo ,  vivificándolo  nuevamente  en  los  altares 
de  Isis.  Quisiera  tener  el  pincel  de  Virg^Uo^^  mis  pna* 
nos  para  retrataros  estos  misterios,  principal  etUm^nto 
de 'la  aterida  ccmciencia  pagana  en  el  siglo  s^undo.  £1 
poeta  nos  muestra,  ea  plácida  noche  á  orillas  del  mar 
Id  procesión  de  la  diosa,  la  mascarada  que  abre  el  paso; 
las  doncellas  vestidas  de  blanco^  ora  sembrando  de  fio* 
res  el  camino ,  ora  luciendo  espejos  misteriosos ,  wa 
derramando  de  argentados  pomos  olorosas  esencias;  los 
mancebos  ahuyentando  las  sombras  con  millares  de  an- 
torchas que  parecen  astros  descendidos  del  cielo  á  los 
conjuros  de  las  plegarías  religiojsas;  los  músicps  de 
Serapis  prorumpiendo  con  suS  flautas  y  sqfi  trompas  en 
mdodiosas  sinfonías;  los  iniciados  en  los  miateríos,  cl^r 
biertos  con  largos  velos,  llevando  en  las  manos  signos 
del  zodiaco ,  imágenes  pequeñas  de  la  vaca  asurada» 
urnas  de  oro  donde  sé  guardan  secretos  de  la  iniciación; 
los  sacerdotes  con  su  túnica  de  lind,  su  manto  de  púr- 
p«[ra,  llenas  las  manos  de  guirnaldas  de  rosas  éntrela- 
sltdas  con  verbena  y  olivo  florido;  y  decaes  de  todos 
lú  diosa  Isis,  blanca  y  pura  cojno  la  espuma ;  esparcida 
la  rubia  cabellera  por  el  cbelk)  y  el  pecho  de  alabastro, 
coronadas  de  diverjas  flores  las  siepes^,  con  la  media 
lutta  en  la  frente  sostenida  por.  racimoB  de  espigas  en 
tfelftzados  con  serpientes  que  caen  por  la  espalda»  yes^ 
tida.d$:iuia;t6nío(t  que  tomct  todos  I09  matices  4^  ;^rt 
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envoeUa  enmanto  negro  como  la  noche  y  como  la  ño¡? 
obe  sembrado  de  estrellas,  y  orlado  de  una  franja  ds 
plata,  bríllatite  como  la  vía  láctea  en  el  estío,  y  que 
eon  todos  estoS' atributos  representa  la  naturaleza,  en 
toda  su  inmaculada  inocencia,  en  su  pura  vida,  la  natri-» 
raleza  que  puede  reanimar  con  su  fecundidad,  amaman- 
tándolos á  sus  pedios,  los  moribundos  dioses  del  pagan 
iiismo  rooMfno.  (>lp{éHi^.) 

Pero  ni  esta  exaltación  del  misticismo  pagano  ser& 
bastante  á  salVár  la  antigua  religión,  porque  se  oye  una 
carcq'ada  que  hiela  de  espanto á  los  dioses,  una  carear» 
jada  que  domina  tcfdo  el  movimiento  literario  del  sigb 
segundo  come  él  ruido  de  la  tempestad  domina  en  el  m^ 
el  estruendo  dé  las  olbs.  Esta  carcajada  es  la  inmortal 
carcajada  dé  Luciano.  No  sé  que  ISK^ultad  es  aquesta 
de  la  ironía  que  tanta  fuerza  tiene,  para  desorganizar  y 
destruir  los  más  grandes  poderes.  No  sé  qué  hay  en 
ésos  genios  cómicos  qiíé  tienen  algo  de  la  hermosura 
del  ángel,  y  de  la  triste  hilaridad  y  del  amargo;  sar-^ 
cásmo  qtie  Id  tradición  ha  puesto  en  el  diablo-  La  ironía 
nace  sin  duda  dé  la  desproporción  que  el  alma  vé  entre 
la  reaKdad  y  su  ideal.  Sin  duda  esos  genios  quonos> 
hacen  reír,  que  ven  el  lado  ridículo  de  todas  las  coeas^ 
seburian  de  todo,  porque  todo  les  parece  mezqumo. 
en  presencia  de  .lo  inñníto  que  poseen  como  domi-. 
nio  prqpio.  Ló  cierto  es  que  cuando. ha  sido  netesar 
rio  dest^ir,  se  ha  levantado  ese  mismo  genio  ,^^  que. 
pefvmmétíetJÁo  id6^^  nombres; 
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Añstefáiies  «1  ooocluirse  Grecia ;. IiueidoOi^  coocloir^ 
Boma ;  Bocoacio  aX  concluirsa.  la  prímbr  mitad  de .  la 
Edad  Median  Rabelais  y  Gepvaatea  al  «(mQlUiirs&.4<^ 
tiempos  caballerescos;  Voltairo  al  oeQduii:$ela,spoíiedad 
de  Queátros  padrea;  y  hoy  Proadhon,  ique.coDmgievaeoQ 
su  sarcástica  risa  hastai  los  fundamentos!  d^  la  ^Dcíedad 
donde  «atamos:  <  asentados,  é  inyooa  cpnM¡>  unnilímffl;! 
la  ironía,  sin  duda  porque  entiende  qu^  wcído  .parp 
destruir  en  su  ícoDia  está  sa  fuerza  destructora Y^^n^to- 
ios  aplausos).  Cuando  veo  á Luciano  eatracpor  las  puer-í 
tas  del  Olimpo,  sin  cuidarse  del  Iri^.qu^  las^  guarda^  de 
lis^  horas  que  danzan  en  el  vestíbulo »  de  los  cabaUosdq 
Apolo  que  piafan  impacientes  por  Ueaar  de  lu^  el  .Uni- 
verso; cuando  le  veo  dirigirse  con  la  risa  en  lopí  labios 
á  loe 'dioses  que  han  consolado  tantos  dolorea,  .que  han 
alimentado  tantas  esperanzas,  que  han  llevado  en  sus 
espaciosas  frentes  los  secretos  de  tantas  civilizaciones; 
pasar  en  su  presencia  con  gran  desenfado;  reírse,  de 
Baco  p(»tiue  es  hijo  de  un  mercader  siro-fenicio,  y.  hue- 
le á  vino  9  y  tiene  por  companero  á  Sileno  y  á  Pan, 
cqjos,  contrahechos  y  horribles;  edbiar  en  cara  á  Hór-* 
tules  que  ha  puesto  los  capridios  de  sus  queridas  en  el 
cielo,  el  perro  de  Erígone  entre  los  dioses,  la  corona  de 
Ariana  entre  los  astros;  llamará  Jápiter,  espósito,  vir 
cioso,  cuyas  transformaciones  le  han  puesto  en  grande 
aprieto  pues  cuando  fué  toro  estuvo  á  punto  de  verse  de« 
gollado  en  sus  mismos  sacrificios,  y  cuando  lluvia  de  oro 
ooQvertido  en  brazalete  ó  en  pendiente  de  liviana  dama 


LOS  ESTOICOS,. LOe  PADRES  APOSTÓLICOS,  ETC.    95 

f 

/KstuJ  meaospreciará  Mithra  el  de  la  rozagante  turnea 
asiática  y  no  saludarle  porque  no  entendía  sus  saludos 
puesto qae  no «abia  griego;  mofarse  de  los  despunta* 
doa , rayos  de  YulcanO'  que  hieren  las  encinas  en  el  cam* 
po»  los  mástiles  en  el  mar»  y  no  hieren  á  los  malvados 
del  mundo;  «compadecerse  de  Saturno,  viejo  enfermo 
de  gota  que  encerrado  en  el  Tártaro  no  puede  sostener 
OQí sus  cansadas  manos  las  riendas  del. Universo;,  mirar 
malidosaipente  él  águila  que  con  sus  dos  alas  semejaor 
*  tes  jA  los  abanicos  de  los  déspotas  asiáticos  renueva  el 
aire  sóbrela  frente.de  Júpiter  mi^tras  Ganimedes  4es« 
nudo  se  halla  tendido  á  sus  pies ;  maldecir  de  aquellas 
iUs,*  de  aquellas  grullas  sagradas,  de  aquellos  toros 
de  manchas  blancas,   de  aquellas  monas  que  veni-* 
das  de  Siria,   de  Egipto,  han  ensuciado  el  Olimpo 
griego  antes  tan  sereno,  y  repartídose  con  grande  alga- . 
zara  la  mitad  de  las  ofrendas  y  de  los  sacrificios ;  cuan- 
do veo  que  asi  olvida  todas  las  creencias,  todas  las  teo- 
rías, toda  la  simbólica  pagana,  me  parece  que  estoy 
viendo  el  getiio  de  la  ironía,  de  la  sátira  que  entra  en 
d  cielo  y  riéndose  de  todas  las  divinidades  las  asusta  á 
todas,  porque  la  risa  de  la  duda  es  más  dañosa  á  los 
inmortales  que  las  antiguas  rebeliones  titánicas;  hasta 
que  las  obliga  á  avergonzarse  de  si  mismas,  á  cubrirse 
el  rostro  con  las  manos,  y  caer  muertas  como  hojas 
arrancadas  por  el  cierzo  del  árbol  de  la  vida,  que  van  á 
perda^se  en  el  abismo  de  la  conciencia  humana,  cuya 
hambre  de  renovación  y  de  progreso  ha  devorado  tan- 
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las  religiones.  (Ruidosos  aphusás):  ¥  no  solo  se  ríe  de  los 
dioses  sina  también  de  los  caitos  qfoe  les  tribulaii  Ioib 
faominres.  Los  sacrificios  son  objeto  de  sos  maldiciones» 
Las  desgradas  qae  afligieron  á  Btolia  y  la  postraron  pro- 
vinieron de  que  Omeo  no  convidó  á  INana  á  iina  fiesta 
á  qaé  acudieron  todos  los  inmortales.  Minerva  por  doce 
bneyes  retrasó  mi  dia  la  caída  de  Troya.  Asi  todos  tos 
dioses,  sentados  en  aqnd  palacio,  donde  el  sol  es  más 
poro,  y  las  estrellas  más  brillantes,  sobré  aqad  pavi-» 
mentó  de  oro,  coronados  por  Iris,  servidos  por  Mer*  * 
enrío,  armados  por  Vulcano,  desde  sus  ttt>nos  d^an 
caer  la  errante  mirada  sobre  el  mundo  en  pois  de  aras 
humeantes,  y  bajan  sus  frmtes,  llenas  de  altas  ideas 
para  mirar  los  sacrificios,  y  abren  sbs  narices  para  a^ 
pirar  el  humo  de  tas  victimas,  y  sus  bocas  para  beber 
con  anhelante  ansia  la  fresca  sangre  ni  más  ni  menos 
que  si  fueran  moscas.  (Bisas  y  ctfdausos.)  Y  no  sola-^ 
mente  se  ríe  de  los  dioses,  sino  Iqué  para  combatir  stñ 
duda  la  reacción  hacia  el  paganismo  oriental,  se  ríe 
también  de  los  iniciados  en  la  magia  que  ^stán  tres 
meses  metidos  en  las  aguas  del  Eufrates  y  reciben  él 
espírítu  divino  cuando  un  sacerdote  de  pestífero,  alieáto: 
les  escupe  su  Eíaliva  á  los  ojos.  Y  no  solo  se  ríe  de  ¡los 
iniciados,  se  ríe  también  de  los  filósofos.  Mercurio  sac^ 
todas  las  sectas  filosóficas  á  pública  aimoiieda.  Uii  meb^- 
dader  vaé  comprarlas.  El  primero qiieen«uentraOTPi« 
tágoras  que  promete  inosbrar  al  mercader  que  él  nó  ha 
sido  él  sino  otro  allá  en  legaiios  tiempos'^  y  lé^cotm^I 
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jii^  que  se  absiéng»  del  comét  animales  y 'habas  i  y  le 
ammeia  qué  será  i¿i.  sabio  cuando  haya  apr^kdido  á  so^ 
piar  la 'flauta  y;á  tañer  la  bitara,5|>orqu6  todo  el  UmTerw 
saies  una  gran  sinfonía.  El  mercader  da  por  léldiesiai- 
nasy  ^la  «(uiiria  parte  •menos  dé  lo  'que  Vale  uÉ  (esclavo leA 
el  mercado/ Topa  en  seguida  con  un  filósofa  maloltenteb 
Es  Diógenes.  Mercurio  ie  ariumcia  que  puede  caoipraiio 
porque»  le  puede  servir  de  perro  á  la  puerta  de  la;bas(|v 
Diógenes  dice^al  mercader  quid  si  quiere  profesfir  sus 
doctrinas  quei  se  provea  de^  una  voz  agria »  del  Unai  \^^ 
iganta  roücat  y  sedi3cida  á  despreciar  los  grandes  homr 
tees^á  na  .sentir  ni  los  insultos  ni  los  golpes,  á  abandoi- 
nar  mujer;  femilia^  amigos  é  hijos/ á<vivirconlo  un 
vago  en  un  sepulcro  ó, en, un  tonel.  £k>s  óbolos. dft'fl 
meiicador  por  este  sabio.  Quiere  oomprür  en  seguida  á 
Aristipo,  el  jefe  de  la  escuela  cirenaica ,<*al  verlo  copo», 
nadode  flores;  p^ocpmb  está'  borracha  y  no  oohtesfa 
á  sos  preguntas,  no  le  pone  precio.  Oye  una  carcajada 
y  un  sollozo;  $eiv]aelve  y  se  encuentra  con  Deiaócrito  y 
Héráélito.El<p|iméro  abogado  dé  risa  lebabli^delívadaf 
y  )el  segundo  ebtrejun  mar  dé  lágrimas  le  habla  del  ukh 
vimientb*  universal ;  en  que^  todas  las  cosas  sOi  arrastiaB 
•b  cesar  cómo  las  ondas  en  los  rio^i.  El  mercader  nía  m 
flirevé  á  comprar  ni  al  uno  ni:  al  otro.  De  pronto  Merottf 
fip  le  ofrece^m  sabio.de  conducta  ejemplar;  un^saatoy 
Bs'S^iCrátes'  ^¡f^  eres?»  le  pk^gunta  el  codicioso  mer^ 
cader.-Y(K-nd'puedí9  repetir  aquí  Ja  .respuesta  atas  ««pt 

candalpsa,  porqud  respeto  .'dem^i^ado  alipúblico  y;in# 
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lieapeto  á^  Im(  mismo.   Pero  Ja*  fq)6tiré.;M  gmgoj; 
lUtihfátrcMtiití^  xxíavtfbitA  ip(éTiHá.EniBfíg\í¡id$,  Sóccatai 
tXMVMiizh  á  esplicar  la  rep&blica  qoie  pieiiM^  toostrüif 
-tagoQ  lasleyosfiOe  SQ  inteUgéacia^.y  cómo.en  esa  rep6» 
Mica  iian  46  ser  de  todoé  ios  diidadaiios  todas  las  tni^Of 
res;  y  elováadose  á  más  aká  fiiosofia  esplioa  cómo  ta 
CodoSi las  coias  y  sobre  todas  alias  aa  Ideal,  más^^xeál 
qaeias  cosas  misniás;  de  suerte  qua  por  este  medía^ 
dos  imíi^ersos,  y  todo,  ab^olutámeate  todosé  lea{Muree6 
dobfle^  ^Bl  mereádér,  sin  dudai  creyendo  que  esta  A>bla 
•vista  duplicará  su  dinero»  compra  al  filósofa  y  da  por  él 
Wenormesumá  de  dos  talentos.  Seguidamente  compelí 
pordosminaBiiá  epic&iieo  may  aficionado  á  comer  miel^ 
liigOB.ÍJé  éae  eagritcía  Críápoqneiehace  lossiguientoi 
arg^raamiios.'  <T6  conoces  y  ¡lo.  coaocesá  una  personal 
lAwisÉio  tiempo/  Por  ejemplo»  cónobes  á  to  padre^  fj 
sí  lo  ves  cobierto  condn  maatoíya  no  lo  conócete  lina 
pladva  09  u»  caeipo,  un  apimal  es  nn  joaaq^p»  tú  erA 
1  n  ániniaiyiaego  tá  enes  oná  pi^i^a»  porque  luí  eres  ua 
coierpoL  J  Dote  minas  aQóJa  'el  meroader.ppr  tan  sátU  ftf 
Msofojy  doble  por  un  peripatético  qne:  te  ebaeoará  por 
moviveiun  moscardón,  hasta  qué  poofundícUd  llégain 
68  al  mandos  rayos  del  sol/cómoiselorina  el  feto  eaék 
imemíbié  materno;  y  cdm6  él  hombre <es  un  aniotoliidii*! 
enloy  mnel  asno,  que  ni*  ha  méneiifer  casa  ni  naVega 
ttmea:  Por  bltímo  sé  dá  de  manós;  é  boéá  el  infatigaUH 
BMrcader  con  Pirren  el  esoóptieo.  ^iQoé  sabes?»  le  pn>» 
gMtt.<^cWÍida.^^^iiQaé 'qaíarps  dacp^ir-'feQi^  mo 
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tlMf  eQ  nadd. «— *c¿No  existimosT ao8btro^»-^.f No  «ó« » 
iíkiut^No'^xisteáí^^-^cNa  8é.>*^*f¿Qiíé  sabes  hdoeitt'f^ 
«iTódo,  üiétioS'P^egieiic  á<  escí  eterna  fugitiva  qn^M 
IRüi2a  Terdad ;  EI'obj6lt>  de  mi  doótríña  és  no  ver»  nO  oír', 
ük»  mber;  soyéordo^  eiego  y  afdeidis  privado  de  «ettí^ 
Mudad  y  áe  jaício^B-^^St/le  diceel  meircaiter»  te  qoie^ 
\tú  caiiipi^r¿*^Y  Ib  compra.— ¿Dadas  da  qae  te  he  coint 
pMdo?»^^*Sí.>--^  c¿Duda8  de  qae  soy  ta  amo?>'^^6h^ 
^dáti^ta  el  fl(deofi(y.^^irPa3s  -voy  á  conveacerte  coain 
tirgomentb  meióDteBtable, »  dicéV^l  mercader/ y  le  da  ob 
traacaso  (Risas).  Sin  duda^  SeBords,  de  aquí  han  ioiaá^ 
4f>  tas  leyes  de  Imprenta  de  dertos  países  los  peramsi^ 
'VOS  afgttmetitos  que  usan  para  convencer  de  error  i>kit 
eacritores  pfcblkx»  fñiM»  y  apiatmsj .  Nos  reimos»-  St»* 
Sones»  nos.  reimos' alucinados  por  lá  festiva  magotiAle 
ifeaáde  LuciUño,  nos  rahnos^de.  la  muerte  de  dioses  qm 
tmn  siddun  día  ios  diosies  de  nuestros  padres;  isla  ve» 
cardar  qde  loda^  éstas  renovaciones  de  la  vida  IvMiaiUi 
te  se  háff  hecbo  sino  á  costa  de  grandes'  catáaáNifea,  d9 
machai  lágrimas^  de  niubhísima  sangt^  vertida'>sotire4á 
Itierra.  •■•-■•••.■.■■  .  ■••':  •?•-      .•.n? .' 

* '  El-  eqpiHta  humano  de  ningura  suerte  podía  avéiUWw 
Vxm' dioses  asiksdbéridos;  con  ideas  así  combatMáa  );ior 
Jkí  propia  donóiencSa.  Bu  este  tiempo  la  fé  délos  paga^ 
tes  creia  en  él  milho  de  Psiqais,  lá  virgen  paraf;  hei^ 
finosá/.qoie  agusírdaba  impacienté  la  venidar  dé  su  rfd*^ 
fiósádo,  Bdbtt  sa  lécfao,  en  la  primer  noche  dé  atisr  tmp* 
tiaa  t  adírietada'por  el  céfiro ,  cúfyas  ondas-  cai^diáaí^^ 
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wmia$,  despaes  d^  nzs(Vi  su  {Dabellera,  se  dQtnúan  man» 
ganrente  en  su  seno, ^  anhelante/  rubprosa ;  hagta^qoe 
mok^  que  U^ga  el  esperado ,  y.  aspira  su  aliaito ,  7.  vio 
Itf  va»;  y  quiere  verlo,  l)añarse  en  su  mirad^v  contemp^ 
sos  formas»  mirac  Jos  brazos  que  la  oprímea,  los  lábiof 
qüOtla  be^iúDu  y  se  arroja  del.lecho,  y  corre 4  buwar  «f 
Uunpara  y  cuando  yoelvj^  goiostaré^ ilumina. la  nupcial 
estancia,  ve  que  su  misterioso  amante,  qu9:era  M|ym>|r 
nisno»  agita  sus  alas,  vuela,  yen  dorada; nuibe  se  piar- 
do  ebtre  los  arreboles  del  úielQ,  «d^'ándola  Mía  en  ca«r 
tigotde  su  curiosidad,  como  para.enseñarle  que  aquí  ^epr 
14  tiarra  todo  debe  ser.  misterio  y  soflfbna,  y  que  cuando 
qaecemos  descifrar  esos  misterios,  y  ahuyentar  osan 
8okkibnta,¡n0s  eacontrmnos  con  que.Bolamento  allá  en  lag 
aUiiíAS  celestes  sp  halla  el  verdadero  amor  que  anima  f 
embelécela  vida ^¿ri^ptiíaM^.(tp  es  «na/en^ 

awaVia  este  misterioso  midió  que  dios  bij^n  clammen^ 
eliMlMk)  do  la  conciencia;  l^umana?  ¿No  seveque  ^loo* 
ptfitu  aiMiguo  ha  queriido  conocer  sus  dioses,  <y  los  ha 
ütanúnado  con  su  razon^  y  su§.4i9ses  ai  desaparee^ 
heridos  por  los  rayos  de  la  luz  I^  han  señalado  el  c^lp? 
|Ahli  La?  antiguas  reügiopesno  abrazaban  más  qye  la 
mitad fAe  la  vida^  la  n^Jui^aleza.  Venia  jsobire  el.  muufjJQ 
la^XQ^gion  4^1  espíritu^  J^  Psiqpi^  misteriosa,  es  la  <k«)^ 
oieqciarv  la  láflipara  es  la:  razón,  él  amor  quQhuye  dQ,s«L 
Uk^  ide  rosas  el  paganismo  que  se  va  y  que  obliga  á.  1^ 
comieucia  á  elevar  la  mirada  á  )qs  pieles.  ¿Dáp^ule,,  dóD^ 
oltárMidoa,  la  creencia  que  vemlráámUsfacer  est^ 
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neoesfdad  vivísima  qne  de  creer  tiene  el  espíritu  humara* 
no?  iJMúde  estáf  ^Perseguida ,  humillada,  escarñecídai 
oáÉQO  todaá  las  Huevas  ideas>  eü  el  s^o  de  las  Gata^^ 
combas»  ea'su  altar  que  es  el  dolor;  guardada  por  «n* 
mártires  que  la  fecundan  con  su  sangre,,  soldados,  que' 
pmdéfenderla  no  necesitan  mratiúr,smo  morir,  porque* 
Btm  los  .soldados  misteriosos  de  la  idea  y  del  espíritol> 
fáplaím$.) 

Pero  ésta  idea  t^gnb  en  las  lecciones  anterioi^  bémcé 
tísto  ^  sí,  separada*  d&l  mundo  pagano,  al  encontrarse' 
fteme  á  frentef  con  él,  'provocaba  tin  gran  oombalÉ^/ 
Bmna  que  tenia' Una  réli^on  propia  en  oonsoüanbia  ooii' 
M  culttira,  repugnaba  invtaciblemeílte  el  e^ritu  de* 
igualdad  enstiána.  Los  aristócratas,  los  privilegia- 
dds.  no  podian  comprender  que  todos  los  hombres 'Se- 
cofifundiet^  en  presencia'  dé  Dtosr  ^<^  sabios  en  M 
orgiúlo  iwhá2abaÉi  un  dogína  igual  para  los  sacefddtea 
de  la  ciencia  que  para  los  ighbrantes  y  los  humildes; 
Leeíano  sé  reia  á  todo  reír  de  aquella  turba  de  esclavos, 
meadigosV mujeres,  niños,  gente  maldita,  que  vivia  en 
bá^baib  comunismo  y  se  sacrificaba  jpor  un  oscuro  so^ 
Asta  ibuerto  en  Palatina ;  Tácito  llamaba  á  los  sectarios 
dé  h^nuevá  idea  gente  predestinada  á  laá  manos  de  los 
verdugos ;  Phnio  el  joven,  si  bien  veia  sus  virtudes ,  lort' 
estimaba  superstídosos,  enfermos  del  alma  y  hasta  in*. 
oi&ttdos  al  suicidio-;  Suetonio  teáia  aipoco  á  aquellos 
bftrbaros  descendientes  de  los  jd'tftos,  que  inmolaban  en 
6»^sodedadei'«ecretaB'iiiños  remén-*naeidos,  y  se  ee- 


iBÍaii;6hi€»e]rpo,  y  se  tebian  sa'8aii^Q;ilaH3 iQiK^hMbio^ 
biisBíMlardas  siempre  eó  cotopreodaf  taa^BueTadiiieinMi 
h«ri*t  reíBpoosable»  i  los  crifitUiQOs.  de  m^  deígraeÍM^» 
(toaí  ei{Tí(toi*isaUa  de.madre  y-  no  saütt  el  .Niló,  AB^m- 
ItoifiaótiOi  de  las.tefBpestadea,  de  los  terreinetM;  de; 
lMji9cendio$.»i  y  tos  liamaban  enemigos ;de< la  <Uü¿iáa4[ 
delta  ley  i  ateos.}  y  toctos  loAdespredbba^!  poifiiK» 
eran  pobres ,  últimos  restos  de  la  sociedad ,  destieredfíh^, 
dotiida  Moí¿'<lift^compreDder.que<aq[a^la'eeQ^ 
(bM«aUda,:iQftCura,  lori^aba  um  gi;an  soqiedadrQ^ 
q«9f,iiiíesiiaá-caave«cer'almundode  locnrtív'y  por.^fm^ 
^(laptiiacjp.  k)s  creta  deixi^tes,  y  que  s^.enlo  f^los.se  mu 
oqatmlMA  popes  fiolHps,  y  {xx^  erai;p(Mfquft 

Dif?9/)H]£!0£tba  I9S  débiles  par«  veocer  4  f(WEf|iier(e(i>:  kw- 
hj^mUdes.pflra.buiniUar  á  los soberbkM#>  lQS:0temoft  pkA. 
^,  eteimaii.viptím^dé  1«  inj)M|Jic»a>  para  wtvarlasQr» 
oíedad'<lft.f  u  materialismo  iHm.eBta.grwde  y  maravillar» 
sfeiH)B  lesplosipn  del  espirita.  {EBtrepifom\iapkit0^.J  - 

.  (:;pnv¡aQe  deoir  que.  el  Cristíanismo  4eí|>ianleaba  ieer^i 
IRQ  f^Ugi(m.de  I^:  <vacieDci%  frente  á.  ffenti^  del  .pbgan 
nvwQ  que  se^  defendía '0qii|O  reli^on  del  .fistado,  iIa* 
togoia  de  la?  religiones,  del  Estado»  de  las  jreligiooes  qucí 
at^ímponen.pocla  fuerza  social»  era  propia :  del  seD9tia««> 
Iwqio  p«gaiijt>  que  pe  Qoaten(íaba:<^n  la  otf^eoé^  jn^teñaL 
3^^  .reqonocimíwtaiestejrtQrs  curándole  pee»:  de  l6  ccaír; 
Qienoiaiy  del  es{>íríUif  Asi,  imeatrfl^  AriMófaneis  y Ainto^ 
(tóendian  lo^  dío^e^oi^^osi  «ontraiSOeratea/ pocqoe: 
^m^^  los  dÍ9i(e«.:VencedDrei5  en  Platea  yrSaktoátiai'y  Gh 
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oeroii€n  80»  libros  de  las  leyes  agentaba  que  nadie; ten-.; 
iM  facilitad  para'  adorar  otros  dioses  qae  los  dioses  de  : 
la -patria;  y  Paulo  en  sos  sentencias  declaraba  qaó. 
todos  aquellos' que/eran  osados  á  profesai'  una  jp^ig^oa 
diatiota  de  |a  religión  dqt  Estado  eran  reos,  si  nobles»  de  -. 
destierro,  si  plebeyosy  de  muerte;  y  elgran  Jr«ú^ 
decretaba  la  persecución  de  los  nuevos  sectarios  porque , 
al  iojuríar  á  los  dioses  injuriaban  al  César  ^  y  al  is^uríai;:^ 
al.Q&sar  im'uriaban  ai  imperio;  mientras  Bujbsiste  ycobra  - 
faenas  ésta  ided  pagana  que  ha  cometido  todo$  Iqs  gran-*! 
des  críBoenesi,:  desdé  el;  sacrificio  de  Sócrates  basta^  el . 
sacrificio  de  Cristo ;  mienUas  esta  teoría  de  la  relimen  > 
incesta  por  la  fuerza  social  dominaba  en  toda  laranti* 
gtedad  clásica,  los  cristianos  revindicaban  el  derecho 
de- adorar  á  su  Dios  eti;  nombre  de  la  ooiu^iencJia;  en 
nombre  del  espiritu;  y  dé.  esta  suerte,  al  mismo  M^mpo 
que  ddéodiaii  la  verdad  areligíosa,  defendiap  tíí  principio 
dé  que  sobte.te  conciencia  no  hay 'más  que  unaxurisdic* 
déniy  es  la  íi^sdiccíon  diyina,  y  que  los  pod^po^en : 
que  persiguen  por  becbofl  de  conoienoia  á  los  sectarios 
de  una  idea,  cjesiertan  de  la  bumanidad  «oqio  los  iCésar 
res. paganos  que  altaban  la  crui;  y  ^tizaban,las  hoguera»' 
contri  los  dereamres  del  <>i$tíanisBno. /^iápfatf^o^vj  .,; 

Pero  la  idea  cristiana  á  pesar  de  po  tener  más  fi^qr-^ 
sa  que  la  fuerza  e4{^»iritual  <^ecia  y  crecia,  .y  4évor9))a 
Ia>  religión  de  los  Césares,  d$  los  guerreros^  .de  los^ 
fb^rtes.  De  la, edad  apostólica  qcie  €(3  el  ^glo  piiqiero 
pasamos  á  edad  de  .1d3  apologistas  qpp  és  el  siglo  «f-^ 


I04¿  <  UOOONSEaCNDA.      . 

goftdo/ParajHiteftde  los  apologistas  se  edoaeotran  Io^> 
padres  apostólico9  que  trnen  dos  grandes  épocas  dd  la 
idea  cristiana.  Asi: como  los  Apóstoles  son  los  inmediai-.¡ 
tos  sucesores  de  Cristo ,  los  padres  apostólicos^^n  Ite  > 
inmeduÁds^  sncesores  de  los  Apostóles:   quei  no  se 
rodipe,  tii  se' iaterrumpe.  en  estos  tiempos,  la  serie  de 
las 'ideas  cristianas.  No  hay  en  k>s  padres  apoitóiicoÉ 
la  <graadeka  que  en  los  Apóstoles »  ni  lal  elocuencia  qué 
en  ^lós  apologistas ,  ni  el  saber  p|t)fandísiúio  de  los  pa^ 
dres'de  ia  %ÍeMaJ  Se  vé  que  después  desaquella  gran 
efabftibcibn  dei  las  doctrinas  apostólicas  que.  abraza  eT» 
ah&á  y  Dios  en  la  esfera  metafislca , .  y  el  muhdo  judío 
yeA  mundo  griego  en  la  eslora  histórica/  el  espirita 
cristí^o  descansa  en'  la  contemplación  de  si  mismo; 
del  ideal  sublime  qué  ha  dejado  escrito  el  siglo  prime-^ 
roj.Se  Te  que  la  sociedad  cristiana  se  ocupa  á  la  sazón, 
más 'en  la  mol^l  que  en -el  dogma,  más  eñ  obvas  que  en* 
prásamiratos.  La  tendeneía  prác^ca  es  más  viva  que  la 
teñdettcia  metafísica.  $us  escritos^  nosbabtán  de  la  divi^ 
nrdád  de  Cristo ,  de  la  revelftcfon  de  Dios  en  Crista  jí 
por  Cristo,  d^  laá^peranzas  de  una  nueva  venida  del* 
Sahradoi^pero  'tobre  las  liubes  del  ¿ido ,  y  de!  Espirita  = 
Santo  qué'á  mttnera  del  aire  rodea  y.  vivífica  la  sode- 
dad  críMana;  En  loaJtnes  primeros  padreé  apostóBcos 
eútontramos  tres  reQejos  €le  los  tr^  ^ás  grandes  ap6s«« 
totes;  ^n  CleméíiYe  á  San  Pedro^  en  Ignacio  á  San  Pablo,  • 
^n'Póficáorpo'á  San  Joan..  Sus  escritos! son  epístolas  tíu^*^ 
^^E^tás  á^a  luz^detasantoirehás  de  las  Cata^uníbaB^  ap^  i 
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fam  las  rodiUasi  entre  iosiahoUidod^  losperseguidótaB^i 

y^  estrideiMe  rumor!  de  «los'iiistrjuuneQtoS!  del  ináiftirío.^ 

CAeftímte  Ueife  et  carácter  moiajano/y  puede  deciite^  quet 

eñ'^  empiéza*ia  orgapizaicúoa  material  quplaíl^ésia-íi^^ 

cBxerfl  det práctico  espíritu  áe  la  GiiidadiBtema.  i£or4o| 

misino ,  por  ése  espíritu  de  órganizaomi , .  se;  :ecfaáD  del 

1^  ^'éi  dértas  teodeñcias'á  eonsérvaí:  la  antigua  legara. 

lidtid  jddía  oáfidsí  al  eco  delá  totíanteWde  San  Pablo. 

Bétb  SÉ  fé'  «a  Jesucristo  ¡es  viVa,  es  profundisiifta;  -f  tío* 

iiértct^  te  sencille^i^tbda  la  vifúid/y  toda  *la  segiBri*' 

dad  de  estos  tíempo^  primitivas,  fé  setladq  con  sa  san*- 

gM.'^nacio  es  del  Asia-Menor.  Bü  sus  ejptstolas  bHUa 

etgéiiibóríi^tal'doii  itod0s  sus  fulares.  Su  corazcb  ea.; 

eoáiblto  vii^Icatt  de  amor  qué  fulgura  ^  enviando  todos 

attb  sentiixiietfios  al  Oi^o:  Obispo  de  Antioqnía,'  disdpirid 

dé  Saaf  Pabky^'  ardieate  propagador  de  fe^nñieva  idea; 'en 

sVs  epístolas  ha  tmldo  á*  la  doküra  :de  úba  íñdote  ápa^^^ 

curte'  lá  fuerib'  de  xtnátéi  eobreoatwtal ,  divina.  En  ^fa- 

idxfia  inundada  de-  prodigfósar'iesixjranífts  hay  íBed^^de 

morir,  amórinmeii^/in8tiito*alw|rtiríoV' porqué  tiás 

laí^kidbes'  de  esta  vida>  de  un  dta;  cojjinnbi^ba  el  fao^ 

rlfeonlé  infinito  déla 'éti^íMidad,  y  su  8ekr'))aSándóse'  en 

la  eteíma  vidai>  Un'  hómbt^e  como'  este'  padre  apostóÜQO 

que  abandona  por  unaidéa  todos  los  placeres  del  miíádo, 

que*  ve  estrellarse  á  sus  pies  todas  las  paciones  síá  to- 

iM»  dé  ser  por  ettas  manchado,  que-üve  poír^  ^us  bcr- 

niUiois  y  parái^S' hermanos;  tranquilo  en'  la'  perseóii- 

dott ;  li&i«  en'  ku9  c!árc¿<¿a v '  t)enétoloí'  féc9t  sus  misnioB 


ííifí        .  ir/  .  o.  -...^JtÚQIOirtKGClVIAw  ,     miA-í-/  .-oí 

quotíÉízadores^  oGophdaaóloenHofreMr  eJ6mplQ9>de.e«fc;f; 
terezfté  lo8  qué  compsirten  afas  fdea8pi:an«»tMda  pop¿ 
im^  cftiie  de  ámaigiira  qae  M  wtteode  desde  étm^á) 
R0iDa:éia..qQe  pipfiera  tma  qoiE^y  y  BÍn  que.  tioiga  Dtoo> 
péusainieDto  libé  éaoiUirá  la:  Jé.  y  á  la  pei^vefanciá  á> 
loBenstianos,  mmrto  eirtre<lo3  dientes 4e  las  fií^i^ 
pcix>  coa  la.idea  puesta-ea  el  cielo;  y  el  sentiaiieoto  ea 
la  ésjfierattzade^la  inmortalidad;  «i^  ]MM0Bl)re,'del3fl|ai. 
grandeza  dd)6aeí^8kpprdofiie<»dQooiiK>  en3wann:7ÍVjBi^ ; 
cono  ejemplo  Jttoral  fi^la  juY^ntlid*  p^  que  vea  (fn^  el, 
egoismo  solo  pAede  dar  el  /mal  ^  que  la  abnegaA^ioQ ,  «| , 
saiúaríficio,  son  (os  medios  map  a^giuxi^  de  alcanzar  «i.la^^ 
grandes  x^rísísta  redención  del  espíiitu/la  isalud  delnuinh . 
doi  (Entusia^lM^plausos.J  El  rmmo  caminoqne  ^acío> , 
disripulo  de  San  Pablo,  «gae'lV)lÍQBucpo^  díscjfNdo  de^n 
Joai^í:  que  esfiíende  la  doctrina  de  su  maestro;, y  muera, 
ea^t  mrtíiia.  El «pírittt  4e  esta  edad  necesita  mayor 
e^>ad6»  mayor  amplitud. plura  loictiar  con  ekgnQstíci^ano. 
cilyab  raices  seílestíQnden;  sobfeel  Oistianismo  coma, 
nñaiplanta  parásita  q«e  mteñttf  mbarle  su  jugo,  y  vivi^ 
ficar  óon  él  las  tddas  paganas.  BT  es  preciso  confesar  que 
merced  á  la  quistóla  iábaitelfie  atribtiid4áBarttaba9,  el 
legalísmQ  judio  intentaba  invadir  el  puro  dogma  ciistia*: 
noJ  Es*  verdad  que  .en^  ésta!  epístolii  á  fuerza  de  qnerer 
espinfualizar  las¡práetioas  judias  se  les  quitaba  todo  sa 
ntitigua  poder,  toda  aa  grandem.  P^ro  era  necesaiM^ 
evitar  estar  desviaciones  y  sostwer:  come  San  Pablo  que 
la iey  antigua  bafiúa  aido  oumplidai  y  que  toda  la  rever. 
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laoioDl'&e  eboQQtnAa  en  0I  Evaogelio.. Misiva  pésár. do 
esto,  k>9  psücés  tedbs  apostóUco^se  imeo:  y  oonfóndmi' 
saataiDei^te  eo  Ib  preeocía  ^el  progresa  de  la  vida,;  de: 
la K90^cÍQn daleapicfta,  de  la  esperanza ien  ](x iniDor«<-: 
talídad^  'del  estertaioio.  del  naal  en  virtud  de  1^  saagcéi 
irertida  en' te  cimar  det  Calvario. ' 

Pero  el  Crístíanidmp  detfia  pt*kidpalmeDte  deféndet* 
80  de  las  idea$  opuestas  y  contrarios  qtie  enóon  traba  en 

89  eamiootp  I)Os  judíos^ ilos  {paganos  querian  cerrarle  el 
paso  á.  la '  yícto?ta». .  Bl  Crístííanismo  debía  prdbar '  á  lo6> 
jidioa  que  su  religícNi  era  insufidirate,.  y  á  Ids  paganos* 
qina  sa  religión  era  muerta.  Oeest^ikitnidterio  yerdade* 
nimente  divino  se  encacganA; los. apologísitad.  Gonua  b)6> 
jodies  defendieron  ;61  mesianismo  en  CristOr  GoiUra.los 
paganos  de^díeron  priai^ipalmente  la  resurreccion.de' 
la  carnea  Como  les  achacaran  que  adoinban  á  un  bom- 
hf6,  decían,  los  apologistas  que  Cristo  era  el  logos  eter^ 
noi  la  palabra  eterna  anterior  al  tiempo  y  al  espacio,: 
aquella  palabra  incooiíunicable  qué  creó,  la  naturaleza  y 
que  ilnoúna  eternamente  el  espíritu.  Contra  los  pagaftoa 
qsíe  sostenían  la  aniquilación  del  cuerpo  predicaban  la 
resorrecoion  do  la:  carne.  Dogma  consolador  en  verdad* 
este  y  sostenido  con  sin  igual  elocuencia  por  los  apolo»' 
gistas.  Énsa  virtudia  muerte  no  es  temible.  Este  cuer* 
po  que  en  el  seno  del  sepuIcro^  ise  descompone  y  se 
desbate,  reducidoíá  cemzas  fácilmente  1  disipado  por  e\ 
yiebU^  á  la  vea^  de  IMos>  que  vuelven  neuQvar  el  mila* 

90  do'la  breacion', ;  se  levantaiiá  del  senp  4e  la  Üerra» 


saíciidk^el  pólipo  qóe  le  cii&rir,  y  entiiará  en  la  vida  iii'*^ 
moHttli  porque  nuestra  personalidad!  en  espíritu  y  ná- 
tfAraleia»  en  aUba  y  cuerpo,  íes  eterna;  Por  estas  «ídeM 
severa xfue  los  apolqgistás/deadefiando  -la  antigaa  ihe*' 
ligkm/ oponiéndose  al  paganismo,  mídesdeñaban'i  la  ft^ 
losofía,  no  combatían  la  ciencia.  Todas«  las  'Ideas  sobre 
el  Verbo  estaban  ráimadas  dé  espíritu  platónico,  tódas 
las  ideas  sobre  la  resurrección  de  la  cattne,  estaban  ant* 
madas  del  espíritu  estoico;  Pe  esta  suerte  la  nueva  so^ 
cíedad,  al  mism  tiempo  que  áe  oponía  á  lodo  lo  qt»; 
era  sensual/ falso,  trán^torío  en  el  paganismo,  lomaba 
todo  lo  que  habia  de  {ienúáfaeAte,;de  eterno,  de  sastanu 
<^I  eñ  la  ciencia,  cpmo^  para  demostrar  que  la  razon^ 
humana  es  tanibíeñ  órgano  de  la^várdad  dtVina  y  rere-^i 
lacion  permaneiite  de  esta'verdaden  la  vida. ' 

•Contemplemos,  añores,  un 'momento  en  sí  losf  apo» 
logiétas.  La  ciencia  ciristiana;  va  creciendo  más  cada  dia. 
Lo»  apologistas  qoe  derivan  sú  doctrina  principalmente 
de  SanJaan,  son  los  destinados  á  llevar  el  espíritu  gri^ 
go  á  los  altanes  cristíaniosi  los  Apóstoles  y  los  padres 
apostólicos  han  espKeacb¡el  Gtistianismo  según  la  reit? 
gioá ;  los  apologistas  y  loa  grandes  padres  de  una  y  otra 
Iglesia  lo  espliparán  según  la  filosofía.  El  ])rimer  repre*» 
sentante  dé  los  apolc^sias  es  San  Justino.  Este  lombre 
estraordínario  fué  pagano.  Pero  sil  alma,  ñ^  iméigéii. 
de  su  Bígto,  aidielába  con  ardiente  sed  una  verdad.  Br-^^ 
rantede  sfeteMá  en  fiSstema/deifitofiíoffa  en  flloaaia,' 
como  Ih  idb^gíBi  dtt  flor  en  4ióé;  buscad 
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iIb4  y  libaba  solaméoteia  Mel  d^l desengaño.  Accrcóite 
álos  estoicos  y  ví(^.quqfOu  moral idd» tenia  uoa  baseine^ 
la$síca  ÍQC(xitrastobIe ;  quiso  oír.  á«  un  peripatótÍGO  ytje 
dejó.porquo  antes  de  darle  ciencia  le  pedia  dinero;  asisr 
tié  é(  las.escueisis,pitagáricas¡y  le'exigian  pera  la  inicia- 
mask  eu  los.mistfiáas  másioa» ;  aístronoiníáy  mateinálicas 
q0P  le  eran  ignoradas  ;;baUá  por  ^imo^  la  fiiosofíade 
Platón,  y  sa.  espirito  idealista  se  gozó  en  contemplar 
aobrQi^l  mwndo  ^ible¡  los  etenios  tipos  de  todo^  los 
aérea  y  del  todas  .U(s  ideas  nadando  em  la*  loz  increada; 
pero  en  uno  ctQ..e^o$  momentosai  qtie  el  áhna  se  aparfa 
de^  todo  'CoaAto  la  rodea,  y  se  disgasta  de  toda  realidad, 
kallj&adose  solo  copteniplandó  A  dda  al  través  de  las 
rúpas'de  uüibosciaé,  ala  oríilá  del  mar,i  qoe  le  record 
4laba*e&  sus  gestes' horizontes  ló^infinita,  tío  védir  uá 
venerable  anoioiloqae  le  habla  'de  la  tirtád,.  de  la  es* 
pftamzar  del  deld^  deliVerba'/  ddl  cmletérto  entre.las 
ideas  y  laaot^jras,.  de  una  antigua  faza  de  patriarcas  que 
coBseryaban  pura  la  idea  divina;  delbtra  iibiéva  raza  de 
Biáiüres  queMaiban  éstaidiendo  por  el  inundó;  y  tocado 
por  aqiie)ld8(  palabras,*  cre^  encontrar  la  anhelada  v^ 
dad;  y  abrazó  la  idea  |del  anciano^  el  Qistíanismo,  y  le 
líió:fieU  batalkpdo  por  -sa  causa  toda  fo  vida,  y  süfriea-í- 
do  poTfSU ^caüsa'cQíel  .teáftiríb  la  piuerte  (EiUusidsiáM 
4piau9pé).  Eale  adtígao  retórico  que^  abandonara  eüpar 
gaídfinMl  por  ^.  Cristianismo «;  apesafrde  que  conibaii* 
cada  siatdmist.fensiv  oreeque/el  espíritu  general  de  la 
filiObQÍlia  antigua  preparaba  el  Cristianismo.  No  podia 
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MQCQWWfW  ^miPnau  am  mumMm  ngasacB,  dnao 
ii  ttoMll»  wtign  évmró  el  pagaaistiio.  B  eidlo  orit^ 
l¡flaK>weleote>-M  espbito,  que  yieae  A  borrv  él  erilé 
fíffiMS  fK  «  el  caito  del  sealidb.  El  pagólo  adim  él 
ttoMiatafaleu  yelenstiim  adora  el  Dte-e8pfrtltt¿  fJá 
etenídad es  el^l^eto  del  eolio  eraliaiív.  Pero  eomóél 
kbmbre  es  mi  oempecdCo  dealsia  y  eoerpo,  lasbciedul 
debe  Ibfmar  na  compuesto  eatre  el  hoariire  j  ki  Ijífesifal 
Lo  qoé  es  el  almd  paia  él  caerpo  es  b  %lesia  para  el 
mbodo.  Y  cómo  el  ataba  ama  rieaerpo  qae-la  des(^>i^ 
dece  y  larechatarta  ^iesat  aaui  al  mondo  qae  la  per* 
sigae.  Los  hdnrixes  taneirm  antes  coaGcdMentos  fraé^ 
ioíónadas,  partieotaffes  de  lá  Tcrdad,  pero  no  alcaaiaroá 
la  verdad  viva.y  entera  «hasta  (joe  descendió  de  loaewk 
los  él  Yerbo.  Lsraxon  es  ooa  hu  divina,  pero  el  Verba 
es^eLsoI  de  donde  esa  Jas  énlana.  Cristo  es  la  Gñitea  10^ 
velación  verdadera  iéi  Yerbo.  PúrelVcitocómprendef 
mos  á  Dios  qué  es  en  so  esencia  bcompr^isibie  á  W 
rázon^  inefable  A  loi  labios.*  Blí  Yerbo  es  Is  palabipa 
creadora  del  Universo  y  del  iespíiitn.  El  Universo  y  al 
espirito  ée  apartaron  del  Yerbo,  este  pecando,  eorroat 
piéodose  áqó&I  poi*  losn^^s  vapores  del^pecédo.  Peiío 
la  redención  ha  devuelto  al  espirita  só  príautíva  ^gm* 
úúd  perdida  en  el  pecado.  iBi  Yerba  faa  penetrado  íooh 
80  liis  toda  vida  éspir^tiat.  En  cada  alma  hay  ona  seii^ 
Uo  de  la  idea  dbl  Yep|)o  (pie  ei  últkno  sáientode,  Grista 
ha  fecundado.  Goqo  sé  *  ve  por  estaa  indicacioües^'asf 
como  en  la  Edad  Media,  Santü  Topiáq  y  tea  escoUstiiíbÉ 
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iftiieMni  Aristóteles  á  la  teMégiat  eof  este  tiempo  úieQ  á 
latapoleiglas  San' Justino  y  sos  diseípulos',  elTimebde 
natcm;  :él  Oéaíesis!  del  js^ritui.  «Ath^ágoras  sigue  la 
flnsnia  idea de>Saft  Justínoy  y;iiosihabla  del  Padre,  <léi 
fiyo,'del  Pspiñtiií;  El  FadréiengendriL,  el  Hrje  eá  engeá^ 
dhrádd^ea  la' eternidad^  :el  (Espirita  »  el  mediador  ^iflre 
€i  PMlré  y  ei  Hijo;  ,E1 /Padre  crfiQ^¡<el  Hijo  ilumina^;. él 

fispítítá  Tivifica;       •  ■:    -i  ir-.  "''I  ':.  «;  / 

i.  Goiiio  áe.ve  laiq^ló^la.cdiia^ando .^  sentido  Sih 
períqr  y^ortpdoxo^Tendiá' a»  tribute  de  adatamiento  á 
la  Giendia>  griega.'  P^  hay  entre  lósiápoioigistas  espir»^ 
lis  qiierteúien  que  iránaigiendm  demasiado  cdn  la  filoso^ 
fia  griega  el  Cristianismo  pierda  su  carácter  y.  se  con^ 
TOPta  de  una;  religión  ea  nna  secta  filosj6(Lca.  A^^  fretitQ 
lie  k»  l^iasi  piensan) lencentranms  ¿  Tafúano.  Nacido 
flb  Ovionte  b$  por  estremO'  ai^astonado  y  fogoso;  Así 
qoiéiíe  teitaiuiarlhastB las  ráiejes delai^tvillzaeiob pagana, 
libs  ltoniaís<  bári)aroSv\^^  áfjoa  gitiegos,  y  no  tenbU 
coaar  que'no^^áisf  KQil>ido.de{  los  (bárfaaríosvel  alfabetb 
de  los  fenicios»  la  geometría  da  Iok«egípci08,  la  magia tie 
los  persas,  la  astrononiia  dd  los  baldeos v  la  escritura 
de  Atpsa  .  reina  rbárbara,  el  acero  de  los  ciclopes,  la 
trompeta dte.los.tíitfenos^.la  flauta  dbká  frígíod;  poís 
i^e  voaatoasvi  gjBute  baladí , .  no.:  os  leoíteádeis.eota 
vwatroít  yarioa  (dialectos ;  y  usai»  la  oetóirlca  para  cor- 
ni^>e#  hM'Ooráibnes,^  la.ao&stica'pars  descarriarlas 
ÍBtelíeéiiQÍas;  y  orgnUesoá'xxm  nuestros  filásolbs  «ole  nos 
•fir«eis  oínisnio  eii  Diójppenea^  volQ|>t«o8Ídad  cb  Aristi* 
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po^  flotoQeríá'  en  Platón»  iadxilaeiob  BanfB  «en  Aiíalótetes^ 
sámbrasleti  Heráolito,/  ernx^  eai2dacNirj  pr^tenejonel 
á;  ser  jpk)s  en  Empédocles,  «ruptbd  dé-TiqA^eii  Pheraob- 
des:  qáe  ao  deipitedetespecariioeilos .de  li(M^ 
tienen  toscpbíiies  pdr  oc^uloá  yiltíi  diablos  por  dio^ 
fAplauiós/.iSiiíO'Bcm  estúTÚfiáinaáilásipalabraa  de^  Ta^ 
káaWf  CBtdy  s^uro  que  sooimtayii^ro^ádaí;  áilas s»* 
yas  ó  al  menos  que  pintan  fielmente  sa  pensámieiita^  >f 
refiejan  fiehnente'saespífítnjiAlil^taore^  yo 

da  ocultar ikB  viciosf  dé  latoiviiisadoQ:  giie^;  p^ro  «ef 
uéna^grave  injujstíoia  déór  que  sii  deñbia  solo;hábía  oop^ 
rompido  el  espíritu.  ¿Puebt  qn^y  fik».  fia.  abaUdonaob 
oompletameRte  de  su  nianó  á  las»  antiguas •  n^oidostf 
¡JPueá  qué,  el  paganismo  con  todos 'BÜseivoresiio.lUí 
educado  el  espífítú  entioná  ídea'muy^sspeiior  atbái^aA 
fetichismo  del  Oriente/?  ^I«a  Greda  aepanS  ^  e¿piH(u  dñ 
la  natuTialeza,  ftosquéjóUa , primer  idea  ^le^IaóndívídaH 
Hdad  humana,  rompió' 1^¿  casias,  con  isas-' n^ravillessÉ 
démocrádas,  levantó  éil  pinsámSento  dd  pnó  de  lpsí:«l'* 
tares  del  Oriente,; ¡oyodeló  hoiú^  «íncyella  eterna ^estátufei 
que  será  el  eterno ideaKdé  la  hermoáur^  filástica,  puso 
en  la  liraiquelá  humanidad  llevréif^bs*  manos- pMpa  séi 
eotafuelocuátlsé  db  otoáieniprafviknlnteé,  fué lainuaü 
M  artel  la  ¡iiispirada  sibila  queí  coh;'^  pensamiento  dp 
sna  filósofos  liéitaosció' la  oo^cieflKiia'  hiimanavy  la  ^aper^ 
oibió  á^  que  fuera  un  templo  digno  ^^de  recibir  la  JMim 
cristiana  (GTmide$*aplausoi)^i  iSna«iht)(BS,/sus  vidopi  diá 
qué  yodejéiÉÉ0K>a^eimpa(áf8^QÍi;  forque  oreei  te  *la 
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libertad  y  en  la  responsabilidad  del  hombre,  son  el  tri- 
buto i|ue  la  débil  naturaleza  humana  paga  á  las  condi- 
ciones de  tiempo  en  que  se  desarrolla  y  al  medio  social 
en  que  vive.  No  aislemos  en  la  historia  de  la  humani- 
dad anos  tiempos  de  otros,  uiías  civiIÍ2acionés  de  otras, 
pbrqüe  entonces  ni  comprenderemos  léf  unidad  del  espí- 
ritu, ni  nos  esplicarémós  la  providencia  dé  Dios.  És 
verdad,  Señores,  que  las  nuevas  ideas  Se  plantean 
siempre  en  su  principió  como  negación  absoluta  á  las 
ideas  precedentes.  Se  necesita  esta  grande  lucha,  esté 
grande  contraste,  para  que  el  espíritu,  apegado  á  sus  an- 
tiguas creencias  comprenda  las  nuevas  ideas.  De  esta 
suerte  progresa  el  espíritu  humano.  Como  Vóltaire  exa- 
geró su  oposición  á  la  Edad  Medía,  y  Descartes  su  opo- 
sición á  la  escolástica,  y  el  Rehacimiento  en  )a  esfera  de 
las  artes  su  oposición  al  gótico,  y  Grecia  su  oposición  tí 
Oriente,  Tariano  exajeró  su  oposición  á  Grecia  y  á  toda 
cultura  clásica.  Afortunadamente  el  siglo  XIX,  eminea- 
temente  humano;  y  dispuesto  á  reconocer  toda  la  hu- 
manidad eui^áda  una  de  sus  fases,  hace  justicia  deisde 
ias  altaras  de  la  filosofía  de  la  historia  á  todos  los 
sistemas  y  á  todos  los  tiempos.  La  tendencia  de Taiiaito 
era  en  realidad  peligrosa,  porque  era  una  tendenoía 
nóstica.   El  gnosticismo  se  me  aparece  siempre  en 
Bstos  primeros  tiempos  como  la  serpiente  oriental  que 
abre  sus  fauces  para  perder  la  idea  cristiana.  Y  el  gnos^ 
ticismo  no  queria  eonsentir  que  el  espíritu  cdsoKH 

polita  de  la  ciencia  griega  arrebatara  al  Oriente  la  di« 
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rccGJQQ  y  la  enseñanza  de  la  eonciencia  religiosa  de  la 
humanidad.  Y  las  ideas  de  Taziano  le  llevaron  de  abismo 
en  abismo  á  caer  en  las  ideas  gnósticas  y  á  renunciar  á 
las  i(leas  mstianas.  Sí,  el  Cristianismo  es  católico,  uni- 
versal y  á  este  título  concierta  con  todos  los  grandes  y 
^ludables  moviqgientos  del  espíritu,  con  todas  las  gran- 
ides  y  luminosas^  fase^  de  la  ciencia. 

Pero  á  dedr  verdad  debia  evitarse  á  toda  costa  que 
fuese  á  dar  el  Cristianismo  en  un  escoUo  que  le  hiciera 
qonvertirse  en, sistema  filosófico  y  perder  su  xsarácter 
eminentemente  religioso.  A  este,  fin  se  necesitaba  una 
conciliación  entre  las  tendencias  sobradamente  griegas 
d9  San  Justino,  y  1^  tendencias  sobradamente  orienta- 
tales  de  Taziano.  El  hombre  que  llega  con  ánimo  pru- 
dente y  sereno  á  esta  grandiosa  conciliación  es  San  Iri- 
neo/el  Qual  viene  á  renovar  la  escuela  apologística,  y 
á  darte  un  carácter  esencialmente  práctico.  La  eterna 
trilogía  de  l?i  ¡dea  se  repite  en  estos  momentos  supre- 
mos de  la^  historia.  En  los  tiempos  primeros  San  Pedro, 
San  Pablo,  San  Juan.  En  los  tiempos  siguientes  Cié- 
rnante^ Ignacio,  Policarpo.  Entre  le»  apologistas  San  Jus^ 
^ÚW,  Taziano,  San  Irineo,  Y  más  tarde  Orígenes,  TertA- 
liano^jSan  Agustín. 

r'  >  Pero  no  bastaba  trasformar  la  inteligencia,  era  pre- 
ciso trasformar  tambi^i  el  corazón.  Para  lo  primero  era 
necesaria  la  idea,  para  lo  segundo  el  ejemplo.  Aquellos 
cristianos  tw  calumniados  por  unos,  tan  odiados  de 
ott»9,  tm  perseguidos  de  todos,  vivían  la  vida  de  lavir- 
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tud/ creíanse  libres  porqve  habían  sacudido  la  tiranía 
del  error,  iguales  ante  Dios,  hermanos  pues  entre  ellos 
no  había  ni  nobles  ni  plebeyos  5  y  su  gobierno  era  una 
gran  democracia  religiosa  en  que  las  primaras  dignida^ 
des  correspondían  á  los  ancianos,  ó  bien  á  los  designados 
por  la  elección  de  todos  los  ñeles;  de  suerte  que  mu- 
chas veces,  el  primer  sacerdote  de  la  cristiandad,  el 
jefe  visible  de  la  Iglesia  era  un  esclavo  en  el  mundo, 
que  vivía  en  una  jemmonia  y  oraba  y  trabajaba  por  \o^ 
mismos  que  lo  tenían  en  cadenas ,  pues  en  esta  edad 
fiólo  dominaba  el  espíritu,  90I0  se  creía  en  la  ^rtud  de 
la  predicación  y  del  ejemplo,  solo  se  confiaba  en  Dios, 
y  en  su  poderoso  amparo;  y  así  los  cristianos  pasaban 
BU  vida  en  las  Catacumbas,  en  las  cárceles,  al  lado  del 
lecho  del  enfermo,  sobre  la  tierra  do  reposaba  un  muer- 
to; y  cuando  sonaba  para  ellos  la  hora  de  morir,  cuando 
se  abría  el  Circo,  cuando  ardían  las  hogueras  para  cas- 
tigar en  ellos  su  idea,  morían  felices;  y  entre  las  garras 
de  las  fieras,  entre  los  torcedores  del  tormento,  entre 
las  llamas,  intercedían  con  el  cielo  por  sus  perseguido- 
res, y  exhalaban  un  himno  de  regocijo  y  de  triunfo  que 
como  sus  almas  libres  de  las  cadenas  de  la  materia  se 
perdía  en  el  seno  de  Dios.   {Estrepitosos  y  prolongados 
aplausos.) 

Señores:  en  otra  lección  hablaremos  de  las  persecu- 
dones  contra  los  cristianos.  Hace  tiempo  que  ha  tras- 
currido la  hora  en  que  debí  concluir  y  estoy  molestán- 
doos. (Muchas  voces:  No  no.)  De  todos  modos,  yo  ostoy 


GBitígadíMpiOi  Coaoluya  después  de  haber  frazado  á  gran* 
des  rasgos  el  siglo  abundo.  Los  gnóstioos.cayenon;  los 
esti(^ÍQOs  tQQ^roQ  el  poder,,  y  después  de  haber  dado  á 
RpnW  sn  idea^  tuvieron,  que  abandonarla  en  manos  de 
lo§  SQldadps;.los^mási  grandes  oradoires  paganos  se  da^ 
bai^  á'lp  desespen^cion^  y  oscríbian  el  testamento  do 
upa ^§da4  mpribonda.;.  la  iiesoáoú  religiosa  hacia  el 
pnijente,  6ra.  imposible  i  aunque  intentada  por  hombres. 
dÍ9  gran  yaJor  morqil;  la  duda  analizando  dos  antiguos 
dios^  ^Q^  habia  an,iquil^<^; .  la  sátira»  volviendo  los  ojos 
á.)m,i(l^l  superior ,^) la  qnti^u^  civUij!:acÍQil>ia  destrón 
zabfi;  la  (x^ncíei^cíajnísma  del  paganismo  suspiraba  por 
^  9Íe^l|C>;  y  los  salvadores  de  la  sociedad  eran  aquellas 
turbf\f  jde  escj^yo^  y  de  mendigos  que  teñian  con  sangre 
lQs.f¡Lrcos  y. las naum^quíaa,  y  que  de.su. palabra  aho^ 
jg^^^.en.,:Ql,^fp2;(];iento  exbalaban  la  libertad ,  •  y  la  idea 
d^  etíimo  Dios^e  lí^  pQuciencía!-  /i/;/flM^o^->l 
,.,^IHie^bien,  jóyenesqu^flie^ciichais,  y  que  estáis 
desfinad99.á.i;eiioyac  I9  yida  6  á  morir  en  el^Qprobio  de 
la* impotencia;  la  ob^a.^elígipsa  dpl^vi^ti^sQ^ ^  ^^^ 
bó  y  jperfecqionó.con  la  .vi/d^i^  .y.sobreí  totk).con  la  muerr 
te  de  Crifito,  perp.la.  obra  ^cial  deliOistianismpJio  e^tá 
n^  cpmen^^da  \joddi^j^.,{AplaumJ'  QueziY  nuev^  siglps.de 
sacrificios  y  dolores  no  han  bastado  para  llevar  ja  idea 
cristiana  á  ías.Ieye^.y  ^ils^  |pstiüicipnes  sociales.  Toda- 
vía hay,  en  el  mjiíndo  soberbios  quiíj  se^qreendiossa;;  to- 
davía el^escl^vo  jptrrsustrajos  f^ltiflaos.  ie^l^l^one^íde  su 
cadena^  de  fde^  ^i^p^;.4tod^yí4/  reina,  I4  abpmins4)le 
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desigualdad  pagana ;  todavía  están  calientes  las  cenizas 
de  las  hogueras  que  devoraban  el  pensamiento  huma- 
no; y  por  lo  mismo,  todavía  es  hora  de  trabajar  por  la 
causa  de  la  justicia,  de  propagar  la  idea  de  igualdad, 
de  padecer  como  nuestros  padres  por  nuestro  Dios,  de 
redimir  las  generaciones  venideras ,  y  dejar  escrito  el 
nombre  de  la  generación  presente  en  una  página  in- 
niortal  del  eterno  libro  de  la  historia.  (Ruidosos  y  redo^ 
blados  aplausos.) 


DECADENOA  DEL  IMPERIO 

Y   PROGRESOS   DEL    CRISTIANISMO. 


UKCIOir  TBRCnA. 


SeSores: 

Ya  que  es  preciso ,  dado  el  compromiso  forxoso  que 
me  he  impuesto  de  hablar  y  el  voluDtarío  que  os  ha- 
béis impuesto  de  escucharme»  y  que  yo  agradezco  tanto 
más  cuantos  menos  méritos  encuentro  en  mí  que  lo  abo- 
ne, contemos  esta  triste,  esta  larga,  esta  universial  de-^ 
cadencia  del  Imperio  romano,  y  las  promesas  de  reha- 
bilitación y  las  esperanzas  de  progreso  que  traia  en  su 
inmortal  doctrina  el  Cristianismo.  En  la  anterior  ieoéion, 
con  tanta  benevolencia  escuchada,  ofrecí  en  pocos  ras- 
gos la  vida  toda  del  siglo  segundo,  más  con  el  objeto  de 
conmoveros  con  sus  egemplos  que  de  adoctrinaros  con 
sus  enseñanzas,  porque  de  antiguo  sé  que  nada  podría 
yo  deciros  que  os  fuese  de  provecho^  y  mA  pfeeeñtó  con 


120  LECCIÓN  TERCERA. 

todo  el  cuidado  que  me  consintiera  la  escasez  de  mis 
fuerzas,  el  gnosticismo  consumiéndose  en  el  trono  de 
Roma;  los  estoicos  en  lucha  con  este  elemento  estrano 
al  carácter  romano;  la  victoria  de  las  ideas  de  los  filó- 
sofos que' parecían  tan  débiles  sobre  las  armas  de  los 
pretorianos  que  parecian  tan  fuertes ;  los  principios  me- 
tafísicos  del  estoicismo  que  daban  conciencia  del  espíritu 
universal  á  la  sociedad,  tan  en  armonía  con  la  universal 
civilización  latina,  y  sus  principios  morales  que  pre- 
dicaban la  igualdad  natural  de  los  hombres  y  la  justicia; 
los  caracteres  que  el  estoicismo  revistiera,  según  las 
épocas,  ora  de  lucha,  ora  de  protesta,  ora  de  aquella 
organización  poderosa  que  le  dio  la  victoria;  las  ense- 
ñanzas que  ofrecían  sus  sectarios  en  vida  y  sus  enérjicos 
ejemplos  en  la  hora  de  la  muerte,  su  idea  en  Epitecto, 
aaiey  en  Maceo  Aurelio,  y  su  impotencia  para  salvar  á 
Roma  probada  por  Ck>nmodo ;  los  pretorianos  asomando 
de  nuevo  á  desgarrar  el  Imperio;  el  pueblo  de  los  co- 
mioíos  ^  elXirco;  la  desmoralización  de  la  sociedaii 
cra}ien4o ;  la  marca  de  infamia  que  Tácito  imprimió 
sobre  la  frente  de  Roma  conservándose  todavía  como  el 
oastigo  de  los  prevaricadores ;  la  sátira  desconcertando 
la.  armonía  entre  el  fondo  y  la  forma  del  arte  clásico  que 
fuera  aI  encanto  de  tantas  generaciones ;  la  tristeza  des- 
odorante de  la  poesía,  la  muerte  de  la  religión,  el 
evehemerismo  que  «disecaba  los  dioses  con  su  crítica,  la 
facción  religiosa  intentada  por  Apuleyo  en  su  apoteosis 
4a:  lojiinust^rioa  de  Im^  la  delHlidad:do  esta  reacción  en 
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aquellos  tiempos  ea  que  las  (^rcsyadas,  de  Luciano  con- 
movian  todo  el  Olimpo,  el  mitho  de^Psiquis,  verdadero 
símbolo  del  deseo  innato  en  el  alma  humana  de  volar 
ai  cielo;  la  verdad  cristiana  p)anteánd:ose  como. religión 
del  espíritu  frente  á  frente  del  paganismo  que  se  defen- 
día como  religión  del  Estado ;  los  padres  apostólicos  su- 
cediendo á  los  Apóstoles ,  y  los  apologistas  á  los  padres 
apostólicos;  el. espíritu  griego  sacudiendo  los  átomos 
que  en  sus  alas  depositara  natm^aleza  para  ascender  á  b 
infinito;  la  unión  del  Génesis  de  la  naturaleza  con  el 
Génesjs  del  espíritu;  y  por  ultimo,  el  ejemplo  de  aque- 
llos mártires  que,  al  morir  en  las  hogueras,  al  mismo 
tiempo  que  irevelaban  un  nuevo  espíritu  religioso  y  po- 
nían un  nuevo  Dios  sobre  los  altares,  ss^vab^n  el  gran 
principio  no  conocido  de  los  antiguos,  el  principio  de  la 
libertad  de  conciencia;  alma,  vida  de  la  presente  civi- 
lización. {Estrepitoso^  y  prolongados  aplausos.) 

Señores :  ahora  me  entristezco,  me  apeno  al  consi- 
derar los  tiempos  de  decadencia;  de  infamia  que  vamos 
á  recorrer;  la  ausencia  de  toda  justicia  en  el  pofler ,  de 
todo  freno  en  el  ejército,  de  toda  dignidad  en  el  pue- 
blo; el  silencio  de  la  tribuna;  la  congojosa  y  larga  ago- 
nía de  la  reina  de  las  naciones,  cuyo  cetro,  que  tras- 
formára  la  humanidad ,  est4  perdido  en  el  cieno  de  todos 
los  vicios.  Nunca  hubo  mayores  motivos  para  imaginar 
que  el  mundo  iba  á  perderse ;  nunca  esos,  ánimos  d^- 
oonfiados  que  de  todo  recelan  y  que  por  todo  tiembla^, 
pudieron  con  mayor  fundamento  creer  que  la  civilización 
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vMiüt  <«  k«  abísmi^s ;  nunca  asomaron  tan  grandes,  tan 
^^jtM^k^  y  tan  terribles  síntomas  de  desolación  uníver- 
>dt  V  do  universal  ruina ,  pues  el  horizonte  nublado  por 
K^  miasmas  de  todos  los  vicios ,  el  poder  corrompido, 
ei  pueblo  degradado,  los  templos  abandonados,  los  dio* 
ses  sin  ofrendas,  el  crimen  pagado  con  un  trono,  el  dere- 
cho vendido  en  pública  subasta,  el  enflaquecimiento'  de 
los  caracteres,  el  frenesí  de  todas  las  pasiones  que  envi- 
lecen al  hombre,  parecían  conjurarse  para  envenenar  á 
la  humanidad,  y  pudrirla  hasta  la  médul»  de  los  huesos, 
y  borrarla  para  siempre  de  esta  tierra,  llena  también  de 
ponzoñoso  virus,  que  pedia  el  cauterio  del  hierro  y  del 
fuego  para  sus  llagas;  y  sin  embargo,  en  medio  de 
tantos  males ,  en  el  seno  de  las  Catacumbas  se  ocultaban 
los  que  venían  á  renovar  el  espíritu,  en  desiertos  igno- 
rados de  Roma  los  que  venían  á  renovar  la  sangre  de  la 
humanidad,  bajo  aquel  envilecimiento  de  la  esclavitud 
la  libertad  en  toda  su  pureza,  la  libertad  con  todo  su 
vigor,   la  libertad  del   espíritu,   el  mayor  bien  del 
hombre,  el  mejor  don  de  Dios,  la  libertad  que  nadie 
puede  arrebatamos ,  pues  ni  aun  después  de  la  muerte 
se  apartará  de  la  conciencia;  promesas  sacratísimas 
de  regeneración  que  vienen  á  decir  á  los  Jeremías  de 
nuestros  tiempos,   á  los  que  creen  que  el  mundo  se 
acaba  porque  se  acaban  sus  preocupaciones  y  sus  ídolos, 
que  no  se  interrumpe  la  carrera  triunfal  de  la  humani- 
dad hacia  el  bien ,  que  no  se  rompe  ni  aun  por  las  ma- 
yores tempestades  la  cadena  misteriosa  del  progreso. 
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que  DO  86  pierde  el  amparo  de  la  Providencia,  y  que 
DO  se  puede  apartar  el  espíritu  humano  de  este  planeta 
á  que  Dios  lo  ha  adherido  hasta  cumplir  su  deslino  y 
realizar  toda  su  misteriosa  esencia.  fRaidosos  aplausos.) 
Pero  no  habia  remedio.  Boma  se  moría ,  el  Imperio 
espiraba.  La  muerte  de  la  gran  nación  se  esplica  por  el 
cumplimiento  de  sus  fines  providenciales  é  históricos. 
En  la  antigüedad  sucedía  que  cuando  un  pueblo  acababa 
su  trabsgo  dejaba  á  otro  pueblo  el  encargo  de  conti-* 
nuarlo.  No  habia  esta  simultaneidad  divida  que  hay  en 
la  Europa  moderna,  ni  se  comprendía  esa  coexistencia 
de  grandes  naciones  que  es  el  carácter  de  nuestra  civi- 
lización. Ninguno  absolutamente  ninguno  de  los  pueblos 
que  tenían  acabada  su  obra,  volvían  á  levantarse  para 
continuarla,  como  si  se  hubiera  agotado  en  aquella  obra 
toda  su  vida.  Así  es  que  desde  el  instante  mismo  en  que 
vimos  por  la  constitución  antonina  decretada  la  idea 
fundamental  de  Roma,  la  idea  de  la  unidad  de  la  espe- 
cie humana,  pudimos  presentir  que  Roma  se  moria  por- 
que era  cumplido  su  destino,  y  estaba  realizado  su  tra- 
bajo. La  India  da  sus  dioses  á  la  conciencia  humana  y 
se  aisla  y  se  pierde  para  la  historia  como  si  la  envolviera 
misteriosa  nube.  Babilonia  cincela  esos  dioses,  los  manda 
á  Occidente,  y  muere.  Persía  despierta  con  su  espada  las 
razas  orientales,  y  las  disciplina,  y  cae  y  retrocede  y  se 
hunde  cuando  encuentra  en  su  camino  un  pueblo  peque- 
ño pero  libre  que  le  cierra  el  paso.  El  fenicio  da  su  leño 
al  mar,  su  vela  al  viento,  y  llega  hasta  la  tierra  sagrada 
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donde  el  sol  sé  pon^,  y  lleva  eD  su  mano  la  letra  alfabéií- 
osi^  el  signo  del  comercio  intelectual,  la  moneda,  el  signo 
del  comercio  material,  y  parece  que  se  hundfj  en  los 
mares  cuando  nada  nuevo  tiene  que  dar  á^  la  historia. 
Cartago  que  ayer  continuaba  el  trabajo  de  Fenicia,  es  en 
ol  instante  en  que  crece  Roma  un  montón  de  cenizas. 
Roma  está  subiendo  las  gradas  del  tronó  de  la  tierra 
cu&ndo  aspira  á  realizar  la  idea  dé  la  unidad  del  mundo, 
ocupa  ese  trono  mientras  la  realiza,  y  baja  sus  gradas 
tintas  en  sangre  así  que  la  ha  realizado.  En  las  naciones 
modernas  sucede  que  el  espíritu  nacional  sobrevive  á 
sus  wtiguas  ideas,  porque  se  renueva  en  otras  más  pro* 
gresivas.  Pero  él  feudalismo  muere  asi  que  se  acaba  la 
irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte  y  de  los  bárbaros 
del  M^diodia;  el  poder  político  de  los  Papas  asi  que 
empiezan  á  formarse  las  nacionalidades  y  á  nacer  los 
derechos  civiles;  y  el  poder  absoluto  de  los  reyes  asi 
que  las  naciones  ya  están  formadas,  como  se  ccmcluirá 
el  breve  reinado  de  la  clase  media  el  día  en  que  la  idea 
d^l  derecho  universal  haya  penetrado  en  todas  las  con- 
dencias.  Pero  los  pueblos  quedan  y  siguen  suobra  ma- 
ravillosa; al  paso  que  en  la  antigüedad  una  nación  se 
encerraba,  como  Cleopatra  en  su  tumba  con  sus  insti* 
tucicmes ,  y  con  sus  dioses. 

Hoy  vamos  á  estudiar.  Señores,  la  decadencia  de  la 
sociedad  antigua,  la  ruina  irremediable  de  Roma.  Dos 
síntomas  anunciaban  que  todo  se  perdía  en  aquella  so» 
cieddd,.el  silencio  de  la^^labrav^y  el  silencio  todavía 
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más  terrible  de  la  historia.  La  palabra  es  la  forma  de  la 
idea,  la  historia  es  la  manifestación  de  la  conciencia-. 
Por  la  palabra  el  hombre  se  distingue  de  los  demás  ser 
res  oreados,  por  la  historia  se  perpetúa  su  vida  en  las 
generaciones  venideras.  La  palabra  es  como  la  revelación 
perenne  del  espíritu.  La  historia  es  como  la  revelación 
especial  de  la  conciencia.  Cuando  una  sociedad  habla, 
no  muere,  porque  hay  en  su  mente  la  savia  de  una  idea. 
Cuando  tiene  una  historia  que  le  avise  de  sus  crímenes 
no  muere  porque  todavía  puede  distinguir  el  bien  del 
mal  y  salvarse.  Santa  es  la  palabra  en  cuya,  virtud  el 
ahna  sale  de  sí  y  espléndidamente  se  manifiesta  con 
iodos  los  matices  de  $us  ideas,  con  todo  el  poder  de 
sus  facultades.  Smt^  es  la  historia  en  cuya  virtud  no 
queda  sin  castigo  ningún  gran  crimen  sobre  la  tierra. 
iQué  seria  de  nuestros  amores,  de  nuestras  ideas,  de 
nuestras  esperanzas,  de  nuestros  recuerdos  sin  la  pala- 
bra humana  que  los  saca  del  aislamiento  de  nuestro  ser 
y  los  reparte  entre  todos  los  hombres!  ¡Qué  seria  de 
nuestra  fugaz  vixlasin  la  historia!  La  palabra  es  la  luz  quie 
.de  sí  despida  el  alma.  La  historia  es  como  el  resplandor 
de  la  conciencia,  como  el  grito  de  la  vida. presente  que 
salva  tes  tiempos,  y  que  rompe  el  límite  del  espacio^  ¿Y 
qué  era  de  la  palabra  en  Roma?  Cerrados  los  comicioss 
desierto  el  foro,  destrozada  la  tribuna  de  ios  Rostros, 
desvanecida  para  siempre  la  sombra  de  los  grandes  orar 
dores  c^ue.lleqáran  el  moado  con  el  eco  de  sa  ^oz,  per- 
dido el  Senado.  6  cuando  más  .«convertido  en  vil.Adalft- 
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dor  de  los  poderosos,  muda  toda  idea  en  presencia  del 
César;  la  palabra,  la  revelación  del  espirita,  se  habia 
perdido  en  Roma ;  y  aquellas  ruidosas  asambleas,  donde 
los  Gracos  resucitaban  la  elocuencia  griega  en  toda  su 
belleasa,  dcMide  Cicerón  halagaba  los  oidos  del  pueblo  con 
sus  largos  y  armoniosos  periodos  que  sonaban  como 
una  música  heroica,  aquellas  ruidosas  asambleas  se  ha- 
bian  convertido  en  academias  puestas  bajo  la  protección 
del  César,  donde  poetas,  semejantes  á  míseros  eunucos, 
torpes  y  aduladores,  iban  á  levantar  con  su  poesía  ven- 
dida al  oro  y  al  poder  entre  los  inmortales  al  infame 
tirano,  que  habia  ahogado  indignamente  el  espíritu  al 
ahogar  su  revelación,  su  luz,  la  palabra  humana,  la 
cual,  cuando  se  alza  libremente,  aunque  impalpable 
como  el  aire  que  la  receje,  hiela  á  los  tiranos  en  sus 
tronos ,  y  funde  como  el  rayo  del  cielo  las  cadenas  de 
los  esclavos  (Entusiastas  aplausos).  Y  si  la  palabra  hu* 
mana  se  perdiera,  trocada  de  grande  y  libre  en  vil  pa- 
negirista de  los  Césares,  ¿qué  habia  sido  de  la  historia? 
Lo  primero  que  nos  aflige  al  considerar  este  tiempo  es  la 
historia,  lo  que  se  ha  llamado  la  historia  augusta.  To- 
davía se  comprende  que  calle  la  palabra :  pero  no  se 
comprende,  no  se  puenie  comprender  que  calle  la  con- 
ciencia. Contemplad  la  historia  de  estos  tiempos.  Roma, 
pobre  en  su  origen,  grosera  en  sus  mithos ,  feroz  en 
aquella  su  primitiva  vida  de  luchas  y  depredaciones, 
enemiga  de  la  filosofía,  incapaz  de  pulsar  una  lira  tan 
delicada  y  armoniosa  como  la  Ura  griega,  distinguíase 
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de  todos  los  pueblos  .anteriores,  de  todas  las  nacioaes 
que  la  habían  precedido,  por  su  sentímiento  de  justicia 
y  de  derecho,  y  como  consecuencia  de  este  sentimien- 
to, por  su  historia^  que  es  como  la  conciencia  de  su 
justicia  y  de  sus  providenciales  destiuQs,  por  su  Jiisto- 
na^  género  en  que  ha  sobrepujado  á  su  maestra  la  Gre- 
cia; pero  cuando  llega  á  esta  época,  cuando  los  márti* 
res  llaman  á  las  puertas  de  sus  templos  que  se  bam))a- 
lean,  y  los  bárbaros  á  las  puertas  de  su  imperio  que 
cruge;  cuando  el  ideal  romano  se  apaga  en  un  lago  de 
sangre,  no  hay  en  su  historia  aquel  acento  épico  de  Tito 
Livio,  que  es  como  0I  cántico  de  las  l^iones  vencedo- 
ras, ni  aquellas  ideas  levantadas  de  Salustio  que  son 
oomo  el  examen  de  conciencia  de  una  sociedad,  ni 
aquellas.sentencias  de  Tácito,  última  protesta  contra  el 
envilecimiento,  no^  porque,  ora  nazca  de  que  la  admi- 
nistración es  un  secreto,  om  de  las  continuas  guerras, 
ora  de  la  raíz  de  todos  los  males,  de  la  servidumbre,  lo 
cierto  es  que  si  para  cada  uno  de  aquellos  bárbaros  hay 
mi  historiador,  si  Gonmodo,  Caracalla,  Heliogábalo,  Ya- 
lente  tienen  sus  Trebelios,  Lampridios  y  Herodíanos, 
ea  el  ánimo  de  estos  historiadores  no  hay  patria,  no 
hay  humanidad ,  no  hay  justicia,  no  hay  una  lágrima 
para  los  grandes  dolores  ni  una  voz  de  reprobación 
para  los  grandes  crímenes ;  y  asi  todos  cuentan  la  in- 
molación de  tantas  víctimas,  la  muerte  de  tantos  pue- 
blos, aquella  üiuerte  de  que  se  alimentara  el  Imperio 
k)  mismo  que  el  carnicero  cuenta  las  ovejas  que  ha  de- 
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goUadoeit  un  dia,  cual  si  la  esclavitud  hubiera  afiftgado 
en  eHos  la  última  luz  que  se  apaga  en  la;  vida,  la  lu2  de 
la  conciencia.  (Ruidosos  y  prolongados  aplausos.) 

Es  necesario  que  nds  acerquemos ;  que  toquemos 
con  nuestras  propias  manos,  que  véainos  con  nu^* 
tros  knismos  ojos  aquella  universal  decadencia,  para 
que  aprendan  los  poderosos  á  huir  de  la  injusticia 
y  los  pueblos  á  huir  de  la  esclavitud  como  de  la 
muerte.  Es  necesario  ver  cómo  desaparece,  cómo ^ 
descomponed  este  grande  oleage  de  hechos  el  ideal 
romano^'y  con  ei  ideal  romano  la.  conciencia  y  la  vida  de 
Roma.  En  el  Imperio  habia  dos  ideas,  una  positiva, 
otra  negativa,  una  de  oposición  á  la  sociedad' antigua,  y 
otra  de  formadon  de  la  nueva  sociedad.  La  idea  nega* 
tiva  consistía  en  destruir  el  privilegio  en  destrozar  las 
antiguas  familias  patricias,  sobre  cuyas  espaldas  des- 
cansaba la  antigua  sociedad  ^  La  idea  positiva  consistía 
en  elevar  al  trono  los  representantes  de  todas  las  razas^ 
desde  el  ibero  al  galo,  desde  el  galo  al  sirio,  desde  el 
sirio  algodo;  y  poner  piedra  sobre  piedra  en  las  ciudad- 
des  destrozadas  por  el  genio  feroz  del  patriciado  como 
Gorintho  y  Qartago;  y  uniformar  la  administración  para 
que  el' Universo  se  rigiera  por  una  sola  ley;  y  abrir  el 
'Senado  á.  todos  los  magistrados,  y  el  ejército  á  todos  ioi^ 
guerreros,  y  las  doce  tablas  á  todas  las  ideas,  y  los 
grandes  honores  á  todos  los  hombres;  y  emancipar  pro- 
gresivamente todos  los  pueblos  de  sus  dioses  bárbaros, 
de  sai  leyes  dclopeas;  y  convertir  poco  á  poco  el  estado 
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goerrért),  y  pot  condecüencia  violento  de  la  humanidad 
en  estado  agrícola  y  pdr  consecaencia  pacífico;  hasta 
qne  abolido  el  privilegio  de  ciudadanía  por  la  ootístitu- 
dón  antonina,  y  el  derecho  quiritario  escrito  ípor  la 
lanza  del  guerrero  tmta  en  la  sangre  caliente  del  ene- 
migo sobre  el  campo  mismo  de  batalla,  abolidas  estas 
formad  del  antiguo  privilegio;  el  edicto  pei-pétuo  va  ela- 
borando él  derecho  comtín,  el  derecho  natural,  que  es 
la'trsfsustanciacioti'del  alma  de  Roma'por  las  ideas  de 
todos  los  pueblos,  y  su  comunicación  misteriosa  á  toda 
la  humanidad.  (Estrepitosos  aplausos.) 

Pero  este  gran  prodigio  de  dinámica  social  se  perso- 
nificaba en  un  hombre.,  en  el  César,  y  esta  personifica- 
ción tenia  todos  los  males  del  despotismo.  El  viejo  ideal 
romano,  en  cuy^  pfe^ncia  temblaban  las  naciones,  era 
dna  sola  personaHdad,  alzada  en  la  cfispide  del  mundo,, 
una  sola  personalidad  que  cfra  senador,  tribuno,  dicta- 
dor perpetuo  y  universal;  y  su  palabra ,  que  el  Pretor 
recojia,  formaba  el  derecho,  y  su  brazo;  sus  legiones 
vencían  en  Ids  cuatro  puntos  del  horizonte;  y  su  sombra 
representaba  la  majestad  del  pueMo,  y  su  alma^el  reÍQ{^o 
de  la  libertad,  y  su8  labios  el  oráculo  de  ia  religionv  ly 'su 
voz  la  voz  de  las  generaciones  romanas ;  de  suerte  que 
hijo  y  padre  á  un  mismo  tiempo  d^  Ron^a,  como  lautú- 
versal  adulación  le  llamaba,  tenia  en  su^  manos  el  des- 
tino de  toílas  las  naciones;  favorecía  á  un  pueblo  y  lo  He- 
naba  de  monumentos 'grandiosos ,  'dft)orr€Jcía  á  dtM  y  lo 
borraba  de  tutierfa;  eb Uüdiúi dé  trtst^ea  toataba .¿ien 
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patricios»  y  en  otro  de  alegría  trescieotos, gladiadores;  á 
ana  señal  suya  se  desenvainaban  un  millón  de  espadas 
hambrientas  de  matanza,  y  por  on  paseo  suyo  perdían  la 
vida  muohas  generaciones;  y  con  todas  estas  facultades, 
con  todos  estos  poderes  que  ie  embriagaban,  se  creía  su- 
periorálosdemáshombres;  ycomo todos  los  que  se  cre^i 
superiores  á  ios  demás  hombres  desertaba  de  la  humani- 
dad; y  allá  en  su  soberbia,  en  sus  vértigos  divinos,  iba 
á  buscarle  el  puñal  del  asesino;  porque  en  esos  imperios 
donde  el  pensamiento  calla,  no  hay  «más  manera  de 
oposición  que  el  tiranicidio;  y  como  la  oposición  á  )o 
presente  que  es  el  desiso  de  mejorar,  el  afán  de  progre- 
sar, deseo  afán  innatos  á  la  sociedad  como  al  corazón  la 
esperanza,  deseos  afán  sin  los  cuales  no  vivida  ni  un 
momento;  como  la  oposición  en  esos  imperios  no  se  fun- 
da 3n>  las  leyes  de  la  naturaleza  humana,  en  la  libertad 
del  pensamiento,  en  la  libertad  de  la  palabra,  se  tuerce, 
se  corrompe,  y  toma  la  abominable  naturaleza  del  cri- 
men,, que  viene  á  herir  la  altiva  frente  de  los  conculca- 
dores  del  derecho  (Ruidosos  y  prolongados  aplausos). 
Asi^>  Señores^  el  dogma  de  todos  los  publicistas  de  los 
siglos  «décimo  sesto  y  décimo  séptimo  era  el  regicidio.  Y 
asi  en  esta  Roma  imperial  en  que  el  César  se  creía  un 
-Dios,,  de-más  de  ochenta  emperadores  solo  diez  mueren 
en  su  lecho,  como  para  mostrar  al  mundo  cuan  impo- 
tente es  la  omnipotencia  de  los  soberbios.  (Aplausos.) 

Estudiando^  Señores,  el  imperio,   lo  primero  que 
echamos  de  ver  es  el  Insulso  de  los  hechos,  la  fuerza 
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dialéctica  de  los  acontecimieatos»  la  lógica  viva»  real  de 
la  historial.  Los.  hechos  se  encadenan  en  el  tiempo  y  en 
el  espaciOj  como  si  los  dictara  un  solo  espíritu .  como  si 
los  escribiera  una  sola  mano.  El  Imperio  se  oi^aniza  y 
triunfa  por  el  trabajo  colectivo  de  las  generaciones  más 
que  por  el  impulso  de  una  sola  voluntad.  Lo  que  más 
admira  es  que  estando  todo  el  mundo  esclavo,  las  fuer- 
zas de  los  esclavos  lo  hacen  todo^,  y  siendo  un  solo  hom- 
bre libre,  este  hombre  libre  nada  hace.  Y  no  creáis  q«e 
solo  se  asientan  monstruos  en  el  trono  de  Roma,  no. 
Hay  allí  hombres  que  merecerían  haber  vivido  en  los 
meijores  tiempos  de  la  República  y  contar  historiadores 
como  Plutarco.  Hay  hombres  que  tienen  toda  la  severi- 
dad de  costumbres  do  los  Camilos,  de  los  Gracos,  de  los 
Esoipiones,  de  los  más  grandes  guerreros,  y  más  gran- 
des tribunos  de  la  República  Romana.  Pero^  Señores, 
como  observan  Guibbon,  Guizot  y  otros  historiadores 
que  no  son  demócratas  como  yo,  y  que  por  consiguiente 
no  tienen  tanto  motivo  para  quejarse  de  los  escesos  del 
poder,  ¡cuan  funesto  don  es  el  despotismo  aun  para 
los  mismos  que  lo  egercen  I  Aquellos  hombres  que  se 
levantan  como  en  personificación  de  toda  la  humanidad 
sobre  la  cúspide  del  mundo;  que  tienen  bsyo  su  manto 
imperial  toda  la  tierra;  que  creen  que  el  sol  es  como  un 
topacio  engarzado  en  su  diadema;  que  ven  todos  los  pue- 
blos en  el  polvo  como  inmensa  turba  de  esclavos  y  to- 
dos los  ejércitos  aguardando  una  señal  suya  para  laúr 
larse  ai  combate  como  inmensa  turba  de  gladiadores» 
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que  tienen  templos  y  atláred,  yholocáudtos,  y  sctéeitlo- 
tes  como  los  dioses  del  Olimpo;  aunque  hayan  heredado 
virtudes  cívicas  superiores  á  las  que  tuvieran  los  primi- 
tivos romanos  ,•  sienten  tristeza  infinita,  desaliento  in- 
esplicable  como' si  el  poder  absoluto  les  envenenara  el 
alma  ( Aplausos) .  Gomo  observa  un  gran  escritor,  jamás 
ofrecieron  los  anales  del  mundo  una  serie  de  hombres 
más  grandes  tocados  de  una  impotencia  más  incurable; 
«n  Yespadano  debelador  de  Oriente  que  muere  comb 
un  misántropo;  un  Tito,  delicias  del  género  humano, 
que  se  consume  de  tristeza ;  un  Antonino  Pió  en  quien 
el  mundo  cree  ver,  tantas* eran  sus  virtudes,  un  santo  y 
en  quien  la  historia  no  ve  más  que  un  escéptico;  un 
Marco  Aurelio  que  vive* en  las  ideas  de  la  moral  máa 
pura  y  muere  en  brazos  de  la  dese^eracion  más  triste; 
on  Septimto  Severo  que  después  de  haber  vencido  á  los 
bárbaros,  después  de  haber  interpuesto  su  pecho  como 
un  gran  «escudo  entre  la  irrapcion  de  estos  pueblos  y 
Roma,  después  de  haber  humillado  la  soldadesca  que 
quiere  mandar  en  el  Imperio,  pide,  segim  nos  cuenta 
Herodiano,  un  veneno  para  estinguir  la  vida  que  le 
abruma;  un  Probo  que  deseaba  que  el  Imperio  no  hu- 
biera menester  ni  ejércitos  ni  tributos,  y  que  incapaci- 
tado de  realizar  estas  reformas  se  clava  en  el  vientre 
las  lanzas  de  sus  guardias;  un  Decioque  correa  las  orí- 
lias  del  Danubio  y  obliga  á  retroceder  á  tos  godos  á  sus 
desiertos  retardando  la  inevitable  caida^de'Mlna ,  y  se 
'desespera  al  verqve  podiendo  salvarla  útíw»  enemigos 
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QQ  puede  fialvarla  de  sua  tící^s;  ub  Aoreliano  que  iar 
tentaba  cauterizar  las  llagas  socialei  del  Imperio,, y  ,aet 
abrasaba, el  corazón,  y  decía:  c Hasta  los  dioaes  me 
abandonan;»  un  Diocleciano  que  hac^  el  postrer  psfuer- 
zo  para  salvar  aquella  sociedad,  y  se  descine  ppr  último 
la  túnica  de  los  Césares  que  le  oprime  como  si  tuviera 
una  serpiente  enroscada  al  cuerpo;  todos  grandes  homr 
bres,  pero  todos  consumidos  por  los  mismos  grandes, 
dolores;  como  si  el  Imperio-  que  era  para  los.  Césares 
protervos  ocasión  de  aumentar  sus  crimenesi^  up.twv9L 
para  los  Césares  grandes  y  justos  más  qqi^  ocasión  dei 
perder  sus  virtudes:  que  la. corona  universal ¡IcyoSf^e, 
engrandecerles  ¡ayl  los  aniquilaba  cual  si  tuvieran  ^eo- 
bre  el  cerebro  la  inmensa  pesadumbre  de  la  tierra.  (jR^ . 
peídos  y  prolongados  aplausos.) 

Pero  ¿dónde  estaba  la  salvación  del  mundQ?  ¿Pódiai 
por  ventura  alcanzarla  aquel  Senado  que  los  Qósares  no 
querían  suprimir,  aquel  Senado  qu^.  era  como  la.^rooa 
de  la  tierra?  No,  no.  El  Senado  que  fué  el  gobiemq  aris- 
tocrático noqui^o  n;iás  libertad  que  aquella  que  no  dañase 
á  sus  privile^s,  y  abominó  siempre  del  santQ  {uriuiQÍpío 
de  igualdad.  Y  cuando  el  principio  de  igualdad  debió 
triunfar  para  qi^ie  el  espíritu  de  Roma  se  comunjicáca  al. 
mundo,  como  se  opusiese  el  Senado ,  tuvo  que  sufrir  ol 
destino  reservado  á  todos  los  ppderes  opuestas  á.un  gnan 
principio  humanitario,  la  mujerte.  El  principio  de  iguak. 
dad  no  triunfó  por  la  libertad,  triunfó  por  laf  dictadwa.. . 
E9^4ictadwrA  abonunable  oq^ató  á^Roma^  porjfi  AO  r^s^i^ir 
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cift^  ^  $mmIik  Se  pasma  la  mente,  se  confunde  al  con- 
tomítor  li>  que  füenr  aquel  Senado  en  otros  tiempos  y 
h>  qw  ImAm  T«údo  á  ser  en  estos  últimos  dias  del  Im- 
perio. Aquella  asamblea  de  reyes  que,  al  penetrar  los 
gfttos  etk  la  acongojada  Roma,  parecian  estatuas  sentadas 
m  308  sillas  enrules  con  las  fórmulas  del  derecho  en  los 
lalms;  que,  en' dias  de  angustia,  vendieron  el  terreno 
dwde  acampaba  Annibal  después  de  Cannas,  para 
onsefiar  á  Roma  á  no  estremecerse  ni  temblar  bajo  la 
espada  del  hijo  del  desierto;  que,  en  la  cumbre  del  po- 
der, mandaron  borrar  Gartago  de  la  tierra,  y  fué  bor- 
rada tomo  una  letra  de  una  tablilla;  que  enviaban  sus 
feoíales  á  todo  el  mundo  y  todo  el  mundo  se  aterraba, 
pues  habian  triunfado  de  Jugurtha,  el  África,  de  Perseo, 
la  Grecia,  de  Mitrídates,  el  Asia,  de  Antioco,  de  Anni- 
bal, los  más  grandes  guerreros  de  la  antigüedad ;  aque- 
lla asamblea  de  reyes,  decia,  que  se  veían  alojados 
comb  dioses  en  el  templo  de  la  Concordia,  cuando  sus 
deliberaciones  ienian  por  objeto  á  Roma,  y  en  el  de 
Marte  cuando  tenian  por  objeto  la  guerra,  y  en  el  de 
Apolo  cuáhdó  recibian  las  embajadas  de  todas  las 
naciohes;  custodiados  per  sus  cuarenta  lictores,  convo- 
cados por  los  augurios,  bendecidos  por  los  oráculos,  sa- 
ludados cómo  imagen  viva  del  derecho;  después  de 
Césaí",  no  pudieron  6  no  supieron  dirige  á  Roma,  y  de- 
generaron tristemente;  y  si  bien  les  fué  dado  en  algunas 
ocasiones  posteriores  recobrar  su  poder,  cuando  Nerón, 
por  ^'émpto,  cayó  del  trono,  y  fué  á  sentarse  el  viejo 
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patricio  Galba,  cuando,  muerto  Othon,  ta  Ciudad  Eti^ma 
se  quedó  sin  dueño,  cuando  los  áJtimos  republicsínos, 
los  estoicos,  recogieron  del  polvo  el  cetro  de  los  Césa- 
res; no  acertaron  á  ser  enérgicos ,  se  dieron  á  contro- 
versias estériles ,  desplegaron  sus  labios  tan  solo  para 
adular  al  César,  temieron  que  la  resurrección  de  la  li- 
bertad trajese  á  la  arena  de  Roma  al  antiguo  pueblo, 
con  mayores  bríos ,  con  mayor  afán  de  derechos ;  y 
vendida  así  su  dignidad  al  quemas  la  pujaba,  nosupie^ 
ron  recobrar  su  poder,  hallándose  destinados,  como 
todas  las  asambleas  corrompidas,  á  fiarse  de  la  espada 
de  un  hombre  que  se  clavaba  en  sus  corazones  ;  hasta 
que  un  dia  eternamente  triste,  eternamente  llorado^ por 
la  historia,  después  de  cinco  siglos  de  envilecimiento, 
no  tuvieron  más  remedio  que  vender  la  estatua  de  la 
Victoria,  el  numen  de  su  derecho,  á  los  hambrientos  bár- 
baros y  enterrarse  ¡podridos,  gangrenadosl  entre  lac 
ruinas  de  Roma.  fEnítmastas  aplausos.) 

Bien  es  verdad  que  el  Senano  se  reclutaba  en  la 
aristocracia  y  la  aristocracia  se  habia  perdido.  Yo,  Se- 
ñores, no  sé  si  habréis  notado  las  fases  por  qu3  pasan 
todas  las  aristocracias.  En  todaa  hay  tres  momentos  ca- 
pitales. En  el  primer  período  de  vida  social  son  aristo- 
cracias teocráticas,  en  el  segundo  periodo  son  aristocra- 
cias guerreras ,  en  el  ultimo  período  aristocracia^  pro- 
pietarias. Lo  sobrenatural  sostiene  á  las  aristocracias 
teocráticas,  la  fuerza  á  las  arísfocrácias  militares,  la  rí- 
queza  á  las  aristocracias  propietarias.  La  aristocracia  ro- 
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manAitUT/9  estas,  micmfis  trasfpfToapipDes*  Eu,  tíeQ^po.(|p 
lo«(i2QyQs{ué  arÍ3tpQrócia  teoQi;áJtica  y  fuq(ló.  sps.  Ujtii/o^. 
en.soa  auspicios  y  en  sus  augurjios.  Desde  Bruto  hasta, 
la.  guerra  social  fué  aristocracia  guerrera,,  y  preseutj6. 
pon  óuicQ. titulo  su  espada.  Desde  l^.guerjr^,  social  has(j| 
César  su  poder  se  levautabf^  sobre  s^  propiedad^  sobr|8 
su  riqueza.  Notad  lo  mismo  en  Iq^,  tiqmpos  modernps. 
Desde  el  siglo  qpin^  al  (}écifnq,  la  arístpcrácia  Qstá  qi^ 
la  IglesÍQ«.  Del  siglo  décimo  al  décifuo  quinto  en  el  qan^- 
po  de  batellft.  Dql  siglo  d^ciipo  qui^tp  ^J.diluyío  de  1^ 
revQl|ioÍQa  la  ajqistocrácia  se  rjefpgl^.  ens»^  propieda(ks. 
alodiales.  Pues  bien,  Seüoi^ps,  la  aijstocráqia,  toqcrátic^ 
pidifsdi  la  aristpcr^pia, guerrera,  luch^;  perpla  afistocriá- 
cia  propietaria,  puramente  propietiiría^  gosa  y  muere, 
porque  q1,  placer  es  el  veneno  corrosivo  de  la  vida,  ^ 
Gu»iidp. veáis, una  clase  que  es  fpliz  pprquQ  no  piensa, 
feliz  pqrque  i^p. lucida,  feliz  pprqpe  no  trabaja,  no  la  ei^* 
vidieis,  compadece4)a,  pprque  sufeliqidad  es  la  felicidad, 
dq  la  muei;tp  fAplat^sQiJ.  Y  á  este  triste  estado  habia 
venido, á  parar  Ist,  arístpcrápia  romana,  I^os  arist^^r^tas 
easfl,  ricQ^,  inuy  ricos,  y  p^^bau  1^  vida  en  aquellas 
ca^s.4fi.  iftíppnso.  vestíbulo ,  de  puertas,  de .  qedro ,  de 
pátipSi  coi^^thioSj  de  pavimentos  4^  n^osáico,  de  átrjos 
dp  mármplesde.tpdos  oolpres,  doqde  corríais  claras  y 
abuAdp§£(s,fuentps>  d^  paredes  pintadas  al  fresco  y  CU7 
hiertfis.Qo^. 6guras.de  bp(nbre£i  coi:ouad9s  de  yedra,  ó 
dp,hprmospS;querpp8.femejQÍles.  terminados  en  cpl^s  de 
d6l%eft.y,  sfiíji^ip^tes,;,  q^,  jjobl^d^s  4e  estatuas,^  de 
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pi^jareras  donde  cantaban  ruiseñores  ciegos ,  de  jardi- 
nes, de  baños;  especÍQ  de  corceles  doradas  donde  los 
señores  de  la  tierra,  mudos  para  la  tribuna  de  los  Ros- 
tros, incapacitados  para  las  escui^iones  de  la  guerra,  im-< 
potentes  para  sacudir  el  yugo  del  despotismo,  derraman 
lágrimas  por  la  libertad  sin  estar  dispuestos  á  derramar 
por  la  libertad  su  sangre;  y  se  consuelan  de  la  pérdida 
del  Senado  en  brazos  de  sus  domésticos  que  los  llevan 
del  lecho  al  baño,  del  baño  á  la  biblioteca,  de  la  biblio- 
teca al  triclinio,  del  tríclinio  á  quemar  algunos  granos 
de  incienso  ante  el  busto  del  César,  de  aquí  al  teatro, 
del  teatro  al  Circo,  del  Qrco  al  foro;  donde  recostado 
en  el  pedestal  de  la  loba  de  Rómulo,  sin  curarse  del  se- 
pulcro de  Escipion  que  está  enfrente ,  de  Escipion  que 
sin  duda  les  reconviene  por  no  haber  sabido  morir  antes 
qup  perder  sus  privilegios,  saludan  á  su  turba  de  corte- 
sanos que  se  compone  del  guerrero  que  le  custodia,  del 
gladiador  que  pasa  perseguido  por  los  ahuUidos  de  la 
muchedumbre,  del  farsante  que  le  tira  de  la  toga  par*, 
que  le  de  algunos  sestercios,  del  sacerdote  que  le  reclama 
ofrendas  para  los  dioses,  del  poeta  epigramático  que  se 
burla  de  todo  como  un  sátiro  al  pié  de  un  bajo  relieve; 
turba  de  aduladores  que  huye  cuando  el  César,  en  un 
instante  de  mal  humor  enviaá  los  patricios  ala  muerte  por- 
que desea  sus  riquezas,  tal  vez  para  pagar  á  una  de  sus 
mancebas  un  minuto  de  placer :  que  así  castiga  la  so- 
ciedad con  la  lógica  inflexible  de   los  hechos  á  los 
qu9  prei^ren  la  vida  de  un  dia  á  la  libertad  que 
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es  la  vida  del  olmdí.  (Ruidosos  y  repetidos  aplausos.)^ 
Las  riquezas  de  la  aristocracia  fueron  la  cauda  prin- 
cipal de  su  perdición.  Los  mucHos  metales  de  que  po- 
dían disponer,  atrageroa  sobre  su  frente  el  rayo  de  tas 
venganzas  cesáreas.  La  propiedad,  la  inmensa  y  feraz 
propiedad  italiana  fué  toda  en  sus  manos.  Y  como  siem- 
pi-e  que  la  propiedad  se  aníortiza  en  pocas  manos,  fué 
completamente  infecunda.  Los  patricios  tenian  territo- 
rios inmensos  pero  incultos,  porque  no  los  fecundaba  el 
sudor  del  trabajador,  lluvia  más  benéfica  aún  que  la 
lluvia  del  cielo.  De  esta  suerte  sus  propiedades  eran 
como  la  lepra  que  devoraba  á  Italia,  convirtiéndola  en 
desolado  desierto.  El  pueblo  se  moria  de  hambre,  ó  es- 
taba atenido  á  los  repartimientos  gratuitos  de  trigo, 
cuando  ante  sus  ojos  se  estendia  un  campo  yermo  que 
demandaba  cultivo,  para  compensarlo  en  sabrosos  fru- 
tos. La  codicia  de  la  gente  rica  era  tal  y  tanta  que  no 
se  contentaba  con  poseer  toda  la  Italia,  y  poseerla  para 
esterilizarla,  sino  que  acudia  también  á  disputar  al  po- 
bre la  limosna  de  trigo  que  tomaba  á  la  puerta  de  la 
Annona.  La  manera  de  cometer  esta  iniquidad  es  más 
vergonzosa  aún  que  la  iniquidad  misma.  Emancipaba 
sus  esclavos,  y  ya  emancipados  pertenecian  al  proleta- 
riado y  tenian  derecho  de  reclamar  ración  de  trigo ;  mas 
por  libertos  de  los  patricios  tenian  deber  de  depositar 
ese  trigo  á  las  plantas  de  sus  amos.  Y  los  patricios  lo 
recogian  avaramente,  porque  sus  propiedades  inmensas 
al  mismo  tiempo  que  no  les  daban  ningún  rendimiento, 
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se  disipaban  como  nube  de  humo  en  sus  orgías.  Así  es 
que  la  inmensa  propiedad  perdía  á  Italia.  Latifundia  per- 
didere  Italiam,  decía  Plinio.  Pero  también  perdían  á  los 
patricios,  porque  la  política  iniciada  por  César,  y  orga- 
nizada por  Tiberio,  consistía  en  despojar  por  las  confis- 
caciones á  la  nobleza  de  sus  propiedades,  en  nivelar  las 
fortunas,  y  en  contribuir  con  el  préstamo  sin  interés  á 
despertar  el  amor  al  trabajo  en  el  pueblo  todo  á  cosía 
de  la  aristocracia  constantemente  perseguida  é  inmolada 
en  aras  del  cesarismo. 

Y  la  clase  media  que  podia  suceder  á  la  aristocracia 
estaba  en  peor  estado ,  en  más  grande  abatimiento.  Su 
decadencia  venia  de  antiguo ,  del  principio  de  las  guer- 
ras sociales.  Los  ciudadanos  eran  sacrificados  en  casi 
todas  las  revoluciones.  Trescientos  murieron  con  Tiberio 
Graco,  tres  mil  con  Cayo,  mil  seiscientos  fueron  pros- 
criptos por  Sila,  innumerables  por  los  triunviros  que  lle- 
garon á  despoblar  hasta  diez  y  ocho  florecientes  ciuda- 
des italianas,  poniendo  también  aleve  mano  sobre  la 
propiedad  con  tan  inaudita  audacia,  que  aquellos  her- 
mosos campos  que  aún  quedaban  florecientes  en  algunas 
regiones  de  Italia ,  se  vieron  depredados  como  tierras 
de  conquista,  y  trasmitidos  de  mano  de  los  trabajadores 
que  los  llenaran  de  viñedos,  de  olmos,  de  trigo,  á  los 
veteranos,  ociosos,  incapaces  de  uncir  los  bueyes,  y  ma- 
nejar el  arado,  porque  las  oi^as  de  una  guerra  horrible 
los  habían  inhabilitado  para  los  duros  pero  santos  debe- 
res del  trabajo. 
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Sqfo  ¿existia,  por  ventura^  ol  pQstriw  r^HflRQ:  d^  la. 
libertad^  exjstia  el  pueblen?  La  yi^rd^d.es.qtie,  t^poQOi, 
quedaba  el  pueblo  en  aquella  gran  decadeoboia.  Ql  pue^ 
blo  se  habia  corrompidQ  csomp  todp.  Pero  ¿quién  teaiffi 
la  culpa  de  su  corrupción?  E\  patriciado,  ^  nobleza,  qi^ 
le  había  enseñado  que  todo  derecho  estaba  en  el  oro, 
que  toda  justicia  estaba  en  el,  oro,  q^e  todo,  hasta  Ip 
más  sagrado  podia, comprarse  y  vendersie  por  oi;o.  Los 
gobiernos  consagrados  al  c^ltp  del  becerro  de  o^o,rloB 
que  venden  por  dinero  todo  derecho,  Ips  q^e.atí^^  al 
dinero  solamente  las.  puerta;^  de  los  oomicipi^  los  que 
conceden  al  dinero  la  facultad  de  pepsar,  la. facultad  (de, 
escribir,  esos  gobiernos  ijpatQrialist^s  no  deben  eSitra^a^" 
se  de  que  la  sociedad  deduciendp  la^  coosecu^ncisi^ 
encerradas  en  la$  premisas  de  sus  ideas,  olvide  que  exis- 
te el  alma  y  la  conciencia ,  y  se  degrade  y  crea  ,que  val^ 
más  el  oro  que  la  conciencia  y  el  alma  {Aplausos  prolorh;. 
gado$).  Señores,  y  es  necesario  pensar  ep  tan  grave  m,al. 
con  mtadurez,  porque  nuest];'as  escuelas  doctrinaría  cpUi 
esta  apoteosis  del  oro  hai^  aniquilado  las  n]^uchedu9ibi:es 
líberajies,  democráticas,  y  las  hcm  sustituido  pp^c  muche-. 
dumbres  comimistas.  (Aplausos).  El  cesarísmo  de  hoy  se. 
pareoe  al  cesarísmo  romano,  time  los  mismos  carrete-; 
res  y  acaso  esté  llamado  á  los  mjismos  destinos.  Medi^ 
tadlobíen,  meditadlo,  vosotros  los  que  aftn  pod.e|§  sal-, 
vamos.  En  la  historia  romana  se  eficuentran  ejemplos, 
que:  ^eben  servímos  de  enseñjinza;. ,  É¡1 ,  Pj^íflcip  al .  C07 
menzar  la  historia  romana  creyó  que  le  s^qi  perm^idQ.^ 
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resttcitar lacasta del  Oriente.  Ignoraba  que  el  soplo  de 
Greda  habia  pasado  ya  por  la  conciencia  humana,  des- 
pertando hasta  en  las  clases  inferiores  confusos  senti- 
mientos de  libertad  y  de  igualdad.  Sin  embargo,  entre 
él  patricio  y  el  plebeyo  mediaba  un  abismo.  El  primero 
era  la  concentracipn  de  todos  los  derechos,  el  segundo 
era  la  concentración  de -todos  los  deberes.  Pero*  el  ple- 
beyo no  tolerará  por  largo  tiempo  la  dura  cadena  de  su 
esclavitud.  Un  dia  abandona  la  sociedad  y  muestra  á  los 
soberbios  que  la  sociedad  descansa  sobre  los  hombros 
de  los  plebeyos,  que  la  sociedad  puede  vivir  sin  patri- 
cios, pero  no  puede  vivir  sin  pueblo  fAplansosJ.  De  esta 
grande  energía  nace  el  primer  pacto  entre  los  plebeyos 
y  el  patríciado.  El  tribuno  se  sienta  á  las  puertas  del 
Senado  y  puede  ya  Interponer  su  veto,  especie  de  liber- 
tad negativa,  que  es  sin  embargo  el  germen  primero  de 
la  libertiftd  verdadera.  De  aquí  el  pueblo  se  levanta  á 
los  comicios,  á  las  magistraturas,  al  jus  conntMtjm,  y  á 
escudriñar  las  fórmulas  de  jurisprudencia  veladas  antes 
á  sus  ojos  como  indescifrable  jeroglífico.  ¿Quién  le  cer- 
nvá  el  paso  á  la  victoria?  Sabe  hacer  valer  su  derecho, 
se  ciñe  el  manto  de  los  comicios,  manda  las  legiones, 
puede  pon^  mis  manos  en  el  ara  de  los  dioses ,  y  ve  las 
puertas  del  Campo  de  Marte  abrirse  en  su  presencia, 
para  que  sea  causqi  de  derecho,  legislador  en  los  co- 
micios por  tribus.  Pero  ¿qué  sucede  en  los  momaitos  en 
que  una  gran  tempestad  se  estiende  sobre  Roma,  y  cae 
mía  lluvia  de  sangre  sobre  su»  campos?  Sucede  que  el 
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pueblo  fte  ve  burlado  eo  sus  derechos^  porque  sus  dere- 
chos no  le  sirven,  no  le  valen.  Y  no  le  sirven  y  no  le 
valen  porque  no  tiene  oro:  que  solo  á  los  ricos  se  coúr 
cede  en  aquella  sociedad  materialista  la  libertad  y  él 
egercicio  del  poder,  y  el  derecho  no  está  en  el  alma 
sino  en  las  tablas  del  censo.  Del  seno  de  esta  gran  in- 
justicia se  debía  levantar  una  gran  protesta.  Surge  Ti- 
berio Graco  y  muere  á  manos  de  la  aristocracia;  le  sigue 
Cayo  Graco  y  muere  también  desgraciadamente;  ví^ne 
Saturnino  y  la  aristocracia  le  apedrea;  viene  Druso  y  la 
aristocracia  ahoga  su  voz;  se  levanta  Mario  que  había 
salvado  á  Roma  y  la  aristocracia  le  desprecia;  se  levan- 
ta Catilina  y  ía  aristocracia  lo  calumnia ,  y  lo  sacrifica; 
y  entonces,  cuando  entre  las  olas  del  movible  mar  de 
los  hechos  se  levanta  el  hombre  del  genio,  el  hombre 
del  destino,  César,  tribuno  como  Tiberio ,  humanitario 
como  Cayo,  audaz  como  Druso,  guerrero  como  Mario, 
demagogo  como  Catilina,  pero  más  grande,  más  subli- 
me que  todos  ellos,  porque  trae  un  genio  en  su  mente, 
y  una  idea  brillante  como  la  estrella  dé  su  genio ,  el 
pueblo  que  lee  el  secreto  de  su  grandeza  en  la  frente  de 
sus  elegidos,  le  entrega  su  libertad  en  cambio  de  ven- 
ganza, terrible  venganza  que  dura  cinco  siglos,  y  que 
atormenta  á  la  aristocracia,  machacando  su  cabeza  sébre 
aquellos  campos,  sobre  aquellas  propiedades,  á  las  coa 
les  habia  sacrificado  la  libertad  y  la  justicia.  (Estrefir 
to$o$  aplausos.J 
j¡t      Aquel  pueblo  aleccionado  por  las  malas  doctrinad  de 
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SUS  gobernantes  que  le  enseñaban  á  anteponerlo  todo  á 
la  libertad ;  acostumbrado  á  tener  en  poco  sus  derechos 
que  le  compraban  á  vil  precio  los  nobles  y  en  mucho  el 
pan  de  cada  dia  y  el  Circo  y  los  juegos;  ocioso,  porque 
los  grandes  propietarios  convirtieron  las  tierras  de  la 
branza  en  tieuas  de  pasto  para  no  haber  necesidad  de 
su  trabajo;  malhallado  con  ir  ¡pobre  clientel  á  la  puerta 
de  sus  patronos,  al  amanecer,  á  recibir  una  mordedura 
del  perro  de  la  casa,  un  insulto  del  portero ,  á  llamar  á 
su  señor  rey,  nombre  odiado  siempre  de  los  romanos, 
para  llevarse  en  cambio  en  la  gran  cazuela  que  le  po- 
nían sobre  la  cabeza  los  restos  de  la  comida  del  di^ 
anterior,  mezclados  con  las  mondaduras  de  las  frutas  y 
hasta  con  Ips  residuos  del  aceite  de  las  lámparas;  y  de- 
seando sacudir  tan  opresor  patronato  nunca  fundado  en 
el  respeto  debido  á  todos  los  ciudadanos ;  se  entregó  al 
César,  al  emperador,  que  si  no  le  daba  libertad,  en 
cambio  tenia  una  flota  para  proveerlo  de  trigo,  cuyo 
arribo  era  objeto  de  festejos  públicos ;  y  tributarias  de 
su  hambre  Córcega,  Cerdeña,  Sicilia,  el  África,  la  Boti- 
ca, el  Egipto;  y  abierto  al  pié  del  Aventino,  la  montaña 
de  las  tempestades,  de  la  libertad,  el  trono  plebeyo,  un 
depósito  de  trigo  llamado  Annona,  que  tenia  un  prefecto 
y  cuatro  magistrados  para  su  mejor  gobierno ;  depósito 
á  :uyas  puertas  se  agolpaba  el  pueblo,  después  de  ha- 
ber recibida  su  inscripción  en  un  sitio  que  se  estendia 
entre  los  teatros  de  Balbo  y  de  Pompeyo,  depósito  en 
el  cual  estaba  librada  la  autoridad  de  los  Césares,  de- 
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pósito  que  alimentaba  ál  pueblo  péh)  qué  tátkibien  lo 
envilecia  (Aplausos);  no  de  otra  suerte  que  la  sopa  do 
nuestros  conventos  envilecia  á  esta  raza  de  reyes  men- 
digos de  que  se  componia  el  pueblo  español  en  tiempos 
del  absolutismo,  reyes  hambrientos  del  Perú,  de  un 
nuevo  mundo  no  menos  grande  y  más  rico  que  e!  mun- 
do del  pueblo  romano,  y  que  se  contentaban  con  aquella 
pobre  eximida,  con  cuyo  recurso  ni  siquiera  necesitaban 
fundar  una  familia ,  y  dejaban  yermos ,  desolados  los 
campos  que  heridos  con  la  vara  milagrosísima  del  tra- 
bajo, hubiéranle  dado  lo  que  minea  tendrán,  nunca,  los 
pueblos  ociosos,  la  libertad  y  la  independiencia  de  su 
vida,  f Entusiastas  aplausos.) 

He  nombrado  el  trabajo.  ¿Si?  Pues  he  nombrado  la 
llaga  incurable  de  la  sociedad  antigua.  Por  el  trabajo  se 
destruia,  por  el  trabajo  espiraba.  O  mejor  dicho,  se 
destruia,  espiraba  por  falta  de  trabajo.  Aquellas  gentes 
creían  que  el  trabajo  es  un  castigo,  que  el  trabajo  es  un 
dolor,  que  el  trabajo  es  una  degradación.  Señores,  el 
trabajo,  la  actividad  inífínita  del  espíritu ,  que  hace  del 
hombre  el  vencedor  de  la  naturaleza  sin  necesidad  de 
mancharlo  de  sangre  como  la  guerra;  que  inspira  reli- 
gioso  culto  al  planeta  de  cuya  sustancia  son  los  filamen- 
tos de  nuestras  carnes  los  átomos  de  nuestros  huesos; 
^üe  sostiene  pura  la  vida ;  que  trasforma  los  ^éres  in- 
díiimados  imprimiéndoles  el  sello  de  nuestra  idea;  que 
domeña  ei  fatalismo  de  la  mateüb  levantándola  con  el  im- 
pulso da  naaistra  libertad;  que  es  en  la  naturaleza  moral 
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como  la'iey  de  lá  afnnooía  eir  el  mundd  físico;  que  ha 
bíendo  recibido  campos  incultos  y  cubiertos  de  espinas 
los  ha  hecho  hermosos  y  fecundos ;  que  ha  abiertq  las 
selvas  con  su  hacha,  y  allanado  los  montes  para  ofireoer 
caminos  triunfales  á  Jos  pueblos ;  que  ha  levantado  so^ 
bre  el  tallo  la  dorada  espiga,  y  unido  los  continentes^  y 
domado  los  mares,  y  deshilado  las  plantas  para  .vestir 
la  humana  desnudez,  y  convertido  las  tablas  en  cuadros, 
los  mármoles  en  estatuas,  y  aprisionado  el  rayo ,  y  he- 
cho el  relámpago  humilde  mensflyero  de  nuestra  palabra, 
que,  perfeccionándola,  fecundándola,  ha  elevado  la 
tierra  como  una  hostia  sagrada  en  el  misterioso  altar  de 
los  espacios  á  Dios,  más  digna  de  la  grandeza  de  su 
Qeador  que  en  los  primeros  dias  de  la  creación,  por- 
que despide  como  nueva  luz  de  sí  los  rayos  del  inmoctal 
espíritu  del  hombre.  (Ruidosos  y  prolongados  aplausos.) 
El  mundo  antiguo,  Stores,  no  podía  salvarse  por^ 
que  no  creía  en  la  virtud  del  trabsgo,  porque  desprecia- 
ba el  trabajo.  El  (mico  oficio  que  creía  digno,  era  la 
guerra,  la<esplotacioa  del  hombre  por  el  hombre,. y  np 
la  ^plotacion  de  la  naturaleza  por  el  hombre.  De  su 
menosprecio  por  el  trabsyo  nacía  la  necesidad  en  qup 
estaba  de  abandonar  el  trabajo  al  esclavo.  Y  como  le 
abandona  el  trabajo,  que  es  la  vida  de  la  sociedad, 
puedeí  asegurarse  que  le  abandonaba  la  sociedad  tam- 
bién. Cuando,  veo  en  aquella  Roma  un  César  hastiado  en 
el  trpno,  .una  aristocracia  hastiada  en  sus  palacios,  lUn 
pueblo  hastiadoi  en  el  foro;  y  veo  que  ni  César,  ni  ^ans- 
io 
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tooráóa»  ni  paeblo  trabajan,  los  considero  destinados  á 
la  muerte.  Guando  veo  el  esclavo  que  trabsya,  presi^i- 
to  que  el  esclavo  es  el  heredero  de  aquella  civilixacicm, 
el  rey  que  se  levantará  sobre  las  ruinas  del  Capitolio. 
Por  eso  creo  que  la  civilización  moderna  que  tan  grande 
culto  presta  al  trabajo  no  está  destinada  á  peiecer  como 
creen  nuestros  elegiacos  neo-católicos  {Risas).  Los  gol- 
pes del  trabajo  me  anuncian  que  no  puede  morir  una 
sociedad  que  está  continuando  la  obra  de  Dios.  Pero  no 
sucede  lo  mismo  en  el  seno  do  Roma.  Allí  el  trabajo  no 
existia.  Allí  no  habia  más  trabajador  que  el  eterno  pros- 
cripto de  la  sociedad,  el  esclavo.  Así  el  día  en  que  ñie- 
se  preciso  que  la  esclavitud  se  acabara ,  no  era  posible 
que  aquella  sociedad  rontinuase.  £1  mismo  elemento  de 
que  redbia  vida  era  su  muerte.  Acercaos,  Señores, 
acercaos  conmigo  á  las  gemmonias,  acercaos  con  el  co- 
razón lleno  de  compasión  y  de  dolor  á  aquellos  abismos, 
porque  los  infelices  que  allí  padecen  son  vuestros  pa- 
dres, vuestros  progenitores , '  vuestra  estirpe ;  la  cedida 
romana  los  ha  arrancado  por  la  piratería ,  por  la  guerra 
á  la  patria,  al  sagrado  suelo  á  que  se  agarran  las  raíces 
de  la  vida,  los  ha  arrancado  al  hogar,  al  s^do  de  una 
madre,  á  los  brazos  de  una  esposa;  los  ha  llevado  á  la 
ciudad  y  los  ha  espuesto  á  las  puertas  de  las  tabernas  ó 
á  las  puertas  de  los  templos,  desnudos,  sin  respeto  al 
pudor  innato  en  la  naturaleza  humana ,  los  ha  vendido 
por  algunos  sextercios  á  un  señor,  que  los  tiaie  por  más 
viles  que  sus  perros  de  caza;  y  los  mcierra  en  profnn- 
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dfsimo6  calabozos,  donde  se  palpan  las  tinieblas;  y  les 
da  menos  alimento  del  que  necesitan»  de  suerte  que 
están  eternamente  hambrientos;  y  los  abofetea  y  los  es- 
cape para  desahogar  su  ira;  y  les  rompe  los  dientes  con 
un  martillo;  y  los  azota  con  espinos;  y  los  manda  á  tra- 
bajar desnudos  al  campo  sin  más  ración  ni  más  alimen- 
to que  las  frutas  que  puedan  recoger  de  los  árboles ;  y 
los  espone  al  sol  en  una  horca ;  y  después  de  haberles 
hedió  pasar  esta  vida  de  amargura,  de  dolores  mfinitos, 
en  que  no  hay  ni  amor,  ni  consuelo,  ni  familia,  ni  espe* 
ranzas  religiosas;  los  descuartiza  para  alimentar  los  p^ 
CCS  de  sus  estanques;  ó  los  abandona  en  las  orillas  del 
Tíber,  si  inútiles,  á  la  voracidad  de  los  perros  y  de  los 
cuervos;  ó  los  lleva  al  espoliario  de  los  gladiadores, 
donde  espiran  asfixiados  por  las  miasmas  de  la  corrup- 
ción y  de  la  muerte,  maldiciendo  á  Roma,  que  cree, 
como  creen  siempre  los  privilegiados,  que  sin  estas 
grandes  injusticias  no  puede  ser  su  vida  cuando  por 
estas  grandes  injusticias  va  á  sufrir  desastrosa  muerte. 
fBuidosas  y  prolongados  aplausos. J 

Si,  sí.  Ved,  Señores,  cómo  castiga  el  esclavo  á  los 
mismos  que  lo  esclavizan  y  que  por  fin  van  ¿  necesitar- 
lo para  todo.  El  esclavo  es  maestro,  preceptor  en  la 
casa,  y  mata  los  sentimientos  de  dignidad  exí  el  ánimo 
de  sus  discípulos ;  el  esclavo  hace  imposible  la  familia 
porque  el  joven  halla  en  brazos  de  sus  esclavas  la  sa- 
tisfacción de  los  sentidos  y  para  nada  necesita  la  satis- 
foccion  de  su  alma  enterrada  en  el  sepulcro  de  su  cuer- 


po ;/  qI ! «soluvo  iaipoflUiálita  el  matrímoiuo  ofr^K^ebdo 
QOi^taiite  incentivo  á  la  barra^^anetía  y  ai  oonoubínatO; 
el  esdavQ ofeade la moFaipáblkm  esponióndose deanu- 
dotMiQl  (eatroy  pues  no  l6>e^  permitido  el  pudor  como 
1)0 19  edU  permitido  á  las  bestía^^c  el  esclavo  eis  el  in»- 
Irumento  de  todos  los  vicios  y  de  todos  los.  crímenes, 
poKiae.  qaien  no  tiene  libertad  iio  tiene  i^esponsabüidad» 
y  quioft  nfí  tiene  responsabilidad  no  tiene  ley  moraU  ,y 
qnien  OD  tiene  ley  iporal  no  ti^ne  virtud;  eí  eslavo 
gjubard^,  aqii^^;  imqensas  propiedades,  aquellas  latt- 
iundita  de  los  patricioi  arraacadas  al  cultivo  y  convertí- 
!d9s  en  praderas  dQn4e  m  es  neces^o  el  agiicultor, 
^rque  Catón. leS()ia  diobo  que  vale  más  d  pastoreo  que 
elottltivo»  puesto  que. exige  mePQs  brazos,  y  que  es 
preferible  el  trabajador  comprado  y  redupido  á  trabajar 
por  fuerza,  al  trabajador  libre,  voluntario,  retribuido; 
err(M*es  cuyas  consecuencias  se  sienteui  se  tocan. toda- 
vía en  aquellas  campiñas  romanas,  los  más  hermo- 
sas» las  más  fértiles  de  Europa  en  otro  tiempo,  y  des- 
pués, ¡triste  fruto  del  trabajo  esclavo!  emponzoñadas 
por  SU&  marismas,  por  sus  lagunas  pontinas,  que  envian 
.sus  venenosos  qiiiasDoias  al  Capitolio,  á  las  puertas  del 
.Yaticaao^  miomas  que  parecen  las  exhalaciones  que 
lo^  cuerpos  de  los.  ^avos  allí  jni^olados  mandan  á  su 
.eterna  senara,  á  Roma;  cQmo  si  una  injusticia  persiguie- 
ra á  generaciones  de  generaciones  con  su  sombra,  para 
.ensen^  etemamepte  que  esas  (^ases  in^ríores,  esos  gu- 
.  iftajjijQS; que  ^9s  poderosos  del  niundo.  (Jespi^egian  y^  aplas- 
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tan,  pnedea  acabar  ocm  los  más  altos  imperios,  poitftie 
colocados  en  \Ab  bases  de  la  sociedad  roefi  y  destra-* 
yea  sos  dmie&tos  (Aplausos).  Así  es  qae  si  preguntáis 
qué  significa  filosóficamente  considerado  el  Imperio^  so* 
cial  y  humanamente  considerado  ol  divino  Gri^nismo, 
09  responderé  qoe  significaii  la  reacción  del  mundo^  con** 
tra  el  dominio  de  Roma,  y  la  reacción  del  alma  del  es^ 
clavo  contra  el  patrictado.  Por  el  Imperio  los  venckhs 
se  apoderan  de  lasmagislraturas,  las  razas  eneníígas  da 
Roma  ocupan  su  troco,  y  la  gente  dé  origen  servil  íaiin¿ 
da  las  plazas  de  la  Ciudad  Eterna,  aguardando  su  i^ 
bertad.  Y  esta  reacción  es  mayor  en  la  esfera  religiosa^ 
El  mesianismo  es  una  esperanaa  que  ha  nacido  al  son 
de  las  cadenas/ en  pueblos  cautivos,  es  la  reKgion  del 
esclavo;  y  CIrísto  que  es  el  ideal  de  los  hombres  por  su 
vida  y  por  su  muerte ,  es  muy  especialmente  el  ideal 
del  esclavo,*  es  un  vencido  de  Roma;  es  un  pobre,  qoe 
no  tiene  una  piedra  donde  redinar  su  cabeza;  es  el  hijo 
de  un  artesano;  es  el  misionero  divino,  que  predica  la 
igualdad  religiosa,  gran  necesidad  del  esdavo;  esi  el 
consuelo  de  los  que  padecen,  de  loa  que  lloran;  es  el 
que  ha  venido  á  exaltar  á  los  humildes  y  á  consolar  á 
los  desgraciados;  es  el  que  va  á  ele^^ar  sobre  el  Gaptto^ 
lio  y  sobre  la  corona  de  los  reyes,  la  Cruz,  el  patíbulo 
del  esclavo,  la  Cruz,  por  la  cual  babia  corrido  antes  lá 
sangre  de  los  Espartacos,  la  Cruz,  que  al  convertirse  aa 
el  lábaro  del  Imperio,  lo  destruye,  lo  arruina;  pero  sal- 
va á  loe  infelices  xoMOtpredados  y  vendidos  i  1^ 
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pea  las  cadenas  religiosas  y  sienten  nacer  su  alma»  y 
esperan  llevar  ceñidas  á  sus  sienes,  heridas  y  destroza- 
das por  el  látigo  de  los  señores,  una  eterna  corona  de 
estrellas  en  el  cielo.  fEstrepüasas  aplawesj 

/  El  Imperio  y  el  Cristianismo  coadyuvaban  al  mismo 
fin,  Señcnres,  aunque  por  distintos  medios.  El  esclavo 
debiá  malar  á  Roma  para  mostrar  que  todas  las  socie- 
dades perecen  por  sus  injusticias.  Qcerondecia:  quod 
iervi,  íot  hostes;  cuantos  siervos,  tantos  enemigos.  Y 
mientras  la  gente  de  origen  libre  moría,  la  gente  de 
origen  libre  diezmada  en  las  guerras  sociales,  en  las 
guarras  civiles,  en  el  Imperio,  la  gente  de  origen  servil 
se  aumentaba  en  tales  términos  que  hubo  que  prohibir 
que  vistieran  su  trage  para  que  Roma  no  pareciese  una 
inmensa  ergástula,  rebosando  esclavos.  La  maldición  que 
un  dia  estos  sáres  desgraciados  arrojaran  sobre  Roma 
iba  á  cumplirse.  Sus  hijos,  sus  descendientes  se  agol- 
paban á  las  orillas  del  Rhin  y  del  Danubio ,  para  tomar 
de  la  señora  de  sus  padres  la  más  terrible  y  las  más 
sangrienta  de  las  venganzas.  El  esclavo  había  sentido 
mil  veces  el  peso  de  les  grillos  en  sus  pies,  el  peso  de 
la  argolla  en  su  cuello,  y  la  afrenta  del  estigma  en  su 
frente.  Su  dolor  era  inmenso,  su  desesperación  no  tenia 
límites,  porque  ni  siquiera  terminaba  más  allá  de  la 
tumba.:  Este  dolor  inmenso  del  esclavo  se  hizo  hombre, 
y  se  llamó  Espartaco.  Numida  de  raza,  tracio  de  naci- 
miento, llevaba  en  sus  venas  la  sangre  de  las  gentes 
que.  Boipui  había  esclavizado  ocm  mayor  crueldad.  Yeni- 
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do  á  la  Ciudad  Eterna  fué  destinado  al  más  bcyo  y  ter- 
rible de  los  oficios,  al  de  gladiador,  y  alimentado  de 
manera  que  tuviese  mucha  sangre  que  verter  sobre  la 
arena  del  Circo.  Acostumbrado  á  los  desfiladeros  de  sus 
patrias  montañas,  al  aire  libre  que  agita  sus  selvas,  á 
la  vida  de  cazador,  á  errar  en  los  espacios  inmensos  á 
su  antojo,  su  cuerpo  chocaba  en  las  paredes  de  su  er- 
gástula  como  el  león  enjaulado  en  los  hienos  de  su  jaula, 
y  cada  vez  que  veia  el  horizonte  envidiaba  el  vuelo 
del  ave  y  sentía  levantarse  en  el  corazón  el  amor  de  la 
libertad.  |Oht  El  escls^vo  con  estos  sentimientos  demos-* 
traba  que  [a  esclavitud  no  es  posible  sino  ahogando  el 
alma  que  guarda  la  eterna  conciencia  de  la  libertad. 
Muchas  veces  en  su  triste  soledad ,  en  sus  largas  horas 
de  insomnio,  aquel  hombre  que  tenia  algo  de  la  fiereza 
de  Annibal  y  de  la  altivez  de  Jugurtha  en  su  carácter, 
pensaba  que,  dado  su  destino,  tanto  le  iba  en  morir  so- 
bre la  arena  del  Circo  entre  gladiadores  como  en  los 
campos  de  batalla  entre  soldados.  Al  fin  la  vida  de  es-  ^ 
clavo  era  mil  veces  peor  que  la  muerte,  y  !a  ergástula 
mil  veces  más  negra  que  el  sepulcro.  Su  corazón  se  le- 
vantó á  una  gran  fortaleza;  su  oscurecida  conciencia  á 
la  idea  de  su  derecho,  y  sus  brazos  á  esgrimir  contra 
Roma  la  espada  que  Roma  le  habia  confiado  para  es- 
grimirla contra  los  gladiadores  sus  hermanos  en  el 
Circo.  La  luz  de  la  libertad  cruzó  por  su  espíritu  como 
una  revelación  celeste,  y  á  su  llama  se  derritieron  sus 
cadenas.  Llamó  á  sos  hermanos,  les  abrió  su  alma,  puso 


ed  miéíÉMnio*  las  66páda8^,  y  les  guió  ál  Vésobío,  que 
nó  goardaba  en  sí  tanto  fuego  oomo  amor  á  ia  libertad 
guardaba  el  alma  del  esclavo.  Al  poco  tiempo  las  er* 
gástulas  se  vieroa  abandonadas  y  solitarias  y  los  campos 
de  Italia  llenos  de  siervos  que  hablan  convertido  sus  ca- 
denas en  espadas.  Espartaco  quería  dejar  á  Italia  y  cor- 
rer con  aquel  ejército  á  su  patria  para  respirar  en  el 
aire  de  sus  montanas  la  santa  libertad ,  primera  necesi*- 
dad  del  espíritu.  Pero  los  esclavos  corrompidos  por  los  . 
vicios  romanos^  preferían  despojar  á  sus  señores  de  su 
lujo  y  de  sus  riquezas  á  ganar  los.  montes  y  en  ellos  su 
nati\a  independencia.  Roma  que  habia  vencido  á  tantos 
reyes,  tembló,  vaciló  algunos  momentos  delante  de  sus 
ecclavost  Más  miedo  tuvo  de  Espartaco  que  de  Anníbal; 
porque  Espértaco  era  un  eterno  Annibal  invencible  y 
no  pódia  morir  mientras  quedase  ea  Roma  un  esclavo. 
Asi  iáQudad  Eterna  en  aquellos  tiempos,  que  eran  los 
tieinpos  de  Pompeyo,  mandó  sus  primeros  generales 
4 contra  Espartaco.  Este  héroe,  que  desde  el  envileció 
miento  de  la  esclavitud  se  habia  levantado  á  la  idea  de 
Ubiertad,  peleó,  vio  caer  doce  mil  de  los  suyos  á  su  al- 
i^edédor,  todos  oon  la  ca^a  vuelta  al  enemigo;  y  exáni-- 
me,  si0  sangre,  agotadas  sus  fuerzas,  hecho  una  herida 
inmensa  desde  el  pié  á  la  frente,  cubierto  de  acerados 
dardos,  fué  á  morir  sobré  un  montón  de  cadáveres, 
mártir  sublime  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  más  digno- 
de  serduieño  Je  la  tierra  que  sus  miserables  señores 
(AplanfotJ.  Graooy  su.  vencedor,  volvió  en  triunfo  á  Ro- 
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ma,  volvió  entre  diea  mil  eraced  sobre  las  cuales  agoni- 
zaban  diez  mil  esclavos,  que  al  exhalar  ^us  almas> 
laceradas  por  horribles  dolores,  las  condensaban  como 
inmensa  tempestuosa  nube  sobre  la  cabeza  de  Roma.  Y 
en  efecto,  cinco  siglos  más  tarde,  ^n  aquella  terrible 
noche  eternamente  triste  en  la  historia,  cuando  los  ham- 
brientos soldados  de  Alaríco  revoloteaban  como  cuervos 
al  fulgor  de  los  incendios  sobre  los  muros  destrozados, 
sobre  las  rotas  aras,  sobre  los  mutilados  dioses ;  la  an-« 
tígua  Roma,  en  su  agonía,  al  levantar  la  última  mirada 
al  cielo,  debia  ver,  como  la  encamación  viva  de  sus  re^ 
monfimieuios ,  aquella  larga  procesión  de  sangrientas 
cruces  de.  las  cuales  descendían  como  ángeles  estermi- 
nadores  sus  antiguos  esclavos  á  aventar  á  los  cuatro 
puntos  del  horizonte  sus  ensangrentadas  cenizas.  fEstre* 
puosos  y  prolongados  aplausos.) 

Todo  se  gastaba  en  aquella  Roma  cuya  terrible  ago- 
nía era  el  espanto  de  la  tierra.  ¿Qué  le  restaba  para  sal- 
varse? La  guan||a  pretoriana.  (Espantoso  refugio!  Los 
preteríanos,  los  militares,  la  única  fuerza  de  aquella 
sociedad,  su  única  vida,  su  último  asilo,  ociosos  y  por 
ociosos  viciosísimos;  alimentados  por  el  trigo  de  la  An- 
nona;  dispuestos  siempre  á  ahuUar  en  el  Circo  {Aplau^ 
sosj;  (élibes,  y  por  lo  mismo  muy  idóneos  para  acrecen- 
tar la  general  inmoralidad;  viviendo  en  una  orgía 
eterna;  cargados  de  deudas  que  venian  de  antiguo, 
pues  ya  sus  predecesores  decían  en  tiempo  de  Pompeyo 
que  no  les  quedaba  más  remedio  para  redimirse  de  ellas 
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que  llamar  á  sa  protector  Síla  de  los  proñmdós  inflw* 
nos;  violentos  por  las  complacencias  serviles  con  qae 
los  trataba  el  poder;  en  vez  de  amparar  la  sociedad  con 
su  escudo  y  defenderla  con  su  espada,  la  quebraban  con 
sus  violencias,  atreviéndose  á  todo  como  si  fueran  due- 
ños de  la  vida  y  de  la  hacienda  de  todos  los  ciudadanos; 
terrible  castigo  de  una  sociedad  que  habia  perdido  el  es- 
cudo del  derecho,  y  la  fé  en  el  poder  de  las  ideas  fAflau- 
sos.)  Siento  mucho.  Señores,  verme  obligado  á  tratar 
del  pretorianismo,  porque  no  quisiera  que  se  me  atri- 
buyese empeño  en  tratar  cuestiones  candentes.  £1  pre- 
torianismo es,  como  sabéis ,  el  mando  de  los  soldados. 
Aunque  rl  asunto  aparezca  erizado  de  espinas,  hablaré; 
ó  mejor  dicho,  hablará  la  voz  de  mi  conciencia  (Aplau- 
sos).  Yo  no  soy  tan  desvariado  que  quiera  una  sociedad 
sin  fuerza  que  la  sostenga.  La  sociedad  es  como  el  Uni- 
verso, y  el  Universo  cuenta  con  una  gran  mecánica  que 
sostiene  sus  infinitos  mundos  en  los  espacios.  Pero  el 
pretorianismo,  el  predominio  del  elemento  militar,  es  el 
mal  de  nuestra  raza  en  Europa,  es  el  mal  de  nuestra 
raza  en  América,  y  debe  ser  combatido  aunque  el  pre- 
torijanismo  tenga  para  ahogar  la  voz  de  nuestra  razón 
la  voz  de  sus  cañones  (Aplausos).  He  dicho  que  una  so- 
ciedad sin  fuerza  sería  un  sistema  planetario  sin  mecá- 
nica; y  ahora  digo  que  una  sociedad  donde  no  predomi- 
nara la  razón  y  su  forma  social  que  es  el  derecho  sobre 
la  fuerza,  sería  como  un  sistema  planetario  sin  Dios  /Sn- 
tusiastas  aplausos).  Se  pregunta  si  las  armas  deben 
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mandar  á  las  letras  ó  las  tetras  á  las  armas.  Tratar  esto 
me  parece  tan  escusado  como  si  tratáramos  de  si  en  el 
cueipo  humano  debe  mandar  el  brazo  en  la  cabeza  ó  la 
cabeza  en  el  brazo  (Aplausos).  Sí  el  más  fuerte  es  *el 
que  tiene  más  derecho  para  gobernar,  cedamos  la  corona 
del  mundo  al  elefante  fBuidosos  aplausos).  Las  socieda- 
des que  se  entregan  al  pretorianismo  me  parecen  aquel 
Beltnm  del  Bomio,  habitador  de  los  últhnos  círculos  del 
infierno  del  Dante,  que  llevaba  su  propia  cabeza  en  las 
manos,  w  vez  de  llevarla  donde  Dios  la  puso;  sobre  los 
hombros  (Frenéticos  aplausos).  La  autoridad  que  solo  se 
sostiene  en  el  ejército  es  despotismo  (Aplausos).  La  li- 
bertad que  viene  del  ejército^  tomada  pronto  de  embría- 
guez,  cae  en  la  dictadura  (Aplausos).  El  ejército  está 
instituido  para  obedecer ,  y  no  para  mandar  (Ruidosos 
aplausos).  Las  lanzas  no  pueden  ser  base  firme  de  ningu- 
na institución  durable.  Por  eso  las  sociedades  donde  el 
ejército  instituido  para  obedecer,  manda,  están  perdidas 
(Redoblados  aplausos).  Y  como  en  Roma  el  ejército  man- 
daba, Roma,  Señores,  Roma  estaba  ya  perdida  sin  reme- 
dio. (Aplausos  que  interrumpen  al  orador  algunos  tnomen^ 
tos).  GonñesfO,  Señores,  que  vuestra,  permitidme  la  frase, 
vuestra  maliciosa  penetración  va  más  allá  que  mis  inten- 
ciones (Aplausos).  Hablamos  de  Roma  (Risas).  Perdido 
el  Senado,  cerrados  los  comidos;  destruido  todo  dere- 
cho, borradas  las  antiguas  clases,  degradado  el  pueblo, 
ahogada  la  libertad  que  mantiene  pura  la  vida;  el  ejér- 
cito, alentado  un  dia  por  el  tirano  Sila,  agascyado  por 
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César,  oorrompído  por  Antotiio,  que  deépues  del  oMk 
bate  lo  llevaba  á  la  or^a,  alojado  espléndidamente  por 
Tiberio  en  magníficos  cuarteles  alzados  en  la  montafia 
QairínaU  no  lejos  del  palacio  de  los  Césares  {Ruidosos 
aplausosj;  cuarteles  fortificados  formidablemente  para 
ser  como  una  amenaza  perenne  estendida  sotH*e  Roma 
(Repetidos  aplausos);  acostumbrado  á  nombrar  Césares 
por  capricho  como  á  Clándio,  ó  por  dinero  goúdo  á  Gal- 
ba»  ó  por  placer  como  á  Oíhon,'  ú  por  despecho  como  á 
Yitelío ;  domado  un  dia  por  los  Antonínos>  pem  libre  al 
dia  siguiente  por  las  serviles  oomplacencias  de  ConnK>- 
do;  se  vio  por  fin,  después  de  la  corta  reacción  del  vir- 
tuoso Pertinaz,  emperador  qne  fué  sacrificado  por  las 
lanzas  pretoríanas  en  premio  á.  sus  virtudes,  se  vio  due- 
ño absoluto  del  mundo,  dueño  absoluto  de  Roma ;  y  no 
sabiendo  qué  hacer  de  la  corona  del  Universo^  la  cok)* 
có  sobre  una  almena,  la  sacó  á  pública  aimcmeda,  y  por 
mil  sextercios  ofrecidos  á  cada  soldado  la  vendió,  si^ 
vendió  Roma,  la  conciencia  de  la  humanidad,  el  templo 
de  todos  los  pueblos,  el  ara  sagrada  de  la  justicia  >  por- 
que sin  leyes,  sin  autoridad,  sin  freno,  sin  norte,  cuan- 
do todo  poder  cayó  en  sus  manos,  solo  supo  comerciar 
á  vil  precio  con  la  majestad  del  Imperio:  fRuidasos  y 
prolongados  aplausosj 

Siempre  que  se  quiera  estudiar  la  decadencia  de  una 
sociedad  entregada  al  régimen  militar,  el  ánimo  se  de- 
tendrá ante  los  últimos  dias  del  Imperio.  La  indisciplina 
era  la  ley  de  vida  de  los  soldadQs.  SuDios  era  «u^an- 
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U^o.  £1  doDativo  el.  üiuco  móvil  de  sus  acciones.  Los 
comicios  políticos  se  habian  cerrado  pero  quedaban  los 
comicios  militares.  No  se  discutía  en  el  foro;  pero  se 
discutía  en  el  cuartel.  Los  jefes  de  los  preteríanos  se 
asentaban  entre  los  jueces.  El  prefecto  del  Pretorio  era 
lá  primera  autoridad  de  Roma,  la  cabeza  del  consejo  de 
los  Césares.  Estos  no  se  curaban  de  refrenar  las  tropas, 
^ino  da  contentarlas ;  porque  las  tropas  los  habían  alzado 
al  trono  con  sus  escudos,  y  podian  derribarlos  del  trono 
con  sus  espadas.  Sin  familia;  casi  sin  patria,  porque 
muchos  de  ellos  eran  estranjoros;  sin  dioses,  puesto  que 
la  condoancia  de  la  sociedad  espiraba,  iban  ios  pretería- 
nos á  Roma  Qomo  á  una  bacanal,  como  á  una  orgia. 
Aunque  célibes ,  Claudio  les  concedió  los  derechos  de 
los  padres  de  familia,  y  más  tarde  Septimio  Severo  les 
permitió  que  se  casaran.  A  todo  se  atrevían  creyendo 
que  todo  cuanto  les  era  posible  le^  era  permitido.  Los 
propietarios  habían  sido  despojados  por  ellos,  y  las 
tierras  por  ellos  esterilizadas.  En  los  confínes  del  Impe- 
rio t^ian  también  grandes  territorios  que  al  momento 
quedaban  yermos  bajo  sos  manos  de  hierro.  Su  paga 
crecía  á  medida  que  crecían  sus  desórdenes.  Un  ilustre 
economista  ha  calculado  qi;ie  q1  soldado  romanp  costaba 
treinta  y  cinco  céntimos  diarios  durante  la  República, 
setenta  desde  César  é  Domiciano ,  ochenta  y  cinco  y 
más  aún  desde  Domiciano  á  los  últimos  días  del  Impe^ 
río.  Y  á  esto  hay  que  agregar  el  aloJ9>Qiiento,  el  vestido, 
la  armadura^  las  recompensas  estraordínarias,  los  jue- 
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g08  y  festejos,  y  el  trigo,  la  carne,  el  vino  con  que  de 
continuo  entretenían  los  Césares  el  hambre  de  aquellas 
fieras  para  que  no  devorasen  el  Imperio,  De  suerte,  Se- 
ñores, que  el  soldado  era  el  rey  de  Roma  levantado 
sobre  la  cima  del  Capitolio.  Vosotros  los  que  todo  lo 
fiáis  á  la  iuerza,  entended  que  el  soldado  era  á  un  mi&- 
mo  tiempo  el  rey  y  el  verdugo  de  Roma.  (Aplausos.) 

Semejante  gobierno,  Señores,  necesitaba  oro,  mu- 
chísimo oro.  Yespasiano  anunciaba  al  mundo  asustado, 
que  Roma  habia  menester  para  sostenerse  cuarenta  mil 
millones  de  sextercios  anuales,  cerca  de  diez  millones 
de  reales.  De  aquí  nacian  aquella  inmensidad  de  tribu- 
tos que  no  pueden  mencionarse ;  que  mi  memoria  no 
puede  repetir  aquí ;  el  canon  frumentario  para  alimen- 
tar al  pueblo;  la  contribución  territorial  directa  que  se 
llevaba  la  quinta  parte  de  la  renta;  el  diezmo  sobre  to- 
das las  especies ;  impuesto  sobre  las  minas  cuando  no 
se  las  quedaba  el  emperador  para  esplotarlas  en  su  pro- 
vecho; impuesto  sobre  las  canteras  y  muy  especial- 
mente sobre  las  de  mármol;  impuesto  sobre  los  ganados 
trashumantes;  despojo,  cuando  la  necesidad  lo  pedia,  á 
la  Campania  de  todas  sus  ovejas  y  cabras,  á  la  Armenia 
de  todo  el  salazón  que  hacían  sus  habitantes;  vectigalia, 
6  renta  de  aduanas;  portuaria ,  ó  impuesto  sobre  los 
barcos;  consumos,  esa  coútribucion  sip  la  cual  no  pue- 
den pasar  muchos  gobiernos  modernos,  que  arranca  el 
amargo  pedazo  de  pan  á  la  boca  del  pobre  mientras 
deja  libres  los  dispendios  del  rico ;  el  veinte  y  cinco  por 
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ciento  Bobre  lo  manumisión  de  les  esclavos»  y  el  veinte 
sobre  los  testamentos;  contribución  por  las  cloacas;  con- 
tribución por  las  columnas  urinarias  establecidas  por  el 
avaro  Yespasiano,  del  cual  se  cuenta  que  como  Tito  le 
echase  en  cara  que  ni  siquiera  el  orín  se  libraba  de  su 
fisco,  oliendo  una  moneda  proviniente  de  este  tributo, 
dijo:  cpues  el  metal  no  huele  á  orines»  (Risas);  patentes 
carísimas  por  la  industria;  patentes  por  egercer  el  infa 
me  oficio  de  la  prostitución ;  impuesto  á  los  célibes  y  á 
las  viudas  que  tardaban  en  contraer  nuevas  nupcias; 
contribución  por  andar ,  por  beber,  por  el  aire  que  se 
respiraba,  por  las  exhumaciones,  que  debia  hoy  resuci- 
tarse á  ver  si  ciertas  gentes  dejaban  en  paz  los  huesos 
de  los  muertos  (Risas);  contribuciones  todas  que  exigían 
una  infinidad  de  censores,  de  alcabaleros,  de  publica- 
nos  que  caian  como  inmensa  nube  de  langosta  sobre  po- 
blaciones y  campos  y  los  devoraban:  que  el  despotismo 
es  un  monstruo  que  siempre  tiene  hambre  (Prolongados 
aplausos). 

Y  ¿cómo  se  podian  sacar  tantos  tributos,  cuando 
la  población  disminuía  en  todas  partes?  Las  clases 
aristocráticas  se  hablan  estinguido.  Desde  los  tiem- 
pos de  Augusto  estaban  desfallecidas.  La  dictadura  del 
Imperio  habia  acabado  de  borrarlas  de  la  tierra.  Los 
caballeros  que  formaban  el  núcleo  de  la  clase  media 
murieron  con  la  Repáblica.  El  pueblo  romano  reclutaba 
gentes  por  todo  e!  orbe,  pero  no  crecia.  Los  desgracia- 
dos esclavos  fenecían  por  el  esceso  del  trab^.  El  vicio 
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88  i^nia  al  aumento  de  la  fM>blaci(Hi.  La  pi<ofttítiicw>o 
es  siempre  estéril.  La  falta  de  industria  quitaba  activi- 
dad á  lat;  fuerzas  humanas.  El  monstruo  de  la  guerra 
vivia  rumiando  pueblos.  La  admimstracíon  á  medida 
que  moria  el  Imperio  era  miás  onerosa  y  tiránica.  L^s 
decuriones,  los  magistrados  populares,  debian  salir  con 
sus  propiedades  ñadoi'es  del  pago  de  ^los  tributos  en 
cada  pueblo,  y  como  los  tributos  eran  tantos  y  tales,  no 
podian  satisfacerse,  y  los  príndpales  de  los  pueblos  se 
velan  reducidora  la  miseria.  Y  el  Imperio  en  su  hambre 
voraz  enviaba  sobre  el  mundo  romano  censores»  gente 
encargada  de  la  estadística  que  contaba  las.  riquezas 
como  les  placia,  y  los  campos»  y  los  ganadas;  y  ator- 
mieataban  á  los  pobres  pobladores ;  de  suerte  que  ^os 
magistrados  romanos  hablan  pasado  á  lacat^oria  de 
feroces  conquistadores,  y  el  mundo  á  sufrir  de  nuevo  el 
dolor  de  una  conquista.  El  Imperio  no  podia  mantimer 
su  liijo  y  apelaba  á  la  confiscación,  al  despojo  univer- 
sal. Los  ciudadanos  desfallecian  desesperados,  pues  ni 
la  tierra  del  Imperio  estaba  segura  bajo  sus  plantas. 

Y  esta  dvilizacíon  descreída,  esta  civilización  mate- 
rialista ¿dónde  tenia  un  consuelo?  ¡Ahí  En  ninguna  par- 
te. Roma  creia  llenar  su  espíritu  reuniendo  todos  los 
dioses,  cómo  habia  llenado  su  ambición  reuniendo  todos 
los  pueblos.  {Engañosa  ilusionl  El  espíritu  es  un  al»smo 
,  que  solo  se  llena  con  lo  infinito.  El  romano  se  hastiaba 
después  de  salir  de  aquel  templo  donde  estaban  los 
dioses  de  todos  los  pueblos  vencidos;  la  tosca  ianza  sa- 
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bina  que  les  abrió  el  camino  dé  la  tierra;  las  ríen  tes  di- 
vinidades griegas  coronadas  por  el  iris  y  precedidas  de 
la  Diosa-Armonia  que  derramaba  alegres  acordados  so- 
nes de  su  lira  de  oro  suspendida  de  ios  cielos ;  los  gi- 
gantescos dioses  del  Oriente;  los  libros  sibilinos  que 
guardaban  los  misterios  de  lo  porvenir;  el  Dios-espanto 
con  su  cabellera  do  serpientes  entrelazadas  con  bastones 
augúrales;  el  Palladium,  el  fuego  de  Vesta,  las  imáge- 
nes de  Abraham  y  Orfeo  conducidas  por  Alejandro  Se- 
vero; el  espíritu  de  Cleopatra  y  de  Berenice  que  erraba 
como  fuego  fatuo  por  aquellas  aras;  el  Dios  erótico 
de  Heliogábalo ,  cuyo  cuito  confundía  todos  los  vi- 
cios, agotaba  todos  los  placeres ;  dioses  en  cuya  pre- 
sencia pasaban  en  vano  los  representantes  de  todos 
los  cultos;  los  suplicantes  con  sus  sensuales  plegarias 
en  los  labios;  los  lascitenas  arrojando  ramos  de  verbena 
y  puñados  de  blanca  harina  y  vino  de  las  ánforas  etrus- 
cas;  los  sementinos  con  manojos  de  doradas  espigas;  los 
flamines  coronados  de  hojas  de  encina  llevando  vacas 
blancas  como  la  nieve  con  cuernos  dorados  como  el  sol; 
los  victimiarios  desnudos  de  medio  cuerpo  arriba  y  en- 
vueltos de  medio  cuerpo  abajo  en  panos  de  púrpura; 
todos  pidiendo  á  una  con  voz  tremenda  nuevo  Dios, 
nueva  fé,  y  cayendo  desplomados  con  la  duda  en  la  in- 
teligencia y  la  desesperación  en  el  pecho  sobre  el  mar 
de  deno  en  que  se  hundia  Roma.  (Entusiastas  aplausos.) 
Observad,  Señores,  que  Roma  había  realizado  la 
inúdad46lmi)nfl.o  ypon  esto  había  hecho  un  gran  servicio 
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á  la  humanidad.  La  ley  de  sn  vida  era  el  sincretismo 
religioso  y  el  sincretismo  político.  Pero  su  sincretismo  re- 
ligioso mataba  al  individuo,  mataba  la  personalidad.  Era 
necesario  que  esta  idea  de  la  personalidad  naciera,  y  para 
tal  fin  la  gran  lógic«i  de  los  hechos  que  llamamos  Provi- 
dencia trajo  á  los  bárbaros.  Sin  la  idea  de  personalidad 
se  perdia  la  idea  da  libertad  y  con  la  idea  de  libertad 
la  ley  sublime  de  la  variedad  en  la  vida.  Y  así  como  el 
sincretismo  religioso  mataba  la  personalidad ,  el  sincre- 
tismo político  mataba  la  nacionalidad,  mataba  la  patria. 
¿Y  concebís  la  vida  sin  la  patria?  Por  eso,  Señores,  en  el 
período  del  siglo  tercero  que  la  historia  augusta  cuenta, 
y  que  se  llama  periodo  de  los  treinta  tiranos ,  en  ese 
período  veo  un  despertamiento  de  la  í(iea  de  la  patria 
en  fel  esfuerzo  triste,  desesperado,  que  para  tener  on 
César  propio  hacen  las  naciones.  No  era  posible  que 
Roua  viviese  mucho  tiempo  fundándose  su  vida  en  el 
aniquilamiento  del  individuo  y  en  el  aniquilamiento  de 
la  patria.  ¿Quién  no  siente  el  amor  á  la  patria  en  el  co- 
razón? La  patria,  tierra*  sagrada,  de  cuya  savia  es  la 
sangre  de  nuestro  cuerpo;  hogar  del  espíritu  que  guarda 
nuestras  primeras  ilusiones,  nuestros  primeros  amores; 
templo  donde  se  ha  perdido  la  primera  oración  que  ha 
exhalado  el  alma,  y  donde  deseamos  que  se  pierda 
también  el  postrer  suspiro  que  se  escape  de  nuestro  pe- 
cho: la  patria,  cuya  historia  es  nuestra  misma  historia, 
cuya  honra  es  nuestifa  misma  honra,  cuyod  dolores  son 
nüesiros  dolores,'  cuyas 'MperanjM  wn  nné^Ctu  espe- 
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caiuaSvporque.QQ  su.8eao  guarda.lj^  ceniza^de  nue$tips 
.padrQS,  las  reliquias  de  todo  loque  hemos  respetado  y 
querido;  porque  está  amasada  con  la  sangre  de  nuestrps 
progenitores,  porque  sobre  su  sagrado  suelo  ha  caído  la 
santa  lágrima  de  dolor  que  costó  á  nuestras  madres 
nuestra  \ída  fEstrepitosos  aplausosj;  la  patria  se  levanta- 
rá si^prp  á  i  reclamar  niiestr^  existencia:  que  entre  la 
tierra  de  que.sQtnos  hyos  y  el  espíritu  ha  puesto  Dios 
armonías  eteq^i^;  .y  .por  eso  serán  siempre  Qn  la  me- 
moria de  J^  humanidad  santas  las  guerras  Intentadas  ppr 
los  pu^Wos  par^a  recabar  el  suelo  patrio;  y  pQr.qso  baga- 
remos eternamente  Ja  cabeza  toda^  las  generaciones 
ante  la  sojoipUla  íascrip^úon  de  las  Termopilas  <|onpe  se 
cu^t^i  el  Baprificio  de  los  trescientas  espartanos;  y  bo- 
wr^moscon, respeto  el  ppivo  de  Zaragoza  y  de  Gerona; 
,y  saludareif^os  cQipo  el  héroe,  de  nuestro  siglo  al  poeta, 
^1  ápgel  Q9^do,  que  llevapdo  la  duela  enroscada  al  pecho 
jipuore  jd^íspues  de  -haber  peleado  por  la  inU^c^d^ncia 
de.Gr9ci4^  eterna  patria  de  su  espíritu;  y  mientras  mal- 
d9CÍiPQS,á,  iQ&jtirianos  que  jiían  aherrojado  á  Hungría  y  se 
hfUd  repíirtidp  coípo  chacales, los  huesos,  de^  Polonia ;  sa- 
JmdfipiQs^^boroz^dos  á  ltali^,.,la  e^t^a. mártir  dei la  his- 
.toría^^odema,  que  se  le  /anta  del  polvo  y  Uaijo^a.  á  todpa 
los^esclavjps.á  uj}a  saftíft  cruzada;  pues  los, pueblos  que 
.derraman, su  j^fi^igre.ppr  la  pajria  son  los.sold^dos  de  .la 
.libertad,  lp8j8oldadQii.de  Jla  pivilizapion ,  .Ips^spjií^ps  de 
I^  (Muidof^.íf  prok^aoídps  aplfluspa).  .Y  he.  aquí ,  .S^^ 
jgiorRP,  .í»^íoJa./fRidaoM^^WRWO•?V^^^    de  nii^na 
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rá;  potüfíé  ioh  ^cipiod  gfabadod'  itideleblemettté  en 
nuestra  conciencia,  en  nuestra  neltarateíA.  El  hombre 
pbdf'á  dejar  de  gaguirlos  en  sa  vida;  pero  no  podrá  de- 
jar de  adorarlos  en  su  mente.  El  principio  de  igualdad 
desconocido  de  las  antiguas  sociedades  será  el  primer 
principio  cristiano.  El  vasallo  será  como  su*  rey,  el  dis^- 
ctpai^  como  su  maestra,  el  esclavo  como  su  duoSo:  Asii 
eáf  di^ella  sociedad  cristiana  el  único  rey  es  nuestro 
Padre  Celestial  que  levanta  el  sol  sobi'e  los  poderosos  y 
los  humildes,  y  que  sostiene  con  su  aliente  de  vida  des** 
áe  los  ángeles  hasta  el  gusanillo  perdido  en  el  polvo  de 
lá'  tierra.  Todos  los  cristiaúos  se  juntarán^  en  esa  ictea  de 
Dios  comfó'se  juntan  todos  los  mundos  en  los  espacios. 
Eú  las  cend^  cristianas  llamadas  ágapas,  porque  el  amor 
divino  las  proteje,  no  hay  ni  esclavas'  que  danzen ;  ni 
másicos  que  llenen  et  aire  de  alegres  sinfonías;  ni  gla- 
diadores que  peleen;  ni  reyes  del  festín  que  deshojen 
rosas  sobre  los  vasos  de  esmeraldas;  ni  corrompidos 
patríaos;  pofque  esclavos,  gladiadores,  mendigos,  p»« 
trick»,  todos  se  sientan  á  una  misma  mesa,  todos  cook^ 
pardea  un  mismo  pan ;  y  su  único  cántico  es  el  hosaana 
consagrado  al  Dios  de  las  alturas;  y  su  única  alexia  la 
esperamíá  de  otra  vida  mejor;  y  su  6mca  ocupación  orar 
pó^  \ú§  muei'tos ,  alentar  al  martirio  á  los  vivos,  sdoor^ 
rer  ál  pdvre,  curar  al  enfermo,  unir  todas  las  coveíen* 
cias  en  el  regazo  de  las  verdades  relígioisflts  y  1«2  y  vida 
del  e^it^.  Asi  el  principio  de  la  fraternidad  sd  reali- 
za/ hMfitoi^  y  Ids  poimre»  forman  eonlO'  un  99I0  oomrp^ 
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en  las  Cata,cnmba3.  Aquellos  dan  lo  supérfluo  para  que 
estos  tengan  lo  necesaj*io.  Las  Actas  de  los  Apóstoles 
nos  dicen  que  todos  los  que  creían  ea  Cristo  eran  igua- 
les, y  cuanto  poseiau,  lo  poseían  para  todos.  Muchos 
vendían  sus  propiedades  y  repartían  su  valor  entie  los 
necesitados.  Así  no  habia  pobres  ni  ricos  entre  ellos. 
Era  aquella  una  sociedad  fimdada  en  h  igualdad  ^  una 
familia  de  hermanos.  Su  ideal,  luminoso,  purísimo,  es- 
taba en  el  cielo,  y  levantaba  al  cielo  la  decaída  tierra. 
Era  aquel  verdaderamente  el  reino  do  Dios,  sí,  el  reino 
prometido  de  la  justicia,  de  la  libertad,  que  aun  espera- 
mos ver  renacer  sobre  la  faz  de  la  tierra.  No  habia  allí 
ni  señores,  ni  e.sclavos,  ni  soberbios,  ni  fuertes,  ni  yu- 
gos, ni  cadenas;  no  habia  más  que  hombres  libres, 
iguales,  hermanos,  adorando  un  mismo  Dios,  unidos  en 
la  felicidad  y  en  la  desgracia,  que  entreveían  desde  la 
tierra  para  mayor  consuelo  un  día  sin  noche,  un  sol  sin 
manc^iait  un  eterno  ideal  de  justicia;  sociedad  espiritual, 
que  se  levantaba  entre  el  trono  de  los  Césares,  y  la 
ergástula  de  los  esclavos,  como  el  primer  matiz  de  la 
alborada  entre  las  sombras  de  la  noche.  Su  virtu^,  su 
santidad  era  su  fuerza,  y  su  palabra  el  único  medio  que 
tenia  de  estenderse  por  el  mundo  y  de  vencw  y  desar- 
máis á  sus  perseguidojres. 

No  había  remedio,  aquella  sociedad  estaba  destina- 
da á  vencer.  Mientras  la  sociedad  romana  se  hundía 
c^da  v^z  más  en  el  egoísmo ,  la  sociedad  cristiana  se 
elevaba  en  alas  del  funor.  Cit^a  p^^Sjaup  se  encerraba  en 


M.  r9ñn  c\mn  <»n  ^i  tWvil^o,  el  César  müniio  era  tm 
armn  «olilarío  fM. ^  v^k^^rle  del  mundo:  y  los  eríistiaiios 
compartífin  >«^t>  nu^ÍÁ^Alades,  su  trabajo,  sos  dolores, 
«Q^  esp^f.^^Y>y;Tx  -*'^  '^^^^^  d^'  seutido  habia  \iciado  la  fa 
milia  mt^fvr^'  ^^  ilisolverla,  y  el  amor  divino  del  es- 
m'nhi  ht  «'^^"^  aquella  sociedad  cristiana  de  tribulacion- 
1^^^  /.r>4¿\:sj(uo  uí  siquiera  podía  respirar  el  aire  li- 
)%>isi\^>^v,  u  invocar  el  nombre  de  su  Dios  á  la  luz  del 
Vi«  t'  icciosporacion  arrastraba  á  los  pa^^anos  al  scicx- 
«^i\  ^  u  ^'spcraaza  en  una  vida  infinita  sostenia  á  los 
^H.«¿*4U\'Á  ou  ol  tormento  y  en  el  martirio.  Cnando  las 
^«;l^l^  .^^uilas  romaneas  clavaban  sus  garras  en  el  cora- 
4vHi  df^  lo8  cristianos,  estos  murmuraban  las  palabras 
Ucl  Vj^K>^tol:  tyentas  liberairit  tos,  y  tenían  una  confianza 
sliviiKi  tm  el  triunfo  do  su  libertad. 

Mientras  la  Roma  pagana  moría  por  el  odio  enco- 
u;Hk>  d^  unas  clases  á  otras  clases;  odio  del  emperador 
«I  patricio,  odio  del  patricio  al  plebeyo,  odio  á  todos  del 
^vk'luvo»  el  Cristianismo  juntaba  todas  las  clases ,  todos 
kv*  hombres  en  aquella  Iglesia  universal,  snperíor  al 
mundo  pagano,  y  que  flotaba  pura  sobre  el  mar  de  vi- 
cian on  que  se  anegaba  Roma.  La  Iglesia  habia  sido  en 
ol  siglo  primero  Iglesia  apostólica.  A  la  esclavitud  ro- 
mana sustituía  la  libertad  de  discusión ,  al  silencio  del 
Un|H}rio  la  palabra.  Todos  los  cristianos  se  confundian 
on  un  solo  espíritu,  y  celebraban  la  Pascua  del  cordero 
espiritual  en  el  mismo  dia  en  que  los  materialistas  ado- 
radores del  rito  antiguo  celebraban  la  Pascua  del  cor- 
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dero  material.  Asi  el  Grístíanismo  llamaba  á  su  regaro 
á  los  hombres  hastiados  de  aquel  vicioso  festín  del  muni- 
do antiguo.  Durante  el  siglo  segundo  la  Iglesia,  reca- 
tándose en  lo  posible  de  la  persecución  pagana,  alzaba 
sus  aras  junto  á  las  aras  de  los  antiguos  dioses.  En  Efeso 
se  elevaba  al  lado  del  oráculo  de  Diana  la  oración  de  la 
nueva  fé.  En  Corintho,  en  la  ciudad  de  las  fiestas  paga* 
ñas,  celebraban  los  cristianos  su  severo  culto.  En  la  pla- 
za de  Atenas  se  oian  sublimes  palabras  como  no  las  ha- 
bla pronunciado  Platón  mismo  en  los  instantes  de  más 
inspiración  y  elocuencia.  En  Roma,  bajo  el  trono  de  los 
Césares,  ardía  la  llama  de  la  nueva  idea  destinada  á 
consumir  el  Imperio.  Y  todas  estas  Iglesias  eran  una  por 
la  fé,  una  sola  por  el  amor.  Los  ancianos  las  goberna- 
ban; y  los  diáconos  eran  los  ministros  de  los  ancianos. 
La  elección  popular  designaba  á  los  que  debian  dirigir 
aquella  sociedad.  Los  esclavos  entraban  en  ella  porque 
el  Cristianismo  acababa  de  reconocer  la  unidad  espiri- 
tual de  los  hombres.  No  podia  la  nueva  religión  desar- 
mada emanciparlos  socialmente,  pero  emancipaba  8u>  es- 
pirita. La  fiesta  del  sábado  se  trasladaba  al  domingo. 
Esta  traslación  que  á  primera  vista  nada  significa ,  sin 
embargo,  significa  que  los  cristianos  se  apartaban  del 
sentido  estrecho  del  judaismo.  Dos  ceremonias  celebra-^ 
ban  todos  los  dias,  una  cuando  el  sol,  surgiendo  por 
Oriente,  derrama  la  alegría  y  la  vida  en  el  mundo ;  otra 
cuando  el  sol  se  duerme  y  convidan  las  tinieblas  á  la 
medítadon  y  al  rect^miento;  y  en  ambas  entonaban 
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coros  sagrados  mezclándose  las  voces  de  los  niños,  de 
las  mujeres,  de  los  jóvenes,  de  los  ancianos  en  on  acor- 
de religioso,  y  sentándose  después  todos  á  una  mi^ma 
mesa  á  repartir  el  pan  de  cada  dia,  como  en  la  oración 
se  repartían  sus  ideas  y  sus  esperanzas. 

La  propagación  del  Cristianismo  era  verdaderamente 
rápida.  Grandes  oposiciones  le  cerraban  el  pasoT;  pero, 
estas  oposiciones  aumentaban  la  grandeza  del  Cristia- 
nismo con  la  fuerza  del  contraste.  El  naturalismo  anti- 
guo, la  religión  de  la  naturaleza,  no  podia  comprender 
aquel  culto  del  Dios  invisible,  en  que  los  holocaustos 
eran  ideas,  y  desde  sus  altares  manchados  de  sangre  . 
intentaba  devorarlo  como  la  serpiente  al  ave  que  cruza  . 
la  inmensidad  del  ether.  Pero  el  contraste  del  espiritua- 
'  lismo  cristiano  con  el  sensualismo  antiguo  beria  con  viva  < 
luz  los  ojos  de  los  hombres  cansados  de  tinieblas.  La 
corrupción  de  costumbres  se  oponia  también  al  Cristia- 
nismo. No  era  fácil  que  el  romano  renunciase  á  sus  ce« 
ñas  orientales,  á  sus  báquicas  orgías,  á  sus  viviendas  en- 
cantadas, á  sus  teatros,  á  los  juegos  del  Circx>»  y  4I 
amor  sensual  que  lo  devoraba.  Pero  en  cambio  cuando 
veia  aquellos  cristianos  tan  felices  por  los  goces  del  es- 
píritu, tan  serenos  en  la  persecución,  tan  resignados  ea 
el  martirio,  tan  superiores  á  todos  los  hombres  pw  S114 
ideas  y  por  sus  virtudes,  la  conciencia  se  despertaba  esp 
el  espíritu  del  pagano  y  le  recordaba  la  nativa  nobleza 
de  su  espíritu  y  le  infundía  la  esperanza  en  la  inmorta- 
lidad. Así  por  ona  maraviUom  «OI^binadon  lo.xw^ii^ 
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que  era  catísa  de  la  pfersecfacion,  contríbuia  á*  fortalecer 
y  propagar  el  Cristianismo. 

Por  la  virtud  pñncipalmeote  de  sas  ideas  se  estén- 
dia  el  Cristianismo.  A  la  TÍrtud  de,  sus  ideas  se  unía  la 
fuerza  de  su  predicación ,  la  constancia  en  su  propagan* 
da.  En  el  siglo  tercero  el  Cristianismo  tenia  escuelas  en 
Atttioquia,  asamblea  al'  pié  del  Cáucaso ,  sectarios  en 
Pérsia,  misioneros  en  la  India,  en  el  dentro  del  África» 
hasta  en  los  bosque  inesplorados  de  Germania,  que  tan 
grande  espanto  ponían  en  el  ánimo  de  Roma.  Pero  ha- 
bía tres  Iglesias  que  daban  en  este  tiempo  tres  grandes 
elementos  de  vida  á  la  propagación  del  Cristianismo ;  la 
Iglesia  de  Alejandría,  la  Iglesia  d3  Carkago,  la  Iglesia 
de  Roma.  Alejandría,  la  ciudad  de  las  sectas,  de  las  bi- 
bliotecas, de  las  escuels»,  el  lecho  nupcial  del  Oriente 
y  Grecia,  daba  los  grandes  pensadores,  los  grandes  filó- 
sofos de  la  nueva  idea.  Roma,  la  ciudad  de  la  jurispru^ 
deneia,  del  derecho,  de  la  política,  daba  9os  grandes 
jurisconsultos ,  los  grandes  oi^nízadores  de  la  nueva 
sociedad;  y  Cartago,  la  ciudad  de  los  antiguos  guerreros 
africanos,  la  ciudad  numida,  daba  los  soldados  de  la 
nueva  idea  que  profesaban  á  la  Roma  pagana  un  odio  tan 
grande  como  el  odio  de  Annibal.  Alejandría  pensaba, 
Roma  organizaba  y  dirigía,  Cartago  luchaba.  Así  el 
Crídtianismo  abrazando  toda  la  vida  del  hombre  se  es- 
tendia  por  toda  la  tierra^  por  toda  la  habitación  del 
honlbre.  Pero  especialmente  tríunfoba  por  las  naciones 
Mtídentataa.  En  k»  Galiaá  ganaba  grandes  prosélitoa. 
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Tre»  religipnes  prínoL[>alQ9  babia  en  las  Gf^i^fi;  la  gáef^ 
en  Marseih,  la  romana  en  Lion^  Ia,/C;elta  en  el  ,\pterior  y 
en  el  Norte.  £1  Cristianismo  fundó  en  Lion  una  grande 
I^esía.  Y  8U&  misioneros  no  se  contentaron  con  estjender 
la  idea  cristiana  por  la  Galia  latina,  siao  que  la  Uevs^A 
también. á  los  templos  celtas»  á  .los  l)03ques  joscutos  y 
espesos,  donde  gemian  los  dioses  al  par  de  las  aves^car-; 
niceras»  donde  el  sol  no  penetraba,  ^a  sus  rt^yps  n^  \^ 
estrellas  con  sus  reflejos,  diwde.  crecia^  á  su  .apiojo,  las 
plantas  y  sobre,  el  troooo  de  ia  enqioa  el  verde  xméf\ 
dago,  donde  se  escuchabaa  cantos  feroces  y  estride^t^ 
como  el  choque  de  las  espadas  en  el  x^mpo  de  ,bat|i)^a^ 
y  doüde  se  veian  sobre  el  ara  que  destilaba  sangre  ten- 
didos los  cuerpos  humanos,  con  un  cuchillo  e^  la  garganr* 
ta;  holocausto  ofrecido  á  divinidades  bárbaras  y  yenga** 
tivas,  cuyo  aliento  era  como  el  soplo  de  la.muert^^^cuya 
única  idea  la  guerra,  cuya  única  satisfacción,  la  vengan*. 
za.  Y  segaia  el  Cristianisicno  su  camino,  y  qntraba  en  Jas 
selvas  de  los  germanos,  y  llamaba  á  su  humano  culto  á 
los  sacerdotes  qua  rociaban  con  sangre  los  templos^  Qoa 
sangre  lasaras,  con  sangre  los  altares.  Y  se  estendia 
también  por  los  últimos  limites  de  Ogcident^e,  por  Eispa^ 
ña,  donde  en  tiempo  de  Doaüciano  ya  contaba  Jefftnsp- 
rcs,  donde  más  tarde  tuvo  mártires  como  fruQtuo^.de 
Tarragona ,  como  Vicente  de  Valencia ,  como  lu^^ta  y 
Rufina  de  Sevilla,  como  los  im^umerables:  que  jociucieron 
sóbrela  tierra  sagrada  de  Zaragoza,, y  obicqpQs. ,CQfl^; 
Ozio»  honra  dO'la  bumanidjaid^  y .  cqíM^í|íw  com&j  ^i  de 
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Iliberis  que  por  sus  doctrinas  y  por  sus  leyes  pudo  ser- 
vir de  modelo  á  la  Iglesia  universal.  • 
Concluyamos,  Señores,  porque  el  tiempo  apremia,  y 
os  he  molestado  ya  bastante.  Los  que  creen  que  el 
mundo  se  pierde,  los  que  á  todas  horas  nos  anuncian 
que  se  oye  sonar  en  los  aires  la  trompeta  del  juicio  fi- 
nal, los  que  desesperan  de  esta  sociedad,  y  no  creen  en 
el  progreso,  pueden  contemplar  estos  siglos  en  que  una 
sociedad  decaia  consumida  por  sus  vicios,  y  se  levantaba 
otra  sociedad  llena  de  virtudes,  para  convencerse  asi  de 
que  Dios  jamás  abandona  el  mundo  de  su  mano,  y  de 
que  la  libertad  crece ,  y  el  progreso  se  cumple  bajo  la 
protección  de  la  Providencia.  (Entusiastas  y  repetidos 
aplausos.) 


LA  filosofía  alejandrina. 


LSCOION  CUARTA. 


Señores: 

Ck)nfieso  ingenuamente  que  siempi-e  que  comienzo 
mis  lecciomes  me  asalta  inusitado  temor  que  embarga 
mi  ánimo  y  hiela  mi  palabra.  Hay  algo  que  me  aterra 
más  que  le  magnitud  del  asunto  y  la  debilidad  de  mis 
fuerzas;  y  es  ¿lo  creeréis?  vuestra  inagotable  benevo- 
lencia. Al  ver  vuestro  interés,  vuestro  entusiasmo  por 
escucharme,  y  lo  poco  que  merezco  ese  interés,  ese 
entusiasmo,  tiemblo,  vacilo,  y  si  me  aconsejara  solo  de 
mi  corazón,  descendería  de  esta  cátedra  y  ocultaría  mis 
pobres  ideas  en  merecido  silencio.  Digo  esto,  no  por 
afectación  retórica  de  que  soy  incapaz ,  atendida  la  in- 
genuidad de  mi  carácter ;  lo  digo  por  convencimiento 
intimó,  profundo,  cada  dia  mayor  en  mi  ánimo.  Yo  no 


176  LECCIÓN  COARTA. 

podría  negar  sin  notoria  ingratitud  que  el  entusiasmo  de 
los  que  me  escuchan  escede  los  límites  del  encareci- 
miento; pero  tampoco  podría  desconocer  sin  orgullo  que 
ese  entusiasmo  nace,  no  de  mi  palabra,  pálida  y  pobre, 
sino  de  las  ideas  de  regeneración  cienlUica  y  política 
que  tenazmente  defiendo.  Yo  valgo  poco  en  mí,  y  mu- 
cho menos  en  presencia  de  mi  idea.  Y  si  alguna  vez  he 
debido  hacer  estas  reflexiones  sin  duda  alguna ,  es  en 
esta  noche  en  que  voy  á  hablar  de  la  filosofía  alejandri- 
na, materia  difícil,  abstracta,  poco  idónea  para  los  bt^ 
ranques  de  la  elocuencia,  para  las  galas  de  la  palabra. 
A  esto  se  añade  lo  que  debemos  confesar  sin  rebozo, 
nuestra  inesperiencia  filosófica,  no  solo  la  inesperíencia 
del  que  en  estos  momentos  habla,  que  es  mucha ,  sino 
la  inesperiencia  también  de  la  nación  á  que  pertenece- 
mos. Nosotros  no  hemos  tenido  filosofía,  y  sobre  todo, 
no  la  hemos  tenido  en  los  dos  siglos  en  que  la  filosofía, 
emancipada  de  la  tutela  escolástica ,  ha  hecho  mayores 
progresos.  Triste  es  decirlo ;  pero  no  hay  fuerza  que 
baste  á  contrastar  el  deber  de  decir  la  verdad,  por  pa- 
noso que  sea  el  cumplimiento  de  este  deber.  Nadie  me 
avent^'a,  absolutamente  nadie,  en  admirar  aquellos 
tiempos  en  que  un  español,  San  Isidoro,  salvaba  con  aa 
ciencia  universal  la  urua  funeraria  de  la  civilización  an- 
tigua, y  más  tarde  otro  español,  Alonso  X,  levantaba 
el  primer  código  con  que  se  honra  la  Edad  MedijBi; 
aquellos  tiempos  en  que  nuevos .  poetas  pulsabas^,  fu^ 
moniosa  lira  y  nuestro  tpatro  era  el  pv^uer  teat^  ^^ 
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mundo ;  en  que  á  la  luz  de  las  últimas  pavesas  de  los 
siglos  pasados  escribia  un  manco  inmortal  el  poema 
de  los  siglos  futuros;  en  que  nuestros  pintores  trazaban 
aquellas  Vírgenes  de  Murillo,  idealización  de  la  natura- 
leza humana  iluminada  por  la  luz  de  los  cielos,  aque- 
llos cuadros  de  Yelazquez»  copia  fiel  de  la  realidad  de 
la  vida ;  en  que  nuestros  teólogos  llenaban  el  Ck)nc;lio 
de  Trente  y  nuestros  sabios  la  universidad  de  París;  en 
que  nuestros  navegantes,  guiados  por  la  esArella  de  su 
"genio,  subyugaban  las  olas,  poblaban  el  cabo  de  las 
Tormentas,  unian  el  Asia,  el  mundo  de  los  recuer- 
dos á  Europa,  el  mundo  de  las  ideas;  en  que,  á  la 
voz  mágica  de  España,  surgia  del  seno  ignorado  del 
Océano  un  nuevo  mundo  tan  puro  y  luminoso  como  la 
creación  en  los  primeros  instantes  de  su  inmaculada 
vida;  en  que  nuestros  soldados,  conducidos  por  su  fé, 
escrihian  aquel  poema  cuyas  páginas  se  llaman  Cova- 
donga.  Simancas,  Clavijo,  Las  Navas,  Tarifa,  Granada, 
y  convertían  en  ciudades  españolas  Ñápeles,  Palermo, 
Milán ,  y  sostenian  en  el  Monte  Tauro  y  en  el  Eta  el 
vacilante  imperio  de  Oriente,  y  salvaban  la  Hungría,  y 
^traban  vencedores  en  Atenas,  y  amenazaban  á  Ingla- 
terra, y  vencian  á  Francia,  y  subyugaban  los  Países 
Bitf^,  y  apagaban  en  las  aguas  de  Lepante  la  soberbia 
media  luna ,  y  herían  con  sus  espadas  el  «suelo  de  Áfri- 
ca,*}' converlian  al  GrístiaQismo  la  América;  aquellos 
tiempos  en  que  nuestras  huestes,  como  llevadas  en  alas 
del  huracán»  llenaban  á  un  tíempo  todos  los  campos  de 
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batalla;  y  nuestro  imperio  era  más  marayíUoso  que  el 
imperio  de  Alejandro,  y  nuestras  conquistas  más  gran- 
des que  las  conquistas  romanas ;  y  el  sol  se  veia  conde- 
nado á  iluminar  etemameiite  nuestros  dominios,  y  don- 
de quiera'  que  el  mar  se  removia  siempre  encontraba 
costas  españolas:  que  era  estrecha  la  tierra  á  nuestra 
gloria,  pequeña  para  encerrar  nuestro  inmenso  espíritu. 
{Estrepitosos  y  prolongados  aplausos. J 

Notad,  Señores,  jqué  grandes,  qué  divinas  esperan- 
zas sentia  nuestro  país  en  su  seno  cuando  comenzaban 
los  tiempos  del  renacimientot  En  aquellos  dias  en  que 
el  descubrimiento  de  América  doblaba  la  creación  y 
eternizaba  el  espíritu  el  descubrimiento  de  la  imprenta; 
y  el  descubrimiento  de  la  brújula  abría  caminos  seguros 
en  los  mares,  y  el  descubrimiento  del  telescopio  segu- 
ros caminos  en  el  cielo;  y  la  pólvora  hacia  saltar  ea 
fragmentos  los  castillos  feudales;  y  los  ejércitos  seño^ 
ríales  caian ,  y  comenzaban  á  levantarse  las  nacionali- 
dades; y  la  tierra  oscilaba  buscando  nuevos  rumbos  en 
8u  carrera  triunfal  por  el  espacio;  y  la  estatua  griega 
surgía  del  polvo  con  el  cántico  de  sus  poetas  en  los  la- 
bios ;  y  la  naturaleza  se  despertaba  en  las  obras  de 
Leonardo  de  Vinci;  y  Miguel  Ángel  coronaba  con  la  ro- 
tonda del  templo  pagano  de  todos  los  dioses  el  templo 
universal  del-Catolicismo;  y  Rafael  idealizaba  las  formas 
humanase  maceradas  antes  por  los  tormentos  de  la  Edad 
Media;  y  el  espíritu  de  Platón  evocado  en  Florencia 
derramaba  esperanzas  de  inmortalidad  por  las  orillas 
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del  Amo;  en  aquellos  dias  en  que  la  civilaacíon  tanto 
se  había  agrandado,  en  que  el  hombre  tanto  había  cre- 
cido; el  genio  español  aventajaba  al  genio  de  todas  las 
naciones;  y  Luis  Vives  combatía  con  voz  más  pujante 
que  la  de  Bacon  el  opresor  escolasticismo,  y  proclamaba 
con  Erasmo  y  Budeo  la  libertad  de  pensar;  y  Antonio 
de  Nebrija  desenterraba  la  civilización  clásica ;  y  Servet 
descubría  antes  que  Harvey  la  circulación  de  la  sangre; 
y  Blasco  de  Garay  encontraba  nuevas  fuerzas  para  au- 
xiliar al  navegante ;  y  Huarte  unía  en   su  examen  de 
ingenios  á  la  fisiología  el  espiritualismo  platónico;  y 
Pereira  presentía  un  siglo  antes  que  Descartes  el  funda- 
mento psicológico  de  la  filosofía  moderna;  y  Vega  en- 
señaba en  Wílnia,  y  Laguna  en  Colonia,  y  Virues  en 
Viena,  y  ol  Bréscense  en  Salamanca;  genios  gigantes, 
que  auguraban  el  primer  movimiento  intelectual  acaso 
de  toda  la  historia  moderna;  que  llevaban  bajo-  las  alas 
de  su  espíritu  dias  de  gloria  inmarcesible  para  la  patria; 
y  que  se  quedaron  sin  continuadores;  porque  el  humo 
de  la  inquisición  nubló  el  cielo  de  nuestro  espíritu ,  as- 
fixió nuestra  conciencia,   reduciéndonos  al  estado  de 
aquel  Carlos  II,  hechizado  en  su  alma,  impotente  en  su 
cuerpo;  ó  al  de  laque!  Segismundo  de  Calderón,,  imagen 
fidelísima  de  nuestro  espíritu  nacional,  encerrado  en 
una  caverna,  lejos  del  mundo,  oprimido  bajo  ol  peso  dé 
sus  cadenas,  envidiando  la  libertad  del  arroyo,  del  ár- 
bol, del  pez,  del  bruto,  del  ave,  mayor  indudablemente 
que  la  suya,  y  concluyendo  por  dudar  de  la  verdad  del 
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mundo,  depa  evidencia  interior  de  sa  espíritu,  que 
et  escepticismo  es  el  resultado  de  la  servidumbre  del 
espíritu ,  pues  el  pensamiento  no  vive  sin  libertad  como 
el  cuerpo  no  vive  sin  aire ;  y  por  eso  el  pensamiento 
muere  enHas  desgraciadas  naciones  que  como  la  antigua 
España  entregan  su  cabeza  á  la  coyunda  vil  del  despo- 
tismo. (Estrepitosos  aplausos.) 

Pero  entremos,  Señores,  en  materia.  Ya  visteis  en 
la  pasada  conferencia,  cómo  espiraba  la  civilización  an- 
tigua, cómo  se  destruía  el  Imperio  Romano.  Ya  visteis 
cerrados  los  comicios;  trocada  la  República  en  una  gran 
dictadura;  concentradas  todas  las  magistraturas  y  digni- 
dades de  Roma  en  un  César;  cumplido  el  destino  del 
Imperio  con  la  constitución  antonina ;  declarados  todos 
los  hombres  ciudadanos  de  Roma;  trasformado  el  dere- 
cho quiritario  antiguo  por  el  edicto  perpetuo  en  derecho 
humano;  imposibilitados  los  Césares  de  salvar  de  su 
ruina  la  Ciudad  Eterna;  convertido  ¡qué  horror!  el  pu- 
ñal en  única  esperanza  de  las  perdidas  libertades;  mudo 
el  Senado  y  trémulo  en  presencia  del  tirano  cuando  la 
tierra  temblaba  en  otro  tiempo  en  su  presencia;  estin- 
guída  aquella  aristocracia  tan  grande  en  brazos  del  pla- 
cer y  del  ocio ;  desmoralizado  el  pueblo  que  trocaba 
sus  derechos  por  el  trigo  de  la  Ánnona  y  los  juegos  del 
Circo ;  corrompidos  los  soldados^  los  pretorianos,  que  id 
apoderarse  de  la  sacra  majestad  del  Imperio  la  vendían 
como  cosa  baladí  en  pública  almoneda ;  convertido  el 
trono  del  mundo  donde  iban  á  coronarse  con  el  derecho 
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universal  todas  las  razas  en  una  inmensa  ergástula  por 
acimiento  de  la  gente  de  origen  servil  y  la  disminu- 
ción de  la  gente  de  origen  ingenuo ;  arrojados  todos  los 
dioses  en  el  panteón  á  manera  de  montones  de  cadáve* 
res  en  una  huesa;  conducido  el  sincretismo  espiritual 
hasta  el  punto  de  matar  la  variedad  de  la  conciencia 
individual  y  el  sincretismo  político  hasta  el  punto  de  ma- 
tar la  variedad  de  los  nacionalidades ,  factores  necesa- 
rios en  la  vida  y  que  debian  traer  de  un  lado  la  reac- 
ción de  las  naciones  vencidas  contra  Roma,  y  de  otro  la 
venida  de  los  bárbaros,  los  cuales  con  la  tea  encendida 
m  una  mano  y  la  espada  en  la  otra,  manchados  de  san- 
gre hasta  la  rodilla,  y  con  el  grito  salvage  de  sus  legio- 
nes en  el  pecho  entierran  el  cadáver  de  la  antigua  so- 
ciedad, y  crean  una  sociedad  nueva,  para  que  no  se 
pierda  ni  por  un  momento,  la  renovación  misteriosa  de 
la  vida  en  el  inmenso  seno  de  tos  siglos,  f Ruidosos  y 
prolongados  aplausos.J 

Pero  al  mismo  tiempo  que  hemos  visto  el  antiguo 
mundo  descomponerse  en  la  esfera  de  los  hechos,  vea- 
mos su  espíritu  condensarse  en  la  esfera  de  la  ciencia. 
Hemos  visto  la  corriente  de  los  hechos  yendo  á  perder- 
se en  el  Imperio  Romano ;  veamos  la  corriente  de  las 
ideas  yendo  á  reunirse  en  la  fílosoña  alejandrina.  No^ 
olvidemos  de  ninguna  suerte  que  la  edad  que  estamos 
historiando  es  una  edad  de  síntesis.  El  mundo  antiguo 
va  reuniendo,  va  condensando  todas  las  ideas  principa- 
les de  la  historia,  el  Oriente  y  el  Occidente  en  Roma; 
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U\  ciH^i^oya  de  la  cwerra,  la  ¡liada,  y  la  epopeya  de  los 
Majos,  tlol  iralvijo,  la  Odisea  en  la  Eaeida;  el  carácter 
iniliNulualisij  do  kv  epicúreos,  y  oí  carácter  universal 
do  Uvi  o?¡*\\v\víi  en  el  derecho  romano;  los  tres  órdenes 
do  As\;;M.ví«r«  eu  los  grandes  edificios  del  Imperio;  la 
t\\vtkv.\t  x\^*iii¿íl  y  la  teogonia  griega  en  el  gnosticismo; 
V^  \\^CA<  y  Ijs  eleáticos ,  Pitágoras  y  Sócrates ,  Platoa 
\  \  '¿!#<  k*k^,  el  empirismo  y  el  idealismo ,  el  Asia  y 
siwví.  ía*  ¡deas  del  judio  Philon  y  las  ideas  del  griego 
\j>»eiuo,  lorusalen  y  Atenas,  todos  los  elementos  de  la 
Mi^ia  ciencia,  todas  sus  antitesis,  en  la  sintesis  espíen- 
vlKta  de  la  filosofía  alejandrina ;  como  si  presintiendo  el 
«uHguo  mundo  que  llegaba  su  fin ,  reuniera  todas  sos 
kleas  para  presentarse  ante  el  juicio  de  Dios,  que  brilla 
«obre  todas  las  catástrofes,  que  so  refleja  en  todas  las 
páginas  de  la  historia,  f Aplausos. J 

El  carácter  de  la  filosofia  alejandrina  es  la  unión 
del  Oriente  y  Grecia.  Para  conocer  este  carácter  es  ne- 
cesario conocer  un  hombre  que  ha  condensado  en  su 
heroica  alma  todo  el  espíritu  helénico.  La  historia  es 
una  continua  encarnación  de  ideas.  El  hombro  que  deja 
honda  huella  en  la  tierra  es  el  verbo  humano  de  un 
pensamiento  que  llena  su  conciencia.  Los  grandes  hom- 
bres son  formas  varias  que  revisten  las  grandes  ideas. 
El  logos  que  en  el  derecho,  en  la  literatura  está  en  su 
esencia  espiritual,  toma  carne,  y  se  hace  hombre  en  la 
realidad  de  la  vida.  Por  eso  estudiando  la  vida  se  ve' 
que  una  razón  divina  gobierna  al  mundo  y  al  espíritu, 
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al  sol  y  al  hombre.  La  diferencia  está  en  que  el  sot  cum- 
ple su  ley  sin  conocerla  y  el  hombre  conociéjidola»  por- 
que es  inteligente ;  el  sol  no  puede  menos  de  cumplir 
su  ley,  y  el  hombre  puede  dejar  de  cumplir  la  suya  por- 
que es  libre.  Pero  ¡cuan  grande  es  el  hombre  que  siente 
y  conoce  y  realiza  la  idea  providencial  cuyo  cumpli- 
miento le  está  reservado!  Contemplad  conmigo  el  héroe 
que  llevado  como  en  áurea  nube  de  gloria  y  de  poesía 
atraviesa  todo  el  Oriente ,  contempladlo :  que  acaso  no 
ha  tenido  la  historia  un  alma  tan  grande  como  la  suya: 
El  genio  de  Grecia  se  hubiera  perdido  en  la  vida  como 
la  estela  en  el  mar;  el  eco  de  su  lira  y  de  su  canto  se 
hubiera  disipado  como  el  ruido  de  sus  festines  en- los 
aires;  si  la  Providencia  no  sucitára  aquel  héüoe,  verda- 
dero ideal  de  la  risueña  juventud  dé  la  humanidad;  sol- 
dado como  un  macedón,  poeta  como  un  ateniense,  aus- 
tero como  un  espartano ;  hijo  dé  Filipo  debelador  de 
Grecia  y  de  Olimpia  descendiente  de  Aqailes;  discípulo 
de  Aristóteles,  del  genio  más  universal  de  la  antigüe- 
dad; parecido  á  Apolo  en  hermosura  según  los  bustos 
do  Licipo  y  en  los  varios  cambiantes  de  sus  profundos 
ojos  que  tomaban  todos  los  matices  del  mar  de  sus  pen- 
samientos; irreflexivo  y  riente  como  el  genio  helénico;' 
elocuentísimo  porque  la  palabra  valia  más  que  la  espada 
en  los  campos  griegos;  adorador  de  Homero  cuyos  ver- 
sos Inmortales  repetía  entre  el  ruido  de  los  combata; 
tocado  por  el  dedo  de  Dios  quo  encendió  en  su  cerebro 
una  centella  de  espíritu  creador;  y  que,  predestinado  á 
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unir  dos  mundos  hasta  entonces  divididos ,  se  corona 
de  yerbena;  toma  en  sus  manos  la  copa  de  oro  donde 
hierve  el  néctar  de  la  vida  griega;  llama  á  la  legión 
macedónica  que  le  sigue  cantando  sin  saber  dónde  la 
lleva;  se  despide  de  la  liga  anfictióníca;  atraviesa  el 
Bosforo;  arroja  su  flecha  á  las  riberas  del  Asia  ccMno 
para  decirle  que  aquel  mundo  griego  tan  pequeño,  cuya 
vida  creyó  acabar  el  Oriente  bajo  las  plantas  de  sus  ele- 
fantes, vaá  dominar  á  sus  dominadores;  y  fuerte  como 
Hércules  sigue  al  revés  el  camino  de  las  esipediciones  de 
Baco;  destroza  á  Tiro,  entra  en  Persópolis,  se  corona 
rey  en  Babilonia,  llega  á  la  India  sin  saber  que  es  aque- 
lla la  patria  de  su  raza  y  la  cuna  de  sus  dioses;  llena 
con  su  cántico  los  desiertos,  hace  que  las  ondas  repitan 
á  las  ondas  el  eco  de  su  nombre,  toca  en  los  últimos  lí- 
mites del  mundo  conocido ,  saluda  á  las  momias  egip- 
cias, bebe  el  agua  del  Nilo  y  del  Eufrates  y  del  Ganges 
más  que  venciendo  como  conquistador  peregrinando  co- 
mo artista,  reúne  todas  las  razas  en  su  tienda,  desposa 
los  héroes  vencedores  con  las  esclavas  vencidas,  nupcias 
en  que  se  juntan  y  confunden  las  almas  de  dos  civiliza- 
ciones; ensena  á  los  persas  á  leer  los  versos  de  Esquilo 
y  Sófocles,  arranca  á  los  escitas  de  los  sacrificios  hu- 
manos; se  asienta  entre  dos  mundos  enemigos  y  los 
une  estrechándolos  contra  su  corazón;  y  cuando  des- 
pués de  haber  dejado  en   la  tierra  huellas  más  pro- 
fundas que  ningún  otro  hombre,^  baja  su  cabeza  jo- 
ven al  peso  de  la  muerte,  como  la  flor  que  se  troncha 
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al  peso  de  un  insecto,  y  cesa  el  combate»  y  el  eco  de 
las  armas,  y  el  galopar  de  los  caballos,  y  el  estridente 
ruido  de  los  carros  de  guerra,  de  las  lanzas,  de  los  es- 
cudos de  acero,  queda  su  idea  en  Alejandría,  donde  se 
reúnen  todas  las  teogonias,  todas  las  escuelas,  todos  los 
sistemas,  todas  las  razas  para  continuar  la  obra  de  Ale- 
jandro, como  si  el  alma  de  este  héroe  fuera  semejante 
al  sol  que  desde  el  ocaso  dora  con  sus  resplandores  los 
horizontes,  y  en  la  oscura  noche  envia  sus  rayos  á  los 
astros  que  vagan  en  el  ether  para  mostrarnos  que  sü 
luz  es  inestinguible,  es  eterna.  (Entusiastas  aplausos). 

El  carácter,  pues,  de  todo  este  tiempo  que  continúa 
la  obra  de  Alejandro,  es  la  unión  misteriosa  del  Oriente 
y  de  Grecia.  El  espíritu  pagano  buscaba  instintivamente 
una  grande  idea  religiosa,  para  poder  ahogar  el  Cristia- 
nismo y  conseguir  así  que  la  humanidad  no  necesitara 
ni  de  sus  consuelos,  ni  de  sus  esperanzas,  ni  de  su  fé.  Y 
siempre  que  se  trata  de  despertar  el  espíritu  religioso  de 
un  pueblo  ó  de  una  época,  siempre  que  se  intente  avi- 
var la  fé  en  el  alma,  los  hombres  irán  instintivamente  á 
buscar  la  cuna  de  la  humanidad,  que  es  la  cuna  de  to- 
das las  religiones,  el  eterno  templo  de  Dios,  la  raíz  de 
la  idea  di\ina,  el  Oriente,  la  úmca  región  que  ha  tenido 
gobiernos  esclusivamente  teólogos;  que  ha  convertido 
sus  héroes  en  dioses,  sus  grandes  hechos  en  mithos ,  su 
historia  en  libros  sagrados ;  que  ha  dado  al  mundo  la 
idea  de  la  sustancia,  la  idea  de  lo  infinito;  que  ha 
consumido  sus  fuerzas  levantando  templos^  ofreciendo 
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holocaustos,  arrastrando  pueblos  y  generaciones  como 
hatos  de  ganado  al  fuego  del  sacrificio;  tierra  gigante 
donde  el  resplandor  de  la  naturaleza  apaga  la  concien- 
cia individual,  donde  la  oración  y  el  misticismo  consu- 
men la  libertad  y  la  aniquilan ;  donde  el  alma  es  como 
una  emanación  pálida  lejana  del  fuego  de  la  vida  uni- 
versal, y  la  voluntad  un  instrumento  de  la  voluntad  di- 
vina, y  el  hombre,  este  foco  en  que  convergen  todos  los 
rayos  de  la  vid?,  como  lá  nube  que  pasa  por  el  cielo  un 
instante;  porque  el  Universo  y  la  humanidad,  el  espíritu 
y  la  naturaleza  van  á  perderse  en  el  océano  del  ser 
absoluto  que  llena  con  su  impalpable  sustancia  todos  los 
espacios,  y  todos  los  tiempos,  toda  la  vida^  toda  la  eter- 
nidad. Y  por  esto  la  filosofía  alejandrina  eminentemente 
oriental  es  también  eminentemente  panteista. 

Pero  por  otra  de  las  inmanentes  consecuencias  de 
la  espedicion  de  Alejandro  y  de  la  conquista  de 
Roma,  el  espíritu  de  Oriente  y  el  espíritu  de  Grecia 
se  compenetraban  y  se  confundían  en  una  vida  su- 
perior, en  una  síntesis  maravillosa.  La  hermosísima 
Grecia,  eternamente  joven,  apesar  de  su  triste  deca- 
dencia, locuaz,  artística,  como  conoce  que  su  idea  se 
estingue,  corre  al  Asia,  pone  el  logos ,  el  Verbo  plató- 
nico en  los  labios  de  aquellos  mudos  oráculos ,  da 
leyes  á  su  etenia  sustancia,  variedad  infinita  á  su  abso- 
luta unidad;  y  en  cambio  trae  á  sus  pequeños  y  hermo- 
sísimos templos  Jíos  dioses  gigantescos  del  Oriente  que 
apenas  caben  bajo  sus  techumbres,  los  colosos  que 
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aplastan  con  so  inmenso  peso  los  altares  de  Baco;  y 
malhallada  con  la  naturaleza  que  tuviera  tan  grandes 
encantos  en  otro  tiempo  á  sus  ojos,  se  pierde  en  el  éx- 
tasis, acallando  todos  sus  antiguos  sensuales  goces  con 
la  voz  severa  de  ascético  misticismo.  Grecia  buscaba  el 
Oriente  por  medio  de  sus  filósofos.  Pero  en  cambio  el 
Oriente  buscaba  á  Grecia  por  medio  de  sus  teólogos.  El 
pueblo  que  en  Oriente  es  el  órgano  de  la  unión  de  los 
dos  mundos,  sin  duda  alguna  as  el  pueblo  judío  que  en 
esta  ocasión  se  va  olvidando  cada  dia  más  de  su  antigua 
ortodoxia.  La  comunicación  con  los  otros  pueblos;  la 
continua  difusión  de  las  ideas  griegas  por  el  Oriente'^;  la 
necesidad  de  romper  el  límite  de  la  vida  nacional ,  esa 
sed  continua  de  saber  que. aqueja  til  espíritu  humano, 
y  que  es  superior  á  su  grandeza ,  llevaron  á  los 
pensadores  judíos  á  animar,  á  exaltar  su  ciencia  re- 
ligiosa, teológica  con  las  ideas  filosóficas  conquistadas 
por  la  razón  humana.  Tres  libros  hay  que  tienen  esta 
tendencia  en  los  momentos  supremos  de  la  crisis :  el 
libro  de  Sirach  quo  tiende  á  unir  la  escuela  pitagórica 
con  el  Oriente,  el  libro  de  Aristóbulo  que  tiende  á 
unir  la  escuela  peripatética  con  el  Oriente;  ensayos  uno 
y  otro  infelices,  porque  era  demasiado  oriental  la  filoso- 
fía pitagórica  y  demasiado  poco  oriental  la  filosofía  pe- 
ripatética para  realizar  esta  unión;  hasta  que  aparece  el 
libro  que  definitivamente  la  realiza,  el  gran  libro  do 
Philon.  El  pueblo  judío  que  arrastrara  sus  cadenas  por 
el  Oriente  tantos  siglos,  había  reunido  y  condensado  to- 
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das  siis  ideas,  y  se  adelantaba,  al  comenzar  nuestra 
era,  hacia  Occidente  para  revelarlas,  cuando  se  levanta 
el  gran  Phiion,  el  revelador  de  la  ciencia;  religioso,  as- 
ceta como  un  fariseo  d8  la  Sinagoga;  elocuente,  artista 
como  un  griego  de  la  Academia;  filósofo,  que  en  Grecia 
parece  uno  de  aquellos  sacerdotes  orientales  que  con* 
fiaban  á  Pitágoras  tos  secretos  de  su  tbeurgia,  y  en  el 
Oriente  uno  de  aquellos  oradores  que  departian  en  el 
carro  de  guerra  de  Alejandro  sobre  el  espíritu  y  la  nata- 
raleza;  y  que  para  no  desmentir  su  carácter  con  su  cien- 
cia, sostiene  que  Dios  es  inefable,  incomprensible,  sujeto 
y  objeto  de  sí  mismo;  y  que  no  pudiendo  revelarse  en 
su  esencia  porque  su  luz  consumiria  nuestra  retina,  y  su 
espíritu,  eterno,  infinito,  apagaría  nuestro  pobre  espíri-* 
tu,  se  revela  por  su  Veibo,  por  su  logos,  por  su  pala- 
bra, por  su  sabiduría;  vapor  y  aroma  de  la  virtud  de 
Dios,  que  recoge  la  esencia  divina  y  la  trasmite  por  re- 
flejo á  nuestra  alma,  como  la  luna  convierte  en  plateados 
rayos  que  encantan  nuestra  vista  el  fuego  del  sol;  y 
este  Yerbo  irradia  de  su  seno  los  ángeles,  los  arquetipos 
invisibles  de  todas  las  cosas  visibles ,  los  músicos  que 
conciertan  las  esferas,  los  pintores  que  tiñen.con  pincel 
invisible  los  matices  de  los  cielos  y  las  corolas  de  las 
flores,  los  espíritus  que  agitan  con  sus  blancas  alas  el 
ether,  y  llenan  á  manera  de  via  láctea  el  espacio  in- 
menso que  separa  la  naturaleza  del  Creador;  y  así 
como  Dios  produjo  el  Verbo,  y  el  Verbo  los  ánge- 
les, los  ángeles  lian  creado  los  números  que  son  la 
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vida  de  todas  las  cosas ,  las  fuerzas  de  la  creacion; 
y  las  fuerzas  de  la  creación  han  producido  el  demiur- 
gos, el  hombre,  que  debe  para  cumplir  su  destino  y 
realizar  su  Su,  sacrificarse  como  una  hostia  sagrada 
en  los  altares  del  Eterno ,  principio  y  fin  de  todas  las 
cosas,  aliento  y  vida  de  todos  los  seres,  atmósfera  que 
el  Universo  respira ,  primera  y  última  palabra  de  toda 
la  ciencia  (Aplausos).  Mirad  este  sistema  y  veréis  en 
él  todos  los  principios  de  las  escuelas  orientales  y 
griegas,  el  Dios  hebreo,  el  Verbo  indio,  los  ángeles  del 
mazdeismo,  el  cielo  de  los  inteligibles  de  Platón,  la  mo- 
ral escenia  unida  á  la  moral  estoica,  y  los  números  de 
Pitágoras,  ¿Podéis  pues  dudar  de  este  misterioso  recla- 
mo, y  como  llamada  que  para  atraerse  usaban  el  Orien- 
te y  Grecia?  El  carácter  de  este  movimiento  del  espíritu 
es  el  misticismo.  La  escuela  de  Alejandría  es  esencial- 
mente mística. 

Pero  no  solo  tenia  la  escuela  alejandrina  el  carácter 
místico,  tenia  también  el  carácter  idealista.  El  mundo 
antiguo  comprendía  instintivamente  que  espiraba  por 
esceso  de  sensualismo,  por  esceso  de  naturalismo,  y 
quena  disipar  todas  las  cosas  creadas  en  el  seno  de 
Dios,  en  el  puro  supernaturalismo.  Y  así  como  el  sincre- 
tismo alejandrino  estaba  preparado  por  el  sincretismo 
judío,  su  idealismo  estaba  preparado  por  el  horror  á  la 
naturaleza  que  naciera  en  los  gnósticos.  Estos  sectarios 
que  no  me  atrevo  á  llamar  filósofos,  atormentados  por 
el  problema  del  origen  del  mal,  que  habia  sido  el  torce- 
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dor  de  Job  en  so  estercolero,  el  buitre  que  roía  las  en- 
trañas de  Prometeo  encadenado»  y  no  pudiendo  espli- 
carlo>  porque  no  admitían  ni  el  límite,  ni  lo  contingente, ' 
puesto  que  lo  creian  todo,  absoluto,  eterno,  uno,  imagma- 
ban  que  la  materia  era  la  degeneración  de  Dios,  el  hielo 
de  su  vi  Ja,  la  última  y  pálida  y  fría  emanación  de  su 
eterna  sustancia,  el  mal,  en  una  palabra;  y  así  Basili- 
des  veía  á  Satanás  en  los  astros  y  en  las  flores ;  Satur- 
nino un  delito  en  la  procreación  de  nuevos  seres  que 
habían  de  venir  mandhados  con  la  lepra  de  la  vida  ma- 
terial; y  todos  se  apartaban  con  horror  de  la  naturale- 
za, cayendo  en  esa  especie  de  sueño  magnético,  que, 
lejos  de  ser  fuente  de  virtud,  corrompe  el  aima ;  como 
se  vio  en  ciertos  monges  de  Italia  que  paseándose  una 
mañana  de  abril  oyeron  cantai^  á  una  alondra  el  cántico 
matutino,  bajo  un  laurel,  sobre  un  rosal  esmaltado  del 
rocío,  mientras  el  aura  mecía  las  ramas  y  el  sol  nacien- 
te doraba  con  su  luz  las  crestas  de  las  montañas,  y  co- 
mo se  quedaran  embebecidos,  creyeron  que  el  diablo 
les  tentaba  con  tanta  luz,  con  tanta  hermosura ,  míen- 
tras  que  en  la  oscuridad  se  entregaban  á  abominaciones 
que  recuerda  con  horror  la  historia,  pues  el  que  huye 
de  la  naturaleza  huye  de  sí  mísmo,^  puesto,  que  la  na- 
turaleza es  parte  de  nuestro  ser,  y  el  que  huye"*  de  sí 
mismo  y  menosprecia  su  cuerpo  concluye  por  entre- 
garlo indiferente  al  vicio;  como  le  sucedió  á  Heiiogábalo, 
que  era  el  primer  gnóstico  de  su  tiempo,  y  el  más  sen- 
sual y  el  más  vicioso  entre  todos  los  emperadores  que 
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maacharoa  el  trono  de  Roma;  La  filosofía  alejandrina 
no  habia  caldo  en  tal  oatremo;  pero  sí  tenia  el  carácter 
idealista,  en  términos  que  Plotino  se  quejaba  de  haber 
nacido  en  la  frágil  cárcel  de  su  cuerpo  y  aspiraba  á  sen- 
tir el  espíritu  y  solo  el  espíritu,  recreándose  en  la  con- 
templación mística  de  sí  mismo.  De  suerte  que  por  eatos 
precedentes  encontramos  cuatro  caracteres  innegables 
en  la  filosofía  alejandrina;  el  panteísmo,  el  idealismo,  el 
sincretismo,  el  misticismo. 

Pero  contemplemos  lo  que  significa  la  filosofía  ale- 
jandrina en  la  vida  total  de  la  ciencia.  El  Oriente  se  de- 
jaba llevar  de  la  intuición  á  una  gran  síntesis;  Grecia  se 
dejaba  llevar  del  raciocinio  á  un  prolijo  análisis.  El  pen- 
samiento oriental  es  esencialmente  Religioso.  El  pensa- 
miento griego  es  esencialmente  filosófico,  científico. 
Tres  períodos  contaba  la  filosofía  griega ,  desde  Thales 
hasta  Aristóteles,  período  esencialmente  filosófico;  des- 
de Aristóteles  hasta  Plotino,  período  principalmente 
moral ;  desde  Plotino  hasta  la  muerte  de  Hypatia,  perío-^ 
do  principalmente  místico.  En  el  primer  período  nace 
el  pensamiento  en  la  raíz  de  la  naturaleza,  nace  como 
sensación  y  se  eleva  á  su  idealidad  más  alta  con  Platón 
ó  su  universalidad  mayor  con  Aristóteles.  En  la  segunda 
época  el  pensamiento  no  mira  á  la  ciencia ,  mira  á  la 
moral;  no  tiene  ana  tendencia  abstracta  sino  positiva  y 
práctica.  Los  períodos  anteriores  habían  sido  de  oposi- 
ción; Thales  y  Anaxágoras,  Platón  y  Aristóteles,  Zenon 
y  Epícuro;  pero  este  último  período  es  de  conciliación, 
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de  ^ntesís,  de  armonía.  El  espíritu  se  plantea  como  ser 
en  sí,  absoluto,  eterno.  Las  escuelas'  positivistas  habían 
arruinado  la  metafísica,  y  arruinando  lá  metafísica  ha- 
bían arruinado  la  base  de  toda  certidumbre.  Así  es  que 
poco  después  de  su  aparición  vino  lo  que  vendrá  siem- 
pre en  pos  de  la  desconSansa  en  la  razón  humana,  vino 
el  escepticismo.  La  verdad  no  fué  objetiva  para  los  nue- 
vos filósofos,  fué  aparente,  fué  probable.  Ya  veis.  Se- 
ñores, como  el  escepticismo  de  Cameades  se  confunde 
con  el  probalitismo  ateo  y  corruptor  de  nuestros  neo- 
católicos. Los  escépticos  niegan  la  verdad  porque  ven 
grandes  oposiciones  en  la  ciencia  y  en  la  historia ;  y  no 
comprenden  que  ven  estas  oposicioues  parque  no  miran 
la  idea  sino  en  el  estado  de  noción,  en  el  estado  embrio- 
nario, pues  cuando  la  idea  ha  llegado  á  su  verdadero 
desarrollo,  á  la  razón,  la  idea  pierde  estas  oposiciones 
aparentes  y  toma  su  carácter  de  unidad.  Si  hay  dife- 
rentes sistemas  y  de  aquí  se  quiere  deducir  la  falsedad 
de  la  filosofía,  estos  sistemas  nacen  de  que  ciertos  filó- 
fos  no  miran  más  que  un  aspecto  de  la  idea,  la  sensa- 
ción, la  noción,  sin  abrazar  la  idea  en  su  total  conjunto, 
ni  en  su  unidad  suprema.  Pero  así  como  el  ensayo  de 
los  sofistas  para  probar  que  todo  puede  ser  verdad  y 
mentira,  según  la  dialéctica ,  refiriendo  todas  las  cosas 
al  sujeto,  dio  por  resultado  la  exaltación  de  la  concien- 
cia humana  en  Sócrates;  el  aniquilamiento  del  mundo 
esterior,  de  toda  realidad  objetiva,  dio  por  resultado  el 
idealismo  alejandrino^  porque  los  golpes  de  la  duda  no 
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Hegaráá  ounea  á  arruiüár  lá  evidencia  interior  ¿el  espí- 
ritu. Desde  Platón  y  Aristóteles  la  metafísica  habia  de- 
generado,- si  bien*  la  filosofía  mmal  había  progresado, 
éspccialmentíe  por  las  investigaciones  de  la  escuela 
estoica.  Quedaba  tm  grstn  trabajo:  reunir  Platón  y  Ai*- 
tótelo^  cpie  eran  enapárieücia  una  antitesis,'  en  reali^ 
dad' una  síntesis.  Coñtempládíos  un  momento:  qué  la 
unión  do  Plarton  y  Aristóteles  indudablemente  es  otro 
de  los  caracteres  áe  ta  filosofía  alejándritía.  'Aristóteles 
y  Platón  se  difereúciaQ' en  los  instrumeiltos  de  sus  in- 
vestigaciones y  se' reúnen  armónicamente'  en  sus  resul- 
tados; PlatOD  es  la  intuición,   Aristóteles  el  análisis; 
Platón  el  método  inductivo,  Aristóteles  el  deductivo; 
Platón  ve  lo  univebal  y  en  lo  universal  ló  particular, 
Aristóteles  Ve  lo  pattióular,  y  se  eleva  tarda  pero  segu^ 
mmente  á  Jo  univer^l;  Platón  es  el  getiió  fantástico 
que  vuela^  Aristóteles  la  razón  humana  que  anda ;  Pla-^ 
ton  abre*  sus  alas  en  el  cielo,  y  desde  allí  apenas  alcan- 
ce á  descubrir  la  tierra,  Aristóteles  fija  la  planta  en  la 
tieira,  y  desde  la  tierraf  á  qué  pertenece  alza  la'  cabeza 
paraínirár  al  cielo;  élTeino  de  Platón  es  lo  abistracld,' 
y  el  de  Aristóteles  ló  corixireto ;  Platón '  vé  los  mundos, 
las  almas'  oomd  inmensa  catarata  desplomándose  áé\ 
seno  de  Dios  é  irradiándose  por  los  espacios  infíúitoÉ^; 
Aristóteles» V>í  loa  mundos,  las  almas  elevándose  al  seno 
de' Dios;  Platón  intenta  construir  Ih  cieteía  á  priorí, 
ArÍBldteleS'ii pmefñóH)  Pláíon  éft  él'  ser  'absoluto  tnira 
GOinoen  daró» 'espejo  lodos  h»  tófesVArfiílóftiles  «n  la 
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cadena  4&  Iqs  seros  ve  el  sor. absoluto;  Platea  desdefiai 
la  íiepposura  de  la  realidad,  débil  oopia,  lejano  eco  da 
la  hermosura  ideal,  y  Aristóteles  mira  la  hermosura 
becba  carne  tfa  la  realidad  y, en  el  arte;  Platón  sueoa 
uoa^sociedad  ideal,  Aristóteles  recojo  en  la  historia  las 
enseñanzas  sociales  para  aplicarlas  á  la  vida;  Platón, 
como  el  Oriente,  eleva  sobre,  todo  la  sociedad «  Arish 
tóteles,  comp  Grecia,  eleva  el  individuo;  Platón  es 
la  ciencia  hermanada  con  la  poesía,  Aristóteles  la  cieiir 
cia  puramjente  racional  y  humana;  Platón  esplica  la  dia- 
léctica, ia  ley  del  ser  en  si,  Aristóteles  la  lógica,  la  ley 
de  la  sucesión  de  los  seres;  Platón  da  en  la  idea  un 
principio  abstracto,  y  Aristóteles  concreta  este  principio 
en  la  yida;  Peatón,  toca  en  la  realidad  un  momento,  co* 
mo  esas  aves, que  se  poaan  rápidam^n^  solo  para  coiv- 
(inuajr  su  camino  por  el  ether,  y  Aristóteles  jamás  aban* 
dona  larealid^  en  que  habita;  Platón  nos  da  idea  d^ 
ser  en  sí,  Aristóteles  del  ser  en  su  vida;  Platón  seráiel 
filósofo  de  la  «teología,  Aristóteles  de  la  antropólogo 
Platón  de  la  qiencia  de  Dios,  Aristóteles  de  la  ciencia 
de  la  naturaleza  y  de  la  ciencia  del  hombre;  el  Dios  d» 
la  dialéctica  de  Platón,  el  uni^^ersal  inteligible  y  el  mo- 
tor inmóvil  de  Aristóteles,  formaráüi  más  tarde  la  (riada 
alejíandrina;  porque  Platón  y  Aristóteles,  más  que  dos 
genios  opuestos,  son  las  dos  fases  de  la  ciencia,  los  dos 
térjminos  de  h^  idea,  las  dos  etemasi  forjiías  del  espirito» 
las  dos  9a^as  de  la  humanidad;  y  si  Platon  influye  durante 
la  ^ad.Medí^.en  el  Patriarcado  ide^  Oriente  y  Arisl^óte-^ 
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les  en  el  Pontificado  de  Occidente»  si  el  alma  de  Platón 
vaga  sobre  Gonstantinopla  y  el  alma  de  Aristóteles  so- 
bre Roma,  como  n3Sucitando  la  oposición,  la  antitesis 
destruidas  por  el  Cristianismo,  cuando  llegan  tiempos 
más  humanos,  más  científicos,  se  pierden  sus  dos  almas 
juntas,  como  dos  rios  que  mezclan  sus  aguas  al  desem- 
bocar en  los  marea,  se  pierden  juntas  en  el  inmensa 
seno  de  la  filosofía  moderna  {Ruidosos  y  prolongaJoM 
aplaasosj.  De  suerte.  Señores,  que  los  caracteres  prin^ 
cipales  de  la  filosofía  alejandrina  son  ol  panteísmo,  el 
misticismo,  el  idealismo,  el  sincretismo,  y  la  union.de 
la  filosofía  platónica,  con  la  filosofía  aristotélica;  y  así 
es  que  no  deben  ser  llamados  los  alejandrinos  solamen- 
te neorplatónÍQOS,  sino  también  neo-aristolélicos. 

ExatSinada  la  escuela  alejandrina  en  sus  caracteres 
generales;  examinémosla  ahora  en  sí,  en  su  idea.  No  es 
posible  di>artar  la  vista  de  la  región  donde  nace,  porque 
entre  el  espíritu  y  la  naturaleza  existen  dulces  y  miste- 
riosas armonías.  El  Egipto  es  en  la  antigüedad  ki  región 
donde  las  ideas  orientales  se  modifican  para  [)asar  á 
Occidente,  es  el  término  medio  del  gran  silogismo  de  la 
historia,  es  la  segunda  idea  de  la  trilogía  universal.  Dios 
ha  levantado  el  Egipto  á  las  puertas  del  Asia,  enfrente 
de  Europa,  á  fin  de  que  temple  las  ideas  orientales  para 
apropiarlas  á  la  vida  de  Occidente.  Allí  surge  la  co- 
lumna que  más  tarde  ha  de  sostener  la  diadema  de 
acantho  de  los  dioses  griegos;  allí  del  seno  de  la 
tíerra  la' esfinge,  el  boceto  de  la  estatua;  allí  se  aflo* 
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já  la  cadena  de  las  castas;  allí  sel  convierte  el  dogma 
en  ciencia;  allí  alborea  el  espíritu  individualista  de  6re« 
cia.  Todas  las  ideas  han  cruzado  por  Egipto ,  el  judais- 
mo con  Moisés,  el  mahometismo  con  Oinar,  el  Crístia'» 
nismo  con  Orígenes  y  San  Clemente,  el  antiguo  espirita 
científico  antes  de  su  trasfbrmücion  con  ía  escuela  de 
Alejandría.  El  carácter  del  pueblo  egipcio  es  eminente- 
mente triste  y  ocasionado  al  misticismo.  El  pensamiento 
dominante  en  Egipto,  pensamiento  que  llenó  toda  au 
vida ,  que  embarga  deáde  el  ánimo  del  Faraón  en  suf 
tíimó  hasta  el  ánimo  del  trabajador  en  el  campo ,  pen- 
samiento grave,  profundísimo  es  el  pensamiento  de  la 
muerte.  Este  pueblo  ve  su  rio,  que  es  su  vida,  perder- 
se en  los  desiertos  de  arena  por  su  origen  y  en  los  de- 
áiertos  del  mar  por  su  fin,  y  ct*ee  que  toda  vida  oscila 
éüti^  dos  abismos,  y  que  la  cuña  es  también  un  sepul- 
cro. La  muerte,  sí,  la  muerte  es  el  fantasma  preseirte 
siempre  ante  sus  ojos.  Sus  grandes  monumentos  son 
sepulturas.  En  torno  de  sus  festines  pasean  de  conti- 
nuo uña  momia  que  recucixie  la  nada  de  la  vida  pre- 
sente. Y  en  esta  región  del  sincretismo  y  del  misticismo 
se  alzaba  Alejandría.  Esta  ciudad,  hija  del  pensamiento 
dé  Alejandro,  como  he  dicho  antes,  graciosa  y  armonio- 
sísima como  una  ciiidad  gri(*gR;  pero  igrafnde  y  poblada 
como  una  ciudad  oriental ;  asentada  entre  el  Mediterrá- 
neo, el  mar  de  las  artes,  el  mar  de  la  civilización,  y  nn 
oláro  lago,  espíes  en  que  contemplaba  su  hermosura; 
defendida  por  las' arenas  Úe\  desierto  que  la  sqpíáraban 
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de  los. bárbaros; i l)^a  do  academias  donde  «conversaba» 
todas  las  le^caelas,  de  bibliotecas  donde  estaban  rei^^r 
dos  los  tesoros  cientiGcos  de  la  antigüedad ;  ornada  cpu 
museos  en  que  Demetrio  Phalario  euporró  ua  día  los  pfi- 
men>$  sabios  de  su  tiempo;  guardada  por  Serapis  y  por 
Júpiter,  últimos  eslavpnes  de  la  cadena  de  las  teogonias 
indo-ejorope^s;  rielen  institutos  de  eosenanza  como  no 
lo  hahia  sido  z^unca  Atenas,  pues  fundaron  en  ell^  es- 
cuelas desde  loa  magps  de  Persia  h^stfi  los  cristi^nqs; 
visitada  por  todas  las  .naves^.d^  todos  los  mares  en.^u 
seguro  puerto,  y  ppr  todas  las  caravanas  que  buscaj^ 
nqiiez^s  eut  si^  bs^ares  y  sombra  bi^  sus  pali;nas;  be^r 
deqida  por  el  Nilo^el  rio  d^  los  misterios;  en  la  intQrr 
sección  casi  de  Europa,  África  y  Asia,  vcia  llegar  á.;Sjii6 
puertas,  y  reunirse  .en  sus  hogares  los  hijos  de  Sem  que 
le  llevaban  su  Dios  solitario  y  eterno ;  los  hijos  de  Cam 
qa^  le  enhenaban,  á  esperar  en  la  «resurrección  de  Iqs 
muertos  y  á  «?reor  que  el  Universo  es  una  gran  sumajde 
.pj(yQ[ieros,  y  las  esferas  y  los  astros  i  upa  gran  serie  de 
aotas  músicas  y  de  incomunicables  armonías;  Iqs  hijos 
de  Jafet.que  le  mostraban  que  la  forma  humana  por  su 
hermosura  es, e)itípo,  el  ideal  del  Universo^  y  con  est(^ 
representantes  de  todas. las  r^zas  ib^u  allí  los  dioses 
asiáticos,  cual  una  bandada  de  grullas  é  ibis  sagra^das, 
que,  dispersas  por  el  huracán,  se  juntan  bajo  el  manto 
de  la :  dipsa  .Isis ;  y  ai  par  de  los  dioses ,  los  magos.y  los 
tbeurgos,  los  heclúceros,  los  teólogos,,  los  cabalistas.,  el 
^YQ^i  y  riepte  genio  helénico ,  y ,  entre  to4(>íi ,  iund^ 
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allí  uDá  escaeía  mística,  pan  teísta,  sincrética,  verdadera 
encamación  de  la  conciencia  de  la  humanidad  en  todos 
sus  matices,  y  del  pensamiento  de  este  tiempo  en  toda 
su  variedad  y  grandeza,  f Aplausos.) 

Algunos  filósofos  anunciaron  previamente  la  venida 
del  jefe  de  esta  escuela.  Pero  indudablemente  su  gran 
personificación  es  Plotino,  verdadera  y  espléndida  en- 
camación de  la  idea  alejandrina.  Por  la  biografía  de 
Porfirio  sabemos  que  nació  Plotino  en  Lybea,  qué  estur 
dio  en  Alejandría,  que  profesó  su  ciencia  en  Roma,  que 
acompañó  á  Gordiano  en  su  guerra  con  los  persas  para 
recoger  las  ideas  de  estos  pueblos,  y  adoptarlas  en  su 
ínente ;  quQ  indagó  con  gran  cuidado  las  consecuencias 
que  aán  podrían  dar  los  principios  platónicos  y  las  con- 
secuencias que  aún  podrían  dar  los  príncipios  aristotéli- 
cos; que  fué  un  místico,  virtuoso  en  su  vida,  puro  éh 
sus  intenciones,  dado  á  la  maceracion  y  al  ayuno  ^  me- 
nospreciador  de  su  «cuerpo  hasta  el  punto  de  creerlo  co- 
mo una  mancha  de  barro  caída  sobre  su  alma;  poco 
cuidadoso  de  los  bienes  de  la  tierra  que  en  nada  estima- 
ba y  mucho  menos  al  compararlos  con  los  bienes  de  la 
inteligencia^  astrónomo,  porque  en  cada  uno  de  los  as- 
tros veía  el  resplandor  de  una  idea  así  como  én  cada 
idea  veía  un  astro  y  en  el  espíritu  un  cielo;  músico, 
porque  la  música  con  sus  inspiraciones  le  arrebataba,  le 
elevaba  en  alas  de  la  armonía  al  cielo  y  le  auxiliaba  cOu 
sus  melodías  á  la  contemplación  de  las  cosas  en^f  mis- 
mas; orador,^ que  hablaba  con  alguna  oscuridad,  de  Vez 
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m  cuando  interrompidá  por  los  reláinpagos  de  brillantes 
metáforas;  y,  en  fin,  tan  dado  á  pensar  en  Dios  que 
tres  veces  lo  sintió  descender  hasta  su  conciénfcia'  y  ha«- 
Utar  en  ella  y  abrasarlo  con  su  fueglo,  obl^ándole  ¿ 
pronunciar  todos  los  diás  su  nombre  santo  é  incomuái^ 
cable ,  nombre  que  jamás  se  apartaba  de  su  niente, 
nombre  que  fué  la  estrella  de  su  ciencia ,  nombre  sa- 
grado, última  palabra  que  se  escapó  de  sus  labios 
cnando  le  hiríó  la  muerte  enmedio  de  santa  paz,  como  á 
Sócrates,  porque  habiendo  vivido  la  vida  pura  de  lá 
ciencia,  espiraba  en  la  esperanza  de  la  inmortalidad. 
(Aplausos.)  ' 

Plotino  relaciona  el  espíritu  con  el  ser  absoluto;  pro¿ 
clama  que  Dios  está  presente  siempre  en  lá  conciencia; 
alza  la  filosofía  como  los  grandes  maestros  á  verdadera 
imiversalidad;  reconoce  en  el  trabajo  espiritual  y  en  las 
indagaciones  científicas  una  manera  do  ocupación  divi«- 
na;  refiere  todos  los  fenómenos  y  todo  lo  particular  á  la 
unidad;  eleva  el  espíritu  á  la  contemplación  dé  lá  ver- 
dad, de  la  bondad,  de  la  hermosura  en  sí  mismas;  hac^ 
del  éxtasis,  no  el  silencio,  no  el  aniquilamiento  del  al-* 
ma,  sino  la  contemplación  pura  de  Dios  en  el  pensa- 
miento; cree  que  al  ser  supremo  ningún  pretíitíado  con- 
tiene, ningún  atributo  corresponde;  sostiene  que  lá 
esencia  de  las  cosas  no  está  en  lo  que  cambia  sino  en  lo 
qñe  permanece,  no  está  en  el  fenómeno  aparente  sino  en 
la  unidad  de  la  naturaleza ;  declara  que  de  Dios  lodo 
einana,  primero  el  Nons,  que  es  la  encarnación  de  la 
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lateligeocia  divina  y  Ja  a<;\üvidad  UAÍversal^  y.  do}  Nous 
el,^pintu^  el  movinuenta  qi^i^  iinimlsa  los;  mundoa^y 
los  obliga  á  concertar  susesferast  á  formar  aus  lamÍDO# 
aas  parábolaSj  á.  beber  su  vida  en  ese  mundo  supra-seü- 
sible».  ideaU  donde  están  los  modalos  eternos;  los  eter- 
no^: tipos  bañados  en  la  lox  increada,!  y  en.  cuya 
pi^senoia  el  Uaiv^so  con  todai^  sus  atisuiHiías^  coa  sus 
miríadas  de  mirladas  de  muodosy  nb  es  más  que  ubí  eco 
queee  piísrde  ^n  lo  vacío,  una  sombra  qué  sé  próyeota 
en  lo> infinito.    .   ;    .  i.  .        . 

,.!Peno>  Síeík)rea>  iaerza  será:  espUcar  con  método 
esta  filosofía  que  nos  ha  de  servir  de  precedente  para 
tr^r  machas  cuestiones  ^  de  prermisa  para  deducir  ^mu- 
cbasi  consecuencias.  Toda  filosofía  es  un  método;»,  un 
si8teiqa>  y  abraza  en  pí  la  naturaleza,-  el  e3píritUi  Dios* 
Tpda  filosofía  ;qs  uoa  dialéctica,  una.cosmdógia»  Uaa 
piMoológia,  una  theodic^a^  Yeamos  primero  el  metido 
de  Jos  alefemdrinos  para  U^ar  á  la  verdad.  Las  Ennoa* 
das  d$  Piolíno  no  soQi  metódicas  aunque  seaa  sistomá- 
ticag.  Su  principal  instrumento  no  ^  el  raciocinio^  es  la 
ÍDspiracion,  y.la inspiración,  como  la  poesía  su  hija,  es 
iftá^  hermosia  quq  ordenada  y  metódica.  Plotíno  lescritM 
sobre  la  rodilla,  agitado  por  su  númein  oelestej  lleno  de 
I)ios,: henchido  do  inspiración;  y  arrojaba  sin  orden  sus 
pensaipuá^tQ9  á  un  mundo  devorado  por  la  sed  insacia^ 
ble  de  loinfimio,  por  la  pebre  del  misticismo.  Sus  áj^r 
cípulos  i^cQgiefion  ^sus  ipcnsamíentos  y  formftTonrlap 
Enq^adap., JRl  método  de  la  verdad  ps  elsíguienti^..,pi 


alma  aspira  á  la  terdad  siipreíaa  y  al  supremo  Meo,  y 
eb  este  mundo  solo  ve  apariencids,  solo  ve  sombra >iy 
para  llegar  á  un  mundo  superior  n^oesítad/^la  armoníaj 
del  cántico  que  es  el  número  y  la  medida  y;  1q  prQpQfji 
oion  de  todas  las  cosas,  la  armonía  qu^  le  abra  las  mis- 
teriosas puertas  del  santuarioide  lo  aeosíble;  y  necesita 
el  amdr  que  busca  coa.  sed;  anhelante  la  hermosura,  I4 
forma  de  lodo0  losi^ras  pata  confundirse  en  eterno  beso 
coa  todos  ellos;  pero  la  armoiiia,  el  amor,  el  cántico^  di 
deaeo»  lO: encubren  todo  con  el  esposo  velo  de  las^ipr-* 
mas,  con  Jas  sombras  de^  la  reabdad.;  velp  que  solo  se 
rasgar  sombras  que  solo  se  desvanecéis ,  cuando  la  inte^ 
l%enoia  pura^  en  la  cual  se  cojifuundenel  mijetp  y  el  qi^ 
jeto  del  conocimiento,,  mira  cara  á  caraja  verdad  en  sí, 
la  verdad  ein  su  esencia,  que  qo  es  varia  fti  multiformai 
mkó  una  y  eterna,  forido  de  todas  las  ide^  y  de  todas 
las  cosas  ^  norma  suprema  que  todo  U): ilumina,  quie 
rasga  laa  M^ieblastid^l  mundo  sensible  como  venida^de 
lo  alto,  que  no, e9  ^nuesM'a»  sino.de.  otro  ser  superior, 
porque  mientras; la  sensibilidad  y  la :  imaginacipa  son 
auestras  ,  sicoipre  ^^^^^^'i  son  ia  ^individualidad  cour 
cre^a  de  nuestro  cav^Gter,  .el  pensamienlo,  q^e  es' el 
inteligible  supremo,,  depciei^de  sqbr^  el  aluia  fu¿a;^r 
mente,  y  nos  objifca  á  cerrar  los  cyosá  este.  Unive<:so 
sensible,  .inmenso  circulo  /le  fantasma^  y  de  son^br^ 
y  nos  eleva  ai  Qternp  sol,  á  la  ciencia  etenaa,  á  la 
jinidad  superior,  e^  cuya  contemplación  el  alma^^Q.  vuel- 
ve también  divina,  pu^s  así  como  el  írio^l^erro  earog&- 


cido'at  faego  ilomina  y  qo^oda  cóhío  el  faego»  el  pensa* 
miento  con  el  esplendor  que  vecibe  en  Ta  esencia  de 
Dios,  se  diviniza,  y  recoce  en  sí,  y  baña  en  su  misma 
huc  celestial  todo  el  Universo.   ^ 

Sigamos,  Seikxres,  con  paciencia  eéta  exposición 
nunca  muy  exacta  porque  es  diñcil  la  exactitud  en 
las  exposiciones' orales  ^peró  todo  lo  aproximada  á  la 
verdad  que  es  posible  á  mis  escasas  fuerzas.  Cuatro 
medios  hay  de  conocer  para  los  alejandrinos :  la  sensibi* 
lidad,  la  esperiencia,  la  razón,  el  éxtasis.  La  sensibilidad 
es  como  la  apariencia  del  mundo  esterior  que  deja  sola* 
mente  en  el  espíritu  sombras  de  las  cosas.  La  esperíen* 
da  es  como  la  reunión  de  datos  suministrado»  por  la 
sensibilidad ,  las  sombras  algún  tanto  esclarecidas  por 
destellos  de  luz  interior.  Pero  de  la  esperienda  no  se 
deriva  el  conocimiento  porque  lo  contingente  no  enjen-^ 
dra  lo  general  y  el  feoómeno  de  ninguna  suerte  de  la 
ley.  La  razón  tampoco  da  el  conodmiento  pleno ,  puesto 
que  la  razón  no  puede  definir  las  ideas  ni  conocer  las 
cosas  sino  por  sus  contrarías.  Las  leyes  eternas  de  las 
cosas  no  son  concepciones  del  espfrítu ,  ni  están  en  nos- 
otros, ni  en  el  mundo,  están  en  un  ser  superior  á  nos- 
otros, y  superior  al  mundo.  Por  consiguiente,  si  bien 
por  la  sensibilidad  podemos  conocer  el  hecho  y  el  indi«> 
víduo  y  por  la  esperiencia  una  serie  de  fenómenos,  y 
por  la  razón  una  generalidad  mayor  de  ideas,  por  el 
entusiasmo,  por  el  éxtasis  podemos  solamente  coni- 
orenden  las  ideas  en  sí.  La  esoeríencia  está  sobre  la 
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8en9ibilidad  5  la  razón  sobre  la  esperíencia,  el  éxtasis 
«obre  la  razón.  La  filosofía  es  la  ciencia  del  ser.  Y  no 
solo  es  la  cienoís^  del  ser  puro,  sino  de  todo  aquello  qae 
ééí  ser  puede  afirmarse.  Lo  que  del  ser  puede  afirmar- 
se es  lo  que  llamamos  categorías.  Los  pitagóricos  afir- 
maban de  los  sores  lo  contradictorio,  lo  finito  y  lo.  infi- 
ifito,  el  amor  y  el  odio,  y  deduciéndolo  todo  del  número 
redncian  la  ciencia  á  una  pura  álgebra.  Ix>d  peripatéticos 
ádmilian  diez  categorías.  El  defecto  de  estas  categorías 
OQOdsistia  en  que  unas  se  hallaban  contenidas  en  otras,  y 
en  que  referían  á  la  materia  leyes  esclüsívamente  pro- 
pias del  espíritu,  y  al  espíritu  leyes  esclusivamente  pro- 
!pias  de  la  materia.  Según  la  filosofía  alejandrina ,  el 
mundo  supra- sensible  escluye  las  categorías.  Estas 
solo  son  aplicables  á  un  mundo  inferior;  t^  unidad  en 
8U  sencillez  pruniliva  no  tiene  cualidades,  no  consien- 
te categorías.  La  inteligencia  admite  la  identidad  y  la 
diferencia ; .  el  alma  la  esencia  que  es  la  virtualidad 
de  la  vida  y  la  vida  que  es  la  realización  de  la  esencia; 
b  vida  el  movimiento  y  el  reposó;  los  seres  la  materia 
y  la  forma;  las  categorías  son  pues  sustancia,  relación, 
cuantidad ,  cualidad ,  y  movimiento ;  categorías  que  tie- 
nen una  realidad  fuera  del  mundo  sensible.  Y  hé  aquí, 
Señores,  como  la  cuestión  de  los  universales  que  ator- 
mentó á  la  Edad  Media ,  estaba  ya  planteada  por  la  filo- 
flofia  alejandrina. 

Pero  sigamos  en  nuestra  exposición.  lEl  hombre  es 
un  ser  compuesto  de  cuerpo,  de  principio  vital,  v  de 
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olma.  El  alma  ño  está  formada  de  atómob ,  coiao  'decia 
Epiourq,  porque. cada  uno  detós atómoí  tendría  las  vir^ 
tudes  primitivas  del  alma ;.  no  es  un  soplo »  como  decimí 
los.iOstóícos,  porque  el  sopky  es  fugaz  yelalmaesiilr 
mortal;  no  es  cuerpo,  como  creen  Iqá  materialistas 
poiKiae  el  c^e^po  es  compuesto  y  estenso»  y  el  alma  es 
simplísima,  y  tiene'intttíeiDnas  y  pensamientos  de. todo 
punto  incorpóreos ;  no  es,  ^mpoco  armonía  cotaio  decían 
1q^. pitagóricos,  porque,  toda  armonía  es  un  efecto  y^ei 
fdma  <es  uaa:Q«usa;  no  e&  una  entelecbía,  un  principio 
da.ls^  vidi»  del  cuerpo  como  decian  los  peripatéticos 
presto,  que  tiene  aualidades  de  que  carecen  los  cuerpo^ 
<ql  almates,  j)^^»  el  pentro  de  todas^ las  sensaciones ^Ifi 
fragiiia  de  tgdos  los^penj^mientos;  es  inmortal  emanti- 
cion.d^  espirita  (Ifvípo  que  en  vez  de  estar  (H:icenrAda 
en  el  c^erpo  cii^l  arco  el  yulgar  sentir,  rodea  todoiiol 
cuerpo  como;  una  atmósfera  inmensa ;  y  por  la  set^acion 
conope  los  objetps,  más  po  recibiéndolos  ps^iVamente 
como  la  cera  e|  sello;  sinqapropiándodelos  con  su  activi- 
dad que  penetra  bs  cuerpos;  sin  perder  nada  de  swptf- 
TQza  ;  y.  por  la.  i/naginacion  qup:  se  divide  en  sensible  é 
intelectual; f^ulpe,  pinta  la.<iflea  en  ta  mente;  y  por 
el  raciocinio  sube  de  las  formas  ^terior^es  á  las  verdar 
des  puras ;  y  por  1^ ;  voluntad  donde  cojacluyen ,  las  .spin^- 
bras  de  la  vida  sensi))le  y  nace  la»  aurora  de  la  vid? 
intelectual  cumple  su  ley  y  so  conforma  á. su  fin;  y  por 
la  qontempliaeion  y  ;el  éxtasis  abre  sus  alas  para  ascen- 
der arlo  in^i^jtjQf^. y  deja  pste  m^ndo  de,  la  realidad 
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donde  los  sores  se  \ea  al  reivés  cóboo  .loa' árboles  en  el 
eríátal  de' las  aguas,  y  se  para  y  se  scfópénde  y  mira 
fijamaite  el  centro  de  ]a  vida  intelcctaal;  Dios,  paes; 
datma es  como  el  águila  que  se  levanta  de  su  nido  de 
barro,  agita  el  viento,  alza  su  soberado  vuelb^  traspasa 
d  seno  de  las  nubes,'  siente  hei^ír  el  rayó  bajo- sus 
idas  y  estrellarse  el  huracán  en  su  pecho,  menospt^a 
la  tierra  que  se  pierdo  como  ^n  gmiio  de. arena  etf  los 
oertileos abismos;  y  reina  de  lo  inñnító,  pófdidadonió'mí 
aséro  errante  ea  los  espacios ;  desc(HnpOne  en  sus  plü^ 
máa  la  luz  en  mil  varios  matjces,  recibe  ^n  sh  reliná 
mas  dura  que  el  diamanté  el  rayo  del  sol,  y  entoba  ttii 
cántico  de  triunfo  que  domina  el  ruido  de  todas  las  cosas 
y  que  se  pierde;  como  ua  clámdr  cte  la  naturaleza 'en 
la  inmensidad  de  los  cielos  (Estrepitosos  y  repetidos 
ctplqusos,)        ^     : 

Pero  el  alma  tiene  relaciones  con  el  mundo.  Por 
qóD^iguiente  al  lado  de  la  psicología  encontrárnosla  co^  ' 
mología.  Plotmo  no  admite  la  idea  de  la  creación  qu)3 
Platón  da  en  el  Timeo.  Para  el  gran  fundador  del  espi-^ 
ijjtaalismo,  para  Platón  la  materia  primera  estaba  inioi^ 
me,  oscura  en  un  principio^  arrebatada  por  un  huracán 
3JMBt  término  y  sin  freno  que  la  diseminaba  por  los  som- 
lirios  espacios  en  ^lenciosa  y  eterna  ifoche,  hasta  que 
lá  palabra  divina  la  desbastó  como  desbasta  el  cincel 
del  artista  e)  diiro mármol,  y  auyentó  lá  tempestad  que 
reinaba  en  aquel^asi^o  de  la  muerte ,  y  encendió  la  luzj 
f  arrojó'SéUreilos  e^cios  ei<  éóreo  ether  penándolos  de 
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amor  y  de  yida^  y  dibujó  la  piimer  aarora  de  la  primeb 
mañana  46  la  armonía  universal ,  y  sembró  á  \oh  cuatro 
vientos  los  mundos  y  loa  planetas,  y  colgó  las  gasas  4p 
las  nebulosas  en  los  confines  del  Universo»  y  dio  el  oook- 
pás  que  debían  fiormar  en  su  música  eterna,  en  sa  síhn 
fonía  infinita  los  luminosos  globos ,  y  encendió  el  sol 
como  el  fuego  sagrado  que  debía  arder  en  el  aliar  de  la 
naturaleza;  y  .después  de  contemplar  la  ebullición  4é 
tanta  vida,  las  ondas  de  tanta  luz,  las  escalas  de  tantos 
seres,  los  matices  de  tantos  colores,  la  respiración 'ai*< 
mensa  de  aquella  fragua  que  forjaba  mundos  y  más  miñH 
dos  en  los  eternos  moldes  de  las  ideas,  le  infundió  con 
amor  un  soplo  de  su  inagotable  espíúiií  fEsirepUom 
aplausosj.  Plotino  no  admite  la  creacícm  de  esta  suerte: 
para  el  jefe  de  la  escuela  alejandrina  la  unidad  está  en 
la  cima  del  Universo,  en  e!  santuario  de  la  eternidad,  iü- 
móvil  y  absoluta;  y  en  un  grado  inferior  está  la  inteligen- 
cia divina  en  la  cual  se  hallan  los  tipos  de  todos  losmm-^ 
dos  existantes  y  posibles;  y  en  otro  grado  inferior  el  áldM 
tmiversa!  que  es  el  tercer  término  de  la  trilogía,  y* se 
halla  en  el  límite  que  hay  entre  Dios  y  el  mundo,  y  i^tá 
en  el  mundo  como  la  unidad  en  el  número,  coilio  el 
centro  en  la  cirdunfefencia ,  el  alma  universal,  que  vebúh 
ge  la  vida  qne  desciende  á  manera  de  inmensa  catarata 
del  seno  del. Oeádor,  y  produce  gerárquicamente,pñ« 
mero  los  astros,  luego  los  animales,  luego  las  plantas  toada 
los  seres,  los  cuales  pasan  por  el  espacio  como  las  faubet 
por  el  cielo,  y  vuelven  á  su  origen  para  modelarse  ea  la 
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idea  que  los  ha  engeindrado  y  "que  lo»  awna  á  iodos  en 
una  misma  vida,  y  ios  envuelve  á,todo$^a  uoa  inmensa 
abnóafera,.  fUéra  de  la  cual  morírldQ  como  el  pez  fuera 
del  agua,  como  el  hombre  fueir&  <1^  ^^^^  pcM*que  todo9 
loa  seres  ^e  encadénala,  en  séríe  perfepta  desde  la  uní^ 
dad  suprema  que  es-.DioB  hasta  la  última  materia  que 
toca  ya  ea  lo)S  limiten  del  no  ser,  en  Jos  .confíaos  de  }a 
nada.  De  suerte  que  la  vida  divina  se  difunde,  según 
Platino,  como  el  aroma  que  se  exhala  de  una  flor,  como 
Io6 acentos  ^e  una  gran  armonía,  como,  los  átomos  dis- 
persos de  la  luz^  como  el  vapor  de  las  aguas,  como  los 
rumores  dei  tos  iselvas,  cojoo  el  fuego  de  la  tempestad;  y 
túdos  loa  seres  no  soli  más  que  formas  varias  que. la 
vida  divina  toma  sobre  el  movible  océano  del  espacio^ 
eorogecida  por  el  calor  de  esa  gran  fragua  que  llamamos 
Universo. 

.  Pero  la  existencia  del  mundo  supone  la  existencia 
de  un  primer  principio,  la  existencia  de  la  unidad;  la 
existencia  do  Dios.  Señores,  Dios,  que  es  la  unidad  su- 
prema, no  fMiede tener  ningún  atributo»  ninguna  cualiT 
dad  porque  es  incomprensible  para  la  razón ,  inefable 
para  el  labio;  Dios  es  simplísimo,  independiente  de  toda 
condición;  sin  formas,  aunque  se^  la  matriz  de  todas  las 
formas ;.0a  la  acdon  pura,  inmanente  en  que  no  se  di* 
ferencía  la  idéd»del  objeto;  el  propósito  del  acto,  el  de* 
aeo  de  su  cumplimiento ;  es  la  libertad  en  toda  su  gran- 
4ieaia^  ensu  inoondictonalidad  absoluta;  ^  la  perfecta 
httiDosura  de  la  cual  ni  reflejo,  m  trazo  conservan  los 


seres  más  henOMos;  e»^  el  amor  t)ivmero  Án  el  que-  no 
serí&ü  fecundas*  las  entrañas  de  la  natoraléza;  es  el  U&o^ 
pero  Uno  incomprensible^  que  se  fiuede  definir  máspM 
k)  que  no  es  que  por  lo  que  es,*  el  Uno  que  no  es  €!»• 
tura,  el  Uno  qué  no  ea  Mónada;  el  Uneqoe  úo  esnáme^ 
ró^  ni  lo  que  úosotrod  eñtendétiios^  por  ínteligeqcia  ^»  ni 
ló  que  nosotros  entendemos  por  raso»^  síik>:iaIgo:  más 
qtie  lo  supra-sensíbte,  algo  más  que  lo  sAperior  ál  pén** 
samieRto :  ta  rais  misteriosa  de  que  brota  la  sávia^  p6r>lá 
dial  florece  el  árbol  del  Universo;^ el ^ego  qne^pn^* 
duce  y  encierra  el  calor  de  la  vida  en  todas  las  ornas; 
el  eterno  sol  del  inundo  espiritual  y  dd  manido  9eii8í-*> 
ble;  el  inmenso  rio  que  desprendiéndose  de  la  etenii* 
dad  á  manera  de  una  catarata  y  chocando  en  los  e^* 
dos  infinitos,  se  levantado  nuevo  en  un  ^rapc»*  lleao^e 
vida  á  las  alturas,  y  se  estiende,  y  se  difunde,  y  seir-- 
radia,  y  siembra  de  sére«i  todos  los  espacios  y  produce 
toda  la  creación.    *  ,      ..       .  i.  >. 

A  primera^vista.  Señores,  parece  qUe  hay  contsa*- 
dicción  clara  entre  esta  inmovilidad  del  Uno  y  las  ímáf 
genes  que  pintan  su  difusión  y  movimiento,  jimágenéft 
que  he  reicordado  después  deM^^r  leidd'boy  mismo  l|i 
Enneada  sesta  en  s«  párrafo  octavo.  Pero  esta  uüidad 
inmóvil  y  est^a  energ^  en  perpetuo  movimiento  .se  eon^ 
dlian  en  la  trifaidaddiviqa  délos  álejattidribos,  may^inK 
perior  á  la  trinidad  indta  que  es  el^  equilibrio  dé  dos 
fnersasi  y  á  la  pitSagóríba  iqdereB  lástima  de  tres*  núM*- 
ras,,  y  á  la  misma  plattóaioá  qué  cé  un  oonjunto  de  ^tmb 
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diversas  maneras  de  considerará  Dios.  El  primer  prin- 
cipio es  el,  Uno,  indivisible,  inmutable.  El  segundo 
principio  es  e^  jNous,  la  inteligencia,  el  Verbo,  el, 
logos,  el  ideal  del  mundo  inteligible ,  también  inmóvil. 
El  tercer  principio  es  el  espíritu,  el  alma  uídyersal,.  que 
irradiándose  por  los  espacios,  crea  el  mundo,  y  lo  co- 
munica con  la  inteligencia  ó  con  el  Verbo  que  es  sn 
ídeali  61  Verbo  que  á  su  vez  lo  comunica  con  el  Uno,  que 
68  la  esencia  primera  divina.  El  Uno  procede  de  sí  mis- 
mo, el  Verbo  del  Uno,  y  el  Espíritu  procede  del  Uno  y 
del  Verbo.  Pero  el  Uno,  el  Verbo,  y  el  Espíritu  no 
son  tres  dioses  distintos,  sino  tres  hipóstasis  de  un  solo 
Dios.  La  inteligencia  proviene  del  Uno,  y  por  eso  la  in- 
teligencia aspira  eternamente  á  la  unidad.  El  alma 
imiversal  procede  de  la  inteligencia,  y  por  eso  al  través 
de  las  gerarquías  de  los  seres  va  elevándose  hasta  re- 
conocerse en  el  hombre.  Pero.  Dios  6  el  Uno,  el  Verbo  ó 
la  inteligencia,  el. alma  universal  ó  el  espíritu  son  un 
9ola  y  único  Dios  idéntico  siempre  á  sí  mismo  desde 
toda  la  eternidad.  ¿Cómo  estas  tres  hipóstasis  son  un 
solo  Dios?  Tanto  valdría  preguntar  cómo  dos  fuerzas 
Goutrarías;  forman  una  tercera ,  y  las  tres  reunidas  el 
equilibrio  universal ;  como  materia  forma  y  espacio  com- 
ponen la  natpraleza ;  como  cuerpo  principio  vital  y  espi- 
rito, forman  el  hombre;  como  sensibilidad  inteligencia  y 
voluntad  forman  el  alma.  El  motor  inmóvil  de  Ansióte- 
Je? ,  el  Dios'inteligencia  de  Pitágoras  donde  está  la  nu- 
oieracion  ideal  del  mundo  sensiye,  y  el  Dio?  de    la 

"  "  '         14       ' 
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dialéctica  de  Platón  han  formado  la  Trinidad  alejan* 
drina,  la  Trinidad,  problema  que  ocupa  la  conciencit 
de  los  cristianos  desde  San  Juan  basta  el  Concilio  de 
Nicea. 

El  antiguo  mundo  ba  llegado  á  la  más  alta  concep- 
ción que  de  Dios  pudo  tener,  atendidas  sus  ideas.  Me 
parece  que  en  este  instante  veo  al  mundo  clásico  de  ro- 
dillas ,  en  el  polvo ,  triste  como  un  cenobita ,  macerado 
como  un  penitente,  reconociendo  qhe  el  Universo  sin 
Dios  sería  una  tempestad  revolcándOsSe  en  lo  infinito, 
que  el  espíritu  sin  Dios  seria  una  telaraña  colgada  en  k) 
vacio,  que  á  Dios  busca  el  mar  con  sus  nubes  y  sos 
blanquecinos  vapores,  á  Dios  los  volcanes  con  sufu^po, 
á  Dios  el  ave  con  su  cántico,  á  Dios  la  niebla  que  surge 
de  la  tierra  en  la  mañana  y  convertida  en  rocío  vuelve 
á  caer  como  una  lágrima  sobre  su  seno ,  á  Dios  que  áe 
revela  á  su  espíritu  en  lo  infinito ,  envuelto  en  la  Ita 
increada ,  coronado  por  la  etemida^l ,  exhalando  de  su 
aliento  la  vida ,  sosteniendo  en  una  mano  el  Universo 
material,  y  en  otra  el  ethereo  cielo  por  donde  vagan 
los  espíritus ,  Dios,  que  esparce  el  infinito  amor  sobre  la 
naturaleza ,  que  lanza  de  su  frente  el  rayo  del  sol  y  de 
sus  labios  los  arquetipos  de  las  ideas ,  que  dice  á  cada 
astro  á  cada  mundo  la  nota  que  han  de  producir  en  la 
música  universal  de  las  esferas ,  que  penetra  con  s«  la 
todos  los  seres  y  los  conserva  con  su  providencia,  que 
reúne  en  el  foco  de  su  idea  increada  todos  los  rayos 
rotos  y  dispersos  de  la  vida,  y  que  pasando  como  utik 
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visión  ante  los  ojos  de  un  mundo ,  ya  ciego  con  la  ce- 
g:uera  de  la  muerte-,  lo  despierta  un  instante,  para  que 
tenga  la  vivida  lucidez  de  la  agonía,  y  cayendo  sobre  su 
espíritu,  lo  calcina,  lo  quiebra  como  la  luz  demasiada 
viva  calcina  y  quiebra  la  pobre  lámpara  que  la  contie- 
ne {Estrepitosos  aplausos.) 

Esta  doctrina ,  que  á  pesar  de  sus  errores  indnda^ 
blemente  es  una  de  las  doctrinas  más  puras  (pie  la  anti- 
güedad nos  ha  legado ,  se  plantea  como  opuesta  al  Cris- 
tianisibo ,  cuando  tiene  algo  de  su  misticismo ,  algo  de 
su  menosprecio  por  los  bienes  del  mundo,  algo  de  su 
empeñó  por  domar  la  carne  y  los  sentidos ;  y  se  adscri- 
be á  la  defensa  del  paganismo,  de  la  religión  de  los 
sentidos,  de  la  religión  de  la  hermosura  material,  de  la 
religión  de  la  naturaleza ,  que  los  alejandrinos  conside- 
raban como  la  sombra  que  se  perdía  ya  en  los  dominio» 
de  la  nada.  Indudablemente  las  causas  de  este  fenóme- 
no se  encontraban,  más  que  en  las  consecuencias  de  las 
ideas  alejandrinas,  en  sus  antecedentes,  y  en  su  prosa- 
pia. El  Cristianismo  se  derivaba  del  judaismo,  y  á  pesar 
de  ser  sus  ritos,  ceremonias  y  enseñanzas  prácticas  tan 
contrarias  á  los  ritos,  ceremonias  y  enseñanzas  prácticas 
del  judaismo,  proclamaba  que  esta  religión  era  como 
la  premisa  eterna,  como  la  eterna  raíz  de  su  doctrina. 
El  sincretismo  alejandrino  de  ninguna  suerte  quería  re- 
nunciar á  su  ilustre  genealogía ,  á  sus  Orfeos  que  cons- 
tniyeron  ciudades  con  los  acordes  solidos  de  sus  liras, 
á  sus  Horneros  que  poblaran  de  dioses  la  naturaleza,  á 
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Fidias  que  divinizara  con  el  cincel  los  mármoles»  encer- 
rando en  ellos  una  chispa  del  fuego  del  cielo.  Querían 
evitar»  á  toda  costa»  por  ^os  los  medios  imaginables, 
la  muerte  de  Grecia»  de  la  artista  de  la  historia»  de  la 
eterna  musa   de  la  poesía »  de  la  nación  hermosísima 
que  enseñara  el  cántico  al  género  humano»  y  que, 
herida  en  el  corazón »  vpia  sus  templos  cerrados »  sos 
oráculos  mudos»  sus  escuelas  solitarias»  la  yerba  crer 
ciendo  entre  las  junturas  de  las  piedras  de  sus  altares» 
sus  dioses  prisioneros  en  el  panteón»  cayendo  exánime 
sobre  tantas  ruinas»  quejándose  coa  lamento  parecido  al 
gorjeo  de  un  ave  despojada  de  su  nido»  á  la  última  vi- 
bración de  una  lira  que  estalla »  al  último  pensamiento 
^e  una  imaginación  que  se  apaga;  por  que  si  es  triste 
la  muerte  de  todos  los  pueblos»  es  más  triste»  Señores, 
^lás  dplorosa  la  muerte  de  Grecia  fAplausosJ.  Y  comp 
aquellos  filósofos  creían  que  la  vida  griega  estaba  vin^ 
culada  en  el  paganismo»  y  veían  también  que  el  paga- 
nismo estaba  muerto»  trataron  de  animarlo  con  una  nue- 
va idea»  y  crearon  una  nueva  simbólica,  un  paganismo 
espiritualista  en  que  los  dioses  conservaban  solo  sus  an- 
tiguos nombres.  El  Cíelo»  Uranos»  era  la  unidad  divina; 
Saturno  la  inteligencia  en  que  reside  el  ideal  del  mundo 
sensible;  Júpiter  el  alma  universal  que  se  estiende  como 
el  sol  por  toda  la  naturaleza;  Rhea  la  nodriza  ^ue  ali- 
menta á  sus  exhuberantes  pechos  todas  las  cosas ;  Her- 
mes  la  fuerza  generatriz  de  la  razoa ;  Venus  la  armonía 
que  ordena  en  acorde  música  todos  los  seres  y  la  eterna 
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hermosa  forma  de  la  naturaleza ;  Eros  el  amor  universal 
sin  cuyo  fuego  no  habría  vida ;  Pandora  la  colección  de 
ftierzas  del  Universo ;  las  náyades ,  las  ninfas ,  las  nerei- 
das que  se  deslizan  por  los  arroyos ,  que  cantan  en  las 
hbjas  de  los  árboles ,  que  dejan  huellas  de  flores  en  las 
selvas ,  que  gimen  allá  en  las  profundidades  del  océano 
y  se  coronan  de  espumas  y  se  visten  con  los  matices 
dados  por  la  luz  á  las  olas,  son  las  almas  encerradas 
&x  la  materia ,  que  se  levantan  en  aromas ,  en  vapo* 
res,  en  sonidos,   en  deseos  á  los  cielos  (Aplausos).  Y 
espiritualizado  de  esla  suerte  el  paganismo,  aquellos 
filósofos  espiritualizaban  también  su  culto  y  aconsejaban 
á  los  paganos  que  en  vez  de  mié,  y  flores,  y  cánticos,  y 
danzas  ofrecieran  á  sus  dioses  el  sacrificio,  el  holocaus- 
to de  las  pasiones ,  im  alma  pura ,  un  corazón  recto> 
una  conciencia  limpia.  Solo  así,  solo  con  virtiendo  los 
dioses  en  ideas  oreian  posible  aquellos  filósofos  salvar 
de  segura  muerte  el  aterido  paganismo.  Por  eso  se 
llamaron  los  filósofos  alejandrinos,   filósofos  neo-pa- 
ganos. 

Señores :  no  ha  faltado  actualmente  quien  haya  que- 
rido comparar  á  los  neo-paganos  con  nuestros  neo-cató- 
licos (Bisas).  Al  oirme  pronunciar  esta  palabra,  de  se- 
guro creéis  que  voy  á  tomar  venganza.  No ,  no  lo 
creáis.  Nada  me  estrana  menos  que  la  saña  de  los  neo- 
católicos contra  mí,  nada  me  satisface  más.  ¿Por  qué 
no  me  han  de  odiar  si  yo  quiero  el  progreso  y  ellos  la 
reacción,  yo  la  luz  y  ellos  las  tinieblas,  yo  la  libertad 
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del  pensamiento  y  ellos  su  servidumbre »  yo  la  democrá- 

cU  universal  y  ellos  el  despotismo?  {Eslrepitosos  aplau^ 

Sus).  ¿Por  qué  no  me  han  de  odiar  si  yo  digo  que  el 

Cristianismo  trajo  la  libertad ,  la  igualdad ,  la  fratemi^ 

dad ,  y  ellos  oreen  que  el  Cristianismo  es  cómplice  de 

todas  las  tiranías,  es  la  marca  de  la  esclavitud  que  He* 

vaa  los  pueblos  en  su  frente?  Yo  no  creo  que  odian  en 

mi  ia  persona  que  no  les  ha  hecho  daño,  que  nunca  loB 

causará  el  más  leve  mal;  creo  que  odian  la  idea,  que 

hace  y  hará  siempre  á  sus  ideas  todo  el  daño  que  pueda 

(Ruidosos  y  prolongados  aplausos).  Solamente  que  yo 

para  que  desaparezcan  quiero  que  hablen,  que  predí-^ 

quen,  y  ellos  tienen  tan  poca  fé  en  sus  ideas  que  piden 

hoy  que  me  fuerzan  al  silencio,  para  pedir  mañana  que 

me  quemen,  y  pasado  mañana  que  no  me  entierrea 

(Vivos  aplúMos).  No  comparemos  á  los  neo-paganos  coa 

Iq8  ifteo-católicos.  Los  neo-paganos  avivaban  una  relí^ 

gíon  muerta  y  los  neo-católicos  matan  una  religión  viva; 

los  neo -paganos  espiritualizaban  un  simbolismo  sensual 

y  los  neo-católicos  materializan  una  idea,  toda  del  espi* . 

ritu;  los  neo-paganos  eran  amigos  de  la  discusión  y  de  la 

ciencia,  y  los  neo-católicos  son  escépticos,  enenügos  de 

la  razón  humana;  los  neo-paganos  eran  místicos;  ascetas 

y  los  neo-católicos  al  uso  arrastran  sus  penitencias  y  sa 

maceracion  por  los  festines,  por  las  redacciones  de  los 

periódicos  (Risas);  los  neo-paganos  eran  idealistas  y  loa 

neo-católicos,  á  manera  de  los  judíos  carnales,  creen 

que  el  pedazo  alodial  de  la  tierra  de  un  rey  deshecho 
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'  ya  en  las  ideas  de  nuestro  siglo  está  unido  el  reino  de 
los  cielos;  los  neo-pagados  conjuraban  al  paganismo 
para  que  progresara  y  fuera  en  pos  de  un  ideal  sup^ 
rior,  y  los  neo-católicos  no  tienen  religión,  puesto  que 
han  hecho  de  la  doctrina  de  la  libertad,  de  la  igualdad, 
de  la  fraternidad  una  evocación  para  que  se  despierte 
el  absolutismo^  la  censura,  la  inquisición,  los  mons- 
truos que  encadenaron  y  soterraron  nuestros  padres,  y 
que  no  se  levantarán,  porque  las  generaciones  presen- 
tes prefierem  mil  veces  á  la  deshonra  de  la  esclavitud 
el  glorioso  sacrificio  del  martirio.  (Ruidosas  aplausos  y 
achmacianes.J 

Pero,  Señores,  volvamos  á  las  luminosas  esferas  de 
la  ciencia.  El  paganismo,  ni  aun  restaurado,  podia 
satisfacer  con  verdadera  satisfacción  á  la  conciencia  hu- 
luana.  El  estado  religioso  del  pueblo  pagano  era  cada 
dia  más  triste,  cada  dia  más  desesperante.  La  fé  habia 
muerto,  y  con  la  fé  poco  á  poco  se  iba  esfinguiendo  el 
culto.  Las  diversas  clases  de  la  sociedad,  según  su  es- 
tado, apare%|taban  más  ó  menos  religiosidad ;  pero  to- 
das estaban  heridas  del  mal  de  una  roligicn  que  se  mo- 
ría. El  paganismo  muerto  en  las  inteligencias  elevadas 
era  solo  pasto  de  pobres,  enfermas,  y  oscuras  inteligen- 
cias. ¡Ah!  No  era,  no,  la  flor  que  atrae  las  mariposas, 
era  la  llaga  que  atrae  las  moscas.  Los  repiíblicos,  cre- 
yendo que  la  sociedad  no  podia  vivir  sin  los  antiguos 
dioses,  sin  las  ceremonias  antiguas,  mantenían  la  reli* 
gion  como  una  de  las  leyes,  como  una  de  las  institucio- 
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nes,  como  el  carcelero,  como  él  lictor,  como  el  verdu- 
go, pero  no  se  carabao  de  la  verdad  de  esa  religión ,  ni 
sentiáQ  en  él  alma  sus  inefables  consónelos,  ni  veían  bri- 
llar el  resplandor  celeste  en  lá  frente  de  Sus  dioses.  Los 
repúblicos  miraban  á  la  idea  política,  pero  no  &  la  idea 
religiosa.  El  sacerdocio  pagano,  despojado  del  gobierno 
dé  la  sociedad,  corto- en  ciencia,  largó  en  vitíos,  des- 
.  acaudillado  de  los  héroes  de  otros  tiempos,  y  sin  la  fé 
de  sus  mayores,  no  tenia  empeño  en  avivar  la  idea,  la 
creencia;  contentábase  con  guardar  el  culto,  las  heca- 
tombes, loB  sacrificios,  la  victima  al  pié  del  ara,  las  ca- 
ronas de  flores  sobre  el  altar,  el  braserillo  humeaiidó 
olorosas  esencias,  él  ídolo  resplandeciente,  el  coro  dan- 
zando y  él  cántico  estendíéndose  acompañado  de  ale- 
gres sinfonías  por  los  espació^  del  Templo.  El  sacerdo- 
cio pagano  se  curaba  del  culto  y  no  se  curaba  de  la  mo- 
ral. Los  sabios  cuyas  ideas  podian  animar  la  antigua 
religión,  encenderla  en  nuevo  espíritu,  dar  al  menos  un 
sentido  á  su  símbolo,  desde  las  alturas  de  su  ciencia 
desdeñaban  la  fé,  y  la  tenian  por  él  veloAupido  que 
oculta  la  verdad  á  la  mente.  El  sentimiento  y  las  creen- 
cias morían  á  los  ojos  de  su  razón.  Los  artistas,  los  poetas 
no  miraban  la  idea  religiosa  como  una  ley  moral ,  sino 
como  una  fuente  de  inspiración;  para  ellos  era  el  paga- 
nismo sagrado,  porque  puso  la  lira  en  manos  de  Homero  ' 
y  él  cintel  en  manos  de  Fidias ;  porque  trasformaba.  en 
dioses  las  gofas  de  kocío,  las  flores  del  campo,  las  es- 
trellas del  cielo;  pbrqoé  hacia  gemir  con  el  canticio  de  las' 
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ninfas  las  selvas,  con  el  cántico  de  las  nereidas  los  ar- 
royos, con  el  cántico  de  las  esfinges  las  ondas;  porque 
su  Apolo  era  el  eterno  sol  de  la  conciencia,  y  sus  mu- 
sas los  eternos  númenes  de  la  fantasía  que  llenaban  de 
flores  la  vida;  porque  fuera  del  paganismo  no  creían 
posible  que  se  conservara  ni  un  dia  la  inspiración  en  la 
ment^  de  los  hombres,  incapaces  de  adorar  dioses  más 
hermosos  que  aquellos  dioses  de  Homero ,  vestidos  de 
luz,  coronados  del  iris,  serenos  entre  las  nubes  resplan- 
decientes del  Olimpo,  y  que  hacian  sOnreir  con  su  éter-' 
oa  sonrisa  todo  el  Universo.  ¡Pobre  religión  sin  más  de* 
fensa  que  su  hermosura!  Y  como  resultado  de  todo  esto, 
el  pueblo,  el  postrer  asilo  de  las  ideas  y  de  los  penates 
de  todas  las  religiones,  el  pueblo  creía,  sí,  pero  creía 
fetichistamente,  creía  que  el  Jápiter  de  mármol  era  el' 
mismo  Júpiter  celeste,  que  Venus  estaba  en  el  templo  y 
no  en  el  Olimpo,  que  las  estatuas  de  los  dioses  eran  los 
dioses  mismos,  que  para  ser  religioso  le  bastaba  asistir 
á  las  ceremonias  aunque  no  comprendiera  su  sentido  ni 
adorara  su  espíritu ,  que  las  ofrendas  y  no  las  buenas 
acciones  eran  aceptas  al  cielo ;  sentido  religioso  que 
lejos  de  mejorarlo  y  revelarle  su  conciencia  y  darle  el 
conocimiento  del  bien  y  del  mal,  reducido  á  la  escla- 
vitud de  la  materia,  lo  hacia  incapaz  de  toda  fó  religio- 
sa. Asi  el  paganismo  exhausto  se  moría  en  sus  templos 
porque  el  fuego  de  la  fé  ¡ay!  no  encendía  su  vida. 

Pero  una  idea  religiosa  que  parece  tan  etérea,  tan 
impalpable ,  taa  espiritual ,  tiene  sin  embargo  en  si  la 
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realidad  de  la  vida,  y  se  oi'ganiza  ea  leyes  é  institucícK 
nes.  Como  el  sol  que  apartado  de  nosotros  fecunda  los 
campos,  la  religión  fecunda  la  vida  del  espíritu,  y  la 
vida  también  de  las  instituciones.  El  Imperio,  la  aristo- 
cracia, la  ley,  el  derecho  vivian  al  calor  del  paganismo. 
A  medida  que  el  paganismo  languidecía,  también  lan- 
guidecía el  Imperio  como  el  cuerpo  enflaquece  y  desma- 
ya cuando  el  espíritu  está  apenado  y  triste,  fil  pueblo 
romano  admitía  todas  las  religiones  viejas  porque  á  tor. 
das  las  había  marcado  con  el  sello  de  su  dominio,  por- 
que á  todas  las  había  herido  con  la  espada  de  sus 
victorias.  Pero  no  podía  admitir  una  religión  que  le  ar- 
rancaba el  espíritu  de  la  humanidad,  que  desafiaba  su 
coloisal  poder,  que  traía  principios  capaces  de  matar  la 
autocracia  en  el  César,  el  privilegio  en  los  patricias  y 
la  servidumbre  en  el  pueblo ,  una  religión  que  desper- 
taba la  esperanza  de  libertad  en  el  ánimo  del  esclavo, 
y  que  resucitaba  la  palabra  humana,  el  gran  terror  de 
los  tiranos.  La  sociedad  antigua,  pues,  volviendo  sobre 
sí  misma,  comprendió  que  le  era  indispensable  reani- 
mar sus  dioses,  avivar  su  culto.  Pero  el  antiguo  sentido 
religioso  no  era  bastante  é  satisfacer  las  nuevas  necesi- 
dades del  espíritu.  Conservando  el  símbolo ,  los  dioses, 
la  forma  del  culto,  las  ceremonias,  los  augures,  los 
colegios  de  sacerdotes,  el  paganismo  debía  admitir  en 
su  faz  surcada  por  las  arrugas  del  tiempo  el  soplo  vi* 
viñcante  de  un  nuevo  espíritu.  El  ánfora  era  la  misma; 
pero  variaba  el  licor.  Así  nació  el  neo-paganismo.  La 
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religkm  pagana  m  prestaba  mucho  á  esta  gran  trasfor- 
macioa,  porque  no  tenia  un  dogma  claro,  ni  un  libra 
escrito,  y  porque  en  su  lai^a  vida,  y  en  su  dilatada 
carrera  desde  los  templos  de  Oriente  á  los  mares  de 
Gretía  se  hábia  despojado  muchas  veces  de  su  esplén- 
dida vestidura,  y  habia  tomado  mil  matices  y  mil  for- 
mas. La  relÍ£)ion  pagana,  pues,  debió  recibir  un  nuevo 
espíritu.  ¿Dónde  podia  haber  una  idea  más  pura,  un 
dogma  más  elevado,  que  en  la  escuela  alejandrina?  El 
eapiritu  de  la  escuela  alejandrina  fué,  pues^  el  nuevo 
espíritu  del  paganismo, 

*  El  hombre  destinado  á  realizar  esta  unión  del  pagse 
nismo  con  la  escuela  de  Alejandría  fué  Porfirio.  Tenia 
OB  libro  nuevo  para  esta  trasformacion ,  las  Enneadas 
de  Plólino.  Pero  necesitaba  un  libro  viejo,  y  acudió  á 
las  obras  de  los  poetas,  que  si  no  habían  creado  los  dio- 
ses, los  habían  esculpido  con  su  cántico  en  la  concien- 
cia humana.  Eran  los  poetas  los  más  dignos  intér* 
pretes  de  la  forma  pagana,  como  los  filósolos  debian 
ser  los  más  dignos  intérpretes  de  su  espíritu.  El  empe- . 
fio,  pues,  el  grande  empeño  de  este  filósofo  fué  animar 
la  vida  de  los  dioses,  sus  metamorfosis ,  con  el  fuego 
de  las  ideas.  Así  creía  tener  en  sus  maqos  el  amuleto 
para  matar  el  Cristianismo,  aquella  despreciable  reli- 
gión de  judíos,  de  esclavos,  que  adoraba  por  Dios  un 
hombre  cuya  vida  fué  la  miseria,  cuya  muerte  fué  el 
suplicio.  En  su  odio  entraba  por  más,  por  mucho  más  el 
judaismo  que  el  Cristianismo.  ¿Qué  podían  ofrecer  estas 
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dos  religiones  oomparabie  á  la  idealidad ,  á  la  hermosa- 
radel  paganismo?  El  mal  del  paganismo,  según  Porfirio, 
estaba  en  que  se  hablan  materializado  sus  ideas  y  perdí- 
do  el  espíritu  moral  de  sus  dogmas.  Pero  la  escuela  ale- 
jandrina con  su  exégesis  resucitaba  ese  espíritu.  Nadaá 
primera  vista  más  grosero  que  el  viejo  Saturno  alimen- 
tAndose  de  sus  hijos;  pero  nada  más  grande,  sí  88' 
considera  que  Saturno  es  la  inteligencia  humana  alimen-' 
tándose  de  sus  ideas.  Nada  más  ridículo  á  primera  vista 
que  el  mitho  de  la  manzana  de  la  discordia.  Tres  diosas 
ven  caer  una  manzana  de  oro  á  sus  pies,  y  (in  pastores 
el  destinado  á  dar  la  manzana  á  la  mas  hermosa.  Llis 
tres  se  muestran  desnudas  á  sus  ojos,  luciendo  todas  sus 
gracias,  toda  su  espléndida  hermosura.  Pero  el  pastor, 
dá  la  manzana  á  Venus.  Oid,  Señores,  la  espUcadon  de 
este  mitho  por  Salusrio.  Las  diosas  reunidas  son  las  di- 
versas virtudes  y  potencias  de  la  naturaleza ;  la  manía* 
na  es  el  mundo;  Páris  es  el  espíritu  sensible,  el  primer 
grado  de  la  vida  intelectual,  que  en  su  ceguera,  sola 
alcanza  á  columbrar  la  hermosura  de  la  naturaleza.  De 
esta  suerte,  á  la  luz  de  la  filosofía  alejandrina,  el  paga- 
nismo se  descomponía  y  su  alma  se  escapaba  de  su  seno. 
Para  transigir  con  el  antiguo  espíritu  pagano  y  para 
deslumhrar  al  pueblo  la. escuela  alejandrina  recurría  á' 
la  magia.  Esta  ciencia  estaba  fundada  en  las  relaciones 
del  espíritu  con  la  naturaleza,  y  en  los  misterios  de  la 
afinidad  délos  seres.  En  efecto.  Señores,  observad  lá 
creación  y  veréis  qué  misteriosas  é  inesplicables  armo- 


LA  FILOSOFÍA   AiiEJANDRINA.  221 

nías  reinan  en  su  seno.  La  agnja  imantada  mira  el  Norte 
como  si  en  el  Norte  hubiera  un  pensamiento  de  amor; 
la  sensitiva  pliega  sus  hojas  y  se  recojo  en  si  misma 
cuando  la  toca  la  mano  del  hombre;  la  mirada  de  la 
luna,  esa  casta  y  tranquila  mirada  que  se  parece  al  pri- 
mer rayo  de  pasión  escapado  de  los  ojos  de  una  virgen, 
ensoberbece  hincha  de  orgullo  el  océano ;  las  hojas  de 
las  selvas  purifican  el  aire  que  respiramos,  y  recejen 
con  placer  delirante  nuestro  aliento;  el  vapor  que  se  alta 
del  lago  por  la  tarde  como  una  idea  escapada  de  las  en- 
trañas de  la  tierra  se  deposita  por  la  mañana  como  un 
recuerdo,  como  una  lágrima  sobre  la  corola  de  las  flo- 
res; los  astros  se  miran  unos  á  otros  con  gozo,   se 
atraen  con  fuerza,  se  envían  al  través  de  los  espacios 
infinitos  los  rayos  de  su  luz  y  se  aman  mutuamente, 
bañándose  en  las  ondas  del  elher;  la  electricidad, 
el   centellear  de  las  estrellas,  el  magnetismo,  el  ca- 
lor, todo  eso  que  parece  el  esfuerzo  de  la  materia 
para  convertirse  en  espíritu  todo  eso  está  animado  por 
un  agente  invisible ,  por  un  principio  que  arrastra  los 
átomos  de  la  materia  unos  en  pos  de  otros,  y  que  se 
llama  el  amor,  la  pasión,  la  afinidad  universal,  ver- 
dadera alma  de  la  naturaleza  (Prolongados  aplausos). 
Pues  bien :  los  alejandrinos  creian  en  su  espiritualismo 
que  esta  influencia  de  unos  seres  sobre  otros  seres,  y 
este  amor  de  unos  mundos  por  otros  mundos,  con^- 
tian  en  ciertas  fuerzas  que  á  su  vez  consistian  en  ciertas 
palabras,  emanaciones  del  espíritu  universal,  y  estas 
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palabras  misteriosas  reveladas  solo  por  la  virtad  délas 
ideas  divinas,  eran  las  que  pronundaban  en  los  miste- 
rios,  en  la  soledad  de  las  iniciaciones,  cuaYido  necesita* 
ban  conjurar  á  Dios  para  que  dejase  caer  algunos  de  sos 
resplandores  sobre  !a  materia ,  ó  elevar  la  materia  para 
cfue  recibiese  algún  aliento  de  la  vida  de  Dios.  Y  con  la 
magia  creian  idealizar  á  un  tiempo  el  culto  y  conservar 
toda  la  supersticiosa  y  forlísima  influencia  que  ejerciera 
el  culto  sobre  el  pueblo. 

Pero  lo  que  principalmente  constituía  la  superioridad 
del  Cristianismo  y  su  fuerza  incontrastable  sobre  todait 
las  ideas  y  todas  las  conciencias  era  su  moral.  Por  eso 
Porfirio  pretendió  crear  también  una  moral  que  sustituye* 
se  con  ventaja  la  moral  cristiana.  Pero  de  su  panteismo 
idealista  no  pedia  derivarse  una  moral  tan  pura  como 
la  moral  del  Cristianismo.  En  su  doctrina  las  almas  te- 
niendo una  vida  anterior  á  la  vida  terrena,  vagaban  por 
los  espacios  como  el  aroma,  como  los  sonidos,  como  la 
luz,  hasta  que  cometiendo  en  esa  vida  primera  una. 
falta,  mancharan  sus  alas  en  el  cieno  de  la  materia ,  y 
cayeron  sobre  los  cuerpos;  y  forzadas  por  la  ley  de  es- 
piacion  á  purificarso  para  cobrar  su  pristina  pureza,  tó- 
cales en  esta  vida,  pasar  de  un  ser  á  otro  ser  en  pro- 
gresión ascendente  ó  descendente,  según  su  mérito  6 
desmérito,  hasta  que  libres  de  toda  culpa,  limpias  de 
toda  mancha,  eterizadas  de  nuevo  y  de  nuevo  llenas  del 
aroma  divino,  puedan  perderse  y  espaciarse  en  el  ocea* 
no  sin  limites  del  espíritu  universal.  Como  se  ve,  en  la . 
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moral  alejandrina  ni  es  clara  la  responsabilidad  hurna*- 
na,  ni  su  libertad,  ni  esia  por  tantos  conceptos  augaslí- 
aima  idea  de  nuestra  personalidad,  alzada  sóbrela  cima 
de  la  creación,  para  no  perderse  ni  en  lo  infinito,  que 
son  las  grandes  revelaciones  del  Cristianismo.  Para  sos^ 
tener  las  almas  en  esta  vida  de  prueba,  la  escuela  ale- 
jandrina llenaba  de  seres  espirituales  y  divinos  los  es* 
pacios.  Leed  á  Jambüoo.  En  la  cima  de  la  creación 
Dios;  entre  Dios  y  el  espíritu  los  dioses;  entre  el  espí- 
ritu y  la  materia  los  genios  y  los  héroes ,  que  unen  el 
cuerpo  con  el  alma  en  el  hombre;  y  entre  el  alma  y  lo 
infinito  la  oración,  el  éxtasis,  que  son  las  alas  para  su- 
bir de  nuevo  al  cielo.  Pero  como  el  alma  sube  por  la 
oración  á  Dios,  así  Dios  bsya  á  nuestra  alma  por  las  evo- 
caciones thenrgicas.  Los  seres  que  reciben  estas  evoca- 
ciones y  las  elevan  al  último  cielo,  son  los  genios  mas- 
culinos que  están  en  el  sol,  y  los  genios  femeninos  que 
están  en  la  luna,  genios  de  cuyos  amores  nacen  las 
criaturas.  Así  en  el  hombre  hay  dos  almas ,  una  supe- 
rior que  es  de  Dios,  y  otra  inferior  que  baja  de  los  as- 
tros. Pero,  Señores,  ¿á  qué  hemos  de  cansarnos  con 
estas  esposiciones?  Elias  prueban  que  la  escuela  de  Ale 
jandría  resucitaba  todos  los  dioses^  todas  las  theogonias, 
todos  los  recuerdos  del  mundo  clásico ,  y  todos  los  dio* 
86S ,  todas  las  theogonias  y  todos  los  recuerdos  del 
mundo  oriental ,  sin  más  objeto,  sin  más  fin  que  llenar 
con  el  polvo  de  tantas  ruinas,  con  los  restos  de  tantos 
naufragios,  los  hondos  y  oscurísimos  abismos  del  éspí«- 
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rita  humano  para  que  no  cupiese  en  su  seno  el  Cristia- 
nismo. 

Todos  los  medios  morales  y  materiales  tentó  la  es- 
cuela alejandrina  para  este  fin,  todos.  Comparó  el  Gé- 
nesis con  el  Timeo  y  encontró  inferior  el  Génesis.  Sa- 
crificó Moisés  en  eras  de  Platón.  Desconoció  la  virtud 
divina  del  sacrificio  del  Calvario.  Llenó  la  tierra  de  go- 
nk)s,  los  aires^de  ángeles»  los  astros  de  arcángeles,  y.  el 
cielo  de  la^idea  de  Dios  para  apagar  la  sed  de  lo  infinita 
en  el  hombre;  para  iluminar  todos  los  espacios  de  9u  al- 
ma. Creó  nuevos  ideales  de  moral,  ya  en  personages 
históricos  cercanos,  ya  en  personages  históricos  lejanos 
de  su  tiempo  á  fin  de][eclipsar  la  divina  figura  de  Cristo 
que  se  alzaba  pura  sobre  la  cuna  de  la  nueva  civiliza- 
don.  Ciñó,  ya  á  las  sienes  de  Apolonio  Thianeo,  ya  á 
las  sienes  de  Pitágoras,  la  corona  de  la  redcmoion  del 
Universo.  Tuvo  sus  oradores  que  fueron  á  Atenas  á ' 
evocar  la  sombrando  la  filosofía  antigua,  y  á  Roma  á  ar- 
mar su  brazo  para  defender  espiritual  y  materialmente 
el  paganismo.  Tuvo  sacerdotes  que  subí9ron  al  Olimpo, 
que  bajaron  á  las  cavernas  en  pos  de  los  antiguos  dio- 
ses para  obligarlos^á  que  corrieran  á  animar  el  antiguo 
ideal  clásico  moribundo  y  eclipsado.  Tuvo  emperadt^res 
que  abrieron  las  puertas  de  los  templos,  y  levantaron 
los  altares,  y  pusieron  sobre  los  altares  los  dioses,  y 
atizaron  el  fuego  del  sacrificio,  y  coronaron  el  ara  de 
flores,  y  jMorrumpieron  en  el  cántico  de  los  antiguos 
poetas,  y  llamaron  de  nuevo  á  las  muchedumbres,  á 
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postrarse  de  hiQojos  ca  el  seno  de  los  olvidados  mis- 
terios.  Pero  ¿qué  dio  de  sí  esta  grande  reacción? 
Dio  una  modiñcacion   del    antiguo  paganismo  ,   dio 
lo  que  podemos  llamar   el  helenismo  ^  la  idea  del 
gran  Themístio,  es  decir,  el  paganismo  idealizado, 
ó  mejor  dicho,  el  paganismo  muerto.  Es  el  helenismo 
una  religión  que  tiene  su  Dios  único  en  el  cielo,  en 
la  eternidad ;  su  trinidad  que  llena  todo  el  espíritu  y 
toda  la  naturaleza;  su  dogma  de  encarnación  de  un  Dios 
en  el  hombre,  su  dogma  de  redención;  su  moral  que 
obliga  al  espíritu  á  limpiarse  de  sus  manchas  en  una 
vida  progresiva;  su  culto  religioso,  culto  de  la  idea,  del 
corazón ;  sus  ángeles,  sus  arcángeles  que  se  deslizan  en 
las  ondas  del  aire  y  en  las  ondas  de  la  luz,  y  llenan  co- 
mo el  aroma  del  espíritu  divino  toda  la  creación;  su 
Iglesia  gerárquica;  y  su  esperanza  de  reunir  todos  los 
hombres  en  una  idea,  y  reanimar  los  antiguos  dioses 
bañándolos  en  las  puras  y  santas  emanaciones  del  espí- 
ritu universal.  Pero  ¿qué  era  esto  sino  la  muerte  del 
paganismo  que  se  disipaba  como  la  nube  de  humo  del 
holocausto  en  el  seno  de  la  idea  cristiana?  Desde  el  ins- 
tante en  que  el  paganismo  desconocia  su  origen,  su 
fuente  misteriosa,  la  vida  de  la  naturaleza,  y  tomaba  alas 
y  se  alzaba  á  la  vida  del  espíritu,  iba  á  perderse  en  la 
nueva  luz  como  el  brillo  de  las  estrellas  se  borra  en  los 
resplandores  del  dia.  £1  paganismo  estaba  muerto.  De- 
bemos reconocerlo,  debemos  proclamarlo,  el  paganismo 
ea  la  escuela  de  Alejandría  espiraba  con  dignidad ,  es- 

15 
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piraba  con,  gloria,  espiraba  por  abrir  si\  <X)razon  y  su 
conciottcia  al  soplo  divino  del  espíritu ,  sin  abandonar 
sus  dioses.  La  empresa  era  grande,  por  lo  mismo  que 
era  imposible,  digna  del  genio  que  gusta  salvar  los 
abismos.   ¡Cuan  fácil  debia   parecerles  conservar  dio- 
ses que  aún  tenian  templos  y  aras  y  reinaban  con  todo 
su  esplendor   en  el   corazón  de  las  muchedumbres! 
I  Cuan  difícil  nos  parece  á  nosotros  que  asistimos  al  jui- 
cio de  Dios,  al  juicio  de  la  historia  aquella  insensata  em- 
presa! La  Providencia  protejo  á  los  suyos,  la  Providen- 
cia salva  á  los  que  pugnan  por  mejorar  las  condiciones 
humanas,  por  estender  su  revelación  eterna,  por  cum- 
f)lir  la  justicia.  Las  reacciones  son  siempre  imposible. 
(Jénio,  poder,  glorias,  ideas,  iodo,  todo  fué  vencido. 
Ningún  conjuro ,  ni  místico ,  ni  idealista ,  ni  mágico  bas- 
tó á  salvar  los  ateridos  dioses.  Sí,  sí  murieron,  Señores. 
Nada  pudo  reanimarlos.  El  Olimpo  se  cubrió  de  som- 
bras, el  iris  se  desvaneció  en  lluvias ;  tos  carros  de  nu- 
bes en  que  los  inmortales  iban  a  visitar  los  aires  se 
rasgaron  entre  las  ráfagas  del  huracán ;  apagóse  la  luz 
celeste ;  cayéronse  las  diademas  de  las  frentes  divinas; 
el  rayo  no  obedeció  la  voz  de  Júpiter;  invisibles  acera- 
das flechas  se  clavaron  en  el  corazón  de  los  dioses ;  las 
aras,  los  templos  fueron  polvo,  los  sacrificios  humo,  las 
ceremonias  juegos  infantiles  de  \iejos  moribundos,  los 
cánticos  ecos  del  estertor  de  la  agonía ,  la  naturaleza  un 
desierto  que  ya  no  vio  el  dios  Pan  por  las  Selvas,  m  la 
alegrfk  de  Baco ,  ni  la  pasión  del  sátiro ,  ni  la  carrera  de 
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ta  ninfo  desnuda  que  exhalaba  de  susonduiantes  cabe- 
llos voluptuosas  esencias  y  dejaba  como  huelas  de  ras 
plantas  flores  fm  el  campó,  ni  la  aparición  de  las  ii&fih 
des  y  de  lasneréídas  que  al  levantarse  de  las  aguas  y 
sacudir  su  cabeza  salpicaban  con  golas  de  rocío  las 
hojás^de  los  árboles,  ni  las  procesiones  de  ios  pneblos 
que  iban  á  los  templos  á  ofrecer  sus  espadas  y  sus  tr6^ 
feos  y  colgarlos  de  sos  sagrados  muros,  ni  los  coros  dé 
los  poetas  que  refrescaban  su  inspiración  en  las  puras 
a^ias  de  la  fuente  Heliccxia,  ni  las  danzas  de  las  vírge- 
nes óorónadas  de  verbenas,  ni  los  acordes  de  las  tiras  y 
las  flautas  que  acompañaban  los  cánticos  sagrados;' y 
Grecia»  antigua  madre  de  los  dioses,  se  levantaba  un 
momento  en  su  lecho  de  agonía ,  y  al  recibir  el  sopló 
del  Cristianismo ,  caía  desplomada  sobre  sus  altaras 
como  un  guerrero  que  cae  en  el  campo  de  batalla  sobre 
su  escudo,  y  al  morir  despedía  con  el  hermoso  helimismo 
el  postrer  reflejo  de  su  espíritu  (Aplausos  prolongados). 
I  Ahí  Sí,  Señores,  al  través  de  los  hechos  históricos,  de 
estas  catástrofes,  de  estas  caídas,  de  estas  ruinas,  des- 
cubrimos el  resplandor  de  Dios  como  en  la  naturaleza  lo 
descubrimos^ al  través  de  las  nubes,  del  relámpago,  de 
los  huracanes ,  de  las  sombras  y  de  los  acentos  de  la 
tempestad ,  sí ,  descubrimos  á  Dios  que  impulsa  la  cor- 
riente de  los  grandes  hechos  en  la  historia. 

La  escuela  de  Alejandría,  pues,  no  podía  salvar  el 
paganismo.  La  causa  de  su  muerte  es  clara ,  es  mani- 
fiesta. Fué  impotente,  murió,  porque  no  llegó  nunca á 
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OQtoiprender  la  actividad  del  espfrítii,  la  libertad  del 
hombre,  y  todas  las  escuelas  qae  no  comprendeD  la  ac- 
tividad del  hombre  ni  la  libertad  del  espirita  están  codp 
donadas  á  la  muerte.  Por  eso.  Señores,  mientras  la e^ 
oiela  de  Alejandría  se  deao^aniíaba,  la  deuda  cristia- 
na daba  de  si  sos  más  bellos,  sns  más  poros  resplan- 
dores. Ya  lo  veremos  en  la  próxima  lecdonr  Vosotros, 
los  que  sonáis  con  torcer  ol  rio  de  las  ideas,  vosotros^ 
enemigos  de  la  libertad  y  déla  justicia,  qoe  lucháis  de- 
sesperados con  la  corríante  del  siglo,  y  creéis  posible 
detenerla  y  contrastarla,  vosotros  venid,  estudiad  esta 
escuela  llena  de  ideas,  de  grandeza,  de  espíritu,  y  al 
ver  sa impotencia,  su  esterilidad  comprendereis  que  nó 
ha  nacido  ato  el  genio  que  pueda  torcer  el  progreso, 
porcpie  el  progreso  está  animado  por  el  espíritu  de  Dios 
(KiírepUímf  y  prolongadas  aplausoM.) 


I.. 
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En  esta  noche  hqs  toca  mirar  el  desarrollo  de  la 
idea  Qrístiana  en  el  tiempo  que  hemos  largamente  l^tp* 
liado.  Yo,  Señores  5  yo,  tan  calumbado ,  quisiera  que 
este  recinto  fuera  un  templo  y  que  mi  alma  recibiese,  un 
rayo  de  luz  divina  para  poderos  decir  con  elocuencia 
digna  del  asunto  lo  que  pienso  y  lo  que  siento  ^hjfQ  la 
verdad  cristiana.  Acostumbrado  á  mirar  la  historia  filo- 
sófícamente;  á  dejar  las  ideas  de  mi  siglo  al  entrar  ep. 
siglos  anteriores,  para  conocerlos  y  juzgarlos  á  su  ver;* 
dadera  luz;  á  respirar  la  atmósfera  del  tiempo  que.^esr 
cribo,  quisiera  en  esta  noche  tener  algo  de  aquella  ins- 
piraqipn  que  llevaba  á  los  padres  do  la  Iglesia  á  mirar 
frente  á  il^^te  á  Dios,  seguros  de  que  en  Dios  se  euf- 
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caentra  el  resplandor  de  la  verdad;  y  algo  de  aquella 
fé  que  llevaba  á  loe  mártires  á  morir  en  el  Circo,  s^;a- 
ros  de  que  el  fin  de  esta  vida  es  el  principio  de  otra 
vida  sin  término.  Yo,  Señores,  que  acostumbrado  c^e, 
ailfigüo'á  los  favores  dé  un  pñMico  en  quien  téd(Áoi¿6' 
un  amigo  cariñosísimo,  no  puedo,  ni  debo  ocultarle  ab- 
solutamente nada  de  lo  que  pienso,  yo  tengo  un  vivo 
sentimiento  religioso,  y  no  solo  un  vivo  sentimien- 
to  religioso,   sino  también  una  viva  idea  religiosa, 
que  me  fuerza  á  adorar  ese*  Iíbíío  que  une  nuestras 
almas,   á  oir  esa  nota  mística  que  resuena  en  todos 
los  corazones,  á  acariciar  dulcemente  esa  nolstalgia 
celeste  que  nos  dice  que  somos  desterrado^  $le  otro 
mundo  mejor,  luminosa  patria  de  que  son  como  un  re- 
cuerdo nuestras  ideas  de  lo  infinito,  como  un  presenti- 
miento nuestras  infinitas  esperanzad;  porque  Ao  creyen- 
do'ebía  muerte  y  teniendo  horror  instintivo  á  la  nada, 
y  á  siis  sombráis ;  creo  que  eternamente  una  fé  divina 
santificará  nuestros  amores,  inspirará  nuestras  artes,' 
óháeñárá  á  nuestros  corazones  qué  los  seres  queridos 
devorados  por  el  sepulcro  no  son  solamente  un  poco  de 
polvo  (q[Ü6  los  insectos  esparcen,  sino  espíritus  vivos, 
que  nos  acompañan  en  la  vida  y  con  los  cuales  nos  don- 
fundirémos  en  la  muerte;  pues  así  como  laé  grandes 
verdades  matemáticas  y  metafísicas  traidas  por  la  tien- . 
cia  no  podrán  nunca  ser  borradas  por  los  siglos,  las 
grandes  verdades  morales  traidas  por  el  Cristianismo,  lá 
libertad,  la  'responsabilidad  del  hombre,  la  íéy  divina 
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del  amor  y  de  lá'écaridad,  la  inmortalidad  del  alma » to- 
das estas  grandes  verdades  serán  como  el  océano  de 
pora  y  verdadera  vida,  en  que.bañándose  el  espíritu,  se 
fortificará  para  proseguir  su  camino  á  través  de  lo  infi- 
nito y  se  aclarará  y  trasparentara  hasta  el  punto  de  ser 
oomo  un  resplandor,  si  lejano,  puro  del  espiritu  de  Dios 
^Aplausos.) 

|Ahl  Señores.  Se  necesitaría  estar  en  aquellos  tiem- 
,  pos  primitivos  de  la  Iglesia,  sentir  aquella  fé,  tener 
aquellas  puras  esperanzas  para  poder  alcanzar  con  la 
mente  todo  lo  trascendental  de  lá  revolución  cristiana. 
Ni  antes  ni  después  ha  habido  palabra  ni  idea  que  baya 
dejado  en  la  concieacia  humana  el  surco  luminosísimo 
que  dejará  la  palabra  de  Cristo.  Los  tradicionalistas,  los 
que  bajo  el  manto  de  falsa  religiosidad  ocultan  deplo- 
rable escepticismo,  creen  que  el  mundo  moderno  se  ha 
olvidado  de  Cristo;  que  ha  borrado  las  señales  divinas 
de  sus  lágrimas  y  de  su  sangre  para  perderse  en  las  or- 
gías de  la  libertad ;  y  no  comprenden  que  á  medida  que 
se  va  realizando  la  igualdad,  y  se  van  uniendo  los  hom- 
bres en  un  ideal  superior  de  derecho,  y  se  van  acaban- 
do los  odios  y  los  rencores  entre  las  razas,  á  medida 
que  la  soberbia  se  abate,  y  se  alza  la  miseria  á  la  dig- 
nidad, y  el  esclavo  al  conocimiento  de  su  ahna,  las  so- 
ciedades van  siendo  más  grandes  y  más  justas ,  y  acer- 
cándose más  al  espíritu  de  Cristo  (Aplausos.) 

Sé  muy  bien,  Señores,  que  aquellos  que  dan  senti- 
do materialista  y  absolutista  al  Cristianismo,  se  estrañan 
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del  sratído  espiritualista  y  progresivo  qde  yo  le  doy.  Ya 
probaremos  cuan  estraña  es  su  estrañeza.  En  la  nodie 
anterior  os  dije  que  era  abstrusísima  la  materia  de  qae 
debíamos  tratar  y  árida  y  difícil ;  y  en  esta  noche  debo 
deciros  que  es  tan  profunda  la  materia  de  que  vamoe  á 
hablar,  que  se  asemeja  á  esos  mares  á  cuyo  fondo  no  ha 
llegado  la  sonda  del  marino,  á  esos  abismos  de  los  cie- 
los que  tienen  por  término  lo  infinito.  ¿Cómo,  Señores, 
yo,  mortal,  y  por  mortal  débil,  y  por  mi  ignorancia  más 
débil  aún  que  los  demás  mortales ,  soy  osado  á  aproxi- 
mar mi  pensamiento  al  pensamiento  de  Dios?  No  ta»- 
dremos  el  derecho  de  decir  á  Dios  ¿por  qué  me  has 
hecho  así?  pero  tenemos  el  poder  de  preguntarle :  ¿por 
qué  formaste  nuestra  ahna  con  este  deseo  infinito  de 
saber,  con  este  amor  desasosegado,  sino  para  que  te 
buscara  anhelante  por  los  espacios,  y  encontrara* en  tí, 
bañados  por  tu  eterna  luz,  el  bien,  la  verdad  y  la  her- 
mosura? Estudiemos,  pues,  el  Cristianismo.  Señores,  el 
Cristianismo  no  viene  al  mundo  de  improviso,  viene 
preparado  por  una  larga  educación  religiosa  y  política. 
Así  como  estudiando  el  globo  encontramos  por  los  res- 
tos de  los  fósiles  que  el  mar,  hoy  encerrado  en  su  lecho, 
se  revolcara  un  dia  por  la  dma  de  las  montañas,  espu- 
moso é  hirviente,  recien  caido  de  la  caliginosa  atmósfe- 
ra sobre  la  tierra  encendida  como  para  apagarla;  y  en 
las  trece  grandes  hojas  del  libro  inmenso  que  forma  ^1 
planeta,  hallamos  la  serie  de  seres  que  desde  ios  terre- 
nos volcánicos  se  elevan  á  los  terrenos  vegetales .  coaio 
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en  pos  de  que  ün  sér  superior  reúna  todas  sus  bellezas 
y  represente  en  si  todas  las  maravillas  de  la  creacicm; 
así  como  encontramos  la  serie,  la  cadena  de  seres  quie. 
va  cincelando,  embelleciendo  el  planeta  como  para  ha- 
cerlo digna  habitación  del  hombre,  así  en  la  conciencia» 
en  el  espíritu,  en  la  vida  del  alma,  donde  las  creaciones 
son  no  menos  grandes,  no  menos  difíciles,  no  menos  tra- 
bajosas que  en  el  planeta,  encontramos  símbolos  anthN 
éipados,  presentimientos,  profecías  diversas,  tal  vez  so«- 
brehumanós  esfuerzos  para  encontrar  la  verdad;  una 
especie  de  adivinación  instintiva  del  Mesías,  de  que  nos 
habla  Bossuet,  último  padre  de  la  Iglesia,  y  que  la  ciencia 
moderna  ha  confirmado,  encontrando  huellas  y  huellas 
profundísimas  en  el  budismo  indio ,  en  la  comunicación 
del  hombre  con  Dios,  que  enseña  el  mazdeismo,  y  por 
lo  cual  reciben  nuestras  venas  uiia  como  difusión  de  la 
eddhcia  divina;  en  el  cordero  pascual  de  los  israelitas;  en 
el  ascetismo  esenio ;  en  los  trabajos  de  toda  la  filosofía 
socrática  para  probar  la  unidad  de  Dios,  la  inmortalidad 
del  alma;  en  el  espíritu  universal  y  humano  de  los  e&K 
tóicos;  en  todas  esas  verdades  rotas,  fraccionadas,  que 
perdidas  entre  sombras  se  esclarecieron  á  la  luz  de  la 
últüna  revelación,  y  se  condensaron  al  soplo  de  Dios  en 
la  doctrina  de  su  Hijo,  así  como  al  eco  de  la  palabra 
divina  que  rodaba  sobre  el  caos,  la  materia  se  formó, 
se  condensó,  y  surgió  rutilante  del  seno  de  los  abismos 
el  sol,  lanzaddo  de  su  frente  eterno  dia  para  iluminar 
etamamente  los  espacios  (Estrepitosos  aplausos^ 
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Señot^es:  todos  los  {>adres  de  la  Iglesia  convíeoen  á 
una  ea^  qoe  hay  viva  armoaía  entre  la  razoa  y  la  fé;  en 
'  qfM  siendo  la  razón  obra  de  Dios  y  la  fó  cristiana  obra 
de  Dios,  hay  en  la  raaon  principios  innatos  cristianos ,  y 
hay  en  la  fé  principios  de  la  razón  humana.  El  hombre 
es  naturahnente  cristiano.  El  Cristianismo  es  natural- 
mente racional.  La  rason  y  la  religión  son  dos  manife^ 
tadones  de  una  misma  verdad.  El  hombre,  ¿  medida 
que  fué  creci^ido,  fué  acercándose  más  al  Cristianismo.* 
Asi  cuando  la  antigüedad  se  pudre,  nada  nos  maiavilla 
tanto  como  la  corrupción  de  las  costumbres  al  Jado  de 
la  limpieza  de  las  ideas.  Y  sucede  esto  porque  mientras 
todo  lo  que  hay  del  barro  de  la  tierra  en  nuestro  ser  ^Q 
deacompone  y  se  hunde  en  el  vicio ,  todo  lo  que  hay 
de  ángel;  del  cielo  en  nuestro  ser  vuela  por  las  regiones 
donde  amanece  d  nuevo  dia.  La  filosofía  antigua ,  ape- 
sar  de  sus  tsrores,  era  una  grande  iniciación  cristiana, 
porque  guardaba  en  sí  una  gran  serie  de  verdad^.  Yo 
bien  sé  que  los  santos  de  nuestros  dias,  los  cenobitas  al 
uso,  tos  que  creen  tener  ganado  el  cielo  con  vociferar 
religión  desde  las  columnas  de  un  periódico  y  azuzar 
las  gentes  sencillas  contra  nosotros  (Risas) ,  yo  bien  sé 
qoo  esos  hombres  que  dicen  que  la  razón  y  el  absurdo 
se  aman  con  amor  invencible;  que  fuera  de  las  vias  ca- 
tólicasrnada  hay  tan  despreciable  como  el  hombre,  auH- 
que  el  hombre  se  llame  Sócrates,  Platon,  Leibnitz  y 
Newtbon ;  que  di  mal  triunfa  en  la  tierra  siempre  del 
bien,  que  es  coipo  decir  que  Satanás  vence  siempre  á 
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Dios;  yo  bien  sé  que  tales  gentes,  de  toda  doetrma  reí», 
giosa  agenas,  porque  para  ellas  la  religión  es  ana  ban^ 
dera  política,  dirán  qué  mi  pensamiento  es  herético, 
pero  yo  citándoles  á  Lactancio  que  en  sos  divinas  ense- 
ñanzas asienta  que  la  verdad  existe  diseminiBida  éntns 
todo^  ios  filósofos,  y  si  hubiera  uno,  uno  solo  que  recen 
giwa  todas  las  verdades,  seria  cristiano;  y  á  Sarf  Cle- 
mente que  proclama  que  hay  en  la  filosofía  antigua  una 
manera  de  Cristianismo  natural ;  y  á  Orígenes  ^e  en 
sos  elocuentes  invectivas  contra  Celso  dice  que  la  in- 
fluencia del  Yerbo  se  siente  en  el  espíritu  y  en  la  vida 
desde  el  principio  del  Universo ;  y  á  San  Atanasio  que 
en  80  oración  sobre  la  doctrina  arriana  escusa  detenerse 
á  probar  la  idea  del  Verbo  por  ser  corriente  y  admitida, 
antes  aun  de!  Cristianismo,  por  la  conciencia  universal;  y 
á  San  Agustín  que  en  su  tratado  Dé  vera  religióne,  Cít^ 
pítnlo  cuarto,  proclama  que  los  platónio^  son  cristianos 
ttía  solo  mudar  algunas  pocas  palabras  y  sentencias 
(paucis  muMis  Derbis  aíque  s&Mentiis);  y  á  San  Geróni- 
mo que  en  sus  comentarios  á  Isaías  proclama  que  la  mo* 
ral  estoica  concierta  en  puntos  capitales  con  la  moral 
CTÍsliana;  y  á  Minucio  Félix  que  llama  cristianos  á  los 
filósofos  que  desde  la  idea  de  la  muchedumbre  divina 
del  antiguo  Olimpo  se  elevaron  á  la  unidad  de  Dios;  y^ 
San  Justino  que  en  su  apología  primera  profesa  el  prin*- 
cipio  de  que  el  platonismo  es  el  precedente  natural  del 
Cristianismo,  y  en  su  diálogo  con  Trifon  añade  que  Só- 
crates, M «sonio  y  fefáólito,  «on  pattiarcasdéCristo,  y 
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que  la  raacm  es  ana  semilla  de  verdades  religiosas;  y  ^ 
San  Iríneo  que  declara  que  en  la  conciencia  y  en  la  ley 
natural  está  ya  el  principio  de  la  revelación  divina;  cir 
tándoles  todas  estas  autoridades,  en  cuya  presencia  es- 
tán obligados  á  bajar  la  frente ,  les  diré  que  si  por  su 
odio  á  la  razón  están  fuera  de  la  filosofía»  y  por  su  odio 
á  la  libertad  fuera  de  nuestro  siglo,  por  su  espíritu.^- 
trecho  y  mezquino  y  por  su  desc(Miocimiento  de  la  cari* 
dad  y  de  la  fé  están  fuera  del  Cristianismo  (Estrepitosa^ 
y  prolongados  aplausos. J 

Tertuliano  se  indignaba  contra  Marcicm  porque  ha- 
bia  dicho  que  Jesucristo  vino  de  improviso  al  mundo. 
El  Cristi^smo  traia  la  idea  del  progreso  á  la  vida.  IHos 
jamás  ha  abandonado  la  educación  progresiva  del  géne- 
ro humano.  Perdió  el  hombre  aquella  inoc^icia  paradi- 
siaca que  fué  sú  primera  vida,  aquella  su  sonrisa  de 
ninp^  aquella  su  ignorancia  del  mal,  aquel  encanto  en 
cuya.virtud  veiá  hermosa  y  risueña  toda  la  naUuraleza;* 
y  desde  este  punto  no  le  abandonó  la  educación  divina 
que  suscitó  primero  á  los  Patriarcas  para  que  losostu- 
hieran  en  los  vacilantes  pasos  que  habia  de  dar  sobre 
los  abrojos  del  mundo;  fuego  al  legislador  que  confirmó 
las  leyes  humanas  con  la  sanción  de  la  ley  divina;  más 
tarde  á  los  profetas  que  le  infundieron  esperanzas  de  re- 
dención y  libertad;  y  cuando  callaron  los  profetas,  aqu,eti 
líos  filósofos  que  recogiendo  todas  las  verdades  metafí- 
sicas iluminaron  el  espíritu  para  hacerle  digno  de  recibít 
á  Dios;  i^asta  el  instóte. más  sublime  aÚA  qu,e- aquel  «a 
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que  el  Eterno  pronunció  el  Fiat  para  que  brotara  la  Ipz 
dePrnundo  Hiateríal,  hasta  el  instante  en  que  brotó  la 
eterna  lu2  del  alma,  el  Cristianisoio;  y  fué  obligación 
del  bcunbre  ser  perfecto  como  es  perfecto  nuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos,  y  latió  en  su  corazón  la  esperan- 
xa  divina  de  que  ni  la  muerte,  abismo  abierto  en  su  ca- 
mino, podría  detenerle;  porque  habiendo  recibido  el 
aoplo  vivificante  del  espíritu  devino  en  su  alma  se  tr^as- 
formaba,  y  ascendía  á  habitar  sobre  los  cielos  y  los 
mundos  en  el  seno  de  la  gloria,  en  presencia  del 
Eterno  (Aplausos.) 

El  Cristianismo,  era  pues,  la  obra  preparada  por 
Dios,  la  obra  consumada  por  Dios ^  el  centro  al  .cual  gra- 
vitaba toda  la  historia.  Para  sacar  el  mundo  del?  error; 
para  ahogar  el  sensualismo  en  que  cayera  la  antigua  so- 
ciedad; para  dar  la  visión  di\ina  á  los  ojos  canceroso^ 
del  ant^uo  mundo ;  para  romper  el  yugo  del  destino  é 
imprimir  la  idea  de  jibeirtad  en  el  alma ;  para  destruir 
con  el  principio  .de  igualdad  las  castas  que  hablan  man* 
chado  toda  la  historia;  para  infundir  en  el  corajEon  aquella 
esperanza  de  progreso  que  convirtió  ¿lo  porvenir  el 
rostro  de  la  humanidad  vuelto  antes  á  lo  pasado ;  para 
derramar  una  lágrima  de  redención  sobre  el  pecho  del 
esclavo,  se  necesitaba  la  aparición  de  aquel  justo,  de 
Jesús ,  eterno  idealde  nuestra  vida ,  cuyos  labios  soto  se 
abrieron  para  bendecir,  cuyo  corazón,  latió  solo  para 
amar,  cuya  palabra  llevó  la  esperanza  de  la  humanidad 
«  saaeno;  aquel  justos  que  menospreció  el  reiao.deun 
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día  para  predicar  el  eterno  reino  de  los  cielos;  y  que 
despuesde  haber  elevado  con  sn  doctrinaycon  snejem- 
pío  el  e^ritahumano  hasta  recoger  ana  santa  herencia  de 
veildades  divinas ,  cuando  llega  su  última  hora,  suspen- 
dido en  su  suplicio,  viendo  desde  la  cruz  elmundo  an^ 
tigut>/la  antigua  civilización  que  se  precipitaba  en  ios 
abismos  de  ló  pasado,  y  el  nuevo  mundo,  la  nueva  ci- 
vilización que  surgía  en  los  horizontes  de  lo  porvenir, 
derramó  con  su  último  aliento,  con  su  último  suspiro  en 
la  humanidad  que  renaciera  el  eco  angustioso  de  su  voz 
el  espíritu  divino  descendido  sobre  la  tierra  por  aquel 
milagro  de  caridad,  por  aquel  inmenso  sacrificio  de 
verdadero  amor  (Prolongados  aplausos.) 

Las  ideas  de  la  mente  humana  presentían  esta  gran- 
de erisis  de  la  hisioria.  Visibles  señales  presagiaban  este 
míonlento  sublímele  la  vida.  Los  antiguos  historiadoras 
delá  religión  ménospredaron  los  dos  siglo;  precedentes 
á  ttf  venida  de  Cristo;  y  sin  embargo;  nunca^en  ningún 
ÜMipo,  en  ninguna  ocasión  I  sentimientos  más  vitos 
agitaron  el  corazón,  ni  ideas  más  profundas  conmovie- 
ron kasta  \o  más  profundo  la  conciencia,  como  uno  |de 
ede$  huracanes  sub-marhios  que  conmueven  los  abismos 
mientras  serena  y  riente  la  tersa  superficie  refleja  la 
claridad  de  k)8  cielos  en  el  cristal  de  las  aguas*  De« 
teneos,  Senores>^  conmigo  un  instante  no  más  á 
contemplar  este  gran  espectáculo  del  movimiento  de  ios 
espirito» diácía  una  verdad  superior,  instante  que  se  i^ 

>haBta\en  tiempes^muy  posteriores  á  la  venida  de 
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Cristo.  La  profecía,  la  eterna  palabra  de  Israel  enmude- 
ce; el  fariseo  se  despide  de  todas  las  gentes,  cierra  sns 
oidos  al  cántico  de  la  sirena  pagana  que  traen  los  grie- 
gos en  sus  labios  y  se  encierra  en  su  templo;  los  jadíós 
que  antes  no  ocertaban  á  salir  de  la  tierra  promiatidia  á 
la  de^ñdencia  de  Abraham  como  si  en  esa  tierra  sola- 
mente pudieran  respirar ,  se  ciñen  los  riñoned  con  su 
cfbgulo,  toman  su  báculo,  y  se  van  por  todo  el  mundo 
á  macar  los  dioses  paganctó  con  la  viva  luz  de  su  esplri- 
tualismo religioso;  las*  cuestiones  teol(^icas   er^  taBeís 
términos  seducen  á  las  gentes  que  flan  muchas  VBces 
su  solución  ala  espada;  los  ascetas  abandonan  la  socie- 
dad, pueblan  los  desiertos,  y  hundidas  las  rodillas  en 
la  arena,  y  rollada  al  cuello  una  piel  de  serpiente,  edjpe- 
ran  trémulos  y  agitados  la  revelación  de  una  gran  ver- 
dad ;  los  judeo-alejandrinos  ofrecen  la  filosofía  de  Platón 
al  Dios  de  los  hebreos  quemando  como  un  glrano'  de  in- 
üienso  el  espíritu  del  hombre  en  el  sagrado  altar  de  la 
Sinagoga;  el  pueblo  escogido  creyendo  que  Dios  és  de- 
masiado pilro  y  santo  para  comunicarse  con  la  materia 
puebla  de  ángeles  el  Universo,  de  ángeles  que  brillan  en 
los  rayos  del  sol,  en  el  fuego  del  holocausto;  quedespiden 
luz  de  sus  blancas  alas,  que  siembran  de  mundos  lo  infi- 
nito; una  secta  judeo-egipcia  comienza  á  verá  Satanás  en 
Id  eterna  risa  de  las  divinidades  griegas ;  los  talmudis- 
tas esclavizan  todos  los  ídolos  y  los  atan  al  carro  dé 
fuego  de  Jehová;  las  creencias  apocalípticas  recuerdan 
qne  Dio^  ha  anunciado  que  pasarán  los  medas  sobre  el 
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depiü^ro  de  Oriente  oomo  una  manada  de  chacales,  y 
los  persas  como  una  tribu  de  leones,  y  los  griegos  como 
un  coro  de  sirenas,  y  los  romanos  como  una  bandada 
de  águilas ,  y  dominarán  unos  tras  de  otros  la  tierra^ 
hasta  el  día  señalado  en  los  juicios  del  Eterno,  hasta  el 
día  en  que  la  palabra  divina  fecundará  la  naturaleza ,  y 
M  abrirán  los  sepulcros ,  y  se  despertarán  los  muertos 
para  ver  qou  sus  ojos  y  tocar  con  sus  manos  al  prome- 
tido por  Dios,  al  esperado  por  el  pueblo,  al  Mesías, 
venial*)  á  iluminar  con  un  rayo  del  espíritu  divino  la  con- 
ciencia humana,  que  se  abre  á  la  verdad  como  se  abre 
en  grandes  grietas  la  tierra  abrasada  por  los  ardores 
del  e^tío  para  llamar  la  benéfica  lluvia  de  los  cielos 
(Aplausos.) 

El  gran  movimiento  religioso  de  Judea  se  enlaza  con 
^1  movímientQ  filosófico  de  Alejandría,  con  el  movi- 
miento gnóstico  del  Oriente ;  y  estos  tres  ríos  de  ideas 
entran  en  el  seno  de  la  ciencia  cristiana.  El  espíritu  hu- 
njano  plantea  problemas  dificultosísimos ,  pavorosísimos 
sobre  Dios ,  y  sobre  el  alma ,  y  sobre  la  libertad  y  sobre 
el  origen  del  mal,  que  la  teología  cristiana  resuelve 
con  aqudla  divina  ss^biduría  que  le  asegura  su  domina- 
ción sobre  la  conciencia  y  sobre  el  mundo.  Nunca  pasa- 
ron por  el  espíritu  corrientes  de  electricidad  más  gran- 
de. £1  rayo  al  mismo  tiempo  que  consumía  los  antiguos 
ídolos,  iluminaba  los  altares  del  nuevo  Dios.  La  con- 
ciencia relampagueaba  como  un  cielo  cargado  de  t^p- 
pestad.  ¡Tantas  senaleS|  debían  preceder  á  la  aparicioD 
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dele&íjmi  que  es  todd'la  vida  ^  toda  elespfritn!  Sean  las 
qufeqtíieraíQyuéstfa? ideas,  no  pasareis  fióAcái delante 
dé  Jesús  sin  q)ae  ós  sintáis  movidos' áigrandes  y  verda- 
deros áféctóá  religiosos.  Xa  presencia  jdeJesáá^  está  en 
tmá'sotíédad  espiritual  ({üe  es  Ta  reurcion  de  todos  tos 
fieles,  dónde l*eina  lá  igualdad ,  donde  todtís  participan 
de  una'  n!i£s¿ná  idea;  y  déüha  iñisma  vida>  sobiéd^ 
4aé  áfe^fthná'lglésía;  y  que  es'  la  ántitesw  raditíal  del 
'•  h^pe^ó.'Iáf  Iglesía^arda  ;  contenta',  difunde  la  pala- 
IMneí  de  JésQ^.  La  prinléraluz  <Üé=Iá  idea'¿ristiana  se  re- 
ílejiaéb  \á  frente  de  bs  Apóstoles^  Sáü*  Pedro  y  Santiago 
Iteyáú  pnncipálmeüté'él  CrkítianisriK)  al  Oríebté^;  San 
Pábto  y  San'Jáán'prínapafiuenteá'Gt^áy  JRotai^ 
^ñáa  de  estos  ^Wdes  A)[i¿ktoles-  deífine  una'  idea';^'  San 
j^edró  y  Santiago  el  cumpíimieuíó'de  laa(  jprbrecíasel  cukn- 
^plitnientQl  de  lá  ley;  Satr  Pablo  lá  universalidad  de -la 
révélacicmlSaíi  Juan'  el  Verbo.  Loa  Ápóstolefe  tuvíertei 
^ué'óóinbatir  dos  tendeúcias;  la  de  los  crísiiantis  mate- 
'rtalistas  qué'cirkye^oñ  en  un  reino  fíe  este  niuiíclo,  y*  la 
délos  jüdeó-<5rii9tiano«. que  creyeron  que  el  iSvángelio 
cfta  solamente  'tiñ  apéndice  de'  lá  Biblia.  La  Iglesia  re- 
lAimda  en  el  Concilio^  dé  Jerúsafón  sálV^  él  Oistianismo 
dé  éstoí  dos^escollos.  Concíüjfeii  los'  Apóslojes-'y  co- 
mienzan loi  J[)adrés'  apostólicos!  Estos  tienen  ({ue  com- 
batir el  eí¥or  c^e  los.  que  ¿an  ft' la' magia  vMud  de 
oration;  bl  erro'r  delds  qti^  léVántafn  el  trono  de  atañes- 
á  la  aUirradé'la  Crtlz  de  Cristo;  el  erh)r  éSDionita,  reac- 
doit  judia  que  solo  vé  eñ  Crikto  las  señales  iie  unf  profe- 
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te.  Sálrase  U  Iglesia  de  esU>8  error^  y  p^san  los  tieiq^ 
de  lo^  padres  apostólicos.  Y  es  necesario,  así  como  los 
impostóles  han  separado  la  vida  cristiana,  de  Jaf^,spUta)^ 
Sínagojga  y  los  padrea  ap<j^tóUcos  del  e];)ioiiitismo>sepf^- 
,  rarla  también  pon;grande  empeño  del  gnostícisaxo»  iílUffl^ 
forpia  qae  toma  la  serpiente  pagana ,  el  Du^naturalew 
para  tentar, á  la  Iglesia.  Cumplen  esta  ol^j^s  sffip|og(^ 
tais  qae  ahonda  en  la  conciencia  humana. para. arim- 
C9^l6  hasta  las  raíces  del  pa^aAÍ^mo.  Y  al  pcppíqt^ei^Qiiip 
precisa  que  la  sociedad  espiritual  cristiana  iCQmlia^ 
fuerte  y  vigQrosamente  la  antigua  sociedad^  V^^S^^liV 
e3te  fin  lo  cumple  admirablemente^ ^  bóro(e,  eLatlet^de 
,]b^  Iglesia,,  Tertuliano.  La  verdad  necesita  d^  k  pa^l;abri|, 
de  la,  elocuencia  para  encender  los  ájoimps»  y.naqeijkil^s 
grandes  oradpres  cristianos.  Señores , ,  ^tadío.  >C¡iHfn^ 
JDips  quiera  condenar  una  causa,  la  hace  enm^c^ficeE; 
cuando  Dios  quiere  salyajr  una  causa  le  conqede.la  pfV* 
labra;  porque  la  palabra  elocuente  es  como  la  lengua.de 
jfuego  del  9^píritu  Santo  que  resplandece  vivida  sobre  Ifi 
.  frente  de  \o»  por  Dios  elegidos  para  renovar  e\  3SfíTÍt^ 
para  vivificar  la  soc^dad.  El  Cristianismo  liga  á.fu 
revelación  religiosa  Ja  revelación  natural  de  la  cieiic^. 
Precisaba  que  sus  verdades  fueran  no  solamente  senta- 
das sino  tfimbien  es^icadas^  Y  así.  como  para  hablar 
tomO  la  palabra  d^  labios  de  gríeges  y  latinos ,  para  forw 
mular  sus  ideaS|CÍentificaD|iei^tQ  tfunó  sus  fór^nulasdejie 
filesofia  antigua»  Los  tres  grandes  pe^s^dpres.^^.Qrfisc 
tíanisme,  el^ócrates^  el  Platop.  y  ^  Arist^t^ie9.,de)^ 
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ciencia  cristiana  Qoníadudabteineate,  San  Clemente^ 
Orígenes  y  $an  Agustín,  La  ^sai^lion  inmensa  que  pe-, 
saba  sobro  la  conciencia  cristiana  en  este  tiempo,  es  la 
(^uestioade  la  Trinidad.  Arrio,  intentando  destruir  el 
dogma  de  la  {divinidad  de  Cristo;,  intentaba  destruir  en 
la  humanidad  la  esperanza  de  llegar  por  la  práctica  de- 
las  virtqdea  cristisinas  á  la  comunicación  con  Dios.  Así 
puede  decir/se' que  San  Atanasio,  contradictor  de  ArñOi 
derrama  un^  pomo  difusión  de, Dios  en  las  venas  de  la: 
bamanidad.  T  asi  como  se  habían  resuelto  los  grandes, 
problemas  religiosos  y  melafisicps,  la  unidad  de  Dios,  el 
Verbo;  la  Trinidad,  el  origen  del  mal  contra  ebionistasi 
güósticoj»,  montañistas,  arríanos,  deb¡i>  resolverse ccui* 
ira  Pelagio  el  último  problema ,  el  de  la  relación  de  la . 
libertad  humana  con  Dips  por  medio  de  la  gracia.  Este 
problema  debía  resolverse. en  los  tiempos  en  que,  des- 
fallecida la  libertad  humana  por  la  venida  de  los  barbar 
ros,  necesitaba  para  salvarse  una  grande  confianza  ea. 
Dios.  Este  problema  toca  al  genio  universal  que  h^  de 
escribir  la  aontesiscristiania,  que  la  ha  de  revestir  de  la 
fuerza  que  necesitaba  para  educar  á  los  bárbaros^  que 
ha  de  scjSíalar  una  de  las  épocas  genesiácas  del^espiritu 
humano^  verdaderamente  el  ultimo  de  los  grandes  pa- 
dres de  la  Iglesia;  San  Agustín,  á  cuyos  pies  va  á; 
morir,  lanzando  su  última  armonía,  la  onda  de  la  vida 
griega,  y  sobro  cuya  frente  como  una  aureola  formada, 
de  tempestuosa  nube  que  relampaguea,  brilla  el  espí- 
ritu de  la  Edad  Medía.  San  Agustín,  pues ,  sin  duda^ 
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almna  es  la  gran  anteéis  de  toda ,  abtolutamente  dé 
toda  ia  fiIc«ofía  de  los  padres.  El  Cristianismo  tenia  sii 
(^^j^fooki^  en  la  Biblia,  sü  moral  eñ  el  Evangelio,  sa 
politkti  en  las  sociedades  primitivas  de  los  crisÜahos,  sa 
reok^a  en  las  grandes  investigacioníss  de* los  padres  de 
bi  )^:(e5ia  de  Oriente,  su  oratoria  en  aquéllos  apologistas 
qiM^  iban  al  Foro,  á  la  Agora  á  predicar  el  nuevo  Dios; 
nttjt  ejércitos  que  no  sabian' matar  pero  Sabián  morir  ea 
lnét  mártires ;  sus  escultores  en  aqtiellois  artistas  que  á 
ln  pálida  luz  de  las  cmtorchas  cincelaban  las  piedras  de 
las  Catacumbas  y  levantaban  estatuas  al  dolor  y  át  sa- 
crificio; sus  pintores  en  dqaellós  místicos  que  sobre  los 
sepulcros  trazan  la  imagen  de  los  ángeles  en  oración  6 
de  Jesú^  recogiendo  las  almas  de  los  mártires;  sus  poe- 
tas en  aquellos  cantores  que  elevan  al  cielo  á  un  mismo 
tiempo  el  eterno  himno  de  la  redención  j  y  el  etettie . 
himno  de  la  libertad;  y  por  último /páif'a- que  nada  le 
faltase,  San  Agustín  le  da  con  su  gran  teoría  del  origen 
de  las  ideas ,  la  verdadera  psicología  religiosa,  en  la 
cual  ilega  á  tener  el  alma  cristiana  ix>nctencia  de  si  mis- 
ma, de  suerte  que,  concluida  toda  la  serie  de  grandeis 
manifestaciones  de  la  nueva  idea ,  nace  por  su  propia 
virtud  la  nueva  sociedad,  la' sociedad  cristiana,  que  va  á 
juntar  á  todos  los  hombres  en  ün  mismo  derecho  y  á 
renovar  el  espíritu  humano  con  sus  consoladoras  ver- 
dades. 

Nosotros,  Señores,  en  esté  gran  desarrolló  de  la  idea 
cristiana  hemos  estudiado  en  años  y  lecciones  anterio- 
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re^  Jesús,  los  Apóst(^aai  los  |>aclres  apostólicos,  los  apo- 
logistas; tócanosr  en  0$ta  noche  hablar  de  los  primeros 
padres  de  la  Iglesia.  En  este  di&oultosísímo  estudio  doí 
podemos  prescindir  del  cw*ócter:d^  la3  dos  regiones  que 
^an  é  dar,  sus,  grandes  propagadores  al  (¡rjstianmmp;: 
Ctrectay  Roma.  Apnque  muchos:  de  elloB  no  hayan*  na^. 
<ádó  ni  en  una  ni  en  otiTa  de  estas  regiones, ^«sin  embarf 
:^,  por  su  eduoacioni  '^or  $i|s  tendonc^as;  por  su  espH" 
Ca.  se  dividen  l^os  padres  de  la  Iglesia-  en  griegos  y 
romanos,  en  .orienl^lpS:y;  occidentales.  Contemplentqs 
¿íor-  algunos  , instantes  . á.  Greda  y' Roma.    SenoreSh, 
Crrecia  es  la  idea >. Roma  el  hecho;  Grecia  la  ciencia,: 
Soma  la  práctica;  Grecia  la!;. filosofía,  Roma  la  ley; 
Crfecia:.el  misticismo,  R9ma;  la  moi^;  Grecia  el  arte^ 
Homa  el  derecho^  .Gr;e((^a.:e$  oopu)  la  3acerdotisa  que 
vil  :¡ár  encender  Ja  místerip^a  lámpara  de  la  yida:,an 
los  altares  de  Oriente  guardando  su:i\iz  para  lo3  dioses 
y  los  cielos,.;  y  Roma  como*  al  soldddo  que  arranioa 
esa  lámpara  >del  jj*á  é;  ilumina  con  ella  la  tierra  y  el 
mundo;  Grecia  como  el  oráculo  que  reforma  la looncien- 
Qa>  Roma  oomo  el  tribal^  que  refofma  la  vida ;  Grecia 
como  Psiquis  que  iaiiispira  por  los  cielos,  Roma  comói 
Aateo  qué  crece,  cuando  hiere  coa  su  planta  la  tierra; 
carácter  qne, aún, tiene  «esta  raía  latina  cuya  fuerte  mano 
ha  encamado  en  la  sociedad  en  la  re£\lídad  de  la  vida, 
todas  las  ideas  metafísicas,  sf»  carácter  cuya  oposición. 
Qú  el  griego  brilla  muy  principalm^ite;  (en  este  siglo 
tereero  de  la.  Iglesia  ;ponqui9  los  padres  griegos  usaik 


^1^  LEOOON    QUINtA. 

o^  ltMv«tw?o  iwvikxH  tos  padres  latinos  el  argameatador 

,\  jH^lómioc*:  tes  r«^"«  griegos  tienen  el  carácter  fi* 

K^Ñftc^  V  }<^  padres  latinos  el  carácter  moral ;  los  pa- 

4r<^  «ric^^s  íon  grandes  artistas,  los  padres  latinos 

^,,^11,4^  políticos;  los  padres  griegos  miran  á  la  cien- 

^  tos  pidáis  latinos  á  la  vida;  los  padres  griegos  al 

Hf^gfti^,  V 1^  padres  latinos  á  la  organización  y  á  la  dis- 

fMímiíi  tos  padres  griegos  á  los  problemas  referentes  á 

M^  X  tos  padres  latinos  á  los  problemas  referentes  al 

y^g^tttt;  aquellos  son  los  teólogos,  ^tos  los  moralistas; 

fM^^  ^^^^  '^  ^^^^  filosóñca  á  la  religión,  estos  se- 

■mim  con  fuerza  la  religión  del  paganismo;  aquellos 

gobios  místicos,  los  iluminados,  estos  los  atletas,  los 

cerreros:  oposición  bellísima  que  se  ve  en  San  Justino 

y  Mínucio  Félix,  «n  San  Clemente  y  San  Cipriano,  en 

Orígenes  y  Tertuliano;  pero  oposición  de  la  cual  resulta 

una  divina  armonía;  y  así  la  idea  cristiana  abraza  el 

Oriente  y  el  Occidente,  reúne  los  dos  términos  antitéü- 

dos  de  toda  la  historia,  derrama  el  agua  del  bauüsmo 

sobre  toda  la  humanidad.  {Vivos  y  prohngados  aplausos. J 

El  más  gran  padre  de  la  Iglesia  occidental  en  este 

tiempo,  el  destinado  á  probar  la  radical  antitesis  entre 

el  Cristianismo  y  el  paganismo  es  Tertuliano.  Militar,  su 

férreo  estilo  tiene  algo  del  brillo  y  del  corte  de  la  espada: 

jurisconsulto,  su  pensamiento  brota  en  ritmo  semejante 

al  de  las  antiguas  leyes ;  africano,  su  período  vigoroso, 

varonil,   aunque  oscutq  y  tortuosísimo,  corre  con  la 

elocuencia  y  el  desorden  diürámbico  de  Lncano;   es* 
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tremado  y' at>hsíoáadí5dmo  como  su  raza,  anlienté  é^ 
IDO  el  soelo  de  su  patria,  fuerta  como  tigoHzádo  pót 
uiia>  idea  divina  y  más  foérteaún  ciiandúi  se  comjyara 
cOD  ;los  decaído^  paganos;  dialéctico  implacable  que' 
clava'el'dárdb  en  el  corazón  del  etíémigo;  sú  ironíai  su' 
desi^ldad,  sa  elocoMeia  altísima  mezclada  ^con  acón-* 
tos  de  rabia  semejantes  ó  los  mahulüdos  dd^  tigre  en  el 
desierto/ sos  arititesis  qae  afite  no  hián  sido  igualadas, 
su  sarcasmo  unido  á  la  santísima  nndon  erirangéfica  que  > 
solo  ]X)8eeá  estos  primeros  cristianos,  dan' á  sus  palabras 
atap  '<ielrumbr  tempestuoso  que  se  escalpa  dbl  pecho  dé 
uaaigran  muchedumbre,  algo  de  las  discordes  vooes^  y - 
de>  los' rudos  ¿onídos  qué  se  levantan  de  un  ejercitó  «r^ 
madoy  ea  imarcha;  pues  aquel  hombre,  Demóstelneyde 
su  tiempo,  fiémósteiies  do' sú  fé,  eá  va  conquistador^  que'' 
lléVa;trásrsí  legioñer  dé  ideas,'  como  áiígeles, -vénidos^^á  ' 
efterminar  el  paganismo;  y  asaltar  sin  temblad  por  laé  fle*^  ' 
cha» que  bruzan  ¿ su  lado,.obn 8u< espada  én  Iqs  dienta; 
atemorizando  á  sus  enémligos  coñ<  las  centellas  que  se  es  - 
cafian;  de  sus  ojos,  ashlta,  decia,  la  aütigua  Roma;  y^ 
eotra  en  eVPánteóá  y  se  rie  de  los  dioses  con  risa  digna 
de  Luciano;  y  se  (firige  áios  Gésards  f  les  aáunoia'q[ue 
no  doblará  en  su  presencia  la  rodiHá  porgue  es  mentida 
la  divinidad  que  lesi  atribujren  sbs  esclavos;  y  corre  al 
Circo  y  maldice  á  los  que  respiran  ^zosos  el  hedor  de 
la.-  sangré;  y  carvando  como  él  }eool  africano  oon  sus  ace-» 
redas,  garras  en-  ios  fundamentos  dé  Acdna.  abre  oóh  el 
gcMÚiir'de  ctb  naev'o.Anilibal  que  sadia.el  odio  eierao  de* 


uíiT9a€L  {Aph^o^M  abre  w  iofiemx)  UeíQO  da  .ftieg(> » ide 
tormentos*  donde. arrojst  con  $an.tlbiiadigoaeioa:  á^lds  tW 
ranosy  á  Bua  cómplices,. míentrais^nala  álaK.vícfimafl  • 
de  los  tiranos,  á  los.  mártires,  áJos  que  hdnnidertOiipor. 
defender  la  idea  de^Dios  y  3a  santa,  inviolablidád' de  la 
conciencM  JiUmana^.el  delü»  donde  vagan:  Ids  éleg^áoe! 
cdn  aos  palmas*  sieibpre.Verdesr,  y^u&ooronasdb  esCF€>^  - 
Has  siempre  espléndidas  entre  torrentes  ¡de  Iw  y.'de  jov' 
moxÚ9L:(E^trepiíoso$:f  repetidos  aplausos./ -i  i         --r.  «; 
V  B&(]foner  la  doctrina  de 'Tertuliano  es  ^i6cil»  poFgub  - 
solñre  ün  foüdb  ortodoxo  pa^an  á  cada^  instante  lasí- jdead- 
de  los  mil^mnos: !y  uloiftanistaa.  Lbs  {)riínero9> creiasf 
formaln^nte  en  ud  reino  material  de  Jeiús;  los  áegondosf  > 
en  una  tercera'tevelteiod , i  porque,  (segihii  ellos,  la  Bé ; 
bliaera  la  revelación  del  Padre,! el  £vi8mgeli4  la  revof- 
lacion'del  Hijo,'  y  faltaba  el  Paráclito,  la  'revelaeioii  del! 
EsptrUu*.  «Xertulinno:  manifiesta  enisds  eri^i^esiy  en<M'r 
indecisíób  qde:  la  óonpiencia^iiumáná  aún  na  habia  lOooH' 
prendido  ibieo 'él  Cristiahismo.'  Apártase  de  la>  filosofta 
que  conddtia,  y  de  cuyos  en^oresi  abomina;^  ¡Hroclataiaoeír" 
mo  los  magos  que  Ids  eásdenosy  súbítstís  iúl3piracioM6 
son  fuente  de  yek*dad;  oye  len  éL  eco  ^  todas  las  cosas/.: 
en !lós  rumores  de  tpdaí  la  creación,  picanas,;  oVacitydes^r 
.  la'  aspiración  incesante  á'Dios  de  iodo  lo  cresdó;  té  reSe* 
jarie  la'diVida  esencia  á  través  de  sueldos  revelaciones^ 
la  naturaleza  y  la  palabra  í  declara  que  hay  en  Ja  «zoa 
semillas  eternas  dé  bien  y  de  verdad ;  pnoclama  queipa 
manera  déla  temilla^ilaraiz^  el  táUo^/laliojar^  elcaJHittO): 
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la  flor,  alfratQ  se  desarroUa  ^  idea  religiosa' en.eL parauso!  > 
queea,la;itK>G0Dcia;  dei  labumamdad,  ^n  loa  patriarüasl 
y  ja  ley  que  3Qft ¡la  oiñez^,  w  el  Verbo  que  e&.la  juveiir  i 
tad,.^.9l.E!8píríta,gue  s^ráiel  e^nramo^tífl^^  ^anta  y.i 
T^?dadi8ra  y  úitÁna plemtad: de  la  vida  ea^^esü  tiecrai.. 
de, la  cual  se,levaatarátf.ea;dudia  loa  muertos  para  rer: 
vestip^  de;nttQvo  sii$  Amw^s  y  ot^aaisin^,  pc»rqué<itoda; 
so  perpetáa  epi  la  üatnraleza,  y  sonar¡&  ea  elxelqj  dó|a^j 
tieoQpps  ol. instante  suprew):en  que  pasadas  laagrando^^. 
iniqui49bdeB;.  concluida,  lifc  c;uerra  univei^l  en  que.  saj 
enK>eqÍ9r^nuJoa.J^  pnellada.ila  guadaña  de  \»^. 

nuuerte  4§  ^og^  on;  flor  generacionesi  xte  genera(^nqSf 
vaeía;!^  Qopsi.ide  laira  o^lestt^.por^uid  los^  ángulos :$dbQi>ri; 
n^ad^i^r^,  habr^  Y.orAido  ha^ta  am  k^es  ^jbile.  lé  ;lln|r . 
Terso,  re^qará.a),103opaQ03.Qiolod. tristemente  Ia^vo«- 
lastímela:  d$i  jla;  trompe^  del  juicño^  y  comeozaná  él  reinan  i 
do  deia  ye3¡^í9i^^,!f^\  día^  eterno  del  bíeÉt|,  én  que  lA  luna/ 
bríli[ará.coino  el^l>.;y  ^elisolQomo  siete  veee»:  laloi  de.i 
noes^'os  dias/de;hDy,ry  k)9  ángeles,  visibles  á  los  fau-í^ 
inanps  cgos^-^Y^dráná  traernos,  en  ^.labioá  el  beso  del 
amoi;  de>Pio8„  la  etor>oa,  ¿prenda  4e  la  reconciliación  de 
la  l^^.|nanidad  ycon  el  Creador!  fAplawasJ^  Cómo  se  va  en 
la  doetrioaiide  'ItertulíanO:  reina  inmensa  confusión  que ; 
prueba  quq  üq  e4táa(Jinclaro  y  definido  en  su  concien* 
cia  el  Cristianismo.  /..  .      - 

..  iPoCiesto  io.qud  Jiertuliano  representa  principalmente  ¡ 
e9  lia  anUt^jd,.ia'  i^ontrajiiccion  del  .mundo .  cristiano  opno 
d .  mjijBfdo  .paganoi  ^  Su  Ap0¡iogeíicítí)adf?ersum  gentes  sin, 


^^^^  ^^  a^  W#  f*w»  qw  «As  «  dwo  ponen  la 
(MM^  Ia  xw^hM  qw^  lnotteva  MnpraBta  al  hombre. 
^i^  m  ^^WMitekv^x  |v«mVe4c^  «m»  la  sociedad  que  se  ya  y  . 

i)l^  :«^W^UI  ^^  v^iMWK  iKr  qaé,  dícé  á  los  paganob, 
*»fMi**  ^  kiM ^Aüf^^^ ^ Qristo  el  derecho  cQman,  por 
««M"  W^  ^"MÁ  iMtti  feíL  ftKnilCad  de  defeuderüe?  La  ver- 
Jlnl  -Hjiiij»Mi.  ^lü^tet  délo,  estraajera  en  este  mundo, 
tuMhiJ^  m«!^Imi:  ^prqpK)  iK)  60  estrafla  de  su  triste  suer* 
liUK  ^  ^"^  ji:triia  de  eacontrátr  enemigos  fuera  de.  áü  ' 
'.|^mi  V  ^i>k>  pide  no  ser  condenada  sino  despned'  de 
^  ^^  aoBV^  sabe  qué  ri  sus  enemigos  no  la  oyeá, 
•«^íN^H^^  tto  se  atreven  á  condenarla  oyéndola;  antes  ' 
^^j^4^  en  el  oorazon  porisus  virtudes,  si  la  oyeran,  la 
^,ijgjj¿r*y^  hasta  el  martirio,  hasta  íá  muerte  como' hacen 
>U^<iefensores  los  cristianos,  los  cuaterno  son  malvados 
ujkfeoa  de  ningún  crimen ,  coíqm)  pretenden  magistrados 
vendidos  al  odio  de  los  Césares  y  á  las  pÁiones  dé  las 
iiMch^ambres,  no  son  malvados,  porque  ^i  malvado, 
9Í  es  sorprendido  en  su  crimen  tiembla,  y  el  cristiano 
se  al^a ;  el  malvado  en  el  tormento  se  desespera  y  el 
cristiano  se  fortifica  en  su  esperanza;  el  mal^do  huye 
la  muerte  y  el  cristiano  h  busca ;  el  malvkdb  se  arre- 
piente herido  por  el  torcedor  de  sus  remorditnientos  y 
el  cristiano  si  de  algo  sé  arrepiente  es  de  no  haber  sido 
siempre  cristiano;  malvados  slQgulaFes,á' quienes  se 
persigue  sin  juicio^' y  se  condena  sin  defensa ;  malvados 
á  quienes  se  atormenta  no  para  quei confiesen,  sino  para 
que  ni^;uen  su  crimen;  malvados, iq[ue'recha3Miídos^ del 
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tálttiaó  nupcial  por  sus*  esposas,  maldecidos  de  sos  hijM, 
desheredados  por  sus  pádi^ ,  persiste»  «on-  fé  y  cons^ 
ta&cia  eñ  sas  ideas ;  porque  €bmp€íra&  una  sociedad  om 
otra  sociediad ,  una  idea  ooúí  otra^  idea ;  ^  stis  leyes  seuci»  • 
Uú  éon  las  leyes  tiráuioas  que  ug  admiten  examen  y 
piden  ciega  ob^encia;  su  religión  pura  ccm  aquéllos 
ooitoa  en  que  sdn'  adofados  yiejos  dioses  maldecidos 
hasta  de  sue  OHflinos^  sacétrdotes ;  sus  saortficioe  w*qne. 
sólo  entrátt  ía  oráoiotí  y  el  amor  con  les  abominables 
saeríficiosmafichados  de  sangre;  su  diosrique  eis  eterno^ 
que  todo  16  'Item>  con  aquelfoe  dioses  inferiores  á  los 
bombies»  tto  tbn  virtuosos  como  Caten;  ni  tan  podero- 
floeoomo  César;  su  rerbo  que  ha  ventdoá  renovar  el 
es{]3nlu  coa  Isf  renovación  del  paganismo  por  los  ríto&. 
de  los^igipcios,  poircis  gentesy  para  qtiíen  los  dioses  na- 
cmiy  como  4as  cebollas^  en  los  buértós;  la  libertad  de 
sus  almas  con  la  servidumbre  pagana;  el  amor  á  sus 
enemigos  con  el  odio  que  reina  entre  sus  enemigos;  su 
santa  igualdad  cmi  las  rivalidades  de  clases  privilegia- 
das ;  sus  oraciones  por  lo^  mismos  que  los  persiguen  con 
d  potro  y  el  tormento  y  las  hogueras  y  los  medios  inir 
OBOS  de  que  los  paganos  se  valen  para  sostener  sus  ven* 
cides  dioses;  palabras  elocuentes  que  son  la  defensa 
más  pqra  que  bsm  oido  los  hombres  de  la  ínvioiavilidad 
do  la  conciencia  humana;  palabras  que  aterran  al  imperio 
de  los  Géspras.jiiás  profundamente  aún  que  la  espada 
de  los,  bárbaros ;  palabiras  que  después  dQ  quince  si- 
(jk»  vienen  á  caer  c9mo  lluvia  de  plomo  derretido  sobre 


lo6«  GOnÜAuaídored  dek  pagaoisqaQ,  :^bre  los.jque  JwA; 
mandilo  jdQ  saugreila  l^Iancc^! tánica  de  la  nelígioa  40 , 
los  mártir^  r  y  hau:  querido  oscurecer  sa  dívioa  idea»  ? 
toda  caridad ,  todo  amor » : « e^^.  /el  hwna  de  las  hogoei^ 
que;d0bieroQ.  apagar  para  siempre  las  benéficas  y.cU^: 
naaitógrmftsde&isto/^pteuáoí./ :.r^  :r  .^  ,.  lii. 

;DQ»!mwte,SeSoi;ejSi^.qae*eni$ste{ tiempo  la,  Ig^esi»^, 
pe^ia  ¡principahnente  Ub^rtad^  Esto  era  M  ¡grito  y  este  4 1 
clamor  universal  de  todos  sus  hijos.  No  aspíiiaiMt^  no  á. 
ua  dominio  tra^biifcio  ^  d  munido  »*aspii;abaápqn^ 
trar  en  teix^ncienoia/.y  sabiaqoo  «olansk^oitele  era  dado;» 
penetral;  por  imedioide  la  libertad... EL  Grístíanismo^m: 
la  religión  del  laspiritajcomp  eli  paganismo  foé  tAi^reUr- 
gion  del  Estado.  EL  Cristianismo,  pues,  tefnia^sns  insti^ 
tuciones,  sus  ieyie|3 y  au;  autoridad  piecnliar  y.  propia; 
pero  n¿  suibutorídad  aí  su  reino  eran  de  e&te  mundo» 
Así  no  egerciá  coacción  alguna  para  atraerse  .prosóUtoe»- 
ni  para  jdisoiplinarlos^  ni  para  guardarse  de  las  asecbanr , 
zaa  de  sus,  enemigos.  Sus  leyeá  >  estaban  esdritas  en.  lau 
conciencia,; su  espada  era  k:  palabra,  el  único. medio 
qoe  paiiai' tviunfar  tenia,  la  libertad.  Todos  los  padren, 
de  la  Iglesia  en  este  tiem.po  de  lucha  prodamaban^. 
príncipio  del  respeto  ideiiido  á  la  oondencja  en  su  comu- 
nicación intrmá  tíosi  fiiosl  Todos'  negaban  á  una  qife  .^. 
Estado  tuviese  dere(;fho  ái  forjarlos  ¿  la  adoración  de 
susidolosl  Ibjdos^  reconociendo  la  auuxddad.pc^ica  dé* 
los  Gósáres^  desoo^ocian'qii  autóridqid  sobre  rel<pensa4« 
miéntO|ísobreel  alni4;  ddide'solo  puede  reinar  la^ocnk 
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ciencia,  eterno  resplandor  áé  IMos  éü  la  vida.  Así  al 
mismo  tiéinpó  qne  elevaban  la  razoti  y- el  seotimietito  'á 
conocer  á  Dios' elevaban  la  conciéticia  á  conocer  bus  de^ 
rechos.  Jamás  el  espíritu  se  ha  levantado  con  má/s  fuer- 
M,  con  más  vigor  á  reclamar  su  libertad,  la  divina  li- 
bertad en  cuya  virtud  solo  íeconoée  sobre  su  concienoiá 
1¿  eterna  júrisdicicion  dgillios.  No  b  olvidéis,  Señores; 
ño  Ib  olvidéis,  poique  conáiderafudo  nosotros  sociahnen* 
té  el  Cristianismo  en  este  curdo  de  civilización;  debeionos 
antes  que  todo  considerar  stts'condecuencias  sociales. 
Por  si  acaso  me  creyerais  preocupado  os  citaré;  las  mis^ 
mis  palabras  de  los  grandes' escritores  crístian¿^  de  es-^ 
tos  tiempos.  cNÓMtroá  no  combatimos,  decia  San 'ío*- 
tiho,  porqtié  no  queremos-  el  poder  de'tan  dia.  ¥  ;comó 
nuestras  espér¿tti2as  ño  ésCán^  üo;  en  este  mundo,  ni 
eMctamos  los  suplicios,  ni  huimoá  de  l6s  Veflpdugo&.»  Y 
concluía  por  pedir  para  el  Cristiamsitio  la  libertad  y  solo 
la  liberta<^  dé  manifestar  sus  ideas.  Orígenes  coi)idenaba 
aún  con  mayor  fuerza  toda  coacción  material  en  la  es- 
fera religioáa.  c  Jesucristo  no  ha  querido  ganar  los  hom-* 
Inrés  como  ún  tirano  que  los  arrastra  en  su  rebelión ;  ni 
odáío  un  ladroú  que  pone  en  maños  de  sus  compañeros 
bs  armas  de  la  violencia;  ni  como  un  rico-  que  compra 
amigos  con  sus  lái^ezas;  ni  por  ningún  medio  coerci- 
tivo, sino  por  su  divina  sabiduría,  tan  jiropia  para  unir 
con  Dios  en  piedad  y  santidad  á  todos  los  qué  se  aco^ 
gen  al  amparo  dé  sus  santas  leyes»  Más  claramente  aán 
está  sostenida  la  inviolabilidad  de  la  conciencia  humana 
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por  el  grftü  Tertuliano.  clMKrad  no  sea^;Clice  ea  su  graq 
díscoD^  apologétioo  >  autQrí^r  la  falta  de  relígicoi  el 
quitarme  la  libertad  religiosa  >  la  elección  de  mi  pjos. 
Bino  permitirme  adorar  lo  que  yo  quiero  j)ara  jorxarme 
á  adoran  ja  que  no  quiero.  Todoa  los  pueblos  tienen.  su$ 
divei^s  cultos;  solo  á  nosotros  está  prd^ibida  la  liber^u) 
de  condencia.  Ukrajamos  á  los^i romanos,  ces^ioaos .()e 
ser  romanos,)  .^lo  porque  nuestro  Dios  no  es  adomdp 
de  los  lámanos.  t/Eln  su  carta  áScapula  esclama  r^ciVon 
esí  riUgionis  coger  er^^reliffionem-  'Después  deesta^  alc^ 
cuentes  palabras  dqbemos  decir  muy  >lto,  sin  que  ^i^ 
die  puede  desmentirnos,  que  la  libertad  ^^  grai^  príi^ 
dpíb  yital  de  estos,  primeros  tieii^>os,4ol  Cristianismo^ 
Los  que  oreen  qu^  el  Cristianismo  puede  ^ntificar  la 
violenta  desconocer  (SI)  doptrin^;  lo§  que  olvidan  quf} 
elevó  el  espdritufhntnanp,  y  la  conciencia  á  la  libertad, 
olvidan  sus  idiead  fundamentales ;  los  que  son  Cfsados  Á 
creer  que  Ja  religión  proclamaba  la  libertad,  <»]ando 
vencida,  proscripta,  esclava  Be  ocultaba  en  las  (latar 
combas  y  contaba  sus  victoria^  por  sus  desgracias  y  por 
sus  martit^ios,  y  que  vencedora  renegó  de  estos  prínci-t 
píos  con  cuya  virtud  habia  vencido,  np  hacen  más  qo^ 
poner  en  la  religión  celeste  los  vicios*  los  errores,  laa 
inconsecuencias  de  }ps  hombres ,  cuando  la  reUgion  es 
poir<  su  naturale;ui  el  principio  y  el  fundamento  de  todib 
verdadera  justicia.     ; 

Pero  prpsiigamps,  Señores^  exapcunando  los  padres 
de  la  Igl^i?  ^  este  siglo*  tercero;  El  g^nUx  que  vamos 
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áexamiaar  sin  duda  alguna  es  el  contraste  mayor  que 
ofrecerse,  puede  con  el  genio ;  de  Tertuliano.  £1  siglo 
..tercejro  pertenece  á  los  siglos  de  transición.  Edad  angqs- 
tíosa  aquella  en  que  los  hombres  no  tienen  fé  para  abra- 
•Tfar  uoa  nueva  creencia,  ni  tbIoe  para  abaadonar  lap 
.creencias  de  sus  padres.  A  la  ¡duda  sucede  la  superstí- 
aoúf  á  la  supersticioni  el  fanatismo,  y  al  fanatismo  el 
vicio.  Plutarco  nos  ha  doscrito  admirablemente  esta  ter- 
nb)e  enfermedad  da.  1^  cQociencias,  este  rebajamiento 
do^los  caracteres  an  su  libro  inmortal  de  la  superstición 
y  b  incrednlidad.  l4«b  infelices,  dice,, que  nada  cree», 
ni  .egercitj^  su  razoi^^^si  despiertos »:  ni  en  brazos  del 
sueño,  duermen^f^porque  no  encu^tran  reposo.  {Obi  Ya 
hahia  en  este  tiempo  upa  id^dpndei' reposar  aunque 
Plutarco  pp  la  conociera..  Estaba  Crista  en  cuyo  seno  po- 
día, reclinar  la.humanídi^d  su  agovifida  trente.  Yenid  á 
inji,  habia  dicho  ya  el  Salvador,  y  encontrareis  reposo, 
^í  muphos  paganos  al  ver  los  tormentos  que  sufn;^ 
Jk)B  adoradores  de  la  nueva  idea  y  su  valor  en  esos  tor^- 
mentos  se  convertian  por  la  secreta  fuerza  de  la  gran 
virtud  que  propaga  todas. las  ideas,  por  la  fuerza  del 
.dolor.  Abramos  un  momento  el  historiador,  cristiano  de 
estos  tiempos^  Eusebio  de  Cesárea i  jLeamos  algunas 
peinas.  EL  nos  cpinducirá  á  Alejandría.  No  vamos  á  vi- 
sitar sus  monumentos,  sus  obeliscos,  las  agujas  de  Cleo- 
patra,  ni  el  museo  de  Demetrio  Falerio;  vamos  á  entrar 
;de  noobe  en  una  humilde  casa  de  un  humilde  arrabal 
donde  habitan  un  maestro  de  retórica,  recienKX)rvertidQ 


áliCriátíanismo,  y  sa  iüujer  ocupada  cin  lás  foéhias  d6- 
<ibésti¿as  á  la  Idoibre  del  hógttr.  Aquél  matrimonió  -viir^ 
-t«06Ísiiíió'liá  tenido  siete  hijoa.  El  nlayór  de  ellos  ap^ 
ñas  cuenta  (Ueiíafiod:  EseVamor/ésélorgüíIov^s  la  es- 
perani^'^é  sü  padre.^  TEf  ciBo  duerme  fel  dUfeñó^de'fc 
HnióCencia ,  con  1*  sonrisa '  en  los  litnos ,'  con  esa  •  dftfc» 
sotirilsa'qtté  es  como  fft  Inrdé  íü  ttfáüciá.  Sti  padre  "rara 
Stf 'camitaV  ier^tni*  la  cwbierta  ybesa'él  Tfiebhd  de  sa 
hijo:— ^í¿ÍOí  (jné,  pronta  laimédréj le  besas  tíetti^ 
íeii^l  peého?»'— ííórqué  Diós'iiie  dice  ^líé^ésé'piéBlió^ 
tmtidmploen  (}ue8e  j)repai^á  útiá%áb^óión el  Bspf^tti 
'Santo;»  Éil  efecto;  Señóla,  aqtkteltíffo  éif*  Orf^ri» 
'/Éstrkpitómy  pf^éüjfii^^  nSo  iba'^ 

•a(*átmtóÍ8mótiáiS5{>6 

«ánísmo:  ffijo'  del  liiisntó  sliglo-  tjue  Tertuliano,  su  viiík 
y  Wdestitfdtieñeiíi^  gandes  íanáibgiásl  c6n  lá  vida  y' k 
déstínd  dérorildór  de  OccíAerite:  Guatidó  cóiiibatcí  el  pa^- 
'gMÍiíáno  íA  ortodoxo.  Sn^'respüestas  &  Celso  son  Ma  Ur- 
bteb  qúeerApdjoléeicoídétértúliáuaáuuqúe  ménüS  vig<>. 
fosas:  Desde'Ittégo  se  echa  de  Vefr'qué  el  espíritu  "del 
¡OHente  *é  dífiüicfe  por  eí  Cristianisirio  con  la  palabrá'dé 
ÓHgeiíeís^.  Su'táoHa  de-  ibs  ángeles  pcrébla  él  toímdb'^e 
"é^^tus  pulios 'qué  cantan  ebmo  los  antiguos  dioses  en 
^  seno.  Los  angeléis  tienen  *  séi*'tí(Wtfó  dioses  meiÁfA 
qtte  se  estiéhden  por  todavía  creación  á  Sostener  fes  ctiaf^ 
Itf  raS;  si  lá  llór  despide  aroma  es  porque  guarda  el  aliento 
'ddt  ángef  eá  su'  seilo;^si''crtí7á4a'éM;reltá'pür  la  Piedad 
'^1  espacio*  despidiendo  suatéá  resplandores^  la  guia 
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nn  ángel;  si  el  ave  goi^ea  en  la  enramada  sobre  su  ni- 
do, nn  ángel  ha  puesto  el  cántico  en  su  arpada  gargan- 
ta.; si  el  árbol  susurra  es  porque  la  tánica  de  invisible 
ángel  ha  rozado  sus  ramas;  si  todas  las  cosas  creadas  se 
mueven ,  los  ángeles  llevan  el  compás  y  la  armonía  de 
este  movimiento  y  trazan  las  parábolas  qne  han  de  for- 
mar en  lo  infinito  para  que  no  choquen  ni  se  desconcierr 
ten ;  porque  los  ángeles  son  como  el  aroma  de  la  vida 
celeste  que  llena  los  espacios,  como  írradiacidnes  del 
pensamiento  del  Eterno;  espíritus  puros  que  vagan  en 
las  ondulaciones  del  aire,  que  tiñen  de  azul  los  cielos, 
que  brillan  en  los  cambiantes  del  iris,  en  los  reflejos  de 
Ja  luz,  pues  sin  ello  la  creación  seria  como  inmenso  de- 
serto entrecortado  por  esos  oasis  que  se  llaman  astros; 
^lada  habría  en  el  espacio  que  separa  un  mundo  de  obro 
sioqdo:  que  esos  coros  invisibles  de  ángeles  que  sur- 
can á  manera  de  la  vía  láctea  en  la  soledad  de  lo 
infinito  son  rayos  de  la  luz  del  espíritu  divino  que  Ue^ 
»a  y  vivifica  el  Universo.  (Aplausos J.  Pero  Señores, 
^ne  hÍBJ)ia  dejado  llevar  de  mi  imaginación  y  sm  em- 
^Mu^o  no  dudo  que  én  esa  fantástica  descripción  de  los 
^btigeles  tomada  de  las  ideas  fundamentales  de  Oríge- 
'%e8,  encontrareis  los  gérmenes  de  su  panteísmo.  Pero 
^spongamos  con  método  las  ideas  de  Orígenes,  cuyos 
errores  nos  convencerán  de  que  el  Cristianismo,  des- 
pués de  dos  siglos ,  no  era  aán  bien  comprendido  por 
loe  primeros  genios  de  la  Iglesia.  Su  elocuente  invecti- 
^va  contra  Qelso  defiende  el  Cristianismo  de  los  ataques 

17 
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de  los  filósofos  así  como  el  Apologético  de  Tertuliano  k) 
defendía  de  los  majistrados  y  jurisconsultos.  Celso  es  el 
viejo  esDíritu  aristocrático  de  la  antigua  sociedad,  quQ  se 
desdeña  de  pertenecer  á  una  religión  de  pobres  y  de  es- 
clavos,  imposibilitado  de  creer  que  haya  hecho  el  mondo 
el  que  se  vio  rechazado  del  mundo>  y  haya  condensado 
las  aguas  el  que  tuvo  sed,  y  haya  sido  autor  de  la  vida 
el  que  padeció  muerte,  y  haya  derramado  la  luz  el  que 
perdió  la  luz  de  sus  ojos ;  ni  que  deben  ceder  sus  tnmos 
Júpiter  Apolo  resplandecieates  do  hermosura,  bendeci- 
dos y  adorado  de  los  pueblos  mfts  grandes  que  cuenta 
el  mundo,  al  oscuro  criminal,  que  ni  siquiera  colmó  las 
esperanzas  de  los  judies,  que  vivió  en  la  miseria  y  mu- 
rió en  la  cruz,  que  fué  objeto  de  escarnio  para  los  mis- 
mos que  lo  oyeron;  seguido  solo  de  gente  baladi,  grosera; 
escoria  de  toda  sociedad,  pobres  fanáticos  que  para  lla- 
mar sobre  sí  la  atención  del  mundo  predicaban  una  doc- 
trina delirante,  impracticable,  ilusoria,  contraria  á  la 
naturaleza  humana:  palabras  tremendas,  pero  las  mijir 
mas,  Señores,  con  que  todos  los  tiranos  se  defiend^i 
siempre  de  todos  los  progresos  en  la  sucesión  de  los  si- 
glos (  Vivos  aplausasj.  Estas  palabras  estuvieran  por  es- 
pacio de  un  siglo  sin  respuesta.  Orígenes  las  contestó 
demostrando  que  la  oscuridad  del  fundador  del  Cristia- 
nismo es  la  gran  prueba  de  su  grandeza  cuando  su  nom^ 
bre  oscuro  suena  en  el  Capitolio ;  que  la  ignorancia  de 
sus  defensores  ha  vencido  la  sabiduría  de  los  antignos 
filósofos;  que  la  humildad  de  los  esclavos  ha  hecho  tem- 
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blar  á  los  soberbios  dioses ;  que  aquellas  doctrinas  con- 
trarías á  la  naturaleza  humana  han  logrado  de  tal  modo 
transformarla  que  los  desiertos  se  pueblan  de  ascetas  y 
los  circos  de  mártires,  ansiosos  todos  de  morir  en  la 
naturaleza  y  seguros  todos  dé  resucitar  en  Cristo;  trans- 
formación maravillosísima  que  es  el  resplandor  despedi- 
do por  la  luz  del  Cristianismo. 

Pero  Señores,  Orígenes  creó  una  secta  especial  que 
faé  por  muchos  siglos  objeto  de  grandes  controversias  y 
<]iseiisTones  hasta  que  la  condenó  la  Iglesia  en  tiempo  de 
Jmtiniano.  La  idea  y  el  sentimiento  del  progreso  llenan  la 
inteligencia  y  el  corazón  del  filósofo  cristiano.  Veamos  su 
doctrina.  Dios,  siendo  perfecto,  solo  ha  podido  crear  cria- 
taras  perfectas,  siendo  bueno  solo  ha  podido  producir 
seres  esencialmente  buenos;  asi  es  que  todos  fuimos 
creados  en  un  dia,  espíritus  puros,  perfectos,  á  cuyos 
qos  no  era  la  materia  un  velo  impenetrable,  en  cuya  vi- 
da no  se  mezclaba  la  amarga  levadura  del  mal,  en  cuya 
inteligencia  no  se  alzaban  las  sombras  de  la  duda;  pe- 
ro habla  un  limite  que  separaba  la  criatura  del  Creador, 
y  ese  límite  era  la  propia  libertad,  y  la  libertad  arras- 
tró á  mnchas  criaturas  al  mal ;  y  cayeron  tronchando 
sos  alas ,  perdiendo  su  hermosura  y  la  trasparencia  de 
sa  espíritu  en  el  cieno  de  la  materia ;  pero  esta  caida  no 
era  irremediable,  no  era  eterna,  puesto  que  el  malabso- 
lolo  y  sin  fin  no  existe;  y  el  hombre  conservaba  en  su 
mon  im  rayo  de  la  luz  divina,  en  sn  conciencia  un  eco 
de  la  palabra  divina,  en  todo  su  ser  un  ósculo  del  amor 
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divino;  y  como  conjunto  de  todas  estas  señales  divinas, 
la  esperanza»  que  no  podía  menos  de  ser  colmada,  si  se 
atiende  á  la  misericordia  de  Dios :  y  lo  fué ,  y  vino  el 
Verbo,  y  llenó  de  luz  el  camino  por  donde  las  almas  de- 
bían volver  á  su  primitivo  origen  >  curadas  con  la  san- 
gre de  aquella  redención  que  era  universal,  que  llegaba 
á  todos  los  seres,  que  no  esceptuaba  ni  el  insecto  ni  el 
átomo  de  polvo  perdido  en  los  últimos  límites  de  la  ma- 
teria, que  rompia  las  puertas  del  infierno,  que  secfd^a 
los  ríos  de  sangre,  los  mares  de  hielo,  interrumpía  tan- 
tos tormentos,  tantos  dolores,  sacaba  á  Satanás  de  su 
antro,  le  limpiaba  las  lágrimas  caídas  sobre  su  rostro 
por  el  odio  afeado,  y  le  devolvía  sug  alas  que  se  alza- 
ban por  sí  al  cielo  como  las  alas  de  la  alondra  en  la  efu- 
sión de  su  cántico  matutino,  siguiéndole  todos  los  seres 
condenados  antes  á  perder  la  esperanza;  y  cielos  y  tierra 
y  estrellas  y  planetas,  y  genios  délos  abismos,  después 
de  haber  sido  secado  por  las  raices  del  árbol  de  la  cruz 
el  origen  del  mal,  volvían  en  raudo  vuelo  al  Eterno,  salu- 
dados por  los  ángeles  no  caídos,  que  entonaban  elhossan- 
na  infinito,  y  hacían  resonar  la  eternidad  con  los  religiosos 
acentos  del  inmenso  órgano,  con  la  incomparable  sinfo- 
nía de  todas  las  cosas  creadas,  y  celebraban  así  la  destruc- 
ción del  mal  y  el  abrazo  eterno  del  Universo  con  su 
Dios.  (Ruidosos  y  repetidos  aplausos. J 

Señores ;  Si  en  esto  hay  por  un  esceso  de  amor  á  la 
humanidad  errores  |ayl  errores  son  de  un  siglo  que  ar- 
día §n  fé^  de  unos  hombres  que  .vivían  consagrados  á 
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la  hamanidad.  Grandes  por  sus  ideas,  aun  aparecen  á 
nuestros  ojos  más  grandes  por  sus  obras.  Contemplad 
un  momento  más  conmigo  á  Orígenes.  Enjendrado  en 
la  persecución,  parido  bajo  el  dominio  del  terror,  criado 
en  las  desgracias  de  las  Catacumbas,  amamantado  su 
espíritu  con  las  lágrimas  de  su  madre  y  con  la  sangre 
de  lo3  mártires,  crecido  ar  estridor  de  los  tormentos,  y 
entre  los  puñales  de  los  verdugos,  ha  visto  á  su  padre 
arrancado  del  hogar,  conducido  á  los  calabozos,  que- 
mado en  su  presencia,  y  en  vez  de  llorar  para  que  no 
desfalleciera  lé  ha  alentado  á  la  muerte;  ha  visto  á 
8Q  madre  y  á  sus  hermanuelos,  erantes  por  las  oKUas 
d«l  Nilo  y  no  ha  podido  ofrecerles  un  pedazo  de  pan; 
ha  visto  á  sus  maestros  perseguidos  de  cátedra  en  cáte- 
dra y  arrastrados  por  las  ensangrentadas  arenas  del 
Groo;  ha  visto  las  santas  mujeres  que  le  aC/Ompaña- 
ban  en  sus  oraciones  arrojadas  sin  respeto  á  su  her- 
mosura en  las  llamas ;  ha  ido  él  mismo  de  Alejandría  á 
Cesárea,  de  Cesárea  á  Jerusalen,  de  Jcrusalen  á  Bhiti- . 
mía,  siempre  con  el  anhelo  en  el  pecho  y  el  sudor  del 
via(je  en  la  frente ;  hasta  que  los  verdugos  de  Caraca- 
Ua  io  han  preso,  lo  han  arrastrado  al  tormento,  han  des- 
coyuntado sus  huesos ;  y  aquel  hombre,  cuyo  corazón  es 
tan  valiente,  cuya^  inteligencia  es  tan  luminosa ,  cuyos 
errores,  como  ha  dicho  San  Gerónimo,  nacen  de  su  inmen- 
so amor  al  bien  y  de  su  deseo  de  ver  á  Dios ,  y  aquel 
hombre,  ilustre  desde  la  edad  de  diei  años,  para  que 
todo  sea  en  él  estraordinario,  muere  la  muerte  de  los 
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mártires  en  holocausto,  como  todos  los  hombres  que  se 
bao  adelantado  á  su  tiempo ,  en  holocausto  á  la  salva- 
don  de  la  humanidad.  (Estrepitosos  aplausos  J 

Mas  los  dos  padres  verdadcramSnte  ortodoxos  ea 
este  siglo  tercero  9  son  los  dos  que  representan  todo  el 
movimiento  de  las  ideas,  y  que  reproducen  las  dos 
grandes  fases  de  la  vida,  son  en  verdad  San  Clemente 
y  San  Cipriano.  San  Clemente  es  de  Oriente,  San  Qpría- 
no  de  Occidend^;  San  Gemente  es  la  idea,  San  Gpriano 
la  práctica;  San  Clemente  es  un  filósofo ,  San  Cipriano 
un  héroe;  San  Clemente  en  el  tiempo  que  fué  pagano 
pasó  su  vida  en  las  escuelas,  San  Cipriano  en  las  or--^ 
gías;  San  Clemente  buscaba  la  ciencia  en  aquella  Ale^ 
jandría  entregado  al  duro  trabajo  del  pensamiento,  San. 
Qpriano  todos  los  placeres  en  aquella  Cartago  reedifica* 
da  que  convidaba  con  sus  riquezas  y  con  sus  fiestas  á 
todos  los  epicúreos  del  mundo ;  San  Clemente  se  con-* 
virtió  á  la  verdad  porque  la  palabra  elocuentísima  de 
un  cristiano  le  tocó  en  el  coraeon,  y  San  Gpriano  86 
convirtió  á  la  verdad  por  el  egemplo  todavía  más  elo* 
cuente  de  un  mártir;  San  Clemente  no  dejó  de  ser  filó- 
sofo y  razonó  las  creencias,  San  Cipriano  trocó  las  delicias 
de  los  sentidos  por  las  delicias  de  la  oración  y  del  comba- 
te; San  Clemente  habló  de  Dios,  de  la  fé^  de  la  armoaia 
^tre  la  razón  y  la  fé,  de  la  revelación  perfecta  de  Dios 
por  el  Verbo  y  de  la  universalidad  de  la  redención, 
San  Cipriano  corrigió  las  costumbres,  adoctrinó  á  los 
mártires,  organizó  la  Iglesia,  estableció  la  disciplina» 


EL  CRISTIANISMO   EN   EL  SIGLO   lU.  265 

movió  el  corazón  de  las  madres  á  educar  en  el  Cristia* 
DÍsmo  á  sus  hijos,  condenó  los  espectáculos  sangrientos; 
San  Qemente  es  el  pensamiento,  San  Cipriano  la  acción; 
Y  así  enando  llegan  los  tiempos  calamitosísimos  de  las 
persecuciones,  mientras  San  Clemente  corre  al  desierto 
para  meditar  en  Dios,  San  Cipriano  corre  al  combate ;  y 
d  padre  griego  muere  entre  los  cenobitas  devorado  por 
el  luego  de  su  pensamiento ,  y  el  padre  de  Occidente 
entre  ios  mártires,  sellando  con  su  sangre  la  santidad 
de  flu  doctrina  (Aplausos.) 

Batamos  pues.  Señores,  en  el  gran  período  de  lo 
^pie  podíamos  con  fundamento  llamar  filosofía  cristiana. 
lia  idea  de  Dios  como  padre  del  mundo,  la  comunica- 
<mi  de  la  humanidad  con  Dios,  la  libertad,  la  perenni* 
4ad  de  la  vida  son  los  principios  fundamentales  de  esta 
^ran  doctrina  en  la  cual  concluyen  todos  los  antagónis- 
:ano6  y  contradicciones  de  la  filosofía  griega.  Pero  la 
idea  cristiana  en  su  vida  histórica,  en  su  difusión  por  el 
mondo,  no  podia  libertarse  de  luchar  con  grandes  y 
tremendas  contradicciones;  que  intentaban  á  cada  ins- 
tante cerrarle  el  paso,  detenerla  en  su  camino  á  la  vic- 
toria. Señores,  no  conozco  un  poema  tan  grande  y  tan 
maravilloso  como  el  que  forma  la  historia  de  las  ideas; 
porque  su  numen  es  Dios,  su  héroe  el  espíritu  humano^ 
n  aminto  esta  lucha  tremenda  de  la  razón ,  más  tem- 
pettoosa  que  el  huracán,  esta  vida  infinita  de  la  inteli- 
gencia, más  fecunda  en  varios  seres  que  todo  el  Uni- 
veno.  Machad  veces,  cuando  en  la  callada  y  serena 
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noche  los  ojos  se  pierden  estáticos  en  la  inmensidad  del 
espacio  contemplando  los  resplandores  de  tantos  lami- 
nosos astros,  nuestra  admiración  indudablemente  men- 
guaría si  recordásemos  que  el  débil  humano  cuerpo -pon 
ser  tan  diminuto  y  brove,  encierra  espacio  más  dilatado 
que  el  cielo,  mundos  más  brillantes  y  numerosos  que 
las  estrellas,  porque  el  espíritu  es  como  un  abismo  .que 
'solo  se  puede  llenar  con  lo  infinito.  Y,  Señores,  no>iK6 
encarecerá  nunca  bastante  cuan  tremendas  son  estas,  la* 
chas  de  las  ideas  que  Dios  ha  impuesto  al  hombre,  para 
que  ame  la  verdad  y  la  guarde  como  se  aman  y^  se 
guardan  siempre  los  frutos  del  trabajo.  Angustias ,  do- 
lores, dudas,  desesperación  infinita,  vienen  á  ser  e|  fa- 
tal tributo  que  paga  la  inteligencia  á  la  verdad.  Para 
alcanzarla  necesitamos  verter  sobre  la  tierra  esas  lágri- 
mas ardientes,  hijas  del  dolor,  esas  lágrimas  que  son 
como  la  sangre  de  las  heridas  del  eílmai  fAplausosJ,  Y 
los  defensores  del  Cristianismo  no  podian  eximirse  de 
esta  ley ;  y  así  en  todos  los  instantes  de  la  historia  se 
levantaba  á  combatirlos  el  error,  que  viene  á  demostrar 
de  nuevo  que  toda  la  historia  humana  está  fundada  so- 
bre el  principio  de  contradicción,  porque  la  historia  es 
el  reflejo  do  la  vida,  y  la  vida  es  una  lucha  sin  tér- 
mino. 

Aún  no  habia  dado  sus  primeros  pasos  el  Cristíanis- 
mo  cuando  ya  se  levantaban  los  ebionistas  á  nogarle 
toda  autoridad  divina.  Eran  estos  los  dispersos  de  las 
primeras  escuelas  de  cristianos  judaizantes^  que  vetan- 
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CQ- Cristo  un  profeta,  en  San  Pablo  un  apóstata  ,  en  la 
ley  de  Moisés  la  última  revelación,  en  el  pueblo  judio  el 
eterno  sacerdote  predilecto  de  Dios,  en  las  esperanzas 
evangélicas  el  dominio  de  un  dia,  un  reino  amasado  con 
el  barro  de  la  tierra.  Estas  grandes  contradicciones,  tan 
opuestas  á  la  idea  fundamental  del  Cristianismo,  servían 
para  que  la  Iglesia  mostrase  en  Cristo  el  Yerbo,  la  eter- 
na palabra  que  fecundó  la  nada ,  y  que  cayendo  sobré 
el  espíritu  del  antiguo  mundo  corroído  por  el  vicio,  lo 
creaba  de  nuevo,  y  le  prometia  una  vida  perenne,  infi-r 
nita,  una  vida  que  rebosaba  en  los  límites  de  esta  es- 
trecha tierra,  y  que  se  levantaba  á  la  eternidad  como 
la  palabra  divina  que  la  babia  bendecido  y  santificado. 
Aún  no  era  olvidado  este  conjuro  del  pueblo  judío  ven- 
cido al  Cristianismo  vencedor,  cuando  súbito  se  oye  el 
conjuro  del  Oriente  que  se  llama  gnosticismo.  Esta  es- 
cuela llena  del   espíritu  asiático,  atormentada  por  el 
problema  del  origen  del  mal,  ora  levanta  á  Satanás 
en  su  trono  de  llamas  á  la  altura  de  Dios;  ora  niega 
que  el  puro  espíritu  de  Cristo  pudiese  descender  hasta 
ia  miserable  condición  humana  incapaz  de  contenerlo; 
ora  maldice  la  materia  no  viendo  en  Qlla  más  que  la 
d^eneracion  de  Dios,  el  límite  último  de  la  vida,  el^pá- 
lido  resplandor  del  ser,  como  el  reflejo  lejano  de  la  luz 
que  penetra  en  una  caverna.  Contra  tal  escuela  que 
llena  todo  el  siglo  segundo  el  Cristianismo  establece  la 
humanidad  de  Cristo,  la  libertad  del  hombre,  la  materia 
como  obra  también  de  Dios.  Vienen  á  su  vez  en  pos  de 
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los  gnósticos  los  montañistas,  que  arrobados  en  éxtasis 
celeste,  disgustados  de  la  vida  presente,  ansiosos  de  la 
perfección  absoluta,  perdidos  en  un  misticismo  de  suyo 
sonador,  no  pueden  creer  que  el  Evangelio  sea  la  última 
palabra  de  Dios,  y  esperan  que  así  como  el  Hijo  confir- 
mó la  revelación  del  Padre,  el  Espíritu  Santo  confirme 
la  revelación  del  Hijo,  y  estienda  sus  alas  de  luz  sobré 
esta  tierra,  pobre  nido  del  espíritu  humano,  siempre  ne- 
cesitado pbra  vivir  del  calor  continuo  y  santificante  de 
las  revelaciones  religiosas.  Contra  estos  iluminados  el 
Cristianismo  sostiene  que  su  revelación  es  definitiva  y 
absoluta.  Vienen  después  los  novacianos  que  no  asien- 
ten á  la  rehabilitación  del  criminal,  ni  al  perdón  de  los 
pecados  mortales.  Contra  ellos  sostiene  la  Iglesia  la  mi- 
sericordia divina.  Al  lado  de  estas  dos  sectas  se  levan- 
taba el  maniqueismo,  otra  reacción  hacia  el  Oriente ,  y 
sobre  todo,  bada  el  dualismo  persa.  Dios  y  Satanás  son 
dos  seres  igualmente  poderosos,  diferenciándose  solo  en 
que  Dios  tiene  bajo  su  mano  los  ángeles  de  la  luz,  y 
Satanás  los  ángeles  de  las  tinieblas;  porque  Dios  es  el 
bien  y  Satanás  el  mal ;  y  el  bien  y  el  mal  lucharon  an- 
tes que  fuera  el  mundo  sobre  los  abismos  de  la  nada;  y 
lucharon  cuando  la  vida  primera  tegia  las  formas  de  to- 
das las  cosas  estendiéndolas  en* la  inmensidad  de  la 
creación;  y  lucharon  cuando  nació  el  hombre  primero 
en  la  cuna  del  Paraíso  asistido  de  cinco  elementos  pu- 
ros; y  lucharon  en  la  cima  del  Calvario  cuando  Cristo 
entregó  su  espíritu;  y  esta  lucha  en  que  el  mal  ha 


.EL   CRISTIANISMO   EN   EL  SIGLO   IH.  267 

fencido  al  bien  como  lo  prueban  Adán  perdido,  Cristo 
amerto ,  lucha  gigantesca  solo  acabará  cuando  ia  reve- 
lación eterna  envié  el  Espíritu  Santo ,  el  último  salva* 
dor,  que  con  su  espada  de  fuego  dispersará  los  genios 
dd  mal  como  el  rayo  del  sol  dispersa  fas  aves  noctur- 
aas,  y  recogiendo  los  coros  de  los  ángeles  buenos  se 
dévará  á  Dios,  que  sin  ninguna  sombra,  sin  ninguna 
mandia  estenderá  su  luz  incomunicable  por  lo  infi- 
nito, y  con  su  fuego  abrasará  y  evaporará  la  materia, 
principio  del  mal.  Contra  esta  teoría  la  Iglesia  procla- 
maba la  unidad  de  Dios  y  su  omnipotencia.  Y  después 
de  estos  problemas  que  la  Iglesia  resolvía  siempre ,  se 
levantaban  ios  problemas  referentes  á  la  relación  del 
Hijo  con  el  Padre,  problema  que  se  planteará  por  medio 
de  la  más  terrible  y  de  la  más  poderosa  de  todas  las 
heregias,  que  será  objeto  de  nuestras  futuras  lecciones. 
De  esta  suerte,  pugnando  siempre,  y  siempre  venciendo 
elCIristianismo  se  estenderá  por  la  tierra  y  abrazaró  to- 
da el  espíritu. 

Señores,  cada  una  de  las  Iglesias  que  componían  la 
níversalidad  del  Cristianismo  daba  de  si  defensores  par- 
ticulares que  con  sus  diversos  caracteres  é  inclinaciones 
aumentaban  la  rica  variedad  de  la  idea  total  cristiana. 
Deierusalen  salían  aquellos  sacerdotes  que  conservaban 
las  tradiciones  religiosas  antiguas,  y  enlazaban  la  idea 
cristiana  con  la  vida  precedente;  de  Siria  al  lado  de  los 
gaÓBticos  sus  grandes  enemigos  incansables  en  el  com- 
bate; de  Alejandría  los  filósofos  que  acrisolaban  la  cien- 
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da  griega  y  la  unían  á  la  idea  cristiana;  de  Grecia  loa 
oradores  que  destilaban  de  sus  labios  la  miel  de  la 
nueva  elocuenda;  de  Egipto  los  ascetas  que  refugiados 
en  los  desiertos,  despertaban  el  puro  y  sublime  espiíi- 
tualismo,  único  remedio  á  la  grosera  sensualidad  paga* 
na;  del  África  occidental  los  guerreros  incansables,  ar- 
dientes, que  armados  de  sus  poderos  argumentos  como 
de  otras  tantas  fledias,  tomaban  por  asalto  la  Roma 
pagana,  la  maldita  Babilonia  apocalíptica;  de  Roma  los 
grandes  repúblicos,  los  políticos  oi^anizadores,  los  ja* 
risconsultos,  los  que  eran  llamados  á  fundar  el  gobierno 
del  mundo;  y  todos  estos  diversos  misioneros ,  de  tan 
opuesto  origen,  de  tan  distintas  inclinaciones,  de  carao* 
ter  tan  vario  be  confundían  por  sns  kleas  en  una  creen* 
cía,  por  sus  sentimientos  en  un  mismo  amor,  y  por  sos 
esperanzas  en  el  cielo. 

En  verdad  las  institudones  que  contribuían  á  este 
gran  resultado  moral  eran  las  escuelas.  La  de  Alejan- 
dría especialmente  estaba  destinada  á  unir  la  antigua 
dencía  con  la  nueva  idea,  era  la  escuela  ñlosó&ca  del 
Cristianismo;  la  de  Cesárea  estaba  destinada  al  comento 
y  á  la  int^pretacion,  era  la  escuela  histórica;  y  á  estas 
se  unían  la  de  Cartago,  la  de  Roma  la  de  Antioquía  que 
daban  legiones  de  defenscMres  á  la  fé.  Y  |cuánto.  Seño- 
res, cuánto  había  adelantado  la  esplicacíon  del  dogma! 
San  Clemente  que  es  el  gran  fundador  de  la  escuela 
cristiana  alejandrina  no  quería  desunir  aquella  revela- 
don  natural  de  la  verdad  por  la  cíenda,  y  aquella  otra 
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revelación  natural  de  la  verdad  por  la  fé;  y  perdiéndose 
eo  el  seno  de  la  antigua  civilización  donde  vagaban  las 
afanas  de  los  grandes  filósofos,  removia  las  apagadas 
cenizas  de  un  mundo  destrozado,  para  encontrar  algún 
calor  de  verdad ,  y  demostrar  así  la  eterna  eficacia*  del 
Verbo  en  el  espíritu  y  la  naturaleza.  Y  encontró  aquel 
calor  de  verdad  que  buscaba,   y  demostró  que  en 
toda  la  historia,  en  toda  la  vida,  el  espíritu  humano,  si 
creda,  crecía  para  recoger  en  su  seno  el  Cristianisraío, 
•onu)  el  árbol  rompe  la  tierra  que  lo  encubre,  y  se 
levanta  buscando  la  luz    que  baja  de  los  cielos.   El 
Cristianismo,  pues,  no  era  la  idea  solitaria  y  aislada  que 
los  jüdeo-cristianos  querían  separar  del  mundo  y  guar- 
dar en  un  solo  templo;  era  la  aspiración  de  toda  la  his- 
toria, era  el  centro  de  gravedad  de  todas  las  inteligen- 
cias. Como  decía  el  más  grande  entre  todos  los  padres 
alejandrinos,  recoger  las  ideas  de  la  filosofía  griega  era 
tanto  como  tomar  el  oro  de  los  templos  egipcios  para  fa- 
bricar los  vasos  del  nuevo  templo.  En  verdad  precisaba 
DO  hacer  de  aquel  oro  la  sustancia  del  Cristianismo,  sino 
la  ibrma.  Lo  contrarío  era  tanto  como  convertir  en  filosofía 
una  religión.  Este  fué,. Señores,  el  gran  escollo  de  Orí- 
genes, sí,  este  y  la  interpretación  alegórica  que  le  llevó 
á  olvidar  el  carácter  práctico  y  el  sentido  moral  del 
Cristíanismo.   No  es  posible  desconocerlo.  Sí,  podrán 
odiársele  en  cara  estas  tendencias  erróneas;  pero  cuando 
88 considera  que  desde  niño,  como  Jesús,  comenzó  Orí- 
geme  4  discutir  con  los  primeros  maestros  de  la  ciencia; 
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que  educado  entre  persecuciones  vio  morir  á  sus  padres 
en  el  martirio  y  la  miseria;  que  su  vida  fué  una  tribula- 
ción continua,  un  sacrificio  nunca  interrumpido ;  que  sa 
grande  alma,  inquieta  y  tempestuosa,  le  llevaba  al  tem- 
pío  entre  los  sacerdotes,  á  la  escuela  entre  los  filósofos, 
al  desierto  entre  los  anaccNretas,  al  Circo  entre  los  már- 
tires; que  sufrió  las  asechanzas  de  sus  enemigos  y  las 
injusticias  de  sus  amigos,  la  guerra  en  el  propio  hogar, 
y  la  guerra  en  la  calle,  en  el  campo,  en  la  plaza ;  que, 
Job  de  su  idea,  pasó  todas  las  miserias,  y  apuró  la  hiél 
de  todos  los  dolores  humanos  juntos;  que  la  sed  infinita 
de  lo  ideal  siempre  le  aquejó ;  y  el  anhelo  dé  su  inteli- 
gencia le  llevó  á  empaparse  en  la  idea  divina  como  la 
esponja  en  el  mar,  y  su  caridad  á  querer  limpiar  de 
toda  mancha  la  tierra ,  y  á  desear  que  no  hubiera  un  do- 
lor irredimible,  ni  una  eterna  lágrima  en  el  fondo  de  la 
vida,  y  su  esperanza  á  confiar  que  los  cielos  se  abrieran 
de  nuevo  para  enviar  otro  soplo  creador  de  Ja  eterna 
revelación  al  abatido  espíritu;  cuando  se  le  ve  pa- 
decer, morir  para  toda  humana  dicha,  andar  por  el 
mundo  agoviado  por  el  peso  de  su  pensamiento,  pene- 
trar en  la  conciencia  humana  con  la  espada  de  su  idea 
y  herirla  y  hacer  brotar  en  ella  la  eterna  aspiración  á 
lo  divino,  y  caer  fatigado  de  trabajo  en  el  martirio; 
se  olvidan  sus  errores,  las  sombras  que  lo  manchan,  y 
solo  se  ve  su  luz  quB  brillará  eternamente  en  esos  altos 
espacios  que  podemos  llamar  los  cielos  del  espiritu,  k» 
cielos  de  la  historia  fEstrepiiasos  y  repetidos  apUmfQ$J. 
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¿T  no  podia  decirse  que  el  error  se  respiraba  en  las 
ideas  del  siglo  tercero  incapaz  aun  de  definir  clara- 
mente en  Iqi  conciencia  humana  el  Cristianismo?  Tertu- 
lianOy  el  orador  fogoso,  el  soldado  incansable»  siempre 
en  la  lacha,  como  si  gustara  de  respirar  el  aire  de  los 
<X)mbates;  aquel  tribuno  consagrado  á  perseguir,  á  acor- 
ralar con  las  armas  de  su  dialéctica  á  los  enemigos  del 
Cristianismo;  el  que  alentaba  á  los  encarcelados  pintán- 
doles los  horrores  y  las  desgracias  esparcidas  por  el 
mundo  como  un  consuelo  en  los  hierros;  el  que  fortifi- 
caba á  los  mártires  con  las  esperanzas  infinitas  en  otra 
vida,  y  amenazaba  á  los  perseguidores  con  el  fuego 
eterno;  el  que  despreciaba  toda  cultura  pagana  por 
ereeria  corrupción  inevitable  del  espíritu ;  aquel  hom- 
h£e  que  usó  en  favor  del  Cristianismo  su  dialéctica  ace- 
nsa,  su  elocuencia  tempestuosa,  su  ironía,  su  sarcas- 
mo, sos  antítesis  brillantes,  sus  pasiones  violentas  como 
^  huracán,  todo  el  fuego  de  su  tierra  natural,  todo  el 
inmenso  hervidero  de  odios  de  su  raza,  fué  á  dar  tam- 
bién de  grado  ó  fuerza  en  la  heregía  montañista,  en  una 
especie  de  ^peranza  que  viciaba  la  eficacia  de  las  ideas 
cristianas,  y  destrozaba  su  pura  moral,  lanzando  el  alma 
en  exagerado  idealismo,  contrario  á  la  realidad  de  la 
vida  y  á  la  virtud  moral  del  Cristianismo. 

Pero  el  Cristiam'smo  no  se  mantenía  solamente  en  la 
esfera  de  la  especulación  religiosa,  de  la  altametafisíca; 
«ende  como  era  además  de  una  ciencia,  toda  una  vida, 
hijjaba  también  á  la  organización  de  la  sociedad  que  fun- 
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dára.  En  esto  se  diferenciaba  radicalmente  do  la  fílosOr 
fia  pagana  que  daba  fórmulas  científicas,  sin  curarse  de 
organizar  la  sociedad  con  estas  fórmulas,  como  si  fuesen 
vanas  ó  estériles.  El  Cristianismo  tenia,  aparte  de  su  vir* 
tud  religiosa,  virtudes  sociales  que  eran  causa  de  su  rá- 
pida propagación  por  el  mundo.  Su  fé,  su  ciencia  no  se 
ocultaron  álos  ojos  del  vulgo,  no,  fueron  patrimonio  de 
todos  los  hombres.  No  fué  su  idea  un  principio  metafísioo» 
impalpable,  ethéreo,  fué  un  principio  moral,  un  principio 
social,  tan  por  estremo  fecundo  que  abrazaba  desde  el 
pensamiento  infinito  de  Dios  hasta  nuestra  vida  práctica 
de  todos  los  dias.  Por  eso  estaba  destinado  á  organizar 
una  sociedad,  la  Iglesia,  pero  tan  fuerte  y  poderosamen. 
te  que  venciera  al  Imperio  romano ,  y  pasara  entre  los 
bárbaros  que  parccian  destinados  á  destrozar  la  tierra 
bajo  sus  plantas,  y  flotara,  como  el  arca  de  Noé,  en  el 
diluvio  de  lágrimas  y  sangre  que  traian  sobre  el  mundo 
las  tempestades  de  la  Edad  Media.  La  organización  de 
la  Iglesia  debia  ser,  como  hemos  dicho  antes,  la  obra  dé 
Occidente ,  y  en  Occidente  del  virtuoso  sacerdote  qae 
hemos  nombrado ^  de  San  Cipriano.  Puede  decirse  que 
este  elocuente  joven ,  convertido  de  las  voluptuosi-* 
dades  de  la  orgia  al  santo  amor  del  espíritu ,  llevaba  en 
sí  el  genio  de  la  organización  y  de  la  disciplina.  Com- 
prendiendo que  la  riqueza  de  la  vida  religiosa  necesitaba 
diversidad  de  profesiones  y  ministerios  reguló  gerárqui- 
camente  la  Iglesia,  para  que  pudiese  arrostrar  la  lucha 
con  el  mundo.  Era  el  pueblo  cristiano  en  este  plan  del 
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ardíeote  orador  [como  un  ejército  apercibido  siempre  á 
Ja  pelea.  La  reladon  príacipal  de  la  Iglesia  coa  el  mim* 
do  estribaba  en  la  ardiente  caridad  de  la  Iglesia.  Con  sv 
espíritu  organizador  San  Cipriano  quería  dar  forma  á 
esta  caridad»  á  fin  de  que  no  se  perdiera  como  un  tor* 
rente  que  sale  de  madre.  Las  desgracias  de  los  pobre» 
y  sus  necesidades  se  hallaban  previstas  en  este  regla* 
mrato  qu»  venia  á  dar  leyes  á  la  más  alta  y  eficaz  de  las 
virtudes  de  la  Iglesia.  Todo  lo  ordenaba  de  esta  misma 
xnaraviliosa  suerte,  todo.  Un  dia  afeaba  en  los  confeso- 
res su  esceso  de  celo  en  no  querer  admitir  en  la  Iglesia 
Á  los  que  hablan  caido  en  el  pecado  como  si  la  Iglesia  no 
fuese  el  reflejo  de  Dios,  y  Dios  no  fuese  todo  misericor- 
dioso. Otro  dia  se  levantaba  al  frente  del  Papa  y  se  opo* 
lua  á  que  borrase  la  ley  de  variedad  en  la  vida  de  la 
I^esia.  Pero  al  mismo  tiempo  puede  decirse  que  Cipria- 
no es  el  gran  fundador  del  gobierno  de  la  Iglesia  cató- 
Hua,  cuya  autoridad  defiende  en  su  libro  inmortal  de 
la  Unidad  de  la  Iglesia.  Asi ,   Señores ,  cuando  la 
Iglesia  se  levanta  sobre  las  ruinas  de  la  Roma  pagana» 
cuando  obliga  á  Alarico  á  custodiar  sus  santas  cere- 
monias, cuando  hace  retroceder  áAtila,  cuando  fuerza 
al  bárbaro  Sicambro  á  que  doble  la  rodilla,  y  al  godo  ¿ 
9ie  reconozca  su  autoridad,  cuando  unge  la  frente  de. 
Gario-Magno,  cuando  llega  á  aquel  poder  de  Grego<> 
rio  Vn,  de  Inocencio  III,  poder  que  no  ha  tenido  rival 
3Q  el  mundo,  que  no  ha  tenido  semejante  en  la  historia; 
Q  todas  estas  grandes  ocasiones  de  su  vida,  la  Iglesia 

is 
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debe  ver  levantarse  la  sombra  augusta  de  este  varón 
fuerte,  cuya  alta  inteligencia  le  diera  los  primeros  g^r^ 
menes  [de  su  fuerza »  los  primeros  fundamentos  de  su 
poderío.  Y  este  hombre  tiene  tanto  poder,  tanta  virtiMl, 
porque  ama  sobre  todo  en  el  mundo  el  sacrificio,  porque 
escita  y  mueve  á  un  siglo  entero  ál  martirio;  y  las  lágri- 
mas y  la  sangre  son  siempre  fecundas.  Por. fin,,  después 
de  haber  luchado,  como  bueno,  cayó  herido  por  la  per^ 
secudon.  No  quiso  obedecer  al  César  que  le  mandaba 
adorar  los  ídolos  y  murió  emla  arena  del  Circo.  De  esta 
suerte,  aquellos  hombres  valerosísimos,  al  misme  tíem». 
po  que  difundían  una  idea,  que  organizaban  una  Iglesia, 
salvaban  con  el  ejemplo  de  su  vida  y  de  su  muerte  los 
eternos  derechos  de  la  conciencia  humana ,  los  eternos 
principios  de  la  libertad  de  nuestro  espíritu.  (Aplausos.) 
Señores,  esta  gran  época  fundaba  la  ancha  base  de 
la  historia  moderna,  fundaba  la  idea  de  Dios.   La  bu* 
manidad  había  tomado  por  Dios  la  naturaleza,  es  d&* 
ctr,  la  humanidad  libre  había  tomado  por  Dios  el  fa«> 
talismo  orgánico.  En  otro  período  histórico  la  humani* 
dad  sé  había  adorado  á  sí  misma ;  Dios  no  era  más  que 
la  inmensa  sombra  proyectada  por  el  hombre  en  lo  infi- 
nito. Sí  un  pueblo  recibió  la  idea  de  Dios,  eso  pueblo  no 
supo  unir  esa  idea  con  otra  no  menos  fecunda,  con  la 
idea  de  la  unidad  del  linage  humano.  El  Dios  de  los 
hebreos  uo  tuvo  más  que  ui^  templo,  un  ara,   y.  un 
pueblo.  Y  la  idea  de  Dios  que  el  Cristianismo  estendia 
por  el  mondo  estaba  destinada  á  trasformar  el  espirita 
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y  á  dar  un  nuevo  principio  á  la  civilización  universal, 
peiü  un  principio  imperecedero»  que  debía  ser  como  su 
espíritu  y  su  vida.  Señores:  grande  época  es  verdade- 
ramaoite  esta  en  qué  la  idea  de  Dios  se  levanta  como 
-el  nuevo  sol  del  mundo  mcxnl  en  los  espacios  infinitos 
de  la  conciencia  humana.  Esta  idea  de  Dios ,  padre  del 
hombre,  presenté  siempre  en  el  mundo  y  en  el  alma 
con  la  eficacia  de  su  poder,  daba  unidad  á  la  historia, 
imidad  á  la  vida,  y  abría  horizontes  infinitos  al  progreso 
del  espíritu.  Desde  el  momento  en  que  el  hombre  sen- 
tía como  una  obligación  de  su  vida  el  acercarse  en  todas 
dreccione^  á  Dios ,  verdad  bondad  y  bien,  el  hombre 
oaüspiraba  á  la  plenitud  de  la  vida.  Todo  su  trabajo  de 
iÑa  consistir  en  ahogar  las  contradicciones  de  su  ser,  y 
^aproximarse  en  virtud  de  sus  ideas  y  de  sus  obras  á 
I3Í0S  para  iluminarse  y  enrogecerse  en  su  vida  y  bañarse 
«un  romper  el  límite  que  separa  á  la  criatura  del  creador 
^Q  el  piélago  infinito  de  la  eterna  esencia.  La  idea  de 
XNos  lo  anima  todo ;  la  ciencia  dándole  unidad ;  el  arte 
^^bríéndole  lo  infinito  como  la  única  morada  donde  puede 
lialñtar  su  inspiracioq;  la  moral  fundándola  en  leyes  eter- 
tias  é  imperecederas  y  en  la  idea  de  la  justicia  absoluta; 
la  vida  prometiéndole  una  exaltación  y  transfiguración 
sobrehumana  más  allá  del  sepulcro;  las  fuerzas  todas  de 
nuestro  ser  asegurándoles  que  uo  se  perderán  nunca 
cuando  se  encaminen  al  bien ,  porque  las  auxiliará  la 
loción  divina  que  se  egerce  sobre  el  mundo  y  sobre  la 
Uatoría;  y  así  en  esta  edad  que  trae  tan  santa  y  tan 
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nueva  idea,  en  la  cual  se  ilumina  la  creación ,  se  vívi« 
fica  el  espíritu,  se  agrandan  todas  las  esperanzas  huma- 
nas, esta  edad  debe  ser  saludada  como  se  saluda  un 
templo  que  abandcxiamos,  con  religioso  respeto,  salieo* 
do  de  ella  recogidos,  austeros ,  con  la  esperanza  en  el 
corazón,  con  la  oración  en  los  labios,  bendiciendo  á  Dios 
que  llena  con  su  luz  toda  la  vida.  He  dicho.  (EstrepUo» 
sos  y  prolongadas  aplausos. J 
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SfiRoRKs: 

■    í 
Despnes  de  haber  en  dos  noches  consecutivas  ten- 

^^do  nuestra  vista  por  las  altas  regiones  de  la  metafisl- 

^i^  y  de  la  religión,  tócanos  en  esta  noche  descender  y 

^^ntrar  de  nuevo  en  las  espesas  sombras  de  la  realidad,' 

^  contemplar  el  espectáculo  de  un  mundo  que  se  arnÜ- 

^la.  {Cuánta  luz  en  la  esfera  de  las  ideas,  y  cuántas  t^- 

^^úeblas  en  la  esfera  de  los  hechos!  ¡Qué  grandes  ^ 

:^iiisteriosas  armonías  reinan  en  la  alta  metafísica  cris- 

^iana,  y  qué  desconcierto  reina  en  el  Imperio!  |Qué  pura 

^  suavemente  respirábamos  alH,  lejos  del  mundo,  con^ 

'templando  la  luz  increada,  sintiendo  difundirse  por 

naestraa  venas  el  aliento  de  una  esperanza  infinita  que 
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renovaba  nuestra  sangre;  y  cuan  difícilmente  respirare- 
mos en  esta  sirte  de  iniquidades  y  de  crímenes;  viendo 
como  se  descompone  el  cadáver  de  una  civilización  qae 
fiera  un  dia  asombro  de  la  tierra!  Pero  asi  como  la  se- 
milla sé  pudre  en'  la  tierra  para  dar  1»  planta,  6e  des- 
componen ,  se  desorganizan  unas  civilizaciones  para 
abrir  paso  á  otra^  piyilizacion^s,  ,y  d^  esta  suerte  se 
'  cumple  la  ley  misteriosa  del  progreso.  Los  privilegiados 
del  antiguo  mundo,  los  Césares,  los  patricios,  los  solda- 
dos, todíis  aquellas  gentes  que  vivian  ociosas  en  el  tro- 
no de  la  tierra,  regalándose  con  los  frutos  del  trabsúo 
del  infeliz  esclavo,  y  con  los  grandes  y  gravosísimos 
tributos  de  los  pueblos  reducidos  á  universal  servidmn- 
bre,  creian,  como  creen  los  privilegiados  de  todos  tiem- 
pos y  naciones,  que  al  irse  sus  dioses ,  al  romperse  sus 
leyes,  al  morir  sus  instituciones ,  se  perdia  la  humani- 
dad, cuando  realmei^te  ^^sg^b^  el.  cendal  de  una  {pnna 
ya  gastada  i  ppra  traijsfigurapse,  y  alcázar  mayor  lib^- 
^d,  y  seguir  en  su  p?!.mino  á  Jio  infinito,  y  realizar  eBB 
iíjeal  de  justicia  cuya  existencia  nadie  puede  borrar^  y 
cayo  triunfo  definitivo  nadie  puede  impedir,  pon|^6  es 
la  ley  misteriosa  de  nuestra,  Qaturaleza  (Aplausos).  Se^ 
ñores:  solo  renovándose  pueden  aspirar  á  pefenne  yi^ 
las  sociedades.  El  A^a  inmóvil  es  un  desierto  que  ha 
devorado  las  ruinas  de  lasj  antiguas  ciudades  cuyas  hue- 
llas no  se  conocen  ya  en  la  tierra  fecundada  por  su  tra- 
bajo  y  ennoblecido  por  sus  gigantes  monumentos  ;^jlv 
pueblos  mahomet^Q3>  |4^q£^^  un  dia  del  mundo  qi^e 
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teoiblaba  azorado  bajo  sus  conquistadoras  cimitarras, 
yacen  hoy  inmóviles,  podridos  hasta  loá  huesos,  con  los 
tgos  puestos  en  un  libro  que  ha  trazado  infranqueable 
limite  á  su  vida,  límite  contra  el  cual  esa  vida  se  estre- 
lla; las  naciones  más  caballerescas  de  Europa,  las  más 
aristocráticas,  las  que  nos  defendieron  como  Polonia  y 
Hungría,  las  que  levantaron  y  ennoblecieron  el  comer- 
cio y  el  trabajo  como  Venecia  han  muerto,  no  son  na- 
ciones, porque  no  acertaron  á  renovar  con  la  savia  de- 
mocrática sus  viejas  aristocracias;  y  España,  el  Job  de 
los  pueblos,  España,  que  estuvo  á  punto  de  pudrirse 
en  el  estercolero  del  absolutismo  (Aplausos),  ha  podido 
incorporarse  y  andar,  porque  en  vez  de  permanecer  en 
el  polvo  adorando  las  viejas  instituciones  que  la  hablan 
perdido,  sacudió  sus  cadenas,  trazó  el  código  inmortal 
de  sus  libertades,  volvió  el  rostro  á  su  siglo  para  recibir 
en  su  faz  el  soplo  regenerador  de  las  grandes  ideas,  y 
an  temer  las  tempestades  qiie  se  desencadenaron  sobré 
m  frente,  se  lanzó  á  lo  porvenir  con  el  mismo  arrojo  con 
qae  se  lanzara  en  otro  tiempo  al  ignorado  Atlántico  en 
pos  de  un  nuevo  mundo,  y  de  este  grande  arrojo  nació 
naestra  salvación:  que  los  pueblos  que  no  se  renuevan, 
se  condenan  irremisiblemente  á  la  esclavitud  y  por  la 
eBclavitud  á  la  muerte  (Prolongados  aplausos.) 

.  La  humanidad^  ^  como  el  hombre;  naturaleza  y  es^ 
plritn,  pensamiento  y  acción.  Guando  su  pensamiento 
«renueva,  también  se  renueva  su  vida.  La  humanidad 
«  Ubre  y  social.  Sin  libertad  no  es;  peit>  sin  sociedad 
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00  sería  como  es,  tan  rica  y  varía  en  sus  ideas  y  en  em 
acciones.  Tiene  la  humanidad  sus  leyes,  unas  necesa* 
riás  €omo  son  las  leyes  de  la  naturaleza ,  y  otras  que 
puede  romper  como  son  las  leyes  deia  libertad.  Pero 
en  pos  del  quebrantamiento  de  toda  ley  viene  siempre 
el  mal.  La  sociedad  antigua  habia  dado  de  si  todas  sus 
ideas,  y  por  eso  moría.  La  nueva  sociedad  traia  nuevaB 
ideas,  y  por  eso  del  polvo  de  las  Catacumbas  se  levan- 
taba á  la  victoria.  Roma  habia  formado  en  el  homo  de 
sus  guerras  el  cuerpo  de  la  humanidad,  y  la  nueva  idea 
traia  su  alma;  Roma  habia  producido  las  últimas  armo- 
nías del  arte  clásico,  la  identidad  de  la  idea  y  de  la  for- 
ma, y  la  nueva  sociedad  traia  el  arte  de  los  infinitos  do- 
lores y  de  las  infinitas  esperanzas;  Roma  habia  con  sus 
manos  gigantescas  construido  el  arco  bajo  el  cual  por 
saban  vencedoras  sus  legiones,  y  la  nueva  idea  iba  á 
construir  la  bóveda  retratando  al  cielo;  Roma  distinr 
guia  el  derecho  quiritario  y  el  derecho  natural ,  y  la 
nueva  sociedad  iba  á  escribir  el  derecho  humano ;  Roma 
no  habia  aún  apartado  al  hombre  del  Estado,  y  el  Cris- 
tianismo creaba  el  individuo  inmortal  y  espiritual ;  Ro- 
ma arrojaba  todos  los  dioses  en  el  Panteón,  y  la  nueva 
idea  se  elevaba  á  la  unidad  de  Dios;  Roma  creia  aún  em 
la  desigualdad,  en  el  privilegio,  y  la  nueva  idea  procla- 
maba la  igualdad  natural  de  todos  los  hombres ;  y  así 
mientras  Roma,  apesar  de  tener  para  su  defensa  los  Gó- 
Bares  que  todo  lo  podian,  los  guerreros  que  todo  lo  ava- 
juillaban,  se  moría,  la  nueva  sociedad,  apesar  de  no  te* 
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net  para  sq  defe&sa  más  qae  la  palabra  de  sus  apóstoles 
y  la  sangre  de  sus  mártires,  sabía  al  Capitolio  vencedo- 
ra, porque  siempre,  en  todas  las  grandes  crisis  de 
Itt  historia,  el  genio  de  la  luz  y  de  la  libertad  vence 
al  genio  de  las  tinieblas  y  del  mal  en  esta  continua  ba- 
talla de  la  vida  que  Dios  preside,  dando  en  último  re- 
saltado la  corona  del  triunfo  al  principio  de  progreso 
que  merece  siempre  la  victoria.  ^Estrepitosos  aplausos.) 
Señores :  desde  el  punto  en  que  nace  el  Cristianis- 
mo, nace  en  oposición  á  la  sociedad  romana.  El  libro 
primero  que  la  nueva  idea  dicta  es  el  libro  de  los  casti- 
gos de  Roma,  es  el  Apocalipsis.  Desde  el  instante  pri- 
mero de  su  vida,  aquella  sociedad  cristiana  que  pareda 
tan  débil,  que  se  ocultaba  en  las  Catacumbas  como  se 
oculta  un  remordimiento  en  la  conciencia,  y  que  se  veia 
abofeteada  y  herida  de  todos,  presiente  su  victoria  en 
sus  humillaciones,  y  escribe  apocalípticamente  la  gran 
profecía  contra  la  nueva  Babilonia ;  profecía  que  dice 
que  después  de  rotos  los  siete  sellos  del  libro  de  la 
vida,  después  de  apagadas  las  siete  discordantes  voces 
de  las  trompetas  estridentes  y  agudas;  cuando  ya 
Satanás  ha  sido  roto  y  arrojado  á  los  in&niíos  abis- 
mos donde  hierve  la  hiél  de  todos  los  males ;  anr 
tes  de  que  la  nueva  tierra  brote  como  una  flor  que 
rompe  su  capullo ,  y  se  estiendaa  los  nuevos  cielos ,  y 
se  borren  las  huellas  dé  la  guerra  que  ha  pasado  ham- 
brienta de  matanza  en  un  caballo  cuyas  crines  destila- 
ban sangre  y  cuyas  herraduras  trítaraban  generaciones 
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y  mondos,  antes  de  que  todo  esto  se  eumpla,  un  ánget 
xnensagero  de  la  cólera  celeste,  que  descenderá  entre 
las  ráfagas  de  inmensa  tempestad,  se  dirigirá  á  la  Babi- 
lonia impura,  á  la  gran  prostituta  vestida  de  escarlata, 
tinta  con  la  sangre  de  cien  pueblos,  coronada  de  oro  ar* 
raneado  á  los  tesoros  de  cien  reyes;  que  embriaga  á  loe 
pueblos  con  el  vino  de  sus  concupiscencias,  y  se  eokr 
briagaba  á  si  misma  con  la  sangre  de  los  mártires ;  y 
desarraigándola  de  la  tierra  como  el  huracán  desarraiga 
la  fuerte  ^cina,  la  arrojará  á  sangrienta  mar  unida  coo 
el  monstruo  de  siete  cabezas,  cuyas  siete  lenguas  profie- 
ren siete  maldiciones  contra  Dios;  y  habrá  muerto  d 
gran  escándalo  del  paganismo,  y  cesarán  los  rumores 
de  los  festines,  los  ecos  de  las  citaras  y  de  las  flautas» 
los  cánticos  voluptuosos  que  de  sus  labios  empapados 
en  el  beso  sensual  de  los  placei^es  exhalen  los  poetto 
coronados  de  flores,  v  solo  se  oirá  dilatarse  con  inmen- 
sa  resonancia  por  las  alturas  el  hossanna  inmortal  que  á 
Dios  entonan  los  ángeles  por  este  grande  acto  de  su 
inflexible  justicia.  (Aplausos.) 

Y  en  efecto,'  como  Nínive ,  como  Babilonia,  pereda 
Roma.  Veamos  sus  elementos  de  perdición,  veamos  les 
esfuerzos  hechos  para  salvarla.  Era  imposible  que  aquel 
inmenso  Imperio  donde  no  aparecia  la  ley  de  la  varie- 
dad, donde  no  podian  brillar  las  dos  ideas  de  la  indivi- 
dualidad y  de  la  nacionalidad  subsistiese  por  múdio 
tiempo.  A  haber  subsistido  Europa  seria  hoy  como  Aída. 
Dos  elementos  lucharon  en  la  Roma  republicana,  los 
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patricios  y  los  plebeyos.  En  las  relaciones  de  Roma  con 
el  mundo  lucharon  los  pueblos  con  el  fin  de  alcanzar  el 
derecho  de  ciudadanía.  Pues  Inen,  ahora,  en  esta  larga 
4écddencia  del  Imperio  romano,  encontramos  luchando 
auprmalmente  la  idea  religiosa  pagana  con  la  idea  civil 
ÚQ  los  jurisconsultos,  la  idea  civil  de  los  jurisconsultos 
ooa  la  fuerza  de  los  militares,  la  fuerza  de  los  militares 
con  la  reacción  de  aquellos  pocos  Césares  que  suenan 
ecm  volver  al  ideal  estoico  de  los  Antoninos ,  como  los 
Antoninos  habían  sonado  con  volver  al  ideal  republicano 
de  la  aristocracia.  Y  lo  primero  que  nos  maravilla  y  nos 
wrprende  en  esta  lucha  es  que  asi  como  en  los  tiempos 
á^  la  República  los  pueblos  anhelaban  unirse  á  Roma, 
en  este  tiempo  anhelan  por  separarse^  como  si  conocie- 
ran que  los  grandes  dias  del  quebrantamiento  de  las 
Jo^erzas  colectivas  y  de  la  separación  de  las  naciones 
van  á  comenzar,  esos  dias  á  cuyo  conjunto  llamamos 
Jgdad  Media.  Todo  lo  que  ha  de  venir  se  dibuja  en  esta 
grande  palingenesia  social ,  todo,  hasta  las  primeras  11* 
jieas  del  castillo  feudal,  que  brotará  de  la  tierra  armado 
allá)  por  el  siglo  noveno.  Pei^  miontras  tanto  los  ele- 
ixientos  civiles,  .religiosos,  militares  y  políticos  luchan 
terriblemente  en  aquel  gran  inonton  de  lodo  y  sangre 
coagulada  que  llamamos  el  Imperio.  Los  soldados  creen 
que  solo  sobre  sus  armas  puede  asentarse  Roma,  y 
tienen  modelos  de.  emperadores  en  Severo  que  es  la 
prudencia  militar,  en  Maximino  que  solo  es  la  fuerza, 
cu  Niger  y  Garacalla  que  son  el  desenfreno  de  la  Yuer- 
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za.  Los  religiosos  á  so  vez,  los  paganos  creen  que  Bo- 
ma muere  por  su  indiferencia  religiosa ,  que  Roma  ne- 
cesita para  resucitar  votos ,  sacrificios,  holocaustoá, 
dogmas,  procesiones,  el  filtro  de  todas  las  religio^ 
nes,  el  acompañamiento  de  todos  los  dioses,  ideas  que 
llevan  al  trono  del  mundo  á  los  dos  emperadores  gnós- 
ticos, Heliogábalo  y  Alejandro  Severo.  Los  jurísconsnl* 
tos  sienten  que  el  destino  de  Roma  es  la  realización  d€í. 
derecho,  y  que  sus  triunfos  son  debidos,  no  á  sus  ar- 
mas, sino  á  sus  leyes,  y  pugnan  por  despertar  el  anti- 
guo námen  del  derecho;  y  aunque  tienen  Césares  que 
los  auxilien,  como  Tácito  y  Probo,  no  llegan  nunca  i 
crear  una  forma  política  en  consonancia  con  el  deredk) 
dvil  que  escriben  indeleblemente  en  la  conciencia  hdh 
mana.  Los  emperadores  senatoriales,  los  que  déspoM 
de  tantos  siglos  y  de  la  impotencia  do  tantbs  esfuenite 
aán  creen  posible  despertar  el  Senado,  reedificar  la  tri- 
buna, volver  á  los  tiempos  de  la  República  con  Mabri- 
no,  Máximo,' Balbino,  Galieno.  Por  fin  el  Imperio  reúne 
todas  sus  fuerzas  en  Diocleciano,  sale  dé  todas  estiA 
vacilaciones  que  lo  pierden,  señala  á  cada  institución 
el  lugar  que  ha  de  tener  á  sus  plantas,  atiza  las  ho- 
gueras contra  los  cristianos,  los  perturbadores  dé  hi 
conciencia  humana;  y  cuando  se  cree  más  fuerte,  cae  de 
súbito  herido  por  un  rayo  del  cielo,  y  deja  el  trono  á  te 
idea  cristiana  que  tanto  combatiera. 

Pero  historiemos,  Sejak>res,  puesto  que  historiar  es 
nuestra  ocupación  en  esta  noche.  Caido  Gonmodo ,  ase- 
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ainado  Pertinax,  vendido^  Imperio  en  pública  subasta 
por  las  guardias  pretorianas  al  débil  Didio  Juliano,  Se- 
yeto,  general  nacido  en  Africai  de  ambición  desmedida, 
de  taimado  carácter,  de  frias  y  preikieditadas  resoludo- 
nea,  poco  escrupuloso  en  jurar  y  menos  todavía  en 
cumplir  sus  juramentos  (Risas  y  aplausos};  poseído  de 
la  idea  de  mandar  á  toda  costa  que  le  domina  y  desa- 
aosí^a  f Repetidos  aplausos);  fácil  en  cambiar  d¿  amigos 
y  de  propósitos  según  conviene  á  su  engrandecimiento 
(Risas);  compró  también  el  Impeno  prometiendo  á  sus 
legiones  grandes  ganancias  y  lucros  si  le  acompañan 
al  trono ;  y  como  recordara  que  Augusto  dijo  en  cierta 
ocasión ,  que  los  ejércitos  de  Pannonia  podian  llegar  en 
diez  dias  á  Roma,  no  se  da  ponto  de  reposo,  come  á 
caballo,  duerme  dos  horas,  y  llevando  j^ara  pedir  el 
sumo  Imperio  sus  armas,  lo  alcanza;  sumo  Imperio, 
donde  fué  gran  general ,  vencedor  de  los  pueblos  del 
Norte,  dé  los  britanos,  de  los  pañhos,  de  mil  fieras  na- 
ciones, que  parecían  olfatear  la  muerte  de  aquella  so- 
ciedad ;  pero  no  siendo  el  punto  de  la  dificultad  el  ven- 
cer, sino  el  gobernar,  obligado  tal  vez  por  la  fatalidad 
de  tíi  origen ,  desconociendo  los  resortes  del  gobierno 
como  nacido  para  los  campamentos,  Uraa  el  Senado  de 
amigos  suyos,  de  viles  siervos  oriéntales,  que  soló 
abren  los  labios  para  adularle  y  aumentar  los  males  de 
aquella  sociedad;  emplea  serviles  é  infames  compla«- 
cencías  con  los  soldados,  á  quienes  da  doblé  ración 
de  Uigo ,  crecidísima  paga ,  el  derecho  dé  llevar  áureos 
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anillos  como  los  caballeros,  libertad  para  tener  vida  di- 
sipada y  licenciosa;  y  haciendo  de  ellos  cortesanos  más 
que  soldados,  y  elevando  á  la  primer  dignidad  del 
Imperio  al  prefecto  del  Prelorío,  al  generalísimo  Plau« 
tiano  que  por  espacio  diez  años  fué  el  azote  de  Roma, 
creyó  que  el  mundo  romano  era  su  patrimonio,  puso  el 
poder,  no  en  la  fuerza  de  la  idea,  sino  en  !a  idea  de  la  ^ 
fuerza ,  y  predpitó ,  [á  pesar  de  sus  prendas  militares 
la  caida  de  Roma:  que  nada  hay  mas  débil  para  regir 
á  los  pueblos  que  la  fuerza,  ciega  deidad  que  concluye 
por  devorar  á  los  mismos  que  la  adoran  {Ruidosos  y  pro-  i 
longados  aplausos.) 

Este  emperador  no  se  descuidaba  en  el  fácil  arte  de 
reducir  y  contentar  al  pueblo.  Por  eso  dio  los  juegos  se- 
culares, célebres  fiestas  romanas  que  nos  describen 
Zozimo,  Suetonio,  Herodiano,  y  que  Horacio  inmorta- 
lizó en  sus  versos.  Los  pregoneros  anuncian  la  celebra- 
ción de  juegos  que  ni  han  visto  ni  volverán  á  ver  los 
nacidos;  el  pueblo  se  agolpa  á  las  puertas  de  los  tem- 
plos [de  Júpiter  y  Apolo  capitolinos  para  recibir  autor* 
chas  y  pez  que  consagrar  y  quemar  en  aras  de  los 
dioses  inmortales;  las  profecías  de  los  libros  sibilinos 
andan  de  boca  en  boca ;  el  teatro  recuerda  las  acciones 
de  los  héroes;  el  Circo  rebosa  en  gentes  que  van  á  azu- 
zar á  las  fieras,  y  aplaudir  á  los  gladiadores;  las  nau- 
máquias  ofrecen  batallas  navales  en  que  mueren  mu- 
chos esclavos ,  enrogeciendo  las  aguas  con  su  sangre; 
los  circos  olímpicos  á  la  usanza  griega,  hacen  de  Boina 
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ana  Atenas;  y  á  la  parte  septentrional  del  Campo  de 
Marte,  á las  orillas  del  tíber,  no  lejos  del  bosque  de 
Lueina,  cuyas  hojas  parecen  repetir  en  sa  melancólico 
snsurro  los  cantares  de  los  poetas  que  les  han  consa- 
grado recuerdos  inmortales;  frente  á  los  monumentos 
que  evocan  las  antiguas  glorías ,  al  anochecer  el  empe- 
rador ofrece  tres  corderos  en  honor  de  las  tres  gra- 
das, y  al  tiempo  que  se  consuma  el  sacrificio,  millares 
de  luminarias  brillan  de  súbito  en  la  rotonda  del  pan- 
teón recamando  con  sus  melancólicos  resplandores  co- 
lumnas ,  bosques ,  y  estatuas  como  si  se  hubiera  de&- 
pertado'la  aurora;  y  las  liras  de  los  coros  prorumpen 
al^remente  en  suaves  sinfonías ,  y  las  víi^enes  y  los 
mancebos  entonan  cánticos  á  Diana  y  Apolo,  y  el  em- 
perador va  al  gran  atrio  del  Sol  á  saludar  el  cuadrante 
de  las  horas  que  ha  señalado  un  sigle  más  en  la  vida 
de  Roma;  y  todos  los  romanos  diseminados  por  los 
campos ,  elevan  al  cielo  una  plegaria  en  versos  inmor- 
tales, pidiendo  á  los  dioses  que  les  miren  propicios  y 
hagan  sempiterno  el  poder  de  la  gran  cuidad,  y  sem* 
pitema  por  consiguiente  la  esclavitud  dé  las  naciones. 
{Vit)os  y  prolongados  aplausos./ 

Pero  no  se  salvará  Roma.  La  llaga  es  demando 
profunda  y  demasiado  cancerosa,  y  solo  podrá  curaría 
el  hierro  de  los  bárbaros.  Continuemos  pisando  este 
suelo  lleno  de  sangre  coagulada.  La  historia  del  mundo 
es  en  este  tiempo  la  historia  de  un  hombre.  Maldiga-^ 
mo8  !a  tiranía  quQ  así  envilece  hasta  lo  más  sagrado, 
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jaré  entreveer  algunos  de  los  rasgos  de  su  fisonomía. 
Fué  engendrado»  nacido  y  educado  en  los  campamen- 
tos, entre  pretorianos;  y  aunque  de  niño  mostrara  bue- 
nas prendas  é  inclinaciones  saludables,  perdía  en  el  tro- 
no toda  noción  de  justicia,  todo  sentimiento  de  derecho; 
y  asesinó  á  su  hermano  en  brazos  de  su  misma  madre, 
y  con  su  hermano  asesinó  á  todos  sus  amigos  y  partida- 
darlos;  y  esterminó  con  rabia  y  premeditada  venganza 
á  toda  la  juventud  de  Alejandría  después  de  haberla  in- 
famemente engañado;  y  trató  paz  y  amistad  con  los 
parthos  para  llamarlos  á  su  lado,  y  perderlos,  y  decirse 
su  vencedor,  y  arrogarse  una  victoria  que  era  deshon- 
rosa traición;  y  sacrificó  gran  parte  del  pueblo  romano 
asesinándolo  sin  piedad,  porque  el  pueblo  romano  se 
])urlára  un  dia  de  su  gladiador  favorito;  y  manchó  ¡in- 
cestuoso! el  lecho  de  su  madre  después  de  haber  salpi- 
cado la  frente  de  aquella  madre  infelicísima  con  sangre 
de  su  hijo;  y  acabó  la  obra  de  la  demolición  del  Senado, 
curándose  solo  de  la  voluntad  y  del  voló  de  sus  preto- 
rianos, siempre  dispuestos  á  seguirle  porque  les  llenaba 
las  manos  de  oro  y  el  vientre  de  sabrosas  viandas ;  y 
saciaba  su  lujuria  entregándoles  las  más  hermosas  mu- 
jeres de  todas  las  regiones  que  recorrían, ¿y  hartaba  su 
ambición  abriendo  ciudades  y  campos  á  su  insaciable 
voracidad,  y  bebía  su  vino,  y  jugaba  con  sus  dados,  y 
entonaba  sus  sucios  cantares,  y  se  embriagaba  de  su 
embriaguez,  y  ardia  en  su  concupiscencia,  y  menospre- 
ciaba la  púrpura,  fingiendo  que  la  llevaba  solaipente 
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res.  Se  llamaba  germánico,  y  decia  que. si  venciera  en 
Lucania  llamariase  lucánico,  apellido  que  á  un  mismo 
tíempo  significaba  glotón  y  fratricida.  ¡Oh!  Señores.  El 
espectáculo  de  estos  crímenes  obliga  á  apartar  con  hor- 
ror los  ojos  de  la  tiranía  y  á  levantarlos  al  cielo  siem*. 
pré  claro,  siempre  esplendente  de  la  justicia. 

Asi  no  es  maravilla  que  después  de  haber  pasado 
bajo  el  mando  de  Macrino,  el  Imperio ,  cansado  de  los 
pretorianos  se  diera  á  un  gnóstico,  á  un  sacerdote,  á^ 
un  joven  oriental  en  cuya  mente  hervían  todas  las  ideas 
del  viejo  paganismo,  en  una  palabra,  á  Heliogábalo.  El 
historiador  Lampridio  dice  que  de  buen  grado  conde- 
naría á  perpetuo  olvido  1?.  vida  de  este  hombre  y  ras- 
aría las  páginas  que  acaba  de  escribir  con  asco.  Y  sin- 
la  ^da  de  este  hombre  no  podríamos  comprender  la 
necesidad  que  había  del  tránsito  de  un  estado  social  á 
otro  estado  social;  no  podríamos  comprender  el  sen- 
sualismo infinito  de  que  adolecía  la  religión  pagana  én 
la  hora  de  su  muerte.  Hijo  de  un  adulterio ;  nacido  en 
los  serrallos  de  Oriente;  amamantado  á  los  pechos  de 
voluptuosas  mujeres ;  crecido  á  la  sombra  de  aquellos 
templos  íe  Siria  donde  la  prostitución  era  holocausto 
acepto  á  los  dioses;  iniciado  en  las  ideas  confusas  de 
un  gnosticismo  bárbaro,  y  habituado  á  las  prácticas  de 
un  culto  sensual  que  admitía  la  prostitución ,  y  la  bes- 
tialidad, y  la  poligamia,  y,  más  aúm,  la  omnigamia; 
sacerdote  de  aquellas  oirías  donde  el  delirio  de  los  sen- 
tidos llegaba  á  sus  últimos  estremos;  este  ad<Jrador  del 
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sol  eleva  consigo  al  trono  de  Roma  una  suerte  de  mis- 
ticismo sensual,  de  erotismo  religioso  como  nunca  lo 
viera  el  Imperio  romano;  y  aclamado  por  dueño  del 
mundo,  sin  más  titulo  que  un  confuso  recuerdo  guardado 
por  su  madre  de  haber  tenido  entre  sus  infinitos  aman- 
tes á  Caracalla,  se  dirige  á  la  Ciudad  Eterna  desde 
Emeso  en  una  procesión  religiosa  que  dura  cuatro  me- 
ses; entra  en  los  muros  de  Roma  vestido j^e  crugieate 
seda,  con  el  manto  de  púrpura  en  los  hombros,  y  la 
tiara  de  oro  en  las  sienes,  teñido  el  rostro  de  berme- 
llón, envuelto  en  espesa  nube  de  incienso ,  abrazado  á 
una  gran  piedra  negra  cónica,  que  es  su  dios,  seguídO' 
de  jóvenes  sirias  desnudas,  que  al  son  de  los  tambores 
y  de  las  flautas  danzan  desordenadamente,  despidiendo 
de  sus  gargantas  alaridos  feroces ;  y  sube  al  Capitolio, 
y  alza  un  templo;  y  arranca  el  fu^  de  Yesta  para 
consagrarlo  á  su  culto;  y  desposa  á  su  dios  con  Urania» 
mandando  que  el  orbe  entero  celebre  con  locos  placeres 
tales  nupcias;  y  funda  un  colegio  de  sacerdotisas  consa* 
gradas  á  Venus;  y  lleva  á  los  altares  de  su  dios  los  dio- 
ses de  todos  los  templos  como  esclavos ;  y  se  da  á  la 
magia  buscando  horóscopos  en  el  vientre  de  los  niños 
inmolados  por  sus  propias  manos;  y  disipa  las  rentas 
del  Imperio  en  cenas  donde  hay  todo  cuanto  puede  ape* 
tecer  el  esquisito  gusto  y  la  voraz  glotonería;  y  arrastra 
á  su  lecho  las  prostitutas,  las  damas,  las  vestales ,  los 
histriones,  los  gladiadores,  hasta  las  estatuas  de  los 
dioses;  porque  aquel  desgraciado  más  que  una  perscma 
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es  la  personificación  de  una  sociedad  que  se  muere  de- 
vorada por  la  delirante  fiebre  del  sensualismo.  fEstrept' 
tosas  aplausos. J 

Todos  aquellos  emperadores  tienen  un  ideal  de  po- 
der que  no  cabe  en  las  condiciones  de  la  vida  humana, 
y  todos  más  que  hombres,  se  creen  dioses.  Y  en  este 
vértigo  de  orgullo,  el  puñal  ó  el  veneno  los  precipita 
mi  brazos  de  la  muerte.  Así  muere  Heliogábalo  y  le  su- 
cede Alejandro  Severo.  Gibbon  ha  presentado  en  su 
ffistoría  de  la  Decadencia  del  Imperio  Romano ,  al  buen 
Alejandro  Severo  como  un  rey  de  la  Edad  Me  lia,  pia- 
doso, manso,  humilde,  devoto,  administrando  justicia 
á  la  manera  de  Luis  IX.  En  esto  se  ha  dejado  llevar  de 
la  preocupación  que  reinaba  en  aquel  Lampridio ,  prin- 
cipal autor  de  la  Eüstoria  Augusta,  y  que  deseando 
mostrar  á  (Constantino  un  modelo  de  principes ,  lo  for- 
ja en  la  Biografía  de  Alejandro  Severo,  humilde,  dé- 
IhI,  absorto  en  aquella  suerte  de  sincretismo  religio- 
so, que  adoraba  juntamente  á  Abraham  y  á  Orfeo,  á 
Orfeo  y  á  Jesucristo.  Yo ,  al  considerar  las  varias  fuen- 
tes de  este  reinado,  me  inclino  á  Herodiano,  autor  con- 
temporáneo de  Alejandro  Severo ,  testigo  de  los  hechos 
que  narra,  imparcialísimo  en  sus  juicios,  si  bien  posei- 
do  siempre  de  reminescencias  de  la  vida  griega.  He- 
liogábalo mostró  el  desenfreno  del  gnosticismo ;  Alejan- 
dro Severo  su  imponencia.  Su  madre  Mammea,  lo  educa, 
y  lo  domina,  y  reinaren  su  corazón,  y  de  consiguiente  en 
d  Imperio.  Alejandro  es  uno  de  esos  príncipes  débiles, 
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afeminados ,  que  aparecen  por  su  mal  en  las  grandes 
crisis  históricas,  en  la  decadencia  de  los  Imperios,  par 
ra  perder  las  instituciones,  cuya  autoridad  representan. 
Yo  le  llamaría  el  Carlos  II  de  su  tiempo  y  de  su  raza. 
En  la  vida  pública  y  en  la  vida  privada ,  en  el  palacip 
y  en  el  campamento,  la  debilidad  es  el  rasgo  distintivo 
de  su  carácter.  Toma  por  esposa  una  dama  patricia ,  y 
la  repudia ,  porque  á  ello  le  obligan  los  celos  de  su  mar» 
dre.  Se  aconseja  de  Ulpiano  para  el  gobierno,  y  como 
Ulpiano  representaba  el  elemento  civil  y  era  odioso  á 
los  soldados,  lo  entrega  á  la  furia  de  estos,  y  consien^ 
te  en  su  violenta  muerte.  Asocia  el  historiador  Dion  Ca- 
sio al  consulado,  y  cuando  la  gente  militar,  en  su  tí-* 
cencía,  en  su  desenfreno,  pide  la  caida  de  aquel  hombre, 
consiente  en  su  destierro.  Llega  la  hora  de  tomar  el 
mando  desús  tropas,  y  el  jefe  de  un  Imperio  militar, 
tiembla  y  Hora  entre  el  fragor  de  la  guerra.  Todo  en  él 
es  afeminado,  ruin:  pensamiento,  vida,  carácter.  Ar- 
tsgerjes,  rey'de  los  persas,  conquista  el  Imperio  de  lo^t 
parthos,  y  viola  el  sagrado  de  la  frontera  romana.  Esta 
audacia  necesita  pronto,  ejemplar  castigo.  Pero  Al€K 
jandro  vá^á  Oriente  y  es  tan  desgraciado,  que  pieitle  ea 
la  demanda  ejército  y  honra.  Su  retirada  á  Antioquía 
me  parece  el  Imperio  romano  retrocediendo  delante  4o 
los  bárbaros.  Si  hoy  nos  maravilla  y  estrana  tanta  da* 
bilidad  jcómo  no  debia  estrañar  á  los  romanos,  acos- 
tumbrados á  ver  muda  en  siji  presopcia  la  tierra!  Estos 
místicos ,  estos  soñadores  gnósticos  pierden  el  ImperiOi 
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El  eclecticismo  y  el  sincretismo  aparecen  siempre  en  la 
hora  de  la  muerte  de  las  civilizaciones.  Y  el  sincretí&r 
mo  y  el  eclecticismo,  que  vienen  á  ser  la  indecisión  in- 
telectual, engendran  esta  indecisión  moral,  cuyorepre- 
sentante  es  Alejandro  Severo,  y  cuyo  resultado  es  la 
pérdida  de  los  Imperios.  Si,  Alejandro  muere  en  su  es- 
pedición  á  Germania ,  y  muere  tristemente  á  manos  de 
sos  mismos  soldados. 

Señores:  no  es  maravilla  que  el  ejército  cansado  de 
aquel  afeminadísimo  príncipe,  optara  por  un  soldado. 
Este  soldado  era  de  los  últimos  límites  de  Tracia,  era 
Godo.  Nacido  en  una  cabana,  criado  entre  pastores, 
empeñado  en  la  vida  militar  por  temperamento  y  por 
elección ;  tan  desmesuradamente  alto  que  levantaba  su 
cabeza  sobre  el  ejército ;  tan  forzudo  que  detenia  un 
carro  en  su  carrera  y  luchaba  con  un  toro  sin  más  ar- 
mas que  sus  brazos ;  compañero  de  glorías  y  fatigas 
de  todos  los  soldados,  su  camarada  querido,  echáron- 
le estos  la  púrpura  imperial  sobre  los  hombros ;  y  fué 
dueño  del  mundo ,  dueño  de  un  ejército  en  que  no  ha- 
bía romanos,  sino  griegos  afeminados  que  tocaban  Ja 
citara  y  henchían  el  campamento  de  voluptuosos  cantil 
eos;  tracíos  fieros,  que  malhallados  con  su  vida  de 
bandidos ,  dejaban  sus  cabanas  y  sus  bosques  y  sus  sa- 
crificios humanos ,  para  seguir  ea  sus  depedraciones  ba« 
jo  las  enseñas  de  las  águilas  romanas  ;  africanos  tosta- 
dos por  el  sol,  cuyos  negros  ojos  y  cuyos  blancod 
dientes,  así  como  sus  saltos  de  tigre  y  sus  rugidos  de 
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león,  atemorizaban  á  los  mismos  que  los  condacian  ¿ 
la  pelea ;  godos  y  germanos  recogidos  en  cien  batallas, 
y  obligados  á  servir  por  fuerza  á  sus  eternos  enemigos; 
parthos  montados  en  sus  caballos  negros  como  la  noche, 
armados  de  su  arco  terrible  como  la  muerte,  ligeros  á 
manera  del  viento  de  sus  desiertos ,  bebedores  de  san- 
gre, que  adornan  la  espalda  con  el  carcaj  lleno  de 
huesos  humanos,  y  el  pecho  con  el  collar  de  cabezas 
cortadas  á  sus  enemigos  en  el  campo  de  batalla ;  pue- 
blos todos  que  la  indolencia  romana  habia  reunido, 
tan  diversos  en  leyes  usos  y  costumbres,  y  que  se  re- 
unen  y  confunden  como  si  fueran  uno  solo  en  el  odio 
común  á  Roma;  y  desde  las  nevadas  cumbres  de  los 
Alpes  donde  acampan,  miran  á  Italia  hambrientos  co- 
mo los  cuervos  un  montón  de  cadáveres,  y  piden  á 
su  jefe,  bárbaro  y  sangriento  sobre  todos  ellos,  que 
los  conduzca  á  la  guerra,   á  la  matanza,  para  des- 
truir á  Roma  y  vengar  en  ella  la  afrenta  y  la  esclavi- 
tud de  sus  padres  ^Prolongados  aplausos.)  Para  conocer 
al  bárbaro  que  los  conduce,  leed  la  Historia  Augusta 
todavia  llena  del  terror  que  su  presencia  causara  en  Ro- 
ma. Aquí  nos  abandona  Lampridio  y  nos  acompaña  Ju- 
lio Capitolino.  La  historia  pierde  toda  su  grandeza  ar- 
tística, y  se  acerca  ya  á  la  aridez  de  la  crónica  de  la 
Edad  Media.  Mirad  á  Maximino.  Su  cuna  fué  un  esta* 
blo,  su  primer  oficio  el  pastoreo  y  la  caza ,  la  causa  oca- 
sional de  su  aparición  en  el  ejército  unos  juegos  milita- 
res que  dio  Septimio  Severo  en  que  venciera  seguida- 
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mente  diez  soldados;  y  por  consigaiente  aquel  hombre, 
exí  quien  la  fuerza  estallaba  en  toda  su  grandeza,  debia 
ser  el  espléndido  ideal  del  soldado ,  y  significar  en  la 
historia  el  apogeo  del  elemento  militar,  del  pretorianis- 
mo. Casto,  de  costumbres  puras,  amante  de  su  mujer  y 
de  su  hermoso  hijo,  enemigo  de  las  liviandades  con  que 
manchara  su  vida  Heliogábalo ,  por  lo  cual  no  quiso 
nunca  seguirle,  acariciado  por  Alejandro  Severo  que  le 
amaba  como  la  debilidad  ama  siempre  á  la  fuerza; 
aquel  hombre  que  pasara  de  pastor  á  soldado,  y  de  sol- 
dado á  tribuno  militar,  y  de  tribuno  á  jefe  de  la  cuarta 
legión,  aquel  hombre,  cuya  estatura  era  de  diez  pies 
romanos,  cuyo  estómago  devoraba  cincuenta  libras  de 
carne,  cuya  sed  no  se  saciaba  sino  apurando  un  ánfora, 
coyas  manos  pesaban  como  una  maza  de  hierro,  y  cu- 
yas fuerzas  arrancaban  de  raíz  los  arbustos;  llamado 
por  sus  soldados  Hércules,  Milon  de  Crotona,  Aquiles, 
Cíclope,  Anteo,  Phalararis,  y  que  habia  limpiado  ergás- 
tulas,  letrinas,  cloacas,  y  sido  esclavo  de  los  esclavos 
romanos,  se  levanta  al  Imperio;  y  condensando  en  su 
alma  todas  las  pasiones  de  los  pretorianos ,  entrega  los 
ídolos  de  oro  á  sus  tegiones,  mata  á  jurisconsultos ,  pa- 
tricios y  senadores,  amenaza  al  Senado^  arde  en  odio 
contra  aquella  aristocracia  que  ha  domeñado  la  tierra 
pero  que  también  la  ha  envilecido,  desecha  las  vanas 
fórmulas  y  los  vanos  títulos  inventados  por  la  soberbia 
de  los  Césares,  y  solo  se  preocupa  en  sus  odios  bárba- 
ros de  infligir  á  los  señores  del  mundo  un  gran  castigo; 
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tirano  fiero,  subidlo  al  imperio  por  una  gran  voluntarier 
dad  de  la  fortuna »  y  el  cual  parece  Espartaco  que  'se 
levanta  de  su  tumba  crecido  y  trasformado  á  tomar  una 
venganza  tan  formidable  como  las  injusticias  de  qma 
^an  victimas  los  infelicísimos  esclavos  en  toda  la  tierra 
{Estrepitosos  y  repetidos  aplausos.) 

Maximino  envía  á  Yiteliano  á  Roma  á  que  cumplub 
sus  sangrientos  mandatos  d§  venganza ,    y   en  tanto 
triunfa  en  Germania  logrando  ló  que  no  lograra  ningún 
emperador  culto  y  sabio,  obligar  á  retroceder  á  las  olas 
de  la  barbarie.  El  Senado  se  subleva;  Gordiano  I  qad 
daba  espectáculos  de  quinientos  gladiadores  al  pueblo» 
es  nombrado  César  y  muere  asesinado;  le  sucede  el 
sensual  Gordiano  II  y  muere  asesinado  también ;  Maxi- 
mino desciende  rápidamente  de  los  Alpes  á  Italia  y  trai- 
dor puñal  ataja  su  carrera;  sígnenle  en  el  trono  Máximo 
y  Balbino,  patricio  el  uno,  plebeyo  el  otro,  ambos  he- 
churas del  Senado,  que  piensan  restaurar  la  República, 
y  son  asesinados  por  los  guardias  preteríanos ;  sube  al 
vacío  trono  del  mundo  Gordiano  III  y  va  al  Oriente,  y  sus 
soldados  que  un  día  le  aclamaran,  no  quieren  admitir  la 
renuncia  que  hace  del  Imperio  porque  quieren  arran- 
carle con  el  Imperio  la  vida;  y  toma  en  sus  manos  el 
cetro  de  la  tierra  un  árabe,  Felipe,  el  cual  celebra  jue- 
gos seculares,  porque  la  Ciudad  Eterna  ha  cumplido 
mil  años  de  vida  ¡ayl  mil  años,  á  cuyo  término  la  liber- 
tad es  sombra,  la  Repáblica  cadáver,  el  Senado  impura 
mancebía,  el  gobierno  asqueroso  despotismo  militar,  el 
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iqás  terrible  y  repugnaate  de  todos  los  gobiernos,  que 
90  reconoce  derecho,  que  adora  la  fuerza,  que  cree  toda 
autoridad  puesta  en  las  armas,  que  prostituye  al  pueblo 
con  juegos,  que  mancha  de  sangre  las  gradas  del  trono, 
que  entrega  el  mundo,  no  al  más  sabio  ni  al  más  vir- 
tuoso sino  al  más  fuerte,  que  hace  imposible  todo  dere* 
cbo;  triste  pero  merecido  castigo  de  los  pueblos  que  do- 
blan la  cerviz  á  la  pesada  coyunda  de  la  servidumbre. 
(Estrepiiosos  y  prolongados  aplausos.) 

Por  fin,  Felipe  cae  y  sube  Decio,  en  cuya  elección 
cwvinieran  por  un  momento  el  Senado  y  el  ejército. 
Oedo  tenia  dos  grandes  pensamientos:  vencer  á  los 
báii)aros  que  ya  se  adelantaban  á  cumplir  el  castigo 
de  Roma  y  restaurar  las  perdidas  magistraturas.  Cre- 
yendo -que  el  mal  de  Roma  estaba  en  aquella  igual* 
dad  bigo  la  servidumbre  que  trajera  consigo  el  Im- 
perio ,  restablece  U  censura  para  que  cuente  las  diver* 
sa$  clases  [^del  pueblo,  y  dé  á  cada  una  su  derecho, 
á  ver  si  de  esta  suerte  renacían  las  virtudes  republi- 
canas, esas  virtudes  cívicas,  sin  las  cuales  no  son 
posibles  las  grandes  democracias.  Sus  dos  pensamien- 
to0  se  estrellaron  contra  la  decadencia  irremediable 
de  Roma.  Decio  muere,  héroe  digno  de  una  gloría  como 
la  de  Muscio  Escevola,  muere  peleando  por  la  patria  en 
laa  lagunas  góticas,  pero  muere  con  el  presentimiento 
de  que  es  inútil  su  sacrificio,  porque  Roma  está  muerta. 
En  efecto,  el  censor  que  va  buscando  hombres  libres, 
solo  encuentra  esclavos.  Después  de  la  rota  de  las  le- 
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gioDGS  de  Decio,  el  Senado  recobra  un  momento  sn  aa- 
torídad,  mas  solamente  para  nombrar  César  al  hijo  de 
Decio.  Pero  pronto  se  subleva  Galo,  el  cual  compra  á 
vil  precio  la pazá  los  bárbaros.  De  suerte^  S^ores>  que 
el  pueblo  romano,  el  pueblo  más  guerrero  de  la  tíem 
se  ha  convertido  en  vil  mercader,  y  no  teniendo  en  sos 
venas  sangre  para  ganar  victorias,  las  compra  por  oro. 
Desde  este  instante  asoman  por  todas  part^  las  señales 
de  la  descomposición  del  Imperio  como  la  podredombre 
en  un  cadáver.  Ni  Emiliano,  ni  Valeriano  pueden  salvar 
á  Roma;  la  hora  tremenda  suena:  Galieno  en  cuyo  tiem* 
po  van  á  suceder  las  grandes  catástrofes  sube  al  tremo; 
la  tempestad  ruge  sobre  el  mundo;  los  senadores  se  ar- 
man, pero  los  desarma  el  César  y  los  encierra  en  sos 
festines  para  que  no  se  acuerden  de  la  Repáblica,  des-* 
pues  de  haber  pronunciado  la  terrible  palabra,  cno  más 
soldados  romanos;  >  los  habitantes  de  la  Mesia  son  pa- 
sados á  cuchillo;  los  escitas  inundan  el  Asia  y  que* 
man  las  ciudades,  y  arrancan  los  bosques,  y  dis- 
persan  las  razas  ;  los  getas  rompen  la  ribera  del 
Eufrates,  y  se  estienden  por  la  antigua  Babilonia,  ba- 
ñados en  sangre  hasta  la  rodilla ;  los  esclavos  se  su- 
blevan en  Sicilia,  en  Italia  y  sacrifican  á  sus  dueños  so- 
bre el  terruño  empapado  con  su  sudor  y  con  su  sangre; 
Bizancio,  la  Alejandría  de  Europa,  es  saqueada  por  los 
soldados  romanos,  Atenas  por  los  bárbaros,  el  tempto 
de  Simium  abrasado,  destruidas  las  estatuas  de  Praxiste* 
les,  que  eran  los  trofeos  más  ilustres  del  paganismo;  los 
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sármatas  atraviesan  el  Rhio ;  los  suevos  acampan  á  las 
orillas  del  Tajo ;  los  taurídas  infestan  en  sus  barcas  de 
pieles  las  aguas  del  Bosforo;  los  godos  comen  carne  cru- 
da y  beben  orines  de  caballo  en  el  Pireo  donde  resona- 
ra la  palabra  inmortal  de  Feríeles  y  de  Demóstenes;  las 
naciones  se  apartan  de  Roma  que  ya  no  sirve  para  de- 
fenderlas ni  para  resguardarlas  ^  y  nombran  sus  empe- 
radores ;  los  dacios  á  Desebalo  que  jura  la  muerte  de  la 
Ciudad  Eterna;  los  iberos,  galos  y  bretones  á  Postumio; 
los  persas  á  Sapor  que  para  subir  á  su  caballo  de  guerra 
pone  el  pié  sobre  el  cuello  de  un  patricio  romano;  los 
sirios  á  Balista  en  pago  de  la  promesa  de  amparar  sus 
dioses  sensuales  y  sus  cultos  oi^iásticas ;  los  galos  á 
Gomelio  y  á  Celso ;  Milán  á  Aurelio;  una  hermosa  mu- 
jer de  Occidente  á  sus  amantes  que  elevaba  al  trono  ó 
arrojaba  del  trono,  según  los  giros  de.  su  capricho  y  las 
voluptuosas  inspiraciones  de  su  deseo;  sombras  que  va- 
gaban coronadas  sobre  las  ruinas  del  mundo,  persegui- 
das de  cerca  por  la  muerte;  y  enmedio  de  aquella  uni- 
versal desolación,  cuando  la  tierra  se  estremece  sacu- 
dida por  el  terremoto,  como  sí  quisiera  arrojar  de  sí  el 
peso  de  tantas  iniquidades,  y  la  peste  se  ceba  en  toda 
la  humanidad,  y  el  sol  se  eclipsa  avergonzado  de  tocar 
con  su  pura  luz  tanto  cieno,  en  aquellos  infaustos  dias 
nunca  bastante  llorados  por  el  genio  de  la  historia,  Ga- 
lieno  sube  al  trono  de  Roma ,  y  solo  vuelve  el  rostro 
para  decir  á  sus  legiones,  c quemad,  degollad,»  y  se 
pierde  entre  gladiadores,  prostitutas,  histriones,  consu- 
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míendo  hasta  los  tesoros  dé  los  templos  en  una  orgía  in- 
finita, sin  estremecerse  porque  se  mezclen  con  el  ruido 
de  las  copas  y  los  cánticos  de  los  festines  y  los  ecos  de 
los  besos,  los  clamores  do  los  pueblos  que  mueren,  d 
estrépito  de  las  ruinas  del  Imperio ,  y  el  rumor  de  los 
bárbaros  que  vienen  á  curar  con  el  cauterio  del  hierro 
Y  el  fuego  la  inmensa  cancerosa  llaga  estendida  sotore  lá 
faz  de  la  tierra,  f  Vivos  y  prolongados  aplausos.) 

Los  preteríanos  tenian  perdido  el  Imperio;  la  autori- 
dad fué  mercancía,  las  delaciones  alimento  de  los.a>^ 
bardes,  la  proscripción  defensa  de  los  Césares,  los  bar-, 
bams  custodios  de  Roma,  los  dioses  orientales  y  estran- 
jeros  dueños  del  Panteón,  los  cultos  mágicos  refugio- de 
las  almas  descreídas  ansiosas  de  emociones  y  no  de 
consuelos,  la  ^jaga  cebo  único  de  los  soldados,  4a  ley 
letra  muerta,  la  milicia  ocio  ahmirablemente  retribuido 
por  los  dispendios  de  los  Césares ,  que  trataban  como 
reyes  á  los  soldados  cortesanos  de  los  reyes,  cuando  la 
República  trató  como  pobres  trabajadores  á  los  soldados 
que  sojuzgaron  á  los  reyes;  de  suerte  que  en  los  abismos 
de  la  sociedad  todo  era  servidumbre  y  en  las  alturas 
lujo  y  vicio,  y  no  había  en  la  Roma  de  los  héroes,  «i  el 
santuario  del  derecho  más  que  soldados  viles,  siervos* 
humildes,  cortesanos  orientales,  eunucos  incapaces  de 
decir  una  verdad,  y  de  sentir  ese  deseo  de  libertad  que 
ennoblece  los  caracteres  y  eleva  las  almas;  y  allá  en  lá 
soledad  de  un  trono  hombres  desgraciados,  perdidos  en 
espesa  nube  de  incienso,  postrados  en  el  vicio  y  en  el 
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lujo,  que  no  se  atrevían  á  pelear  y  compraban  la  auto- 
ridad á  sus  soldados,  y  la  paz  á  los  bárbaros ;  egemplos 
que  debe  el  historiador  poner  ante  los  ojos  de  las  socie- 
dades modernas ,  muchas  de  ellas  todavía  apasionadas 
del  cesarismo  y  del  pretorianismo,  para  probarles  que  la 
tiranía  es  la  violación  de  la  justicia,  y  como  violación  de 
la  justicia  es  el  rebajamiento  de  los  caracteres  y  la  irre- 
mediable  perdición  de  los  pueblos.  (Aplausos,) 

Pero  después  de  la  muerte  de  Galieno  en  que  el  pe- 
ligro fué  grande,  Roma  recobró  el  deseo  de  su  salvación, 
y  se  entregó  á  Césares  que  estuvieran  á  caballo  en  las 
fronteras  del  Imperio  salvándolas  de  los  bárbaros.  Se 
necesitó  que  el  mundo  zozobrara  como  nave  sin  timón  y 
sin  piloto  abandonada  á  los  vendábales  y  á  las  ondas, 
para  que  se  diese  á  grandes  Césares.  Casi  todos. lo  fue- 
ron desde  Claudio  hasta  Diocleciano,  casi  todos.  Claudio 
aclamado  ochenta  veces  por  el  Senado,  triunfa  de  tres- 
cientos mil  bárbaros  y  muere.  Como  Leónidas  habia  de- 
fendido las  Termopilas.  Aureliano  que  le  sigue  vence  á 
los  bárbaros,  triunfa  en  Egipto,  en  Thiana,  somete  á  los 
orientales,  aumenta  la  repartición  de  trigo  entre  la  ple- 
be romana,  y  como  dice  Vopaisco  al  concluir  su  reinado 
es  amado  del  pueblo  y  temido  del  Senado.  El  Imperio 
está  seis  meses  vacante.  Mandar  en  este  tiempo  es  pa- 
dec3r,  no  es  gozar.  El  Senado  y  el  ejército  ya  no  se 
disputan  la  elección  sino  la  renuncia  á  la  elección.  Sube 
Tácito  al  trono  y  da  al  mundo  el  presente  de  un  gran 
César  en  Probo,  que  reconcilia  el  elemento  civil  con  el 
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elemento  militar.  Por  un  momento  anhela  Roma  su  pas, 
su  libertad.  Debe  sentir  el  Imperio  en  esta  hora  supre- 
ma el  arrepentimiento  del  criminal  que  comprende  al 
pié  del  cadalso  la  felicidad  que  ha  perdido  con  la  virtud 
y  la  inocencia.  Si  hubiera  sido  posible  salvar  el  mundo 
romano ,  aquellos  Césares  lo  salvaran.  Y  esto  es  tan 
cierto  que  parecia  próximo  á  su  salvación  y  nunca  ha- 
bla estado  más  enfermo ,  nunca  más  cerca  del  abismo. 
Diocleciano^  hijo  de  esclav9s,  militar,  jurisconsulto,  po- 
seido  de  toda  la  fé  qué  podia  inspirar  el  envejecido 
paganismo,  reuniendo  en  sí  todas  las  ideas  que  hablan 
batallado  por  espacio  de  tanto  tiempo  en  el  suelo  en- 
sangrentado del  Imperio,  el  gnosticismo,  el  pretorianis- 
mo, el  ideal  de  los  jurisconsultos,  destroza  entre  sos 
manos  ^1  Imperio,  divide  la  autoridad  entre  Maximiano 
que  pelea  en  África  y  Galerio  que  pelea  en  Orience  y 
Constancio  Cloro  que  pelea  en  Occidente,  los  cuales  He» 
van  á  sus  pies  despojos  que  le  dicen  que  las  naciones 
bárbaras  están  vencidas,  al  par  que  los  verdugos  le 
anuncian  que  los  cristianos ,  los  enemigos  del  Imperio 
están  ya  aniquilados ;  y  apesar  de  tantos  triunfos  sobre 
las  armas  enemigas  y  sobre  las  ideas  enemigas,  después 
de  haber  orientalmente  organizado  el  Imperio  y  des- 
truido el  moribundo  Senado,  cuando  le  trataba  el  mun- 
do como  si  fuera  un  dios,  guardado  por  ejércitos  su  pa- 
lacio, por  eunucos  sus  salones,  saludado  en  su  santua- 
rio por  sus  vasallos  que  al  verlo  ponian  rodillas  y  frente 
en  el  polvo,  como  si  le  persiguiera  un  remordimiento, 


LOS  PERSEGUIDORES  Y  LOS  PERSEGUIDOS.      305 

hoye  de  Roma  que  deja  de  ser  la  capital  del  mundo» 
se  encierra  en  Nicomedia  que  aún  le  parece  demasiado 
grande,  abandona  á  Nicomedia  y  se  refugia  en  su  per 
quena  patria,  en  Salona;  y  allí  arroja  la  diadema  qne 
le  muerde  las  sienes  como  una  serpiente ,  rasga  su  tú- 
nica de  púrpura  que  le  abrasa  como  si  fuera  do  llamas» 
y  pide  retiro,  silencio,  olvido,  sin  duda  porque  habiendo 
destruido  los  últimos  restos  de  la  libertad,  y  desplegado 
todas  las  fastuosas  formas  de  oriental  despotismo  com- 
prende que  el  Imperio  lleva  en  el  pecho  la  vivera  que 
ha  de  beber  hasta  las  últimas  gotas  de  sangre,  fñe- 
pHidoe  y  prolongados  aplausos.) 

Una  sociedad  de  esta  suerte  conmovida,  no  podía 
salvarse  sino  por  una  idea  poderosa  y  antitética  abso- 
lutamente á  todos  sus  principios  fundamentales,  una 
idea  que  despertase  el  espíritu  dormido ,  y  en  el  espí- 
ritu la  voz  de  la  conciencia.  Examinando  los  hechos 
liístórícos ,  se  ve  que  en  su  fondo  queda  siempre  una 
idea  que  es  la  unidad  de  la  historia,  como  el  espíritu 
es  la  unidad  de  nuestra  vida.  Y  la  idea  nueva  que  se 
opone  á  la  idea  precedente,  siempre  despieila  : una 
lucha,  sí,  una  lucha  tremenda.  La  nueva  idea  se  oculta 
en  las  entrañas  de  la  tierra  como  la  semilla,  y  se  levaa-r 
ta  y  crece  regada  por  lágrimas  y  sangre.  De  esta  suer- 
te las  nuevas  ideas  se  organizan  en  asociaciones  secre- 
tas, que  ocultas  en  la  base  misma  de  la  sociedad,  la 
minan,  la  quebrantan,  la  destruyan.  Nada  es  tan  temí- 
ble  como  ese  trabajo  subterráneo  que  las  sociedades 
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poderosas    no   suelea  temer  en  sa  confianasa.    Las 
ideas  ocultas  son   como  un  volcan  sin  respiradero. 
Cuando  van  á  espresarse  estallan  y  subvierten  las  so- 
ciedades. Nada  mas  tenue  y  más  necesario  á  la  vida 
que  ei  aire,  y  nada  más  impetuoso  y  mas  preñado  de 
muerte  que  el  huracán.  La  idea  libre  es  el  aire,  y  la 
idea  pers^uida  y  proscripta  es  el  huracán.  El  paga- 
nismo se  defendia  en  sus  tormentos,  con  sus  verdugos, 
con  sus  hogueras ,  con  sus  suplicios ,  y  estaba  perdido. 
Cuanto  más  cruelmente  se  defendia,  más  se  acercaba 
su  última  hora.  El  dolor  que  tanto  nos  apena,  tiene  sus 
incomprensibles  misterios ,  y  ejerce  sobre  su  alma  una 
atracción  maravillosa.  Así  es  que  la  hoguera,  la  cicuta, 
el  martirio ,  hah  sido  los  grandes  propagadores  de  to- 
das las  ideas.  Esto  dice  mucho  en  favor  de  la  genero- 
sidad de  nuestra  especie.  La  sangre  de  los  mártires  ha- 
cia  brotar  nuevos  defensores  de  la  fé  cristiana  que  se 
apercibian  al  martirio.  Nada  más  triste,  nada  más  hor- 
rendo que  aquellas  cárceles  donde  los  primeros  cristia- 
nos eran  encerrados.  Al  pié  del  Capitolio  está  la  prisión. 
Su  aspecto  es  el  aspecto  de  una  tumba.  La  ortiga  cre- 
ce en  las  junturas  de  las  piedras,  como  para  decir  que 
allí  solo  hay  amarguras.  Es  un  muro  triste,  espeso, 
carcomido  por  el  tiempo  y  por  las  lluvias  que  han  caído 
allí  como  llanto  de  los  cielos.  La  puerta   es  peque- 
ña ;  las  dos  escaleras  grandes,  como  si  condujeran  á  un 
abismo.  Un  espacio  cuadrado  construido  de  inmensos  pe* 
druscos  es  la  prisión.  El  aire,  la  luz,  penetran  por  es 
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pe3as  rejas,  y  el  dia  es  allí  eterao  crepúsculo.  Las  pie- 
dras están  húmedas  como  si  lloraran,  más  impasivas  que 
el  corazón  de  los  hombres.  Allí  no  vale  llorar,  no  vale 
clamar.  Las  paredes  no  comunica  el  quejido  que  reci- 
l)en;  lo  reflejan,  lo  rechazan.  De  vez  en  cuando  el  mur- 
ciélago vuela  por  las  bóvedas ,  y  el  ratón  corre  por  el 
suelo.  Son  los  únicos  companeros  de  los  desgraciados . 
Parece  que  aquel  es  el  límite  último  de  lo  horrible,  y 
ain  embargo  hay  aún  más  allá.  Un  agjuero  se  abre  á 
otro  abismo.  Allí  no  hay  luz.  Allí  en  la  soledad  de  las 
tinieblas,  palpándolas  sombras,  abriendo  difícilmente 
ala  respiración  el  pecho,  el  infeliz  cae,  penetra  en 
profundísimo  sepulcro  donde  pisa  los  huesos  de  los  que 
le  han  precedido,  y  muere  asñxiado  por  el  hedor  de  la 
asquesosa  podredumbre.  Estos  dos  ^inmensos  abismos 
de  dolores  eran  el  trono  de  los  primeros  cristianos. 
Allí  se  formaba  el  espíritu ,  la  conciencia  de  la  nueva 
sociedad.  Del  hondo  suelo  de  aquellas  cavernas  surgía 
ia  libertad  del  mundo.  Reconozcamos  y  alabémosla 
providencia  de  Dios. 

El  Cristianismo  nacía  como  religión  del  espíritu  y 
necesariamente  luchaba  con  el  paganismo  que  era  la 
religión  del  Estado.  La  antigüedad  no  podia  compren- 
der la  separación  entre  la  conciencia  individual  y  la  ley 
social,  ni  la  línea  divisoria  entre  la  religión  y  el  Esta- 
do. La  idea  religiosa  era  en  la  sociedad  antigua  un  me- 
dio de  gobierno  como  la  ley,  cómelas  magistraturas.  To- 
dos los  grandes  ministerios  sociales  todos  los  oGcios  pía 
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blos  eran  consagrados  por  la  Religión.  El  jurisconsulto 
prestaba  ciertos  juramentos;  el  militar  hacia  sacrificios; 
el  magistrado  invocaba  los  dioses ;  el  juez  y  el  testigo 
las  fórmulas  antiguas  religiosas;  y  hasta  la  conversación 
privada  tenia  sus  giros  impregnados  de  paganismo.  jA 
cuántas  y  cuan  tristes  escenas  daba  lugar  la  pugna  de 
la  conciencia  cristiana  con  toda*esta  organi /ración  de  la 
idea  religiosa  antigua!  El  cristiano  tenia  que  renunciar 
al  Senado  porque  no  podia  invocar  el  numen  de  la  vic- 
toria; al  ejército  porque  no  podia  asociarse  á  los  gran- 
des sacrificios;  al  sacerdocio  porque  no  podia  tocar  con 
sus  manos  las  aras  de  los  dioses ;  á  las  magistraturas 
porque  no  podia  decir  con  los  labios  juramentos  recha- 
zados por  la  conciencia;  á  la  vida  doméstica  porque  no 
podia  poner  la  miel  y  la  cera,  ni  atizar  la  lámpara  en 
altares  donde  no  brillaba  la  luz  de  su  fé.  De  aquí  la 
persecución  sañuda  contra  los  cristianos  dirigida  por 
aquella  sociedad  pagana  que  entre  sus  ídolos  y  sus  al- 
tares veia  arruinarse  también  sus  leyes  y  sus  institu- 
ciones. 

El  cristiano,  pues,  tenia  que  huir  de  la  sociedad. 
Pero  bajo  la  Roma  pagana,  en  las  Catacumbas,  habia 
construido  el  Cristianismo  la  Roma  religiosa.  Era  una 
sociedad  sabteránea ,  sin  luz,  sin  cielo ,  alumbrada  por 
antorchas,  abierta  en  los  fundamentos  mismos  de  la 
antigua  ciudad,  cortada  en  cruces  que  recordaban  el 
sacrificio  del  Salvador,  ornada  de  tumbas  puestas  unas 
sobre  otras  en  cuyas  lápidas  se  veian  grabadas  las  se- 
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fiale&  del  martirio ;  dispuesta  para  lá  oración ;  !ciudad 
perseguida,  que  en  sus  tinieblas  entonaba  un  himno 
de  victoria,  mientras  su  perseguidora,  la  ciudad  paga- 
na, en  su  lecho  de  púrpura,  entre  sus  festines,  agoni- 
zaba en  la  desesperación  y  en  la  impotencia.  En  aque- 
llas Catacumbas,  se  vé  la  imagen  de  la  nueva  sociedad. 
Están  abiertas  en  el  seno  de  la  tierra ;  las  tinieblas  es- 
tienden sobre  ellas  su  eterno  manto ;  reinan  el  frío  y  el 
silencio  como  en  los  sepulcros;  el  aire  falta;  la  vida  se 
aparta  de  aquellas  regiones ;  en  las  bóvedas  resuenan 
ios  pasos  de  los  perseguidores,  el  ruido  de  la  ciudad  de 
bs  placeres,  en  el  pavimento  duermen  huesos  huma- 
nos reunidos  en  la  igualdad  implacable  de  la  muerte; 
las  paredes  son  sepulcros;  y  sin  embargo,  en  aquellos 
muros,  en  los  rincones  de  aquellas  encrucijadas,  sobre 
las  lápidas  de  los  sepulcros,  do  quier  hay  espacio  para 
que  se  reflejen  vislumbres  de  esperanza ,  el  pincel  ha 
trazado,  ó  el  buril  ha  esculpido,  la  candida  paloma  que 
abre  sus  alas  para  surcar  el  ether ,  el  pez  que  nada  en 
las  puras  aguas  del  bautismo,  el  áncora  signo  de  salva- 
don  ,  los  Apóstoles  tendiendo  sus  redes  en  el  mar  de 
Tiberiades,  la  cruz  patíbulo  del  esclavo  despidiendo 
los  resplandores  do  la  claridad  celeste,  Moisés  que  abre 
con  su  vara  las  peñas  y  hace  brotar  agua  para  apagar  la 
«ed  del  pueblo,  los  niños  de  Babilonia  entonando  el 
himno  de  salvación  entre  las  llamas ,  las  mujeres  oran- 
tes que  plegadas  las  manos,  arrobados  los  ojos,  dobla- 
das las  rodillas,  vestidas  de  túnicas  blancas  como  sus 
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almas,  exhalan  de  saslabios  una  eterna  oración;  el  pas- 
tor reuniendo  en  el  redil  sus  ovejas,  Daniel  en  el  foso  de 
los  Icones ,  Cristo  aplacando  los  mares ;  signos  todos  de 
fé,  de  esperanza,  de  inmortalidad;  resplandore^s  de 
eterna  vida  que  las  almas  atribuladas  dejan  como  re» 
flojos  de  la  transfiguración  de  su  ser  elevado  por  la 
fé  desde  las  sombras  de  las  Catacumbas  á  la  contem* 
placion  de  Dios  en  el  cielo.  Allí,  mientras  unos  han  es- 
culpido palabras  de  desesperación  que  indican  esos 
amargos  trances  en  que  la  naturaleza  humana  como 
que  se  quiebra  al  dolor,  otros  han  puesto  sobre 
las  tumbas  inscripciones  como  estas:  c  Terenziano» 
vive.»  Allí,  bajo  aquellas  bóvedas,  sobre  aquel  sue- 
lo regado  de  sangre,  entre  las  tumbas  de  los  márti- 
res ,  debia  reunirse  la  nueva  sociedad  á  fortificar 
su  alma,  á  repartir  entre  todos  sus  hijos  el  pan  del  al- 
ma y  la  esperanza  en  una  vida  infinita,  f  Vivos  y  prohn" 
gados  aplausos.) 

Así,  Señores,  así  se  fortifican  los  cristianos  para 
continuar  en  la  lucha  de  la  vida,  para  arrostrar  los 
tormentos.  ¡Cuántos  y  cuan  crueles  eran  estos!  El 
trabajo  en  las  minas,  el  destíeiro  en  islas  insalu- 
bles,  la  prisión  prepétua,  el  Circo,  las  fieras,  el 
potro,  la  rueda,  las  llamas;  se  hiela  en  verdad 
la  sangre  al  recordar  tantos  horrores.  Mirad  los 
circos,  los  obeliscos  egipcios,  las  estatuas  griegas,  la 
puerta  sanitaria  abierta  como  para  despedir  muchas  víc- 
timas, la  puerta  mortuoria  abierta  para  recibir  muchos 
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cadáverds,  las  primeras  gradas  llenas  de  magistrados, 
hs  segundas  de  senadores,  las  terceras  de  pueblo ,  las 
tStimas  de  damas  orientalmente  vestidas ,  ó  mejor  di^ 
dio,  orientalmente  desnudas,  Jas  vestales,  el  emperador, 
los  flamÍD:es  envueltos  en  púrpura  y  coronados  de  lau- 
rel, los  ídolos  entre  nubes  de  incienso  ceñidos  con  guir^ 
naldas  de  verbena,  y  saludados  por  dulces  sinfonías;  y 
en  vez  de  los  gladiadores,  de  los  bestiarios ,  de  los'  re- 
tíanos, de  escudos,  de  lanzas,  de  las  antiguas,  si  barba- 
ras,  alegres  luchas;  ancianos  vacilantes,  en  cuyos  vien- 
tres clavan  los  tigres  sus  garras ;  mancebos  devorados 
en  la  primavera  de  la  edad  por  las  hogueras ;  pobres 
madres  en  el  potro  después  de  ser  despojadas  de  sus 
pequeñuelos  bárbaramente  arranca  ?os  al  pezón  de  sus 
pechos  en  el  momento  de  alimentarlos  con  su  leche; 
vírgenes  que  el  verdugo  ha  desflorado  para  que  se 
cumpliera  la  ley  romana,  y  cuyos  huesos  se  descoyun- 
tan y  se  quiebran  entre  las  ruedas  del  tormento;  gene- 
raciones heroicas,  que  parecen  vencedoras  en  vez  de 
mártires,  pues  el  miedo  y  la  vergüenza  y  el  terror  del 
remordimiento  se  pintan  sombríamente  en  el  rostro  de 
los  verdugos;  y  mientras  sus  huesos  se  quiebran ,  y  se 
consume  su  sangre,  y  se  deshilan  sus  carnes,  y  caen 
cenvertidos  en  cenizas  sus  cuerpos  sobre  las  hogueras, 
aP postrer  resplandor  de  la  vida  que  se  estingue,  los 
mártires  ven  los  ángeles  que  vuelan  en  tomo  de  sus  ho- 
gueras, ofreciéndoles  la  palma  y  la  corona  de  la  victoria. 
Dios  mismo  inclinándose  para  contemplar  aquella  nue» 
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va  creación  del  espíritu  por  el  dolor;  y  sus  almas,  des- 
pués de  haber  regenerado  el  mundo  moral,  se  pierden  co- 
mo sus  himnos  de  victoria  en  la  inmensidad  de  los  cielos 
{Estrepitosos  aplausos).  Yo,  delante  de  este  espectáculo 
sin  igual,  llamaría  á  los  hombres  que  aun  quieren  hoy 
las  persecuciones,  que  aun  ahogan  el  pensamiento ,  que 
aún  atizan  las  hogueras,  que  aún  piden  el  silencio  para 
la  conciencia  que  se  aparta  de  su  conciencia,  les  llama- 
ría, y  enseñándoles  esas  frías  cenizas,  de  las  cuales  se 
levantaron  las  legiones  de  mártires  que  vencieran  á  los 
antiguos  dioses  y  arrancaran  la  corona  autocrática  á  la 
frente  de  los  Césares,  les  obligaría  á  decir  y  á  procla- 
mar conmigo,  á  decir  y  á  proclamar  con  todos  los  quo 
amamos  el  mayor  bien  del  mundo,  la  libertad ,  que  no 
hay  fuerza  más  impotente  que  la  fuerza  de  los  tiranos, 
.  y  no  hay  ni  tormentos,  ni  llamas  que  alcancen  á  la  idea» 
porque  la  idea  es  como  el  alma  libre,  como  el  alma  in- 
mortal, como  el  alma  espiritual,  y  no  pueden  consumir- 
la nunca  esas  llamas,  eterna  mancha  de  la  historia,  que 
execrarán  eternamente  todas  las  generaciones ,  mien- 
tras quede  una  pavesa  de  justicia  en  la  conciencia  de  la 
humanidad  (  Vivos  aplausos. J 

Las  grandes  persecuciones  fueron  ocho ;  la  primera 
obra  de  Nerón ,  la  segunda  de  Trajano ,  la  tercera  de 
Marco  Aurelio,  la  cuarta  de  Septimio  Severo ,  la  quinta 
de  Maximino,  la  sesta  de  Decio,  la  sétima  do  Valeriano, 
la  octava  de  Diocleciano.  San  Agustín  y  Sulpicio  Seve- 
ro cuentan  dos  más,  una  bajo  Adriano,  otra  bsgo  Aure* 
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liano.  En  verdad  nos  maravilla  que  el  paganismo  roma- 
no de  suyo  tolerante  se  ensañara  tan  cruelmente  con  los 
cristianos.  En  aquella  Roma  donde  estaban  en  paz  los 
dioses  etruscos  y  los  dioses  sabinos ,  las  divinidades 
aristocráticas  y  las  divinidades  plebeyas,  donde  en  pos 
de  Esciplon  y  Lelio  entraran  los  dioses  griegos,  donde 
Mitra  debiera  altares  y  culto  á  Sila,  donde  después  de 
la  batalla  de  Actium  los  dioses  egipcios,  de  todos  invo- 
cados, fueron  objeto  de  tantas  adoraciones  como  en  las 
orillas  del  Nilo,  donde  con  Heliogábalo  penetrara  un 
cortejo  de  livianas  divinidades  orientales  poseidas  de 
ardoroso  sensualismo,  donde  Alejandro  Severo  pudo 
unir  Abraham  á  Grfeo  en  su  oratorio,  que  tenia  pen- 
diente de  sus  paredes  la  cadena  de  todas  las  revelacio- 
nes; en  aquella  Roma,  abierta  á  todos  los  vientos,  ho- 
gar de  todas  las  ideas,  trono  de  todas  las  razas,  templo 
de  todos  los  dioses,  para  el  cristiano  solo  hay  persecu- 
ciones, y  para  su  Dios  befa  y  escarnio.  Y  esto  se  espli- 
ca,  se  concibe  fácilmente.  Hay  una  razón  filosóGca,  y 
también  una  razón  política.  La  base  del  paganismo  todo 
así  oriental  como  occidental,  era  ciertamente  el  culto  á 
la  materia,  el  culto  á  la  vida ,  el  culto  á  la  naturaleza, 
en  una  palabra,  el  naturalismo.  »Sobre  aquellas  familias 
de  dioses,  sobre  aquellos  coros  de  ninfas ,  sobre  aque- 
llos genios  se  levantaba  el  Dios-naturaleza  que  tenia  por 
cuerpo  la  tierra,  por  cabeza  el  cielo,  por  manto  el  mar, 
por  retina  el  sol,  y  por  collar  la  inmensa  cadena  de  los 
seres.  Pero  el  Cristianismo  traía  la  antitesis  radical  de 
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esta  idea»  el  Dios-espíritu,  en  cuya  presencia  naturaleza 
es  como  una  sombra,  el  Dios-espíritu  que  en  si  contiene 
la  verdad,  la  hermosura,  la  bondad,  perfectas,  sí,  pero 
invisibles  á  los  ojos  do  nuestro  cuerpo.  Esta  es  la  razón 
filosófica  de  la  lucha  entre  dos  ideas  radicalmente  con- 
trarías. La  razón  política  era  no  menos  importante.  To- 
das aquellas  divinidades  paganas  se  asentaban  como  en 
su  trono  en  la  teocracia,  en  la  autocracia,  en  las  castas, 
en  los  privilegios*  aristocráticos,  en  las  espaldas,  en  fin, 
de  los  esclavos.  ¿En  qué  se  asentaba  el  Cristianismo? 
En  la  unidad  del  espíritu  humano ,  en  la  libertad  inte* 
rior,  en  la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios 
que  tarde  ó  temprano  habia  de  traer  consigo  la  igual* 
dad  de  todos  los  hombres  ante  la  justicia  social.  Sobre 
todo,  la  antigua  Roma  no  podia  comprender ,  no  estaba 
formada  para  comprender  la  separación  del  poder  tem- 
poral y  el  poder  espiritual.  Su  César  era  también  Pon- 
tífice, más  qué  Pontífice,  Dios.  Aquellos  cristianos  que 
acataban  al  César,  y  desacataban  al  Pontífice,  que  obe- 
decian  al  hombre  y  desobedecían  al  Dios ,  eran  objeta 
de  escándalo,  y  por  consiguiente  de  sañudas  persecu- 
ciones. ¿Quién  les  habia  de  decir  que  andando  el  tiem- 
po se  pediría  en  nombre  del  Cristianismo  la  confusión 
del  Pontífice  y  del  rey  sobre  las  ruinas  de  Roma  que 
por  separarlos  tiñeron  ellos  con  su  sangre?  Pues  bien, 
de  esta  diferencia  de  ideas  filosóficas  y  de  ideas  políti- 
cas y  sociales,  dimanaba  la  tremenda  lucha  entre  el  pa- 
ganismo y  el  Cristianismo.  Registrad  la  historia  de  las 
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persecuciones,  y  veréis  en  ellas  siempre  la  mano  del 
sacerdocio,  y  la  mano  del  patriciado.  El  sacerdocio  com- 
bate la  idea  religiosa ,  el  patriciado  combate  la  idea  so- 
cial del  Cristianismo.  Ellos  calumnian  á  los  cristianos, 
calumnias  de  que  han  sido  siempre  blanco  todos  los  de- 
fensores de  las  nuevas  ideas  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra.  Ellos  decian  que  los  cristianos  se  juntaban  para 
conspirar,  que  en  sus  juntas  oscuras  y  secretas  se  entre- 
gaban á  todos  los  vicios  nacidos  de  la  más  grosera  vo- 
luptuosidad, que  en  sus  altares  inmolaban*  un  niño  lla- 
mado Hijo  de  Dios,  devorando  su  carne  y  bebiendo 
su  sangre,  y  que  por  consiguiente  á  tantas  iniquidades 
juntas  debiau  atribuirse  los  males  y  las  desgracias  del 
Imperio.  De  aquí  que  el  pueblo,  cuya  ignorancia  esplo- 
tan  siempre  los  poderosos,  los  cuales  lo  quieren  pobre 
y  embrutecido  y  esclavo  para  instrumento  de  su  poder, 
gritase:  «Cristianos  á  las  fieras,»  ¡ayl  los  cristianos  que 
levantábanla  dignidad  y  la  conciencia  del  pueblo  sobre  el 
trono  de  sus  Césares.  ¡Cuántos,  cuan  nobles  rasgos  de 
grandeza,  de  heroismo  guarda  esta  historia  de  los  pri- 
meros siglos!  ¡Cómo  so  ensancha  el  corazón  al  ver  volar 
por  el  cielo  tantas  almas  no  tocadas  del  barro  de  la  tier- 
ra! Aquellos   mártires  habian   convertido  las   oscuras 
prisiones  en  templos  de  caridad ,  en  refugios  de  la  con- 
ciencia humana  perseguida.  La  abnegación ,  el  sacrificio 
eran  tan  naturales  en  aquellos  defensores  de  la  nueva 
idea,  como  el  placer  y  la  ambición  y  el  egoismo,  en 
los  podridos  sacerdotes  paganos.  No  se  pueden  contar 
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los  rasgos  de  heroismo.  El  sexo  débil ,  que  al  dolor 
material  es  más  sensible,  mostraba  vigorosa  fuerza.  To* 
dos  los  sacrificios  hacían  aquellas  santas  mujeres,  hasta 
el  sacrificio  imposible  de  sus  sentimientos  de  madres. 
La  historia  de  Felicitas  y  Perpetua ,  hará  derramar  eter- 
namente lágrimas  á  los  mortales.  Esta  tenia  en  su  dura 
prisión  entre  sus  brazos  un  hijo  de  sus  entrañas  que 
amamantaba.  A  la  triste  luz  que  cemian  las  espesas  re- 
jas, contemplaba  embebecida  su  mirada,  sus  ojuelos  lle- 
nos de  inocencia,  la  dulce  sonrisa  de  sus  labios,  los  jue- 
gos de  sus  tiernas  manecitas,  y  las  primeras  caricias  que 
dirijia  á  su  madre,  ignorando  ¡infeliz!  que  debia  perder- 
la. No  hay  dolor  semejante  al  dolor  de  la  que  ve  un  ni- 
ño crecer,  sonreír,  acariciar,  levantar  su  voz  alegre  6 
inocente,  mientras  se  oyen  á  lo  lejos  los  clamores  del 
pueblo,  que  piden  la  vida  de  su  madre,  y  los  gri- 
tos de  los  verdugos»  y  el  ruido  de  los  instrumentos 
que  preparan  el  cadalso.  El  llamamiento  á  la  vida  en 
la  sonrisa ,  en  la  alegría ,  en  la  inocencia ,  en  el  candor 
del  niño,  y  el  llamamiento  á  la  muerte  por  la  voz  del 
deber  y  de  la  conciencia ,  despiertan  tremenda  lucha. 
Allí  en  sus  brazos  un  paraíso  de  amor ,  la  luz  de  unos 
ojos  que  brillan  más  que  las  estrellas  en  la  oscuridad  de 
la  cárcel,  el  aliento  dulcisinio  más  embriagador  que  el 
aroma  de  todas  las  flores ,  la  voz  de  la  esperanza  le- 
vantándose en  la  voz  del  niño,  el  Universo  entero  com- 
pendiado en  aquel  corazón  que  late  dulcemente,  y  er 
el  cual  se  encierra  la  vida  de  una  madre,  que  n* 


LOS  PERSEGUIDORES  Y  LOS  PERSEGUIDOS.      317 

trocaría  Jaquel  corazón  por  todo  un  cielo.   (Frenéticos 
aplausos.)  Y  la  infeliz  Perpetua ,  debia  sentir  que  á  tan 
gran  dolor  se  unian  nuevos  acerbos  dolores.  Su  padre, 
de  rodillas  en  la  prisión ,  besándole  los  pies  y  las  ma- 
nos, estrechándola,  oprimiéndola  contra  su  corazón, 
le  pedia  á  gritos  que  no  le  abandonase,  que  adorara  los 
dioses  paganos  y  tuviese  compasión  de  un  viejo  infeliz, 
que  se  quedaba  sin  hija,  de  un  hijo,  que  se  quedaba  sin 
madre,  que  remediase  aquella  doble  horfandad  del 
niño  y  del  anciano ,  niQo  también  ya  en  los  últimos  dias 
de  su  vida  (Aplausos.)  Aquella  mujer  heroica,  sin  igual, 
viendo  de  un  lado  su  inocente  hijo,  de  otro  su  padre, 
todo  lo  que  habia  respetado  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
todo  lo  que  habia  querido ,   por  un  esfuerzo'  superior 
á  la  naturaleza  humana,  se  abrazó  al  Dios  de  su  concien- 
cia, y  lo  sacrificó  todo  antes  que  sacrificar  en  aras 
de  los  dioses  rechazados  por  su  alma.  Sus  ojos  se  ha- 
bian  agotado,  su  corazón  se  habia  partido,  cuando  cayó 
en  el  Circo.  Y  su  fcompañera  Felicitas,  que  acababa  de 
ser  madre,  que  acababa  de  dejar  sobre  la  paja  húme- 
da y  podrida  de  la, prisión  al  hijo  de  sus  entrañas,  ni 
tiempo  tuvo  para  darle  el  beso  maternal,  para  enjugar  sus 
primeras  lágrimas ,  porque  los  verdugos  la  arrastraron 
al  suplicio.  (Profunda  sensación.)  Señores,  ¡qué  ejem- 
plo! Donde  quiera  que  veamos  estos  grandes  sacrificios 
por  Dios,  por  la  libertad,  por  la  patria,  debemos  le- 
vantar nuestra  voz  para  alabarlos,  porque  así,  Señores, 
se  fortifica,  se  templa  para  la  lucha  la  naturaleza  huma- 


318  LECCIÓN  SE8TÁ. 

na»  asi  se  trasfigura nuestro  espíritu;  y  el  que  los  abo* 
mine,  el  que  los  ridiculice,  el  que  se  atreva  á  llamar 
fanatismo  á  estos  grandes  arranques  de  corazones  rotos 
de  dolor  por  el  bien ,  por  la  justicia ,  por  Dios,  es  indig- 
no de  pertenecer  á  la  gloriosa  familia  humana  que 
eternamente  amará  y  ensalzará  los  grandes  sacrificios. 
(Estrepitosos  y  prolongados  aplausos. J  Señores,  algunas 
veces  el  amor  desordenado  á  la  vida  se  despertaba  en 
aquellos  mártires.  cMuchos  de  los  nuestros ,  dico  San 
Cipriano ,  vencidos  antes  del  combate ,  ni  siquiera  fin- 
jieron  el  sacrificar  de  mal  grado.  Han  corrido  por  si 
mismos  al  foro  como  si  cumpliesen  un  deseo  larga- 
mentid  acariciado.  Vélaseles  suplicar  á  los  magistrados 
que  les  admitieran  la  retractación  antes  de  que  termi- 
nara el  dia.»  Orígenes  nos  dice  que  otros  juraban  por 
el  César  el  abandonar  á  su  Dios,  creyendo  que  este  ju- 
ramento á  nada  les  obligaba,  cuando  en  realidad  era 
una  fórmula  cobarde  é  hipócrita  de  verdadera  aposta- 
sía.  Ensebio  de  Cesárea  cuenta  que  la  mayor  parte  de 
los  apóstatas  y  de  los  traidores  se  encontraban  verda- 
deramente entre  los  ricos,  entre  los  poderosos.  Por  eso 
decia  Cipriano  que  no  eran  poseedores,  sino  poseídos 
de  sus  riquezas.  Pero  oncambio  los  grandes  movimien- 
tos del  corazón  eran  tan  sinceros ,  el  afán  del  martirio 
en  algunas  almas  tan  grande  y  exaltado ,  que  los  con- 
cilios prohibían  insultar  en  público  á  los  ídolos ,  por- 
que el  martirio  no  tomara  color  de  suicidio.  En  algunos 
países  como  en  España,  donde  el  carácter  es  tan  acera- 
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do,  la  persecución  era  verdaderamente  esterminadora. 
En  Zaragoza  habían  crecido  mucho  los  adeptos  de  la 
nueva  fé  en  tiempas  de  Diocleciano.  Formaban  como 
on  pueblo  dentro  del  pueblo  cristiano.  Su  único  deseo 
era  la  .libertad  de  su  culto,  reunirse  en  los  templos, 
celebrar  sus  ceremonias,  socorrerse  como  hermanos, 
confundirse  en  la  idea  de  su  Dios.  El  delegado  del  po- 
der imperial  les  prometió  esta  libertad ,  si  abandonaban 
sus  hogares,  la  ciudad.  Triste  era  verdaderamente, de- 
jar el  suelo  sagrado  de  la  patria  ¿pero  qué  sacrificio  no 
harían  por  esa  eterna  patria  que  se  oculta  entre  los  ar- 
reboles del  cielo?  Sí,  lo  abandonan  todo  por  la  libertad, 
por  esa  verdadera  patria  del  alma.  Salieron  de  Zarago- 
2a  en  procesión ,  como  el  pueblo  escogido  salió  del  cau- 
tiverio de  Egipto.  El  eco  de  sus  cánticos  de  triunfo 
henchía  los  aires.  Sus  almas  confiadas  en  las  palabras 
del  que  era  como  oráculo  de  la  justicia,  podian  sentir 
ya  la  libertad,  y  reunirse  en  un  templo  para  invocar  el 
nombre  de  Dios  á  la  clara  luz  del  día.  Embebidos  anda- 
ban contemplando  la  perspectiva  de  tanta  felicidad  cuan- 
do los  soldados  del  César,  emboscados  en  el  camino, 
salen,  cierran  con  ellos,  los  acuchillan,  y  dejan  los  cam- 
pos sembrados  de  cadáveres.  Ni  un  solo  cristiano  se 
salvó  de  tan  traidora  y  exacrable  carnicería.  Tales  crí- 
menes pedían,  como  la  sangre  inocente  de  Abel,  un 
tremendo  castigo. 

Lactancio  escribía  en  este  tiempo  un  libro  de  Morti" 
bus  persecutorum  j  de  la  muerte  de  los  perseguidoresé 
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Sin  duda  alguna  guarda  este  libro  la  más  grande  y  más 
viva  de  las  demostraciones  contra  la  tirania.  Por  él  se 
ve  cuan  impotentes  son  siempre  los  tíranos  delante  de 
las  ideas,  delante  de  la  conciencia  humana,  á  la  cuaíno 
llegan  nunca  ni  su  persecución,  ni  sus  coacciones.  Lac- 
tancio  nos  muestra  el  fin  tremendo  de  los  soberbios 
perseguidores.  En  efecto,  Nerón,  que  alumbró  con  cris- 
tianos cubiertos  de  resina  y  pez  los  jardines  donde  ce- 
lebraba sus  orgias,  muere  perseguido,  acosado  como 
una  fiera,  en  casa  de  sus  esclavos,  oyendo  las  maldicio- 
nes del  pueblo  y  la  sentencia  del  Senado ,  y  clavándose 
un  puñal  en  el  corazón  lleno  del  virus  de  todos  los  vi- 
cios. Domiciano,  uno  de  los  primeros  que  atizó  las  ho- 
gueras, murió  en  su  palacio ,  traspasado  el  vientre  por 
los  puñales  de  sus  guardias,  por  las  espadas  de  sus  gla- 
diadores. Trajano  y  Antonino  que  regularon  las  perse- 
cuciones, vivieron  tristemente  en  el  trono  como  si  les 
faltara  aire  para  respirar ,  y  murieron  sin  esperanza  y 
sin  consuelo.  Marco  Aurelio  falleció  en  terrible  peste, 
abandonado  hasta  de  su  hijo  que  no  quería  contagiarse 
con  la  enfermedad  de  su  padre,  y  en  tal  desesperación 
que  se  aceleró  la  muert?.  El  alma  más  grande  que  pa- 
sara por  los  horizontes  del  Imperio  se  apagaba  en  el  sui- 
cidio ,  y  al  apagarse  veia  sobre  el  mundo  desgarrado  Ja 
siniestra  sombra  de  Conmodo  nacido  para  su  deshonra. 
Septirtiio  Severo  dejó  el  trono  á  Caracalla  como  Marco 
Aurelio  á  Gcnmodo.  En  la  hora  de  la  muerte  también 
vislumbró  la  triste  herencia  que  legaba  al  mundo,  iam- 
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bien  sintió  qu^  oe  deslizaba  la  serpiente  del  remordi- 
miento en  SU  alma.  Maximino  desciende  de  los  Alpes 
oomd  una  fiera»  ve  los  caminos  segados  que  le  cierran 
el  paso  á  Roma ,'  las  Cuentes  emponzoñadas ,  los  pueblps 
desiertos,  los  campos  talados  para  que  su  ejército  pe- 
rezca de  hambre,  y  ante  aquel  espectáculo  so:  desespe;- 
ra,  ruge  como  el  león,  jura  el  esterminio  de  sus  enemí- 
^>y  én  los  espasmos  terribles  de  su  rabia  ^  las  laoziais 
«de  sos  soldados,  á  quienes  tanto  había  querido,  le  par- 
tep  el  pecho,  y  su  cabeza  es  conducida  á  Roma  en  un 
-saco  y  arrojada  sobre  el  pavimento  del;  Senado.  Felipe 
al  pisar  el  anhelado  trono  muere.  Decio  se  ahog^.  en  el 
<íéno  délas  lagunas  del  Danubio.  Diocleciano,  el  gran 
-Dícicleciano,  huye  del  trono  como  si  le  persiguieran^ 
-^uhaera  de  terribles  furias  sus  remordjmijentos  > .  y  no 
-jpodiése  haber  paz  entre  su  poder  y  su  conciencia.  Tc^^os 
demuestran,  absolutamente  todos,  que  la  tiranía  es  ím^ 
'"  potente  para  aniquilar  las  ideas,  que  delseqo  de  las  ho- 
gaétsís  se  léf  antan  al  cielo  tomo  la  inestinguible  luz  de 
nuestra  vida. 

•  Señores;  nosotros  también  hemos  visto  pstos  gran- 
des .egemplos  en  nuestro  siglo, ;  nosotros  también  pode- 
:mos:  inVocár  la  inflexible  justicia  de  la  Providencia  y 
saludarla.  No  estamos  en  el  período  puramente  metaK- 
ñco  y  religioso  do  la,  gran  idea  cristiana^  estamos  en  el 
período  social.  Los  ptíncipios  de  libertad,  de  iguald3d, 
de  fraternidad  sellados  con  la  pura  sangre  del  pri^^Q^o 
de  los  mártires,  trascienden  de  la  conciencia  á  las  leyes 
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y  á  las  ÍDstitodoiies.  Hoy  la  idea  pogna  por  realizarse; 
y  tiranos  soberbios  se  opooeo  también  á  sa  realizacioDé 
En  algunos  momentos  parece  como  qae  logran  ahogar 
la  idea  qne  ha  de  fondir  ios  últimos  eslabones  de  las 
cadenas  de  los  esclavos.  Pero  miradlos.  La  justicia  de 
Dios  ha  herido  sus  frentes  fApUmaas^.  El  tirano  qne 
martirizó  á  nuestros  padres,  que  castigó  como  horren* 
dos  crímenes  el  amorá  la  patria  y  el  amor  á  la  libertad, 
tuvo  que  dejar  encomendada  su  posteridad  al  amparo 
de  sus  mismas  víctimas.  Los  descendientes  de  los  que 
creyeron  que  los  reyes  debían  ser  dioses  en  la  tier- 
ra, andan  errantes  por  la  triste  soledad  del  dostier* 
ro.  Tx>s  que  tiñeron  de  sangre  las  alegres  aguas  del 
mar  tírreno,  no  han  podido  legar  una  corona  á  sus  desr 
cendíentes  heridos  por  las  maldiciones  del  cielo.  Ei  i»- 
líano  el  Apóstata  de  la  filosofía,  perdió  la  razón  viendo 
levantarse  las  ensangrentadas  víctimas  de  sus  desvarios 
románücos  en  los  abismos  de  su  conciencia,  y  muriendo 
entre  los  torcedores  de  la  dosesperacion.  Y  por  último^ 
aquel  soldado  que  asombró  á  la  historia;  titán,  en  coya 
frente  ceñida  por  los  siniestros  resplandores  de  la  tem- 
pestad, no  podemos  aún  leer  su.  misterioso  pensamien- 
to; heredero  del  genio  de  la  guerra ;  armado  del  rayo; 
errante  por  el  mundo  como  nube  que  llevaba  en  susai- 
trañas  el  fuego  de  la  cólera  divina ;  aquel  soldado  que 
escribió  su  nombre  con  la  puQta  de  su  espada  en  la  ci- 
miude  los  Alpes  y  en  la  cúspide  de  las  pirámides,  y  ató 
á  la  cola  de  su  caballo  los  reyes,  y  borró  las  fronteras 
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de  los  pueblos,  y  arrojó  coronas  de  sus  manos  para  que 
las  reoogíehuí  sus  sargentos,  y  asaltó  casi  todos  los  mu- 
ros de  Europa,  y  tuvo  ó  esclavas  ó  amedrentadas  todas 
las  dudades,  y  vivió  entro  el  estruendo  de  los  comba- 
tes, seguido  de  soldados,  de  caballeros,  de  ejércitos 
que  parecian  brotar  á  sus  conjuros  de  las  entrañas  de 
la  tierra  para  perderse  como  un  sueño  fantástico  en  el 
huracán  de  la  guerra;  aquel  soldado  fué  á  morir  en 
vná  isla  sin  encontrar  ni  espacio  para  su  cadáver  en  la 
tierra  que  dominara  con  su  genio;  y  su  obra  se  disipó 
como  el  humo  de  los  cañones;  y  de  tantos  esfuerzos 
lieróicos  y  titánicos  solo  quedaron  las  ideas  revoludo- 
aarias    que   creia  haber  ahogado ,  estendidas  por  él 
ipobre  instrumento  de  Dios!  en  la  conciencia  del  mundo. 
^Estrepitosos  aplausos.) 

Señores:  la  tiranía  nada  puede  contra  el  progreso. 
Imperios  tan  grandes  como  el  Imperio  romano  caen. 
Uártires  tan  abatidos  como  los  mirtires  cristianos  se 
levantan.  Lo  que  necesitamos  n)  es  el  poder,  no  es  la 
fu^za,  es  la  justicia.  El  que  lioni;  la  justicia  en  sus  ma- 
nos triunfa  siempre.  Mirad  ívhkOIos  Césins  tan  gran- 
des todos  desarmados  y  V!*n  Idj-i.  ¿Qué  va¡ei)  el  poder, 
los  tronos,  las  glorias  delanle  de  la  justicia?  Vada.  Solo 
Dios,  Señores,  solo  Dios  es  gran. le.  (RuidfiS)s  y  repetí- 
io$  aplausos.) 
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SEÍfORES: 

Comieott)  esta  noche  mid  leocíoneá  con  una  meduda 
de  alegría  y  iristeia  que  en  vano  pretendiera  oeliii»- 
tar,  sí,  alegría  porqoe  remato  por  ^este  año  nna  obra= 
larga  y  dí&cuLtosa,  porque  salgo  de  este  empeño  en' 
que  teuia  perdida  la  tranquilidad  del  atina,  tan  neoesa- 
ria  á  la  yida;  y  tristeza,  fx)rque  me  Veo  forzado  á^  sepa-t 
rarme  de  un  público  á  quien  tehgo  y  considero  por' 
amigo  cáriuo9íaimo»  j)róiito  á  perdonar  mis  faltas,  á^eQ<-' 
carecer  mis  escaóos  merecimientos,  y  que  ni  un  instaíi* 
te  me  ha  abandonado  en  estos  peñoáos  trabados,  sosten 
niéndóme,  alentándome  con  verdadero  entusiasmo;  <^e 
ha  sido  partera  impulsmne  hacia  esos  eielos  násterío-' 
sos,  donde  apenas  puede  respirar  nuestro  pecho  forma^u' 
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do  para  an  aire  meóos  paro;  pudiendo  traer  de  allí  esas 
verdades  consoladoras  que  secan  las  lágrimas  de  nues- 
tra faz  dolorida,  y  nos  infunden  esperanza  en  Dios,  y 
nos  levantan  á  la  contemplación,  de  lo  absoluto,  y  nos 
fortifican  para  pisaé*  él  OaífDÍEM>  Sembrado  de  abrojos  que 
conduce  á  la  realización  del  ideal  divino  con  que  sueña 
nuestra  mente,  la  cual-esté  ^Hisiesa  de  bien  y  de  ver- 
dad, porque  sabe  que  por  el  bien  y  la  verdad  hemos  de 
cumplir  la  obra  del  siglo,  el  aniquilamiento  de  todas  las 
tiranías,  la  liI)aKfi|d  de  todoe^loB  a^cims,  la  unión  de 
todos  los  pueblos ;  para  que  no  sea  posible  retroceder 
ni  un  punto  en  el  trabajo  de  crear  el  derecho,  regado, 
fecundado  con  la  sangre  de  nuestros  padres  j,  y  qye  de- 
be ser  un  dia  la  paz  y  la  felicidad  de  nuestros  hijos; 
que  no  es  posible  que  se  corte  la  cadena  misteriosa  del 
pitogveso'  más  real  en^  espíritu  quei  la^  ley  > de  atracción 
eá  li0  astros,'  dsa^  cadena , i  cuyoa  eslabones  intermedio» 
forjlonos  nosotrosi,  y  cuyos  cstremop  se  encuentrací  r  w 
las  próvidas  manos  del  Eterno.i /Oip/atiM^.^ 

Sctodos:  lo  digo  coi  la  ft^apiqoeza  pvopiad^  mi  oa^ 
ráoter ;  creería  |haber  perdido  un  afio  db  vida,  y 
habendado  al  viento  las  palal>ra6  toda»  salidas  de  nift 
labio»;  sido  os  hubiese  persuadida  cotila  relacioa  m»-^ 
citta  de  los  hedioe  á  creer  (jue  ei  oesarismo,  á  pesar  de 
qise  cumpUa  la  unidad  del  mando,  y  ta  wiidad  del  de* 
lecho.^  eonio  todas  las  tiranías,  depravaim  á  ios  hom-^ 
bree/Mrrompí»  la  sociedad ,*^  qoe  el  pretoríbni^mo,  él 
mal  de  nnestre  tiempo,  era  impoteote  paca  salvar  miF 
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mtindb  gangrenado  por  sus  vicios;  que  la  esclavitud  á 
ettyo  amparo  fiaba  Roma  su  vida ,  la  mataba  como  com- 
pendio de  todas  las  injusticias  sociales ;  que  el  Gristia-» 
nisriio  trajo 9  no  solamente  la  idea  del  Dios-espíritu,  eye 
de  la  historia  moderna,  sino  también,  la  idea  de  la  li- 
bertad y  de  la  igualdad,  trascendentales  á  nuestras 
instituciones  de  hoy;  y  que  en  este  dia  eternamente  me* 
morable,  en  este  punto  de  la  historia,  sq  trasfiguró  el 
espíritu  humano  en  la  cruz,  patíbulo  del  esclavo,  y*  con 
el  espíritu  todas  las  ideas;  y  la  humildad  se  exaltó,  y  se 
precipitó  en  los  abismos  la  soberbia,  y  se  consumó  la 
redención  religiosa,  para  que  nosotros,  deduciendo  las 
cdnsecuencias  contenidas  en  estas  premisas ,  realicemos 
la  redención  social,  obra  de  muchos  siglos,  tormento 
de  muchas  generaciones;  pero  obra  verdaderamente 
grandiosa ,  cuya  terminación  Dios  ha  encomendado  á 
nuestro  siglo,  siendo  por  eso  en  el  plan  divino  de  la 
Providencia  el  más  grande,  el  más  glorioso,  y  el  más 
cristiano  de  todos  los  siglos  de  la  humana  historia  fEa^ 
trepitosos  aplausos.)  En  verdad ,  Señores,  si  mi  trabsgo 
ha  sido  tenaz  y  porfiado  en  este  largo  tiempo,  puedo 
deciros  que  ha  tenido  más  parte  en  él  vuestra  atención, 
vuestra  constancia ,  que  mi  pobre  esfuerzo.  En  loa  cer- 
támenes oratorios,  el  público  hace  siempre  más,  mucho 
más  que  el  orador.  Sin  vuestro  entusiasmo,  mi  voz  hu- 
biera sido  como  un  instrumento  sonando  en  lo  vacío. 
Prestadme  en  este  año  por  última  vez  vuestra  atención. 
Vimos  al  finalizar  la  últhna  lección ,  que  los  perse-^ 
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guidores  del  CristiaDismo  caiaa  uno  eü  pos  de  otro  en 
ei  polvo ,  como  heridos  de  muerte.  Vimod  tamhiea  que. 
Diocleciano  huia  de  Roma  como  si  le  atoritieDtdseii  sus 
grandes  recuerdos,  como  si  el  aire  de. la  Cuidad  Eterr 
na  entosigara  sus  entrañas.  Esta  determinación  del  de^ 
fesor  más  acérrimo  del  paganismo,  fué  para  los  paganos 
grave  falta,  porque  ocasionó  elnacimieúto  de  una  ciu- 
dad nueva  donde  la  idea  pagana  do  ninguna  suerte  po- 
día tener  las  raices  que  tan  profundamente  arraigaban 
en  el  suelo  de  Roma.  La  Ciudad  Eterna  se  opOnia  al 
nuevo  Dios  que  no  bajaba  la  frente  en  su  presencia.  La 
Ciudad  Eterna  era  la  Ciudad  Santa  del  Paganisotio.  La 
tosca  tanza  de  Marte  fué  su  lanza;  el  fuego  de  Yesta, . 
como  el  fuego  de  su  vida ;  los  dioses  pelásgicos  «u^  pa- 
dres; las  ninfas  que  murmuraban  en  las  hojas  de  sud 
selvas  ó  se  deslizaban  fugaces  en  las  claras  aguas  de  sus 
fuentes ,  los  númenes  de  sus  legisladores;   el  sagrado 
altar  de  la  Victoria,  el  ara  donde  pendían  los  trofeos 
de 'todos  los  vencidos;  el  Panteón,  el  nuevo  Olimpo  de 
todos  los  dioses;  y  los  sacerdotes  fugitivos  de  todos  los 
templos  llevaban  allí  sus  cultos,  sus  ídolos  y  sus  libros 
sagrados;  y  los  theurgos  y  los  magos  corrían  á  aquella 
ciudad  con  las  fórmulas  de  sus  hechizos  en  los  labios; 
y  miríadas  de  estatuas  divinas  poblaban  no  solamente 
sus  altares  sino  también  sus  circos ;  y  hasta  los  átomos 
de  polvo  de  aquella  tierra,  hasta  los  soplos  de  aire  de 
aquel  cíelo  estaban  llenos  de  dioses,  que  no  han  podi-- 
do  conjurar  quince  siglos  de  oraciones;  porque  aún  hoy, 
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aquella  Roma,  llima  de  monasteribs,  de  religiosos,  de 
santos,  de  pontíñces,  aquella  Roma  eiterual^  macerada 
por  la  penitencia,  dé  cada  una  de -sus  piedras  exhaU 
el  cántico  del  paganismo  ;:y  la  pápula  de  3u  gran  )fi%9h 
lica  es  la  rotonda  del  Panteón;  elevada  al  cielo  ^n  ^99 
del  genio  titátúco  de  Miguel  Ángel;;  y  siís  inInortal^9 
madonnas  trazadas  á  la  luz  del  renacimiento  por  ;j|s 
creadora  mano  de  Rafael  de  UrÍ>iño,  son  diosas  ve^U-? 
das  con  la  ethéreá  luz  de  lá  idea  cristiana,'  y  el  habla 
de  sus  sacerdotes  hoy  é^  la  misma  de  Gícerob  y  de  Yir^ 
gillo;  y  cuando  el  sonido  de  sus  mil  campanas  que  lla- 
man á  la  oración,  se  estingue  en  los  espacios  como  el 
lamento  dé  la  tierra  que  invoca  á  Dios ;  tod&via  se  oye 
éh  el  susurro  de  los  arboles  la  flauta  de  Pan,  y  pn  lo^ 
arroyos  el  cántico  de  las  náyades,  y  eñ  las  calurosas 
siestas  el  zumbido  de  las  abejas  qué  repetía  Virgilio  eo 
sus  versos,  cual  si  la  sustancia  de  aquella  tierra  fuera 
eternamente  él  paganisino.  {Estrepitosos  aplausos.) 

La  traslación  del  trono  del  mundo  desde  Roma  á 
Bizancio  sigtiificaba  que  había  mperto  la  dictadura  de- 
mocrática y  revolucionaría  de  los  primeros  doce  Césa- 
res, el  gobierno  greco-romano  de  los  Antoninos ,  la  lur 
cha  de  los  empét'acfóres  que  pugnaban  por  el  predominio 
del  elemento  civil  con  los  emperadores  que  pugnaban 
por  el  predominio  del  elemento  militar ,  y  que  comenr. 
zaba  el  despotismo  orí^ tal,. el  despotismo  asiático,  em 
una  palabra,  el  despotismo  bizadtiúov  La  idea  clásica  se 
desconcertttba  ed  Bizancio,  sé  olvidaba  aquella  corree- 
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ck>n  propia  del  genio  helénico,  las  proporciones  dé  sus 
moiftamentosy  la  olfmpícá  sereniídad  de  sus  estatuas;  y 
bien  al  revés[]de  la  dnlce  armonfa  deformas  que  carao- 
terica  é  Bomajy  muy  e^ecialmente  ¿la  hermosísima 
Grecia^  alzábase  ana  arqoitectnra  gigantesca  y  mons-^ 
traosa,  templos  y  palacios  inmaíteos,  estátaas  colosales^ 
métela  confusa  de  todos  los  ¡edificios  del  mundo,  inter- 
columnios áticos,  bajos-relteíves  deformes  de  Pallnira, 
tortugas  y  elefantes  de  granito,  monolhitoe  de  pórfidoty 
de  jaspe ,  chapiteles  de  oro »  esferas  azules  sembradai 
de  estrellas  de  plata,  mónstruoá  apocálíplieos»  ángeles 
esterminadores»  arpías,  ibis,  grullas  sagradas,  mil  imá^ 
ge0es  que  dé  un  fondo  de  varios  colores  se  destaeabaa 
por  aquellas  paredes  y  cornisas  de  loé  monumentos,  ¿ 
cuyos  pies  hervia  una  muchedumbre  de  soldados,  de  eo* 
nucos,  de  esclavos,  de  grandes  señores  vertidos  de  p6i^ 
pura  recamada  de  perlas,  calzados  de  oro,  coronados  d^ 
altas  tiaras,  todos  los  cuates  tenían  verdaderamente  en 
muy  poco  la  clásica  sencillez  romana,  y  parecían  evo- 
caciones de  los  sátrapas  y  déspotas  de  Orienté    va<*' 
gando  sobre  el  cadáver  del  antiguo  mundo.  (Ruidosos 
aplausos.) 

Pero  lo  más  notable  que  señalaba  Bizancio  no  em 
ciertamente  la  revolución  poUtíca,  era  la  revolución  re-^ 
lígiosa.  Aquella  ciudad  nueva  no  tenia  ninguno  de  los 
recuerdos  paganos  que  erraban  por  lo»  ámbitos  de  Ró^ 
ma.  Los  cristianos  saludaron  con  jubiló'  esta  tnaslacioa 
que  amenazaba  de  muerte  á  la  ciudad  maldecida  pori ' 
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el  Apocalipsis.  La  oscura  secta  cristiana ,  como  la  Ha- 
HiaJban  los  paganos,  credo  tanto  que  pasó  á  ser  UDa 
aecta  política.  Los  cristianos  se  inclinaban  nó  á  tal  ó 
cual  emperacior,  sino  al:«Biperador  que  les  concediese 
lá  primera,  la  más  necesaria  de  todas  las  libertades,  la 
libertad  de  conciencia.  El  mun^o  se  encontró  dividido 
b9\jo  el  poder  de  fiiocleciano  en  dos  grandes  gobiernos, 
el  de  Galeno  en  Oriente;  el  de  Constaiicio  en  Occideni"* 
te.  Galerio  fué  perseguidor,  cruel,  intolerante;  Cons- 
tancio fué  justó,  benigno,  toleraqtísimo.  Era  aquel  la 
imagen  viva  del  egoísmo  pagano;  era  este  la  imagen 
iñya  de  la  tolerancia  filosófica.  Galerio  morió  devorado 
por  un  cáncer,  presa  de  horribles  dolores;  Constancio 
morió  tranquilo,  bendecido  del  mqndo,  regadas  sus 
manos  por  las  lágrinias  de  los  que  había  libertado  del 
Biartirio.  La  angustia  de  los  perseguidores  de  la  nueva 
idea  era  tanta  qne  al  morir  Galerio  promulgó  un  edicto 
dando  libertad  á  los  cristianos  y  pidiénd(ries  que  inter- 
eedieran  por  él  con  sii  Dios.  El  genio  del  paganismo 
embriagado  de  sangre  depositaba  su  cetro  al  pié  de  si» 
víctimas.  Los  cristianos  nunca  abandonaban  su  idea  po- 
lítica que  habla  de  ser  parte  á  darles  la  victoria.  Si  el 
tiempo  no  apremiase,  yo  mostraría  á  las  sectas,  filosó- 
ficas ó  económicas  que,  encerradas  en  egoísmo  empe- 
dernido, crera  no  deber  bajar  á  la  arena  candente 
de  la  política^  yo  les  mostraría  qué  solo  en  esa  arena 
wmám&  veces  manchada  de  sangre,  está  la  victoria 
de  los  grandes  principios,   perqué  las  victorias   no 
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80  alcanxan  sino  por  el  d^Ior  y  el  saeríficíó  fAphmiosJ. 
Aaí  los  cristianos  tomaron  parte  en  las  o^&tiendas  poli* 
tícbs  de  Roma,  y  sostuvieron  en  sus  predicaciones  y  en 
los  campos  de  batalla  al  César  qué  les  prometiese  la 
gran  libertad,  la  más  netíesaría  ásu  vida;  la  libertad  dé 
su  conciencia.  ¿Y  quién  podía  darles  dé  esto  una  prenda 
más  segura?  Constantino,  el  hijo  de  Coüstancip  Cloiro. 
Por  éso  los  cristianos  le  sostuvieron  en  sus  luchas  'eoa 
Magencio  y  Licinid  y  celebraron  sus  victorias. 

Cs  vulgar  preocupación  creer  que  Constantino  de- 
claró religión  esclusiya  del  Estado  la  religión  cristiana. 
No,  Constantino  proclamó  la  libertad  del  culto  cristiano. 
Ese  fué  su  título  de  gloria  á  los  ojos  de  los  cristianos^ 
título  grande,  porque  cuando  todas  las  ideas  tienen  li-* 
bertad  en  $as  inanifestaciobeá,  la  muerte  es  para  las 
ideas  decrépitas  ó  erróneas,  el  triunfo  para' las  ideas 
progresivas  y  verdaderas,  qué  en  vez  de  rehuir  la  Ini, 
la  buscan,  seguras  de  mostrar  mejor*  ¿  la  luz  del  diá 
todas  sus  virtudes  {Freifiéticos  aplausos).  De  esta  suerte 
el  paganismo  cuyo  dogma  religioso  era  que  la  religicm 
fuese  del  Estado,  para  el  Estado,  por  el  Estado;  recibió 
honda  herida  dei:  muerte  que  i  solo  pudo  conllevar  por 
espacio  de  dos  siglos.  Contemplemos  breves  instantes, 
pues,  á  Constantino.  Sobre  pocos  hombres  encontrareis 
juicios  más  varios  en  la  historia,  según  la  cuenten  loé 
paganos  vencidos  ó  los  cristianos  vencedores.  Nacido  en 
el  paganismo,  edi^cado  en  la  filosofía  deista  y  tolerante 
de  su  padre,  diestro  en  las  armas,  feliz  en  los  combates^ 
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déspota  oriental  que  sustíta^ó  con*  sus  cortesanos  y  do-! 
méstícos  las  antiguan  magistratorás  teñidas  aún  después 
de  la  muerte  de  ia  libertad  por  álgun  reflejo  de  derecho; 
no  exento  de  crímenes,  pues  sé  manc&ó 'con  la  sangre 
de  su  hijo  Crispo,  de  sü  hermana  Ck)n8tancia,  de  su  mu- 
jer Fausta;  más  político  que  religioso;  su  idea,  fué  de^ 
truirel  paganismo  con  la  libertad  dé  conciencia,  su  con- 
ducta tetier  el  fiel  de  la  autoridad  suspenso  eotre  las  dos 
reUgiotaes  aguardando  &  que  él  espíritu  humano  incli- 
nase la  balanza  del  lado  de  la  justicia;  y  sí  no  leía  !o^ 
libros  sibilinos,  ni  iba  al  Capitolio,  ni  sacrificaba  vícti- 
mas en  el  ara  manchada  dé  sangre,  sostenía  el  culto  de 
Apolo,  reglamentaba  la  adivinación,  disponía  que  sé 
consultasen  los  aruspices  cuando  el  rayo  del  cielo  bí-^ 
riese  su  palacio,  se  cenia  la  cotona  de.  encina  de  tos  an- 
tiguos pontífices' para  cdebrar  las  victorias  del  Imperio, 
piasaba  bajo  los  arods  triunfales  coronados  por  las  está<> 
tuai  de  los  dioses,  daba  juegos.  Verdaderas' festivi- 
dades paganas,  encargaba  la  historia  de  sus  predece- 
sores á  Julio  Cápitolind ,  fiel  observante  del  pagano 
cilltó,  ponía  er  lábaro  de  la  Cruz  en  las  manos  dé  ía 
alada  victoria  griega;  indecisión  propia  dé  sú  tiempo, 
aacida  del  respeto  que  le  inspiraba  la  gran  autoridad 
histórica  de  tas  antiguas  ci^oncias;  indecisión  pasmosa, 
crepúsculo  del  nuevo  día,  que  cubre  de  nombras  las 
^plantas  de  Constantino  y  Uñe  de  luz  su  frente,  pues 
jinnoa  ^erá  posible  olvidar  que  al  libertar  él  culto 
<arÍ8tiano,  apagó  las  hogitevas  encendidas  «n  daqo  de 


334  LEcaoN  nÉTotA  y  ¿lthu. 

la  concieDcía  humana  >  aflojó  las  cadenas  de  los  es^ 
clavos,  preparó  el  reinado  de  la  justicia,  y  elovó  al 
trono  una  idea  perseguida  y  abominada,  para  que  ahim- 
brase  como  sol  del  espíritu  la  vida  humana  hasta  en^ 
tCHices  entregada  á  la  esclavitud  del  materialismo  relt* 
gioso.  (Aplausos.) 

La  c(Miversíon  dé  Constantino  levanta  el  problema 
pavoroso  que  aún  no  sé  ha  resuelto  y  que  debe  resdi* 
ver  nuestro  siglo,  el  probloma  de  las  relaciones  del  po^ 
der  temporal  con  el  espi^ritual,  el  problema  de  las  reía* 
dones  de  la  Iglesia  con  el  Estado.  Notad  un  momento 
conmigo  dos  grandes  contradiccioneB  históricas  que  pas^ 
man  y  maravillan  nuestra  m^ite.  Constantinopla  es  eH 
este  tiempo  la  ciudad  nueva,  la  ciudad  cristiana;  Roma 
la  ciudad  antigua,  la  ciudad  pagana.  Sin  embargo ,  6A 
la  Edad  Medía  Roma  salvará  la  unidad  cristiana  de  la 
nueva  civilización  con  el  Pontificado,  y  Constantinopla 
en  el  Renacimiento  la  unidad  y  la  perpetuidad  de  la 
idea  antigua  con  la  resurrección  de  los  recuerdos  clási* 
COS.  Roma  pagana  es  el  sol  de  la  civilización  nacida 
del  Cristianismo ;  y  Constantinopla  cristiana  es  el  )e* 
cho  donde  duerme  la  antigüedad  pagana  hasta  que  ^ 
mundo  moderno  la  encu^itra  como  una  de  esas  momias 
guardada  en  los  sepulcros  de  Oriente.  Pem  en  estos 
momentos  qué  historiamos,  Constantinopla  y  Roma*  la 
una  ciudad  de  los  emperadores ,  la  otra  ciudad  de  loa 
Papas  dicen  que  la  Religión  y  el  Estado  se  han  separa^ 
do,  que  sus  esferas  se  han  di\ídido,  y  qoé  en  su  mútva 
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independencia  está  el  ideal  de  la  nueva  civilización.  La 
antigüedad  no  pensó  nunca  en  el  problema  de  las  rela- 
ciones del  poder  civil  con  el  poder  religioso.  Todo. es- 
taba allí  confundido  en  la  unidad  absorbente  del  Estah 
do.  Pero  el  Ciisliauismo  qiie  tantos  progresos  trajo  ¿  k 
vida ,  separó  estos  dos  poderes,  é  lazo  de  esta  suerte 
imposibles  para  siempre  aquéllas  tiranías  gigantescas, 
que  pesaban  sobre  la  conciencia  y  la  vida  y  se  eéten- 
dian  orguUosas  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad.  La  con- 
fusión de  los  poderes  oreó  dos  grandes  males»  así  en 
Oriente  como  en  Occideate,  dos  grandes  males,  diversos 
€D  la  forma,  idénticos  ^i  Ja  sustancia.  El  mal  de  Orien- 
te consistía  en  qae  el  poder  político  estaba  absoluta- 
mente sometido  al  poder  religioso,  y  de  aquí  la  teo- 
cracia en  el  gobierno,  la  inmovilidad  en  el  pueblo» 
el  despotismo  en  todas  partes.  El  mal  de  Occidente,  del 
mundo  romano  sobre  todo,  consistía  en  que  el  poder 
^político  dominaba  por  completo  al  poder  religioso,  y  de 
aquí  la  autocracia,  la  tiranía  de  un  hombre  que  llenaba 
los  cielos  y  la  tíerra,  y  se  tenia  á  sí  mismo  por  un  Dios. 
Si  mundo  antiguo  había  caminado  entre  dos  abismos, 
entre  la  autocracia  y  la  toocrácia.  Estos  dos  abismos  se 
evitaban  con  la  siguiente  solución ;  la  unidad  política 
del  mundo  en  Gonstantinopla,  la  unidad  religiosa  del 
mundo  ai  Boma.  Pero,  Señores,  las  dos  dudados  fue- 
ron á  su  idea  infieles  en  la  sucesión  de  los  siglos.  Cons- 
tai^tinopla  a^ird  á  la  autocracia ,  á  tener  la  condén- 
ela religiosa  esclava  del  Imperio.  De  aqiii  su  cisma 
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escandaloso  que  rompía  lá  unidad  del  mundo  moder? 
na»   do  aquí  su  corte  convertida  en  academia  teolór 
gtoa,  de  aqui  aquellos  sofismas  que  cortó  la  cimitarra 
d€¥  los  turcos.  Roma  no  se  coateióó  con  la  autoá* 
dad  religiosa  que  de  derecho  le  pertenecia;  aspiró  j& 
una  autoridad  política,  á  un  poder  inmenso^  á  la  iñor 
narquia  universal  teocrática,  idea  que  nace  con' Grego- 
rio Vil,  que  crece  con  Inocencio  lU,  que  muere  con 
Bcmifado  VDI.  Pero  do  esta  ambición  desmedida  de 
Roma  provino  el  quo  los  pueblos  y  los  reyes  se  alzaran 
juntamente  en  su  daño,  y  lo  usurparan  bajo  el  nombre 
de  r^galismo,  galioanismo,  leyes  Josefinas  ó  leopoldína3 
gran  parte  de  su  autoridad  religiosa.  E»  necesario  pues. 
Señores,  en  el  momento  en  que  hablamos /en  este  mo^ 
mentó  en  que  tal  vez  se  resuelve  el  problema  de  quince 
HigloSi  que  pueblos  y  reyes  renuncien  á  esas  regalías, 
eternas  argoHas  de  la  Iglesia;' que  la  Iglesia^  á  su  ves, 
renuncie  á  ese  podei*  político ,  arrancado  á  sus  maños^ 
por  la  corriente  de  las  ideas  del  siglo,  á  ese  poder  po* 
Utico,  última  sombra  de  la  Edad  Media,  residuo  del 
polvo  feudal  caido  sobre  la  tiara  de  los  Papas ;  y  Roma 
dejará  de  ser  como  es  hoy  esclava  de  estraña  gente ;  y 
el  galq  trasalpino  que  la  profana  y  esclaviza,  volverá  á 
sus  hogares;* y  un  César  revoludonarío  y  advenediáo 
<iue  subió  al  trono  por  sorpresa  y  por  sorpresa  lo  con- 
serva, dejará  de  tener  b^úo  su  tutela  el  poder  más  au- 
gusto y  más  glorioiso  de  la  hv^risi  {Estntiátosos  y  prth 
hngados  aphmsasj;  y  será  libre  la  Iglesia  coa  aquella  li- 
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bertad  divina  que  predicáiran  los  Atanasios  y  los  Am- 
brosios; y  la  hermosa  Italia,  la  nación  mutilada  por 
tantos  reyes  que  van  á  buscar  la  luz  en  su  cielo  y  la 
'  inmortalidad- en  sus  artes,   se  pondrá  sobre  los  hom- 
iDros   la  cabeza  hoy  caida  á   las  plantas  de  los  ven- 
eficios por  Mario  y  por  César;  y  se  darán  el  ósculo 
de  paz  la  Iglesia  y  la  libertad  moderna ;  y  el  muñ- 
ólo entero  se  regocijará;  y  saldrá  de  todos  ios   labios 
9JIQ   Te-Deum  sacratísimo  que  repitan  todos  los  tiem- 
X^DOs  y  todas  las  generaciones,  porque  habrá  sonado  la- 
S=Mora  más  gloriosa,   la  hora  más  santa   de  la  civilt- 
2s^cion ;    hora  bendita  que  está   destinada  á  ver  la 
az  de  toldos  los  pueblos  civiUzad(^  en  el  regazo  del 
ristiantsmo,  renovándose  por  up  milagro  semejante  á 
K  ^  conversión  de  Constantino  la  libertad  de  la  Igleisia. 
¿"^ZJf'renéticos  aplausos  !J 

Hemos  visto  el  triunfo  de  la  libertad  de  la  Iglesia  en 
CZ^DStantinoplá,  y  ahora  debemos  ver  él  triunfo  de  la 
^:xnídad  del  dogma  en  Niceá.  Las  verdades  fundamenta- 
l«s  del  Cristianismo  se  hallaban  todas  contenidas'  en  1^ 
palabra  de  Cristo  como  en  la  semilla  se  encuentran  la 
planta,  la  flor,  el  fruto.  Pero  el  deñnir,  el  estender,  el 
confirmar  estas  verdadies,  tocaba  á  la  Iglesia  segura-: 
mente.  A  cada  paso  el  dogma  encontraba  uña  contra- 
dicción; pero  en  cada  contradicción  una  victoria.  Por 
estas  contradiciones  se  definían  y  aclaraban  sus  gran- 
des ideas.  61  Cristianismo  venció  Á  la'  Sinagoga  procla- 
mando la  revelación  universal  y  no  r^tringida  á  ningún 
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pueblo  privilegiado;  vaició  al  paganismo  con  la  ideali- 
dad sublime  de  su  moral ;  venció  á  los  cbionistas  que 
pretendían  sostener  unas  obligaciones  para  los  judíos  y 
otras  para  los  paganos  con  el  dogma  de  la  unidad  y  de 
la  igualdad  de  todos  los  hombres ;  venció  ¿  los  nazare- 
nos siro-caldaicos  con  la  clara  demostración  de  la  veni- 
da del  Verbo;  venció  á  los  gnósticos  que  veian  en  la 
materia  una  impura  degeneración  de  Dios  mostrándoles 
en  la  materia  las  señales  de  la  obra  de  Dios ;  venció  á 
los  maniqueos  convenciéndoles  de  la  unidad  divina  y  de 
la  unidad  del  alma;  venció  á  los  docetistas  que  enseña- 
ban que  Cristo  solo  habia  revestido  las  apariencias  de 
cuerpo  mortal  probándoles  la  humanidad  de  Cristo; 
venció  á  los  nicoláitas  que  á  pesar  de  su  ascetismo  re- 
sucitaban el  sensualismo  pagano  poniéndoles  delante  de 
los  ojos  los  preceptos  purísimos  y  la  vida  inmaculada 
del  Hijo  del  hombre;  venció  á  los  montañistas  y  el 
sentido  oriental  del  orígenismo  con  su  sentido  práctico  y 
humano ;  venció ,  conjuró  todas  las  grandes  oposiciones 
que  se  levantaran  en  la  historia ,  que  le  cerraban  el  pa- 
so ánin  definitivo  triunfo ;  aplastó  la  serpiente  oriental 
que  sílvaba  en  sus  oídos  las  palabras  seductoras  con 
que  perdiera  á  Eva ;  inmoló  el  Dios-naturaleza  que  se 
defendía  de  la  muerte  con  todos  sus  mágicos  hechizos; 
y  al  mismo  tiempo  que  confirmaba  dogmas  religiosos^ 
apercibía  las  ideas  que  habían  de  ser  el  alma  de  la  nue- 
va edad ,  y  la  única  educación  posible  de  aquellos  bár- 
baros, que  avasalladores  de  toda  fuerza,  solo  podían 
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caer  de  hinojos  ante  un  poder  moral  que  tocase  con  su 
virtud  los  corazones,  y  penetrase  con  la  sencillez  y  su- 
blimidad de  sus  ideas ,  en  la  noche  de  sus  por  tanto  es- 
tremo  oscurecidas  conciencias. 

Pues  bien,  el  Cristianismo  se  encontraba  después 
de  proclamada  la  libertad  de  la  Iglesia,  en  presencia  de 
la.   más  formidable  heregía  que  recuerdan  los  siglos.  Ar- 
río afirmaba  la  superioridad  de  Cristo  respecto  á  la  hu- 
manidad; pero  también  la  inferioridad  de  Cristo  res- 
f&cto  á  Dios.  Esta  idea  le  llevaba  á  desconocer  el  peca- 
do  original ,  y  el  desconocimiento  del  pecado  original  le 
lla^^^aba  á  desconocer  la  virtud  de  la  redención.  Pero  el 
m&s  grave  mal  era  que  destruía  la  doctrina  de  Amo  la 
Tru^idad,  y  destruyendo  la  Trinidad  destruia  todo  el 
Ciistianismo.  El  Imperio  recien  convertido,  podria  in- 
ctinarse  á  Arrio  por  la  sencilla  razón  de  que  hacia  de  la 
religión  dócil  instrumento  de  su  autoridad  terrena.  Nun- 
ca» absolutamente  nunca,  corrió  la  Iglesia  más  graves 
{éiigros.  Nunca,  absolutamente  nunca,  la  idea  cristiana 
ttvo  sobre  si  más  aterradoras  amenazas.  Quitando  á  Cris* 
tosa  carácter  divino,  se  despojaba  al  Cristianismo  de 
todo  lo  sobrenatural ,  y  á  la  humanidad  de  la  esperanza 
de  Ilegal'  á  realizar  un  ideal  divino  en  la  vida.  Iban  á 
poderse  todos  los  elementos  divinos  que  aquella  revela- 
cioQ  trajera  á  la  conciencia  humana.  Y  al  mismo  tiempo, 
descendiendo  el  Cristianismo  de  ideal  religioso  á  ideal 
loramente  filosóñco,  abdicaba  toda  virtud  para  domeñar 
los  bárbaros  que  solo  se  inclinarían  en  su  rudeza  delan- 


540  LEGGIOV  SETOIA  T  ¿LTOIA. 

le  de  una  institnciob  nacida  bajo  elamparo  de  los  cielos. 
En  una  edad  esencialmente  religiosa,  el  ideal  de  la  d- 
yíUzacion  debía  ser  esencialmente  religioso  también. 
Para  esta  gran  crisis  suscitó  Dios  el  genio  inmortal  de 
San  A^dnasia,  el  Constantino  del  dogma.  Esto  doctor, 
que  reunía  $  ia  idealidad  de  una  inteligencia  griega^ 
lafuerxáde  nn  carácter  latino;  gran  fílósofo,  gran  ora- 
dor,  gran  artista,  conoció  qué  el  definir  la  Trinidad 
era  como  definir  todo  el  Grístanismo;  y  uniendo  las 
ideasode  San  Pablo á  las  ideas  de  San  Juan,  los  dos 
primitivos  escritorps  de  la  divinidad  de  Cristo,  encon- 
tró la  paUhrsi' omoiottíioB  griega,  cotististantiabilís  en  la* 
tin ,  para  esplicar  lá  identidad  del  Padre  y  del  Hijo, 
con  locual'Condenalia  el  arríanismo.,  que  ponia  á  Dios 
en  la  ctbrqidad  perO'Io  separaba  delmundo;  y  estima- 
ba á  Cristo  por  mediador ,  pero  lo  separaba  del  cielo;  y 
creia  al  Univeréot^l,  verdadero,  pero  lo  separaba  de 
Dios,  <5uando  Dios  está  en  todo,  sobre  todo,  y  alrede- 
dor de  todo;  doctrinas  subliméis  que  sostenían  el  poder 
moral  del  Cristianismo  tan  necesario  para  domeñar  la 
tempestad  próxima  á  desencadenarse  sobre  el  mundo; 
doctrinas  quo  ahogaban  las  tendencias  autocrátícns  de 
los  Césares, dispuestos  áser  Pontífices  del  Cristianismo 
como  lo  habían  sido  del  paganismo;  doctrinas  quo  sos*, 
tubo  aquel  San  Pablo  d^l  siglo  IV  contra  las  veleidades 
de  Constantino,  contra  la  enemiga  de  Constancio,  con* 
tra  la  apostasía  de  Juliano ,  contra  el  despotismo  de  Va 
lente,  en  ol  Egipto,  delante  del  templo  de  Serapis  qu 
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^reviviera  á  Apolo  ¡'con  las  armas  de  los  eá^irros  itn^ 
jieríales  sobre  ei  pecho;  entre  las  úiachedumbres  amo- 
tinadas; encerrado  á  veces  en  míáterio^  tumba  donde 
encontró  ana  noche  los  huesos  de  du  padre ;  éii  la  sole- 
dad del  desierto  donde  le  llevaba  él  'encendido  áfan  dé 
conservar  la  santa  moralidad  de  su  conciencia ; '  énanio- 
rado  de  lina  idea  inaccesible  á  la  rstzon  corno  si  la  Vieraf 
con  los  ojos;  hasta  que  logró  su  (riunfü;  y  pudo  declt^ 
qoo  vio  con  este  triunfo  rodar  á  sus  plantas  el  paganíá* 
mo:  merecido  premio  á  lá  constancia  de  áijuel  hoinbire 
dotado  de  la  luminosa  razón  y  del  incóñtit^sfabl^  eai^c- 
ter  con  que  Dios  reviste  á  todos  los  qiie  elige  para  dífon^ 
dir  una  idea  salvadora'  sobre  tít  mundo  {Estrepitosa 
aplausos.)  '-'  '      , 

Atanasio,  aunque  á  la  sazón' solo  sacerdote »  fué  la 
mteh'gencia  y  el  corazón  del  Concilio  de  Nícea.  La  civi- 
lización cristiana  oscilaba  aán  entre  el  panteísmo  y  ét 
antropomosfismo.  Si  daba  eñ  el  primer  escollo, -^el 
mnndo  volvia  al  Oriente,  contradfcciOn  tan  grande  como*' 
si  el  recien  nacido  volviera  al  seno  dé  su  madre.  Sí  da- 
ba en  el  segundo  escollo  continuaba  la  idea  pagana, 
y  moría  la  nueva  civilización  de  la  muerte  del  pa- 
ganismo. De  estos  dos  escollos  se  había'  salvado 
en  su  doble  lucha  con  el  orígénismo  y  el  ghostici*^ 
mo.  Precisaba  que  se  salvara  del  postrer  [escolto 
que  la  aguardaba  en  su  ínisma  victoria,  del  arria- 
nísmo;  precisaba  que  lio  dejara  di  mundo  huérfano 
de  Dios,  sino  que  lo  acercara  á  Dios,  porque  si  la  hdr- 
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le  de  una  instif  ncion  naci 
En  una  edad  esencialmf 
vilizacion  debia  ser  c 
Para  osfa  gran  crisis 
San  Atanasio,  cl  Co 
que  reunía  ^  la  id 
la  fuerza  de  on  ca 
dor,  gran  artUtr 
era  como  defin' 
ideas  de  San  ' 
primitivos  es( 
tro  la  palah' 


tin,  para  < 
con  locua 
en  la  oto 
baáCr 
creia  v. 
Dios. 


^  era  mucho 
T*a  divina 
cam- 
de 
di  más 
i  al  hom- 
'.'1  dogma  de 
i'Q  presencia  del 
el  Concilio  de  Ni- 
. Da  muda;  cuando  des- 
spotísmo  la  tribuna  de  los 
■o  oia  ni  el  tempestuoso  ra- 
-ís,  ni  la  voz  severa  del  orador 
»  on  favor  de  la  libertad  antigua; 
os  que  se  creían  en  su  soberbia  como 
(*1  Sepiado,  y  abrian  los  templos  con- 
propio culto,  al  culto  de  sus  vicios;  en 
y  universal  envilecimiento  que  parecía  ha- 


dor«  ¡Hilado hasta  la  conciencia  humana,  se  reúne 
rao  .í¡í  asamblea  en  una  ciudad  alzada  entre  Asia,  Afri- 
t.e  .  Kuropa,  como  para  indicar  que  se  propone  unir  en 
d,ii  ^olo. dogma,  en  una  sola  creencia  los  tres  continen- 
a'sdo.la  tierra,  las  tres  grandes  razas  de  la  humani- 
dad; y  allí,  aquellos  hombres  que  llevan  todavía  el 
«odor  del  trabajo  en  la  frente,  las  cicatrices  del  mar^ 
lirio  en  el  pecho,  aquellos  hombres  entre  (luienes  &• 
CHienta  Osio,  el  gran  español,  honra  de  su  siglo:  Euse^ 
Wo  do  Cesárea,  elocuente  historiador  de  las  persecución 
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^'>  las  victorias  de  la  Iglesia;  Panado  de  Tliebai- 
inmóvil,  descoyuntado  por  las  tenazas 
"olo  tenia  viva  la  cabeza  para  pensar 
pecho  para  exhalar  un  cántico  de 
jdicador  de  las  orillas  del  Eufrates, 
.,  que  bendecía  á  las  muchedumbres  con 
lio  consumida  en  el  fuego  atizado  |K)r  el 
io:  Santiago  de  Nísyba,  venido  de  apartado 
cubierto  con  una   piel  de  camello  ,    menos- 
íodo  la  roja  purpura  de  los  perseguidores  del  Cris- 
iiismo;  Espiridion  de  Chipre,  obispo  y  pastor >  que 
salla  dd  templo  y  se  encaminaba  al  monte  á  guardar 
sos  ovejas;  todos  héroes  del  pensamiento,  mártires  todos 
por  haber  defendido  la  santa  inviolabilidad  de  la  con- 
deoda  humana,  todos  defensores  de  la  idea  divina  que 
ÜNi  á  trasformar  la  sociedad,  todos  dispuestos  á  dar  su 
vida  por  su  Dios;  y  que  enardecidos  en  la  nueva  fé,  an- 
ta que  el  cuarteado  Capitolio  caiga,  antes  que  los  ham- 
Uaitos  bárbaros  rompan  sus  vallas,  trazan  á  la  luz  de 
hfempestad  difundida  en  los  aires,  el  símbolo  de  la  fé, 
tf  compendio  de  todas  las  creencias  que  van  á  alimentar 
L  dtqpíríta  humano,  el  d^edo  in  unwn  Deum,  á  cuya  voz 
I  hi bárbaros  caerán  de  rodillas  trémulos  é  inermes,  y 
^fRdespnes  de  quince  siglos  resuena  potentemente  des- 
Hw  heladas  cumbres  de  los  Alpes  hasta  las  islas  per- 
\  en  las  espumas  de  los  mares ,  bajo  las  bóvedas 
liadas  las  iglesias  del  mundo,  en  señal  de  que  la  hu- 
hasta  entonces  encorvada  por  el  peso  del  fa- 
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f andad  del  mundo  es  sienq)re  triste ,  lo  era  mudio 
más  en  aquellos  terribles  dias  en  que  la  cólera  divina 
azotaba  á  la  tierra »  y  la  sangre  rebosaba  en  los  cam- 
po$  de  batalla »  y.  el  hombre  envuelto  en  las  ráfagas  de 
una  tempestad  infinita,  nótenla  ni  más  refugio,  ni  más 
esperanza  que  el  cielo.  Y  el  arranismo  aislaba  al  hom* 
bre  separándolo  deDio^.  Era  preciso  que  el  dc^ma  da 
la  Trinidad  se  definiera,  se  concretara  en  presencia  dd 
atónito  mundo.  Para  esto  se  reunió  el  Concilio  de  Ni«> 
pea.  Cuando  la  agora  griega  estaba  muda;  cuando  des- 
pués de  trqs  siglos  de  eterno  despotismo  la  tribuna  de  loe 
Rostros  estaba  rota,  y  no  se  pia  ni  el  tempestuoso  m-* 
mor  de  las  muchedumbres.,  ni  la  voz  severa  del  orador 
romano  que  se  alzaba  en  favor  de  la  libertad  antigua; 
cuando  emperadores  que  se  creian  en  su  soberbia  como 
dioses  cerraban  el  Seriado ,  y  abrían  los  templos  con- 
sagrados á  su  propio  culto,  al  culto  de  sus  vicios;  en 
aquel  triste  y  universal  envilecimiento  que  parecía  ha- 
blar aniquilado  hasta  la  conciencia  humana,  se  reúne 
augusta  asamblea  en  una  ciudad  alzada  entre  Asia,  Áfri- 
ca ,  Europa ,  como,  para  indicar  que  se  propone  unir  en 
un  solo  dogma  9  en  una  sola  creencia  los  tres  continen- 
tes  de  la  tierra ,  las  tres  grandes  razas  de  la  humani- 
dad;  y  allí,  aquellos  hombres  que  llevan  todavía  el 
sudor  del  trabsyo  ^n  la  frente ,  las  cicatrices  del  mar- 
tirio en  el  pecho»  aquellos  hombres  entre  quienes  se 
cuenta  Osio,  el  gran  español,  honra  de  su  siglo;  Euse* 
hio  de  Cesárea^  elocuente  historiador  de  las  persecudo- 
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nos  y  de  las  victorias  de  la  Iglesia;  Paoacio  de  Thebai- 
da,  paralitico,  inmóvil,  descoyuntado  por  las  tenazas 
del  tormento,  que  solo  tenia  viva  la  cabeza  para  pensar 
ai  sa  Dios,  vivo  el  pecho  para  exhalar  un  cántico  de 
trímifo;  Pablo,  predicador  de  las  orillas  del  Eufrates, 
austero  cenobita,  que  bendecía  á  las  muchedumbres  con 
su  mano  medio  consumida  en  el  fuego  atizado  por  el 
feroz  Galeno:  Santiago  de  Nisyba,  venido  de  apartado 
retiro ,  cubierto  con  una  piel  de  camello ,   menos- 
preciando la  roja  purpura  de  los  perseguidores  del  Cris- 
tianismo; Bspirídión  de  Chipre,  obispo  y  pastor,  que 
salia  del  templo  y  se  encaminaba  al  monte  á  guardar 
sos  ovejas;  todos  héroes  del  pensamiento,  mártires  todos 
por  haber  defendido  la  santa  inviolabilidad  de  la  con- 
ciencia humana,  todos  defensores  de  la  idea  divina  que 
iba  á  trasformar  la  sociedad,  todos  dispuestos  á  dar  su 
vida  por  su  Dios;  y  que  enardecidos  en  la  nueva  fé,  an- 
tes que  el  cuarteado  Capitolio  caiga,  antes  que  los  ham- 
inrientos  bárbaros  rompan  sus  vallas,  trazan  á  la  luz  de 
la  tempestad  difundida  en  los  aires,  el  símbolo  de  la  fé, 
el  compendio  de  todas  las  creencias  que  van  á  alimentar 
el  espíritu  humano,  el  Credo  in  unum  Deum,  á  cuya  voz 
los  bárbaros  caerán  de  rodillas  trémulos  é  inermes,  y 
que  después  de  quince  siglos  resuena  potentemente  des- 
de las  heladas  cumbres  de  los  Alpes  hasta  las  islas  per- 
didas en  las  espumas  de  los  mares,  bajo  las  bóvedas 
de  todas  las  iglesias  del  mundo,  en  señal  de  que  la  hu- 
manidad hasta  entonces  encorvada  por  el  peso  del  fa- 
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talismo  religioso,  so  ha  erguido,  se  ha  declarado  libre» 
y  siente  el  espíritu  de  Dios  difundiéudosc  como  eterno 
aliento  creador  por  su  regenerada  conciencia.  (Entmiqs^ 
tas  aplausos.) 

¿Quién  habia  d,e  creer  que  este  triunfo  del  Crístia* 
nismo  no  era  de&oltívo,  eterno?  ¿Quién  podia  imaginar 
que  subiera  después  .do  tantas  y  lan  vergonzosas  rotas 
el  paganismo  al  tmno  del  mundo,  empeñado  en.  ahogar 
de  nuevo  la  conciencia  humana?  Sin  embargo,  no  os 
maravilléis  de  Qstp,  Señores.  La  historia  es  una  grande 
enseñanza  que  fortifica  el  ánimo  y  lo  eleva.  Las  ideas 
no  desaparecen  ciertameate  en  un  dia;  pero  una  veae 
heridas  por  el  progreso,  si  se  levantan,  es  para  morir  de 
nuevo.  El  gastado  símil  de  la  lámpara  que  al  morir  lan- 
za su  más  vivo  destello  cuadra  á  las  ideas  admirable* 
mente.  Todas  toman  cierto  brillo  en  el  instante  solenme 
de  su  muerte.  Y  no  podia  en  verdad  exentarse  de  esta 
ley  el  paganismo.  El  genio  de  la  antigua  civilización  llo- 
raba la  muerte  do  todo  lo  que  habia  dirigido  á  la  huma- 
nidad en  su  camino  y  la  habia  consolado  en  sus  dolores. 
Grecia,  como  patria  del  arle ,  era  la  maestra  de  todos 
los  grandes  hombres  de  la  antigüedad.  ¿Y  qué  iba  á  ser 
de  Grecia?  La  liga  anfictiónica  estaba  deshecha ;  el  orá- 
culo de  Delfos  mudo;  los  monumentos  que  de  sus  pie- 
dras exhalaban  como  un  cántico  ruinoso ;  las  odas  de  la 
tragedia  griega  ohádadas ;  rotas  las  cuerdas  de  la  lira 
de  los  grandes  poetas,  abandonados  los  juegos  olímpi- 
cos donde  el  vencedor  cenia  á  sus  sienes  el  siempre  ver- 
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de. laurel  de  Apolo;  nublada  la  antes  serena. frente  de 
los  safcerdotes  phitios  que  veían  sin  ofrendas  el  ara,  sin 
adomdores  el  templo ;  destrozado  el  teatro  donde  se 
perpetuaban,  por  las  milagrosas  resurrecciones  del  arte^ 

9 

los  héroes  de "Troya,  de  Salamina,  de  Platea;  inmóvil  la 
pitonisa  en  su  trípode  cual  si  la  hubiera  helado  la  falta 
de  una  idea  en  la  conciencia,  de  una  palabra  en  los  la- 
bios; desiertos  lo^  campos  de  aquellas  divinidades  que 
brillaban  en  las  alas  de  las  mariposas,  en  el  fosfói;Í9o 
resplandor  de  las  luciérnagas,  en  el  cáliz  de  las  flores,, 
y  que  canjtaban  en  el  susurro  de  las  selvas,  en  el  rumor 
de  las  fuentes;  mutiladas  las  estatuas  de  Fidias  y  Pra- 
xisteles;  seco  el  manantial  de  inspiración  en  que  hablan 
bebido  su  genio /los  poetas ;  porque  merced  á  la  nueva 
idea,  toda  del  espíritu,  toda  para  el  espíritu,  el  genio 
del  paganismo  se  ahuyentaba  de  la  naturaleza  ,  y  se 
morían  los  dioses  como  un  coro  de  ruiseñores  abrasados 
en  su  nido  por  el  fuego  de  la  tempestad  que  bajaba  del 
cielo  {Estrepitosos  aplausos).  Y  al  mismo  tiempo  que  el 
paganismo  se  moría,,  también  se  moría, el  Imperio;  las 
antiguas  prendas  militares  faltaban,  y  los  dioses  no  eran 
bastante  fuertes  á  contrastar  la  fuerza  de  los  bárba- 
ros. Esto  inspiraba  á  muchos  espíritus  la  idea  de  volver 
al  antiguo  paganismo,  de  reintegrarlo  en  todos  sus  dog- 
mas, en  toda  su  prístina  hermosura.  Y  Qomo  do  quiera 
se  levanta  una  idea  poderosa,  nacida  de  una  necesidad 
del  espíritu,  allí  se  organiza  una  secta;  y  como  do  quier 
se  organiza  una  secta,  con  alguna  ide^  que  tenga  razón 
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de  ser,  allí  se  organiza  un  gobierno;  la  reacción  pagana 
fué  secta  y  se  llamó  escuela  alejandrina ;  fué  poder,  y 
se  llamó  Juliano.  No  hay  para  qué  dudarlo;  el  paganis- 
mo con  sus  artes,  con  sus  mithos,  con  sus  héroes,  daba 
gran  confianza  al  hombre  en  sus  mismas  fuerzas.  Si  eot 
el  siglo  decimotercio  el  poeta  de  los  sepulcros  y  de  los 
abismos,  y  de  los  infiernos,  que  llevaba  la  tempestad 
de  5u  siglo  en  el  cerebro,  la  desesperación  de  su  patria 
en  el  pecho,  se  postró  ante  Virgilio  y  le  llamó  guia  y 
maestro,  é  hizo  de  él  como  un  redentor  del  arte  y  de  la 
ciencia;  sí  en  el  siglo  décimosesto,  Italia,  al  salir  de  los 
tormentos  de  la  Edad  Media,  se  apasionó  por  los  dioses 
paganos  con  tanto  delirio  que  los  alzaba  hasta  los  alta« 
res  católicos;  si  hoy  mismo  reinan  todavía  en  el  arte, 
ceñidas  las  sienes  en  la  luz  inmortal  del  Hybla  y  del 
Hymeto  los  antiguos  dioses ;   y  todavía  los  poetas  en 
cuyo  corazón  hay  siempre  una  cuerda  pagana  que  reso- 
nará eternamente  en  la  historia  creen  oir  el  cántico  in- 
mortal del  castalio  coro;  no  es  mucho,  Señores,  que  pe- 
learan por  sostener  aquella  idea  los  que  habían  visto  los 
triunfos  del  paganismo,  y  asistido  á  sus  misterios  y  ce- 
lebrado sus  deslumbradoras  teorías,  y  creían  oir  el  cán- 
tico de  sus  dioses  difundido  por  la  naturaleza,  y  unían 
en  su  mente  á  la  suerte  del  antiguo  culto  la  paz  del 
Universo.  {Aplausos J 

Muchas  veces  he  dicho  que  la  historia  de  los  hechos 
es  al  mismo  tiempo  la  historia  de  las  ideas.  Muchas  ve* 
ees  he  dicho  que  no  se  puede  probar  en  ninguna  ciea-i 
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da  la  fuerza  real  de  las  ideas  como  en  la  historia.  La 
idea  que  nace  aislada  en  la  mente  de  un  pensador  soli- 
tario se  encama  en  instituciones,  y  trasforma  con  tras- 
formacion  maravillosa  la  realidad,  la  naturaleza.  La 
idea  es  el  límite  en  que  se  encuentran  el  pensamiento  y 
tíí  ser.  La  idea  es  el  elemento  primero  del  pensar. 
Siendo  el  elemento  primero  del  pensar  es  también  para 
niiestra  inteligencia  el  elemento  primero  del  ser,  porque 
^n  la  idea  no  existirían  para  nosotros,  para  nuestra 
mente  los  objetos.  La  sensadon  misma,  el  primer  bor- 
rador del  conocimiento,  no  existe  hasta  que  no  es  pen- 
sada, no  existe  hasta  qne  no  es  idea.  Asi  toda  idea 
toma  formas  en  la  realidad,  se  obgetiva.  Y  la  idea  ale- 
jandrina, aquella  idea  que  nos  parecía  tan  vaga,  des- 
pués de  haber  tenido  gi'ande  influjo  en  la  ciencia  cris- 
liana,  y  sobre  todo  en  la  solución  del  problema  de  la 
Trinidad,  se  encama ,  se  obgetiva  en  Juliano.  Cuando 
las  ideas  llegan  á  tocar  en  la  realidad  de  esía  suerte  es 
porque  han  pasado  antes  por  una  grande  elaboración 
metafísica.  La  idea  alejandrina,  pues,  debía  en  su  des- 
arrollo dialéctico  llegar  á  la  realidad.  En  Plotino  fué 
una  filosofía ,  en  Porfirio  una  religión,  en  Máximo  una 
theurgia  mágica,  en  Juliano  debia  ser  una  política.  To- 
das las  ideas  que  parece  que  se  pierden  y  se  disipan  en 
ios  aires  tarde  6  temprano  se  organizan  fuertemente  en 
instituciones,  y  tocan  en  la  realidad  de  la  vida.  La  filo- 
sofía universal  de  las  griegos  sé  condensó  en  la  frente 
de  Alejandro;  el  espiritualismo  moral  de  los  estoicos  en 
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la  frente  do  Marco  Aurelio;  la  idea  alejandrina  en  la 
frente  de  Juliano.  Esta  idea  aspiraba  á  conservar 
los  simbolos  paganos,  pero  á  renovar  su  espiritu,  á 
elevar  un  Dios  espiritual ,  y  á  unir  todos  ios  pueblos, 
apesar  de  la  diversidad  de  cultos,  en  la  idea  de  ese  Dkw 
que  se  levantaria  sobre  los  pueblos  como  el  sol .  sobre 
el  Universo.  En  contraposición  del  Cristianismo  esta  doo» 
trina  ha  sido  denominada  Helenismo.  Es  el  paganismo 
que  se  trasforma,  que  se  levanta  á  recibir  el  nuevo  aire 
vital,  la  nueva  luz  del  cielo.  Y  el  defensor  del  He- 
lenismo, su  Constantino  es  Juliano.  Nacido  en  Grecia» 
discípulo  de  las  escuelas  cristianas ,  tenia  más  que  nin- 
gun  otro  ia  indecisión,  propia  de  su  tiempo  ,  y  tomó 
del  paganismo  la  forma,,  y  del  Cristianismo  la  idea. 
Platónico  en  religión,  de  estoico  carácter,  pagano  por 
puro  amor  romántico  á  las  artes,  cabalista  por  abrazar 
en  su  mente  todas  las  ideas,  sacerdote  místico,  apóstol 
por  aquel  afán  de  trasformar  las  conciencias,  propio  de 
su  siglo,  déspota  en  su  conducta  con^o  todos  los  que  se 
sientan  en  el  trono  del  Imperio,  republicano  en  sus  ideas 
á  la  manera  de  los  Antoninos  y  demás  emperadores  es- 
toicos, devoto,  mago,  iniciado  en  los  misterios  helenos, 
bien  puede  decirse  que  es  aquel  uno  de  los  hombres 
más  estraordinarios  de  la  historia,  pues  habiendo  vivido 
treinta  años,  y  reinado  diez  y  ocho  meses ,  deja  huellas 
indelebles  en  la  vida  como  última  imagen  del  genio  del 
helenismo  que  cruza  por  el  mundo  (Aplausos).  Educado 
primero  en  los  tres  grados  de  Jas  escuelas  cristianas,  ea 
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la  purificación,  en  la^  iluinhidcióti,  y  en  la  pérfeccioii,  y 

ti*. 
en  los  tres  grados  de  las  escuelas  neo-pitagóricas,  en  el 

silencio,  en  el  ayuno  y  eñ  el  éxtasis;  habiendo  oido  las 
salmodias  de  los  sacerdotes  cristianos  acompañadas  por 
el  órgano  de  las  basílicas  y  los  himnos  de  Jos  coribantes 
griegos  acompañados  por' las  antiguas  liras  homéricas; 
habiendo  conversado  con  el  retórico  tibanio  y  el  gran 
orador  San  Basilio;  su  alma  pudo  estar  indecisa  algunos 
momentos;  pero  cuando  vio  el  Imperio  enflaquecido, 
las  artesoívidadas,  la  virtud  militar  romana  muerta,  el 
bárbaro  en  toda  su  audacia,  despobladas  las  ciudades, 
poblados  los  desiertos,  atribuyó  todos  éstos  males  á  la 
muerte  del  paganismo,  á  la  ausencia  de  la  antigua  idea; 
y  levantó  los  rotos  altares,  y  recompuso  los  ídolos,  y 
reedificó  los  templos j  y  continuó  los  interrumpidos  sa- 
crificios, y  sintió  amor  inmenso  por  los  vencidos  dioses, 
culto  ferviente  por  lá  hermosa  Atenas,  odio  implacable 
contra  aquellos  bárbaros  cristianos  qué  habían  sustituido 
los  sensuales  sacrificios  con  ceremonias  austeras,  las  di- 
vinidades vivas  con  utía  divinidad  moerta  en'un  patíbu- 
lo deshonroso  hasta  para  los  mismos  esclavos ,  el  anti- 
guo valor  con:  la  humildad  ,  y  todo  su  empéffo  fué 
exaltar  y  espiritualizar  el  paganismo ,  empeño  vano, 
porque  los  templos  estaban  desiertos,  las  encinas  de 
Dodona  abandonadas  de  las  antiguas  Siacerdotizas  que 
no  iban  á  segar  l)ajo  sus  ramas  la  verbena  sagrada  al 
salir  la  luna  llena  del  fondo  de  los  mares,  la  pitonisa 
muda,  la  isla  de  Deloá  cubierta  de  rumas  y  solitaria,  él 
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bosque  de  Delfos  sin  un  ruiseñor  en  el  foUage,  sin  un^ 
lira  suspendida  de  las  ramas  que  vibrase  al  dulce  beso 
délas  auras;  testimonios  que  prueban  que  todas  las 
reacciones,  aun  las  dirigidas  por  el  genio,  son  impoten- 
tes, y  que  todos  los  reaccionarios,  aun  aquellos  que  se 
llaman  Juliano,  Felipe  II,  Napoleón,  los  hombres  más 
grandes  de  la  historia ,  nada  alcanzan  contra  la  idea  de 
su  siglo:  que  aún  no  ha  nacido  el  Hércules  capaz  de 
detener  el  torrente  de  las  grandes  ideas  que  Dios  im- 
pulsa con  su  poderoso  aliento  á  lo  infinito.  (Estrepitosos 
y  prolongados  aplausos.) 

No  quería  Juliano  de  ningima  suerte  sostener  el  pa- 
ganismo tal  como  era  en  los  primitivos  tiempos;  quería 
realizar  la  unidad  d^l  espíritu,  la  unidad  de  la  vida,  la 
unidad  de  la  historia,  bajo  la  unidad  de  Dios ;  con- 
vertir esta  unidad  fecunda,  no  en  provecho  de  los 
dioses  judíos,  sino  de  los  dioses  de  Grecia;  alzar  ea 
las  alturas  de  nuestra  mente,  allá  en  la  cúspide  de 
nuestra  inteligencia  la  unidad  divina,  y  en  escalas  in- 
feriores toda  la  rica  infinita  variedad  de  los  dioses  pa- 
ganos que  podían  volar  por  esa  unidad  primitiva  y 
suprema  como  vuelan  las  mariposas  por  el  cielo; 
sostener  las  eternas  inspiraciones  artísticas  del  paganis- 
mo que  habían  idealizado  la  forma  humana ;  espiritua- 
lizar el  culto,  los  sacrificios;  establecer  gerarquías  de 
sacerdotes  á  la  manera  católica;  fundar  conventos  don* 
de  pudiesen  los  místicos  entregarse  á  la  adoración  del 
espíritu  sin  renegar  de  los  dioses ;  llenar  el  abismo  del 
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deseo  humano,  ansioso  de  lo  infinito,  con  las  teorías 
de  la  magia  y  de  la  theurgia;  poner  sobre  los  al- 
tares los  mismos  dogmas  cristianos ,  pero  encerrados  en 
símbolos  del  paganismo,  el  Dios  qae  muere,  el  Dios  que 
resucita,  el  Dios  que  se  pierde  en  los  cielos;  buscar  la 
gloriosa  estirpe  de  las  más  puras  ideas  cristianas,  en 
las  creencias ,  en  los  ritos ,  en  los  templos  antiguos; 
idealizar  el  carácter  de  la  miíger  creando  una  madre 
de  los  dioses,  virginal  y  pura,  que  la  obligase  á  ser 
casta;  poblar  los  aires,  los  astros,  los  espacios  de  an- 
geles, de  arcángeles,  vestidos  del  azul  de  los  cielos, 
coronados  de  luz,  para  que  defendiesen  sus  divinidades; 
obligar  á  todos  los  pueblos  á  entrar  en  la  religión  de  la 
unidad  de  Dios,  de  la  unidad  del  espíritu,  sin  forzales  á 
renunciar- á  los  dioses  de  sds  padres ;  divinizar  el  paga- 
nismo, bautizarlo,  hacerlo  católico,  para  que  los  instin- 
tos morales  y  los  instintos  artísticos  de  la  humanidad  se 
hermanaran,  se  confundieran  en  una  creencia  bastante 
poderosa  á  enlazar  toda  la  historia,  á  unir  toda  la  vida, 
á  llenar  todo  el  espíritu  {Estrepitosos  y  prolongados 
aplausos.) 

Así,  considerad  su  teología,  y  veréis  que  en  el  fon- 
do es  cristiana,  en  las  formas  alejandrina,  en  las  ten- 
dencias pagana.  El  Uno,  lo  perfecto  está  en  la  cima  del 
Universo.  El  Verbo ,  el  logos  es  la  idea  y  la  palabra  de 
Dios.  El  espíritu  es  la  vida  que  se  dilata  por  el  tiempo 
y  el  espacio.  Júpiter  es  la  unidad  en  el  espacio,  la  pro- 
porción, la  armonía.  Saturno  es  la  unidad  en  el  tiempo. 
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Jfipiter  tiene  ía  misma  primacf á  en  el  espíritu ,  es  el  nu- 
men de  la  justicia  y  de  la  hermosura,  las  dos  armonías 
espirituales.  Saturno  que  preside  la  gran  sinfonía  astro- 
uómica,  y  dirige  la  música  de  los  orbes,  también  es  el 
Dios  de  la  felicidad,  de  la  inocencia*  xiel  corazón  puro 
y  embalsamado  de  ideales  amores.  El  gran  redentor  es 
ellees,  hijo  de  la  madre  de  todos  los  dioses,  engendrado 
por  el  espíritu  divino.  Los  dioses  del  cielo  se  oponen  á^ 
su  nacimiento  porque  va  á  convertir  en  un  cielo  la  tier- 
ra ;  pero  los  dioses  de  la  tierra  lo  llaman ;  y  las.  ninfas 
oceánicas,  y  las  náyades  abre  sus  alas  de  mariposas  y 
viielan  cantando  por  los  aires  á  referir  á  todos  loa  sé- 
res  ía  nueva  de  que  llega  su  redentor  envuelto  en  el' 
cendal  del  ethcr,  coronado' del  sol,  dispuesto  á  despo- 
sar con  un  anillo  nupcial  d^ estrellas  íós  cielos  con  la 
tierra.  El  Redentor,   no  ama   los  cielos,  dé  que  es 
hijo)  sino  la  tierra,  y  lanzándose  del  seno  de  su  madre- 
divina ,  padece ,  muere  por  nosotros ;  pero  eleva  á  Dios 
toáas  las  cosas,  redime  desde  la  luz  hasta  el  polvo  j  y  i 
todo  lo  idealiza ,  y  todo  lo  enciende  y  lo  enrogece  en  el 
seno  del  Eterno,  que  se  goza  con  amor  purísimo  en  líi 
contemplación  del  Universo  redimido  y  esplendente. 
Cómo  veis.  Señores ,  todo  el  empeño  de  Juliano  era 
restaurar  el  paganismo  idealizándolo/ ¡Mitil  em^jeñot- 
Juliano  mismo  nos  cueüta  su  amargura ,  sus  tristes  des- 
engaños. Estaba  el  emperador  en  Antioquía.  La  ciudad - 
era  helénica,  es  decir,  partidaria  de  las. ideas  de  Julia-*' 
no,  del  paganismo  espiritualista.  Debían  celebrarse  allii 
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las  fiestas  de  Apolo ,  el  dios  de  la  música,  el  dios  que 
comparte  coa  Júpiter  el  reíao  de  las  armonías ,  Apolo» 
celestial  melodia  del  Universo.  La  ciudad  entera  debía 
reunirse  en  el  templo  de  Dafne  á  celebrar  ésta  fiesta 
que  era  como  una  promesa  de  la  inmortalidad  y  de  la 
glorís^  del  paganismo.  Juliano  iba  con  el  corazón 
exaltado  de  amor,  la  mente  de  ideas,  la  memoria  de 
recuerdos,  y  hasta  los  labios  involuntariamente  movidos 
por  una  plegaria  religiosa ,  por  un  himno  de  los  anti- 
guos  poetas.  Creia  en  el  camino  ver  el  fuego  en  el  ara, 
las  víctimas  coronadas  de  flores,  en  las  copas  de  oro, 
las  vírgenes  vestidas  de  blanco  en  señal  de  pureza,, 
semejantes  á  las  antiguas  estatuas  de  los  divinos  es- 
cultores de  Grecia.  ¡Hermoso/ sueño,  engañosa  íiusionl 
Cuando  llega  al  templo  no  encuentra  ni  una  sola  melo- 
día en  los  aires,  ni  cenizas  en  el  ara,  ni  un  grano  de 
incienso  en  la  trípode ,  ni  una  flor  para  el  Dios  que  vis- 
te de  flores  con  su  fecundante  calor  el  universo.  Qué- 
dase pasmado,  y  cree  que  los  preparativos  para  la  fies- 
ta están  en  el  jardín,  que  el  pueblo  esporándole  en  el 
bosque,  no  se  atrave  á  entrar  en  el  templo  hasta  que 
entre  Juliano,  el  Pontífice  máximo.  Entonces  se  en- 
cuentra el  gran  sacerdote  del  templo ,  y  le  pregunta  que 
ofrendas  apercibe  Antioqitía  para  celebrar  la  fiesta  de 
su  Dios.  Ninguna,  dice  el  sacerdote,  solo  yo  traigo  e3- 
ta  miserable  ave.  Juliano  llora ,  ¡lágrima  encendida  de 
amor  que  cae  sobre  el  paganismo  sin  devolverle  la  vida 

como  las  lágrimas  del  huérfano  que  llora  sobre  el  ca- 
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dáver  de  su  padre!  Juliano ^e  acordó  de  Dios;  pero  se 
olvidó  de  la  libertad.  Juliano  cometió  el  error  de  todos 
los  poderosos,  el  error  de  creer  que  bastaba  la  faerza 
del  Estado  para  sostener  una  religión ,  cuando  las  reli- 
giones solo  se  sostienen  y  viven  por  la  fé  de  los  espíri- 
tus (Repetidos  aplausos.) 

|Guán  poco  pueden  los  hombres,  aún  los  más  gran- 
des y  de  mayores  méritos,  cuando  se  dan  á  una  causa 
que  es  remora  al  progreso  I  ¡Comparad  á  Constantino 
con  Juliano,  y  veréis  cuan  diferentes  son  sus  méritos 
personales ,  y  cuan  diversa  hk  sido  sin  embargo  su 
gloria!  Los  dos  emperadores ,  pero  los  dos  desiguales 
en  méritos  ;  Constantino  gran  general ,  pero  mayor 
general  Juliano ;  Constantino  ha  vencido  á  sus  com- 
petidores ,    Juliano  á  los  bárbaros ;    Constantino  ha 
perdido  el  Imperio  gobernándolo  con  sus  cortesanos  y 
sus  favoritos ,  Juliano  lo  ha  restaurado  con  el  antiguo 
espíritu;  Constantino  ha  cometido  grandes  crímenes, 
Juliano  ni  siquiera  se  ha  manchado  con  una  gota  de  ' 
sangre ;  Constantino  ha  sido  infiel  á  la  muger  que  elijie- 
ra  por  esposa ,  Juliano  ha  respetado  el  hogar  como  un 
santuario ;  Constantino  á  duras  penas  comprende  la  idea 
que  representa  y  no  alcanza  cosa  de  discusiones  teoló- 
gicas, Juliano  es  artista ,  poeta,    filósofo,  historiador, 
orador ,  uniendo  en  alguno  de  sus  escritos  á  la  fluidez 
de  Demóstenes  la  ironía  de  Luciano;fy  sin  embargo,  el 
nombre  de  Constantino  pasa  á  la  posteridad  resplande^ 
dente  de  gloría  y  el  nombre  de  Juliano  ennegrecido  por 
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terribles  maldiciones ;  porque  Constantino  alienta  la  so- 
ciedad que  nace,  y  Juliano  sostiene  la  sociedad  que 
muere ,  aquella  sociedad ,  despojada  de  su  ideal ,  man- 
tenedora del  materialismo  religioso,  de  las  casias,  de 
la  esclavitud,  opuesta  á  la  nueva  sociedad,. cuya  idea 
cumple  el  gran  destino  de  combatir  el  fatalismo  con  la 
libertad,  la  casta  con  la  igualdad  religiosa,  los  privilejios 
con  la  unión  de  todos  los  hombres  en  Dios;  principios 
que  habrán  tardado  diez  y  nueve  siglos  en  bajar  de  la 
esfera  religiosa  á  la  esfera  social ;  pero  que  hoy,  en  es- 
te momento ,  trasforman  el  mundo  europeo,  crean  nue- 
vas sociedades,  y  hacen  más  libres,  más  cristianos  más 
felices  á  los  pueblos  f Aplausos. J 

Y  no  se  crea,  Señores,  que  yo  soy  tan  preocupado 
que  desconozco  cuánto  habia  de  digno,  de  grande  en 
la  muerte  del  paganismo.  Gonñeso  que  no  he  visto  nin- 
guna idea  que  haya  muerto  con  más  grandeza  en  la 
historia.  En  esta  última  edad  renuncia  á  las  persecucio- 
nes, y  apela  para  sostenerse  al  filtro  de  la  ciencia.  Su 
empeño  es  dificultosísimo ;  pero  por  lo  mismo  grandio- 
so. Quiere  unir  los  dioses  de  nuestra  raza,  eterno  numen 
de  las  artes ,  al  movimiento  religioso  del  Cristianismo; 
quiere  conservarnos  todo  lo  que  habia  embellecido  la 
vida  humana.  Hay  en  este  romanticismo  encantos  tales 
que  atraerán  siempre  todos  los  corazones ,  y  los  cauti- 
varán. Esos  hombres  que  se  oponen  á  las  ideas  provi- 
denciales y  luchan  con  ellas ,  nos  admiran ,  porque  nos 
parecen  gladiadores  en  lucha  con  Dios ,  titanes  glorio- 
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809  escalando  el  ñrmamento  para  quebrantar  el  cetro 
omnipotente  que  dirige  toda  la  historia.  Hay  en  su  em- 
peño algo  de  esa  sxandeza  apocalíptica  que  todas  las 
religiones  han  puesto  en  el  genio  del  mal.  Levantarse 
contra  todo  un  siglo,  luchar  con  la  corriente  de  las  idf  as, 
oponer  la  negación  humana  el  espíritu  divino  encerra- 
do en  todo  progreso,  no  desfallecer  en  esta  pelea  por 
nn  cadáver ,  multiplicarse  para  sostener  ideales  que  la 
humanidad  abandona ,  es  un  error,  pero  un  error  gran- 
dioso, titánico,  que  tiSe  al  que  lo  abraza  de  una  Inz 
8aiig;ríenta  parecida  al  último  crepúsculo  de  un  dia  de 
la  vida  universal ,  y  al  último  destello  de  una  estrella 
que  se  apaga  (Aplausos.)  Nos  inspiran  estos  grandes 
reaccionarios  un  respeto ,  un  terror  parecido  al  que  nos 
inspira  el  héroe  de  la  trajedia  griega ,  el  eterno  Edipo, 
luchando  y  reluchando  ciego  con  el  destino,  y  soste- 
niendo en  su  cerebro  con  formidable  fuerza  todo  el  pe- 
so de  las  ruinas  de  un  m\máo{Aplausos,)  Y  entre  estos 
reaccionarios  ninguno,  Señores,  ninguno,  tan  grande 
como  Themistio,  ninguno  que  comprendiera  mejor  Ja 
única  manera  posible  de  defender  y  amparar  el  paga- 
nismo en  su  agonía.  Su  amor  por  los  vencidos  dioses, 
le  había  inspirado  el  ambicioso  deseo  de  crear  un  ideal 
qué  siendo  superior  al  ideal  cristiano  lo  eclipsara  eter- 
namente. El  intento  no  puede  ser  más  grande;  la  idea, 
aunque  imposible,  digna  de  la  ambición  de  aquel 
espíritu  que  quiere  oscurecer  todo  un  cielo.  Themistio 
era  elocuentí^mo.  El  mismo  San  Gregorio  Nazianoeno 
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le  llama  el  rey  de  la  palabra.  Era  su  voz  el  úUimo  eco 
de  la  elocuencia  clásica;  su  palabra  la  última  palabra 
de  uua  civilización  que  había  henchido  los  aires  con  las 
espléndidas  oraciones  de  sus  tribunos.  El  emperador 
Constancio  le  hizo  senador.  En  las  asambleas  se  alzaba 
como  esas  estatuas  que  permanecen  ei^uidas  entre  las 
ruinas  de  los  templos.  Su  genio  penetrante  conoció  que 
no  era  ya  hora  de  atizar  la  guerra  entre  los  cultos,  ^nó 
de  predicar  la  paz  en  la  conciencia  humana.  Asf  soste- 
nía que  todas  las  religiones,  inclusa  la  cristiana,  honran 
á  Dios,  y  enaltecen  á  la  humanidad.  Las  diferentes  reli^ 
gíones  eran  á  sus  ojos  maneras  varias  de  ser  de  ésa  idea 
religiosa  que  aparece  una,  idéntica  siempre  á  sí  misma 
en  el  fondo  del  espíritu  humano,  como  su  relación  pe- 
renne, eterna  con  lo  infinito.  Asi  á  la  faz  del  mundo  pa- 
gano predicaba  la  libertad  de  conciencia.  En  su  oración 
pronunciada  delante  de  Joviano  decia  que  las  relaciones 
entre  el  espíritu  y  Dios  deben  ser  libres,  porque  el 
hombre  obedecerá,  cuando  de  su  religión  se  trate, 
antes  que  á  la  voz  de  la  ley  á  la  voz  de  su  con- 
ciencia; porque  la  coacción  que  puede  forzar  al  ciier- 
po,  oprimirlo,  encadenarlo,  no  llegará  hasta  el  al- 
ma, capaz  de  prestar  culto  á  su  Dios  entre  los  hierros, 
en  el  potro  del  tormento,  en  las  llamas  de  las  ho- 
gueras. Los  poderosos  del  mundo  podrán  dar  leyes  á 
su  antojo,  pero  el  alma  recobrará  sus  derechos  á  ser  li- 
bre, porque  la  libertad  es  la  ley  de  Dios  en  la  vida,  y 
delante  de  las  leyes  de  Dios  pasan  como  leves  sombras 
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concepción  brahamánica  que  se  difundió  por  el  Oriente  y 
pasó  á  Grecia  y  Roma  la  idea  de  que  los. ricos  son  los 
elegidos  de  los  dioses,  son  los  señalados  con  la  marca  de 
la  predilección  divina;  idea  inicua  que  combale  San  Gre- 
gorio Nazianceno  diciendo  en  sudiscursodécimosestoque 
todos  somos  como  uno  solo  en  Dios>  ricos  y  pobres,  señores 
y  esclavos;  y  e(  Grisóstomo  esclamando  en  su  esplicacioa 
de  la  Epístola  primera  de  San  Pab  o  á  los  coríntbios  que 
los  pobres  son  hermanos  de  los  ríeos  y  de  su  misma 
carne,  de  sus  mismos  hiiesos,  y  llevan  también  la  ima- 
gen divina  en  el  alma;  y  San  Basilio  sosteniendo  en  su 
homilía  contra  las  riquezas  que  nada  valdrán  al  rico  sus 
tesoros  si  no  tiene  caridad  para  el  pobre  y  la  humildad 
de  considerarse  su  igual;  y  San  Clemente  de  Alejan- 
dría recordando  en  el  capítulo  decimocuarto  de  sus 
Stromata  las  maldiciones  arrojadas  por  el  Evangelio  so- 
bre los  ricos  que  se  creen  superiores  á  los  demás  hom- 
bres; palabras  que  debemos  repetir  hoy  en  los  oidosde 
esta  sociedad  materialista ,  cuya  templo  es  la  Bolsa, 
cuyo  altar  es  la  banca,  cuyo  criterio  único  de  derecho 
es  el  oro ,  para  recordarle  que  cuando  los  pueblos  se 
ohidan  del  espíritu,  de  la  conciencia,  de  las  ideas,  se 
desmoralizan,  se  gangrenan,  y  para  corar  esa  desmora- 
lización y  atajar  esa  gangrena,  aplica  Dios  el  más  ter- 
rible pero  el  más  seguro  de  todos  los  cauterios,  el  cau- 
terio de  las  revoluciones  (Estrepitosos  aplausos,) 

Y  no  solamente  creaban  esta  poderosa  idea  de  igual- 
dad sino  que  contrastaban  también  con  la  fuerza  de  sa 
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palabra  el  desenfrenado  despotismo  de  los  Césares.  La 
Iglesia  solo  tema  virtua  para  obligarles  á  bajar  la  frente 
y  doblar  la  rodilla  ante  un  poder  moral  superior  á  su 
poder  terreno.  La  libertad  de  las  sociedades  antiguas 
era  incompleta  porque  le  faltaba  base  en  la  igualdad,  la 
vida  y  el  ardor  de  la  caridad;  y  así  todas  las  luchas 
entre  patricios  y  plebeyos,  tanto  en  Roma  como  en 
Grecia,  habian  ido  á  dar  en  el  predominio  de  la  fuerza, 
en  la  apoteosis  y  endiosamiento  de  un  hombre,  que  no 
tenia  ni  siquiera  el  limite  de  una  autoridad  superior  á 
la  suya,  porque  hasta  la  conciencia  se  hallaba  rendida 
á  su  dominio.  Pero  en  este  instante  solemne  de  la  his- 
toria, en  que  la  autoridad  religiosa  se  aparta  de  la  au- 
toridad política,  en  que  la  autocracia  se  rompe  para 
siempre,  la  sombra  del  tribunado  se  alza  de  nuevo 
en  \o&  padres  de  la  Iglesia;  la  protesta  única  contra 
la  tiranía  es  la  palabra;  de  los  sacerdotes  herederos 
del  ministerio  de  los  defensores  de  las  ciudades,  minis- 
terio borrado  por  el  despotismo  oriental ;  y  en  cumpli- 
miento de  este  destino,  Flaviano  alcanza  de  un  empe- 
rador que  perdone  á  Antioquía  cuya  destrucción  habia 
decretado  porque  rompiera  sus  efigies;  y  Macedonio, 
monge  de  Thebaida,  dice  á  un  César  que  no  tiene  de- 
recho á  pasar  á  cuchillo  á  los  hombres  porque  no  puede 
quitarles  la  vida  que  les  ha  dado,  la  vida  don  de  Dios; 
y  Atanasio  proclama  delante  de  toda  la  corte  de  Cons- 
tantinopla  que  Consfancio  no  debe  obligar  á  los  hom- 
bres á  que  adoren  la  reUgion  arriana  porque  se  ha 
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concluido,  merced  al  CrístíaDismo,  el  dominio  de  los 
Césares  sobre  la  conciencia;  y  cuando  Theodosio,  en- 
tregándose á  esas  crueldades  tan  frecuentes  en  los  que 
padecen  de  los  ¡vértigos  causados  por  el  poder  absolu- 
to,  quema  á  Tesalónica,  y  degüella  á  sus  infelices  baln- 
tantes,  Ambrosio  de  Milán  le  cierra  el  paso  á  la  Iglesia, 
le  dice  que  no  puede  penetrar  en  el  templo  sin  profa- 
narlo un  tirano  manchado  de  sangre;  ejemplos  todos 
que  muestran  que  ha  concluido  la  autocracia,  el  poder 
más  bárbaro  del  mundo,  el  que  más  ha  manchado  la 
historia,  y  más  ha  envilecido  nuestra  noble  naturaleza. 
(Aplausos.) 

Roma  pagana  que  representa  la  autocracia  antigua 
debia  caer  asi  que¡le  faltó  su  idea.  Sinmaco  no  se  enga- 
ñaba. La  idea  es  para  las  instituciones  como  el  espirita 
para  nuestro  cuerpo.  La  idea  de  la  antigua  civilización 
huia,  y  el  cuerpo  de  esa  civilización  se  desplomaba  en 
el  polvo.  Se  necesitaba,  pues,  en  tan  suprema  crisis,  un 
poder  moral  que  salvase  la  civilización,  y  que  en  el  caos 
de  todos  los  antiguos  elementos  representara  la  unidad 
espiritual  y  divina  de  la  historia.  Este  gran  poder  mo- 
ral era  el  Pontificado  ¡Que  ejemplo  tan  grande  el  de  las 
relaciones  del  sacerdocio  con  los  bárbaros  para  disua- 
dir á  los  que  creen  que  el  Pontífice  no  puede  ejercer  su 
autoridad  religiosa  sin  conservar  su  autoridad  temporal 
y  terrenal  En  aquellos  dias  de  luto  y  sangre ,  cuando 
San  Gerónimo  decia  que  el  mundo  se  desquiciaba, 
cuando  se  cumplian  las  terribles  amenazas  del  Apoca- 
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lipsís  y  los  ángeles  estermínadores  con  sus  largas  espa- 
das aventaban  á  los  cuatro  puntos  del  horizonte  las  ce- 
nizas de  Roma;  cuando  los  templos  antiguos  caían  y  en 
el  rostro  de  los  ídolos  tegia  la  araña  su  tela,  y  los  mur- 
ciélagos y  los  buhos  aaidaban  en  los  altares  encharca- 
dos en  sangre;  cuando  del  Rhin,  del  Danubio  venian, 
como  olas  amargas  de  la  cólera  celeste,  unos  sobre  otros 
los  bárbaros,  todos  hambrientos  y  crueles,  San  León, 
que  no  era  rey,  hace  retroceder  á  los  hunnos,  ebrios  con 
la  sangre  de  mil  pueblos;  San  Gregorio  Magno,  que  no 
era  rey,  desarma  á  los  lombardos,  obligándoles  á  tem- 
blar delante  de  un  sacerdote,  á  ellos  que  no  hablan 
temblado  al  arrancar  sus  garras  al  ájB;uila  romana 
{Aplausos^;  Epifanio,  que  no  era  rey,  obliga  á  los  ván- 
dalos que  se  gozaban  en  ver  rodar  á  sus  pies  las  ruinas 
de  las  ciudades  entre  el  humo  de  los  mcendios  á  perdo- 
nar á  Roma;  Severiano,  que  no  era  rey,  salva  la  civili- 
zación *de  la  crueldad  de  los  ostrogodos ,  cuyas  huellas 
impresas  desde  el  Báltico  hasta  el'Rhin  eran  huellas  de 
sangre;  porque  todos  aquellos  fundadores  ilustres  del 
sacerdocio  sabían  que  su  fuerza  no  estaba  en  los  escu- 
dos, ni  en  las  lanzas,  ni  en  los  dominios  temporales  y 
terrenos,  sino  en  la  fé,  en  la  caridad,  en  las  grandes 
ideas  morales,  en  cuya  virtul  trasformaron  la  concien- 
cia y  salvaron  la  civilizacíün,  venciendo  la  ferocidad  de 
los  bárbaros  (Aplausos.) 

El  poder  moral  de  la  Iglesia  era  tan  grande  porque 
el  dogma  acababa  de  llegar  á  su  unidad  perfecta.  Esta 
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^iif^i^^  jtabia  shIo  esplicáda  por  la  cieacía.  El  hombre 
^tÁ«^  k;%^>a>$eata  la  universalidad  del  dogma  es  San  Agos* 
ikji^.  v)uo  remata  los  primeros  siglos  del  Cristianismo. 
SctiK>ivs>  leyendo  las  confesiones  del  gran  sacerdote» 
\jtjiXO  de  mis  libros  predilectos ,  imo  de  esos  libros  que 
han  dejado  huellas  hondísimas  en  mi  alma,  siempre  me 
he  parado  en  el  capituío  segundo  y  tercero  del  libro 
sesto ,  y  en  el  capítulo  décimo  y  undécimo  del  *libro 
noveno,  en  que  San  Agustin  habla  de  su  madre.  Pocas 
veces,  Señores,  se  ve  tan  clara  la  influencia  del  corazón 
de  la  mujer  sobre  el  espíritu  del  hombre.  Bien  es  ver- 
dad que  aquella  mujer  es  una  madre  (Sensación).  Coa- 
siderad,  Señores,  conmigo  recogiendo  vuestro  espíritu 
sobre  el  recuerdo  de  todo  lo  que  hayáis  querido  y  res- 
pelado  en  el  mundo,  considerad  cuánta  ciencia  guarda  el 
corazón  de  una  madre  para  educar  á  sus  hijos,  ciencia 
no  aprendida,  que  es  la  revelación  santísima  del  amor, 
la  eterna  revejacion  de  Dios  en  la  naturaleza  humana 
(Aplausos] .  La  mujer 'desde  el  momento  en  que  es  ma- 
dre tiene  todas  las  ciencias  junlas  en  su  alma;  sabe  hi- 
giene y  cura  á  su  hijo,  arte  y  lo  hermosea;  sa»3e  entonar 
canciones  tan  espontáneas  como  el  gorgeo  de  las  aves 
en  los  bosques,  esas  canciones  que  ningún  músico  pue- 
de repetir,  y  que  desde  la  cuna  /iispiertan  la  idea  de  lo 
infinito  en  el  alma;  sabe  narrar  esos  cuentos  maravillo- 
sos que  no  se  olvidan  en  toda  la  vida ,  primeros  gérme- 
nes de  los  principios  morales,  que  nos  han  de  preservar 
de  los  contagios  del  mal ;  sabe  hablar  de  Dios  con  la 
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elocuencia  incomparable  que  á  torrentes  brota  del  cora- 
zón; sabe  donde  se  ocultan  las  espinas,  donde  el  abismo 
de  los  grandes  peligros,  porque  nada  hay  escondido  á  su 
amor,  que  adivina  en  la  frente,  *en  la  mirada  de  su  hijo 
el  dolor  y  la  enfermedad  que  amenazan ;  y  pone  en  el 
corazón  todas  las  cuerdas  que  han  de  resonar  dulce  y 
armoniosamente  y  han  de  ser  nuestro  consuelo  en  las 
tempestades  de  las  pasiones ;  y  restaña  con  el  bálsamo 
de  sus  lágrimas  todas  las  heridas  del  corazón;  y  nos  deja 
en  su  vida  eterno  ejemplo  de  santidad  y  de  pureza ,  y 
en  su  muerte  eternas  esperanzas  religiosas ;  pues  siem- 
pre que  una  gran  idea  se  eleva  en  la  mente ,  siempre 
que  resuena  en  el  corazón  algún  sentimiento  generoso, 
siempre  que  la  compasión  por  el  infortunio  y  la  caridad 
el  amor  verdadero  nos  abrasan  el  alma,  si  subimos 
con  el  pensamiento  á  buscar  su  fuente  misteriosa ,  su 
origen,  encontraremos  la  eterna  luz  de  la  fantasía,  la 
estrella  que  guió  nuestros  primeros  pasos ,  el  ángel  cus- 
todio que  cubrió  con  sus  alas  nuestra  cuna ,  el  amor, 
sí,  el  amor  sublime  de  una  madre.  (Repetidos  y  prolonga* 
dos  aplausos  que  interrumpen  al  orador  algunos  instantes.) 
Señores;  combatido  por  tantos  recuerdos  como  se 
dispiertan  en  mi  memoria,  conturbado  por  las  muestras 
que  me  dais  de  que  sentís  le  mismo  que  yo  siento,  no 
acierto  á  continuar,  roto  el  hilo  del  discurso.  Hablaba 
de  la  madre  de  San  Ágistin.  Perdonadme,  señores,  sí 
apenas  puedo  coordinar  mis  ideas ,  porque  la  emoción 
me  ahoga.  El  sagrado  amor  de  una  madre^  condujo  al 


366  LECCIÓN  SÉTIMA  Y  ¿LTDIA. 

pagano,  al  gaóstíco,  al  jóren  maniqueo,  al  que  llevaba 
vida  epicúrea  en  Roma  y  en  Milán ,  al  seno  del  Cristia- 
nismo. San  Agustin  ha  de  ser  objeto  único  de  una  de 
mis  lecciones  en  el  próximo  venidero  curso,  y  entonces 
le  estudiaré  bajo  todas  sus  fases.  Hoy  solo  indicaré  que 
aquel  gran  padre  de  la  Iglesia  que  recojo  toda  la  cien- 
cia de  su  tiempo,  que  la  formula  en  libros  admirables» 
que  vence  á  les  maniqueos,  que  salva  á  la  Iglesia  del 
más  grande  y  terrible  de  sus  peligros,  del  pelagianismo 
también  ocasionado  á  quitarle  toda  su  fuerza  moral,  es 
síntesis  de  la  ciencia  de  su  tiempo,  es  el  espíritu  que  ve 
morir  el  paganismo  y  lleva  ya  la  corona  del  tempes- 
tuoso genio  de  la  Edad  Media.  Yo  he  seguido  hasta  el 
fin  el  propósito  de  estudiar  los  dogmas  antes  que  en  su 
pura  idea  religiosa  en  sus  conclusiones  sociales ,  en  su 
trascendencia  á  la  civilización.  San  Agustin  en  la  ge- 
nealogía de  sus  ideas  se  une,  se  enlaza  con  Platón ,  es 
de  tan  gloriosa  estirpe.  La  escuela  neo-católica  en  su 
odio  á  la  filosoña  antigua  ha  pretendido  negar  esta  ver- 
dad evidente.  Pero  en  las  escuelas  verdaderamente  ca- 
tólicas era  ya  un  axioma  el  creer  á  San  Agustin  de  la 
familia  platónica.  Quidquid  á  Platone  dicitur  vivit  in  Au' 
gustino.  San  Agustin  es  grande  en  sí;  pero  más  grande 
aún  cuando  se  le  considera  á  la  luz  de  su  siglo.  Su  doc- 
trina es  la  doctrina  que  necesitaba  la  Edad  Media ,  la 
doctrina  que  obliga  á  la  humanidad  á  bajar  la  frente  en 
presencia  de  Dios,  la  doctrina  que  ahoga  el  egoísmo  de 
los  bárbaro^  la  doctrina  que  doma  la  salvage  individua- 
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lidad  gcrmánicay  la  doctrina  que  tíñe  con  una  esperanza 
celoste  el  caos  donde  batallan  todas  las  ideas.  La  cien- 
cia cristiana  que  tanto  ha  debido  á  la  filosofía  antigua 
en  este  momento  se  aparta  de  las  antiguas  escuelas.  San 
Agustín  funda  la  psicología  verdaderamente  cristiana  al 
decimos  que  el  fin  del  alma  es  unirse  con  Dios.  Como 
todos  los  grandes  atletas  del  pensamiento  vive  gozoso 
enmedío  de  las  luchas,   respira  con  placer  entre  las 
nubes  de  la  tempestad.  Dos  grandes  negaciones ,  dos 
tremendas  heregias  se  levantaban  en  el  camino  de  la 
Iglesia  en  este  momento.  El  genio  de  Oriente  y  el  genio 
de  Occidente  renegaban  del  Cristianismo.  El  genio  del 
Oriente,  místico  por  escelencia,  renegaba  de  la  libertad 
•y  del  hombre.  El  genio  de  Occidente  positivo  y  huma- 
no renegaba  de  Dios.  El  genio  del  Oriente  sacrificaba  la 
libertad  en  aras  de  Dios;  el  genio  de  Occidente  sacrifi- 
caba á  Dios  en  aras  de  la  libertad.  Dios  sin  el  hombre 
es  una  idea  sin  palabra ,  un  sol  sin  reflejos.  El  hom- 
bre sin  Dios  es  un  fantasma,  una  sombra  que  se  di- 
buja en  el  Universo,  para  disiparse  en  lo  vacío.  La  idea 
oriental  es  el  maniqueismo,  la  idea  occidental  es  el  pe- 
lagianismo.  Maniquoo  ha  nacido  en  Asia,  en  la  región  del 
panteísmo  y  de  la  esclavitud;  y  Pelagio  ha  nacido  en 
Inglaterra,  en  la  región  del  individualismo  y  de  la  li- 
l)ertad.  El  problema  que  atormenta  á  Manes,  al  filósofo 
persa ,  es  el  problema  del  origen  del  mal ,  terrible ,  pa- 
voroso enigma.  ¿Dios  no  es  bueno?  Pues  si  Dios  es  bue- 
no, sino  puede  dejar  de  ser  bueno  sin  dejar  de  ser  Dios 
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¿cómo  existe  el  mal  en  el  mundo?  Cada  dia  tiene  sa 
dolor,  cada  hora  su  pena;  en  el  cielo  hay  tempestades, 
rayos ;  en  el  mar  abismos ,  tormentas ;  en  las  flores  es- 
pinas; en  el  campo  víboras,  serpientes;  eñ  la  vida  en- 
fermedades, en  la  gloria  desengaño,  en  el  amor  des- 
encanto y  olvido;  y  al  pié  del  Universo  que  vive  y 
brilla  y  produce  eternamente  nuevos  seres,  abre  sos 
negras  fauces  la  muerte.  Y  no  se  diga' que  el  mal  es  un 
castigo  de  los  delitos  humanos,  dice  Manes.  El  hombre 
antes  de  pecar  ya  padece  el  mal.  ¿Qué  delito  ha  come- 
tido el  pobre  niño  que  viene  á  la  vida  con  toda  la  igno- 
rancia propia  de  la  inocencia?  Y  upenas  nace  ya  padece. 
Y  su  primer  espresion  es  el  llanto  como  si  ya  sintiera 
cuan  funesto  don  es  la  vida,  y  anhelara  por  sepultarse 
de  nuevo  en  el  vientre  de  su  madre.  Ningún  delito  ha 
cometido  el  ciego  de  nacimiento  para  que  se  le  prive 
de  ver  la  luz  y  los  colores,  y  se  le  encierre  en  eterna 
noche ,  y  sea  á  sus  vacíos  ojos  el  Universo  como  una 
inmensa  tumba.  Las  enfermedades  orgánicas,  los  ins- 
tintos inevitables,  no  pueden  ser  castigos,  sino  des- 
gracias. ¿Yá  quién  atribuir  estas  desgracias?  ¿A  Dios? 
Entonces  Dios  sería  injusto.  ¿A  la  libertad?  Pero  la  li- 
bertad RO  tiene  parte  en  ciertos  males.  ¿Haréis  respon- 
sable al  impotente  de  no  sentir  amor,  de  no  ten^ 
posteridad?  ¿Haréis  responsable  al  hombre  de  la  en- 
fermedad que  trajo  consigo  á  la  cuna?  Luego  es  ne- 
cesario, segim  Manes,  reconocer  como  los  antiguos 
persas  un  genio  que  levanta  la  pena  Junto  ala  alegría. 
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y  vuela  ea  pos  de  la  luz  con  su  n3gro  sudario  de  tir 
nieblas ,  y  pone  con  sarcástica  risa  la  amai^ra  de  la 
hiél  en  el  fondo  de  todos  los  placeres,  y  encierra  un  es- 
pantoso infierno  en  el  abismo  de  los  humanos  deseos,  y 
86  burla  de  nuestras  ambiciones,  de  nuestras  esperan- 
zas coniiirtiándolas  en  el  polvo  que  llena  las  tumbas; 
inmensa  araña  que  mancha  los  cielos  de  la  vida»  y  los 
cubre  con  la  tela  (^  la  muerte  en  que  caen  los  mundos 
y  los  hombres,  todos  los  seres  del  Universo.  En  el  al- 
ma, según  Manos ,  luchan  como  en  el  Universo  Dios  y 
el  mal,  la  luz  y  las  tinieblas.  San  Agustín  combate  este 
sistema  diciendo  que  el  mal  no  tiene  ese  poder  absolu* 
fo  proclamado  por  Manes,  puesto  que  contribuye  tam- 
bién á  la  armonía  del  Universo ;  que  el  libre  arbitrio  no 
sería  posible  sin  el  mal,  pues  el  hombre  no  tendría  mé- 
rito sino  desmereciese  también  según  su  voluntad  y  sus 
obras;  que  el  mal  no  se  puede  atrü^uir  á  Dios,  sino  á 
los  seres  limitados  y  contmgentes;  que  los  defectos,  las 
desgracias  físicas,  las  fatalidades  orgánicas  con  las 
cuales  se  pretende  argüir  de  inicuo  al  Dios  de  la  justi- 
cia se  esplican  en  el  pecado  original,  por  aquella  pri- 
mera caída,  en  la  cual  todos  caímos;  que  es  evidente 
la  unidad  del  género  humano  contenida  con  toda  su 
virtualidad  en  Adán,  cuya  fué  la  voluntad  de  renunciar 
por  81  y  por  todos  sus  h^'os  á  la  inocencia  del  paraíso. 
£stas  eran  las  doctrinas  de  San  Agustín. 

Pero  su  más  grande  combate  fué  el  combate  con 
Felagio,  con  el  espíritu  de  Occidente,  terrible,  amenaza* 
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dor.  Pelagio  es  un  monge.  El  aislamiento  y  la  soledad 
le  inspiraron  ese  amor,  ese  delirio  por  las  ideas  propio 
de  loe  solitarios  q^e  suelen  concentrar  en  ana  idea  to* 
dos  los  amores  del  alma.  San  Gerónimo  nos  lo  pinta  vat 
toroso,  atrevido,  incansable,  grande  como  el  emperador 
Maximino,  especie  de  gigantesco  bárbaro  venido  de  las 
oscuras  selvas  á  escalar  la  luminosa  ciudad  del  espírif 
tu,  la  Roma  de  Crispo.  Su  larga  est^ida  en  Oriente  le 
inspiró  el  deseo  del  combate,  el  afaa  del  proselitismo. 
Fué  tartamudo,  y  sin  embargo,  cuando  su  corazón  seea^^ 
cradia,  la  palabra  estallaba  de  su  pecho  tan  sonora  y 
magestuosa  cpmo  el  trueno  de  las  nubes.  Hijo  del  poá^ 
tivo  Occidente  su  dqctrína  era  positiva;  l^rbaro,  su  idea 
era  como  su  carácter^. el  aislamiento  del  bombre  en  la 
libertad.  El  individualismo  de  su  raza  se  habia  cpnver^ 
tído  para  Pelagio  de  carácter  en  doctrina,  en  religkm. 
Según  su  idea,  en  la  voluntad  está  la  enei^a  de  la  ^ádk, 
y  de  la  voluntad  ánicamente  pende  el  destino  humano. 
El  hombre  puede  perderse,  y  puede  salvarse  á  sí  mis» 
mo.  Su  vida  es  la  obra  de  su  voluntad.  Concia  libertad 
tiene  un  cincel  mediante  el  cual  desbasta  el  frió  már^ 
mol  de  su  ser  y  le  da  todas  las  formas,  y  lo  enciende 
oon  todas  las  ideas.  Dios  nos  donó  la  conciencia  y  la 
voluntad,  para  conocer  con  aquella,  para  obrar  con 
esta  el  bien  ó  el  mal,  y  nos  dejó  luego  abandonados  á 
nuestro  destino,  obra  de  nuestras  manos.  La  exaltacioa 
pues  de  la.  voluntad  y  de.  la  oonoencia  es  la  idea  do  Pé- 
lagio.  El  dogma  i^isliano  de  que  Dio6|^^»ra  por  la  gr»» 
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dá  en  la  Voluntad  y  en  la  vida  quedaba  eiclipsado.  Todo 
lo  tiniversal  perecía  á  los  golpes  de  aquella  lógica.  La 
humanidad  se  encontraba  huérfana,  abandonada  de 
JMoB,  pérdida  en  el  mundo,  azotada  por  la  tormenta,  y 
stA  confiar  ni  en  el  auxilio  del  cielo ,  como  el  náufrago 
qae  abrazado  á  nna  tabla  y  falto  de  fuerzas ,  viera  el 
abismo  del  mar  tragándoselo  y  el  cielo  vacío.  Siempre 
la  idea  de  Dios  es  necesaria  á  la  vida;  pero  mucho  más 
eo  aquello6  momentos  en  que  las  legiones  de  los'bir^ 
báros  venian  por  los  cuatro  puntos  del  horizonte  como 
mtaensas  trombas,  y  agonizaba  Roma.  Si  se  perdía  la 
eficacia  religiosa  del  Cristianismo  se  perdía  la  civiliza- 
cion.  Si  el  bárbaro  no  encontraba  en  su  camino  una 
idea  universal  y  divina  que  la  educara,  sé  acababa  la 
aodedad,  caian  sobre  el  Capitolio  las  arenas  de  los  de- 
siertos, y  se  apagaba  la  última  luz  de  la  vida.  San 
Agostía  se  levantó  á  consetn^ar  la  eficacia  religiosa  del 
Cristianismo,  á  salvar  en  aquel  naufragio  la  idea  de  Dios 
para  que  la  recibieran  en  su  alma  los  bárbaíx)s.  San 
A^stin  dice  que  la  conciencia  y  la  voluntad  están  que- 
brtantadas  y  enfermas ;  y  que  el  hombre  por  si  solo  no 
puede  hacer  sino  perderse,  3omo  piedra  arrojada  á  lo» 
alHsmds.  Todos  hemos  errado  en  Adán,  todos  en  Adán 
hemos  pecado,  todos  en  Adán  hemos  caido.  La  natura- 
leza humana  se  enfermó  en  aquel  punto  con  terrible 
enfermedad,  y  enferma  contináa  en  nosotros ,  enferma 
de  duda  y  de  error  la  inteligencia,  enfermo  de  dolor  y 
de  pecado  el  corazón,  enfermedad  tan  grande  y  corro- 


872  LEGGION  sénifA  T  inwiA. 

síva  qae  trasciende  al  Universo,  y  pone  en  él  tinieblas 
como  nuestros  errores,  ponzoña  como  nuestros  pecados. 
La  pérdida][universal  é  irremediable  de  todo  el  género 
humano,  la  privación  de  Dios,  la  eterna  pena,  el  eterno 
tormento,  las  Uamas  sin  fin,  las  lágrimas  sin  consuelo, 
los  dolores  sin  remedio,  serian  justísimos  castigos,  por- 
que todos  en  uno  hemos  faltado,  y  al  faltar  hemos  traí- 
do el  mal  y  el  pecado  que  afean  la  vida,  como  el  ángel 
rebelde  cuando  apartó  los  ojos  de  Dios  y  los  puso  en  sa 
propia  hermosura,  adorando  como  Dios  lo  que  era  solo 
de  Dios  lejano  resplandor,  sintió  la  amarga  lágrima  del 
mal  en  su  megilla,  y  el  fuego  del  infierno  abrasando  las 
alas  con  que  había  cruzado  el  ether  de  la  gloria.  Quitad 
el  pecado¿de]  alma,  y  habréis  quitado  el  mal  del  mundo. 
Quitad  el  pecado  del  alma  y  todo  lo  que  en  el  alma 
queda  proviene  de  Dios.  El  pecado  es  tan  profundo,  y 
ha  tanto  ahondado  en  la  mísera  naturaleza  humana,  que 
solo  Dios  puede  curarlo.  Por  eso  nuestra  caída  ha  traído 
consigo  la  redención,  el  sacrificio  de  Cristo.  Lo  que 
Cristo  no  ha  tocado  con  su  sangre  y  no  ha  redimido  con 
sa  muerte,  se  perderá  irremisiblemente,  como  virus  de 
corrupción;  porque  lo  que  Cristo  no  ha  tocado  con  sa 
sangre,  tocado  está  por  el  mal ,  lo  que  no  ha  redimido 
Cristo  con  su  muerte,  muerto  está  para  siempre.  Toda 
laantígüedad  con  sus  poetas,  sus  filósofos,  sus  sacer- 
dotes, sus  legisladores;  Tiro  la  rica,  Alejandría  la  salxa, 
Atenas  la  libre,  Coríntho  la  artística,  Roma  la  inmensa^ 
toda  la  antigüedad,  perdida  está  en  las  tinieblas,  encer- 
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rada  en  los  sepulcros.  ¡Infeliz!  sin  la  luz  del  cielo,  sin  el 
aliento  creador  de  Dios,  sus  glorias  son  vanas  sombras 
perdidas  en  los  vientos.  Los  niños  no  bautizados,  los  po- 
bres niños  que  no  han  podido  sentir  ni  ePerror  ni  la 
duda  ni  el  pecado  en  sus  almas  todavía  encerradas  en 
la  flor  de  la  inocencia,  los  niños  que  mueren  sin  haber 
oonoiido  el  mal,  no  serán  castigados  con  aquel  fuego  de 
los  reprobos,  pero  tampoco  iluminados  con  aquella  sua- 
ve luz  de  los  escogidos.  £1  pecado  original  está  en  to- 
dos nosotros;  mezclado  como  virus  corrosivo  con  nues- 
tra sangre,  solicitándonos  al  mal  con  los  ardores  de  la 
voluptuosidad  ¡difundidos  por  nuestra  carne,  oscure- 
ciendo con  toques  de  sombra  la  claridad  de  nuestra  in- 
teligencia. Y  este  pecado,  que  es  la  duda,  el  mal,  la 
enfermedad,  la  concupiscencia,  la  muerte,  no  puede  ser 
curado  sino  por  aquel  bálsamo  cuyas  [gotas  podrían  po- 
blar de  mundos  la  estéril  nada,  por  la  sangre  de  Cristo, 
^la  redención  toda  nuestra  vida  seria  muerte;  sin  la 
gracia  todas  nuestras  acciones  pecados,  todas  nuestras 
ideas  errores.  En  la  unión  del  alma  con  Dios  está  la 
vida.  Dios  toca  el  corazón  y  lo  limpia  como  vaso  de 
bendición  para  su  templo;  derrama  su  aliento  en  la  in- 
teligencia y  enciende  una  luz  tan  viva  que  en  su  pre* 
sencia  el  sol  se  ofusca  como  las  estrellas  en  el  sol.  Todo 
lo  que  es,  por  Dios  es;  todo  lo  que  se  mueve,  de  Dios 
recibe  el  movimiento;  todo  lo  que  vive  por  Dios  vive,  y 
todo  lo  que  muere  en  Dios  se.  duerme.  Sin  Dios  todo 
seda  nada.  El  que  pone  el  mundo  y  el  alma  fuera  de 
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Dios,  limita  á  Dios.  El  que  limita  á  Dios  niega  á  Díos^ 
porque  en  el  límite  está  el  escollo  donde  tropiezan  con 
el  mal  todas  las  criaturas.  Por  estas  ideas  el  gran  sa- 
cerdote del  siglo  cuarto  llevaba  una  doctrina  severa^ 
enérgica,  de  virtud  poderosa,  de  fuerza  eficaz  al  seno 
delbárbaro,  solo  domable  por  la  voluntad  de  Dios.  Ro- 
tas todas  las  barreras  y  acabadas  todas  las  repasten- 
das,  solo  podia  ser  vencido  el  hijo  del  desierto  pw  la 
fuerza  misma  de  Dios.  El  dogma  de  la  solidaridad  del 
delito  adámico,  y  de  la  eficacia  de  la  gracia  era  el 
gran  dogma  de  educación  sodal  en  el  siglo  IV.  La 
prematura  rebelión  pelagiana  no  hubiera  hecho  más 
qué  estender  las  ideas  germánicas  hasta  la  cima  del 
Capitolio ,  y  desligar  al  hombre  del  hombre,  y  á  todos 
los  hombres  de  Dios ,  cuando  se  nece^taba  un  lazo  so- 
(m\  entre  los  hombrea  y  una  confianza  ilimitada  ea 
Dios.  Así,  en  aquel  momento  supremo  de  la  historia,  en 
aqudla  última  noche  del  ^antiguo  mundo ,  cuando  á  la 
oscuridad  de  las  grandes  tinieblas  caídas  sobre  la  vida» 
salían  como  aves  nocturnas  y  carniceras  los  bárbaros^ 
revolotear  sobre  los  cadáveres  que  flotaban  en  los  ma- 
res de  sangre,  los  bárbaros,  rudos,  incultos,  salvages, 
adoradores  de  dioses  antropófagos,  desligados  de  todo 
lazo  social,  cuyo  mundo  em  su  carro  de  guerra ,  cuya 
nación  era  su  pequeña  tribu  errante  y  desasosegada,  los 
bárbaros  que  hubieran  reducido  la  civilización  á  nube 
de  polvo  deshecha  por  el  huracán  si  estas  ideas  no  lO 
educaran  para  la  sociedad,  obligándole  á  bfigar  su  frente 
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ante  Dios  uno,  y  á  llamar  hermaoos  á  los  hombres, 
unos  con  él  en  dolores,  en  desgracias  y  en  esperanzas 
de  redención  y  de  eterna  vida  (Aplausos).  He  aqní  pues. 
Señores,  como  San  Agustín  es  el  gran  doctor  que  aco- 
moda el  dogma  á  las  necesidades  más  perentorias  de  U 
Edad  Media,  del  nuevo  mundo  que  va  á  surgir,  cooio 
un  Apocalipsis  grandioso,  de  las  ruinas  del  Imperio  ro^ 
mano  destruido  por  lob  bárbaros.  (Vivos  y  pfolongadoé 


Señores:  hemos  concluido  en  el  presente  año  núesh 
tra  dificiiltosí^ma  tarea.  No  resumiré  cuanto  he  dichos 
porque  al  volver  la  vista  atrás  me  fatiga  el  largor  el 
{ienoso  camino  recorrido  con  tantos  y  tan  varios  tra- 
bajos. Tampoco  indicaré  todas  las  consecuencias  que  de 
mi  larga  enseñanza  se  desprenden,  porque  lo  dejo  para 
el  dia  en  que  termine  toda  esta  obra  y  ponga  la  última 
piedra  en  todo  este  edificio.  Pero  en  verdad  os»  digo' 
que  hoy  como  en  el  siglo  lY  estamos  necesitados  de  lá' 
idea  de  Dios,  y  dé  fó  viva  y  racional  en  Dios,  luz  dé 
todo  el  espíritu,  atmósfera  de  toda  la  vida.  Las  grandes 
revoluciones  sociales  se  animan  en  una  idea  metafísica 
que  en  su  esencia  es  una  idea  religiosa.  Se  oscurecerá^ 
desfellecerá,  porque  el  hombre  puede  en  su  libertad 
hasta  renegar  de  sí  mismo,  pero  la  idea  religiosa  será; 
siempre  en  la  historia  como  la  vida  en  el  Universo,  oo*^ 
mo  la  conciencia  en  el  alma.  El  hombre  sentirá  y  co^ 
nocerá  un  ser  perfecto,  absoluto,  sobre-natural  y  sobré 
espiritual,  causa  de  todo  ser,  principio  de  toda  vida.  Y 


tiMa<*4^    »v— ^ku^tí  con  esa  sed  de  la  razoa  que  nunca 
^     w  .  ><»  ambición  inñnita  de  los  amores  v  de 
^jj^.  .    c4>u>luales  que  nunca  se  llena,  á  unir  sa 
^  ^^»,u^\,uíe  y  limitado  con  el  ser  absoluto  y  perfeo- 
^^  V   ;:^i  buuJencia  de  la  naturaleza  humana  será  fun- 
>^^vi.u  di>  la  religión,  de  este  lazo  espiritual  y  divino, 
^w  M>^  ^^^  en  nuestra  misma  limitada  vida  participes 
Kvw4i  cierto  punto  de  la  esencia  divina  y  de  sus  perfec- 
.  ^»a*.>d^.  Esta  necesidad  vivísima  del  espíritu  que  se  eleva 
v|«  lufei  amores  de  im  dia  al  amor  perenne;  de  la  pálida 
)M*in08ura  semejante  al  rayo  de  sol  entre  nieblas  á  la 
\)tortta  hermosura ;  del  bien  limitado  qircuido  de  males 
oamo  la  flor  de  espinas  al  bien  supremo ,  de  la  verdad 
fraccionada  y  rota  á  la  verdad  esencial  y  absoluta;  déla 
vida  fugaz,  como  el  sueño,  á  la  vida  eterna;  esta  necesi- 
dad del  espíritu  hará  siempre  del  hombre  un  ser  religioso. 
El  gran  ministro  de  la  creación,  el  sacerdote  del  templo 
del  Universo,  recogerá  la  palabra  misteriosa  desprendi- 
da de  todas  las  armonías  de  la  vida,  la  oración  incons- 
ciente elevada  por  todos  los  seres,  y  las  alzará  en  los  al- 
tares del  espacio  como  un  holocausto  de  amor  al  Ser 
Supremo.  Dios  es  el  bien,  la  vida,  el  amor,  la  verdad 
eterna.  A  Dios  deben  volver  su  vista  todos  los  seres, 
porque  en  nuestro  pasado- fué  la  causa  de  todo,    ea 
nuestro  presente  es  el  impulso  y  el  movimiento  de  to- 
do, y  en  nuestro  porvenir  será  el  fin  de  todo.  La  voz 
de  Dios  llamándonos  á  lo  infinito  y  á  lo  eterno  enmedio 
de  los  dolores  de  lo  limitado  y  de  lo  finito  es  la  idea 
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religiosa',   primera  necesidad  de  nuestras  almas.  Sí, 
el  hombre  religioso  busca  á  Dios  por  todos  los  espacios 
y  en  todos  los  tiempos;  siente  su  presenda  en  la  natu- 
raleza y  la  conoce  en  el  espíritu;  le  ama  con  el  amor 
santo  con  él  deseo  infinito  de  la  plenitud  de  lá  vida; 
Tuelve  á  Dios  sus  ojos  arrasados  de  lágrimas»  su  pensa-* 
miento  conturbado  por  la  duda;  obra,  cuándo  su  coa»' 
ciencia  está  limpia,  en  intimidad  con  Dios';  y  si  al  bien 
se  inclina  en  el  fondo  de  toda  obra  buena  vislumbra  la 
luz  dé  Dios;  se  une  en  la  idea  de  Dios  á  todos  los  honi* 
bres  considerándolos  como  hijos  de  ún  mismo  padre, 
como  individuos  de  una  misma  familia;  ve  en  Dios  la 
providencia  que  le  gobierna,  la  salud  eterna  del  alma, 
la  felicidad  infinita  en  cuyo  blando  regazo  se  han  da 
embotar  un  dia  todas  las  espinas  del  mundo;  se  identi* 
fica  con  la  naturaleza  como  obra  de  Dios,  y  con  la  hu- 
manidad como  imagen  de  Dios;  realiza  la  hermosura, 
esa  eterna  armonía,  cumple  la  justicia,  dice  lá  verdad; 
se  sacrifica  por  todas  estas  grandes  leyes  divinas,  sa- 
biendo que  en  su  vida  limitada  puede  sentir  como  un 
reflejo  de  la  vida  divina;  si  abrillanta  y  l^uñe  su  alma 
con  la  virtud;  y  en  el  amor  y  en  la  {práctica  de  la  vir- 
tod,  cumplida  sin  ningún  interéá,  realiza  sü  esencia, 
cuyo  último  fia  es  traer  toda  la  suma  de  bienes  posible 
sobre  la  tierra  para  continuar,  eñ  alas  de  las  ideas,  su 
viielo  á  lo  infinito.  (Estrepitosas  y  prolongados  aplausos.) 
Pero  ¡áhl  Señores.  Lamentémonos  profundataiente 
deque  la  escuela  neo<mtólica,  en  mal  hora  nacida,  ha* 
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ya  hecho  de  esta  idea  religiosa»  de  este  seotimí^ito  r^ 
ligíoeo,  eternas  leyes  de  la  vida,  una  argolla  para  oprí--^> 
mir  á  los  pueblos,  un  fuego  lento  para  devorar  Ids  ideas, 
im  arma  emponzoñada  para  defender  los  privilegios» 
algo  terreno,  mundanal,  opuesto  á  la  idea  religiosa,  que 
es  verdadero  espíritu,  divina  prenda  de  uñíon.  de  loo 
hombres  con  Dios,  y  de  los  hombres  entre  sí;  la  pas  na 
la  guerra  en  el  espintn ;  el  amor,  no  el  odio ;  la  libei^ 
tad^  no  la  servidumbre;  la  liiz,  no  las  tinieblas;  la  peiv 
fecdon,  no  el  mal;  la  seguridad  de  un  progreso  oontfnua 
hada  el  cumplimiento  del  bien  y  no  la  deáesperacion 
que  66  asienta  á  la  sombra  de  la  muerte  fAphmasJ.  Los 
dos  grandes  principios  de  la  religión,  los  que  más  pro*, 
fundamente  sé  deben  inculcar  en  el  alma,  son  el  anuM*  á- 
Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  el  amor  á  nuestros  semejan^ 
tes  mayor  aón,  si  es  posible,  que  el  amor  que  nos  pro- 
fesamos á  nosotros  mismos.  Ama  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas,  y  al  prógimo  oomo  á  tí  mismo,  dice  la  Religíoii. 
Y  creyendo  en  la  eficacia  de  estos  grandes  principios^ 
creo»  en  contra  de  la  desesperación  neo-católica  >  creo 
que  llegarán  todos  los  hombres  á  unirse  en  la  creencia 
de  Dios  y  á  amarse  con  amor  divino.  Creo  que  por  esa 
continua  elevación  de  la  naturaleza  al  espíritu  por  medio 
del  trabajo,  y  del  espíritu  á  Dios  por  medio  del  pensa-* 
miento,  Dios,  la  naturaleza  y  di  espíritu  vivirán  en  más 
íntimas  y  profundas  reladones,  á  medida  que  sea  más 
verdadero  el  reinado  de  la  justicia.  La  eseúcia,  denaes- 
tr^  abna  es  la  semejanza  con  Dios,  y  el  fin  de  nuestra» 
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vida  debe  eeir  ¡parecemos  á  Dios  en  todo  cnanto  sea  po- 
sible, acercar  nueistra  fantasía  á  sn  hermosura,  nuestra 
voluntad  á  su  bien  supremo,  nuestra  razón  á  su  verdad; 
realizar  una  vida  penetrada  de  divinos  pensamientos, 
airogecida  en  el  ideal  divino  que  se  levanta  luminoso 
en  nuestro  espíritu.  La  idea  de  Dios  es  la  luz  de  la  vi- 
da. Por  eso  la  idea  de  Dios  no  debe  estar  aislada  en  el 
espíritu,  separada  de  la  voluntad,  no ;  debe  penetrar  en 
la  vida,  impulsarla,  hermosearla;  porque  nada  hay  más 
abominable  que  un  espíritu  lleno  de  Dios  y  una  vida 
llena  de  mal,  una  vida  que  mezcla  esa  idea  de  Dios  con 
el  asqueroso  cieno  del  mundo  fAplausosJ.  No  separemos 
la  idea  de  Dios  de  la  vida,  y  habremos  realizado  uno 
de  nuestros  más  grandes  deberes  reUgiosos,  y  habremos 
cumplido  en  bien,  verdad  y  hermosura  nuestro  destina 
sobre  la  tierra. 

Pero  la  vida  es  también  social.  La  aplicación  de  la 
idea  de  Dios  á  la  vida  social  nos  hará  libres ,  nos  hará 
iguales,  nos  hará  hermanos.  El  gran  principio  social  es 
el  reconocimiento  del  derecho  del  hombre.  El  gran 
evangelio  social  es  la  reorganización  de  la  sociedad  fun- 
dada en  el  derecho  del  hombre.  La  sociedad  será  más 
cristiana,  será  más  religiosa  cuando  no  haya  ni  tiranos 
en  su  cúspide,  ni  esclavos  en  su  base ;  cuando  grandes 
instituciones  de  caridad,  libre,  espontánea,  hayan  estin* 
guido  los  mendigos;  cuando  las  escuelas  fundadas  para 
todos  hayan  matado  esa  mendicidad  del  alma  que  se 
llama  ignorancia;  cuando  la  guerra  muera  saciada  ya  de 
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aangie  humana;  y  el  trabsyo  no  sienta  sobre  sos  her- 
cúious  fuerzas  la  cadena  del  privilegio;  y  el  pueblo  no 
se  vea  perseguido  por  la  sombra  de  las  castas];  y  las 
naciones  no  se  llamen  rivales  sino  hermana^  asentadas 
en  unos  mismos  derechos;  y  el  pensamiento  no  ten^ 
las  sombras  que  lo  oscurecen;  y  la  condenda  se  sioita 
firme  en  su  inviolable  seguridad;  y  todos  se  amen  opuk) 
iguales  en  esencia;  y  nos  acerquemos  á  la  unidad  que 
ha  ordenado  todas  las  cosas  y  ha  infundido  las  ideaj^ 
Qn  todos  los  espíritus;  y  proclamemos  por  padre  de 
toda  esta  familia  humana^  por  único  Señor  á  nuestip 
Dios  que  llena  los  cielos  y  la  tierra  fAplausosJ.  La 
nueva  idea  lleva  en  sí  un  nuevo  universo  social,  y  abo* 
ra  entramos.  Señores»  en  la  realización  de  ese  universo 
de  libertad  y  de  paz.  ¡Sueño,  utopias!  dicen  los  pri- 
vilegiados del  mundo.  No  lo  estrañeis.  Casi  siempre  la. 
utopia  de  hoy  es  la  verdad  de  mañana,  Sueño  llamaban 
los  fariseos  á  la  unidad  religiosa  del  mundo,  y  ese  sueno' 
fué  el  Cristianismo;  sueño  llamaban  los  sabios  de  la 
Edad  Media  á  la  idea  de  Colon,  y  ese  sueño  fué  la 
América,  renovando  la  hermosura  del  Paraíso  en  la 
tierra;  sueño  llamaban  los  publicistas  del  renacinuento 
á  la  paz  religiosa  proclamada  por  Tomás  Monis  en  jsa. 
utopia,  y  ese  sueño  fué  la  paz  de  Westpbalia;  sueño  lia* 
maban  los  poderosos  del  mundo  á  la  realización,  del 
derecho  natural  proclamado  por  los  filósofosdel  pasado 
siglo,  y  ese  sueno  escribió  las  tablas  de  4,739  eai.^  Si- 
nal  de  la  revolución;  sueño  llaman  hoy.  á  las  i^eas  4e. 
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pM,  de  libertad»  deí^  anión  dé  toda  la  fanmanidad  en  la 
justicia,  y  ese  sueño,  ¡ahí  Señores,  ese  ^udño  será  ma** 
ñaña  la  democracia  universal  (Estrepitosos  y  prolongados 
aplausas.J 

Señores;  yo  no  puedo  despedirme  de  un  público 
que  tan  feliz  me  ha  hecho  sosteniéndome  en  mi  tra- 
hijo^  sin  participarle  mis  esperanzas.  Es  indispensable, 
sf ,  indispensable  que  para  cumplir  el  bien  universal  á 
que  aspiramos ,  no  nos  desanimemos  ni  admitamos  el 
error  en  la  inteligencia,  ni  el  pecado  en  la  voluntad, 
porque  solamente  las  generaciones  puras  y  virtuo- 
sas merecen  ser  libres.  Volviendo  los  ojos  á  la  vi- 
da pasada  y  compenetrando  nuestro  espíritu  con  el 
espíritu  de  nuestros  predecesores,  tan  duramente  pro* 
bados  en  el  trabajo  de  abrimos  el  camino  al  bien, 
nos  fortificaremos,  con  la  confianza  de  que  toda  la  his- 
toria es  un  esfuerzo  continuado  por  la  libertad;  y  ha- 
ciendo de  nuestra  tierra  un  reflejo  del  Universo,  de 
nuestra  alma  un  rayo  de  todo  el  espíritu  humano,  de 
nuestra  vida  una  semejanza  á  la  perfección  suprema; 
lograremos  ver  como  se  unen  todos  los  hombres  cua 
un  coro  de  ángeles,  en  la  misma  idea  religiosa;  como  se 
transfiguran  y  se  hermosean  los  mundos  iluminados  por 
esta  felicidad  del  espíritu;  como,  hundido  cada  día  más 
el  mal  en  los  abismos,  y  realizado  el  bien  más  espléndi- 
damente en  los  espacios,  alcanzamos  á  ver  el  premio  de 
nuestros  grandes  trabajos,  á  ver  á  Dios,  bendecido  por 
los  ángeles  que  no  llorarán  más  nuestros  dolores,  por  los 
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hombres  rescatados  del  mal^  por  los  mundos  qae  ya  no 
llevarán  en  sí  más  desterrados,  ni  regalarán  más  lágri- 
mas á  lo  vacio,  por  la  nneva  aurora  del  nuevo  día,  por 
todos  los  seres  que  al  acercarse  al  reino  de  Dios,  al  sen- 
tir un  vivido  soplo  como  las  brisas  de  una  nueva  pa- 
tria, en  nuevos  cielos,  exhalarán  un  hossanna  inmortalt 
reconociendo  en  su  Creador  el  eterno  bien  y  la  salud 
universal.  He  dicho.  (EstrepiUms  y  prolongadas  aptatk' 
$08  y  grandes  adamaoioms.) 
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Aunque  se  han  deslizado  varias  eiTatas  suponeoxM 
que  las  enmendará  el  buen  sentido  de  nuestros  lecto- 
res. Sin  embargo  la  siguiente  es  de  interés.  En  la  pági- 
na 432,  línea  última,  donde  dice  Graco  léase  Craso. 
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INTRODUCCIÓN. 


Z.XCCION    FBIMXBA. 


SeAores: 

Después  de  nuestra  separación  inevitabley  volvemos  & 
reunirnos  aquí  para  dar  cima  á  un  largo  y  penosísimo  tra-» 
bajo.  Hil  veces,  lo  digo  con  franqueza,  mil  veces  dudara^ 
cediera,  á  no  sostenerme  el  interés  con  que  venís  á  oirme 
y  el  entusiasmo  con  que  acogéis  mis  palabras.  To,  seño-» 
res,  dudaba  si  tenia  derecho  á  exigir  que  volvieseis  á  re- 
imiros  en  este  sitio  tan  estrecho,  en  esta  atmósfera  hres- 
pirable,  en  esta  especie  de  desván,  indigno  de  la  primer 
corporación  científica  de  nuestra  patria,  que  se  parece  al 
negro  embudo  donde  los  místicos  de  la  Edad  media  solían, 
en  sus  terroríficos  sueños,  embuth*  el  infierno.  Bfirad,  se-^ 
■  ::  1 
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ñores,  estos  viejos  paños  se  comen  la  voz ;  estas  luces  me 
deslumhran  si  están  cerca,  y  me  oscurecen  sí  están  lejos, 
y  aunque  no  tengamos  grande  interés,  ni  vosotros  ni  yo, 
en  ver  rostros  barbudos,  sin  embargo,  bueno  es  que  nos 
veamos  las  caras,  porque  en  ellas  se  pinta  la  sinceridad 
del  que  habla  y  el  interés  del  que  escucha:  entre  esta  bo- 
vedilla y  aquellos  angulitosde  la  izquierda  reflejan  las  pa- 
labras, y  el  eco  viene  á  perturbar  al  orador;  muchos  de 
vosotros  se  quedan  en  la  escalera,  algunos  en  el  patio,  y 
todos  pasan  una  hora  mortal,  sudorosos,  exánimes,  de 
suerte,  que  nos  dirigimos  siempre  á  un  auditorio  desma- 
yado, atormentado,  aquejado  de  vahídos;  y  si  esto  se  podo 
tolerar  el  año  pasado  en  que,  esplicando  el  Cristianismo 
perseguido,  el  teatro  representaba  admirablemente  las  ca- 
tacumbas fétidas,  sin  luz,  míFaírOj  nosepeede  tolerares* 
te  año,  en  que  tenemos  que  cantar  el  triunfo  de  la  libertad» 
de  la  igualdad;  y  es  muy  fácil  que  nos  falte  el  canto,  por- 
que, aunque  sea  desagradable,  no  es  canto  ciertamente  de 
aves  nocturnas,  únicas  que  gustan  de  telarañas,  agujeros, 
pajares  y  camaranchones,  como  este  en  quje  no»  encontra- 
mos encerrados,  y  en  que  yo  dejo  pedazos  de  mi  pulmón  y 
vpso^rps  dejáis  el  quílo^  á  riesgo  dp  tener  una  ^pppl§!g¡ía; 
ij/»$goquesí  el  ^ufito  lo  n^^repe,  ciertamente  e(  PQt)re  OfíAr 
dftr  que.  os  dirige  la.pal^^rapo  n^ereee  tales  holocaustos-^ 
s^rígc^os.  (SLisas.  y  ^l^usos.)  Y  Quenta,  señores,  c{Q^lA 
J[i^At9^guberna^y|^,.d^  4^aeo  no  es  respop^le  de  es^,  j 
de^o  dacirlQ  en  hoaraid^.^u  ii^é^.y  de  su  eelo;  pqqs  qp 
ea^wgnt^^a.cas^r  EaMadrid,  enesta  desierto  tai^  árídp  cp^ 
elí^ip^L  ^pn^bria de  Felipe  II,  hay  espacio  para  fabiiojur; 
P0ro>n9  bay  bi|u9paffima4er4?,  no  hay  hierro  barafp,  pq|cy 
Hmio§  flrivileg;í*do?j  I??,p.vít3it05,  que  viven, ctmpwrtal» 
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y  porsóstener  iras  privilegios,  'W  'Xwiéb  tíó'tiene  ótóa,  «y 
sllhem  sok)  el  Ateneo.;.;  ¡tórt)  el  ftóbrt  tríabájáídr,  dltó- 
jedél  pueblo,  31  que  sostiene  la  sociedad  én ^stlis  é$pal¿as 
y  la  robustece,  tiene  poi*  Vivienda- una  miserable  boháMi- 
Ih,  ^estreóhfslma,  miserable,  donde  el  ealór  -lo  abrasa  en 
verano,  y  el  frío  lo  hiela  en  invierno,  dónde  le  moléáfíatf  y 
le  chupan  lá  sangre  tódb  género  de  insectos  asquerosos, 
protegidos  en  las  maderas  podridas  pbr  his  altos  podehes 
del  Estado. 

'Pero,  señores,  entretíi6i5  en  materia,  y  concloyamós  el 
co^so  de  nuestras  lecciones  oóh  el  áurilio  del  cielo.  'Con- 
fieso que  muchas  veces  me  detengo  en-éste  trabajo  pen- 
sando si  será  oompletanfiente'iuútil.  Gada  dia  el  vientoúe^ 
lado  de  los  desengaños  seca  una  de  nüeslras  ilusiones. 
Cimndó  subimos  la  montaña  de  la  vida  nó  vemos  sus  des- 
peñaderos ni  sus  abismos;  Dores  eternas  la  cubren;  las 
mariposas  vuelan  sobre  las  flores;  iíl  aura  stíbre  las  nAri- 
posas;  nieblas  sonrosadas  sobre  las  adras ;  astros  brillan- 
tes sobre  las  nieblas,  y  el  amor  infinitó,  que  no  cabe  én 
nnbstro  corazón  y  que  se  eisipacia  en  un  himno  sin  fin  y  sin 
término,  envuelve  en  mares  de  luz  todo  el  Universo ;  luz 
qm  se  apaga,  que  se  osóureoe  cuando  negamos  á  la  cima, 
cuándo  vemos  que  las  flores  no  han  dado  frutos,  qué  las 
nnuriposas  han  perdido  sus  alas,  qifó  las  nieblas  sonrosa- 
das se  han  tornado  nubes  de  plomo,  que  los  astros  se  des^ 
haeen  en  cenizas  sobre  nuestra  frente,  que  por  todas  par- 
ta el  viento  helado  del  otoño  levan tia  hojas  secas  y  ños 
aíDta  el  rostro;  y  que  en  úHimo  término  so!o  vemos,  én  et 
osasoáélavida,  el  sepulcro,  el  centro,  hacia  el  cual  gravita, 
como  eá  pos  del  descanso,  nuestro  dolorido  cuerpo.  T  éñ 
verdad,  el  espectáculo  que  ofrece  la  realidad  én  que  vt- 
Timos  no  es  para  consolarnos.  Por  todas  partes  tinunla  fa 


iiyusticia.  El  sentimiento  del  derecho  se  apaga  en  los  co- 
razones, la  idea  de  justicia  en  las  conciencias.  Los  paeblo» 
se  duermen  y  no  sienten  el  peso  de  sus  cadenas ;  los  tira-^ 
nos  que  la  tempestad  dispersara  un  momento,  se  incorpo- 
ran y  se  conjuran  para  estermínar  á  los  que  no  doblamos^ 
la  cerviz  á  su  coyunda;  todas  las  naciones  padecen;  la  no- 
che de  la  tiranía  se  espesa  sobre  Francia;  los  buitres  roen 
las  entrañas  de  Italia,  el  Prometeo  de  Jas  naciones;  la  fla-^ 
queza  de  sus  hijos  postra  &  Alemania;  la  muerte  habita  ea 
el  sepulcro  donde  creíamos  que  si  estaba  enterrada  Polo- 
nia, al  menos  estaba  enterrada  viva ;  Grecia  no  busca  la 
libertad  gloriosa  que  buscaba  en  Misolongui ,  con  la  espa-» 
da  de  Ipsilanti,  con  el  c&ntioo  de  Byron,  busca  de  rodillas 
en  el  Polo  un  amo;  los  principios  todos  del  derecho  han  sido 
violados  en  Méjico;  la  lluvia  de  sangre  derramada  sobre  la 
frente  del  esclavo  no  ha  podido  formar  el  bautismo  de  sa 
libertad  ni  lavar  su  conciencia  de  las  espesad  manchas  do 
la  servidumbre;  y  la  más  generosa,  la  más  desinteresada^ 
la  más  moral  de  las  naciones  del  mundo,  España,  nuestra, 
cara  patria,  vé  su  política  convertida  en  impuro  bazar  dando 
se  compran  y  se  venden  las  conciencias ,  donde  la  inmora- 
lidad y  el  perjurio  y  la  traición  tienen  su  piecio;  triste  es* 
tado,  en  que  á  veces  nos  falta  hasta  el  postrer  reflejo  déla 
vida,  hasta  la  esperanza,  porque  la  generación  que  sube  &  los 
puestos  del  Estado,  corrompido  el  corazón  por  el  egoismo» 
ennegrecida  la  mente  por  el  humo  de  las  orgías,  no  tiene, 
no,  el  valor  y  la  pujanza  de  aquella  generación  ilustro 
de  1808,  que  con  una  mano  reconstruyó  la  patria,  y  con 
la  otra  encendió  el  sol  de  la  libertad  en  nuestro  espfrítn,  y 
nos  enseñó  que  solo  por  el  sacrificio  y  por  el  martirio  so 
alcanzan  los  grandes  progresos  en  el  mundo.  (Estrepitosos- 
aplausos.) 


Pero,  señores,  cuando  ana  generación  no  llena  su  des- 
lino,  cuando  no  cumple  su  fin,  Dios  lo  llena,  Dios  lo  cum- 
ple por  ella.  Asi  como  la  obra  del  Universo  no  se  puede 
interrumpir,  no  se  puede  interrumpir  tampoco  la  obra  del 
-espíritu.  Los  individuos,  las  generaciones,  pueden  renun- 
*ciar  por  su  voluntad  al  cumplimiento  del  progreso;  pero 
Dios  los  deja  perderse  y  despierta  nuevas  generaciones  pa- 
Ta  que  prosigan  los  fines  de  la  civilización  y  escriban  en 
Jos  espacios  el  poema  inmortal  de  sus  grandes  ideas. 

No  calculemos  por  nuestra  breve  vida  la  vida  de  la  so- 
4siedad,  ni  por  nuestro  tardo  paso  el  movimiento  del  Uni- 
verso; no  creamos,  no,  que  nuestro  pobre  y  desgarrado 
<X)razon  es  el  péndulo  que  mide  los  latidos  del  gran  cora- 
son  de  la  humanidad,  porque  si  ponemos  el  pasajero  dolor 
-que  nos  taladra  las  sienes,  la  leve  sombra  fugaz  de  un 
instante  que  pasa  por  nuestra  conciencia,  si  ponemos  esos 
dolores  y  esas  sombras  en  la  vida  infinita  del  espíritu  hu- 
mano, ¡ah!  nos  esponemos  á  creer  que  en  nuestros  dias 
nublados  el  sol  no  ilumina  otros  cielos  ni  otros  mundos; 
-que  con  nuestros  vicios  podemos  podrir  la  tierra;  que  en 
nuestro  sepulcro  vamos  á  encerrar  el  árbol  de  la  vida; 
cuando  debemos  confiar  en  que  si  el  individuo  se  pierde  la 
•hmxianidad  se  salva;  en  que  pasarán  por  su  seno  las  gene- 
laciones  esclavas  como  los  montones  de  nubes  por  el  cie- 
lo, ligeras  y  fugaces;  en  que  estremeciéndose  un  dia  bajo 
sos  cadenas  las  enrojecerá  en  el  fuego  de  su  corazón  y  las 
arrojará  sobre  todas  las  tiranías,  consumiéndolas  como  el 
aol  la  leve  arista,  para  que  solo  quede  sobre  la  tierra  el  es- 
píritu humano  sin  nubes  y  sin  sombras;  libre ,  dueño  de 
en  derecho,  inmortal,  reflejo  brillante  de  Dios  que,  pro- 
yectándose en  los  espacios,  ilumine  todo  el  Universo • 
(Aplausos.) 


No  cpnoiioq,  seJtor^  épac«  algmia  ea  !&  bistcríattaa 
triste,  como  e^Uf.  Utjjpfi  aiglf  que  vamq3  á  histomr.  Nhmul 
I«.hMmi^i(^  Jtuübia.teqídQ  Uo^to^.  imUvofi  parftidud^r  áp 
sijk  ^Ivacjo^.  Ni^gD,c^>  61^  nyigiin  tiampo,  pi^do  compacart- 
se  mejor  nuestro  plaaeU  launa  íaia9nsa.iOj(^^  rodaada 
en  ,1o  v^Oy  GÍroupda4aude  ánge|e9:estenoioadores,  y  bi^a 
cj^ya.t^tpa  se  eiu^erral^i,  do  un  muerto,  sino  un  ^u>rilMUl^ 
dPs.retorciénd^q^  da  dQlor,  medio  d^yorado.  por  loa  giisai- 
nos  (jfxe  saUaD  del  pus  de  sus.  llagan.  Nieblas  en  el  cielo» 
mar^^  de  bi^}  ep  la.tíerra,  la^,  UaAwras  llenas  de  ruinas,  las 
mo^MLaa^  de  ejéroito^i  opriRÍdQ3  1(ks  emperadores  por  los 
p9,tj;Í9Íos  bárba):oSy  y  les  patricios,  bárbaros  por  su  féroa 
soldadesca;  al  pié  djol  Capitolio  bordas  bambnentas,  y.se^ 
b^e  el  Capitolio  dictadores  salvajes,  que  convertian  las  oor 
f§s  de  oro,  donde  libaran,  sus  versos  los  Propercios  y  Iqs 
Tibulos,  en  herraduras  de  los  caballos  délos  desiertos;  el 
Occidente  vendida,  cepo  una  mercancía  por  eLOríentat 
las  provincias  en  ^armas;  las  nacii^nalidades  nacipndo  úf^ 
tualmente  enire], lágrimas  y  sangre;  los  germanos  enelRáf^ 
danp;  los  alanos  en  el  Tajo;  los  godos  en  los  Alpes;  Iqs 
ostrogodos . en  Grecia;  Atila  empujándolos  ¿..todos  con  ss 
espada,  que  llevaba. ei)  sus  filos  los  chispas  de  la  guaira 
on^Yer^aJ;  Jensericp  en  el  MediteriiMiQO^  como  una  inmeur 
sa.ave  dp  rapiña,  quemando  las  naye^  donde  iban  loa>tnH> 
fejos  de  ^  civilización  uj^jversal;  la^p.úrpura  imperial  ea^al 
lodo;,  la  lira,  clásica  .rota;  el  poder  cayendo  de  un  traidor 
en  up;  iml^cil>  de  u^  i9^t>éoM  en  uQ.cobarde,  de  un  opbanf 
de  eiij un  feroz, sf^W^if^;  las. vestales  violadla. por  aqueliaa 
bomi^es  que  piE^eeiaA..o^os  rojos;  las  últimas  €opas  da  lof 
últimps  festinéis  o)ien€^.&|S^pttlciro3;.el  mundo  coaTertida 
m  un  campo  dp.  batalla,  sol)re  el  cual  solo  se  okii  lov 
graznidos  de  los  cuervos  y  el  estridente  ruido  da  laa^pii-* 


jadás'dé  Io^ipbiW^QAicba:Giamdb'eiAi*é-át]9  dientésIoéMé^ 
Sos  de  tantos  ntótifdnbs  dé  cadá^id]^;  f  cuáhdb'  páréeiá 
ijüé  db  aqaellá  ihm^sá  Hecatombe  aélo  pedia  alüarsdr  et 
áhgel  de  lan^utorté'UeTahdoiensüií  ñégre»  alad  él  ésplñttf 
de  la'bnmanidad'al  juicio  dé  Dios;  sé  lerstntaba  para  cbti^' 
tfnüai*  ñuetas  y' xnás  Mofes  edades^  erdet*éóbb  romano;  láf 
razoü  esci^itü,  y  la  luz  inmortal' dbl  Evangelio,  ik  regenta' 
fácion  del  espíritu. 

Señores :  nuestrais  lecciones  dé  este  año,  que  han  dé* 
sbr  precisamebte  cortas  en  número,  no  taiito  forman  tiú^ 
út6io  eunío,  como  Ik  contiüuábion  del  curso  antéHói^, 
(já^  dejamos  en  suspenso  por  material  falta  de  tiempo.  Póf 
consecuencia,  debemos  resumir  ed  cuatro  palabras  lo  <|ubf 
eii:^eñtoios  en  el  precedente  año,  el  más  aprovechado;  y* 
para  mí  el  más  feliz  de  cuantos  he  visto  trascurrir  deádé^ 
tíAk  c&tbdra.  Los  puiltós  capitales  que  tk^átamos  ftiefon  lár 
de^(jomposicion  del  paganismo,  los  estoicos,  los  padi*b9 
at>ost61icos,  los  apologistas,  la  decadencia  dé-  Roma,  la" 
f&rmacion  de  la  nueva  sociedad,  la  filosofía  alejandrina,  él 
CHstianismo  desarrollándose  en  la  mente  de  lóS  másgrab- 
des  padres  de  la  Iglesia,  lós  perseguidores  conlos'pbtisi^- 
gtiidos,  y  todos  los  grandes  hechos,  y  todos  losi  grandes 
personajes  y  todas  las  ideas  capitales  dbl  siglo  iv;  YÍiñdfll 
fita  esta  iai^,  si  se  quiero,  prolija  enseñanza,  agonizarlos 
dioses,  enmudecer  en  él  seno  de  la  naturaleza  el  cántico^ 
seductor  del  paganismo;  los  estóieos  sdbií*  al  trono  de  Ro^ 
nia,  dando  una  sola  idea  al  derecho,  un  solo  espíritu  á  la 
humanidad;  los  padres  apostólicos  trayendo  del  seno  del' 
Oriente,  en  sus  labios,  las  primeras  palabras  de  lós  tón^" 
dadores  del  Cristianismo;  los  apologistas  enceñdiendb  ád= 
lá  mente  déi  mundo  la  nueva  idea;  elpaganismo  letañtári^ 
dú5é  achichar  como  serpientes  heridas,  en  los  diálogos-dé' 


Luciano,  en  las  novelas  de  Apuleyo;  Roma  ya  decadente 
y  cada  día  más  sumida  en  el  Iodo;  el  circo  lleno  de  com- 
batientes que  pedían  al  cielo  venganza,  el  espoliarlo  lleno 
de  cadáveres  de  gladiadores  que  infestaban  los  aires ,  k» 
Césares  desesperados  porque  sentían  derrumbarse  bajo  sos 
plantas  el  antiguo  mundo,  el  Senado  esclavo,  la  aristocra- 
cia podrida,  la  clase  medía  exhausta,  el  pueblo  yendo  &  la 
Annona  á  que  le  llenaran  el  vientre  y  al  circo  á  que  divir- 
tieran sus  ocios,  los  preteríanos  convertidos  en  mercade- 
res y  dando  por  oro  al  mejor  postor  la  corona  del  mundo, 
el  esclavo  triturando  con  los  eslabones  de  su  cadena  la 
base  de  toda  la  sociedad,  la  mente  humana  exaltada  por 
la  ciencia;  Dios  y  la  Trinidad  explicados  en  la  última  evo- 
lución del  platonismo;  estas  ideas  platónicas  brillando  co- 
mo lenguas  de  fuego  sobre  la  frente  délos  enrojecidos  dio- 
ses, la  reacción  neo-pagana,  Porfirio  Jamblico  recorrien- 
do las  cavernas  de  la  tierra  y  los  abismos  del  espíritu  para 
despertar  los  antiguos  genios  de  la  naturaleza,  en  cuyas 
alas  de  mariposa  se  sostenía  Grecia;  los  poderosos  del 
mundo  vertiendo  la  sangre  de  los  mártires,  y  los  mártires 
volando  del  seno  de  las  hogueras  al  cielo. 

£1  paganismo  se  moría;  el  paganismo  espiraba.  Ta  lo 
be  dicho  en  otra  ocasión,  y  voy  á  repetirlo. 

Como  la  mitad  de  nuestro  ser,  en  esta  armonía  que  se 
llama  hombre,  es  la  naturaleza,  en  el  corazón  hay  siempre 
ona  cuerda  pagana  que  no  han  podido  romper  diez  y  nue- 
ve siglos  de  Cristianismo.  ¿Quó  significan,  el  Dante  con- 
ducido por  Virgilio  al  través  de  los  infiernos,  las  Vírgenes 
de  Rafael,  la  florescencia  del  Renacimiento,  los  encantos 
de  los  jardines  del  Taso,  los  torrentes  de  poesía  panteista 
en  que  se  anega  la  musa  de  Calderón,  la  Helena  de  Goethe 
quQ,  sacudiendo  la  ceniza  de  los  siglos,  se  levanta  éter- 


ñámente  joven,  y  eternamente  hermosa  á  besar  con  sos 
labios  que  perdieron  un  mundo,  los  labios  del  poeta?  ¿Qué 
significa  Byron  renegando  de  las  nieblas  del  Norte  y  yen- 
do á  morir  á  Grecia  porque  aquella  tierra  pesará  menos 
sobre  su  cadáver,  y  las  ninfas  oceánicas  rozarán,  con  sus 
alas  de  espuma,  sus  cerrados  párpados  en  su  eterno  sueño; 
qué  significan,  sino  la  voz  eterna  del  paganismo  que  se  le- 
vanta como  un  himno  del  fondo  de  nuestro  corazón?  ¡Qué 
triste  debia  ser  para  la  humanidad  despedirse  de  Grecia,  la 
eterna  Antfgona,  que  conduce  por  los  campos  de  la  poesía 
&  este  eterno  Edipo  ciego,  que  se  llama  el  bombrel  Grecia, 
como  be  dicho  otra  vez,  es  el  paraíso  donde  se  renueva  la 
naturaleza,  donde  nace  la  Eva  inmaculada  de  la  poesía, 
contemplándose  en  el  trémulo  espejo  de  las  aguas;  los  grie- 
gos son  eteroos  jóvenes  cuyos  juegos  forman  hoy  nuestra 
ciencia;  su  naturaleza  es  la  primavera  de  la  vida  univer- 
sal, y  su  inspiración  la  primavera  del  espíritu;  sus  héroes 
son  poetas  y  sus  hazañas  poemas;  el  arte  es  allí  el  culto, 
la  enseñanza,  la  instrucción  universal,  y  la  poesía  es  la 
ginmásia  del  espíritu  como  la  gimnasia  es  la  escultura  del 
cuerpo;  las  leyes  no  hubieran  sido,  allí  obedecidas  si  no  hu- 
bieran sido  elocuentes,  ni  los  repúblicos  acatados  si  no  hu- 
bieran sido  oradores;  los  ejércitos  suspenden  sus  batallas 
y  celebran  armisticios  para  oir  unos  versos  de  Sófocles; 
los  navegantes  se  detienen  allá  en  el  itsmo,  donde  se  oyen 
las  olas  del  mar  de  la  Jonia  y  del  mar  de  Oriente,  para 
ofrecer  sacrificios  á  las  sirenas  que  vagan  por  las  espu- 
mas y  á  las  musas  que  vuelan  por  los  aires;  harpas  cólicas 
resuenan  dulcemente  en  los  bosques;  los  dos  pueblos  jóni- 
co y  dórico,  son  como  los  coros  de  mancebos  y  de  ancia- 
nos en  sus  tragedias,  que  juntan  sus  voces  discordes  en 
una  armonía  infinita;  cada  flor  guarda  el  aliento  de  una 


10 

^Bc^a;  cada  bosifie  el  cántico  de  un  genio;  cada  ondtdá^ 
ciun  de  un  arroyo,  el  seno  blanco  j  palpitante  dé  onane^ 
reída;  cada  montaña  la  huella  luminosa-  de  un  Dios;  ú 
cuito  no  es  triste,  sino  al^re,  representando  el  plhiM 
que  siente  lo  finito  al  comunicarse  con  ló  infinito:  eterna 
risa  conmueve  el  Olimpo;  dé  eternos  cánticos  están  hett^ 
chidos  sus  aires;  y  por  eso,  siempre  que  anbelémoe  pdf 
oontenplar  la  armonía  del  espíritu  y  la  naturaleza,  el  cW- 
cierto  de  la  forma  y  la  idea,  caeremos  de  rodillas  á  lód 
pies  de  las  serenas  y  felices  estatuas  griegas,  encontrando 
en  su  presencia  el  reposo  del  alma;  y  siempre  que  la  bth> 
manidad  aspire  á  la  poesía,  irá  al  Hlmeto,  á  las  montafltt 
de  Thesália,  alParthenon,  al  Pfreo,  á  los  lugares  ettiti^ 
Uecidos  eternamente  por  los  resplandores  del  genio,  á  li^ 
bar  en  un  beso  infinito  la  miel  eterna  de  inspifacioü  qoé 
manan  los  labios  de  la  hermosa  Grecia. 

Por  eso  no  debe  estrañarnos  nunca,  á  nosolfos  que  sa^ 
bemos  cuan  difícilmente  mueren  las  ideas,  á  nosotros  que 
contemplamos  la  agonía  dé  tantaa  instituciones,  no  débé 
estrañarnos  nunca  la  gran  defensa  de  los  poetas,  los  orado-> 
res,  los  escultores,  todos  los  que  representaban  la  exalta*^ 
cion  del  espíritu  antiguo,  que  faacian  del  paganismo,  cuando 
esta  religión  agonizaba.  Era  la  idea  que  embelleciera  al 
mundo  antiguo,  la  idea  que  lo  guiara  en  sn  camino.  Por 
eso  Plotino,  Jamblico,  Porfirio.  Máximo,  Themistío,  lír^ 
charon  hasta  fines  del  siglo  iv  con  todos  los  recursos  áñ 
la  poesía  y  del  genio,  defendiendo,  exaltando  el  pagb^ 
nismo. 

No  creáis  que  pretendían  sostenerlo  tal  como  habritt 
salido  de  la  mente  de  los  poetas,  y  tal  como  lo  adoraran 
los  pueblos  en  su  primitivo,  ingenuo  candor;  no  creab 
esto.  Elevaban  un  Dios  ánico,  una  trinidad,  esencia,  Ao^ 
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▼iínieAft)^  amop  de  todo  lo  creado;  im  verba,  la  divinidad 
iMmáDada;  llamaba!»  al  templa  de  este  Dios  á  todos  los 
IMd)k«,  &  todas  ]^  ra^as;  sostenían,  en  sü  bumanitaríb 
8ÍBcretisma,  que  todas^  las-  religiones  podian  caber  baj¿ 
esta  religión  universal,  y  todos  los  dioses  bajo  este  Dios 
taerico;  fundaban  una  Iglesia  á  la  manera  de  la  Iglesia  cris- 
tiana; elevaban  las  dos  ideas  capitales  del  cristianismo^ 
lif  idea  del  Dios  único  y  la  idea  de  la  Humanidad' una,  so- 
toque,  en  vez  de  sostener  todas  estas  ideas  para  guardar 
eo  la  coneiencia  btimana  el'  Díos^de  los  semitas,  el  Dios 
de  Jerusalem,  las  sostenian  para  guardar  los  dioses  que 
b(abia  cantado  Homero,  y  modelado  Pidias,  y  adorado 
Haion.  Ee  verdad  que  esta  reacción  pagana  se  ponia  & 
servicio  de  la  política,  á  servicio  de  las  antiguas  itistitu<> 
clones,  del  antiguo  imperio;  y  es  verdad  también  que  pe-^ 
día  por  Cmi^  auxiliar  el  Estado.  Pero  ¿podemos  de  esto 
maravillarnos  nosotros,  sí,  nosotros,  que  vemos  hoy  un 
espectáculo  nuevo  en  el  mundo,  un  espectáculo  de  que  á 
veces  precisa  apartar  la  vista  con  horror?  Al  fin,  entre 
Mpiter  y  el  Impeiío,  habia  un  parentesco  estrechísimo; 
entre  los  antiguos  dioses  y  lás  antiguas  instituciones,  lazos 
indestructibles;  entre  el  OHmpo  y  Grecia,  entre'  el  Pauten 
y^ftoma,  la  relación  que  media  entre  lo  ideal  y  su  encar- 
nación, entre  le  espiritual  y  lo  visible;  pero'  nosotros  no 
debemos  escandalizarnos  de  nada  anómalo^  de  nada  irregu- 
lar en  la  historia,  cuando,  en  lá  hora  que  corre,  estamos 
iñendo  los  que  se  dicen  destinados  á  conservar  el  cristianis* 
mo  perdidos  en  el' polvo  de  ios  combates  políticos ,  para 
convertir  la  religión  del  espíritu  en  una  pesada  cadena 
con  ese  neo-catolioismo,  contrario  á  las  ideas  fundamen*- 
tales  cristianas.  Y  cuenta  queno  ha  habido  en  el  mundo- 
reaceíon  semejante  A  la  reacción  pagana. 
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Tuvo  esta  reacción  su  gran  filósofo  en  Plotino,  sa  gran 
teólogo  eo  Porfirio  y  su  gran  orador  en  Themistio,  su  gran 
César  en  Juliano,  su  gran  sacerdote  en  lláximo»  sa  gran 
poeta  en  Claudiano.  ¿Qué  le  faltaba?  Le  faltaba  el  amor,  y 
el  amor  vino  también  á  fecundarla,  el  amor  que  puede 
con  su  fuego  llevar  la  vida  hasta  el  frío  hueco  de  los  se- 
pulcros. T  este  último  amor  del  antiguo  mundo  se  conden- 
só en  la  forma  de  una  mujer,  y  se  llamó  Hipatia.  Hüa  dd 
astrónomo  Theon,  discípula  de  los  grandes  filósofos  ale- 
jandrinos, peregrina  que  volvia  de  Atenas  á  Alejandrfai 
con  la  mente  llena  de  recuerdos  sagrados,  maestra  elo- 
cuentísima, era  la  Psiquis  levantándose  de  su  lecho  con  la 
lámpara  sagrada  en  la  mano,  &  rogar  al  espíritu  universal 
que  no  volara  á  los  cielos;  la  Venus  del  pensamiento  abra- 
sada en  el  amor  ideal  á  la  ciencia;  la  Bebe  que  descen- 
día del  cielo  en  alas  de  las  nereidas  á  las  orillas  del  mis- 
terioso Nilo,  á  traer  en  su  copa  de  oro  el  último  néctar  da 
la  inspiración ;  el  alma  de  Grecia ,  que  erraba  como  un 
sueño,  por  última  vez,  antes  de  hundirse  en  su  sepulcrOi 
sobre  la  cuna  de  la  nueva  idea.  Casta,  hermosa,  virgen, 
su  cabeza  perfectamente  esférica,  indicaba  que  contenia 
todo  un  universo ;  su  espaciosa  frente  reflejaba  todo  un 
cielo,  sus  trenzas  caían  sobre  las  espaldas  como  dos  rayos 
de  luz;  sus  ojos  del  color  del  firmamento,  infundían  c<m 
sus  miradas  la  palpitación  de  la  vida  en  las  estatuas  de  ks 
antiguos  dioses;  la  blanca  túnica  de  las  pitonisas  la  envolvía 
dibujando  en  sus  pliegues  formas  estatuarías  y  repitien- 
do dulcemente,  en  su  ligerisímo  rumor,  los  latidos  de  so 
oorazon;  el  manto  de  púrpura  de  los  filósofos  pendía  de  sos 
hombros;  en  sus  manos  estaba  el  compás  con  que  medía 
las  esferas;  y  de  sus  labios  fluia  eternamente  una  elocuen- 
cia semejante  al  cántico  de  los  antiguos  poetas ,  la  alo- 


19 

cnencia  del  amor  que  salva,  la  elocuenoia  mágica  á  cayo 
acento,  s^un  las  tradiciones  paganas  cuentan,  las  flores 
se  abrían  y  le  mandaban  su  incienso;  las  estrellas  entona- 
ban, en  sus  esferas^  endechas;  las  aves  suspendian  su  vue- 
lo; las  ondas  del  Nilo  se  impulsaban  unas  á  otras  para  es- 
cacharla; las  cenizas  de  los  antiguos  poetas  se  reanimaban 
en  en  sus  urnas,  porque  aquella  hermosísima  mujer,  que 
parecia  el  Tuego  de  los  antiguos  sacriQcios,  condensándo- 
se en  la  forma  de  uña  Musa  celestial;  aquella  mujer,  cuya 
palabra  era  como  el  canto  de  una  alondra,  que  anunciaba 
nuevos  dias  á  los  antiguos  dioses,  sumergía  en  su  éxtasi? 
de  amor  la  naturaleza,  elevándola  y  prometiéndole  que 
Qtmca  huiría  de  su  seno  el  alma  del  paganismo.  La  pala- 
bra inspirada  de  aquella  mujer,  que  parecia ,  puesto  el 
'mirar  en  el  cielo,  el  compás  en  la  mano,  loe  pies  sobre  la 
cátedra;  que  parecia  la  Pitonisa  de  todo  un  mundo,  la  pa- 
labra inspirada  de  aquella  mcyer,  despertaba  por  un  mo- 
mento los  antiguos  dioses.  Los  sacerdotes  cristianos  de 
Alejandría  veían  abandonados  sus  templos ;  los  solitarios 
oian  que  hasta  á  los  desiertos  llegaba  el  eco  de  aquella 
voz,  arrebatándoles  sus  catecúmenos.  El  pueblo  entero  se 
agrupaba  al  pié  del  Tabor  del  paganismo.  Un  día,  los  fa- 
náticos corrieron  á  su  cátedra,  la  arrancaron  de  ella,  hi- 
ciéronla  caer  en  el  polvo ,  quebraron  su  frente  que  guar- 
daba un  poema,  hundieron  cien  puñales  en  su  corazón,  y 
sm  respeto  á  su  pudor,  á  su  hermosura,  la  arrastraron 
basta  el  pié  de  los  altares,  y  después  de  haber  manchado 
el  ara  de  su  Dios  con  aquella  sangre  virginal ,  arrojáronla 
á  la  hoguera^  entre  cuyo  humo  se  perdió  en  los  aires  con 
el  alma  de  Hipatia,  como  un  prolongado  gemido,  el  alma 
de  Grecia.  ¿Por  qué,  por  qué  en  todas  estas  grandes  cri- 
sis del  espíritu  humano,  aparecerá  siempre,  siempre  una 
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nmjer  para  señalar  el  orienté  ó  el  oeaso  de  una  Mea?  |Por^ 
que  al  lado  del  genio  se  oirá  siempre  el  Qiístdríoso  mido 
de  las  alas  de  esos  ángelos  del  amor!  Subid  á  todos  lo8 
tiempos,  recorred  todas  las  grandes  crisis  de  la  historia, 
acordaos  de  todos  los  genios  que  ha  levantado  el  espirito 
humano  á  los  cielos  del  arte,  y  veréis  siempre  volar  per 
esos  horizontes  una  mujer,  ora  real,  ora  ideal,  que  toma 
diversos  nombres,  y  que  siempre  es  la  misma:  Eva  sobre 
la  cuna  del  Universo,  más  bella  que  la  primera  luna  en 
los  cielos  inmáculos;  Helena  alzada  entre  el  Oriente  y  Git»« 
cia,  viendo  un  mundo  que  se  destroza  al  pié  de  su  adúlte- 
ro lecho;  Safo,  anegándose  en  el  mar  de  Losbos  para  esh 
tinguir  la  sed  de  amor  que  hubiera  apagado  una  tágrima 
de  Faon;  Magdalena,  la  Evaarrepentida  al  pié  de  lacros; 
Hipatia,  después  de  haber  sentido  el  amor  idealizado  .>por  - 
Platón,  muriendo  de  la  muerte  de  Sócrates;  Eloisa,  abrar 
sada  por  el  fuego  de  sus  deseos  hiSnitos ,  en  el  claustre^ 
sin  mas  vida  que  sus  recuerdos,  sin  mas  esperanza  que 
mezclar  un  día  en  el  lecho  del  sepulcro  sus  cenizas  coa  las 
conizas  de  su  amado  Bealrice,  el  ünico  rayo  de  luz  que  hi 
pasado  por  el  alma  sombría  de  Dante,  el  ünico  ángel  que 
lia  recorrido,  sin  quemarse,  el  infierno  de  su  corazón,  la 
sombra  vaga  del  deseo  de  lo  infinito  que  ha  oreado  bb 
cielo:  la  Laura  de  Petrarca,  que  pulsa  las  cuerdas  de  sa 
lira;  la  Fornarina  de  Rafael ,  que  brilla  siempre  en  sofl 
cuadros  coronando  como  el  genio  del  arte  la  cúspide  del 
renacimiento;  la  Julíetta,  enterrada  viva  por  haber 
querido  estinguir  con  el  bálsamo  de  eu  amor,  el  odio  de 
cinco  siglos;  la  Justina  de  Calderón,  despertándose  &  ia 
vida  del  deseo  en  la  soledad,  al  contemplar  la  planta  mis^ 
toriasa  que  mira  siempre  al  sol,  la  yedra,  que  abraza  al 
árbol  y  vé  al  ruiseñor  que  canta  sobre  so  nido;  la  OoiH 


ó$69l  d/a  CóBCollt^  en  cuyos  0J03  encontró  una  hora  de  paz 
9I  Alma  ten^pestuosa  de  Byron;  Ja  Mai^garita,  que  ha^pa- 
§lido  con  UA  beso  la  sed  ineslinguible  de  Fausto;  coro  de 
áafetos  que,  apoyándose  unas  en  otras,  todas  con  las  li- 
grimas  en  los  ojos^  el  cántico  en  los  labios,  la  tempestad 
4e  nuestro  mundo  en  el  pecho,  la  luz,  la  inspiración ^en  la 
ficeate,,  .señalándoles  con  su  vuelo  otras  regiones  donde  el 
^razoQ  no  sentirá  estas  penas  infinitas  del  amor  de  hoy, 
dfjan  estelas  de  esperanza  en  la  noche  eterna  de  dolor 
que  como  un  caos  eterno  corona  nuestro  espíritu.  Y  por 
esa  ideal  sigaifioacion  de  la  mujer,  el  mundo  antiguo  se 
islendia  entre  la  cuna  de  Helena  y  el  sepulcro  de  Hipatía. 
.]La  idaa  de  Dios  se  levantaba  sobre  toda  la  vida. 
Contemplad,  señores,  conmigo  un  momento  el  hombre 
«straocdíxiario  que  trae  esta  gran  idea  de  Dios  á  la  historia 
yá  la  vida.  Nacido  en  África,  lleno  de  las  pasiones  que  el 
sol  de  África  inspira ,  vehementísimo  en  sus  amores  y  en 
9US  odios  oomo  todas  las  almas  artistas  y  elocuentes,  arras- 
timado  á  los  placeres  por  su  hervidora  sangre,  y  al  estudio 
;.á  la  ciencia  por  su  inquieta  mente;  de  pensamiento  altí* 
aimo,  de  palabra  tosca,  pero  elevada  como  su  pensamien- 
to; perseguido  por  las  dudas  y  aquejado  de  la  sed  infinita 
ddlabna  que  anhela  para  vivir  la  fé;  después  de  haber  pa- 
sado por  todos  los  grados  de  la  vida  de  los  sentidos  en  la 
sociedad  antigua,  por  la  orgía,  por  el  concubinato ,  por 
laa  falsas  academias  de  los  sofistas,  por  los  placeres  de  las 
ardientes  noches  de  África,  por  los  desórdenes  de  las  no- 
obes  de  Roma;  después  de  haber  recorrido  todos  los  gra- 
dos del  pensamiento  antiguo,  aceptando  y  combatiendo  to- 
das las  escuelas;  desencantado  del  sensualismo  por  asque- 
nosOp  del  escepticismo  por  atormentador,  del  estoicismo 
por  frió  ó  indiferente  para  su  ahna  tempestuosa,  del  ma- 
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niqaeismo  por  oscaro  como  el  genio  de  Oriente ,  del  pla- 
tonismo por  incompleto;  cuando  el  dolor  le  revela  en  ano 
de  esos  instantes  en  que  el  dolor  cura  las  heridas  del  ahni 
&  la  manera  que  el  fuego  cauteriza  las  heridas  del  cuerpo, 
cuando  el  dolor  le  revela  con  revelación  clarísima  la  ver- 
dad cristiana,  se  abraza  á  ella  con  la  fé  del  neóflto;  deja 
todas  las  costumbres  de  su  juventud  como  la  serpiente  que 
se  despoja  de  su  piel;  y  armado  de  su  lógica  destruye  todas 
las  escuelas  antiguas;  y  al  ver  que  Roma  embriagada  cae 
en  el  lodo;  que  los  bárbaros,  como  ángeles  esterminado- 
res»  descienden  por  los  cuatro  puntos  del  horizonte  arma- 
dos de  sus  hambrientas  espadas;  que  las  amenazas  de  los 
profetas  se  cumplen»  que  la  sangre  ahoga  á  la  impura  Ba- 
bilonia, manchada  con  la  sangre  de  los  mártires,  como 
Dios  al  separar,  inclinado  sobre  los  abismos,  en  el  primer 
dia  de  la  creación,  la  luz  de  las  tinieblas,  separa  con  sos 
brazos  un  mundo  de  otro  mundo,  una  edad  de  otr^i  edad, 
y  arroja  el  resplandor  de  la  idea  divina  sobre  el  Universa 
apocalíptico,  que  surge  de  las  ruinas  de  Roma.  San  Agns- 
tin  representa  en  la  vida  de  su  alma  la  vida  entera  de  1& 
idea  del  siglo  iv.  Ha  nacido  en  el  paganismo,  ha  recorri- 
do todos  los  sistemas  y  se  ha  separado  de  todos  ellos ,  y 
después  de  vivir  en  la  corrupción  de  la  grosera  sensuali- 
dad antigua,  ha  abrazado  con  amor  verdadero  la  fé  de  Cris- 
to, y  la  ha  defendido  de  las  heregías  que  la  acosaban,  y  le 
ha  dado  el  carácter  de  universalidad,  de  catolicismo  que 
necesitaba  para  sojuzgar  y  educar  á  los  bárbaros;  de  suer- 
te, que  el  gran  padre  de  la  Iglesia  es  un  hombre-idea,  uno 
de  esos  luminosos  faros  que  reverberan  su  luz  en  el  mar  de 
todas  las  edades. 

Una  idea  ya  tan  formada ,  tan  sistematizada,  tan  fuerte 
como  la  idea  católica,  no  podia  ser  contrastada  mucho 
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tiempo,  no  podia  dejar  de  fenoer.  Una  idea  tan  desorga-- 
miada  9  tan  decaída  como  la  idea  pagana,  no  podia  dejar 
d»  ser  vencida.  Asi  es,  que  el  paganismo  va  á  lanzar  su 
Althno  suspiro ,  porque  va  á  recibir  su  última  herida.  Por 
OD  DQomento  se  reanima.  Juliano  le  dio  un  reflejo  de  vida. 
Talentiniano  y  Valente  conservaron  por  sus  ritos  una 
apariencia  de  respeto.  La  libertad  de  cultos  proclamada  por 
Constantino  mataba  el  paganismo  en  las  conciencias,  pero 
no  en  el  Estado.  Como  los  lazos  entre  el  Imperio  y  el  paga- 
nismo eran  tan  por  extremo  apretados  y  fuertes,  el  culto 
continuaba.  Themistro  habia  ido  desde  Constantinopla  & 
Roma  &  saludar  al  Sonado,  y  en  medio  de  aquella  augusta 
asamblea,  decia  que  merced  al  Senado  romano,  los  dioses 
no  babian  aun  emigrado  del  mundo.  Ausonio  salu'laba  al 
mievo  emperador  Fraciano  llamándole  protector  de  los 
dioses  y  diciendo  que  merced  á  su  piedad,  los  templos  con- 
tinoaban  abiertos,  y  las  nubes  del  incienso  pagano  perfu-^ 
maban  aun  ei  ambiente  de  Roma.  Sin  embargo,  un  cristia- 
no, si  no  tan  grande  como  San  Agustín  por  sus  ideas,  tan 
grande  por  su  carácter ,  se  acercaba  al  oi Jo  del  empera- 
dor y  le  hablaba  de  Dios,  del  cielo,  le  preservaba  de  conta- 
minarse con  aquel  culto  manchado;  le  oprimía  con  su  acti- 
vidad incansable,  le  enardecía  en  el  fuego  de  sus  ideas  con 
tanta  perseverancia  y  fortuna,  que  merced  á  su  palabra  y  & 
su  ejemplo,  Fraciano  abjuraba  el  paganismo,  destruía  en 
el  Senado  el  altar  de  la  Victoria  que  protegiera  á  Roma^ 
rasgaba  sus  vestiduras  sacerdotales,  despojaba  á  los  tem- 
plos de  sus  bienes,  deshacía  los  privilegios  y  el  poder  polí- 
tico de  los  Pontífices,  cerraba  el  colegio  de  las  Vestales  que 
conservaba  el  fuego  sagrado  de  la  vida  de  Roma,  ar- 
rojaba el  sudario  sobre  el  cadáver  del  paganismo.  Este 
paso  dado  por  Fraciano ,  abrió  el  camino  á  Teodosio.  Un 
k::  8 
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dia  entró  en  el  capitolio,  atravesó  sin  temblar  aquel  re*, 
cinto  hollado  por  tantos  héroes  y  tantos  dioses,  apagó  coa 
su  soplo  el  fuego  del  sacrificio  nunca  interrumpido  desda 
la  fundación  de  Roma»  tomó  en  sus  manos  el  tirso  de  oro 
y  la  corona  de  verbena,  y  arrojándolos  por  las  simas  de  la 
roca  Tarpeya,  dio  por  muertos  los  dioses  antiguos,  qoa 
habían  nacido  entre  los  bosques  y  los  mares  de  la  India, 
que  habian  volado  sobre  todo  el  Asia,  que  habian  re- 
corrido desde  las  torres  de  Babilonia  hasta  las  pirámides 
de  Egipto,  que  habian  enseñado  á  cantar  ai  ooro  da 
ruiseñores  congregado  en  el  nido  de  flores  de  Grecia» 
que  habian  guiado  á  la  victoria  las  legiones  romanas  j 
que  al  morir  se  llevaban  entre  los  pliegues  de  su  blanco 
sudario  el  antiguo  mundo.  Hé  aquí,  señores ,  la  triste 
suerte  de  las  religiones  que  todo  lo  fian  del  estéril  amparo 
del  Estado,  de  la  triste  protección  de  los  gobiernos.  El  po- 
der les  alza  altares,  les  quema  incienso,  les  fabrica  nui^af* 
fieos  templos,  les  lleva  adoradores  forzados,  crea  un  clero» 
lo  enriquece,  funda  conventos,  enciende  hogueras  para 
castigar  á  los  que  desconocen  la  religión  del  Estado, 
prohibe  toda  manifestación  en  su  daño,  ahoga  todo  pea- 
semiento  contrario;  pero  un  dia,  sí»  un  dia,  frecuentísimo 
en  estos  grandes  cambios  de  ideas  que  traen  consigo  las 
corrientes  de  las  revoluciones,  un  dia  ese  mismo  poder  se 
hace  enemigo  de  la  religión  que  antes  protegiera,  y  la 
oprime,  y  persigue  á  su  clero ,  y  cierra  sus  conventos,  y 
vende  sus  bienes,  y  le  arranca  todo  privilegio  polítiooi  y 
con  esto  los  desarraiga  de  los  pueblos,  cuando  la  fé,  que 
se  apoya  en  la  libertad  tan  necesaria  á  la  vida  del  alma 
como  el  aii  e  atmosférico  á  la  vida  de  cuerpo,  la  fó  que 
busca  el  sagrado  asilo  de  la  conciencia,  el  santuario  invio- 
lable, del  espíritu,  no  podrá  nunca  ser  desarraigada,  porque 
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basta  el  espíritu,  basta  la  concienoia,  hasta  la  sagrada  li- 
bertad del  pensamieato,  ni  haa  llegado,  ni  podrán  llegar 
nunca  los  tiranos  del  mundo,  sin  que  el  pensamiento, 
como  un  rey  venido  del  cielo  ¡ah!  los  precipite  en  el  pol- 
vo, porque  el  aleve  que  osa  herir  el  pensamiento  en  la 
conciencia,  hiere  todo  lo  que  hay  de  Dios  en  nuestra  al- 
ma, mientras  que  aquel  que  sostiene  una  religión  con  una 
ley,  con  otra  ley  puede  destruirla:  que  los  engendros  de 
la  fuerza,  si  de  la  fuerza  vívea,  con  la  fuerza  pasan. 

T  esto  le  sucedió  al  paganismo.  Sin  embargo,  aun  des- 
pués de  Teodosio,  Roma  vivia  como  antes  por  esa  fuerza 
que  tienen  las  costumbres.  Si  desde  las  nubes  que  sobre 
ella  se  amontonaban  á  ñnes  de  este  siglo  iv  la  contem- 
pláramos, veríamosla  erguida,  intacta;  el  César  perezo- 
samente recostado  en  su  lecho  de  púrpura ,  el  esclavo  llo- 
rando hambriento  en  su  ergástula,  el  circo  henchido  de 
armonías,  de  vapores  de  sangre,  de  combatientes  heridos, 
agonizantes  al  pié  de  las  estatuas  de  los  dioses ;  el  teatro 
representando  los  antiguos  misterios  religiosos;  la  vestal 
todavía  de  rodillas  ante  el  fuego  sagrado;  los  sacerdotes 
salios  corriendo  embriagados  por  las  calles ;  las  bacantes 
desnudas  flotando  la  perfumada  cabellerra  al  viento  por 
los  campos;  los  adivinos  todavía  tendidos  bajo  las  pieles  de 
las  víctimas  consagradas  á  Esculapio  para  conocer  lo  por- 
venir; los  lupercos  ostentando  el  tirso  en  la  mano ,  la  co- 
rona de  laurel  en  la  frente  y  la  oración  pagana  en  los 
labios,  los  ramos  de  espiga  en  el  ara ,  el  toro  inmola- 
do en  el  templo  de  Autra;  la  sangre  humana  rociando 
al  dios  lacial,  las  vacas  blancas  con  los  cuernos  de  oro 
y  la  frente  orlada  de  guirnaldas  conducidas  al  sacriflcio; 
y  en  aquellos  Testines  donde  las  mesas  eran  de  marfil  y 
los  lechos  de  purpura,  y  las  bóvedas  llovían  flores,  y  las 


simo,  amigo  mió,  ea  cuya  palabra  tempestuosa  se* 
acento  anticipado  de  las  grandes  pruebas  qde  tío'  j 
dan  y  decia  mirando  nuestra  vergonzosa  decadene  '  • 
gobierno,  qué  política,  qué  partidos  I  Los  sol 
recian  aterrados  al  oír  en  aquella  voz  el  eco  di    *• 
mordimientos.  Pero  en  la  gran  comedia  del  a    \ 
sofistas  representan  bien  su  papel  de  comediantef . . 
como  que  se  van  y  vuelven.  Y  volver&n  mil  vec  :V 
tras  no  tengamos  fé  para  cambatirlos.  Y  nos  as  ^  ^^ 
rostro  con  sus  látigos,  y  nos  herirán  el  corazón  c<    • 
padas.  Y  seremos  una  generación  infeliz  mientra    ^ 
quemes  por  la  libertad  una  de  estas  dos  glorías^     % 
ría  del  triunfo  ó  la  gloría  del  martirio.  He  dioho.    \' 
sos  y  repetidos  aplausos.)  ( 

\ 

\ 
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to  nacido  para  volar  por  el  ether  de  los  cielos,  oon  pena 
se  revuelca  en  estas  épocas  de  decadencia,  en  qae  el  lodo 
y  la  podre  rebosan  de  la  (ierra:  pero  debemos  tener  valor 
(^ara  sondear  estas  llagas,  y  despees  de  sondeadas,  pait 
pr^^ntar  á  la  conciencia  de  nuestro  siglo  si  padecemos 
de  los  miamos  males,  y  si  n.>s  morímos  de  la  misma  moer*  * 
ce.  En  ayunos  periódicos,  manos  amigas,  muy  amigas 
mias,  después  de  haberme  legido  coronas  qae  no  mera- 
co.  aunque  a^.^pto  como  ofrenda  de  la  amistad  qae  ciega 
stempre*  han  Ue^o  á  decirme  que  no  es  lícito  ni  apB- 
car  á  nuesta>s  tiempos  los  males  de  Ea  decadencia  del 
loiperto  que  aplico  resueltameote.  ni  quejarme  de  la  fid- 
ta  de  SbertaJ  de  que  me  quejo.   \o  es  colpa  mía  qoa 
hubiera  ea  Roma  cesares  iii>ü^t3s.  patríci-js  báriiaros 
que  icaadaban  estropeando  el  íatin  y  desconociendo  las 
leyes:  ^ardías  pretoríanas  <^e  boy  se  levantaban  por  este 
general.  Tniíñaaa  por  eí  otro,  siempre  por  el  propio  en- 
graadecimiento:  aristx^ricias  sensuales,  pueblos  esch- 
vos^  L*Ieru  sía  t¿  empeua«io  en  sostener  una  reíigíoa  que 
stf  moría.  Qo  ponqué  aqueila  religión  pagana  les  llenan  el 
espíritu,  sino  porgue  íes  ¡leñaba  el  vientre ;  sofistas  cor» 
rompidos  y  corruptores  comerciantes  de  ideas,  j  prmEos 
áí  toda  traioion.  1  todo  perjurio;  (teoadíeiicia  del  scalido 
moral,  amor  desenfrenadu  a  los  deleites,  Mía  de  fi  dé  «m 
Ibz  dfr  lae  almas,  «bra  d»  egoísmo;  una  juventud 
da  dff  ipie  íft  juventud  es  !a  ^^dad  de  las  grandes  \ 
(imnvrtida  en  alquilada  plañidera  de  la  sociedad  fi»  m 
iba,  óon  oortesuiade  io»  tiranos  que  oorrompianal  ■■ék 
;  qne  en  esta  negra  uoeiie  solo  se  viera  reludr  eniR  ka 
tiniabiai  el  hierm  >ie  loa  baroaros,  hierro  candeale  fv 
tmia  el  aaiterio,  imioo  poaiiie  uuando  las  sooie 
iperia  x&ngren&qne  manade  todos 
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ros;  el  canterio  del  fuego,  que  en  la  sociedad  se  llama  el 
caaterio  de  las  revoluciones. 

La  ley  de  la  naturaleza  es  el  movimiento,  la  ley  de  la 
historia  el  progreso,  la  ley  de  la  vida  la  renovación.  Ro- 
ma estaba  muy  vieja.  Parecia  imposible  que  hubiera  po« 
dido  envejecer  tanta  gíoria,  tanta  grandeza.  £1  ánimo  se 
pajona,  se  anonada  cuando  contempla  la  ciudad  Eterna. 
Su  voz,  como  el  viento  del  cíelo,  corre  sobre  el  mundo  en- 
tero; su  fuerte  brazo  junta  las  razas ,  su  espada  las  rige 
como  el  cayado  del  pastor  al  ganado;  su  poder  amontona 
las  religiones  paganas  y  congrega  todos  los  dioses  á  dor- 
mir en  su  nido  bajo  su  escudo;  su  carro  de  guerra  borra 
con  sus  ruedas  las  fronteras,  y  tritura  las  coronas  de  to- 
dos los  reyes;  su  cincel  escribe  en  el  mármol  los  eternos 
códigos  que  aun  hoy  respetan  todas  las  generaciones;  sus 
muros  son  como  el  templo  sagrado  donde  iban  todos 
los  pueblos  á  ungir  su  frente  con  la  idea  sacratísima  de  la 
aoberanla;  y  cuando  la  tierra  se  desplomaba  sacudida  por 
un  gran  terremoto  bajo  sus  plantas,  y  el  cielo  se  deshacia 
en  mares  de  lágrimas  sobre  su  frente,  antes  de  arrojar  á 
la  sima  su  corona,  aquel  gigante  que  se  llamaba  Roma^ 
aquel  ciclope,  cuyo  único  ojo  era  como  el  sol  del  univer- 
so moral,  desgaja  los  templos  antiguos,  las  pirámides,  loa 
obeliscos,  y  forma  con  tan  jigan tascas  ruinas  un  santua- 
rio inmenso,  á  cuyos  pies  cae  de  hinojos,  purgando  en 
«na  penitencia  de  diez  y  nueve  siglos,  con  un  eterno  mi- 
serere que  se  escapa  de  sus  labios,  aquel  poder  y  aquella 
gloría  grandes,  imperecederas,  que  habia  empezado  por 
forjar  la  humanidad  en  su  derecho  y  habia  concluido  por 
desposar  la  humanidad  con  Dios  en  su  Catolicismo. 

.  Por  esta  seducción  que  ejercen  sobre  el  úaimo  las  alUis 
3  «iblimes  grandezas,  hay  lodavia  quien  se  duela  y  llore 
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por  la  caída  de  Roma.  Pero  como  la  historia  es  qq  siste^- 
ma  de  filosoria,  y  cada  hecho  una  idea,  y  cada  pneblo  u 
espíritu,  la  historia  dos  ha  guardado  el  ejemplo  vivo  de 
lo  que  el  mundo  hubiera  sido  sin  la  €a¡da  de  Roma.  ¿Que* 
reis  verlo,  queréis  contemplarlo  con  vuestros  mismos  ojMf 
Contemplad  la  Roma  de  Oriente,  contemplad  á  Constaali* 
iiopla;  que  no  cae,  que  no  es  enterrada  sino  después  dé 
diez  siglos  de  estar  muerta,  contempladla.  Su  ciencia  es 
hinchada  y  vana  como  el  orgullo;  astros  se  llaman  A  sf 
mismos  sus  maestros,  signos  del  zodiaco  sus  doctores; 
miserables  plagiarios,  esclavizados  escolastas,  en  cayo  eo* 
razón  no  hay  fuerza  para  sentir,  en  cuya  inteligencia  w 
hay  fuerza  para  pensar;  que  ni  sienten  ni  piensan  los  68*- 
•clavos.  La  cuna  de  Homero  no  tiene  un  poeta,  la  tríbona 
de  Demóstenes  no  oye  un  orador.  Por  las  puertas  de  la 
Academia  de  Platón  solo  entran  torpes  ei^olistas,  soflstt- 
queadores  de  la  razón  humana.  En  los  riscos  donde  m 
sacrificó  Leónidas  con  los  trescientos  espartanos,  nadie 
oye  pronunciar  la  palabra  patria,  la  palabra  libertad  qne 
resonará  siempre  con  mágica  resonancia  en  el  corazón  hu- 
mano, y  obligará  á  los  hombres  á  purificarse  de  sus  man- 
chas en  el  fuego  del  sacrificio.  El  cristianismo  seri  alt 
no  el  amor,  no  la  caridad,  sino  triste  asunto  de  ridloulB 
disputas,  que  no  podrán  mejorar  ni  en  un  ápice  la  vida 
humana.  La  Iglesia  griega,  servil  instrumento  en  manoi 
de  los  Emperadores,  solo  ha  acertado  á  oprimir  y  de- 
gradar las  conciencias.  Las  leyes  son  desconocidas  por 
los  encargados  de  hacerlas  y  de  cumplirlas;  la  jnstiéia 
eomprada  y  vendida  como  una  mercancía,  los  trílmnA* 
les  entregados  al  poder,  ios  monarcas  puestos  sobre  loda 
autoridad,  sobre  toda  justicia,  envueltos  en  ana  xÉabt 
de  incienso,  aclamados  en  sos  viajes,  adulados  en  k 


bora  de  la  fortuna  por  los  mismos  que  les  abandonan  6 
tuelven  contra  ellos  sus  armas  en  la  hora  de  la  des* 
gracia.  Por  el  trísagio  que  Isaías  oyó  cantar  en  el  ciek)^ 
Hiorian  en  batalla  campal  seis  mil  cristianos,  y  ardian 
iglesias  y  hospitales  con  todos  los  enfermos  dentro.  Las 
asambleas  eran  mercado  de  soflstas,  la  corte  serrallo  de 
orientales  eunucos,  el  palacio  mancebía,  las  academia» 
reunión  de  orgullosos  sin  ninguna  ciencia,  los  concilio» 
campos  de  batalla,  los  campos  de  batalla  salones  de  arte- 
sanaSf  el  circo  donde  los  verdes  y  los  azules  peleaban  so- 
bre las  carreras  de  los  carros  ó  de  los  caballos,  que  dá  lo 
mismo,  ocupación  única  de  la  aristocracia;  porque  la. 
falta  de  libertad  había  traído  la  falta  de  virtud,  y  la  falta 
de  virtud  el  despotismo,  castigo  tremendo,  pero  merecí-^ 
do ,  que  cae  siempre  sobre  las  naciones  desmoralizadas  y^ 
esclavas.  Hasta  que  un  dia  la  justicia  divina  se  can-ó,  y 
abrió  las  compuertis  de  su  ira  y  cayeron  so^re  aquel  flaco^ 
Imperio  los  turcos,  que  disporsarcn  como  uoa  barda  la  de 
prostitutas  á  cesares,  nobles,  sacerdotes,  soldados  y  so- 
fistas. 

Hé  ahí,  señores,  lo  que  fuera  del  mundo,  lo  que  fuera 
de  la  civilización,  á  haber  durado  el  inmenso  imperio  ro- 
mano. Este  imperio,  era  el  despotismo,  y  el  despotismo- 
seca  todas  lus  fuentes  de  la  vida.  £1  hombre  busca ,  se- 
ñores, en  toda  la  historia,  con  grande  y  perseverante  afon^ 
la  luz  y  el  aire  de  su  alma.  ¿Dónde  está  el  aire  que  anima, 
la  vida  y  dónde  está,  dónde,  la  luz  que  ilumina  el  espíritu? 
Aplicad  el  oído  á  la  tierra  donde  tristemente  duermen^ 
las  cenizas  de  los  que  fueron,  y  oiréis  aun  los  ecos  del  in- 
menso ruido  de  un  ejército  que  sube  y  sube  con  gran- 
diosos esfuerzos;  contemplad  los  sacrificios,  los  holocaus- 
tes,  y  veréis  sobre  las  liamos  como  el  resplanilor  de  una. 
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estrella;  ved  los  grandes  pensadores  que  ban  traído  noa- 
vas  ideas  á  la  vida ,  y  observareis  una  lengua  de  fuego 
sobre  su  frente ;  notad  el  movimiento  de  todos  los  espfri- 
tus  en  esa  ascensión  oreoiente,  como  una  gran  marea  da 
pensamientos  y  de  aspiraciones  que  sube  cual  si  quisiera 
tocar  los  cielos ,  desde  los  abismos  de  la  tierra ,  y  es  el 
deseo  continuo  é  incesante  de  la  humanidad  por  alcanar 
esa  facultad  grandiosa,  por  la  cual  tiene  la  actividad  tan* 
mana  algo  de  la  actividad  divina,  y  sin  la  que  el  trabajo 
sería  como  el  sustento  del  bruto ,  como  la  fuerza  de  la 
máquina,  el  arte  como  el  rumor  de  los  elementos,  coma 
la  copia  servil  de  la  naturaleza,  el  amor  como  el  ajunlir- 
miento  de  las  fieras  en  sus  cavernas,  ó  como  la  fria  eohe^ 
sion  de  los  átomos  en  los  cuerpos ,  la  ciencia  como  la  lia* 
ma  que  se  pierde  y  se  disipa  en  los  aires,  la  justicia  como 
una  gran  iniquidad ,  la  ley  moral  como  una  pesada  cade- 
na ;  esa  facultad  por  la  cual  el  hombre  cansa  su  propia 
vida  y  es  responsable  de  sus  acciones ;  la  libertad ,  sí » la 
santa  libertad,  que  tiranías,  hogueras,  ejércitos,  castas,  noe 
han  quitado;  pero  que  hemos  ido  buscando  anhelantes  por 
toda  la  historia,  dándole  los  tesoros  más  puros  de  nuestra 
sangre,  el  sudor  más  copioso  de  nuestra  frente,  la  vida 
más  cara  de  la  humanidad,  y  que  ya  tocamos  con  nuestras 
manos  como  la  corona  luminosa  que  ha  de  hacer  deBniti- 
vamente  del  hombre  el  sacerdote  y  el  rey  del  Universo. 
(Aplausos.) 

La  antigüedad,  señores,  solo  habia  comprendido  la  li- 
bertad en  el  estado,  la  libertad  en  las  castas,  la  libertad 
en  las  clases;  pero  nunoa,  nunca  habia  comprendido  la 
libertad  en  el  individuo,  la  libertad  en  el  hombre,  la  li- 
bertad, no  como  un  derecho  social,  sino  como  un  dere- 
cho de  la  naturaleza  humana  que  es  la  verdadera  couoep- 
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don  de  la  libertad.  El  hombro  es  un  ser  de  armonía;  es- 
píritu y  naturaleza.  Y  así  como  en  la  antigüedad  solo  se 
comprendió  á  sí  mismo  como  naturaleza ,  en  la  Edad  media, 
sedo  se  comprendió  á  sí  mismo  como  espíritu.  Y  en  la  es- 
fera política  sucede  lo  mismo.  En  la  esfera  política  el 
hombre  es  una  antinomia,  es  á  un  mismo  tiempo  indÍTi- 
dual  y  social.  La  antigüedad  desde  el  imperio  de  Oriente 
basta  el  imperio  romano,  solo  comprendió  el  hombre  so* 
cial.  De  aquí  nació  aquella  autoridad  jigantesca  que  ma- 
taba toda  idea  de  individualidad.  La  Edad  media,  al  revés, 
apenas  comprendía  la  sociedad.  De  aquí  nació  el  indivi- 
dualismo salvaje,  en  que  se  alzaba  como  en  su  base  el 
castillo  feudad.  Pero  justo  es  decirlo,  esta  idea  de  la  in- 
dividualidad humana  fué  como  la  raíz  de  la  verdadera  li- 
bertad. La  Idea  de  libertad  arranca  de  la  idea  de  perso- 
nalidad. La  idea  de  la  personalidad  viene  á  la  historia,' 
'Viene  &  la  vida  con  la  venida  de  los  pueblos  germáni- 
cos. Admiremos,  señores,  como  siempre  que  se  siente 
una  gran  necesidad  social ,  le  sigue  una  gran  revolución 
<IU6  viene  á  satisfacerla.  ¡  Grande  enseñanza  la  de  la  his- 
toria, más  grande  aun  que  la  enseñanza  de  la  natura- 
lexal  mas  ocasionada  á  llevar  el  espíritu  á  sublimes  pen- 
samientos! Cuando  en  el  gran  templo  de  la  naturaleza 
vemos  el  sol  que  se  sumerge  en  el  ocaso  saludado  por 
la  última  plegaria  de  todos. ios  seres;  cuando  las  prime-, 
ras  estrellas  aparecen  como  miradas  de  ángeles  que  nos 
buscan  en  la  tierra;  cuando  en  los  dias  de  primavera  una 
voluptuosidad  inflnita  embriaga  los  campos,  y  la  savia  late 
en  los  troncos,  y  la  primera  hoja  brota  en  las  yemas  délos 
árboles,  y  las  campanillas  levantan  sus  cálices  llenas  de  miel 
éntrela  yerba,  y  las  mariposas  vuelan  como  las  ilusiones  de 
aquel  amor  universal;  cuando  en  la  inmensidad  del  mar  la 
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i)uilla  de  nuestra,  nave  rompe  las  olas  que  hienren,  y  h 
Idv«  lona  recoge  el  viento  que  brama,  y  i  nuestros  plés 
vemos  las  estelas,  y  las  espumas,  y  los  animales  embnuii- 
rios  y  rusfi^rícos  que  brillan  como  mundos  en  las  golas  da 
agua,  y  sobre  nuestra  frente  el  celeste  abismo  de  lo  infini- 
to; ese  otro  abismo  que  llevamos  en  nuestro  pecho  y  que 
se  llama  corazón,  nos  habla  con  la  elocuencia  de  sus  sen- 
timientos de  Dios  como  vida ;  pero  cuando  recorremos  la 
historia,  cuando  vemos  que  donde  cae  un  pueblo  se  le* 
vanta  otro,  que  la  muerte,  la  pútrida  muerte,  cuya  pre- 
sencia tanto  nos  aterra,  es  también  un  priooipio  de  per- 
Tecoion,  pues  riel  sepulcro  donde  se  pierden  las  civilixar 
ciónos  nacen  otras  nuevas,  y  en  el  ocaso  donde  se  apagan 
unas  idnas ,  brotan  otras,  siendo  la  destrucción  de  pueblas 
y  de  instituciones  la  prenda  de  la  inmortalidad  de  toda 
]a  especie  humana,  no  podemos  menos  de  alabar  á  Diofl 
y  do  reconorerle  como  eterno  guia  que  dirige,  ilumina  y 
vivillca  toda  Ja  iiistona. 

La  venida  de  los  bárbaros  traía  gran  variedad  á  la  his- 
toria. Durante  todo  el  periodo  de  la  antigüedad  solohabian 
dominado  los  pueblos  de  la  Europa-Sur  con  su  carácter 
socialista  y  artístico.  Para  hermosear  la  viila  se  necesita- 
ba más  variedad,  y  viniéronlos  pueblos  bárbaros  &  traer 
su  carácter  individualista  y  guerrero.  En  todo  el  Norte 
del  imperio  romano  se  es  tendía  envuelto  entre  nieblas» 
ignorado  territorio,  llanura  inmensa,  variada  de  vei  ea 
cuando  por  bosques  seculares  en  cuyas  ramas  se  habia 
enjugado  el  Diluvio  su  cana  cabellera  de  espumas;  bos- 
ques llenos  do  rumores  y  de  misterios,  cuyos  árboles  os- 
curos y  llenos  de  aves  nocturnas,  iban  á  perderse  en  las 
faldas  de  montañas  coronadas  por  eternas  urnas  de  hielo; 
y  entre  estas  montañas  que  arrancaban  del  Polo,  y  las  oo* 


das  del  oscoro  mar  Ooéano,  fias  yerdes  riberas  del  Rhin, 
y  las  pantanosas  del  Danubio,  habita  ioineDso  enjambre  de 
paabicsy  las  aranzadas  en  los  Alpes;  las  vanguardias  en 
km  rioe  qne  las  dividian  del  imperio,  sobre  los  cuales  pa* 
sidian  en  la  estación  de  invierno,  merced  á  la  congelación 
de  las  aguas;  el  núcleo,  en  la  llanura ;  la  retaguardia, 
allá  en  la  Escandinavia;  los  restos  rezagados,  en  el  Ponto 
Eiixino,  7  en  los  desiertos  tártaros,  encerrados  en  cabanas, 
con  el  carro  de  guerra  uncido  á  caballos  salvajes  en  la 
poertai  las  lanzas  en  las  manos,  el  escudo  á  la  espalda ,  el 
4di6  en  los  ojos,  la  sed  de  sangre  en  el  pecho,  unidos  por 
nn  espíritu  de  destrucción,  que  era  como  un  huracán  encer* 
rodo  en  sn  cerebro,  huracán  que  los  arrastraba  hacia  Oc-* 
eidénte;  hijos  de  las  tinieblas,  cuya  tierra  solo  producía 
hierro  para  forjar  espadas,  enchias  para  cortar  chuzos;  ado* 
radores  de  dioses  cuyo  placerera  la  matanza,  cuyo  holocaus* 
to  el  suicidio;  que  tenian  por  aras  hogueras,  donde  ardian 
cuerpos  humanos;  que  solo  aceptaban  las  libaciones  hechas 
en  crineos  en  vez  de  copas  y  con  sangre  caliente  en  vez  de 
vino;  poseídos  del  furor  de  la  guerra  como  de  una  inspira** 
oion  santa;  engendrados  en  los  combates  sobre  las  pieles  f 
loe  huesos  de  los  enemigos;  antes  tocados  por  el  cuchillo  de 
oasa  que  por  beso  de  los  labios  maternales:  y  que  precedi- 
dos de  cuervos,  acompañados  de  brujas  que  sonaban  en  los 
aires  y  en  las  nubes  los  atambores  salvajes  para  esoitarlos- 
á  la  mataijaa.  seguidos  de  lobos  hambrientos;  iban  sin  sa- 
>  :  i  para  qué,  donde  quiera  que  sentían  gritos 

mores  de  batallas ,  olor  de  cadáveres,  va^ 
),  empujándose  unos  á  otros  como  se  empu- 
ña tormenta  y  componiendo  todos  uno  la 
negra  nube  dé  la  cólera  celeste  que  los 
I'  ftruir  un  mundo. 

S 


.  Señores:  Italia,  Italia  debia  temblar  como  ana  rosábqo 
una  nube  de  iosecU».  Italia  beádeoidá|Kúr  elMedlterráaéo 
que  besa  eternarneute  sus  sandalias  de  m&rmoi ,  coroUuia 
por  los  pinos  y  los  abetos  de  los  Alpes  y  las  esmeraldas 
de^us  tranquilos  lagos,  bga  de  los  dioses  de  Orienta  que 
Iqs  babia  recogido  sobre  su  escodo,  de  las  ideas  de  Grecia 
que  al  morir  babia  sacudido  sobí*e  su  seno  la  corona  de 
verbena;  riente,  bermosa,  ornada  por  aquellas  feraces  re- 
giones donde  naiutialeza  agotara  toda  su  vida»  la  Gam» 
pania  coronada  de  espigas,  Falerno  rebosando  vino.de  sos 
dorados  racimos,  Venafre  en  cuyo  áored  aceite*  el  sol  ha- 
bla depositado  ¿tomos  de  su  luz,  Etruria  cubierta  de  olí- 
vas,  Bíántua,  de  cuyos  laureles  se  coronara  Yirgilta;  ricaeD 
templos  que  se  alzaban  sobre  las  colinas  cubiertas  de  mir- 
tos, de  pámpanos,  y  que  reflejaban  sus  chapiteles  dorados 
en  las  celestes  aguas  del  golfo  de  Partenope  y  dé  Bayas; 
oyendo  la  sibila  de  Cumas  murmurar  secretos  del  cielo  en 
la  gruta  de  Pausiiipo,  los  poetas  de  Grecia  cantar  pere- 
zosamente en  Tárente,  los  guerreros  de  Milán  jorar  de- 
fender &  los  ciudadanos  de  Padua  y  de  Narena,  re- 
citar las  Geórgicas  para  aprender  los  secretos  de  fecun- 
dar la  tierra;  debia  temblar  de  horror  porque  en  este  ins- 
tante supremo  de  la  historia  comienza  para  ella  esa  escla- 
vitud, que  no  ha  concluido  todavía,  esa  esclavitud  que  la 
ha  obligado  ¿poblar  de  estatuas,  y  vestir  de  cuadros  y 
henchir  de  armonías  los  palacios  de  los  déspotas,  como  el 
ruiseik)r  prisionero  alhaga  los  oidos  del  bárbaro  que  b  ha 
arraacado  á  la  nativa  libertad  de  sus  bosques,  esa  esclavi- 
tud que  aun  boy  arrastra  en  negra  góndola  el  cadáver  de 
Yenecia,  con  la  cual  yace  entre  el  cieno  de  las  Iaganasca->. 
si  ahogadas  la  honra  y  la  independencia  de  Italia. 
Pero  Italia  habia  cometido  un  gran  crimen  que  d^^* 
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porgar  en  la  implacable  justicia  de  la  historia.  Sa  derecho 
qoe  había  trasformado  las  familias,  dulcificado  la  autoridad 
del  padre,  ennoblecido  la  mujer,  no  pudo  curar  la  llaga 
qtncerosa  del  viejo  mundo,  no  pudo  curar  la  esclavitud. 
Mientras  Italia  se  entrega  á  sus  copas  y  apura  hasta  las 
heces  las  copas  de  los  festines,  liba  los  besos  de  todos  los 
placeres  juntos,  envia  á  sus  soldados  á  que  le  cacen  escla- 
vos en  las  orillas  del  Rhin  y  del  Danubio,  en  las  montañas 
de  la  Trhacia,  y  de  fieocia,  y  los  arrancan  á  la  patria,  á 
la  libertad,  al  hogar,  á  los  brazos  queridos  de  la  familia,  y 
loa  sepultan  en  aquellos  abismos  de  las  ergástulas  donde 
BO  penetran  ni  el  aire,  ni  la  luz,  ni  un  sentimiento  de  bu* 
manidad  y  compasión:  les  arrojan  los  despojos  de  sus  per- 
ros de  caza  para  entretener  su  eterna  hambre  y  los  alcan- 
xan  y  los  clavan  botones  de  hierro  candente  para  enfure- 
oerlos  y  los  llevan  al  circo,  donde  el  amigo  se  ve  obligado 
4  herir  al  amigo,  donde  el  hermano  atraviesa  el  vientre 
de  su  hermano,  donde  caen  heridos  escuchando,  entre  el 
estertor  de  la  agonía  y  los  acerbos  dolores  A  sus  últimos 
instantes,  las  carcajadas  del  pueblo  y  los  ecos  de  las  ale* 
gres  sinfonías,  hasta  que,  sin  ver  siquiera  si  han  muerto, 
los  arrojan  al  espoliario  y  forman  un  inmenso  montos  d» 
asme  humana  donde  muchas  veces  el  frío  de  la  noche  des- 
pierta á  algunos  infelices  que  se  incorporan  sobre  loe  vien» 
tres  deshechos,  las  tripas  rotas,  la  sangre  coagulada,  el  esh 
tartor  de  los  moribundos,  y  el  estridente  ruido  de  los  per* 
ros  y  los  lobos  hambrientos  venidos  allí  á  hartarse,  y  lie* 
vándose  una  mano  á  su  pecho  herido  maldicen  á  Roma,  y 
oaen;  maldiciones  que  se  cumplen ,  que  se  condensan  co- 
mo ona  gran  tempestad,  como  una  gran  nube  sobre  la 
dudad  eterna;  nube  que  se  abre  un  dia  arrojando  de  su 
los  bárbaros,  que  vienen  i  cungif  lir  la  dnienta  pe* 
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ro  justísiflía  veogania  de  sus  progenitores,  los  escla« 
vos. 

Rorsa  desde  el  principio  del  Imperio ,  con  esa  mirada 
escodriñadora  de  la  Sibila  que  penetra  en  lo  porvenir, 
comprendió  lo  que  iban  á  ser  los  bárbaros  en  so  vida. 
Tácito,  los  retrataba  como  un  ejemplo  y  un  remordimien^ 
to  para  la  ciudad  eterna,  que  podía  comparar  su  canoenn 
sa  servidumbre  con  la  nativa  independencia  de  los  barba* 
vos  en  sus  bosques.  Lucaao  vela,  después  de  pintar  la  ro^ 
ta  de  Pharsalia,  la  libertad  que  exbalara  en  Catón  su  üllí» 
no  suspiro,  huyendo  á  refugiarse  allende  el  Rhin.  Ctear, 
dotado  de  ese  genio  que  es  como  la  condensación  del  es«* 
píritu  humano  en  la  conciencia  de  un  hombre,  preveía 
cuan  mortales  enemigos  iba  á  tener  Roma  en  aquellos  pue- 
blos salvajes,  y  pugnaba  por  encerrarlos  dentro  del  Ioh 
perio,  queriendo  en  un  paseo  casi  fabuloso  que  ideaba, 
por  Asia,  cortarles  la  retaguardia  y  separar  la  Germania^ 
y  la  Escandinavia  del  gran  semillero  de  razas.  Tenia  ra* 
ion  para  temblar  César,  porque  los  bárbaros  habian  ven- 
cido con  él  á  los  caballeros  romanos  en  los  campos  de 
Pbarsalia.  Bandos  de  germanos  se  asentaron  dorante  toda 
el  imperio  en  el  suelo  romano.  Los  le  tes  eran  soldados, 
bárbaros  á  sueldo  de  Roma.  Roma  necesitaba  aun  en  la 
época  floreciente  del  Imperio,  más  de  los  bárbaros  que  loa 
bárbaros  de  Roma.  Asi  es,  señores,  que  si  queréis,  durante 
el  Imperio,  durante  la  época  en  que  la  vida  de  Roma  ea 
más  uniforme,  si  queréis  caliQcar  con  una  fórmula  su  idea. 
interior,  no  podréis,  os  hallareis  perplejos;  pero  con  una 
sola  palabra  podéis  califlcar  su  idea  exterior.  Cada  empe-^ 
rador  lleva  en  su  frente  un  reflejo  de  las  ideas  encerradaa 
•o  aquel  horno  que  se  llama  Roma;  Cesar,  el  genio  ha-> 
manitario;  Augusto,  el  espíritu  politi^.y.  administrativo; 
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él  feroz  Tiberio,  el  terror;  el  demente  Calígula»  h  embri«- 
gnez  del  despotismo;  el  imbécil  Claudio,  el  dominio  de  las 
mujeres  y  de  los  libertos;  el  hermoso  Nerón,  la  sensuali- 
dad epicúrea;  Galba,  Othon,  Yitelio,  el  desenfi-eno  militar; 
el  misántropo  Vespasiano,  con  sus  dos  hijos,  los  delirios 
del  genio  del  Oriente;  los  Antoninos',  ó  mejor  dicho  los 
glandes  emperadores  desde  Nerva  hasta  Marco  Aurelio, 
la  idea  del  derecho  animada  por  la  idea  estoica;  el  des- 
graciado Pertinax,  la  venta  en  pública  almoneda  de  la 
reina  de  las  naciones;  el  bárbaro  Cómmodo,  la  trasforma* 
üiQú  del  Circo  en  Senado,  y  de  los  gladiadores  en  reyes; 
Septimio  Severo,  la  lucha  del  patriciado  con  el  pueblo, 
y  del  pueblo  con  la  guardia  pretoriana;  Helic^balo,  el 
deleite  delirante,  frenético,  de  una  sociedad  voluptuosa; 
Alejandro  Severo,  la  debilidad  y  la  estupidez  que  sigue 
siempre  á  las  orgías;  Diocleciano,  el  predominio  del  genio 
-átl  Oriente  sobre  el  genio  de  Occidente  en  el  Imperio; 
4>)nstantino,  la  nueva  idea  religiosa;  Constancio,  la  here* 
gia  nacida  de  la  incertidumbre  del  espíritu;  Juliano,  el 
neo-platonismo  último  ofrecido  á  los  muertos  Dioses;  Teo- 
dosio,  la  imagen  del  último  romano:  todos  diversos  en  ca^ 
ractéres,  en  ideas,  en  tendencias,  pero  unidos  todos  en  el 
pensamiento  altísimo  de  evitar  la  caida  del  mundo  barba*» 
ro,  de  aquel  inmenso  témpano  de  hielo  que  rodaba  con 
l^rande  estrépito  desde  el  Polo  sobre  la  llama  del  fuego 
sacro  de  la  vida  romana  que  ardia  en  el  Capitolio. 

Pero  era  imposible.  La  ley  de  la  Providencia  debia 
cumplirse.  El  terror  fué  tal  y  tanto,  que  muchos  de  loa  út* 
timos  emperadores  pronunciaban  desde  el  trono  la  palabra 
libertad.  Era  tarde.  Los  poderes  moribundos  suelen  pro* 
nimciar  la  palabra  libertad  cuando  el  agua  del  diluvio  les 
Uega  á  los  labios.  Si  una  vez  se  salvan  y  vuelven  á  foijar 
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cadenas,  tenedlo  entendido,  á  la  segunda  vez,  cuando 
quieren  pronunciar  la  palabra  libertad,  el  agua  del  diluvio 
les  cubre  la  cabeza.  Mirad  esas  dinastías  desterradas,  es* 
peclros  que  vestidos  de  púrpura  representan  las  sombras 
últimas  de  la  antigua  sociedad,  miradles,  todos  ban  ejer- 
cido el  despotismo  en  el  trono,  y  todos  ban  invocado  k 
libertad  en  el  destierro;  pero  como  Dios  castiga  duramen- 
te las  grandes  mentiras  sociales,  &  todos  los  ha  marcado 
con  el  sello  de  la  reprobación  en  la  frente.  Pues  lo  mismo^ 
lo  mismo  sucedía  alus  últimos  emperadores  romanos.  Gra- 
ciano exhortaba  á  las  provincias  á  ejercer  la  libertad,  á 
formar  asambleas;  Honorio  restauraba  la  tribuna,  gritaba 
á  los  pueblos  esclavos  para  que  se  irguiesen,  para  qae  se 
pusieran  de  pié,  porque  él  estaba  pronto  á  cambiar  el  láti* 
go  de  la  dictadura  por  la  espada  de  la  ley.  Era  imposible. 
Los  pueblos  se  hablan  embrutecido  tanto  en  la  servidum- 
bre que  ni  fuerza  tenían  para  incorporarse.  Los  últimos 
romanos  invocaban  algo  más  terrible  que  la  muerte,  invo* 
cabao  ellos  mismos  en  su  dolor  y  en  su  esclavitud  la  iitup* 
cion  de  los  bárbaros.  Leed  los  autores  del  tiempo.  Se  en- 
contraban en  una  de  esas  épocas  en  que  no  se  vé  desgra- 
ciadamente más  remedio  que  el  remedio  heroico  de  una 
revolución.  Mamertino  dice  en  su  panegírico  de  Juliano, 
que  los  bárbaros  eran  deseados,  porque  no  podían  traer 
desgracia  mayor  que  la  esclavitud  universal  sufrida  biyo 
el  imperio.  Paulo  Orosio  en  su  historia,  esclama:  «Se  en- 
cuentran romanos  que  prefleren  entre  bárbaros  pobre  li- 
bertad, á  dorada  servidumbre  bajo  los  Césares.»  Salviano 
en  su  libro  de  providencia ,  capítulo  Y,  añade:  uMalunt 
enim  sub  specie  captívitatisvivere  liberí,  quam  sub  speci& 
líber tatis  %if>ere  captivi.)^  Amiano  Marcelino  se  conduele 
de  aquella  deserción  universal,  y  escribe:  «Llaman  á  te 
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enemigos,  ambicionan  ¡oh  horrorl  la  esclavitud.  Nuestros 
bermanos  se  van  entre  los  bárbaros,  y  cuando  los  llama- 
mos se  borlan  de  nosotros,  y  nos  dicen  corrompidos  escla- 
vos; isolo  quedan  en  el  imperio  los  pobres,  porque  no  se 
pueden  llevar  consigo  sus  familias,  ni  su»  habitaciones. »  Se- 
ñorea, bé  ahí  expuestas  sin  retórica,  expuestas  sin  declama* 
dones»  las  horribles  consecuencias  que  trae  la  (alta  de  li* 
bertad  para  los  pueblos. 

'  La  idea  de  libertad  en  los  bosques  de  Germania  hervía, 
en  aquellos  bosques  pintados  por  Tácito,  que  con  una  ma* 
no  trazó  la  ihscripcion  para  el  sepulcro  de  la  sociedad  que 
se  perdía  en  la  noche,  y  con  la  otra  mano  el  bosquejo  de 
la  síociedad  que  brillaba  en  el  crepúsculo  de  lo  porvenir. 
Tierras  indecisas,  lagunas  movibles,  bosques,  playas  azo- 
tadas por  tempestades  eternas,  montañas  ceñidas  de  nie- 
blas, ríos  de  vario  y  caprichoso  curso  formaban  el  país  de 
aquellos  germanos;  en  su  carácter,  en  sus  ccKStumbres,  en 
SQ  vida,  contradicción  viva  del  pueblo  romano  ya  decrépi- 
ta; aquellos  germanos,  impulsados  á  pasar  el  Rhin  por  la 
irrupoion  de  otros  pueblos  más  bárbaros,  dispuestos  á  har- 
tar su  hambre  en  la  guerra,  cantando  siempre,  ora  can- 
tares melancólicos  ante  sus  dioses ,  ora  cantares  terrí- 
bles  como  ahullidos  de  fieras  acompañados  del  rumor 
de  sus  escudos,  del  choque  de  sus  lanzas ;  raza  solo  á  si 
misma  semejante;  de  alta  estatura,  de  nervudos  miem- 
bros, de  ojos  azules  como  sus  mares ,  de  cabellos  ro- 
jos como  el  fuego  de  la  tea  que  llevaban  en  las  manos; 
menospreciadores  del  oro,  porque  no  conocían  las  nece- 
sidades que  el  oro  satisface;  amantes  solo  del  hierro,  por- 
que creian  indigno  ganar  por  el  trabajo  lo  que  podían  ga- 
nar por  los  combates,  deber  á  su  sudor  lo  qu9  podian  de- 
ber &  sn  sangre;  reunidos  en  asambleas  donde  los  prlnci- 
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todas;  gobernados  más  por  el  ejemplo  que  por  la  autori» 
4m1,  wás  por  la  persuasión  qae  por  la  fuerza;  m  dereehe 
panal»  no  conociendo  otro  castigo  que  la  multa,  ni  otit 
justicia  que  la  venganza  pariicular;  todos  con  fiíooUaddi 
el^r  á  Sus  jefes,  y  con  el  deber  de  seguirlos  y  de  imitar* 
loSy  porque  los  jefes  pelean  por  la  victoria^  y  los  oompaiS' 
ros  por  el  jefe;  ninguno  capaz  de  indolencia;  abrazados  i 
su  escudo,  sobre  el  cual  mueren,  pues  si  lo  pierden  se 
ahorcan,  y  mientras  combaienal  lado  de  sus  parientes,  oyea 
sonar  en  el  cercano  carro  de  guerra  los  gritos  desús  hyes» 
y  cuando  han  concluido  las  batallas,  se  dejan  caer  en  brazos 
desús  esposas  para  que  les  cuenten  las  heridas  y  las  eica^ 
tricen  con  sus  labios;  algo  de  santo  ven  brillar  en  la  frente 
de  la  mujer,  que  bajo  las  encinas  mirando  las  aves  y  las 
nubes,  predicen  lo  porvenir;  algo  de  espiritual  en  sus  dio» 
ses,  que  no  tienen  forma  humana;  algo  de  divino  en  sus  oi» 
&0S,  porque  la  cuna  es  para  ellos  un  altar  inmaculado;  al* 
go  sagrado  en  sus  caballos  salvajes,  que  los  conducen  á 
las  batallas,  porque  retroceden  ó  avanzan  por  el  aviso  dt 
sus  reliochos;  algo  de  religioso  en  la  fomilia  encerradaai 
casas  solitarias  y  aisladas,  donde  la  mujer  no  vé  esos  es* 
pectáculos  que  la  seducen,  esos  festines  que  la  em- 
briagan, donde  el  niño  corre  desnudo  sin  que  acertara 
á  tomar  otro  pecho  para  alimentarse  qae  el  pecho  de  n 
madre;  donde  los  jóvenes  no  aman  sino  tarde,  y  por  ese 
tienen  larga  y  robusta  juventud;  donde  comen  poco  aiin« 
•que  en  el  beber  se  esceden;  y  son  hospitalarios  con  el  ex* 
trainero,  humildes  con  el  siervo,  y  juegan  á  pequeñas  ba* 
tallas,  y  desconocen  la  usura,  y  deliberan  en  los  festuMfi 
donde  son  más  francos,  y  toman  sus  resoluciones  en  so  lio^ 
£ar,  donde  son  más  dueños  de  si  mismos,  y  -cambian  di 


41 

propiedades  para  no  aflofonarse  como  si  fueran  árboles  al 
suelo,  7  son  oastos,  y  el  hombre  guarda  Adeudad  á  una 
ecria  miijer  toda  la  vida,  y  la  mojer  á  so  marido  hasta  mas 
aUá  de  la  muerte;  pueblo  que  oon  estas  virtudes  venia  & 
traer  sangre  pura,  y  oon  estas  fuerzas,  oon  estas  espadas, 
&  abrir  las  venas  del  canceroso  Imperio  para  infundirle  esa 
sangre. 

Estos  pueblos  avanzaban  sobre  Roma.  La  invasión  tuvo 
dos  oaractóres:  fué  pacíOpa  primero,  fué  guerrera  más 
tarde.  La  invasión  pacifica  comenzó  en  tiempos  de  Marco, 
y  duró  hasta  principios  del  siglo  v.  Tuvo,  pues,  de  dura- 
ción, setecientos  años.  Los  germanos  entraban  por  dos 
puertas;  por  la  servidumbre,  por  la  milicia.  Eran,  pues, 
soldados  y  esclavos.  Como  soldados  ocupaban  la  cima  de 
aquella  sociedad  militar,  como  esclavos,  la  base.  Algunos 
dé  ellos  subieron  al  Imperio.  Pero  la  civilización  romana 
de  ninguna  suerte  convenía  á  pueblos  primitivos.  Estaba 
corrompida,  y  los  hubiera  viciado;  estaba  gangrenada,  y 
los  hubiera  disuelto.  La  ancianidad  es  respetable,  porque 
Sevm  sobre  su  firente  los  resplandores  de  la  vida  y  de  los 
misterios  eternos.  Un  anciano  que  ha  pasado  sin  caer  por 
las  grandes  desgracias  de  este  mundo,  por  sus  desengafios 
de  todos  los  dias,  por  sus  desencantos,  es  tan  respetable 
como  un  veterano  que  ha  cruzado  incólume  entre  muchas 
y  pavorosas  batallas.  Pero  un  joven  á  quien  el  vicio  con- 
vierte prematuramente  en  decrépito  anciano,  es  repugnan- 
te^ T  los  vicios  de  Roma  hubieran  hecho  esto  con  los  bárbsr 
ros.  Tomandez  nos  refiere  en  el  capítulo  veinte  y  ocho  de 
so  historia  de  los  godos  un  caso  que  merece  ser  conocido, 
porque  es  la  enseñanza  viva  de  lo  que  hubiera  pasado  á  los 
báiiMiros  A  haber  absorbido  en  sus  venas  la  vida  romana. 
Un  dia  Athanarioo,  rey  de  los  godos,  fué  á  Constantincqphu 
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ImagioaoSy  señores,  qué  efecto  bariao  en  aqoel  bárbaro, 
que  solo  babía  visto  sus  desiertos,  sos  cabanas,  sos  carm 
de  goerra,  sus  estepas  solitarias  y  heladas,  los  Cemploa  y 
palacios  inmensos,  las  estatuas  colosales,  los  monhólítos  de 
pórfldo,  los  chapiteles  dorados,  las  esferas  azules  aembra* 
das  de  estrellas  de  plata,  las  naves  del  puerto,  los  jardines 
que  coronaban  las  casas;  imaginaos  lo  que  le  parecerian  i 
él  medio  desnudo,  mal  envuelto  en  su  manto  de  pieles  de 
rata,  mal  cubierto  con  su  saco  de  cuero,  aquellos  sátrapas 
orientales,  vestidos  de  púrpura  recamada  de  perlas,  cal- 
lados de  oro,  coronados  de  altas  tiaras,  en  que  respknde- 
cian  topacios  y  esmeraldas;  imaginaos  qué  impresión  ha- 
rían  en  su  paladar  acostumbrado  á  carne  cruda  y  á  orines 
de  caballo,  ó  á  cerveza,  que  es  poco- mas  ó  menos  lo  mis-> 
mo,  cebada  fermentada,  bebida  bárbara,  indigna  del  pa* 
ladar  de  griegos  y  romanos;  imaginaos  qué  impresión  le 
barian  el  oloroso  vino,  las  sabrosas  frutas,  sesos  de  fiu* 
san,  las  ricas  viandas  con  que  se  regalaban  los  romanos; 
fué  tanta,  tan  grande  la  impresión,  comió  tanto,  bebió 
tanto,  se  divirtió  tanto,  gozó  tanto,  que  se  murió;  señores, 
reventó  en  los  festines  de  un  hartazgo  de  añades,  compli- 
cada con  una  borrachera  de  vino  de  Falerno.  Pues  lo  mis- 
mo, estrictamente  lo  mismo  hubiera  pasado  á  su  pueblo. 
No  estaba,  no,  ni  el  estómago  de  los  bárbaros  dispuesto  á 
digerir  la  comida  romana,  ni  su  espíritu  dispuesto  ádige* 
rir  las  ideas  romanas.  Dios,  pues,  los  mandaba  que  inva- 
dieran el  viejo  mundo  romano,  y  debian  invadirlo.  Eran 
los  mensageros  de  las  venganzas  celestes.  No  podían  venir 
en  paz  para  asflxiarse  en  aquella  atmósfera  cargada  de 
perfumes,  sino  en  guerra,  y  en  guerra  cruenta.  Todo,  to- 
do estaba  preparado  para  esto.  El  mundo  callaba  como 
calla  el  mar  antes  de  una  tempestad,  cual  si  recogiensos 
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fberzas  y  reposara  un  instante  para  luchar  más  fuertemen** 
te  con  los  vientos.  Sonaba  la  hora»  sí,  la  hora  tremenda» 
¿Qué  resistencia  podia  ofrecer  el  Imperio?  Roma  era  de^ 
masiado  grande  para  los  últimos  Césares;  Ravenna  con  sus 
canales  emponzoñados,  su  quebrado  territorio,  su  aire 
malsano,  donde  las  moscas  no  dejan  vivir  de  dia,  ni  las. 
ranas  dormir  de  noche,  y  las  cenagosas  aguas  están  inmó* 
viles  mientras  se  mueven  las  casas;  y  duermen  los  magis- 
trados y  velan  los  ladrones;  y  los  soldados  están  tendidos 
en  lecho  de  púrpura  mientras  hacen  guardia  las  mujerra; 
y  los  clérigos  prestan  á  usura  como  los  sirios  mientras  los 
sirios  salmodian  en  las  iglesias;  y  ios  eunucos  siguen  la  car- 
rera de  las  armas,  y  los  bárbaros  la  carrera  de  las  letras; 
Ravenna  es  la  corle  de  Honorio,  corte  escandalosa  en  que^ 
dominan  los  patricios  germanos,  y  Aezio,  el  último  romano,, 
cede  la  mitad  de  su  leche  á  una  mujer  bárbara,  hechicera, 
envenenadora,  fuerte  como  Agripina,  y  cuya  alta  estatura 
humilla  á  las  matronas  de  Roma;  y  los  romanos  rasgan  sa 
túnica,  dejan  su  manto,  se  descalzan  de  sus  sandalias  pa- 
ra vestir  las  pieles  de  fieras  de  los  bárbaros  y  calzar  sus 
abarcas  que  los  hacen  vacilar  y  cojear;  y  los  esclavos  orien- 
tales mandan  más  que  los  señores,  y  Estilicen,  un  godo,, 
un  hombre  nacido  allende  el  Danubio,  es  el  único  que  tie- 
ne fherza  para  combatir,  y  ánimos  para  triunfar;  y  un  mo- 
ro, venido  de  los  arenales  del  África  se  pone  al  frente  del 
ejército  romano;  y  los  últimos  poetas,  sin  acertar  á  coger 
la  Kra  que  en  otro  tiempo  incitara  á  los  señores  del  mun- 
do á  la  pelea  y  á  la  libertad,  deshojan  flores  sobre  el  le- 
cho nupcial  del  César,  rogando  á  la  aurora  que  lo  envuel- 
va en  sus  sonrosadas  gasas,  y  al  Amor  que  lo  rodee  da 
ilusiones,  y  á  Terpsícore  que  dance  á  su  alrededor  coa 
eos  locas  diosas,  y  á  Venus  que  abandone  Pafos  y  Chipre 


para  derramar  todas  sus  delicias;  mego  rano,  porque  ai 
dueño  del  mundo  cuando»  su  esposa  se  descifia  el  Telo  ds 
azafrán  de  las  viiigenes  y  la  corona  de  azahar,  y  se  dirige 
á  su  lecho  para  recibir  el  primer  beso  de  amor,  ni  siqnie» 
ra  fuerza  tiene  para  levantar  sus  párpados  á  miraria:  qtm 
los  desenfrenos  de  la  tiranía  en  su  voluptuosa  corte,  lo  han 
condenado  á  eterna  y  oprobiosa  impotencia. 

Entregúese  el  imperio  á  sus  desórdenes,  suenea  las  li- 
ras y  los  tambores,  y  las  voces  lascivas  de  las  miyerw 
mezcladas  con  las  de  aquellos  desgraciados  que  son  menos 
que  mujeres,  llenen  las  nubes  de  perfumes  exhaladas  de 
pebeteros  de  ámbar,  el  ambiente  cargado  de  sonidos  y  de 
suspiros,  envuélvanse  en  telas  de  púrpura  los  señores  del 
mundo,  y  corónense  de  flores;  no  tengan  labios  sino  para 
cantares  voluptuosos,  ni  manos  sino  para  agitar  las  copas 
de  oro  que  rebosan  espumoso  vino,  ríanse  en  buenhora 
entre  la  embriaguez  de  las  gracias  de  sus  bufones,  mien- 
tras por  las  laderas  de  los  Alpes  baja  Alarico,  después  de 
haber  saqueado á  la  Grecia,  llevando  tras  de  sí  aquellos  bir* 
baros  que  incendiando,  talando,  sin  perdonar  ni  sexo  m 
edad,  arrancan  los  niños  al  pecho  de  su  madre  para  aho- 
garles; violan  á  las  mismas  mujeres  que  acaban  de  herir  ea 
la  agonía,  unen  al  hijo  con  su  padre,  y  los  arrastran  atán- 
dolos á  las  colas  de  sus  caballos;  reciben  desde  los  altos 
palacios,  oomo  una  limosna,  provincias  enteras,  y  casligaa 
de  esta  manera  terrible  en  aquel  infierno  de  la  invasión  á 
los  tiranos  que  ni  siquiera  encuentran  al  caer  del  trono, 
un  sepulcro  en  la  tierra. 

Ya  desde  este  momento  no  hay  fuerza  humana  que  poe- 
da  evitar  la  catástrofe.  £1  cielo  se  oscurece,  el  monde 
tiembla,  los  lamentos  son  universales,  el  ángel  de  la  moer* 
te  esUende  sus  alas  sobre  la  tierra  como  un  águila  sobre 
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m  nido;  los  godos  destroxan  á  Italia;  los  francos,  los  más 
ágiles  y  más  blandos  de  los  bárbaros  esclavizan  á  los  galos; 
let  vándalos  en  las  agaas  del  Mediterráneo,  sumergen  los 
barcos  que  faabian  llevado  en  sos  vientres  los  productos 
de  la  civilización  por  toda  la  tierra;  los  sármatas,  guerri- 
Ueros  que  suben  por  las  montañas  en  sus  cabalgaduras 
húngaras,  ligeras  como  águilas,  armados  de  largas  lanzas, 
j  guarecidos  tras  sus  escudos  de  lino  lleno  de  aceradas 
poBs,  incendian  las  montañas  de  la  Pannonta  y  de  la  Me- 
tta^qne  parecen  piras  funerarias;  los  alanos,  de  rostro  mar- 
oU,  de  larga  cabellera,  béroes  hasta  el  punto  de  tenar 
por  un  heroísmo  el  asesinato  y  por  una  desgracia  la  muer* 
te  natural,  adoradores  de  una  espada  puesta  de  punta  en 
el  suelo,  á  cuyo  alrededor  danzan  como  energúmenos,  de- 
voran Kspaña,  cayendo  como  un  torrente  desde  las  crestas 
del  Pirineo;  los  sajones,  qíie  creen  tener  el  mundo  como 
una  presa  entre  sus  garras,  que  gustan  del  ruido  de  bL 
tempestad  y  de  los  combates  coa  las  olas,  y  los  huracanes, 
no  tan  impetuosos  como  sus  bárbaras  almas,  aquellos  abor- 
tos del  Océano,  que  cuando  se  les  aguarda  huyen,  y 
cuando  se  les  evita  vienen,  eslienden  por  la  grao  Bretaña, 
de  un  mar  á  otro  mar,  el  voraz  incendio,  de  tal  suerte» 
qae  la  isla  se  parece  á  una  lengua  de  fuego,  y  pasan  á  to-- 
dos  sus  habitantes  á  cuchillo,  siendo  tan  grandis,  tan  ter- 
rible la  catástrofe,  que  ruinas  de  templos,  restos  de  incen- 
dios, montones  de  cadáveres  aplastados  no  bastan  á  saciar 
á  los  bárbaros  anhelantes  del  esterminio  universal;  y  asi 
h»  infelices  brítanos  se  dan  al  suicidio,  6  huyen  en  bar- 
cas entregándose  á  merced  de  las  olas  sin  saber  dónde 
vae,  reconviniendo  al  cielo  que  los  ha  ofrecido  á  los  bár- 
baros como  se  ofrecen  los  corderos  á  un  festín;  mientras 
detrás  de  todos  estos  pueblos  vienen  tribus  todavía  mas 
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feroces  que  ahuyentan  á  los  mismos  bárbaros,  como  á 
Dios  hubiera  estrellado  el  Universo  en  los  espacios»  y  4son- 
vertido  el  planeta  en  un  montón  de  ruinas  ó  en  on  iomea* 
ao  sepulcro;  como  si  la  humanidad  agonizante  cayera  para 
morir  en  un  inmenso  cenagoso  charco  de  hiél,  de  lágri- 
mas y  sadgre,  y  aquellas  tribus  no  fueran.sino  los  cáenos 
venidos  al  olor  de  la  muerte  á  devorar  el  gran  cadáver  de 
todo  el  género  humano. 

Por  fin  p  los  bárbaros  se  acercan  á  Roma.  Aiarioo  oyó 
mil  veces  en  sus  desiertos,  ana  voz  que  le  deeia:  «A.  R»-> 
ma.»  Instintivamente,  sin  saber  el  camino  de  la  ciudad 
que  iba  á  destruir,  toma  la  via  fiamínia,  el  camino  de  los 
antiguos  vencedores  por  donde  César  volvió  de  lasGalias. 
Su  ejército  es  como  una  tromba  henchida  de  sangre.  El 
ruido  del  trueno  le  precedía  como  si  fuera  la  estridente 
trompeta  anunciando  á  la  ciudad  eterna  que  sonaba  sa  Ai- 
tima  hora  en  la  tierra,  y  comenzaba  el  juicio  de  Dios  en  el 
cielo. 

.  Seiscientos  ochenta  aoos  hacia  que  Roma  solo  estaba 
acostumbrada  á  ver  entrar  pueblos  vencidos  por  sus  puer- 
tas. Ahora  iba  la  reina  del  mundo  á  ser  vencida.  Las  tíen» 
das  de  los  bárbaros,  los  carros  de  guerra  acampan  delan- 
te de  sus  muros.  La  oiudad  que  aterró  á  Anibal,  hacereir 
4  Marico.  Su  senado  que  se  creyera  degradado  sí  lo  com- 
pararan á  una  asamblea  de  reyes,  tiembla  en  presencia  de 
un  bárbaro.  La  Roma  material  brillaba  como  en  sus  mejo- 
res tiempos.  Estaban  de  pié  los  arcos,  las  columnas,  ks 
simulacros,  los  templos,  las  estatuas;  solo  faltaban  losro* 
manos.  No  eran,  no,  romanos  aquellos  aristócratas  opo- 
lentos  que  ocultaban  su  cobardía  tras  el  amparo  de  gloruh 
so  nombre.  No  eran,  no,  romanos,  aquellos  alcabaleros, 
aquellos  asentistas  que,  habiéndose  enriquecido,  formaban . 


esa  estúpida  aristocracia  del  oro,  fncapax^ile  todo  sacríS- 
oio.  ifás  plata  tenia  udo  de  aquellos  usureros  en'stf  mesa, 
qoB  tnyo  EsoipioD  de  la  toma  de  Cartago.  Más  celebra- 
bas  la  conquista  de  alguna  manceba  aquellos  perfumados 
elegantes,  que  celebró  Mario  la  victoria  de  los  cimbríoe. 
Payo  eran  pobres  en  medio  de  su  riqueza,  porque  no  te-* 
nian  una  idea.  Estaban  hastiados  en  medio  de  sus  placea- 
res,'j>orqué  no  tenian  corazón  para  ningún  sentimiento. 
Vestidos  de  púrpura,  sentados  en  su  carro  de  guerra, 
eran  esclavos  del  César,  porque  eran  esclavos  del  vicio. 
No  deliberaban  sobre  las  alianzas  de  Roma,  sino  sobre  las 
personas  que  convenia  convidar  ft  un  festin.  Desposeídos 
de  toda  religión,  se  habían  tornado  supersticiosos,  y  no 
sallan  de  sus  casas  sino  después  de  haber  consultado  la 
posición  de  Mercurio  y  la  faz  de  la  luna.  El  pueblo,  en 
tanto,  no  podia  pelear.  Iba  á  recibir  de  limosna  un  pan, 
un  puñado  de  bellotas,  y  no  se  acordaba  del  etem?  pan 
del  ahna,  dé  la  libertad.  De  su  servidumbre.no  se  qncga^ 
bft,  do;  quej&base  de  que  habiéndose  gastado  tanto  dinero 
en  acueductos,  no  se  hubiera  gastado  algo  en  viniductos. 
Entonces  los  (Üésares  destinaban  toda  la  vendimia  de  la 
Gampania  á  emborrachar  al  pueblo.  Loe  bárbaros  caian 
ya  sobre  Roma,  y  aun  peleaban  los  gladiadores  en  el  Gir- 
00,  y  tres  mil  bailarinas  danzaban  al  rededor  de  los  cadá- 
veres, y  tres  mil  coristas'  llenaban  de  cánticos  el  aire 
oseoreoido  por  la  tempestad.  Alarico  sitió  la  poMa- 
ditm,  tapió  las  doce  puertas,  cortó  la  navegación  del  Tí-> 
bar.  Roma,  que  al  mandar  al  mundo  sus  feciales  le  can- 
daba su  autoridad,  se  estremecía  de  espanto  y  de  terror. 
BI- hambre  se  levantaba  sobre  aquella  ciudad  que  había 
devorado  mil  pueblos.  Todo  se  consumió.  Los  ciudadanos 
se  mataban  unos  á  otros  para  proporcionarse  el  alimenta 
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de  oarne  humana.  Algunas  madras  se  volvieron  locas  d» 
hambre,  y  devoraban  &  sus  hijos.  Los  oad&vares  6Stibaii 
amontonados  por  las  calles;  sus  pútridos  miasmas  eaveas^ 
naron  los  aires.  La  peste  sigai6  al  hambre.  Los  pagaMS 
clamaban  por  las  plazas  diciendo  que  Roma  se  perdía,  por^ 
que  se  habían  perdidos  los  dioses.  Algunos  cristianos  ibaa 
al  capitolio  á  evocar  las  antiguas  fórmulas  religiosas  pan: 
que  el  rayo  de  J&piter  hiriese  á  los  godos.  |AhI  Um  bltaK 
eos  toros  del  sacrificio  hablan  sido  devorados  por  el  hann 
bre  de  los  estómagos,  y  los  dioses  devorados  por  esa  otra 
hambre  insaciable  delesplrítu«  Los  romanos  saUeron  t 
tratar  con  Alarico.  Su  primer  palabra  iué  una  amenaa. 
Somos  muchos,  dyeron.  Mejor.  Cuanto  mis  espesa  es  la 
yerbal  m&s  muerde  la  hoz.  Los  romanos  retrocedieron  es- 
pantados. ¿Qué  quieres?  Todo  el  oro.  ¿T  qué  nos  dcjuéT 
La  vida.  Cuarenta  mil  esclavos,  cuarenta  mil  vengadorea 
de  EspartSjDo,  trasformando  en  espadas  sus  cadenas,  oor^ 
rieron  al  campo  de  Alarico  ¿  tomar  venganza.  Por  fia  ea-* 
traron.  Los  ángeles  esterminadores  so&adosporel  evaoge» 
lista  en  Palmos »  armados  de  espadas  más  largas  que  san» 
grientos  cometas,  les  guiaban.  Ardieron  los  templos»  se 
arruioaron  los  palacios,  murieron  abrazados  &  sus  dioses 
los  romaioos,  fueron  violadas  las  matrona.^  sobre  los  charcos 
de  sangre,  entre  los  ahullidos  de  aquellas  fieras  y  el  torbo 
resplandor  de  los  incendios.  Vosotros  los  que  todos  loa 
dias  llamáis  santa,  divina,  la  Urania;  vosotros,  los  que  quir 
reis  el  silencio  del  pensamiento,  y  el  ocio  de  la  voluntad: 
ved  ahí,  hipócritas  engañadores,  el  castigo  de  los  pueblos 
que  se  entregan  á  la  coyunda  vil  del  despotismo.,  j 

Roma  ba  muerto.  Los  emperadores  la  asesinarod,  Abh 
rico  la  ejiterró.  Odoacro  no  hizo  m&s  que  arrojar  sobrasa 
cadáver  un  puñado  de  tierra.  Pero  el  espíritu  de  Roma  no 
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muere.  Deja  fundadas  tres  oosas  que  serán  eternamente  sa 
¡^(xria,  y  nuestra  fuerza.  Dejd  fundadas,  la  unidad  humana^ 
la  eiudad,  el  clereoho.  Por  eso  Roma  ejerce  un  prestigio 
tan  grande  hasta  sobre  los  mismos  bárbaros.  Ermanrico 
qae  no  la  había  visto  nunca,  y  á  cuyos  oídos  el  nombre 
romano  solo  llegaba  en  alas  de  la  tempestad,  quiso  fundar 
QB  Imperio  tan  fuerte  y  unido  como  el  Imperio  de  Roma. 
Aíti^naríco  al  ver  un  César,  esclamó:  «verdaderamente  es 
im  Dios.»  Alaríco  mismo  se  sintió  sobrecogido  de  espanto 
al  entrar  como  vencedor  en  aquella  Roma  que  había  ven- 
oido  al  mundo.  Ataúlfo  muere  en  el  teatro  á  manos  de  sus 
domésticos  finter  fábulas  familiares),  porque  en  vez  de 
ser  enemigo  de  aquella  Roma  hollada  por  sus  padres, 
piensa  en  restaurarla.  Odoacro  quiere  que  se  olvide  so 
nombre  bárbaro,  y  solo  se  vé  en  su  frente  el  reflejo  del  al^ 
ma  de  los  Césares.  Teodorico,  el  gran  Teodorico,  guarda 
el  Imperio,  sus  leyes,  su  administración,  su  gloría,  sus 
magistraturas,  como  uno  de  esos  soldados  que  en  Egipto 
guardaban  el  sueño  de  las  momias.  La  grandeza  de  Carlo- 
Ibigno  que  tanto  nos  asombra,  y  que  ha  pasado  á  la  lite- 
ratura y  á  las  artes  como  un  mitho,  consiste  en  que  siendo 
bárbaro  consume  su  vida  en  evocar  el  Imperio  romano. 
Ese  ideal  busca  por  el  mundo  Carlos  V,  última  sombra  del 
genio  de  la  caballería  que  se  extingue  en  una  inmortal 
carcajada  de  Cervantes.  Roma  es  el  sueño  de  los  bárbaros; 
Roma  impera  durante  la  Edad  media  más  desde  su  se- 
pulc»'o  que  durante  la  antigüedad  desde  su  trono.  Pero, 
señores,  en  este  momento  del  siglo  que  historiamos,  era 
preciso  que  Roma  espirase,  porque  con  Roma  no  era  po- 
sible la  idea  de  las  nacionalidades.  Permitidme,  señores, 
permitidme  que  me  detenga  un  instante  con  religioso  res- 
peto á  considerar  el  nacimiento  de  nuestra  nacionalidad; 
b::  i 
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permitidme  que  la  salude  como  el  hijo  saluda  á  su  madre; 
que  la  aclame  como  la  personificación  santa  de  todo  loqoB 
hemos  respetado  y  querido  en  la  vida;  que  l)ese  su  sagran 
do  suelo  cubierto  oon  la  ceniza  de  tantas  generacib- 
nes  de  héroes;  que  envié  un  suspiro  de  bendición  á  sos 
aires  que  han  llevado  al  seno  de  Dios  el  alma  de  tantos 
ni&rtires;  que  en  este  instante  en  que  nace,  como  nácete* 
do  lo  humano»  entre  lágrimas  y  sangre,  recuerde  los  ébh 
tinos  gloriosos  que  v&  á  cumplir  en  el  mundo,  recuerde^  si, 
que  su  pecho  fué  por  espacio  de  setecientos  años  el  escodb 
de  Europa,  que  su  genio  dobló  la  creación  encontrando  ea 
la  soledad  del  Atlántico  un  nuevo  paraíso,  santuario  del 
hombre  regenerado  y  libre,  que  sus  naves  salvaron  la  oivi* 
lizacion  cristiana  amenazada  de  muerte  en  las  hirvientés 
aguas  de  Lepante,  que  en  nuestro  mismo  siglo  convírdei^ 
do  en  altares  de  la  libertad  y  dé  la  independencia  los  nut- 
res de  Cádiz,  de  Gerona,  de  Zaragoza,  despertó  á  la  Euro* 
pa,  y  enseñó  &  los  pueblos  &  vencer  á  los  conquistadores, 
á  derribar  en  el  polvo  &  los  tiranos,  para  que  fortalecidos 
por  estos  grandes  ejemplos,  y  aleccionados  por  estos  gran- 
des recuerdos,  sepamos  pelear  y  morir  algún  dia  si  es 
preciso  para  conservar  el  depósito  de  las  cenizas  de  nues- 
tros padres,  el  sagrado  suelo  de  la  patria.  Pues  bien,  se- 
ñores, de  los  fragmentos  del  Imperio  se  formaban  las  na» 
cionalidades.  kl  concluir  estas  últimas  edades  de  la  civi- 
lización antigua,  se  siente  dentro  del  mundo  romano  un 
grande  movimiento  en  que  cada  pueblo  busca  su  símbolo 
propio,  como  la  señal  de  su  nacionalidad.  No  significan 
otra  cosa  los  treinta  tiranos.  Si  los  bárbaros,  los  veñidoe 
á  dar  la  idea  de  individualidad,  y  la  idea  de  las  nacionali- 
dades caian  en  la  adoración  de  Roma,  no  se  cumplían  las 
leyes  providenciales  de  la  historia.  Por  eso  Dios  mandó 
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ptieblos  aun  m¿8  feroces  que  azotaran  y  empujaran  &  los  . 
bárbaros  á  oumplir  sgs  maravillosos  destinos.  Vienen  los 
hnnnos  &  conmover  y  aterrar  á  los  mismos  bárbaros.  Orí- 
ginaríos  de  los  desiertos  de  Tartaria,  y  de  las  costas  del 
mar  glacial,  engendrados  en  un  punto,  nacidos  en  otro, 
amamantados  en  otro,  sin  amor  al  suelo,  errantes  por  in* 
mensas  soledades,  teniendo  por  toda  vivienda  su  carro  de 
guerra,  llenas  de  cicatrices  las  mejillas,  porque  al  nacer 
se  las  ban  partido  para  que  sintieran  antes  en  sus  labios 
el  amargor  de  la  sangre  que  la  dulzura  de  la  leche;  vellu* 
dos  de  cuerpo  como  los  osos,  pequeños  de  estatura,  ner- 
vudos, hundida  la  cabeza  en  los  hombros ,  angosta  la 
frente,  casi  ocultos  los  ojos,  que  brillan  como  los  de  las 
lechuzas  en  la  oscuridad  de  la  noche;  calzados  con  pie* 
les  de  cabra,  vestidos  con  pieles  de  rata;  bestias  más 
que  hombres,  figuras  deformes  semejantes  á  las  que  ha 
creado  el  miedo  de  todos  los  pueblos,  el  miedo,  ese  his- 
térico del  alma;  deformes  en  sus  costumbres  como  en  su 
fignra,  pues  comen  raices  de  sus  selvas,  ó  carne  cruda, 
beben  sangre,  llevan  su  ración  entre  las  piernas  y  el  lomo 
del  caballo,  lanzan  gritos  horribles,  combaten  cuerpo  á 
cuerpo,  apresan  al  enemigo  arrojándole  un  lazo  al  cuello 
y  arrastrándolo  tras  de  si;  comen^  deliberan,  duermen, 
viven  siempre  á  caballo,  asestan  en  vez  de  flechas  huesos 
humanos,  no  tienen  idea* de  lo  justo,  ni  sentimiento  de 
pudor,  no  hablan,  graznan  como  los  cuervos,  ahullan  co- 
mo las  fieras,  y  deshaciéndose  unas  veces  como  las  mon- 
tañas de  arena  de  sus  desiertos,  y  condensándose  otras 
vecéis  como  las  trombas  marinas,  son  los  residuos  del  mun- 
do bárbaro  que  vienen  á  quemar  el  cadáver  de  Roma, 
que  no  cabia  en  la  tierra. 
Dirigiendo  aquellos  bárbaros  se  levanta  un  hombre  que 
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pirece  el  espíritu  de  las  ruioas,  el  fuego  siniestro  j  fosli* 
rico  que  oruza  por  los  cemeoteríos;  un  hombre  engeodnh 
do  en  un  carro  de  guerra,  nacido  entre  batallas,  criado il 
pálido  resplandor  de  los  incendios;  jugando  desde  nifio  o» 
las  cabezas  de  sus  enemigos;  pequeño  como  un  enano  bxh 
tástico  en  un  cuento  de  brujai;  de  ancho  pecho  que  bfer* 
ve  como  el  cráter  de  un  volcan,  de  ojos  hundidos  que  re- 
lampaguean, de  rostro  aplastado,  lleno  de  cicatrices,  se* 
mejante,  deformw  offtB,  á  una  deforme  tortuga,  de  cfíkt 
casi  negro  y  cabello  casi  blanco;  azote  de  la  tierra,  asesina 
de  pueblos,  verdugo  de  Roma,  conocedor  de  su  sangría- 
to  destino;  con  las  manos  siempre  crispadas,  airado  siem- 
pre el  semblante;  llevando  siempre  una  tempestad  en  8» 
aliento;  que  si  se  mueve  es  para  destruir  una  región,  y  sf 
mata  para  esterminar  cien  pueblos  y  dejar  millares  de 
cadáveres  insepultos ;  de  feroces  instintos ;  de  desenfre- 
nados  apetitos,  pues  sus  mujeres  forman  un  ejército  y  sos 
hijos  una  nación;  sin  creencia,  sin  culto;  acompañado  de 
epjambres  de  pueblos,  servido  de  legiones  de  reyes  es- 
clavos, conciso  en  sus  palabras,  que  son  ahullidos,  goiuk 
tante  en  sus  propósitos,  cruel  como  un  tigre,  vengativo 
como  un  chacal,  y  que,  mostrando  la  Germania  talada,, 
la  Mesia  encendida,  Betsaría  borrada,  Sinnum  saqueado, 
setenta  pueblos  de  Thesalia  aniquilados,  dos  ejércitos  ro- 
manos  rotos,  cien  naciones  perseguidas  y  cazadas  como 
fieras,  los  dos  emperadores  del  mundo  á  sus  plantas,  las 
Galias  deshaciéndose  bajo  el  peso  de  sus  legión»  s,  ocm  la 
espada  de  los  dioses  germánicos  en  la  mano  y  el  odio  4 
la  humanidad  en  el  pecho;  montado  en  su  negro  caballo, 
cuyas  crines,  según  la  tradición,  destilan  sangre,  parece 
Atila  el  Ariman  el  genio  de  la  destrucción  evocado  por  el 
Oriente,  ó  Satanás  que  se  escapa  del  infierno  á  empiyar  i 
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los  bárbaros  para  que  camplan  su  horrible  destino  de 
destrucción  y  de  esterminio. 

En  aquella  gran  ruina,  la  Iglesia  es  el  arca  que  va  flo- 
tando sobre  las  aguas  del  diluvio.  Lo  digo  sin  rebozo,  sin 
temer  á  que  los  enemigos  de  la  libertad  se  aprovechen  de 
mi  declaración,  sin  la  Iglesia  en  este  momento,  el  mundo 
m  hubiera  perdido.  La  iglesia  es  la  unidad  en  aquel  caos; 
la  caridad,  el  amor  en  aquel  odio  universal;  la  disciplina 
4e  la  autoridad  en  la  anarquía;  la  fuena  moral  cuando  solo 
dominaba  la  fuerza  bruta;  la  democracia  espiritual  y  reli- 
giosa, en  contraposición  &  la  aristocracia  feudal  de  los 
bárbaros;  la  ciencia  que  ilumina  las  espesísimas  sombras 
de  la  ignorancia;  la  sociedad  espiritual  que  ora,  interce- 
de, perdona,  cura,  consuela,  cuando  todos  odian,  maldi- 
iíen  y  matan;  el  eterno  espíritu  de  progreso;  la  idea  de 
Dios  que  se  oculta  en  el  fondo  de  todas  las  catástrofes 
para  continuar  la  vida  humana  como  la  luz  del  sol  que  se 
oculta  en  todas  las  tempestades;  el  refugio  de  la  conciencia 
humana,  y  sobre  todo,  el  gran  tribuno  qué  se  opone  al 
desenfreno  y  al  despotismo  militar  con  la  palabra;  señores, 
la  palabra,  el  verbo  eterno  del  espíritu  que  hace  temblar 
viempre  á  todos  esos  ridículos  tíranos  que,  careciendo  de 
una  idea,  solo  se  flan  á  la  fuerza;  bárbaro  antropófago,  dios 
que  concluye  por  derribar  á  los  mismos  que  le  adoran. 
Resumamos.  El  mundo  antiguo  dejó  la  unidad  y  la  igual- 
dad; el  mundo  germánico  trajo  la  personalidad  y  la  liber- 
tad; el  mundo  católico  coronó  estas  dos  ideas  con  la  frater- 
nidad y  la  caridad.  El  nuevo  mundo  estaba  hecho;  comen- 
xaba,  pues,  la  nueva  historia.  Roma  antigua  murió  en 
aquellas  catástrofes  como  se  disipa  una  víctima  en  el  humo 
del  sacrificio.  ¿Habremos  nosotros  deducido  de  esto  algu- 
na enseñanza  7  ¿Será  Roma  una  nube  que  se  disipe  en  los 
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«u^t  No.  La  historia  ó  no  es  cada  ó  es  el  grito  de  l| 
ooacienoia  humana.  La  historia  ó  no  es  nada  ó  es  laeír 
l^^ri^iieia  de  la  humanidad  que  nos  gi:^rda  provechosas 
#ose&aoxas.  Mirad  aquellos  male?,  y  vosotros  me  diréis  i 
wiUs  alguna  espina  igual  en  vuestro  corazón.  Una  nube 
da  soflstas  servida  por  otra  nube  de  soldados  dominaba  en 
Roma.  Bastaba  que  hubiese  un  bárbaro  con  una  espadii 
muy  lasgdL  y  una  ignorancia  muy  grande,  un  bárbaro  que 
ni  conocia  las  leyes  ni  conocia  la  hermosa  lengua  laüoa, 
para  que  todos  creyesen  que  el  poder  debia  ser  su  patri- 
monio. La  tribuna  estaba  en  el  polvo,  y  rota,  porque  la 
tribuna  es  la  única  fortaleza  á  donde  no  alcanza  nunc^  la 
espada  de  los  soldados,  ó  si  alcama  será  fundida  por  la  es* 
pada  de  fuego  de  la  palabra  con  que  Dios  ha  armado  á  sos 
elegidos,  los  hombres  de  la  inteligencia  y  de  la  idea.  El 
amor  á  los  goces  habrá  quitado  su  luz  á  las  conciencias  y 
su  energía  á  los  corazones.  Todos  estaban  prontos  ¿  1^ 
traición,  al  perjurio,  por  un  puñado  de  oro,  ninguno  al 
sacrificio  que  purifica  la  vida.  Vinieron  primero  los  sofis- 
tas y  degradaron  las  conciencias.  Vinieron  después  ios  U- 
ranos  militares  y  degradaron  los  caracteres.  Tras  los  so^ 
Astas  y  los  tiranos  vinieron  los  bárbaros.  Cuando  las  par 
clones  llegan  á  este  extremo,  solo  tienen  un  remedio.  Sinp 
lo  sienten,  si  no  lo  conocen,  ¡ay  de  las  naciones!  les  agujU^ 
da  la  triste  suerte  de  Roma.  He  dicho.  (Estrepitosos  y  re- 
petidos aplausos.) 


APLICACIONES. 


I.SCCIOH     TBBCSBA. 


Señores: 

GoBtinaemos  nuestras  lecoiones  riempre  oon  el  mismo 
espirita.  Sea  cualquiera  la  suerte  que  me  esté  reservada  ea 
este  flujo  y  reflujo  continuo  de  ideas  y  de  hechos,  ora  enma- 
deica  para  siempre,  ora  en  otros  sitios  y  desde  otras  másiltae 
tribunas  deflenda  las  ideas  á  que  he  consagrado  mi  ooraioa 
sin  ódiOy  y  una  inteligencia  sin  dobleces:  no  olfideis  buih 
M,  señores,  que  en  todos  mis  discursos  he  procurado  im^ 
piraros  el  culto  á  la  libertad,  sin  la  cual  no  es  la  vida  hnh* 
maoa;  el  culto  á  la  virtud,  -sin  la  cual  nos  es  la  libertad 
iseiinda,  y  el  culto  á  Dios,  sin  el  cual  ni  la  libertad  ni  la 
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virtud  resplandecen:  que  libertad,  virtud  y  Dios  son  la  tri- 
nidad misteriosa,  que  coronan  como  con  una  diadema  de 
fuego  las  sienes  de  nuestra  alma.  Veo  con  dolor,  con  na 
dolor  amarguísimo,  profundísimo,  lo  poco  que  hemos  ade- 
lantado; veo  la  misma  duda  reinando  en  las  inteligencias, 
el  mismo  abatimiento  en  los  corazones;  nieblas  sobre  la 
conciencia,  y  cadenas  sobre  la  voluntad;  las  nacionalida- 
des todavía  mutiladas,  y  ahogadas  en  lagos  de  sangre;  e' 
derecho  todavía  velado  con  espesas  sombras;  los  pueblos, 
después  de  tantos  años  de  revoluciones,  aun  esclavos;  y  los 
espíritus  esos  que  como  los  buhos  solo  se  gozan  en  re- 
volotear por  las  tinieblas^  todavía  queriendo  que  la  muerte 
reine  sobre  la  vida,  como  si  la  resurrección  de  la  podre- 
dumbre de  los  sepulcros  pudiera  ser  obra  de  los  hombres; 
como  si  en  los  esqueletos  palpitara  un  corazón  y  ardiera  la 
lumbre  de  las  ideas;  como  si  el  cadáver  de  Cleopatra  fuese 
capaz  de  inspirar  amores,  ni  de  conquistar  un  mundo  las 
cenizas  de  Alejandro,  ni  resucitar  el  terror  antiguo  la  som- 
bra de  Felipe  II  enterrada  en  su  frió  y  húmedo  sepulcro  del 
Escorial:  que  el  rio  de  la  vida  no  vuelve  atrás,  y  á  medida 
que  corre  se  ensancha  y  acaudala,  abriendo  más  profundo 
lecho  en  el  seno  de  la  tierra,  y  retratando  con  más  verdad 
y  más  pureza  el  resplandor  de  los  cielos.  £1  mundo  ofrece 
grandes  y  casi  invencibles  obstáculos  á  las  nuevas  trasfo^ 
macíones.  Por  todas  partes  les  cierra  el  paso.  Pero  estas 
trasformadones  se  cumplen  y  se  realizan  cuando  las  ioh 
pulsa  la  gran  palanca  de  una  idea.  Y  esta  idea  viene  siem- 
pre cuando  hay  hombres  decididos  á  sacrificarse,  &  morir 
por  ella;  viene  á  ks  invocaciones  de  la  fé  como  un  miste- 
riioso  ángel  del  oíelo  á  cernerse  sobre  las  hogueras  del  marr 
tirio.  Los  hombres  que  se  arrojan  á  defender  esa  nuevaidaa» 
3Qn  los  primeros  en  morir  para  esta  vida  de  un  dia,  pei^ 
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los  últimos  en  morir  para  esa  otra  eteroa  vida  de  la 
historia.  Cada  treinta  años  se  agita  ana  generación,  que 
cantiva  del  Estado,  encerrada  en  algunos  palmos  de  tierra, 
orgdliosa  de  sí  misma,  cree  definitivo  y  eterno  todo  lo 
que  liaoe,  y  se  imagina  que  con  declarar  inviolables  sus 
preocupaciones  é  inblibles  sus  or&culos,  ni  ha  de  borrar 
aquellos,  ni  ha  de  desoir  á  estos  la  eterna  marejada  de  nue- 
vos pensamientos  que  se  alza  hirviente  de  los  profundos 
abismos  del  espíritu.  Como  una  ola  pasa  sobre  otra  ola, 
oomo  brota  una  nueva  hoja  sobre  la  rama  desnuda,  como 
nuevas  eflorescencias  de  astros  brillan  en  la  inmensidad  de 
los  cielos,  nuevas  generaciones  se  despiertan,  y  cambian 
la  escena  del  mundo,  y  levantan  altares  á  las  ideas  á  que 
308  padres  levantaban  cadalsos,  y  convierten  las  víctimas 
de  ayer  en  sacerdotes,  y  abren  al  soplo  de  nuevas  ilusiones 
la  fiíntasía,  al  amor  de  nuevas  esperanzas  el  sentimiento, 
á  la  fé  de  nuevas  ideas  la  inteligencia;  y  cada  siglo  le  di- 
ce al  siglo  anterior:  retírate,  que  me  quitas  el  sol  de  la 
verdad;  retírate,  dice  el  cristianismo  al  paganismo,  y  el 
paganismo  se  desvanece;  retiraos,  dicen  los  b&rbaros  á 
Eoma,  y  Roma  cae;  retírate,  dicen  los  caballeros  feuda- 
les armados  de  sus  lanzas  &  las  últimas  sombras  del  impe- 
rio que  se  dibujan  sobre  los  destrozados  muros  de  Roma, 
7  se  lan  con  Teodorico,  y  Justiniano  y  Carlo-Magno;  re- 
tírate, dicen  los  reyes  al  feudalismo,  y  saltan  al  estallido 
de  la  pólvora  los  castillos;  retírate,  dice  la  filosoCa  á  la  an- 
tigua fó  desde  Abelardo  hasta  Descartes,  y  la  fó  vuelve  al 
délo;  retírate,,  dice  el  renacimiento  á  la  Edad  media,  y 
«obre  las  vírgenes  penitentes  del  Gioto  y  Fra-Angélicose 
levantan  las  vírgenes  de  Rafael  con  la  sonrisa  de  Grecia 
en  los  labios;  retírate,  dicen  los  jurisconsultos  desde  las 
eáQiaras  reales  al  poder  político  de  los  Papas,  y  ese  poder 
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se  arruina;  retírate,  dios  la  clase  media  á  la  mooarqBii 
absolata,  y.  se  van,  como  una  procesión  de  sombras «i 
alas  del  huracán  revolucionario,  los  reyes  absolatos;¿y  bo 
hemos  do  probar  nosotros  que  traemos  en  cumptímiento  di 
nuestro  destino  una  nueva  idea  en  la  inteügenoia»  i  ki 
sofistas,  6  los  doctrinarios,  á  los  neo-catálicos,  á  tote 
esos  gusanos  que  si  viven  ¡ay!  viven  de  la  podradomline 
de  una  sociedad  que  ha  muerto?  retiraros,  porque  ya  m 
nos  inspiráis  ni  odio  ni  amor,  ni  simpatías,  ni  antipatía; 
dejadnos  trabajar  respirando  el  aire  de  la  vida,  y  wem*- 
giendo  la  luz  que  baja  del  cielo,  dejadnos  poner  las  AHÍ- 
mas  piedras  en  esta  eterna  obra  del  progreso,  pon|Qe 
traemos  nuestras  espaldas  agoviadas  por  la  cúspide  de  k 
idea  de  la  fé  divina  que  ha  de  unir  los  cielos  con  la  liibfnL 
iQoé  enseñanza  ofrecen  estas  épocas  de  penovaoioa,  de 
nueva  vida,  como  los  cinco  siglos  que  acabamos  de  hists^ 
riarf  Toda  gran  revolución  va  henchida  de  la  idea  defosr 
ticia  que  asciende  rápida  del  espíritu,  como  toda  niAe  n 
henchida  del  vapor  que  asciende  de  los'  torrentes  y  de  los 
mares;  todo  gran  revolucionario  es  un  jurísoonsukoqnelnr 
baja  por  su  nuevo  derecho,  un  filósofo  que  ilumina  el  mondo 
con  uoa  nueva  idea,  un  redentor  que  trae  una  nueva  vida, 
un  pontífice  que  funda  una  nueva  religi(m,  un  trabajador  W^ 
remueve  con  su  piqueta  desde  los  ¿tomos  de  polvode  Ja  tiei^ 
ra  hasta  las  estrellas  del  cielo,  un  sacerdote  que  opone  alesür 
do  social  presente  el  estado  social  venidero,  como  Xenpfuisi 
opone  á  ISL  estrecha  patria  griega  la  inmensidad  del  «spl^ 
ritu,  y  Sócrates  6  la  voz  de  los  oráculos  la  eterna  voz  dsia 
conciencia  humana,  y  Tácito  al  despotismo  de  Nerón  yde 
Domieiano  la  libertad  germánica,  y  Pablo  Antonio  y  Alha- 
nasio  á  la  corrupción  pagana  su  soledad,  su  ascetismo,  a» 
maoeraciones,  y  el  Dante  á  la  anarquía  feudal  la  ide&pih 
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ieotísima  de  la  autoridad  y  del  imperio,  y  TomAs  Monis  A 
las  guerras  religiosas  la  paz  de  la  oonciencia,  y  Cervantes 
al  despotismo  oscuro,  triste,  de  Ja  casa  de  Austria  que  iba 
•Bcerraudo  nuestra  nación  en  triste  sarcófago,  la  vida  in- 
genua, libre,  del  campo,  la  alegría  de  sus  pastores  ooro^ 
nados  de  ramos  donde  brillaba  el  rocío,  la  idealidad  de  au 
héroe  tan  anhelante  de  libertad  como  de  sacrificarse  por 
los  oprimidos,  y  Rousseau  &  la  vida  cortesana  de  Luis  XY, 
vida  de  corrupción,  de  artificio,  de  fórmulas  vanas,  la 
espansion  de  la  naturaleza,  trasmitiéndose  todos  unos  & 
otros  esa  eterna  utopía  de  esperanzas  infinitas,  de  ensue- 
Sos  muchas  veces  irrealizables,  pero  que  agrandan  el 
espiritu  y  lo  obligan  ¿  caminar  hacia  adelante,  dejan- 
do detrás  de  sí  ruinas,  destrozos,  tablas  rotas  de  sus  al* 
tares,  con  las  cuales  se  levantan  los  cadalsos  de  los  re* 
dentores  del  género  humano,  que  después  de  darle  sus 
ideas,  le  dan  gozosos  su  propia  vida  para  que  se  alímeiUe, 
y  crezca  y  realice  su  derecho. 

.  Pues  bien;  una  de  estas  revoluciones  hemos  descrito  é 
jbistoriado,  quizá  la  más  grande,  la  más  trascendental,  la 
más  importante  de  toda  la  civilización  humana,  aquella  en 
que  el  espíritu  sintió  á  Dios  en  su  seno.  Sí,  porque  el  es- 
píritu humano  como  el  universo,  es  uoo  y  vario  á  un  mis* 
mo  tiempo  en  su  vida.  T  siendo  uno  y  vario  en  su  vida» 
es  uno  y  vario  en  la  historia,  ese  eterno  reflejo  de  la  vida. 
Por  eso  encontrareis  en  toda  la  humanidad  las  mismas 
ideus  fundamentales,  y  aquí  está  la  unidad.  Pero  en  cada 
pueblo  encontrareis  diversas  manifestaciones  de  estas 
idefiSj  y  aquí  está  la  variedad»  Y  de  tal  suerte  es  ve;*dade- 
«a  eala  unidad,  que  en  la  historia  universal  se  encuentran 
í  un  mismo  tiempo  en  pueblos  que  ni  se  conocen,  ni  se 
IrfLtan,  necesidades  análogas,  uñasen  el  fondo,  diversas  en 


b  fetroML  Las  edades  principales  de  la  historia  antigua  son: 
#Aid  de  las  tribus,  edad  de  los  sacerdotes,  edad  de  los 
Mv^^ates,  edad  de  los  héroes,  edad  de  los  fll<)8ofos,  edad 
^  tea  oonquistadores,  edad  de  los  redentores,  con  la  cual 
9»  abren  las  puertas  de  la  historia  moderna  y  la  idea 
de  Dios  entra  en  verdad  triunfante  en  nuestra  conciencia. 
Pues  bien;  á  un  mismo  tiempo  veréis  aparecer  todas  estas 
lases  de  la  vida  por  diversos  pueblos.  En  vano  todos  loa 
pueblos  han  querido  Henar  de  genealogías  infinitas  loa 
tiempos  anti-históricos.  Esas  genealogías  son  las  ondas 
que  cubren  las  cimas  del  tiempo,  como  el  diluvio  cubríeri 
la  cima  del  espacio;  son  el  caos  moral  que  precede  á  la 
vida,  como  el  caos  material  precedió  6  la  luz.  Al  nrismo 
tiempo  aparece  Focio  en  la  China,  Abraham  en  la  tierra 
del  Señor,  los  reyes  pastores  en  Egipto,  el  pelasgo  te- 
niendo su  cítara  en  las  montañas  griegas,  el  etrnsco  en 
Italia,  el  Ibero  en  la  tierra  donde  el  sol  se  pone  d&ndoae 
las  manos  sin  ver  el  punto  en  que  se  reúnen,  y  formando 
con  sus  religiones  como  una  cadena  invisible.  Acaba  esta 
primera  edad,  y  se  constituyen  las  teocracias,  y  son  carf 
contemporáneos  los  dioses  que  nacen  de  los  bosques  índi- 
cos, y  sus  sacerdotes,  los  colegios  sagrados  délos  astróno- 
mos de  Caldea,  losgeroglíflcos  escritos  sobre  las  pirámides 
donde  una  teocracia  ha  guardado  sus  secretos,  los  tem- 
plos célticos  levantados  en  los  espesos  y  oscuros  bosques, 
piedras  miliarias  manchadas  con  sangre,  &  cuyos  pies  se 
hallan  los  cadáveres  que  revelan  los  sacrificios  humanos; 
tiempos  que  son  en  el  génesis  de  la  historia  como  los  ter- 
renos volcánicos  en  el  génesis  de  la  naturaleza,  y  forman  loa 
grandes  y  duros  lechos  á  que  el  aluvión  traerá  más  tarde 
la  tierra  vegetal  donde  han  de  brotar  las  ideas.  Sí,  las  pie* 
dras  célticas  son  en  la  historia  como  las  grandes  monta- 
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ñas  en  el  planeta,  la  primera  erupción  del  espíritu.  £1 
mundo  está  dormido  al  pié  de  los  templos;  el  sacerdote  es 
rey,  el  pueblo  esclavo,  el  trabajo  durísimo,  las  pagodas 
inmensos  abismos  abiertos  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
las  estatuas  montes  cincelados  por  gigantesca  manera; 
los  elefantes,  los  tigres,  los  leones,  las  águilas,  todos  los 
animales  que  tienen  gran  fuerza  dioses;  verdadera  edad 
déla  esclavitud,  de  la  resignación  del  espíritu  en  la  na- 
turaleza, edad  que  no  se  trasforma  sino  cuando  el  feni* 
oio  en  Oriente,  el  cartaginés  en  Occidente,  el  pelasgo,  ma- 
rino, pelagos^  intenta  con  su  barca,  su  remo,  y  su  lo- 
na dominar  los  vientos  y  las  ondas,  y  demuestra  el  do- 
minio del  espíritu  sobre  la  naturaleza.  Entonces  crece 
el  hombre,  y  ya  es  razón  que  aparezcan  los  héroes.  Y 
aparecen.  Sí,  aparecen  á  un  tiempo  mismo  en  varias  re- 
giones. La  caída  de  Troya  resuena  en  toda  la  tierra 
como  un  golpe  dado  en  el  centro  hace  vibrar  todo  el 
escudo.  Las  antiguas  dinastías  se  van;  UHses,  la  pru- 
dencia monárquica,  anda  errante  como  una  sombra  de 
lo  pasado;  Agamenón  muere  desgraciadamente;  Codro  es 
último  rey  de  los  alemanes;  las  grandes  ciudades  griegas 
coronadas  de  acantbo  nacen  á  las  orillas  del  mar  Mediter- 
ráneo, Corinto,  Cumas,  Ñapóles,  Mesina,  Marsella,  Rosas, 
Denía,  como  un  coro  de  sirenas  que  juegan  con  las  espu- 
mas de  las  olas;  las  repúblicas  brotan  como  por  encanto; 
el  héroe  Eneas  entra  en  Roma,  la  ciudad  del  hombre;  el 
héroe  David  en  Jerusalen,  la  ciudad  de  Dios;  las  tártaros 
montados  en  sus  caballos  ligeros  como  las  olas  del  hura* 
can  turban  el  sueño  de  China,  y  en  los  dos  polos  de  la 
historia  de  este  tiempo,  en  los  dos  extremos  de  la  civili- 
zación, en  los  bosques  sagrados  de  la  India  donde  nacie- 
ron los  dioses,  y  en  los  celestes  mares  de  Grecia  donde 
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por  tes  primera  sintieron^  los  hombrss  la  voz  de  sa  coa-* 
ciencia,  en  estas  dos  regiones  pelean  á  un  tiempo  Rama 
7  Aquiles,  cantan  unfsimamente  Homero  y  Yalmiki,  é  inaa* 
garan  un  nueva  edad  Kápila  y  Pitágoras,  oomo  dos  coroi 
que  sin  verse  mutuamente  en  la  tierra  mezclaran  nnf senos 
sus  cánticos  en  la  inmensidad  de  los  cielos.  Pero  asi  ooüdo 
las  ruinas  de  Troya  indican  la  muerte  de  la  edad  teoorá^ 
tica,  las  ruinas  de  Babilonia  señalan  la  muerte  de  la  edad 
heroica,  y  el  comienzo  de  la  edad  de  los  fildsofos.  BabUo-' 
nia  se  hunde  en  sus  oi^as,  la  ciudad  de  la  magia,  mien- 
tras surge  Atenas,  la  ciudad  de  la  razón.  A  un  tiempo  ss 
extingue  la  voz  del  mago  en  los  altares  de  Baal,  la  voz  del 
profeta  en  Jerusalen,  porque  Esdras  es  el  último  de  los 
profetas,  y  la  voz  de  los  oráculos  en  Delfos,  porque  la  Pi« 
tonisa  depone  su  corona  de  verbena  á  las  plantas  ád  Só- 
crates. Las  ideas  abstractas,  las  ideas  filosóficas,  llenan 
los  altares  de  los  dioses,  y  sustituyen  al  culto  del  sentido 
el  culto  de  la  razón  humana.  Fúndanse  las  grandiosas  es- 
cuelas, comienzan  los  romanos  á  cimentar  en  leyes  prác- 
ticas las  ideas  abstractas  de  Grecia,  y  tal  movimiento  se 
deja  sentir  también  allá  en  Oriente,  y  al  calor  de  la  idea 
filosófica  brotan  como  Sócrates,  como  Platón ,  Duda  en  la 
India,  Zoroastro  en  Persia,  los  profetas  científicos  del 
Cristianismo.  Pero  toda  idea  dá  un  impulso,  es  decir,  to- 
da idea  se  convierte  necesariamente  en  fuerza.  Por  eso 
detrás  de  toda  idea  viene  una  revolución.  El  pensamiento 
filosófico  se  hubiera  perdido  en  los  vagos  aires  á  no  venir 
la  fuerza  de  los  conquistadores  abriendo  surcos  hondísimos 
para  sembrarlo  en  la  tierra*  Cuando  la  filosofía  ha  llegado 
á  su  síntesis  universal  en  Aristóteles,  Grecia  sintetiza  el 
mundo,  permitidme  la  frase,  con  Alejandro.  Es  el  conquis- 
tador, no  de  los  pueblos,  sino  de  los  espíritus;  lleva  sobre 
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la  frente  la  estrella  de  una  idea;  su  espada  es  eotuo  una 
hoK  de  oro  que  no  mata  sino  poda  para  que  sea  máis  fron* 
doso  el  árbol  de  la  vida;  pasa  trece  años  en  una  odisea 
de  iámortaies  conquistas;  es  más  bendecido  j  más  llorado 
por  los  conquistados  que  por  su  companeros,  y  cuando 
muere  funda  Alejandría,  el  eterno  templo  donde  el  espíritu 
cte  Oriente  y  de  Occidente  se  identiflcan  en  ósculo  inmortal. 
El  águila  romana  me  parece  más  tarde  la  blanca  alma  de 
Alejandro  que  ha  buido  de  su  sepulcro,  y  que  se  cierne 
sol>re  todo  un  pueblo,  obligándole  á  concluir  su  obra.  Pe- 
ro así  como  en  la  creación  de  la  tierra  todas  las  sustancias 
36  disponen  de  suerte  que  no  parece  sino  que  buscan  su 
éspresion  universal  en  el  hombre^  en  la  historia  todas  es- 
tas ¿pocas  se  modelan  de  suerte  que  piden  la  aparición  de 
un  redentor.  Notad  todo  lo  que  sucede  cuando  el  redentor 
va  á  aparecer.  Los  profetas  enmudecen,  los  oráculos  se 
pierden,  los  dioses  huyen,  la  filosofía  reemplaza  á  la  re- 
ligión, ábrense  las  puertas  de  Oriente,  los  romanos  Cdn 
ei  instrumento  de  la  guerra  universal  pacifican  el  mnndo; 
la  idea  de  Dios  sale  de  Jerusalen  como  abandonando  su 
pátriq  nido;  la  idea  humana  se  trasforma  en  Alejandro  y 
se  Compenetra  y  confunde  con  la  idea  divina  en  el  sincre- 
tismo neo-platónico;  las  ciudades  magas,  hechiceras,  como 
Babilonia  y  Persépolis  arrojan  de  sí  los  dioses,  los  disipan 
como  una  nube  de  incienso  en  sus  orgías;  Grecia  esculpe 
el  cuerpo  del  hombre  como  preparando  la  naturaleza  hu- 
mana á  una  apoteosis;  Virgilio  llama  á  las  palomas  del  va- 
lle, á  los  arroyos,  á  las  fuentes,  á  los  floridos  arbustos,  á 
las  colinas  cubiertas  de  lirios  para  que  presencien  la  re- 
novación de  la  naturaleza,  la  primavera  del  espíritu;  y 
allá  en  un  rincón  de  la  Judea,  misterioso  niño,  sin  más  es- 
cudo que  el  blanco  cendal  de  su  cuna,  sin  más  arma  que 


te  tnvteiUe  palabra  escapada  de  sos  labios,  llama  en  tone 
0^  9j  &  k6  pasión»,  i  los  esclavos,  á  la  plebe  tenida  por 
vil,  i  UkK>  h>  4^^  «ft  mofa,  escarnio  del  mundo,  exalta  sa 
«MKM^ttcta,  I^  revela  su  espíritu,  les  declara  iguales  á  los 
Batrwk»  por  w  origen,  superiores  por  su  dolor  y  sus  de^h 
(recias  1  aHwe  en  la  cruz,  en  el  ignominioso  patftmlo 
Mc  ^lf|tttto  Mta  corrido  eternamente  la  sangre  maldeddi 
Ji»  l\»  twlftvos;  y  cuando  vienen  los  que  van  verdadera- 
ziiMHir  4  abrirle  paso  en  el  mundo,  los  que  con  su  martillo 
iHiiHiriaMi  estado,  familia,  propiedad,  leyeá,  todo  lo  viqo 
ii^M  4«^  reoiba  la  levadura  de  todo  lo  nuevo,  aquella  crm 
[(¿■iMniiiwrrn  es  la  salvación  de  Roma,  porque  en  aquella 
v^rM  til  muerto  la  esclavitud,  y  ¿  su  sombra  ba  sentido  el 
!Mii^  despertarse  en  su  seno  la  santa  voz  de  su  cotunen- 
oiai  ^  lo  ba  revelado  su  eterna  y  desconocida  libertad. 
"(toM  los  ojos  por  la  historia,  y  veréis  como  todos  k» 
Miri^ios  aguardan  en  este  tiempo  un  redentor;  Foe  en 
tibina,  en  la  India  Brachma,  el  pastor  que  lleva  en  sos 
sanos  la  copa  llena  de  rocío  de  la  primera  mañana  del 
mundo;  en  Siria,  Apolonio  Thianeo;  en  Palestina,  Simoa 
el  Mago;  en  Egipto,  Yespasiano;  en  Ñápeles,  Plotino;  ¡los- 
tres  senadores  que  con  sus  milagros,  hijos  de  su  exalta- 
ción, embellecen  y  divinizan  la  naturaleza  humana  y  la  en- 
grandecen fuera  de  sus  estrechos  límites,  y  le  dan  esa  ar- 
diente sed  de  lo  infinito  que  solo  puede  calmarse  en  el  cie- 
lo. Llamad  á  estos  hombres  embusteros,  falsarios,  vos- 
otros los  que  pesáis  los  hechos  históricos  en  la  balanza  de 
una  crítica  escéptiea ,  vosotros  los  que  medís  con  el  ángu- 
lo de  vuestro  compás  los  dominios  infinitos  del  espirita 
humano,  llamadlos  embusteros  y  aun  tengo  el  derecho  da 
preguntaros  si  han  derramado  alguna  vez  en  el  alma  vues- 
tras frías  verdades  el  bien,  el  consuelo  que  derramaron 
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estas  analematizadas  meotiras.  £1  mundo  pedia,  pues,  & 
graneles  y  irepetidfís  otetmorQs  uoa  iverdad  espiritual  que  lo 
saoara  del  materialismo,  doiide  estaba  sumido  oomo  el 
bipopótamo  en  su  leobo  de  barrp^  Toda  la  bístoria  es« 
ta^a  preparando  tan  supremo  instante.  La  antigüedad 
notbabia  sido  más  qu#  una  larga  preparaeion  al  Cristia- 
nifpyo^  Los  astriípomos  dicen  que  wltes  de  formarse  losas* 
trp9»  la  materia  cósmica.está  diseminada  eiii  los  cielos.  Pueis 
bien;  ,antes  de  formarse  el  Cristianismo  sus  ideas  se  iia- 
Uajtoo  di^minadas  en  la  condeooia.  Cristo  pronunció  el 
fat,  y  el  astro  de  la  nuev^  idea,  surgió  formado  del  caos. 
La  India  babia  diseminado  sus  fimaosoflstas  á  Jas  puertas 
mismas  de  Alejan^lría  y  de  Jeri^aJen;  laPersia  babia  lla^ 
madoá  la  eucarij^tica  de  su  m&gia  á  todos  los  pueblos;  los 
bodistas  predicaban  la  caridad  &  razas  inmóviles  y  dormid 
das  en  el  egoísmo;  el  fariseo  guardaba  la  idea  de  Dios 
OOA  su  celo  verdaderamente  religioso;  el  sadúceoi  llevaba 
las  ofrendas  de  la  civilización  d&sioa.al  pió  del  tabernácu- 
lo; el  esenio  predica  la  maceracion  y.  el  ayuno;  el  alejan- 
drino, encuentra  la  síntesis  entre  el  helenismo  y  el  judais- 
mo; el  gnóstico  desaloja  los  dioses  de  la  naturaleza  y  la 
puebla  de  ángeles  que  traen  la  palabra  divina  en  sus  alas; 
los  profetas  apocalípticos  anuncian  que  la  tierra  tiembla 
basta  en  sus  cimientos  sacudida  por  una  idea  como  la  na- 
ve por  el  viento;  los  egipcios  recuerdan  le  inmortalidad  al 
eapirítu;  las  escuelas  de.  los  rabinos  idealizan  el  antiguo 
testamento,  sus  símbolos  y  sus  leyes;  los  ascetas  levantan 
lo  ideal  sobre  lo  real,  y  cuando  todas  estas  grandes  tem- 
pestades se  cruzan  en  los  espacios,  se  oye  la  voz  aquella 
misteriosa  que  se  exbala,  no  de  un  trono  sino  de  un  patí- 
bulo; la  voz  doliente  que  redime  el  espíritu,  y  redimien- 
do el  espíritu,  redime  toda  la  vida,  el  arte,  la  ciencia,  el 
i::      .  9 
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:er» -w.  ü  ^atuní^ato.  h  idea,  ToicaDdo  m  mtnido,yen- 
7^  ?v  *quBS  pndBcifiíido  uia  naeva  humanidad,  á  cuyos 
•«<  ?»  icr?  na  horinte  lafiBito  con  aquella  máxima  que 
^   »»'  cxR}  h!M«  i  luiigvi  hombre  tu  dueño  ni  tu  se- 
air.  7  9  permu}  codo  es  perfecto  tu  eterno  padre  ({ue 
-^a  Hi  «  !mff.  •  Pireee  mpoeíble  que  ciertas  gentes 
■  TermsmoB  h  imigen  de  Cristo  de  la  con- 
-Rvsea  ffifieil,  imposible  casi  descubrirla- 
i  "SK  ^natesT  De  ellas  puede  decirse  lo  que 
0f£tx  *ff  TTMKa  sao?  411  el  verso  tercero  del  capítulo  pri- 
»r?  I?  ^»  TTMegag:  *€ofmrii  ro$  poueiorem  sunm^  gf 
mam  .»  ijíi  mmm^  mi:  lirmei  autem  non  cognavit^ 
1   VMM»  «Mi:  ««■  \mminT\t,9  Palabras  del  profeta,  que 
4n.>.afia&   u  mso  vssvntv*  dicen:  «Conoce  el  buey  al 
:fi^*r.  -  ^  tssw  i  ^  'JkAi:  y  bs  neo-oatólicos  que  se 
-•^z  j$  «i^ic^K^  »  úrsiD.  no  conocen  á  Cristo.»  No  b 
u«iLi.>a.  ^.  AiL«  Jer  ▼  aae^  figbs  que  su  palabra  esti 
T.^^tfT-a^a    «X  X  rsGürtt.  ▼  vm  no  la  han  oido.  Cuando 
r:  A  X    rs^T^  ^í?  2T?«»  onnbitfOQ,  y  se  estremecienm 
:^  x»^»    •.?  -^An»  OT  ^«lan  en  tas  cadenas.  Tiberio, 
Vr  -V  "»ric  c<?  xMír.^wK  Crsto,  Esteban,  Pablo,  los  es- 
ii^.'<    r*n*í^  .^lea.  i^  ^«««avi»  veníala  poner  la  planta 
fs.ióre  o<  iKKitr.Jísoji.  H:nu  a  lur  del  Calvario,  y  en  ver- 
:aü.  .X?  litf'^  II»  ríCixs  ?»?|ws«  31  no  veis  que  aquella  es  Im 
ie  IberjLi.  V)  p«iiHie.  30.  s^isseaer  la  tiranía  el  que  dijo 
1  ii:«  nranús:  -lüjos  50is  Ji»i  mieiio.  sombras  sois  del  peca- 
do.* >"o  puede  sostener  ios  caitas  soberbias  el  que  dijo: 
<f  entre  vosotros,  el  que  quiera  ser  el  primero,  sea  el  ulti- 
mo; y  el  último,  sea  ei  primen).^)  No  puede,  no,  sostener 
eieadabo  y  ei  verdugo  queaun  reinan  en  nuestra  sociedad, 
d  qoe  demostró  en  su  patíbulo  que  la  muerte  impuesta 
por  m  jfiw  humano  puede  herir  la  minna  justicia  divina. 
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lio  puede,  no,  etocionar  el  príTÜegio  el  que  exclama;  toa- 
dos tenéis  ub  padre  en  la  tierra,  que  es  Adán,  y  un  padre 
en  el  cielo,  que  es  Dios.  Él  nos  dijo:  buscad  á  la  justicia, 
7  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura:  que  no  puede  deja- 
ros desnudo  el  que  viste  las  ates  del  cielo,  y  los  lirios  del 
campo.  Él  llamó  á  sí  á  los  pobres,  á  los  oprimidos,  á  to- 
dos los  desheredados.  Su  doctrina  fué  la  reacción  del  al- 
ma de  los  esclavos  contra  los  Césares.  Sus  primeros  sec- 
tarios, todos  los  hombres  que  la  sociedad  arrojaba  de  su 
seno.  Él  ha  obligado  á  diez^y  nueve  siglos  de  grandeza  y 
dé  luz  á  estar  de  rodillas  delante  de  un  patíbulo,  que  no 
ae  hubiera  atrevido  á  mirar  un  patricio  romano.  Y  no 
thio  á  matar,  sino  á  resucitar;  no  vino  á  maldecir,  sino  á 
curar;  no  vino  ¿  perder,  sino  á  salvar.  ¿Le  creerías  santo 
y  redentor,  si  en  vez  de  mostraros  el  sepulcro  de  Lázaro 
vacio,  y  Lázaro  de  pié,  hubiera  sembrado  de  cadáveres  su 
camino?  Pues  bien;  mirad  lo  que  hacen  los  soberbios  que 
se  dicen  su  imagen  sobre  la  tierra.  Han  convertido  la  co- 
rona que  de  cada  una  de  sus  espinas  mostraba  una  gota 
de  sudor  en  diadema  de  brillantes,  que  descompone  en 
matices  la  luz  de  los  cielos;  han  convertido  la  frágil  caña 
de  escarnio  en  cetro  de  oro  para  escarnecer  á  los  hombres, 
la  túnica  de  lino  en  manto  de  púrpura  teñido  en  sangre; 
la  hiél  y  vinagre  en  orgiástico  vino;  la  caridad,  el  amor,  en 
guerra  y  esterminio;envezde  resucitar  cadáveres  podridos 
como  el  de  Lázaro,  han  enterrado  naciones  vivas  como  Po- 
lonia, Hungría,  Italia;  han  nombrado  su  primer  ministro 
al  verdugo,  y  después  se  han  llamado  imágenes  continua* 
dores  ¡santo  Dios  I  de  aquel  que  no  abrió  sus  labios  sino 
para  bendecir,  que  no  tuvo  corazón  sino  para  amar,  que 
habitado  creado  los  cielos  y  los  astros,  llamó  á  sus  her- 
manos, á  estos  gusanillos  del  polvo  que  se  llaman  hom* 


bren;  de  aquel  que  nadó  m  m  establo,  y  Hamo  padre  á 
00  artesano,  j  mió  la  Tida  del  pobre,  y  tovo  por  apds- 
toles  pescadores,  y  dísemiod  so  doetrua  entre  el  pvebi^y 
cual  sí  qaeríeodo  redimir  coo  so  moerte  el  ahoadel  error, 
y  con  su  vida  del  eoniecúniento  el  trabajador  y  el  traba- 
jo* La  historia  del  mundo,  ba  dicho  el  más  grande  de 
todos  los  fliósofbs  modernos,  es  la  historia  de  ia  libertad. 
Pues  bien,  señores;  si  la  historia  del  mundo  es  la  histofia 
de  la  libertad,  podemos  decir  que  desde  este  instante  aa- 
premo  del  Cristianismo,  la  emancipación  es  más  fteii.  La 
humanidad  desde  el  punto  en  que  pasa  por  el  Galfariopa^ 
sa  por  la  cima  de  su  emancipación.  Cada  siglo  rompe  un 
eslabón  de  la  cadena  histitaica,  y  trae  en  sus  abs  una  idea 
nueva.  Cada  grande  edad  es  como  un  golpe  de  cincel  da- 
do por  un  escultor  invisible  eo  esta  estatua  que  lla- 
mamos hombre,  y  que  vá  señalando  con  su  dedo  la  mis- 
teriosa corriente  de  los  hechos.  En  cada  siglo  encontra- 
reis un  lado  malo,  una  sombra  espesa;  pero  en  cambio, 
cuánta  luz,  cuantos  esfuerzos  para  levantar  á  la  humanidad  - 
de  su  postración.  Llamad  á  juicio  todos  los  siglos,  porque 
á  todos  tenemos  derecho  de  juzgarlos,  y  os  presentarán 
un  lado  oscuro,  reaccionario,  y  un  lado  claro,  refulgente; 
una  fuerza  que  los  paraliza,  otra  fuerza  que  los  mueve; 
¡maravillosa  mecánica  de  la  historial  y  veréis  á  todos  rea- 
lizar una  parte  do  la  idea,  que  nace  en  este  tiempo  del 
nacimiento,  del  origen  del  Cristianismo.  El  siglo  primero 
es  el  siglo  de  Tiberio  y  de  Nerón;  pero  es  también  el  siglo 
del  Redentor  y  del  Imperio;  el  siglo  en  que  Cristo  procla- 
ma la  unidad  de  Dios  desde  ol  Calvario,  y  el  Imperio  la 
unidad  de  todos  los  hombres  desde  el  Capitolio.  El  siglo 
segundo  es  el  siglo  de  Domioiano  y  de  Cómmodo;  pero  es 
también  el  siglo  en  que  los  gmJsticos  preparan  el  Orienta 
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parala  nueva  idea,  y  los  apologistas  el  Occidente,  y  los 
estoicos,  sin  qaererío  y  sin  saberio,  llevan  el  soplo  del 
Cristianismo  de  la  justicia  divina  al  derecho  romano.  £1 
siglo  ni  es  el  siglo  de  Helic^balo ,  pero  es  el  siglo 
en  que  Orígenes  lleva  la  fllosofla  al  Cristianismo,  y  Pío  ti- 
no el  Cristianismo  á  la  fllosofla;  el  siglo  en  que  la  fó  y  la 
raion  sin  conocerse  aun  se  abrazan  como  dos  ángeles  que 
se  encontraran  perdidos  en  medio  de  una  tempestad.  El 
siglo  IV  es  el  siglo  de  Juliano,  de  la  reacción  pagana; 
pero  como  siempre  que  una  grande  reacción  se  presenta, 
el  siglo  de  la  acción  católica,  del  Concilio  de  Iliberis,  de 
Nioea,  el  siglo  en  que  el  verbo  penetra  en  la  conciencia 
como  la  palabra  creadora  penetró  en  el  caos  en  el  primer 
día  de  la  creación;  el  siglo  en  que  si  la  ciudad  del  hom- 
bre, Roma,  se  arruina,  se  levanta  la  ciudad  de  Dios.  £1  si- 
glo V  es  el  diluvio  de  la  antigua  sociedad;  ppr  los  cua- 
tro puntos  del  horizonte  vienen  Alaríco  seguido  de  los 
visigodos,  Odoacro  seguido  de  los  ostrogodos,  Jenserico 
seguido  de  los  vándalos,  Atila  seguido  de  los  hnnnos; 
pero  sobre  aquella  desolación  universal  se  levanta  el  pri- 
mer boceto  de  la  personalidad  humana  ceñida  con  los  res- 
plandores del  Cristianismo.  £1  siglo  vi  es  el  siglo  de  Leo- 
vigíldo  el  parricida,  y  del  martirio  de  firunequilda;  pero 
es  también  el  siglo  en  qae  los  bárbaros  se  reconcilian  con 
la  iglesia  por  medio  del  franco  Ciodoveo  y  del  godo  Reca- 
redo.  £1  siglo  vii  es  el  siglo  del  envilecimiento  de  los  go- 
dos en  Toledo  su  nueva  Bizancio;  pero  es  también  el  siglo 
de  la  exaltación  del  espiritualismo  católico  en  las  razas  del 
Norte,  por  medio  de  San  Gregorio,  y  de  la  exaltación  del 
deísmo  en  las  razas  del  Mediodía,  por  medio  de  Maboma. 
El  siglo  vni  es  el  siglo  de  Tuder  y  de  Araando,  los  gran- 
des apóstatas;  de  Muza  y  de  Tarik»  fos  conquistadores;  de 
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Niükttid  7  de  Astolfo,  los  grandes  bárbaros;  pero  en  oan* 
kik>  «s  el  siglo  del  renacimiento  de  los  árabes  al  Mediodia 
r>or  Mayo  y  Curios  Martel  en  Poitíers  y  Covadonga,  y  del 
tencimiento  de  los  sajones  por  Garlo-Magno  y  Lodovíeo 
Pío  en  Agnisgram  y  en  Paderbon.  El  siglo  ix  es  el  siglo 
d«  Lotario  el  parricida,  de  Silo,  de  Mauregaio,  pero  es  el 
siglo  del  quebrantamiento  del  imperio  árabe  con  la  caida 
de  los  onmiadas  en  Damasco,  y  del  quebrantamiento  del 
imperio  cristiano  con  la  caida  de  los  carlo?ingios  en  Pa- 
rís. £1  siglo  X  es  el  siglo  en  que  Othon  vio  palidecer  al 
sol,  y  la  esposa  del  rey  Roberto  adulteró  con  el  diablo,  y 
Almanzor,  k  última  sombra  del  califato,  dispersó  con  el 
sonido  del  atambor  árabe  los  cristianos,  y  los  moisés 
aguardaron  de  rodillas  el  sonido  de  la  trompeta  final,  pero 
el  siglo  en  que  el  hombre  al  verse  libre  de  k  terrible  fe- 
cha del  año  mil  creyó  resucitar  y  se  reooncilíó  con  la  na- 
turaleza. £1  siglo  XI  es  el  siglo  del  Pontificado,  el  siglo  en 
que  mientras  cae  el  califato  con  el  último  de  los  omniadas 
en  Córdoba,  cae,  y  si  no  cae,  agoniza  el  Imperio  en  Ma- 
guncia, mientras  Gregorio  Yll  con  la  corona  de  todos  los 
reyes  en  su  (rente  y  el  rayo  del  cielo  en  sus  manos,  fé  la 
condesa  Matilde  ofreciéndole  Toscana;  David  I  desalcyan- 
do  los  dioses  druídicos  de  £soocia;  el  conde  Enrique  pre- 
sentándole como  un  recien-^iacido  Portugal;  Ramiro  I, 
Aragón;  Canuto  lY,  Dinamarca;  Boleslao  II,  Polonia,  y 
hasta  Alfonso  YI  cambiando  en  Toledo  el  rito  visigodo  por  . 
el  rito  latino  para  que  el  espíritu  y  la  forma  de  la  iglesia 
sean  universales.  £1  siglo  xii  es  el  siglo  de  oro  del  Catoli- 
cismo; el  siglo  del  mayor  florecimiento  de  laarqniteotorii 
bizantina,  del  nacimiento  de  la  arquiteotnra  gótica,  de  los 
poemas  en  que  los  héroes  son  los  enemigos  da  I^  enemigoB 
de  la  iglesia  como  Roldan  y  como  eLCid;  el  «fglo  de  6o^ 
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dQlradQ  de  Bouillon,  el  rey  virgQa;  de  las  cruzadas  en  que 
on  muodo  á  la  voz  del  poBtffice  se  levanta  como  una  ola  y 
qae  sobre  otro  mundo;  el  siglo  en  que  si  Abelardo  protes- 
ta,  su  voz  estéril  y  mutilada  como  su  cuerpo,  se  pierde  ea 
los  acentos  de  Pedro  el  Ermitaño  y  San  Bernardo.  El  si^ 
glo  xm  empieza  siendo  de  la  iglesia,  y  concluye  apartán* 
dose  un  tanto  de  la  fé,  como  Pedro  n  uno  de  sus  héroes 
qoe  pelea  en  las  Navas  al  lado  de  los  cristianos,  y  perece 
en  Muret  al  lado  de  los  albigenses;  el  siglo  que  tiene  por 
letr^  inicial  Inocencio  DI,  y  por  letra  final  Bonifacio  YIII; 
el  sifi^o  que  convenza  con  San  Fernando,  con  San  Luis  y 
el  rey  D.  Jaime  I,  concluye  con  Federico  II  el  ateo,  con 
Guillermo  de  Escocia  el  rebelde,  con  Pedro  m  de  Aragón 
el  excomulgado,  con  la  carta  magna  arrojada  por  los  ba^ 
roñes  ingleses  al  rostro  del  Papa,  y  con  los  grandes  tes- 
tamentos del  Catolicismo,  la  Suma  Teológica,  su  testamen- 
to científico;  la  divina  comedia,  su  testamento  poético;  las 
comunidades  italianas,  su  testamento  político;  las  partid 
dl^,  su  testamento  en  derecho;  el  Giotto,  su  testamento 
Q^  pintura;  el  Campam'Ie  de  Florencia,  las  catedrales 
4e  Polonia,  de  Burgos,  de  Toledo,  sv  testamento  en  pie- 
dra. El  siglo  XIV  es  el  siglo  en  que  el  ideal  artístico,  que 
estaba  en  el  cielo  con  Beatrice,  baja  á  la  tierra;  en  que  el 
guantelete  de  hierro  de  la  monarquía,  abofetea  al  Papa, 
y  Bocacio  se  ríe  dé  los  conventos,  y  el  arcipreste  de  Büta 
de  Roma;  y  Gerson  combate  la  teocracia  que  Im  sido  U 
vida  de  la  Edad  medía,  y  la  revolución  monárquica  que 
dorante  dos  siglos  corría  subterránea,  estalla,  y  llega  pa- 
fft;  fundar  las  napionalidades  modernas  al  terror  engen- 
drfMidoá  Pedro  el  cruel  en  Castilla,  á  Pedro  el  temible  en 
Portugal,  á  Pedro  el  del  pufial  en  Aragón,  á  Carlos  el  m^^r 
lo  en  Navarra,  al  fratricida  Burgen  epSuecia,  al  gran  Kao 
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de  los  tártaros  qoe  en  ima  nocbe  aborea  á  todos  los  reye* 
cilios  de  Rasia  como  los  reyes  de  Occidente  ahorcaban  á 
todos  los  señores  feudales  que  teniao  á  mano.  El  siglo  rr 
es  el  siglo  de  los  descubrimientos,  el  siglo  en  qne  sé  ge-* 
neraliza  la  pólvora,  y  las  naves  encuentran  con  la  brCrjida 
un  derrotero  en  el  desierto  de  las  aguas,  y  el  pensamiento 
con  la  imprenta  un  prenda  segura  de  inmortalidad,  j  la 
táctica  se  convierte  en  una  matemática  que  destraye  los 
ejércitos  sucursales,  y  el  crédito  iguala  las  condiciones  y 
hace  de  banqueros,  como  los  Mediéis,  reyes.  Papas,  j  ke 
poetas  clásicos  renacen  á  los  conjuros  de  Poggio,  j  Tasco 
de  Gama  vuelve  á  encontrar  en  Oriente  la  India,  la  tierra 
de  lo  pasado,  y  Colon  en  Occidente  halla  la  América,  k 
tierra  de  lo  porvenir,  y  el  pintor  inventa  la  perspectiva,  y 
despierta  la  naturaleza  en  los  cuadros,  y  el  arqoiteoto 
arranca  á  la  tierra  los  templos  griegos  y  romanos,  y  los 
eleva  en  los  aires,  y  la  tierra  entera  rejuvenecida  se  es- 
tremece de  gozo  y  de  esperanza  cual  si  hubiera  en  so  se- 
no un  Dios,  como  la  joven  esposa  que  siente  palpitar  el  pri- 
mer fruto  de  su  amor,  al  primer  sentimiento  de  materni- 
dad en  sus  castísimas  entrañas.  T  aparece  el  siglo  xn,  y 
la  monarquía  absoluta  recoge  su  evangelio,  el  libro  de  Má- 
quiavelo,  y  se  forman  los  grandes  imperios;  el  imperio  es- 
pañol en  Carlos  Y  y  Felipe  II;  el  imperio  francées  oob 
Francisco  I  y  Enrique  lY;  el  imperio  turco  con  Bajaceto,  y 
Amurat  IV;  la  confederación  del  imperio  hungóUco,  tárta- 
ro y  chino;  y  al  pié  de  estas  absorventes  unidades,  medan 
desde  el  sigk>  anterior  las  protestas  de  Zuingho  en  Snisai 
a  de  Crammer  en  Inglaterra,  la  de  Cálvino  en  Franela, 
ie  del  dulema  Eábir  en  Tnrquía,  la  de  Cazalla  en  Espafla, 
la  de  Bruno  y  Savonarola  en  Italia,  iade  Lutero  en  el  mui- 
do; y  cuando  la  Iglesia  quiere  contestar,  contesta  coa  la 
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música  dé  Paléstrína/  oon  los  pinceies  de  Rafael,  con  el 
oinoel  de  Miguel  Ángel  en  San  Pedro ,  donde  levanta  al 
cielo  el  panteón  de  todos  bs  dioses;  obras  todas  en  qne 
si  no  está  escrita  la  protesta  religiosa,  est&  escrita  la 
fvotesta  artística,  primer  combate  asestado  contra  la  Igle- 
sia 7  que  la  Iglesia  no  conoció  basta  nuestro  siglo.  T 
▼iene  el  siglo  xvni,  y  con  él  la  fliosofia  de  Descartes,  qne 
leranta  la  toz  de  la  duda  filosófica,  Loke  que  funda  la  filo- 
soflaen  el  sentimiento,  Lesbnitz  que  la  fundan  en  la  idea. 
Espinosa  y  Mattebrancb  qne  la  fundan  en  el  ser;  y  al  mis- 
mo tiempo  qne  la  fliosofla  se  robustece,  la  monarquía  de- 
cae, porque  desde  Luis  XTV  baja  al  duqne  de  Borgoña, 
desde  Enrique  Vm  al  cadalso  de  Carlos  I,  desde  el  gran 
Garlos  I  al  impotente  Carlos  II.  La  rason  habia  mostrado 
la  autoridad;  los  pueblos  empiezan  á  destronar  á  los  re- 
yes. T  Tiene  el  siglo  iTm,  y  es  el  siglo  de  la  reTolu- 
oion,  sí,  de  la  revolución  en  todas  partes,  de  la  revolu- 
oion,  que  es  un  inmenso  órgano  que  tiene  cien  voces,  por- 
que es  revolucionario  todo  el  mundo:  el  rey  Carlos  ni 
que  suprime  la  orden  de  los  jesuítas,  el  rey  José  11  que 
borra  los  fueros  del  Papa;  el  rey  Fed^co  que  asienta  la 
filosofía  en  el  trono;  el  duque  Leopoldo  de  Toscana  que 
suprime  la  pena  de  muerte;  la  reina  Catalina  de  Rusia  que 
consulta  á  los  filósofos;  Kant,  qne  en  la  crítica  de  la  razón 
pui*a  destruye  los  fundamentes  de  la  antigua  filosofía,  y  en 
la  crítica  de  la  razón  práctica  asienta  los  fundamentos  del 
nuevo  derecho;  Yoltaire  que  persigue  con  su  risa  escépti* 
oa  todas  las  ideas,  y  Rousseau  que  escribe  el  decálogo  de 
la  nue?a  sociedad;  Beaumarcbais  que  se  ríe  del  rey  y  del 
clero  en  él  teatro  como  se  ríe  Moratín  de  nuestrosí  mogi- 
gatos  y  de  nuestra  educación  absolutista;  el  padre  Feyjoo, 
yAranda,  yCampomanes,  la  revolución  en  el  trono,  ht^ 


71 

^PohoMttOD  60  el  olauatro,  la  revoIneíoQ  en  el  foro;  Roasiai  la 
K^Tdacion  eo  la  música;  Mirabeaa  el  rayo  de  sonta  eleotii* 
cMad;  Rcribespierre  la  nube;  el  alma  de  Danton,  el  faoraoan; 
liasla  que  por  fin,  en  medio  de  todas  estas  grandes  olas  de 
iéaas  mezcladas  con  turbiones  de  lágrimas,  ya  se  t6  hriUir 
el  gran  príndpio  de  la  nueva  sociedad,  el  frulo  de  tanta 
afanes,  el  objeto  de  tantos  estudk»,  el  foco  de  tantas  idees, 
la  revolución  francesa,  y  sobre  la  revolución  francesa  eett 
política  que  debéis  grabar  en  vuestro  peoho,  que  áébéiB 
tntamitir  á  vuestros  hijos,  los  dereckes  naturales,  la  muerte 
del  feudalismo,  de  la  teocracia,  de  la  monanqnía;  la  eterna 
consagración  de  la  libertad  humana,  en  cuya  virtud,  rotas 
¿sus  plantas  todas  las  cadenas,  el  hombre  se  declara  el  rey 
de  la  naturaleza.  Hé  aquf,  señores,  eómo  se  han  unido  los 
dos  polos  de  la  historia,  el  Cristianismo  y  la  revolución,  el 
siglo  I  y  el  siglo  xa.  No  hay  más  que  un  solo  Dios,  dqe 
Cristo;  no  hay  más  que  una  sola  humanidad,  dyo  la  reve^ 
lucios.  Todos  los  hombres  son  iguales  ante  Dios,  dijo  Cris** 
tp;  iodos  los  hombres  son  iguales  ante  la  ley,  dijo  la  m^ 
volueion.  Todos  los  hombres  son  libres,  dijo  Cristo,  j 
fompiój^  yugo  del  desCtao ;  todos  los  hombres  son  libras, 
djijo  la  revolbelon,  y  rompió  el  cetit)  de  los  reyes  absoli- 
toa.  Todes  sois*  hermanos,  dyc  Cristo;  todos  sois  beraa^ 
nos,  d\jo  la  reViOludon.  Delante  de  Dios  no  hay  ni  nables 
ni  escfauvos,  i^  Cristo,  pues  delante  de  mí  no  puede  ha* 
ber  esclama.  La  conciencia  es  libre,  eselamaronlos  prím^ 
ros  cristianos  en  el  paUbolo  y  en  el  tormento;  la  libertad 
de  conciencia  es  un  derecho  inviolable,  dyo  la  revoludon.. 
Y  hé  aq^í,  señores,  cómo  se  uneift  el  Criatianismo  y  la-  líf 
Im^f  y  hé  aquicómosi  el  siglo  i  escribió  el  Evangelio  re*- 
ligioeo,  nuestro  siglo  ha  escrito  elevan^elio  social.  Sois  Ujios 
doilHos,  dijo  Cristo.  Soía  hombres,  ha  dicha,  la  rerokicion. 
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136  aquí  qnidos  el  primero  y  el  últúiH>  siglo  de  la  historia.  ]£b 
este  eximen  délos  siglos,  vemos,  señpres,  laexisteneiareal 
d9^e8e  ser  superior  que  llamamos  humanidad,  y  &  cuya  vida 
UwaiQOs  historia.  £1  Mividuo  duda,  y  la  humanidad  afir- 
pía;  el  individuo  falta,  y  la  humanidad  es  inmaoulada;  el 
iniívkluo  yerra,  y  la  humanidad  acierta  siMipre;  el  indivi- 
dua vacila,  cae,  y  la  humanidad  se  mantiene  firme;  el  indi- 
viduo retrocede,  y  la  humanidad  pn^reaa;  el  individuo  es 
irreUgioso  muchas  veces,  y  la  humanidad  no  ha  cesado  ni 
i]ni)unto  de  comunicarse  con  Dios  en  asta  6  en  la  otra  for'* 
ma;  ^  indívidup  muere»  y  la  humanidad  es  inmortal.  Por 
eep  de  cada  uao  de  los  siglos  en  que  la  humanidad  ha  vi- 
vido, se  levanta  u^  ctotipQ  inmortal  que  inspira  como  los 
ecos  del  órgano  b%jo  las  bóvedas  de  una  catedral  gótica, 
ivi:vo  sentimiento  reiigiQso.  Bendecidlos,  señores,  bendecid 
conmigo  todos  los  siglos.  Así  como  en  la  gran  química  de 
l^,  naturaleza  nuestro  cuerpo  está  formado  de  todas  las 
sustancias  de  la  tierra,  en  la  gran  química  de  la  historia 
fiíiestro  espíritu  está  formado  de  todas  las  ideas  de  los  si- 
glQ9M  Bendecidlos,  pues,  señores,  bendecid  todos  los  si- 
glos» Bendecid  las  edades  anti-hístórioaSr  porque  fueron 
vuestra  cuna;  bendecid  las  tribus,  porque  fueron  vuestras 
madres;  bendecid  las  teocracia,  porque  afirmaron  el  pri- 
lOar  sentimiento  .religioso  en  el  corazón  humano;  bende* 
cid  Jos  pueblos  heroicos  y  los  pueblos  trabajadores,  por- 
que Ips  unos  os  hicieron  duélaos  de  la  sociedad,  y  los  otros 
ápepos  de  la  naturaleza;  bendecid  los  filósofos,  porque 
jijtiríeron  vuestra  ra^n  á  lo  inflmto  ó  hicieron  oir  al 
espíritu  la  voz  de  la  conciencia;  bendecid  los  .conquistas- 
dores^  .porque  coa  sus  espadas  borraron  las  fronteras  y 
«Ociaron  jas  razas;  bendecid  el  siglo  i,  porque  =  fué  el  siglo 
AQ  qioQ  cimentada  la  unidad  ikumana  por  la  guerra,  y  la 
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unidad  divina  por  la  revelaoíon,  se  dieron  un  abraio  in* 
mortal  en  el  seno  de  taestro  espirito;  bendecid  el  siglo  n, 
pm^ne  convirtió  todas  las  ideas  en  el  derecho  qne  ana 
guarda  el  paraiso  de  vuestro  bogar;  bendecid  el  siglo  m, 
porque  unió  la  razón  y  la  fé  separadas  en  toda  la  historia; 
bendecid  el  siglo  iv,  porque  llenó  con  las  armas  de  la  idea 
divina  toda  la  concieneia;  bendecid  el  siglo  v,  porque  ooo 
mano  fuerte  grabó  sobre  las  ruinas  la  idea  sagrada  de 
vuestra  personalidad;  bendecid  el  siglo  vi,  porque  com- 
pletó la  idea  germ&nica  de  vuestra  personalidad  con  h 
idea  social  del  Catolicismo;  bendecid  el  siglo  vn,  porqueos 
trajo  en  sus  alas  con  el  soplo  del  Oriente  un  recuerdo  de 
los  primeros  dias  de  la  creación;  bendecid  el  siglo  noveno, 
porque  fortificó  la  idea  de  vuestra  personalidad  con  el  feu- 
dalismo; y  el  undécimo  porque  confirmó  la  idea  social 
con  el  pontificado;  y  el  décimo-segundo  porque  creó  los 
municipios  sobre  los  cuales  dejó  el  siervo  del  term* 
ño  sus  cadenas;  y  el  décimo-tercio,  porque  creó  esa 
poesía  cuyos  tipos  aun  sostienen  al  heroísmo  en  todos 
los  pueblos;  y  el  décimo-cuarto,  porque  ñmdó  las  naeio- 
nalidades,  condición  necesaria  de  la  patria;   el  décimo- 
quinto,  porque  os  hizo  duefios  del  planeta;  y  el  decimo- 
sexto, porque  os  hizo  dueños  de  vuestra  conciencia;  y  el 
décimo-séptimo,  porque  os  hizo  dueños  de  vuestra  razón; 
el  décimo-octavo,  porque  os  hizo  dueños  de  vuestro  dere- 
cho; bendecid  toda  la  historia,  porque  es  él  génesis  in- 
mortal del  espíritu;  pero  bendecid  sobre  todo  á  Dios,  por- 
que es  el  alma,  la  vida,,  la  razón,  y  el  movimiento  de  toda 
la  historia. 

Pero,  señores,  en  estos  cinco  primeros  siglos  que  he- 
mos historiado,  se  vé  la  separación  entre  dos  artes,  entre 
dos  ciencias,  entre  dos  sentimient6s,  entre  dos  sooieda- 
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des,  entre  dos  corrientes  de  la  vida.  Roma  ba  muerto. 
Mientras  sirvió  al  progreso,  mientras  sirvió  ¿  la  libertad, 
el  mundo  entero  fué  su  tributario.  Esta  unidad  absorbente, 
esta  unidad  incontrastable  fué  rota  porque  era  necesario 
que  apareciese  la  idea  de  variedad,  la  idea  de  personali- 
dad. Asi  va  el  mundo.  Asi  los  poderes  más  altos  se  der- 
rumban. Asi  los  seres  más  humildes  se  exaltan.  Así  cum- 
ple la  ley  maravillosa  del  progreso.  Adoremos  estas  dos 
palabras:  Dil9<  y  libertad.  Ee  dicho.  (Frenéticos aplau- 
sos.) 


APLICACIONES   RELIGIOSAS. 


liBCCION   CUABTA. 


Señores : 

Hemos  consumido  cuatro  años  enleros  tratando  los 
precedentes  del  Cristianismo,  su  preparación  en  el  mun- 
do, su  ulterior  desarrollo;  justo  es  que  hablemos  ahora, 
como  consecuencia  natural,  de  la  aplicación  de  todas  es- 
tas ideas  al  espíritu  y  á  la  vida  presente.  Nuestros  estu- 
dios se  verían  completamente  malogrados,  completamente 
perdidos,  si  no  reflexionásemos  algo,  siquiera  sea  con  bre- 
vedad, sobre  nuestro  estado  religioso.  No  hay  para  qué 
ocultarlo,  porque  las  llagas  no  se  curan  ocultándolas; 
nuestro  estado  religioso  es  muy  triste,  la  crisis  que  atra- 
vesamos, escepcional  y  suprema.  El  sentimiento  religioso 
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es  una  necesidad  del  alma  como  laidea,  una  santa  necesi- 
dad del  corazón  como  el  amor.  Hay  esparcido  en  todos 
los  seres  un  sentimiento  que  significa  la  aspiración  inoe- 
sante  á  lo  inOnito;  pero  con  especialidad  sobre  aquellos 
seres  en  los  cuales  ha  encendido  Dios  la  luz  de  la  razón. 
La  muerte,  el  sepulcro,  todos  estos  mislerios  nos  llaman 
con  imperioso  llamamiento  á  comuaiedrnos  con  lo  infini- 
to. £1  hombre  sería  como  una  sombrd  que  pasa  sobre  el 
movible  oleaje  de  los  hechos  de  un  dia,  si  el  hombre  no 
estuviese  ligado  por  la  razón  con  algo  eterno,  algo  perma- 
nente, que  es  Dios.  T  esta  idea  de  Dios  tan  viva,  que  con 
tanto  imperio  se  impone  á  nuestro  espíritu,  es  la  luz  que 
ilumina  eternamente  el  misterio  de  la  muerte. 

Y  sin  embargo,  ¿cómo  siendo  el  sentimiento  religioso  lo 
más  vivo  que  hay  en  nuestro  ser,  decae  en  este  siglo?  No 
se  diga  que  decae  porque  el  siglo  es  materialista.  Casoal- 
mente  no  puede  decirse  esto  de  una  época  en  que  vemos 
un  pueblo  tenido  por  positivista  y  mercantil  verter  sa 
sangre  y  verterla  á  torrentes  por  la  emancipación  del  es- 
clavo. Roma  concebirla  el  verter  sangre  por  sos  privile- 
gios de  ciudad;  la  Edad  media  concebiría  el  verter  sangre 
por  los  privilegios  de  sus  señores  feudales;  el  siglo  déci- 
mo-sexto concebirla  el  verter  sangre  por  la  supremacía 
del  rey  sobre  los  señores  feudales  ó  la  supremacía  del  Pa- 
pa sobre  los  pueblos  protestantes;  pero  solo  este  siglo, 
este  gran  siglo,  socialmente  considerado,  el  más  cristiano 
de  los  siglos,  concibe  la  idea  de  verter  su  sangre ,  y  ofre- 
cer holocaustos  en  aras  de  la  esclavitud. 

La  verdad  es,  que  el  sentimiento  religioso  se  ha  vicia- 
do al  contacto  de  esa  escuela  neo-católica  que  ha  he- 
cho de  la  religión  un  arma,  y  nada  más  que  un  arma 
política.  Se  ha  dicho  que  esa  aspiración  del  alma  á  lo 
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infinito  no  puede  caber  sino  en  los  esclavos»  y  sq  ha 
quitado  de  esta  suerte  al  sentimiento ,  religioso  to* 
da  su  expontaneiddd,  y  tpdo  au  sub^i^e  misteqo.  Se 
lia  unido  indisolublemente  la  idea  religiosa  con  q1  absolu-*. 
tisnH),  con  el  feudalismo,  con  todas  las  instituciones  ma)r 
decidas  por  la  humanidad,  y  abandonada^  por  el  espfritM. 
Esa  escuela  ha  llegado  á  renegar  de  la  razón  humana  y 
d9  todos  sus  atribuios.  Esa  escuela  ha  llegado  &  constituir 
la.  filosofía  del  escepticismo  por  abuso  de  la  autoridad,  la 
poUiica  de  la  inmovilidad  por  abuso  do  la  tradición ,  la 
sqoral  del  egoísmo  por  abuso  de  la  idea  de  expiación;  y  ei^ 
Uatoria  ha  consagrado  el  dogma  pagano  del  retroceso, 
e]|9vando  á  divinidad  la  desesperación  y  el  terror.  Ya  se  vé, 
desde  el  momento  mismo  en  que  se  le  ha  dicho  &  un  mun^ 
do.  inclinado  desde  luego  ¿  la  libertad,  por  la  cual  ha  he- 
cho tantos  sacriQcips,  que  toda  idea  de  libertad  era  in-* 
compatible  con  el  progreso,  desde  el  momento  en  que,  sfl 
le^  ha  dicho  esto,  y  por  aquellos  mismos  que  creen  tener 
vinculada  la  idea  religiosa;  desde  el  n^omenfb  en  qup  se 
ha  dipho  esto,  se  ha  traído  sobre  el  mundo  moderno  ui^ 
d^lador  escepticismo,  una  abierta  contradicción  entre  I4 
idea  religiosa  y  la  idea  liberal;  y  de  aquí  una  lucha  que  no 
ha  podido  terminarse,  que  no  se  ha  terminado  sino  por  el 
decaimiento  de  la  idea  religiosa.  Examin^uUo  bien,  estu- 
diadlo bien,  señores,  y  veréis  en  la  idea  que  apunto  la 
causa  ocasional  y  profunda  de  nuestro  malestar  religioso. 
Y  como  quiera  que  la  escuela  neo-católica  excomulga  re- 
ligiosamente toda  idea  política  que  no.sea  su  idea  política, 
toda  aspiración  que  no  sea  su  ^piracion,  de  aqui  provie- 
ne la  lucha  tremenda  de  auestro  siglo,  lucha  de  una  reli- 
gión ain  li^rtad,  con  uí^  libertad  sin  religiq^. 
Pues  bien,  yo  creo  que  este  mal  se  concluye  cop  una 
e::  6 
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grande  y  verdadera  solución ,  con  la  solución  de  la  líber* 
tad.  Deje  de  ser  la  Iglesia  un  poder  del  Estado»  procláme- 
se su  independencia  absoluta,  y  se  tendrá  por  necesidad 
resuelto  el diflcil  problema.  La  Iglesia  dejará  de  serán 
poder  político,  pero  también  la  libertad  renunciará  á  so 
guerra  con  la  Iglesia.  Reflexionemos  sobre  estas  graves 
puntos. 

£1  Cristianismo  es  una  religión  de  paz  y  de  amor.  Al 
predicar  el  dogma  de  la  unidad,  de  Dios  ha  predicado  el 
dogma  fundamental  de  la  vida  moderna,  de  la  hiAoria 
moderna.  Al  predicar  el  dogma  de  la  libertad  ha  predica- 
do la  idea  madre  de  todas  las  ideas  políticas,  la  idea,  qoe 
es  como  el  alma  de  todas  las  instituciones  de  nnestro  si- 
glo. Al  predicar  el  principio  de  igualdad  ha  predicado  el 
fundamento  del  derecho.  Y  sobre  todas  estas  ideas,  sobre 
todas  estas  instituciones,  ha  extendido  lo  que  podríamos 
llamar  la  eterna  esperanza ,  el  dogma  del  progreso.  Asi 
puede  decirse,  puede  asegurarse,  que  en  el  Evangelio  se 
enciei  ra  la  democracia  del  mundo  moderno,  que  el  Evan- 
gelio separa  la  Iglesia  del  Estado,  que  el  Evangelio  funda 
los  eternos  principios  de  libertad,  de  igualdad,  de  frater- 
nidad. 

Pero  la  verdad  es,  que  á  esta  doctrina  se  ha  mezdado 
un  gran  virus  de  elemento  pagano.  El  Cristianismo  se 
planteó  como  religión  de  la  conciencia,  frente  á  frente  del 
paganismo  que  se  defendía  como  religión  del  Estado.  La 
gran  defensa  de  la  idea  pagana,  era  que  sus  dioses  habiaa 
sido  los  protectores  de  los  pueblos,  que  bajo  sus  auspicios 
se  habían  ganado  todas  las  grandes  victorias  y  habian 
crecido  todas  las  instituciones,  y  que  desarraigarlos  del 
altar  era  lo  mismo  que  desarraigar  el  Senado  y  el  Impe- 
rio; y  por  eso  tenían  derecho  á  perseguir  á  los  nazarenos 
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y  á  obligarles  por  los  tormentos,  por  las  hogueras  á  abju- 
rar una  religión  contraria  á  la  religión  del  Estado.  Nadie 
hubiera  podido  creer  que  andando  el  tiempo  se  habian  de 
ingerir  los  mismos  errores  paganos  en  la  sociedad  cristia- 
na. Felipe  II  y  Carlos  IX,  procedieron  como  Domioiano  y 
Diocleciano;  la  inquisición  fué  la  hoguera  pagana  rena- 
ciendo de  sus  cenizas;  y  las  guerras  de  religión,  los  últi- 
mos espasmos  del  monstruo  del  paganismo.  Si,  porque  la 
idea  cristiana  fué  siempre  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado.  Libertad,  sí,  libertad  tan  solo  pedia  la  Igle- 
sia. Este  era  su  grito,  este  el  clamor  universal  de  todos 
sus  hijos  hasta  el  siglo  quinto.  No  aspiraba  á  un  do- 
minio transitorio  en  el  mundo,  aspiraba  ¿  penetrar  en 
la  conciencia,  y  sabia  que  solo  le  era  dado  penetrar  por  me- 
dio de  la  libertad.  El  Cristianismo  tenia  sus  instituciones, 
su^  leyes,  su  autoridad  peculiar  y  propia;  pero  ni  su  au- 
toridad, ni  su  reino  eran  de  este  mundo.  Así  no  ejercía 
coacción  alguna  para  atraerse  prosélitos,  ni  para  discipli- 
narlos, ni  para  guardarse  de  las  asechanzas  de  sus  ene- 
migos. Sus  leyes  estaban  escritas  en  la  conciencia,  su  es- 
pada era  la  palabra,  el  único  medio  que  para  triunlar 
quería  la  libertad.  Todos  los  padres  de  la  Iglesia  en  este 
tiempo  predicaban  el  principio  del  respeto  debido  á  la 
conciencia  humana  en  su  íntima  comunicación  con  Dios. 
Todos  negaban  á  una  que  el  Estado  tuviese  derecho  algu- 
no á  forzarles  á  la  adoración  de  sus  ídolos.  Todos,  recono- 
ciendo la  autoridad  política  de  los  cesares,  desconocían  su 
autoridad  sobre  el  pensamiento,  sobre  el  alma,  donde  so- 
lo puede  reinar  la  conciencia;  eterno  resplandor  de  Dios 
en  la  vida.  Así  al  mismo  tiempo  que  elevaban  la  concien- 
cia á  Dios,  la  elevaban  á  conocer  sus  derechos.  Jamás  el 
espíritu  se  ha  levantado  con  m&s  fuerza,  con  más  vigor  á 
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reühunar  su  libertad,  la  diyi&a,  libertad,  et  cute  virtud 
solo  reconoce  sobre  su  conGíenda  la  eterna  jttriedlocloD 
de  Dios.  Por  si  acaso  me  creyerais  preocapádo,  os  dCiré 
las  mismas  palabras  de  los  escritores oristiaoos.  «Nosotros 
no  combatimos,  decia  San  Clemente,  porque  no  queremce 
el  poder  de  un  dia.  T  como  nuestras  esperanzas  no  estto 
en  nuestro  mundo,  ni  evitamos  los  suplicios,  ni  boimot  de 
los  verdugos.»  Yconcluia  po^pedir  parael  Gristianismola 
Hbertady  y  solo  la  libertad  de  manifestar  sus  ideas.  OrJgé^ 
nes  condenaba  aun  con  mayor  ftieita  toda  eoaócioii  mate- 
rial en  la  esfera  religiosa.  « lesticristo  no  quiere  ganar  ka 
almas,  ni  poseerlas  por  la  violencia,  sino  por  la  santidad  de 
su  doctrina.»  Más  claramente  está  aun  sostenida  la  invioia-* 
bilidad  de  la  cqncienoia  humana  por  el  gran  Tertuliano. 
oMirad  no  sea  autorizar  el  quitarme  la  libertad  religiosa,  la 
elección  de  mi  Dios,  el  no  permitirme  adorar  lo  que  yo 
quiero  para  üorzarme  á  adorar  lo  que  na  quiero*»  En  so 
carta  á  Escápula  añade :  Non  e$t  reUgioms  eog&re  rM- 
gionem.  Los  que  creen  que  el  Cristianismo  puede  santifl- 
car  la  violencia,  desconocen  so  doctrina;  los  que  olvidan 
que  elevó  el  espíritu  humano  á  la  libertad,  olvidan  sos 
ideas  fundamentales;  los  que  son  osados  á  creer  que  lare« 
ligion  proclamaba  la  libertad ,   cuando  vencida,  psclava, 
proscripta  se  ocultaba  en  las  Catacumbas  y  contaba  sus 
víctimas  por  sus  desgracias  y  sus  XQartiríos;  y  que  vencen 
dora,  renegó  de  estos  principios  oon  cuya  virtud  había 
vencido,  no  hacen  más  qué  poner  en  la  religión  celesta 
los  vicios,  los  errores,  las  inconsecuencias  de  los  hombres^ 
cuando  por  su  naturaleza  debe  tener  un  críteria  infiüibb 
de  derecho,  superior  á  los  movibles  sucesos  de  un  dia,  y 
por  su  naturaleza  ser  el  principio  y  el  ftmdamento  de  toda 
verdadera  justicia. 
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Yo  €(MDprend6rifl,9in  «sfuerxo  que  se  pidiese  la  proteo*- 
cIgíd  de  loa  Estados  para  la  Ifleela^  eo  aquellos  tieiqpos  en 
qne  erlLD  hijos  devotos  de  su  buena  madre»  y  oumplian 
sus  mandatos,  y  acaúiban  sus  consejos,  y  los  reyes  iban 
d8>  rodillas  &  reoibir  en  sus  frentes  el  óleo  que  eoosagra^- 
ba  toda  autoridad,  y  la  haoia  santa  é  inviolable ,  ouando 
los  pequeños  reinos  se  aoogian  y  ooultabtan,  cual  pobres 
huérfanos^  entre  los  pliegues  del  manto  de  los  pontiflces, 
jeocarnadon  de  todo  principio,  de  justicia  internacional; 
yo  oonlprendo  esta  protección  en  tales  tiempos;  mas  pe- 
dirla boy,  en  que  la  vida  de'  la  Iglesia  es  oomo  una  lu- 
Cba>  oomo  una  batalla  continua  con.  todos  los  poderes; 
podirítt  en  estos  tiempos  en  que  la  Iglesia  ha  luchado 
€on  Austria  por  las  leyes  Josefinas,  y  con  Toscaoa  por  las 
reformas  leopoldinas,  y  con  los  Berbenes  por  la  expulsión 
de  los  jesuítas,  ejércitos  permanentes,  caballeros  andantes 
del  Papa;  y  con  Napoleón  el  Grande  por  la  interpretación 
del  concordato,  y  con  el  chico  perla  pérdida  desús  Esta- 
dos; y  con  los  mismos  firmantes  del  más  opresor  de  los 
-oonoordatos,  del  concordato  austríaco,  por  la  emancipa- 
oiotk  de  los  judíos  y  por  las  obras  de  Scbiller,  sí ,  del  poe-* 
-ta  del  ideal,  puesto  en  el  índice;  y  con  la  corte  absolutista 
de  Ñápeles  por  la  bacanea  ofrecida  como  un  tributo  de 
reconocimiento  al  Papa  desde  los  tiempos  de  Carlos  de 
4njou;  y  con  Saboga  por  las  leyes  Siccardi  que  ^bolian 
la  jurisdicción  eclesiástica  y  vedaban*  el  derecho  de  asilo 
áias  iglesias;  con  Bélgica,  con  esa  nación  pequeña  en  su 
tsrititorio,  grande  en  sus  libertades,  nacida  al  amparo  del 
-catolicismo,  por  sus  derechos  constitucionales;  y.  con 
Ad6  cantones  católicos  de  Suiza,  de  esa  nación  donde  la 
democracia  ha  hecho  de  las  gniuides  montañas  que  se  le* 
vantan  al  cielo  en  tesümonio  de  la  grandeza  del  Hacedor, 
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el  templo  de  la  libertad  con  los  cantones  catóUcos  de 
Fríburgo,  por  el  pase,  y  del  Tesino  por  el  matrímoDioeMl; 
conEspaña,  con  el  pueblo  qne  se  arrojó  al  abismo  de  la  guer- 
ra universal  como  Quinto  Curdo  en  defensa  del  catoUoisaio, 
por  la  abolición  del  diezmo  y  por  la  extinción  de  los  oon- 
yentos;  con  la  ^mérica  española,  con  aquella  nuera  crea- 
ción descubierta  para  extender  los  dominios  de  Ja  %lesía 
cuando  se  emancipaba  la  mitad  del  antiguo  mundo;  con 
Nueva  Granada  por  la  asignación  al  clero;  con  Méjico  por 
la  desamortización;  con  la  república  argentina  por  la  liber- 
tad de  cultos;  cuando  todos  los  poderes  no  han  hecbo  más 
que  luchar  con  lalglesia,  pedirla  protección,  el  amparo^ 
esos  poderes,  equivale  á  pedir  las  cadenas  para  la  Iglesia,  & 
pedir  una  esclavitud  legaJ  que  le  arranca  los  espíritus,  en- 
tregándoselos á  los  gobiernos,  cuando  por  la  libertad  se- 
ria suyo  el  dominio  de  aquella  región,  donde  reside  la 
fuente  misteriosa  de  todas  las  ideas,  sería  suyo  el  dominio 
de  la  conciencia  humana. 

Y  por  eso  he  estudiado  con  grande  esmero,  con  proejo 
cuidado,  estos  tiempos  primeros  del  Cristianismo  y  espe- 
cialmente ese  siglo  quin  to  en  que  no  se  habia  aun  cometido  el 
adulterio  de  mezclar,  de  confundir  la  religión  con  la  polí- 
tica, la  Iglesia  con  el  Estado.  Ha  pasado  ya  la  época  de 
las  persecuciones.  La  Iglesia  ni  tiene  poder  político,  ni 
tiene  alianzas  con  los  emperadores.  Mirad,  señores,  mi- 
rad, ¡qué  grandioso  espectáculo!  Mirad  esta  Iglesia  no 
protegida,  no  amparada  por  ninguna  fuerza  material  sino 
por  la  fuerza  de  su  autoridad  religiosa,  por  la  virtud  de 
sus  ideas  y  de  sus  dogmas.  Los  Césares  vencidos,  las  ho- 
gueras apagadas  por  la  sangre  y  las  lágrimas  de  los  már- 
tires, los  arúspices  mudos  sin  atreverse  á  evocar  sos  anti- 
guos sortilegios,  la  pitonisa  inmóvil  sobre  sn  trípode  lie- 


87 

Yéndose  la  mano  k  la  fría  y  árida  frente  por  donde  no  pasa 
onaidea,  la  última  trasformacion  del  paganismo  ahoga- 
da,  la  heregía  maniquea»  qne  pugnaba  por  volver  la  huma- 
nidad al  Oriente»  en  d  polvo  merced  á  las  heridas  de  las 
invisibles  armas  de  las  ideas;  la  heregia  pelagiana  huyen- 
do como  una  sombra  á  perderse  en  el  brumoso  velo  del 
Norte;  la  tribuna  en  Alejandría  y  sobre  la  tribuna,  Gre- 
gorio Nacianceno,  Juan  Crisóstomo,  S.  Agustín  con  la 
ciudad  de  Dios  en  su  mente;  Paulo  Orosio  con  las  palabras 
de  salvación  y  de  esperanza  en  los  labios;  el  tirano  degolla- 
dor de  una  ciudad  entera,  de  rodillas  á  los  pies  de  Ambrosio 
de  Milán,  plegadas  las  manos  en  demanda  de  perdón;  la  lira 
cristiana  colgada  de  las  columnas  de  las  basílicas  y  produ- 
ciendo el  beso  de  las  auras  celestes,  un  himno  &Io  infinito; 
la  sociedad  de  la  libertad,  de  laigualdad,  levantándose  so- 
bre la  sociedad  del  privilegio  y  del  &talismo;  y  cuando 
la  gran  catástrofe  viene,  cuando  se  desquicia  Roma  como  un 
planeta  desengarzado  de  su  centro  de  gravedad,  en  aquel 
diadel  juicio  final  del  mundoantiguo,  al  estrépito  de  las  rui- 
nas, al  pálido  resplandor  de  los  incendios,  entre  las  nubes 
de  bárbaros  que  pasan  montados  en  sus  caballos,  cuyas 
crines  destilan  sangre,  bajo  el  filo  de  las  siniestras  ester- 
minadoras  espadas  hambrientas  de  matanza ,  los  mismos 
hombres  que  tienen  valor  para  arrojarse  con  los  brazos 
abiertos  á  detener  el  torrente,  como  S.  Severino  que 
doma  á  Odoacro,  como  S.  León  que  detiene  á  Atila,  co* 
mo  S.  Gregorio  que  educa  á  los  lombardos,  como  S.  Isi- 
doro que  ilumina  á  los  visigodos,  como  S.  Bonifacio  que 
templa  la  sed  de  sangre  de  los  bárbaros  siyones;  los  mis- 
mos hombres  que  luchan  y  vencen,  noson  ni  nobles,  ni  pa- 
tricios, ni  reyes,  ni  soldados,  sino  el  reflejo  de  la  sociedad 
antigua,  los  pobres  solitarios  vestidos  de  sayal»  apoyados  en 
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3QS  bácaios,  oorooados  de  canas,  p&Iidos,  demñtítáxét 
que  vencen  y  deslumhran  á  los  bárbaros ,  porque  nevñ 
eñ  sus  pálidas  frentes  la  reverberación  de  Diosqne  ihimhi 
aquella  triste  y  espantosa  noche,  en  la  cual  brib  Ü 
convento  con  sus  monjes  orando  de  rodillas,  mleiitM  ti 
mundo  se  entrega  á  una  carnicería  sin  fin,  como  brlíh 
sobre  las  nubes  de  la  tempestad  que  rueda  pavorosa  por 
los  valles,  las  cimas  de  las  montañas  coronadas  de  hlanM 
y  puras  nieves,  que  al  reflejar  la  claridad  de  los  cíelos,  la 
luz  del  sol  y  las  estrellas,  encierran  todo  lo  que  hay  de  di- 
vino en  la  naturaleza. 

La  Iglesia  triunfó  por  la  libertad.  La  Iglesia,  separada 
del  Estado ,  sin  consorcio  alguno  con  él ,  fundó  el  arte 
cristiano,  fundó  la  ciencia  cristiana,  fundó  la  religión  y  la 
vida  de  los  tiempos  modernos.  La  Iglesia  debe  á  la  Iüm»*- 
tad  sus  mayores  victorias.  Renegar  de  ella  es  lo  mismo  que 
renegar  de  su  madre.  Renegar  de  ella  es  renq;ar  de  toda 
late,  de  todo  su  origen.  La  Iglesia  triunfó,  no  aliándose  tsoD 
los  Césares,  sino  combatiéndolos.  En  virtud  de  la  libertad 
pasó  de  las  hogueras  del  tormento  al  Capitolio.  En  virtud 
de  la  libertad  llegó  á  ser  la  religión  cristiana  religión  uni- 
versal. 

Hé  aquí,  señores,  los  milagros  de  la  libertad.  Hé  aquí 
por  qué  misteriosos  caminos  llega  el  espíritu  á  sobrepo- 
nerse á  la  fuerza.  Los  que  han  viciado  este  grande  movi- 
miento, son  los  hombres  más  criminales  de  la  historia. 
Sí,  hipócritas  y  fariseos;  sí,  perseguidores  de  todos  aque- 
llos que  con  sus  ideas  han  fecundado  y  hecho  crecer  el 
árbol  misterioso  de  la  vida.  Verdugos  de  todas  las  ideas, 
sobre  vosotros  cae  desde  la  sangre  de  Sócrates  hasta  la 
sangre  de  Cristo;  y  el  dia  en  que  la  justicia  reinjs,  y  la 
intolerancia  se  acabe,  iréis  como  Cain  errantes  por  la  tier- 
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ra  'con  él  anatema  de  IMos  sdbre  la  oandeocia,  y  la  maroa 
de  la  reprobftion  de  la  historia  sobre  la  flretite.'  Tsi  todas 
las  injostiofas  cometidas  contra  todo  lo  que  ha  eido  gran- 
de en  la  historia  Cae  sobre  tueistra  frente;  ningiraa  de  ks 
glorias  de  la  libertad  os  pertenece.  Entre  el  crepúsenlo 
del  último  y  el  presente  siglo  nació  un  poeta,  en  cuyas 
manos  vibraban  á  nn  tiempo  la  lira  de  Tirteo  y  la  lira  de 
Píndaro;  ángel  caido  desde  el  ether  en  el  cieno  y  que  lle- 
vaba sobre  la  frente  el  resplandor  de  eo  divino  orígm  y  so- 
bre el  coraron  las  amaigas  olas  de  todas  las  pasiones;  mei- 
cía  confusa  de  sol  y  de  sombras,  de  ideas  del  cielo  fáe 
polvo  de  !a  tierra,  de  espiritualismo  místico  y  de  materia- 
lismo ebrio  é  insensato;  y  que  arrastrando  por  el  mundo 
0Sta  lucha  titánica  de  la  mitad  de  su  ser  con  la  otra  mitad, 
hoyó  del  sombrío  horizonte  de  su  cuna,  recorrió  los  cam- 
pos españoles  empapados  en  la  sangre  que  derramaban 
nuestros  padres  por  la  patria,  shi  encontrar  lafáque  bush 
oaba;  oró  de  rodillas  sobre  el  pavimento  de  las  catedrales, 
sin  que  el  eco  del  órgano  le  inspirara  una  oración;  se 
perdió  en  las  selvas  drufdicas  buscando  en  vano  ideas  so- 
t^érsticlosas  en  el  seno  de  la  naturaleza  donde  yacen  los 
'antiguos  dioses  enterrados;  holló  el  coKseo  á  la  hiz  de  la 
tana;  bajó  á  las  Catacumbas  tocando  con  fría  mano  las 
inscrípciones  de  los  mártires;  evocó  inútilmente  el  genio 
dantesco  en  Florencia,  recorrió  en  negra  góndola  los  la- 
gos de  Venecia,  y  cuando  la  campana  de  San  Marcos  sa- 
ludaba con  el  toque  de  oración,  la  primer  estrella  de  la 
larde,  y  ei  marinero  rezaba  el  Ave-Mada^omptilado  por 
tas  olas  y  láé  brisas  que  repetían  sus  plegarias,  su  espíritu 
fantástico  en  vano  se  esforzaba  por  creer  y  amar,  ponpse 
las  dudas,  revoleteando  como  muróiélagos  en  tomo  de  eu 
frente,  lo  cegaban  como  si  el  Universo  de  ideas  y  de 
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convertido  en  cenizas  sobre  aquella  alma  delbego,  que  bri- 
llaba en  la  cima  de  los  cadalsos  y  de  las  ruinas  del  último 
siglo  como  el  siniestro  resplandor  de  una  pira  sobre  ne- 
gro catafalco.  Pues  bien»  este  hombre  que  tantas  veees 
habia  querido  elevar  sus  ideas  al  cielo,  viéndolas  caer  des- 
hechas sobre  su  corazón  como  los  vapores  que  una  ^sata- 
rata  eleva  &  las  alturas  caen  como  convertidas  en  Jágrí- 
mas  sobre  los  campos;  este  hombre  por  la  libertad  bé 
un  héroe  del  pensamiento;  por  la  libertad  fué  un  mártir 
del  Cristianismo.  Era  lord  de  Inglaterra,  y  la  única  vez 
que  habló  desde  la  tribuna  fué  para  interceder  delante  de 
aquella  aristocracia  soberbia  por  la  emancipación  de  los 
católicos.  Era  poeta  y  se  convirtió  en  soldado,  y  murió  ca- 
ballero andante  de  la  libertad  en  la  cruzada  contra  los 
turcos  por  la  independencia  de  Grecia;  señores,  de  'Gre- 
cia, la  eterna  madre  de  su  espíritu.  Hay  otro  hecho  en  la 
historia  moderna  que  es  el  triunfo  más  grande  de  la  liber- 
dad  de  conciencia,  y  la  condenación  más  esplfcita  de  la 
intolerancia  religiosa.  Habia  un  pueblo  católico  esclavo  de 
un  pueblo  protestante.  El  pueblo  católico  se  llamaba  Ir- 
landa, el  protestante  Inglaterra.  Irlanda  católica  formaba 
casi  una  sociedad  de  parias,  cuando  un  dia  su  inmenso 
dolor  le  hizo  hombre,  ó  mejor  dicho  se  hizo  verbo,  se  encar- 
nó en  la  palabra  de  un  orador  que  recorría  todos  los  to- 
nos del  sentimiento  humano,  desde  el  sarcasmo  y  el  insul- 
to soez,  hasta  la  oración  sublime;  y  este  orador  armado  de 
su  palabra  en  la  cual  se  oian  los  ecos  de  las  selvas  patrias, 
los  acentos  de  los  mares,  los  gritos  de  los  trabajadores, 
las  maldiciones  de  las  madres,  el  lloro  de  los  nifios,  los 
lamentos  sepulcrales  de  las  generaciones  muertas,  todos 
IOS  tonos  del  abna  de  un  pueblo   pendiente  como  una  tro 


mola  gota  de  rocío  dt  loa  labios  de  un  hombre;  qoe  al  am- 
paro de  grandes  inatilocionés  tomó  armado  del  rayo  de  su 
elocuenoia  la  vieja  Corre  Caudal  de  la  aristocracia  británica 
emancipando  la  Iglesia  católica,  dejó  en  sus  torres  una 
bandera  inmortal,  en  cuya  presencia  se  descubrirán  todos 
los  pueblos,  en  cuyos  pfiegues  se  hallan  escritas  las  tres 
ideas  únicas  que  puedan  hacer  ya  tales  milagros:  la  libertad 
de  la  palabra,  la  libertad  de  asociaciones  y  la  libertad  de 
conciencia.  Hoy  mismo,  en  este  instante  en  que  hablo,  si  os 
votTeis  al  Norte,  oiréis  ruido  de  voces  de  clarines;  veréis 
por  montañas  y  por  valles  ejércitos  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo armados,  ya  de  chuzos,  ya  de  hoces;  ejércitos,  que  van 
á  buscar  no  la  victoria,  sino  la  muerte;  por  todas  partes 
descubriréis  humo,  pplvo,  vapores  de  sangre,  quejidos  de 
moribundos,  sollozos  infinitos  que  hieren  los  cielos  y  que 
debían  partir  el  corazón  de  los  gobiernos  si  la  vieja  di- 
plomacia no  los  hubiera  petrificado;  y  es  el  tormento  de  la 
raza  de  Polonia,  de  laEspafia  del  Norte,  que  salvó  á  Alema- 
nia de  los  turcos,  que  socorrió  á  Hungría,  que  pefeó  con  Car- 
loe  Xn  por  Suecia,  que  salvó  con  su  sangre  el  honor  fran- 
oés  en  la  batalla  de  Leipsik,  que  tuvo  armas  para  todos 
los  principes  de  Europa,  y  que  hoy  vierte  las  últimas  ga- 
tas de  su  sangre  en  el  último  estortor  de  su  agonía,  no 
aok)  por  la  libertad  de  su  patria,  sino  también  por  la  liber- 
tad de  su  religión,  esa  patria  del  alma. 

£1  Apocalipsis,  al  decir  que  el  cristianismo  ha  separa- 
do dos  mundos,  ha  dicho  una  gran  verdad.  £1  Cristianis- 
mo al  encontrarse  con  la  sensualidad  antigua,  ha  idealiza- 
do la  vida;  y  para  hacerla  mas  ideal  aun,  la  ha  desarrai- 
gado de  la  tierra,  y  ha  puesto  su  fin  allá  en  el  cielo.  La 
tierra  que  para  los  antiguos  era  el  centro  de  gravedad, 
jsi  del  cuerpo  como  del  espíritu,  ha  pasado  á  ser  á  los 


ojos  de  los  omtiaiKB  oomoiía  sooibnu  Todo  aeha  ti» 
formado  al  soplo  del  CristiaDisiiio.  La  natoraleaa  erapan 
los  antigiios  toda  la  vida,  y  para  loa  cristianos  él  yate  ta 
que  se  en? uel?e  el  espirita;  el  sentindeilto  era  para  los  aa- 
ligaos  como  el  iostinto,  y  para  los  oristianos  ooiño  el  aasdr 
ideal  y  purísimo;  el  arte  para  kxs  antígnos,  la  idoati^afl 
de  la  forma  y  del  fondo,  la  Venus  que  se  cree  feliz  en  el  H»* 
gazo  de  la  naturaleza,  y  para  los  cristianos  la  superioridid 
de  la  idea  sobre  la  forma,  la  Beatrioe  que  in^>ira  aonr 
ideal  y  purisírao  desde  el  cielo,  amor  que  ún  beso  pnlbh 
naría;  la  conciencia  se  fonda  pai*a  los  antiguos  en  el  sor 
que  los  ojos  ven,  y  para  el  crístiaBo  en  el  ser  qiia  adoras 
el  espíritu;  la  moral  para  los  antiguos  regula  sotanwnte 
las  rotaciones  entre  los  hombres,  y  para  ios  oristianos  lis 
relaciones  entre  las  sociedades;  la  religión  es  para  Iüb  an- 
tiguos puramente  exterior,  y  para  los  cristianos  esint^c^, 
de  conciencia;  la  humanidad  para  los  antiguos  osti  sapií- 
rada  en  castas,  y  para  los  cristianos  unida  en  est>fritn; 
Dios  es  para  jos  antiguos  el  mundo,  y  Dios  estft  pana  te 
oristianos  sobre  el  mundo  como  el  espíritu  sobre  el  ooar 
po,  como  la  conciencia  sobre  el  espíritu,  xsomo  el  cielo  so- 
fore  la  conciencia.  Por  eso  la  idea  cristiana  ha  sido  eono 
el  corrosivo  que  ha  desorganizado  y  descompuesto  la  an- 
tigua sociedad.  La  religión  había  pasada  de  Usm^dUm 
natural  á  una  teocracia  vijporosa,  y  de  una  teooraoia  tl> 
gorosa  á  un  protestantismo  artístico  que  reolamid>a  una 
nueva  religión;  el  arte,  de  descomposioiones  en  desorai^ 
posiciones,  babia  ido  á  dar  en  la  sátira,  que  al  pon«*BD  ta- 
cha la  forma  con  la  idea,  pedia  un  larte  más  espiritual  y 
4ivino;  la  ciencia  desde  Tales  &  Xenofanes  había  estudiado 
ia  naturaleza,  desde  Xenoftmes á  Platón  el  espíritu,  desde 
Platón  á  Plotifio,  Dios;  y  servia  a^  de  base  4  la  nueva  It; 


al  imperio  babia  pasado  á^M  diotadMr^  revolucionaría  de 
los  primeros  oé8ai*a8  ál  estoioismo,  y  d^l  eaipipismo  ai 
ppetoríaaismo,  en  que  rotos  {os  aatigoos  lasos  Menia  la 
reaookm  del  esokyo  eoatra  Roma,  y  de  las  naciones  oontra 
la  unidad  del  Imperio;  y  ipientras  todo  lo  aDtig^o  se .  dear 
oomponia  y  se  viciaba»  basta  la  sangre  de  las  anUguas  r^r 
os,  solo  quedaba  la  unidad  divina,  en  Jerus^en,  2a  tuiidad 
humana  en  Roma,  la  s{oteais  de  estas  dos  grandes  ideas 
destructora  la  una  de  los  dioses  y  destructora  1^  otra  de 
las  oastas,  en  el  Cristianismo^  que  con  San  Pedro  se  unió 
fiíertemente  ¿  los  hebreos»  y  con  San  Pablo  á  los  latinos, 
j  eoii  San  Juan  &  los  griegos,;  PQmbationdo  todo  cuando  le 
cerraba  el  paso  en  contbfie  formidable,  en  que  no  se  ver«- 
t^i  sobre  la  tierra  estéril  sangre,  sino  vivificantes  ideas; 
combate  en  que  los  apóstoles  venoían  á  los  orislianos  ma- 
terialistas que  buscaban  un  trono  para  Jesu^  y  á  los  judíos 
que  no  querían  dejar  salir  bi  revelación  de  la  sinagoga;  y 
loe  padres  apostólicos  á  los  dualistas  que  pooian  el  troqo 
de  Satanás  á  la  misma  altura qpe  el  trono  del  Eterno;  y  los 
apologistas  á  los  místicos  que  disolvían  á  Dios  en  el  espíritu 
humano,  y  el  espíritu  humano  en  la  naturaleza;  y  Tertu-- 
liano  i  la  serpiente  pagana  que  revestía  su  ultima  foinna 
para  tentar  la  era  regenerada  por  la  sangre  de  Cristo;  y 
SanAtanasioA  los  arríanos  que  anhelaban  por  arrancar 
la  conciencia,  la  Idea  del  verbo;  y  San  Agustín  á  los  pela- 
gianos  que  rompían  los  lazos  de  la  naturaleza  apartan4o 
la  criatura  del  creador;  hasta  que  esta  idea  cristiana  pre*- 
sentida  por  los  grandes  poetas  en  su  Prometeo  y  en  su 
Edipo,  anunciada  por  los  profetas  en  todos  sus  libros,  Ua* 
mada  por  todos  los  fundadores  de  las  nuevas  religiones, 
9ernda  por  las  ideas  de  los  fliósofos  y  por  la  espada  de 
los  conquistadores,  se  encuentra  con  los  b&rbaros,^  los  des* 
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basta,  los  regenera,  y  liermanando  la  libertad  natifa  de 
los  bosques  con  el  esplritualismo,  funda  esta  historia  mo- 
derna que  Ya  á  cumplir  estas  tres  grandes  ideas:  la  reinte- 
gración del  individuo  en  sus  derechos;  de  la  hunumidad 
en  su  espíritu  universal  y  único,  y  de  la  idea  de  Dios  en 
el  santuario  de  la  conciencia. 

Sefiores,  Rorra,  evocada  por  Dios  para  cumplir  tu 
grandes  fines  históricos,  aquella  ciudad  i  cuyo  coraionsB 
agoIp&ra4a  sangre  de  tantas  razas,  en  cuya  mente  ardie- 
ran las  ideas  de  tantas  generaciones,  rodeada  de  los  dio- 
ses de  todos  los  templos  y  de  los  pueblos  de  todas  las  Ph 
ñas,  siervos  á  sus  plantas;  Roma,  en  cuyo  carro  de  guerra 
habia  ido  la  unidad  del  mundo;  degradada  por  los  tin* 
nos,  vendida  por  los  sofistas»  opresa  por  los  soldados,  vsi^ 
cida  por  la  misma  esclavitud-  á  que  fiara  su  vida,  cayó 
ebria,  imbécil,  en  el  lodo,  sin  que  le  valieran  su  gloria  ni 
su  grandeza;  muerta  de  esa  muerte  asquerosa  que  castiga 
tarde  ó  temprano  á  todos  los  pueblos  vendidos  bajo  el  in- 
fame yugo  del  despotismo.  ¿Y  quién  habia  vencido  i  la 
Roma  de  las  naciones,  á  la  señora  de  las  gentes,  ¿  la  he*^ 
redera  de  todas  las  grandezas  del  mundo?  La  habían  ven- 
cido unos  pescadores  venidos  del  Mediodía,  y  unos  bárba- 
ros venidos  del  Norte;  los  hijos  de  aquellos  judíos  que  Ro- 
ma despreciara  siempre,  y  los  hijos  de  aquellos  ghdia- 
dores  que  Roma  solo  creyera  dignos  de  divertirla  en  el 
circo,  ó  de  alimentar  las  murenas  de  sus  estanques;  pohnes 
los  unos,  desnudos  los  otros;  armados  los  unos  con  el  bor- 
dón del  peregrino,  y  los  otros  con  los  chuzos  de  sus  sel- 
vas; desconocidos  unos  y  otros  de  Roma  que  desde  sos 
orgías  no  se  dignaba  mirar  tan  groseras  gentes;  pero  unos 
y  otros  destinados  á  ser  vencedores  del  antiguo  mundo, 
porque  los  pescadores  traían  una  idea  de  Dios  m&s  pora. 
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y  los  bárbaros  un  sentimiento  de  libertad  más  vivo;  y  los 
poderosos  de  la  tierra,  por  ^ndes  que  sean ,  jamás  po- 
drán vencer  á  los  combatientes  qué  escriban  en  sos  ban-' 
deras  estas  dos  mágicas  palabras:  «Dios  y  libertad.»  AI 
despedirme,  al  separarme  de  vosotros,  al  prononciar  las 
Altimas  palabras  que  tal  vez  desde  este  sitio  pronuncie  en 
toda  mi  vida,  las  últimas  palabras  á  que  quisiera  dar  toda 
la  solemnidad  del  testamento  de  mi  juventud:  solo  os  me- 
go, señores,  que  como  hombres,  como  españoles,  ce  abra- 
céis fuertemente  á  esta  noble  cansa  de  la  libertad,  sin  la 
cual  no  hay  dignidad  en  los  hombres;  no  hay  grandeza  en 
los  pueblos,  y  mucho  menos  en  pueblos  como  el  español, 
postrado  por  tres  siglos  de  negra  tiranía  que  devoró  nues- 
tro espíritu  y  consumió  nuestra  vida.  Confieso,  señores, 
que  ai  comenzar  mi  vida  pública,  cuando  escasamente  con- 
taba veinte  y  dos  años,  la  libertad  era  en  mi  corazón  un 
instinto  ciego,  indefinible,  como  el  primer  amor  que  late 
en  el  corazón  antes  de  que  aparezca  el  objeto  amado;  pe- 
ro después,  cuando  he  vestido  la  toga  viril,  cuando  he  ¡nto- 
bado  los  desengaños  del  mundo;  cuando  he  abierto  por 
necesidades  de  mi  ministerio  ese  libro  de  la  historia  que 
es  la  experiencia  de  la  humanidad,  cuando  he  interroga- 
do á  mi  razón  madura  ya,  á  mi  razón  que  cada  dia  pierde 
una  flor,  pero  gana  un  fruto;  cuando  he  interrogado  á  mi 
razón  me  he  convencido  de  que  sin  libertad  religiosa  solo 
puede  haber  fanáticos  ó  hipócritas;  sin  libertad  de  ense- 
ñanza, solo  puede  haber  oscuros  oráculos  ó  inmóviles  so- 
fistas; sin  libertad  política,  solo  puede  haber  tiranos  y  es- 
clavas; sin  libertad  económica,  solo  puede  haber  explota- 
dores y  explotados;  sin  todala  libertad  íntegra  y  completa, 
como  la  recibimos  del  Criador,  solo  puede  haber  para  los 
ricos  la  vida  de  los  harenes,  para  los  pobres  la  vida  de 


las  erg&stulas,  para  todos,  la  oomipcion  y  el  enTiled-* 
mieato^  Mirad,  ae&ores,  mirad  al  estada  íqw  noB  bai» 
traído  las  libertades  á.medias.  Puede  decirse:  que  estamoi 
perseguidos  oou  el  castigo  de  los  parricidas.  Y  mereoet 
m09  el  castigo  de  los  parricidas,  porque  bemos  dejad» 
morir  eo  el  abandoao  y  en  la  miseria  á  nuestra  madre, 
que  tenia  dereobo  &  vivir  de  nuestra  vida  y  de  nuestn^ 
sangre;  bemos  dejado  morir  en  el  abandono  y  04  la  ipise^ 
ria  A  nuestra  3anta  madre  que  se  llanca  la  libertad.  Gene-* 
ración  infortunada;  mira  lo  que  te  aguarda;  mira  lo  que 
brilla  ec^Nre  tu  cabeza;  una  eq)adB  tejida  de  sangre,  y  so-i 
|;re  tU;  conciencia  la  nube.de  la  censura.  ¿T  k)  consentiré^ 
moe?  Siy  lo  cofl^eatirémos,  porque  aquí  bay  sobra  de  ta* 
lento,  sobra  de  &ttt&sia,  sobra  de  oradores,  y  solo  tmf 
falla  de  noa  cosa,  aolo  bay  falta  de  caracteres.  £1  virufi 
doctrinario  ha  corrompido  á  la  nación  de  más  carácter  de 
toda  la  tierra;  ¡cuan  borroroso  será  ese  virus!  Jóvenes  que 
defendéis  la  libertad,  tened  carácter.  No  tembléis  por  loa 
enemigos  que  os  procure  vuestro  glorioso  ardimiento.  Na^ 
da  hay  más  noble  que  merecer  el  odio  de  los  enemigos  de 
Sócrates,  de  los  enemigos  de  Cristo,  de  los  enemigos 
de  Colon;  de  los  enemigos  de  Galileo,  de  los  eneimgos 
de  Vashiogthon.  ¿Pues  qué,  entre  ser  el  eterno  buitre 
que  roe  las  entrañas  del  genio,  ó  ser  el  genio  que  robó 
el  fuego  del  cielo ,  por  comodidad ,  os  alegraríais  de 
ser  el  buitre?  To  quiero  ser  odiado  por  los  enemigos  del 
progreso;  yo,  en  nombre  de  la  filosofia,  pido  la  enemista^ 
de  los  enemigos  de  la  razón  humana;  yo,  en  nombre  de  la 
libertad,  pido  el  odio  de  los  enemigos  de  la  democracia. 
Comprendamos  el  odio  de  los  que  se  sienten  vencidos; 
siendo  caritativa  compadezcamos  su  impotencia.  Nada  me 
extraña;  ip:  siquiera  la  guerra  de  los  que  se  han  Uamaib) 


97 

siempre  amigos  del  progreso.  Respetemos  la  miopia  qbe 
Dios  ha  puesto  en  eada  generación  para  obligarla  á  que 
deje  &  la  generación  sigiiiente  algo  que  hacer  en  la  gnaa- 
de  obra  de  la  idea.  Nosotros,  que  si  tenemos  vida  hemos 
de  ver  la  libertad  triunfante»  seremos  conservadores  á  los 
ojos  de  nuestros  hijos,  y  reaccionarios  &  los  ojos  de  nues- 
tros netezuelos.  El  hombre  no  puede  medir  nnnoa  las 
consecuencias  dé  las  ideas.  Platón  no  creía  que  pudiera 
acabar  la  esclavitud,  cuando  la  esclavitud  no  tenia  razón 
después  que  Platott  proclamó  la  unidad  del  espíritu  y  la 
unidad  de  Dios.  Los  primeros  cristianos,  casi  todos  mile^ 
narios,  creían  qae  Cristo  había  venido  á  destruir  la  tierra, 
que  esta  no  podía  durar  sino  basta  el  atko  mil,  cuando  en-^ 
toncos  comenzaban  las  consecuencias  de  la  redención.  Los 
flMsofi>s  del  siglo  décimo^octavo  escribían  como  si  la  mo» 
narquía  absoluta  fuese  un  principio  inconcuso,  y  eterna  la 
esclavitud  de  América.  Yóltaire  saluda  á  los  reyes  como 
dioises;  Rousseau  oree  imposible  destruir  las  monarquías. 
No  importa.  La  realidad  es  el  velo  que  nos  cubre  lo  ideal. 
La  sibila  de  Cumas  no  alcanza  nunca  la  realización  de  sus 
oráculos;  Moisés  no  entra  en  la  tierra  prometida;  los  be^ 
fareos  no  conocen  el  Mesías  que  habían  traído  con  sus  úrk" 
culos;  Colon  espira  sin  saber  que  ha  encontrado  un  Nuevo 
Mundo;  y  Mirabeau  rendido  de  fatiga  cae  en  el  sepulcro 
antes  de  que  caiga  la  monarquía,  pulverizado  por  el  rayo 
de  su  palabra.  Los  bombines  nó  alcanzan  á  medir  nimea 
las  V^nseoaencias  de  sus  ideas;  solamente  Dios  que  rige 
toda  la  historia  puede  medirla.  Yo  de  mí  sé  decir  que  ten- 
go una  fé  constante,  á  pesar  de  los  vicios  y  flaquezas  de 
la  generación  á  que  pertenecemos,  tengo  una  fé  constante, 
inquebrantable  en  sus  grandiosos  destinos.  Nuestros  abue- 
los en  la  guerra  de  la  Independencia  nos  dieron  la  patria, 
e::  : 
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primera  condicioa  de  loda  vida;  nuestros  padres  en  la 
guerra  cítü  dos  dieron  la  libertad  polftioa,  segunda  con* 
dicion  de  la  vida;  yo  espero  que  cuando  vuelva  á  sentar- 
me otro  día  en  este  sitio»  podré  saludar  diciendo,  gosanun 
lo  que  aun  faUaba,  la  libertad  de  pensar,  vemos  en  ella 
crecido  de  nuevo  el  espíritu;  ya  tenemos  derecho  á  des- 
cansar en  paz,  seguros  de  las  bendidones  de  la  historia. 
El  esfueneo  es  corto  y  la  víctima  grande.  Blirad  lo  que  sur 
cede  en  el  Norte,  ejemplo  que  no  debe  caerse  de  nuestros 
labios  porque  debe  quedar  impreso  indeleblemente  en 
todos  los  coraiones.  Mirad  cómo  pelean  los  h^os  de  Polo- 
nia. Solos,  vendidos  por  la  diplomacia,  maltratados  por  los 
reyes,  desoídos  de  Francia  que  tanto  les  debe,  abandonados 
de  la  Iglesia,  por  cuya  libertad  peleaa;  sgcqmben;  mueran, 
y  al  caer  delante  de  aquellos  ejércitos  de  cosacos  esclavoa, 
movidos  como  tristes  máquinas  de  matanza  por  el  tirano 
que  se  sienta  sobre  catorce  naciones  degolladas,  les  gritan 
estas  palabras  sublimes:  peleamos  por  la  libertad  y  por  la 
vuestra;  grito  que  deben  repetir  todos  los  soldados  de  esta 
inmortal  cruzada  del  derecho  contra  la  tiranía,  próxima  i 
clavar  su  estandarte  en  el  negro  alcázar,  donde  se  anidan 
todos  los  errores,  y  á  libertar  al  mundo.  En  ese  día  Espa&a, 
esta  nación  que  tanto  amamos,  la  que  salvó  á  Europa  de 
las  razas  Árabes  y  africanas;  la  que  descubrió  el  Nuevo 
Mundo;  la  que  impidió  en  Bailen,  en  Zaragoza  y  en  Gero- 
na que  la  Europa  moderna  cayera  en  el  cesarismo,  al  al- 
zar con  sus  grandes  caracteres  la  libertad,  realiza  una  de 
las  más  bellas  armonías  de  la  historia  y  será  una  de  las 
primeras  naciones  de  ia  tierra. — He  dicho. 


APÉNDICE. 


Dos  ideas  capitales  hemos  sostenido  en  los  cuatro  tomos 
de  nuestras  lecciones,  que  ahora  terminamos.  Es  la  pri* 
mera,  que  el  Cristianismo  representa  el  ideal  religioso  de 
la  democracia  moderna.  Sobre  esta  idea,  que  yertí  en  la 
primera  de  mis  lecciones,  se  originaron  ardientes  debates, 
que  han  venido  &  esclarecer  el  libro  que  lo  esplica,  y  que 
reproduzco  aquí.  La  segunda  idea,  es  la  libertad  de  la 
Iglesia;  pero  sobre  ella  daré  luego  grandes  ampliaciones. 
Mientras  tanto,  el  que  desee  ver  reproducida  la  idea  ca- 
pital de  mí  libro,  puede  y  debe  leer  los  siguientes  articu- 
las, escritos  por  el  Sr.  D.  Juan  Yalera,  y  contestados 
por  mí. 


ARTICULO  DE  D.  J.  VALERA. 


El  kiaes  95  del  pasado,  de  nuefe  &  diez  de  la  noche, 
dio  el  señor  don  Emilio  Castelar  sa  (Hrimera  lección  sobre 
lá  Eiátoria  ée  la  eivititaúion  dw^nte  los  cinco  primeros 
iigloi  del  Cristianismo  ^  pvm  esta  es  el  verdadero  tftnlo 
de  sus  leociones ,  y  no  el  que  equivocadamente  les  habia* 
mosdado. 

Un  taquígrafo  recogía  y  anotaba  aquellas  elegantes  pa* 
labras,  y  es  de  esperar  qua  por  este  medio  goce  el  púbfieo 
de  ellas,  pues,  ó  ae  habrán  publicado  ya,  ó  se  publicarfti 
sin  duda  en  algimos  periódicos.  Esto  nos  ha  hecho  vacilar 
on  tanto,  y  hasta  nos  ha  inclinado  &  desistir  dei  propósito 
qne  teníamos  de  dar  oneota  de  k)  que  dijese  el  señor  Gas* 
telar ,  ya  que  habiendo  de  gozar  el  pútdico  de  las  propias 
palabras  de  este  orador  extraor(&uuio,  inútil  es  dar  de 
ellas  un  pálido  trasunto.  Quien  puede  ver  y  admirar  en 
toda  su  grandeza  y  con  toda  la  gala  y  primor  de  sus  cob- 
res (pe  preciosos  cuadros  de  Jfnrillo ,  no  se  pone  &  esto*» 
diarios  en  mala  copia  grabada^  donde,  en  escah  menor, 
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j  tantos  cúptUloif  tantas  ioiá^nes,  eo  fia,  oomo  en  d  súk 
lo  discarso  que  oímos  al  señor  Castelar  el  biaes  23  del  pa- 
sado. 

Si  todos  estos  primores  fuesen  malos ,  irremediable- 
mente  malos ;  ai  el  señor  Castelar  faese  lo  que  ahora  Da-* 
oían  una  medianía^  dotado  del  don  de  ezpresaree  oon  üá^ 
lidady  y  un  erudito  de  varia  y  poco  profunda  lectora,  y  m 
el  pCibUoo  le  aplaudiese  sin  más  raason  que  la  de  estar  fi« 
ciado  por  el  mal  gusto*  en  rerdad  que  oo  le  censuraria- 
mos.  £1  edificio  de  su  ftma,  fundado  sobre  tan  frágite 
oimientos,  Tendría  á  tierra  al  cabo  por  su  propia  pesa-* 
dumbre,  sin  necesidad  de  que  nosotros  te  aplicáaemoa  k 
palanca  de  la  critica  para  derribarle.  Qué  propteito  noa 
llevaríamos  por  consiguiente  en  iadisponemos  coa  el  se*- 
ñor  Castelar  y  eon  el  público,,  que  tan  bien  le  quiere? : 
como  creemos  que  el  público  tiene  razoa,  y  scteada  i 
en  aplaudirle,  si  bien  esta  razón  no  sea  siempre  la 
que  nosotros  tenemos;  como  estamos  persuadidos  de  qoa 
sia  menoscabar  sus  facultades,  que  son  portentosas,  poitaia 
el  señor  Castelar  dirigirlas  á  un  fin  mejor  y  más.eIenulo; 
y  como  le  hacemos  responsable  del  mal  uso  que  pueda  ha- 
cer de  ellas,  ya  que  Dios  se  las  diú  no  solo  para  acrecen- 
tamiento de  su  ÜGima,  sino  para  gloria  y  bien  de  los  demás 
hombres,  por  eso  censuraax)e  que  se  deje  llevar  de  fiietlea 
aplausos,  y  tememos  que  si  persevera  en  la  resolución  que 
hoy  sigue,  venga  á  ser  el  ZorrtUa  de  la  etóouencia,  ya 
que  lo  peor  que  puede  ser  un  hombre  oomo  tí  es  lo  que 
el  vulgo  de  sus  semq'antes,  y  aun  el  que  tiene  la  audacia 
de  críticarle  en  el  presente  articulo  envidiarla  sin  dada 
alguna.  Si  esto  sucede  por  desgracia,  sentiremos  que  di- 
gan de  los  discursos  del  señor  Castelar  lo  que  d^o  un  cri- 
iico  extranjero  del  poema  Granada,  poema  lleno  de  gi- 


MI 

ganiescfts  flores  retórioas,  pero  oon  poquísimo  piu  y 
concierto  en  todo.  D^Oy  pues,  el  critico ,  no  sabiendo  oó» 
mo  calificar  aquel  libro  de  tan  desbaratada  poesia,  que 
para  Ibrmar  idea  de  él  era  neoesario  saber  exactamente  la 
significación  de  lo  que  llaman  los  españoles  Múiica  eeles- 
tUL^  porque  méiica  eelesM  j  no  otra  cosa  era  el  poema. 
Nadie  imagine,  con  todo,  que  Masamos  al  señor  Gaste* 
lar  de  vacio  de  sentido  :  ni  cámo  acusarle  sin  oontra* 
dicción,  cuando  hemos  dicho  que  vemos  en  ¿1  una  nata* 
raleza  ¡nrivilegiada,  de  la  cual  puede  salir  un  gran  sabio? 
Ni  nadie  entienda  tampoco  que  le  acusamos  de  indec»o: 
porque  ¿quién  en  nuestro  siglo  tíene  ideas  ^as  &los  veinte 
y  oinco  años  de  edad?  De  lo  que  le  acusamos  es  de  confu* 
so  y  vago ;  de  ocultar  su  incertidumbre  en  esa  vaguedad 
y  confusión,  y  de  tratar  de  conciliar  las  diversas  ó  irr^ 
conciliables  opiniones  que  combaten  aun  por  la  posesión 
de  su  alma,  envolviéndolas  todas  como  en  una  nube  de 
oro.  Elegir  una  opiaioa,  la  más  á  propósito  para  el  públi* 
00  español,  y  defenderla  sin  fé  por  defender  algo,  sería 
una  hipocresía,  y  celebramos  que  el  señor  Castelar  no  la 
tenga ,  dándonos  con  esta  ingenuidad  una  prueba  más  de 
lo  mucho  que  vale.  Pero  más  celebraríamos  que  expusiese 
aoe  dudas  con  franqueza,  ó  que  hubiese  elegido  asunto  en 
<|iie  no  las  tuviese,  ó  que  antee  de  subir  á  la  cátedra  las 
hubiese  aclarado  en  su  mente,  trazando  y  levantando,  no 
sobre  suelo  movedizo,  sino  sobre  roca  firme  y  segura,  la 
hermosa  é  imperecedera  fábrica  de  su  Historia.  Enton* 
ees  nos  parecería  al  oírle,  ya  que  oímos  un  fragmento 
da  la  Profesión  de  fédelsigto  XIX,  ó  de  otro  ditirambo 
neo-hegelíano,  ya  que  oímos  un  discurso  de  Oíanau,  de 
Augusto  Nicolás  ó  de  Genoude.  Y  no  se  diga  que  esta  con- 
tradicción se  podrá  resolver  en  una  tfntesis  suprema;  por- 
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que  lo  completanaente  contradictorio  es  imposible  qae  le 
resuelva  sino  en  lo  absurdo,  y  lo  absurdo  no  puede  entrtr 
en  un  entendimiento  tan  sano  como  el  del  señor  Castelar. 

En  su  primera  lección  quiso  este  traíamos  el  plan  que 
se  propone  seguir  en  el  curso  de  todas  ellas.  Su  idea,  sin 
duda,  es  describir  y  esplicar  la  caida  del  imperio  ronuao 
y  de  la  sociedad  antigm ,  y  el  nacimiento  de  la  nuefa, 
fmidada  en  los  tres  elementos  distintos  que  vienen  á  com- 
binarse en  aquella  revolución  magnífica  y  espantosa:  A 
cristianismo ,  el  imperio  y  los  bárbaros.  El  señor  Castelar 
nos  mostrará  á  Cristo  afirmando,  con  su  sangre  y  sos  mi- 
lagros, la  verdad  de  su  doctrina ,  doctrina  perfecta  deade 
luego,  así  en  lo  moral  como  en  lo  dogmático.  Si  misterio 
de  la  Trinidad,  la  Encarnación  del  Verbo,  el  He8fas,.ao 
nacional  como  los  judíos  por  la  mayor  parte  le  e!q)eraban, 
sino  venido  á  salvar  y  &  redimir  á  las  gentes ,  todo  debe 
ser  creído  en  el  seno  de  la  iglesia  primitiva/  ortodoxa  y 
católica,  y  no  ser  esta  creencia  un  acto  progresivo  da  la 
Iglesia,  que  va  trasfígurando  á  Jesús,  creándole  á  seme» 
jan2a  de  su  ideal  y  revistiéndole,  por  una  interna  y  psioo- 
lógica  evolución  de  la  naturaleza  divina.  Pero  si  constituirá 
el  progreso  histórico  de  estos  cinco  primeros  siglos  la  pro* 
págacion  del  dogma  y  de  la  moral  por  una  parte,  y  por 
otra  la  determinación  y  solemne  declaración  de  ese  dognoü 
en  los  concilios  y  en  los  escritos  de  los  santos  padres.  Más 
esta  misma  obra  no  es  en  realidad,  para  un  católico,  de 
verdadero  progreso,  sino  de  conservación  y  defensa ,  ya 
que  implica  la  oposición  y  el  extravío  de  los  hereges  y  el 
esfoerzo  de  los  doctores  católicos  para  conservar  el  dogma 
en  toda  su  pureza. 

El  señor  Castelar  se  empeña  en  un  inmenso  asunto  » y 
deberá  describimos  desde  la  predicación  de  los  apóstoles 
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|yi3ta  la  de  San  Patricio  en  Irlanda,  la  de  San  Paladio  en 
Esoocia  y  la  de  Ulfiias  entre  loe  godos,  á  qnienes  llevó  la 
verdadera  fó,  la  civilicacion  y  las  letras.  El  señor  Castelar 
tendri  qne  dar  razón  de  todas  las  heref^as  y  de  la  refutación 
de  ellas,  desde  las  qne  nacieron  casi  al  pié  del  Calvario  al 
morir  en  él  el  Redentor  de  los  hombres,  hasta  las  de  Arrio, 
Nestorio,  Eutiqoes  y  Pelagio.  Tendrá  que  analizar  las 
grandes  prodocciones  de  la  filosofía  cristiana ,  las  obras  de 
los  padres  de  k  iglesia  de  Oriente:  de  los  Criséetomos,  Ba- 
silios y  Gregorios,  y  la  de  los  padres  de  la  iglesia  latina, 
dé  los  Gerúnimos  y  Agustinos ;  y  habrá  de  reproducir  la 
critica  qne  hicieron  estos  del  paganismo  y  de  la  sociedad 
adtigna ,  y  dar  á  conocer  cámo  concurrieron  á  acabar  ooa 
ella,  levantando  sobre  su  mina  la  nneva  sociedad  y  la  Igle- 
ria.  Habrá  de  pintar  vivamente  la  discordia  nacida  en  el 
seno  mismo  de  1&  sociedad  cristiana  á  cansa  de  las  here* 
gias,  discordia  que  ya  daba  origen  á  obras  literarias  y  filo- 
sMcas,  unas  defendiendo,  otras  oponiéndose  á  la  verdadera 
fi;  y  á  sangrientos  combates,  á  guerras  civiles,  á  hechos 
heroicos,  á  actos  de  fanática  barbarie,  á  milagros  de  bu-* 
mildad,  de  constancia  y  de  energía,  y  á  inauditas  y  abo- 
minables crueldades.  Habrá  de  seguir  á  la  Iglesia  desde  el 
Calvario  hasta  el  Capitolio;  desde  las  catacumbas  y  el  circo, 
basta  que  apareció  el  Lábarum  en  el  cielo ;  contarnos  el 
martirio  de  sus  confesores,  las  apologías  de  sus  defensores 
y  los  triunfos  de  sus  apóstoles*  Volviendo  la  vista  al  mismo 
tiempo  al  imperio  que  se  desmorona ,  á  los  dioses  que  hu* 
yen,  á  la  filosofía  pagana  que  sucumbe ,  á  la  antigua  so* 
dedad  que  se  disuelve,  habrá  de  investigar  las  cansas  de 
tan  extraordinarios  acontecimientos,  y  retratarnos  la  cor- 
rupción y  la  grandeza  de  Roma,  las  iniquidades  de  sus  Ne- 
rones y  Calígulas,  y  las  admirables  virtudes  de  sus  Tnya- 
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DOS ,  Antoninos  y  Alejandros  Se?ero8 ,  eñ  k» oualas,  Am 
telé,  te  moral  crístíaiMt  obraba  ya  808  mÜHgros.  TmM 
qae  referir  los  esfíienoa  de  los  genCües  para  sosteaer  li 
sociedad  que  se  despkMoa  eon  sos  antiguas  oreendas  ; 
para  impugnar  te  religión  naeíeote,  7  tendrá  que  eapBew* 
nos  7  refotar  las  doctrinas  de  Celso,  de  Porfirio,  dePiottes 
y  de  tantos  otros  sabios  geotites.  Noe  presentará  taadiieá 
elamorá  k)  maratiUoso,  7  el  mistieismo  desesperado  de  li 
verdad  nacida  de  te  razón,  renegando  del  cKsenrso  7 1^ 
lando  Ate  mágte7  áteteme,  tevantándose  ene)  aire  coa 
Simón  el  Mago ,  resuoitando  los  mnertos  oon  Apotenfo, 
OTooando  &  los  genios  inrisibles  oon  J&mblioo  7  miítedosi 
oon  ellos  por  medio  de  mágioos  conjoros,  7  el  disgusto  dsl 
mundo  7  el  horror  de  te  vida,  qne  despnebte  las  ciodadés 
7  puebla  los  desiertos;  que  si  produce  anido  al  catotidisiie 
las  sobrenaturales  virttuies  de  los  Pablos  7  los  Ajitonioa^ 
de  los  PacomioB  7  los  Hilariones,  engendra  en  lays  seetas 
faeréticas  el  furor  del  martirio,  7  lleva  á  unos  á  busear  h 
muerte  amenazando  con  ella  á  quien  no  loe  maté,  7  á  otros 
&  renovar  ccm  mas  freouencte  7  ferocidad  que  nunca  M 
mutilaciones  horribles  de  los  Coribantes.  La  oonñisioh  in 
lantu  y  la  mal  formada  amalgama  de  religiones  7  oreeii* 
otes,  venidas  las  unas  de  la  India,  de  te  Perste  otras,  7 
otras  nacidas  en  te  Grecte,  en  el  Egipto  ó  en  te  Siria,  flnv 
montan  en  el  imperio,  7  dan  ser  7  vida»  ya  *  la  soblrai 
constancia  de  fipíteeto,  7  7a  &  la  endemonteda  loonim7i 
laño  menos  sublime  inconstancia  de  Peregrino,  que  pasa 
por  todas  las  sectas,  que  se  inicia  7 reniega  suoesiva^ 
mente  de  todas  las  religiones,  7  acaba  por  qnemarse  vive 
por  su  propia  voluntad  en  los  juegos  olimpicos  7  dótenle 
de  toda  te  Grecte.  Junto  &  te  hoguera  de  Peregrino  oiré^ 
mee  tes  burtonas  carcajadas  de  Luoiano,  7  al  par  di 
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ks  oraoíQDes  santisimas  de  los  solitarios  de  la  Tebaida, 
loa  gritos  feroces  de  los  asesinos  de  la  hya  de  Theon. 
La  fraternidad  homana  habrá  sido,  sin  embargo,  procla^ 
mada  en  el  mundo  por  tan  clara  é  inaudita  manera,  qoe 
la  &lta  misma  de  antecedentes  históricos  mostrará  palpa- 
blemente el  origen  dirinoy  revelado  de  tan  nueva  doctrina. 
T  esta  doctrina  modificará  el  derecho,  y  hará  mejor  te 
oondicion  del  esclavo,  de  la  mujer  y  del  hijo,  y  ciudadanos 
de  la  misma  ciudad  de  Dios  al  persa  y  al  griego,  al  romano 
7  al  godo.  El  antiguo  orden  de  la  sociedad  caerá  por 
tierra  para  dar  lugar  á  otro  nuevo  orden:  en  el  mismo 
momento  temeroso  en  que  verá  la  humanidad  sepultarse 
para  siempre  dna  gran  civilización,  despuntará  la  aurora 
de  otra  más  grande:  y  si  los  magníficos  templos  serán 
arrasados  y  rotas  las  estatuas  hermosísimas ,  el  mofye 
TelAmaco.  pondrá  término  con  su  martirio  á  los  combates 
de  los  gladiadores.  Entre  tanto  los  bárbaros  del  Norte, 
empujados  los  unos  por  los  otros  desde  las  fronteras  de  la 
China,  y  guiados  como  por  un  destino  misterioso,  se  pre- 
cipitan y  caen  sobre  el  imperio  romano;  le  destruyen,  y 
cruzando  su  raza  vigorosa  con  la  raza  gastada  por  la  anti- 
gua  civilización,  engendran  las  modernas  naciones  euro- 
peas ,  dominadoras  del  mundo.  Aun  antes  de  salir  de  las 
sombrías  selvas  de  la  Germania  y  de  las  llanuras  desiertas 
4e  la  Scitia,  el  agua  del  bautismo  habia  templado  en 
jDuchos  de  estos  bárbaros  el  ardor  rudo  de  la  sangre  y  la 
nativa  crueldad  de  la  naturaleza.  La  pintura  que  hizo  de 
aquellos  pueblos  el  señor  Castelar ,  ya  siguiendo  á  Tácito 
yaá  Jomandes ,  ya  á  los  poetas  ó  historiadores  latinos  de 
la  misma  edad,  los  cuales  los  miraron  y  describieron  con 
Ja  viveza  y  con  la  poesía  del  espanto,  fué  un  trozo  de 
elocuencia  bello,  soblime  y  acabado.  £1  público  le  aplaudió 
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oou  legítimo  entusiasmo,  y  nosotros  le  aplaodimos  entonces 
y  ahora  le  aplaudimos,  porque  la  pomipa  de  las  pabbnSí 
la  riqueza  de  las  imágenes  y  el  fuego  de  la  expresión  se 
ajustaban  allí  con  la  terrible  magostad  del  asunto. 

Pero  como  ya  hemos  dicho ,  y  más  claramente  se  des- 
prende del  rápido  bosquejo  que.  acabamos  de  hacer ,  es  tan 
grande,  tan  complicado  y  tan  fecundo  en  cuestiones  de  la 
mayor  entidad  y  trascendencia  el  plan  que  el  señor  Casteiar 
se  propone  seguir  en  el  curso  de  sus  lecciones,  que 
mientras  más  lo  reflexionamos ,  nos  parece  más  ardua  la 
empresa  y  más  difícil  el  darle  dignamente  cima  en  las  24 
lecciones  que  podrá  tener  el  año  académico  del  Ateneo. 
Suplicamos,  pues,  al  señor  Casteiar  que  dé  á  este  asunto 
todo  el  espacio  y  el  estudio  que  requiere;  que  si  no  puede, 
como  no  podrá ,  tratarle  en  un*  año  ó  en  dos ,  que  le  trate 
en  cinco  ó  en  seis;  que  se  límite  en  el  presente  á  espli- 
carnes  la  historia  del  primer  siglo;  que  estudie  con  deten- 
ción toda  la  semana  entes  de  presentarse  &  espUcar ;  que 
suprima  imágenes  y  acumule  ideas  y  hechos  que  vengan 
en  apoyo  de  estas  ideas,  y  que  resuelva  con  valor,  oon 
originalidad,  y  firme  y  decididamente,  aunque  después  de 
un  profundo  examen ,  todas  las  cuestiones  que  brotarán  á 
cada  paso  de  esas  ideas  y  de  esos  hechos,  conforme  loe 
vaya  exponiendo  á  su  auditorio.  Entonces  creeremos  que 
el  señor  Casteiar  hari,  no  una  serie  de  odas  en  prosa,  sino 
una  grande  obra  de  enseñanza,  de  lo  cual  es  muy  capaz, 
si  la  impaciencia  y  la  desidia  no  lo  impiden. 

Para  nosotros  no  f  ale  el  argumento  de  que  en  este  siglo 
se  vive  muy  de  prisa.  Esta  es  una  de  esas  muchas  senten- 
cias &lsas  ó  sin  sentido ,  que  á  fuerza  de  repetirlas  llegan 
en  el  día  á  pasar  por  axiomas.  En  nuestro  siglo  se  vive  tan 
despacio  como  en  cualquiera  otro,  y  por  lo  miamo  que  hay 
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más  medios  y  facilidad  de  aprender,  y  mucho  escrito, 
aobre  todo,  se  paede  y  se  debe  exigir  del  que  enseña  qae 
estudie  y  medite  concienxudamente ,  y  que  si  no  dice  algo 
nuevo,  diga  al  menos ,  refutando  las  opiniones  contrarias, 
terminante  y  despejadamente  la  suya. 

Asi  demostrará  el  señor  Castelar  con  la  misma  porten- 
losa  elocuencia,  pero  con  más  claridad  y  orden  que  en  la 
primera  lección,  que  el  cristianismo,  lejos  de  ser  contrarío 
al  progreso  humano,  es  causa eflcacisima  de  este  progreso, 
que  singularmente  efectúan  his  naciones  de  Europa  ilumi- 
nadas por  la  luz  de  la  fé.  Hizo  notar  el  señor  Castelar  que 
entre  los  antiguos  pueblos  no  hubo  esta  idea  de  progreso; 
esto  es,  no  se  tenia  conciencia  de  él:  mas  no  probó  que  el 
cristianismo  viniese  &  darnos  esa  conciencia.  Obra  ha  sido 
esta  de  la  reflexión  y  de  la  moderna  filosoOa;  y  la  doctrina 
que  de  ella  ha  dimanado  no  se  ha  de  creer  que  se  funde 
en  la  revelación  por  huir  del  extremo  de  los  que  suponen 
ipie  de  todo  punto  es  contraria  á  ella.  Nuestro  Señor 
Jesucristo  dijo,  &  la  verdad,  en  el  sermón  de  la  montaña: 
Sed  perfectos  como  vuestro  Padre^  que  está  en  el  cielo; 
pero  se  dirigía  al  individuo,  al  hombre  iifterior,  y  no 
hablaba  de  la  sociedad  enteVa  y  del  progreso  que  material 
y  exteriormente  puede  hacer  esta  realizándose  de  un  modo 
más  ó  menos  imperfecto  en  este  valle  de  lágrimas.  El  fin 
de  la  perfección  que  Cristo  proponía  &  los  hombres  está 
fuera  de  este  mundo.  El  fin  del  progreso  moderno  está  en 
el  mundo  mismo.  La  aspiración  que  Cristo  hacia  nacer 
de  los  corazones  era  una  aspiración  infinita.  La  aspiración 
del  progreso  moderno ,  cuando  es  infinita  también ,  está 
en  oposición  con  la  doctrina  de  Cristo,  y  no  ya  los  neo- 
católicos, sino  los  católicos,  deben  reprobarla.  Al  morir 
Cristo  murió  con  el  viejo  Adam  y  nació  un  Adam  nuevo, 


lo  caal  ha  de  entenderse  en  sentido  místico,  como  San 
PaJblo  lo  entendía.  Progreso  fale  tanto  como  ir  de  la 
imperfeocion  A  la  perfeoeion,  7  mal  podía  ser  progresifa 
en  BU  esencia  nna  doctrina  que  desde  luego  era  perfecta  y 
por  consiguiente  incapai  de  progresar  7  de  mejorarse.  NI 
aun  suponiendo  que  el  progreso  estaba  en  la  propagación 
de  esta  doctrina  por  todas  las  naciones,  se  ha  de  suponer 
que  se  equipare  7  univoque  con  el  progreso ,  tal  como  se 
entiende  ahora.  Si  el  Señor  dijo  Ite  et  docete  muw 
gemteSf  no  fué  con  el  propósito  deque  instFU7dsen  kB 
apóstoles  al  mundo  7  le  preparasen  para  fundar  la  nueva 
Jemsalem  en  la  tierra,  sino  para  que  hiciesen  de  modo 
que  al  dejar  la  tierra  esas  gentes  pudiesen  ser  en  el  cido 
ciudadanos  de  la  nueva  Jemsalem:  por  eso  el  profeta  balas 
llamó  á  Cristo  Padre  del  siglo  futwro. 

Pero  como  el  cristianismo-es  un  gran  elemento  civili- 
tador,  aun  prescindiendo  de  su  poder  sobrenatural,  7  ¿  on 
fin  sobrenatural  ordenado,  los  hombres,  siguiéndole,  serfto 
más  dichosos,  si  bien  no  puede  deducirse  de  aquí  que  él 
cristianismo  fbese  en  los  primeros  tiempos  causa  oonocida 
de  progreso.'  El  fervor  de  los  cristianos  no  se  avenía,  ni 
debía  avenirse,  con  el  pensamiento  de  hacer  una  religión 
tan  espiritual  7  tan  mística ,  7  de  un  Dios ,  CU70  reino  nn 
era  de  este  mundo,  instrumento  del  desarrollo  de  la  pros» 
peridad  7  de  la  grandeza  humana  en  este  mundo  mismo. 
En  resolución,  ni  los  cristianos  de  los  cinco  prtmerM 
siglos,  ni  los  cristianos  de  mochos  siglos  después,  ni  aun 
los  cristianos  de  ahora,  fueron  ni  son  progresistas  por  el 
hecho  de  ser  cristianos.  Tal  vez  los  gentiles  fuesen  más 
deliberadamente  progresistas,  porque  pensando  mucho  en 
esta  vida  7  poco  en  la  otra,  ^e  debían  inclinar  á  hacerla 
mejor,  7  del  deseo  de  lograrlo  había  de  nacer  en  ellos  la 
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oreeneia  de  que  lo  logfraban.  Sin  embargo,  asf  como  )a 
idea  de  la  inoeenoia  primera,  de  la  primera  calpa  y  de  la 
edad  fialríaroal  limita  entre  los  oristianos  la  doctrina  ^del 
progreso,  asf  la  limitaba  entre  los  gentiles  la  idea  de  la 
edad  de  oro,  no  podiendo  decir  en  on  rapto  lírico  el  mas 
progresista  de  ellos  sino 

iamrñdit et tvirgOj  redeunt Satumis regna. 

Puede  sostenerse,  con  todo,  que  ladoctrina  del  progre- 
60,  con  tal  de  que  este  se  encierre  dentro  de  los  limites 
déla  decaida  é  imperfecta  naturaleza  del  hombre/  7  no 
ee  prolongue  el  modo  inflnlto  en  que  algunos  Icientienden, 
ya  que  no  se  apoye  en  el  cristianismo ,  no  Je  repugna 
tampoco. 

Aun  muchos  racionalistas  del  dia,  siendo  liberales,  nie- 
-gan  el  progreso,  y  ¥en  en  los  pueblos  bárbaros  ó  selváti- 
.'Oos,  no  el  germen  de  una  civilización  futura,  sino  la  de- 
gradación óel  olvido  de  una  civilización  pasada.  £1  sabio 
Bállly  imaginó  un  pueblo  primitivo  civilizado  en  el  Norte 
del  Asia:  no  pocos  historiadores  y  etnógrafos  modernos 
suponen  una  nación  misteriosa  ^  que  allá  en  los  tiempos 
ante^históricos  vivió. en  las  faldas  del  Himalaya,  y  que  te- 
nia una  ÍQluicion  clarísima  de  las  verdades  divinas  y  hu- 
manas, las  cuales  propagó  después  y  difundió  por  todo  el 
mundo  en  diferentes  y  consecutivas  emigraciones:  Salvert 
prestó  á  los  pelasgos  y  á  las  naciones  antiquísimas  del 
Oriente,  extraordinarios  conocimientos ,  que  se  perdieron 
entre  el  vulgo  y  dieron  luego  origen  á  las  ciencias  ocultas 
7  á  los  misterios  de  Egipto ,  de  Samotracia  y  de  Eleusis; 
y  los  escritores  gentiles  nos  hablan  con  asombro  de  la 
cultura  moral  é  intelectual  de  los  habitantes  de  la  Atlantida, 
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de  los  turdetanos  y  de  los  hiperbóreos.  Zalmoxis  era  geta, 
scita  Abarís  y  tracio  Orfeo.  En  los  poemas  que  se  conser- 
van de  los  bárbaros  que  vinieron  del  Norte  á  acabar  con 
el  imperio  romano ,  en  el  Edda  y  en  el  Kalewala ,  se  no^ 
tan ,  al  través  de  mil  &bulas  monstruosas  por  la  forma» 
una  razón  fliosófica  y  una  doctrina  trascordada,  como  re — 
(cuerdo  confuso  y  oscuras  tradiciones  de  una  época  lumi — 
nosa.  Y  quizas  sea  más  verosímil  atribuir  el  fundaaient«3 
de  estas  fábulas,  y  el  de  las  griegas  y  orientales ,  á  vagas 
reminiscencias  de  ideas  de  otra  edad  que  á  presenümiieii- 
to  instintivo  de  fiíturas  y  más  levantadas  ideas.  En  todo  lo 
cual  hallan  razones  y  argumentos  los  modernos  apologist» 
del  cristianismo  para  defenderla  creencia  en  una  revela- 
ción primitiva. 

Nada  mas  diremos  de  la  primera  lección  del  señor  Cu- 
telar,  que  no  hemos  leido,  sino  oido  solamente.  Las  leo- 
clones  que  en  lo  sucesivo  vaya  dando  las  examinartnn 
con  mayor  cuidado,  y  nos  aprovecharemos  para  ello  dan 
publicación ,  si  es  que  se  publican  íntegras  en  algún  pe- 
riódico. Nos  complacemos  en  esperai*  que  no  serán  dig^ 
rías  de  censura,  porque  el  señor  Castelar  tiene  buen  ds- 
'seo,  y  solo  de  su  buen  deseo  depende  el  que  sean  taks 
sus  lecciones ,  que  no  baste  á  encarecerlas  nuestra  ala- 
banza. 


ARTICULO  DE  D.  E.  CASTELAiL 


Las  lecciones  qae  sobre  Hütaría  de  la  civilización  eú 
hi  cinco  primeros  siglos  del  cristianismo  he  tenido  la 
honra  de  pronunciar  en  el  Ateneo,  han  dado  logar  &  un 
distinguido  escritor  de  selecta  emdicion»  de  fácil  y  galano 
estilo,  de  grandes  y  profundos  pensamientos,  manifieste 
en  las  columnas  de  El  Estado  el  juicio  que  le  merecen  mis 
escasas  dotes  literarias  y  la  doctrina  vertida  en  mi  ense- 
ñanza. De  mi  persona  no  hay  para  qué  ocupar  la  atención 
del  público;  he  sido  tratado  por  el  señor  Y...  mejor  de  lo 
que  merezco;  y  sus  palabras,  y  sus  sanos  consejos,  y  sus 
luminosas  advertencias  me  obligan  i  verdadero ,  ¿  leal 
agradecimiento. 

Pero  si  de  mi  persona  puedo  prescindir,  no  puedo 
prescindir  de  m  doctrina ,  &  caya  defensa  me  mueve  la 
severa  voz  de  mí  conciencia.  Y  de  mí  doctrina  debo  de- 
fender el  pensamiento  que  estimo  ftmdamenUl:  la  armo- 
nía del  cristianismo  y  del  progreao»  En  mi  ooraion,  en 
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mi  oonoienoia  y  en  mi  vida  práctica,  presto  culto  &  la  li- 
bertad, esencia  misteriosa  del  alma;  á  la  igualdad ,  con- 
dición de  todo  derecho;  al  progreso,  que  va  rompiendo 
las  ligaduras  que  atan  al  hombre  á  la  materia:  y  presto 
culto  también,  todavía  más  puro  y  más  acendrado,  al  cris- 
tianismo, lluvia  venéfica  venida  del  cielo  para  fecundar 
todas  las  grandes  ideas,  espíritu  divino  que  se  cierne  so- 
bre nuestra  civiHzkcíon,  que  no  la  abandonará  nanea,  se- 
gún las  promesas  del  Eterno. 

Esta  creencia  mia,  que  todos  conocen,  debe  hoy  aer 
más  que  nunca  inculcada;  porque  vivimos  en  tiempos  tris- 
tísimos, que  han  visto  nacer  una  escuela,  cuyos  maestros 
pretenden  resucitar  el  absolutismo,  juzgado  ya  por  la  his- 
toria y  condenado  por  la  Providencia,  encubriéndolo  en 
el  velo  del  santuario,  y  ungir  el  cadáver  de  la  antigua  socior 
dad  Qon  el  eterno  espíritu  de  vida;  escuela  que  no  daña 
nada  á  las  libertadas  oon^uistadas,  pero  que  dai^  niu^bo 
en  la  conciencia  deciertasgentesálarel^ion,  pr$seii(áih* 
dolacomo  obstáculo  insuperable  á  todo  progreso,  oomo 
cómplice  de  todas  las:tiranias;  la  religión  que  vino  4  dar 
al  hombre  la  conciencia  4e  su  libertad  y  á  quebrantar  para 
siempre  las  cadenas  del  esclavo. 

iQuién  había  de  creer  que  el  señor  \...  á través  de  oiija 
celada  creo  yo  entrever  un  verda4ero  poeta  que  ha  can- 
tado la  ciencia  y  la  liberta4;  él  señor  Y,..,  cuyos  ártica- 
líos  contra  la  escuela  neo-patólica  he  leido  con  admiraoion 
y  entusiasmo,  fuera  á  dar  en  errores  más  trascendentales 
aun  que  los  de  esa  escuela,  en  las  siguientes  proposício- 
ine8desu,.por;otro  concepto,  luminosa  .critica?  Dice  el 
señor  ¥.^:  .  . 

«Hiio  nolar^el  >Be|itr  Cíaistelar  que  entre  los  antígnos 
pueblos no)habo.edt4^kiea  de  progreso;  esto 48i>no se.ta- 


nii  éonoieDcia  de  él:  mas  m  probó  que  el  crístiaiiisaie 
rádese  á  damos  ésa  ooncienoiai 


vNueslro  Señor  Jeonerktb  dijo,  á  la  ?erdad,  en  el  ser^r 
moQ  de  la  montaña:  $9d  perfectos  eomo^  vueHra  padre* 
fm  mtá  m  el  eiMb;  pero  se  dirigía  al  indifidoo,  al  hom- 
bre interior,  y- no  habla  de  la  sociedad  entera  y  del  pro- 
greso qae  material  y  exteriormente  pueda  hacer  esta,  rea^ 
Ufándose  de  nn  modo  más  ó  menos  impa*(bcto  en  este* 
valle  de  lágrimas^  £1  fin  de  la  perfección  qne  Cristo  pro^ 
ponia  á  los  hombres  está  fhera  de  este  mundo.  El  fin  del 
progreso  moderno  está  en  el  mundo- mismo.  La  aspiración 
iüAiita. 

come  ir  de  la  imperfección  i  la  perfección,  y  malpodia 
SOT  progresiva  en  sa  esenoiar  una  doctrina  que  desde  lue- 
go era  perfecta;  y  por  consiguiente  incapaz  de  progresar 
y  de  mejorarse.  Ni  aun  suponiendo  que  el  progreso  esta- 
lla en  la  propagación  de  esta  doctrina  por  todas  las  nacio- 
nes, se  ha  de  suponer  qne  se  equipare  y  univoque  con  ét 
progreso,  tal  como  se  entiende  ahora.  Si  el  Señor  dijo 
Uetí  docete  omnef  gentee,  no  flié  con  el  propósito  de  que* 
instruyesen  los  apóstoles  al  mundo  y  le  preparasen  para 
fimdar  la  nueva  Jerusalem  en  la  tierra,  sino  para  que  hi^ 
olesen  de  modo  que  al  dejar  la  tierra  esas  gentes  pudie- 
son  ser  en  el  cielo  ciudadanos  de  la  nueva  Jerusalem:  por 
060  el  profbta  Isaías  llamó  á  Cristo  Padre  del  eigh  fíH 
furo. 

«Pero  como  el  cristianismo  es  un  gran  elemento  civili- 
zador, aun  prescindiendo  de  su  poder  sobrenatorat,  y  á 
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im  fin  sobrenátoral  ordenado,  los  hombrésy  signiéndi^ 
serán  más  dichosos,  si  bien  tto  poede  deducirás  de  aqri 
que  el  cristianismo  fuese  en  los  primeros  tiempos  cansa 
conocida  de  prof^reso«  El  fenror  de  los  cristianos  no  se 
avenia,  ni  debia  avenirse,  con  el  pensamiento  de  baoer 
una  religión  tan  espiritual  y  tu  mtatioa,  y  do  un  IMos 
cuyo  reino  no  erm  'de  Ufo  mwndo ,  instmaientoa  dd 
desartolio  de  la  prosperidad  y  de  la  grandesa  homana  « 
este  mundo  mismo.  En  resoluoion,  nt  loe  cristianos  de  los 
oineo  primeros  siglos,  ni  los  cristianos  de  muohos  siglos 
después,  ni  ann  los.  cristianos  de  ahora,  fueron  y  son  pro- 
gresistas por  el  hecha  do  ser  cristianos,  n  . 

Be  todas  estas  ideas,  que  á  ftaer  de  leal  trasoríbo  Jite- 
rahnente,  se  dedóoé  queei  señor  Y...  niega  que  el  oristía«- 
nismo  tratara  nunca  de  verificar  el  progreso  politice  y  aooial 
.como  sostuve  aquella  noche,  idea  en  que  se  fortifica  dia- 
riamente mi  raion.  El  señóf  V...  ha  oaido  en  on  error 
más  grave  aun  que  el  de  la  esouela  neo-oatólioa.  Esla  es* 
cuela  acierta  cuando  dice  que>  el  üristíanisoiia  tíoissa 
verdad  social  y  polUica;  yerra  cuando  dice  que  esa  ver- 
dad social  y  política  es  ei  absolutismo;  Mi  digno  y  lienA- 
voló  crítico,  aislando  el  cristianismo  en  el  deb,  haciendo 
de  su  Dios  presente,  segfun  mi  sentir,  vsiempra  en  el  mom^ 
do  por  la  Providencia  y  en  el  espirito  por  la  revelación, 
un  Dios  desterrado,  consumiéndose  en  su  soledad  allá  en 
la  cúspide  de  los  mundos,  niega  lo  que  es'evidente,  lo  que 
es  lógico,  á  saber:  que  si  el  cristianismo  es  una  nueva  re- 
ligión, es  también  una  nueva  sociedad,  una  nueva  política, 
un  nuevo  arte,  una  nueva  ciencia,  otia  revolución  uni- 
versal de  la  vida  del  mundo  y  del  espíritu. 

£1  sentir  del  seüor  V...,  tan  érráneo,  proviene  de  oo 
haber  meditado  con  madures  io  que  esla  religión  cristk- 
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Da.  La  religión  orísliana  es  la  verdad  absoluta,  que  ooo- 
tiene  en  si  una  serie  infinita  de  verdades.  La  relij^n  no 
soiamente  babla  de  Diosi,*  nos  habla  también  de  nuestros, 
sentimientos,  de  nuestra  voluntad ,  de  nuestras  ideas;  en*^ 
vuelve  toda  el  alma  como  la  ataK^sfera  rodea  todo  el  ouer- 
po.  A  la  raA>n  le  dá  &  conocer  Dios  y  su  lej;  álaconcien- 
eia  la  libertad  moral,  la  responsabilidad  bumana;  á  la 
sensibilidad  le  previene  el  amor,  iaesperanaa;  y  (te  todos 
estos  principios  fundamentales  quiere  que  el  hombre  de- 
dosca  la  verdad  social  y  política  en  ellas  virtualmente 
contenida,  verdad  que  debe  estar  con  esos  principios  en 
armonía  y  consonancia. 

El  reino  del  cristianismo  no  es  de  este  mundolü  Mu- 
chas veces  lo  he  oído,  j^  siempre  me  ha  parecido  una  gran 
kerejfía  la  interpretación  dada  á  esta  palabra.  El  reino  del 
cristianismo  es  de  este  mundo,  porque  ó  el  cristianisoMir^ 
DO  es  religión,  ó  el  cristianismo  eúcierra  en  si  la  .verdad 
política  y  la  verdad  social.  Pues  qué,  habia  de  ser  el  cris- 
tianismo, la  religión  verdadera,  la  religión  del  espíritu, 
de  peor  condición  que  todas  las  religiones  antiguas,  las 
cuales  han  engendrado  en  forma  política  y  social?  No,  mil 
ve^^es  no.  Al  panteísmo,  materialista  de  la  India  correspon- 
de el  panteísmo  social,  la  teocracia  absoluta.  AI  principio 
de  contradicción  levantado  en  Persia  á  la  categoria  de 
Dios,  corresponde  una  aristocracia  guerrera.  Como  los 
dioses  batallan  en  el  cielo,  la  espada  es  el  gran  símbolo 
social.  Ales  instintos  mercaderes  de  la  raza  fenicia  presi- 
den dioses  mercaderes  también.  El  paganismo  griego  tie- 
ne sus  dioses  personales,  limitados;  sus  templos  pequeños 
y  lientos;  sus  sacerdotes  nacidos  en  la  plaxa  publica,  como 
sus  tribunos,  y  de  consiguiente  sus  repúblicas  democráti- 
cas, sus  ciudades  aisladas  también;  grandes  personalidad 
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los  hombres,  á  todas  las  raiaade  la  tierra.  La  Yerdad»  ee* 
mo  el  sol,  ilnmioó  todas  las  ficentea.  L»  razasenislica  per** 
dio  la  dignidad  priTativa  del  sacerdocio.  El^  evangelio  de 
San  Mateo  estt  escrito  á  la  soombra  de  la  síoagogai  en  k 
hermosa  habla  de  los  sacerdotes  bfblieos;  el  eirangelio  de- 
San  Jiian  esti  escrito  en  griego,  y  por  todas,  sus  pAginaS' 
circoia  el  genio  de  Platón,  del  cual  tomó  posesión  imt^ 
cristo  en  Patmos»  como  mAs  tarde  la  Iglesia  debía  peae-N 
sionarse  del  genio  de  Aristóteles.  Se  leíanta  más  lanlfl. 
Arrio,  y  se  lleva  tras  si  h  mayoria  de  las  gentes;  sudm^*., 
ma,  que  concluye  por  despojar  de  su  divinidad  á  Jeaacria- 
to,  va  á  sentarse  en  el  trono  del  imperio,  vaá  penetrar  en. 
los  pueblos  bárbaros  por  medio  de  Ulfllas;  pero  un  dia  la. 
Iglesia  llama  á  sus  buos  á  Nicea^  los  congrega  represen^ 
tados  por  sos  pastores,  si,  por  aquellos  pastores  que  iban 
de  los  cuatro  puntosdel  horiaonte,  llegando  aun^enaa  fiwtBi 
las  señales  del  martirio;  y  la  mano  trémulada  un  aMianei) 
que  iba  i  espirar  después  de  haber  coronado*  aquella  gnoi 
obra,  traza  con  el  estilo  griego  en<  una  taUa  «atas  pahjMm 
respecto  al  Yerbo:  eonmbitamtíalts  Patri;  y  un  himno  :<te 
júbilo  que  exhala  de  sus  labios  la  Iglesia  universal  reuní- 
da,  himno  cnyos  ecos  oimos  aun  con  recogimiento  y  rs?» 
verencia  todos  los  dias,  enseña  á  las  generaciones  que  h» 
triunfado  deQnitívamento  el  Evangelio.  C!on  razón,  oqm<» 
parando  S.  Pablo  á  la  Iglesia  á  un  gran  cuerpo,  dice  qpMi 
crecerá  siempre  hasta  realizar  en  su  plenitud  la  humam-f 
dad  de  Jesucristo.  Si,  como  crece  el  hombre,  sin 
de  organización;  como  crece  el  árbol,  sin  variar  de 
tanda,  crece  también  la  Iglesia. 

Mas  no  trato  del  dogma,  sinode  la  influencia  eiviUzadOH 
ra  del  cristianismo,  y  por  consiguiente  deijo  á  un  lado 
punto,  y  paso  á  otra  proposición  del  señor  Y...,  foa  i 
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tía  maravillado  sobre  todo  encarecimiento.  Pero  como  el 
cristianismo  es  un  gtrm  (demento  eiviliiodor,  dice,  úun 
prescindiendo  de  supoder  sobrenatural,  y  aun  fin  sobre-- 
tmíural  ordenado,  los  hombres^  siguiéndole,  serán  más 
dkhoeas  (y  aquí  entra  mi  extrafieaa),  SI  BIEN  NO  PUEDE 
DEDUCIRSE  DE  AQUÍ  QUE  EL  CRISTIANISMO  FUERA 
EN  LOS  PRIMEROS  TIEMPOS  CAUSA  CONOCIDA  DE 
PROGRESO.  Véase  la  palmaría  eontradiccicoiqaeresattaea 
6816  párrafo.  Si  mejora  el  cristianismo  la  ooodicion  de  los 
hombres,  ¿cómo  no  68  oausaoonocida  d6>p4i|preso?  Ysi  no 
68  omisa  oonocida  de  progreso,  ¿cómo  mejjorará  la  condi- 
ción ie  los  hombres?  Indudablemente  el  se&or  Y. . . >  se- 
gmi^  desprende  do  todo  el  artlcolo,  ha  puesto  las  pala^ 
bras  iine  dicen  quesiguiendo  los  ^hambres  el  cristianismo 
terén  mas  dichosos,  p^irsLtíMnsx  su  pensamiento  capital, 
jqoo  es:  si  bien  no  puede  afirmarse  que  en  ios  prime- 
ros tiempos  fuera  cama  conocida  de  progreso.  Tre- 
t&aiido  error  enque  no  he  v^tocaer  á  ningún  impío, 
y  en  que  sin  embaigo  cae  un  abna  verdaderamente  cató- 
«ea! 

El'señor  V...  ha  olvidado^todas  las  consecuencias  poli- 
tioas,  progresivas,  que  inmediatamente  en  los  cinco  pri- 
meros siglos  trajo  consigo  di  cristianismo.  Recuérdese 
ila  organización  del  impetio  ronumo.  Unido  el  poder 
temporal  y  el  poder  espiritual  en  un  solo  jefe,  el  despo- 
tismo abrumptba  al  hombre»  esUngoia  su  voluntad  y  su 
.ponsamieñto.  La  religión  cristiana,  separando  el  poder 
temporal  y  el  poder  espiritual,  realizó  un  inmenso  progre- 
so^ lecundo  en  maravillosísimas  consecuencias,  é  hizo  im- 
posible para  siempre  la  mayor  de  las  tiranías,  la  autocra- 
cia; esa  institocion  en  que  on  hombre  es  rey  á  un  tiempo 
7  pontífice,  aniquilando  asi  necesariamente  bajo  sus  plan- 
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tas  la  libertad  buroaDa  y  el  dereobo.  ¿Y  esto  no  es  eo  loi 
primeros  tiempos  K^Lsa  cooooida  de  progreso? 

Los  emperadores  pagaoos,  paotifioe»,  reyes,  dieses, 
▼ertian  impuaeroeole  sangre  humaaa ;  mandaban  saorift* 
car  generaciones  enteras  al  pié  de  sos  mancbados  pedes- 
tales. Reonerde  el  señor  Y...^tan  aficionado  á  reodrdtf 
todos  los  nombres  célebres  de  los  cinco  (trímeros  siglos  ds 
la  Iglesia»  aquel  gran  emperador  Teodosio,  vestido  de  Oi* 
lioio,  cubierta  de  ceniza  la  cabeza,  arrodillado  en  el  poi* 
vo,  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  y  las  manos  plegiidiB, 
pidiendo  perdón  á  la  Iglesia  por  baber  pasado  impiamente 
á  cuchillo  los  habitantes  de  una  desgraciada  ciudad.  Bd- 
cuerdo  el  señor  V...  que  cuando  el  hijo  de  Constanliio 
quiso  poner  su  mano  sobre  la  frente  de  un  gran  padre  de 
la  Iglesia,  la  voz  de  Osio,  español  que  Uenó  oon  sos  «oeiH 
tos  el  siglo  IV,  i^ecordó  al  tirano  con  elocuencia  nanea 
del  mundo  antes  oída,  que  el  emperador  nada  podia  sohra 
las  conciencias;  es  decir,  que  el  imperio  romano  por. Ja 
acción  santa  del  cristianismo  habia  perdido  la  más  gran- 
de, la  más  trascendental,  la  más  tiránica  de  todas  a«8 
atribuciones.  ¿Y  esto  no  es  causa  conocida  deprogresof... 
Recuerde  el  señor  V...  el  tomo  Y,  lección  S4  de  la  Filo- 
sofía positiva  de  Augusto  Comte;  lea  la  serie  de  conse- 
cuencias que  ba  traido  esta  división  del  poder  espirítoal 
y  del  poder  temporal,  y  se  quedará  sin  duda  maravillado 
de  haber  becbo  menos  fovor  al  catc^cismo  qne  nn  filésoBo 
materialista,  el  cual  sin  quererlo  pertenece  á  la  extreoMi 
izquierda  hegeliana . 

{  Pero  prosigamos:  ¿elcrístanisaio  no  abolió  viríualmm' 
t$  la  esclavitud?— Aquí  viene  bien  recordar  la  ínfluenoia 
de  la  religión.  El  paria  no  pertenece  á  la  religión  que  los 
grandes  brahmanes»  Los  esclavos  de  Roma  lenian  sos  di- 


vínidades,  que  llamaban  dioses  serviles.  Al  dar  uq  mi^no 
dios,  ima  misma  dignidad  moral,  un  mismo  altar,  una 
misma  ley,  un  mismo  premio  al  esclavo  y  al  «aperador, 
el  crístíanismo  abolió  virtualmente  la  esclavitod.  ¿Esto  no 
es  causa  conocida  de  progresa? 

El  cristianismo,  penetrando  en  el  derecho,  base  de  toda 
la  sociedad,  emancipó  la  mujer,  la  húo  compañera  del 
hombre,  unió,  no  por  la  tiranía  antigua,  sino  por  el  lazo 
del  amor,  los  padres  con  los  hijos,  hizo  indisolnble  el  ma* 
trímonio,  asentando  así  en  la  eternidad  los  fundamentos 
de  la  familia;  y  de  esta  suerte,  al  renovar  por  el  esplritua- 
lismo y  por  la  libertad  la  ley  civil,  el  hogar  doméstico,  re* 
novó  también  la  ley  política  y  el  Estado.  ¿Y  esto  no  es 
eatssa  conocida  de  progreso? 

T  k)  que  decimos  de  la  división  del  poder  temporal  y 
espiritual,  principio  político;  de  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud, principio  social;  del  mejoramiento  de  la  familia, 
principio  civil,  y  por  tanto!  progresos  inmensos,  decimos 
también  de  la  filosofía  que  progresabajo  los  santos  padres; 
del  arte  que  se  trasfignrara  en  la  mente  de  Juvénco  y  de 
Sidonio  Apolinar,  como  Jesús  se  trasflguró  en  el  Tibor, 
como  la  humanidad  se  trasflguró  en  el  cristianismo.  ¿Y 
todo  esto  no  es  causa  conocida  de  progreso? 

Por  eso ,  aun  mirado  filosóficamente  y  prescindiendo 
de  su  virtud  divina,  el  cristianismo  es  boy  como  ayer ,  y 
será  mañana  como  hoy;  es  decir,  será  siempre  causa  eo- 
nocida  de  progreso,  porque  nos  dio  las  leyes  de  la  natu- 
raleza humana  y  nos  reveló  el  verdadero  Díqs,  y  asentó 
tres  grandes  categoría»  sociales ,  que  son  imperecede- 
ras: la  libertad,  la  igualdad ,  la  fraternidad  de  todos  los 
hombres. 

Y  hé  ahí  esplicado  por  qué  yo,  que  soy,  y  he  sido  y 
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aeré  siempre  orejeóte,  eoy,  y  he  sido  y  seré  tambiei 
siempre  defensor  de  bilíbertid  y  de  la  igualdad  bamana, 
defeasordel  derecho*  ooQdieHMH  precisa  de  la  existeneia 
pollüca  y  social;  drfeasor  del  pragreeo,  sin  cuyo  dognia 
se  abaleo  las  hermosas  atas  qoe  Dios  prendió  á  nuestra 
alma;  defensor  de  todo  el  gran  moTimiento  de  la  cíviUca- 
cion  presente,  porqoD  lo  creo  consecuencia  indecIinaUe  y 
legitima  de  la  terdad  cristiana.  ¿Quiere  decir  esto  qoeyo 
crea  el  progreso  infinito?  No,  mH  veces  no.  Quiero  el 
progreeo  dentro  de  aosstra  natoraleui,  y  creo  que  nnestra 
oatoratoia  es  contingente,  limitada  y  contradictoria.  Pero 
esta  ley  de  contradicción,  si  es  la  cadena  que  llevamos 
atadaá  nuestras  plantas»  es  también  la  santa  aureola  qoe 
corona  nuestras  frentes.  Suprimidla,  y  el  hombre  seria« 
6  inerte  como  la  piedra,  ó  absoluto  como  Dios.  Lo  rque 
sooede  en  fatnatoraleía,  sucede  armónicamente  en  la  con* 
cienda:  de  la  atracción  y  de  la  repulsión  eu  las  esferas  ce- 
lestes nace  h  armonía  de  los  mundos.  De  la  contradicción 
eo  h  inteligencia,  ád  la  lucha  en  la  sociedad ,  del  GonU- 
nno  combate  del  hombre  en  la  tierra,  nacen  las  artes,  las 
ciencias,  las  sociedades,  la  verdad,  la  bondad  y  la  her- 
mosura. He  concluido,  y  creo  haber  probado  que  el  crís^ 
tianismo  es  cama  de  progreso. 

Pongamos,  sí,  nnestra  libertad,  nuestro  derecho,  nues- 
tras artes  bsgo  la  sagrada  tutela  del  cristianismo.  £1  Pro- 
meteo encadenado  á  la  tierra  por  el  destino  pagano  ha 
sacudido  sus  cadenas;  el  fuego  del  cielo  centellea  en  su 
espaciosa  (rente;  la  libertad  le  protejo  bajo  sus  alas;  el 
mundo  obedeciendo  á  su  palabra  le  abre  sus  entrañas  y  le 
revela  sus  secretos:  dueño  ya  de  la  tierra,  habiendo  dejado 
de  ser  ciego  como  Edipo,  cada  día  descubre  más  maravi- 
llas y  muestra  más  la,grandeza  de  su  espíritu:  el  rayo  le 
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obedece;  las  estrellas  se  retratan  en  los  grandes  instru- 
mentos que  ba  inTentado;  el  vapor  centuplioa  sus  fuerzas; 
la  imprenta  perpetúa  las  obras  de  su  espíritu;  nuevos 
mundos  salen  del  seno  de  las  ondas  para  albergarle  y  ser 
su  templo;  los  gases  desprendidos  en  sus  retortas  des- 
componen en  mil  sustancias  la  materia ;  la  astronomía» 
las  matemáticas,  la  física,  la  química»  le  aseguran  el  do- 
minio de  la  naturaleza;  las  ciencias  abstractas  y  espiri- 
tuales le  revelan  cada  dia  más  los  secretos  de  su  alma»  y 
asi  es  imposible  que  el  hombre»  por  grande  y  libre,  se  vea 
abandonado  de  Dios  ni  de  su  santa  providencia.  Los  que 
creen  que  el  cristianismo  ba  abandonado  en  esta  edad  la 
civilización,  entierran,  como  los  fariseos»  de  nuevo  en  el 
polvo  de  las  edades  pasadas  á  Jesucristo ,  que  desde  su 
resurrección  vela  por  nosotros  en  el  cielo. 


Si  la  primera  parte  de  mi  libro  se  refiere  á  considerar 
el  CrísliaDismo  como  el  ideal  religioso  del  movimiento  de- 
mocrático de  nuestro  tiempo,  la  parte  última  se  refiere  á 
la  libertad  de  la  Iglesia.  Esta  es  indudablemente  la  teoría 
capitalísima  de  nuestro  dogma,  la  teoría  esencial  de  este 
libro.  Como  nuestras  leyes  de  imprenta  son  tan  estrechas, 
después  de  haber  pronunciado  los  discursos  que  forman  la 
base  de  este  último  tomo,  creia  que  acaso  los  fiscales  pu- 
sieran algún  obstáculo  á  su  publicación.  Entonces  me  de- 
cidí á  poner  sus  ideas  capitales,  y  aun  párrafos  enteros 
bajo  la  salvaguardia  de  un  señor  obispo.  Así,  puede  de- 
cirse que  condensé  todo  el  espíritu  de  mis  lecciones,  todas 
sus  ideas  más  trascendentales  en  las  Cartas  á  un  Obispo. 
Hice  mas,  copié  de  mis  discursos  párrafos  enteros  al  pié 
de  la  letra  para  si  acaso  encontraba  algún  inconveniente 
fiscal  poder  convencerle  de  que  habían  salido  bajo  el  am- 


paro  de  las  leyes.  De  estos  ardides  tenemos  qae  Tatemos 
los  que  no  gozamos  la  libertad  de  pensar.  Los  paeblos  es- 
clavos padecen  de  este  gravísimo  daño,  de  raquitis  inte- 
lectual. De  él  padecerá  España  mientras  no  emancipe  su 
inteligencia.  Véanse  ahora  las  CartoM  al  Obispo,  que  ex- 
plican el  dogma  fundamental  de  mis  cinco  tomos,  (pe son 
su  exclarecimiento  y  su  resumen,  dicen  así : 


CARTA  PRIMERA. 


Ezcmo.  é  Dmo.  Sr.  Obispo  de  Tamona  : 

Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  veneración:  Audacia  es  en 
verdad  dirigirse  á  uo  señor  obispo  tan  ilustrado  como 
y.  E.  sobre  una  materia  tan  ardua  como  la  libertad  de  la 
Iglesia.  Pero  deseoso  de  tratar  este  grave  asunto,  creo  que 
su  nombre  me  servirá  de  escudo  contra  los  escrúpulos  del 
señor  ministro  de  la  Gobernación,  y  de  su  teniente  el  se- 
ñor fiscal  de  imprenta.  Hablemos  de  problemas  sociales 
gravísimos;  y  esta  será  la  mejor  manera  de  levantar  la 
prensa  del  cieno  de  los  insultos  al  cielo  de  las  ideas..  Ade- 
más, la  ocasión  me  parece  oportuna.  Y.  E.  en  una  carta 
dirigida  á  la  reina  se  ha  dignado  nombrar  nuestro  perió- 
dico, aunque  para  vituperarlo.  Y.  E.,  con  motivo  de  la  pu- 
blicación del  Almanaque  democrático^  blanco  de  tantas 
iras,  ha  pedido  reiteradamente  ai  poder  civil,  al  Estado, 
SQ  brazo  para  defender  la  idea  religiosa,  que  cree  vulne* 
rada.  No  será  desacato  en  mi  hablarle;  no  será  en  Y.  E. 
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humillación  oírme.  Manifiesto  ante  todo  mi  respeto  á  im 
obispo,  á  un  anciano.  Lo  único  que  en  cambio  le  pido,  es 
que  reconozca  mi  buena  fé.  Podré  no  haber  encontrado  la 
verdad;  pero  la  he  buscado  con  ánimo  recto  y  pedido  á 
Dios  su  auxilio.  Podro  engañarme,  que  no  lo  creo,  pero 
me  engaño  en  conciencia.  No  voy  k  tratar  ninguna  cues* 
tion  dogmática,  voy  á  tratar  de  una  cuestión  libre;  de  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  ¿Seremos  en  esta 
cuestión  más  papistas  que  el  Papa?  ¿No  toleraremos  que 
se  repita  ni  siquiera  lo  que  se  ha  dicho  en  el  Congreso  de 
Malinas  á  favor  de  la  libertad  de  la  Iglesia?  Allí,  en  presen- 
cia de  ilustres  obispos,  rodeado  de  doctores  católicos,  con 
aplauso  universal,  ha  podido  repetir  el  conde  de  Monta- 
lambert,  las  palabras  de  un  Papa  nunca  sospechoso  á  los 
jesuítas  y  á  los  neo-católicos,  como  lo  fué  un  dia  Pió  IX, 
las  palabras  de  Gregorio  XIY  que  decia:  «Solamente  lo  pue- 
do todo  en  el  país  en  que  nada  puedo,  en  los  Rstados^Uní- 
dos.»  Organicemos  de  aquella  suerte  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado ;  y  el  Estado  será  libre  y  libre  la 
Iglesia;  y  no  se  verá  un  obispo  en  la  dura  necesidad  de 
dirigirse  á  un  ministro  de  laGobernaciony  pidiéndole  que 
prohiba  una  obra,  ni  un  ministro  de  la  Gobernación  en  la 
dura  necesidad  de  desairar  á  un  obispo.  El  uno  regirá  coa 
sus  medios  á  los  ciudadanos,  el  otro  á  los  fieles;  y  uno  y 
otro  vivirán  independientes,  sin  mezclarse  el  Estado  en  el 
ministerio  de  la  Iglesia,  puramente  espiritual ,  ni  la  Igle- 
sia en  el  ministerio  del  Estado,  que  debe  limitarse  á  dar* 
le  condiciones  de  derecho. 

Yo  bien  sé  que  Y.  E.  sentirá  una  especie  de  frió  mortal, 
viendo  que  soy  osado  á  proponerle  una  solución  democrá- 
tica. En  Dios  y  en  mi  alma  le  digo  que  no  hay  para  quó 
asustarse.  La  democracia  no  es  una  religión;  es  una  poli- 
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tica.  Hay  en  Suiza  cantones  católicos,  hay  millones  de  ca- 
tólicos en  los  Estados-Dñidos.  T.  fi.,  puede  espantarse  de 
la  democracia  porqne  no  la  conoce.  T  no  la  conoce  por 
colpa  de  esa  prensot  neo*católica  que  de  todo  tiene  menos 
de  espíritu  religioso,  y  que  desfigura  la  verdad.  Rechace* 
la  T.  £.  No  es  religiosa  la  calumnia;  no  es  religiosa  la  ma- 
to fé;  no  es  religioso  ese  encono  contra  las  nuevas  ideas; 
no  es  religioso  ese  odio  á  nuestros  enemigos,  cuando  Cris- 
to nos  dijo:  «amar  á  los  que  nos  aman  lo  hacen  también  los 
paganos;  amad  á  los  que  os  aborrecen,'  orad  por  los  qtae 
os  persiguen  y  os  calumnian;  sed  perfectos  como  nuestro 
padre  que  está  en  los  cíelos.»  La  prensa  neo-católica  es  el 
mayor  enemigo  que  la  religión  tiene  en  nuestra  patria.  Yo 
de  mí  sé  decir,  que  si  alguna  vez  hubiera  sido  capaz  de 
caer  en  el  ateísmo ,  cayera  al  ver  la  religión  convertida 
por  esa  presa  sacrilega  en  una  alfolla  y  Dios  en  un  ver- 
dugo. Yo  de  mí  sé  decir  que  como  ciudadano,  cumplo  con 
on  deber  y  uso  de  un  derecho,  doliéndome  á  Y.  R.,  porque 
cuando  cita,  cita  esos  periódicos;  y  cuando  habla,  habla 
por  su  boca;  y  cuando  se  levanta  contra  profesores  de  la 
ciencia,  se  levanta  arrojándoles  á  la  cara  sus  testos  trun- 
cados ,  y  cubre  con  su  manto ,  de  buena  fé  sin  duda ,  una 
Goi^uracion  perpetua  contra  nuestras  leyes,  contra  laá  ins- 
tituciones que  triunfaron  en  la  guerra  civil,  contra  el  espi- 
rito y  la  vida  de  nuestro  siglo. 

Yo  bien  sé  que  V.  E.  se  vá  con  los  neo-católicos  por- 
qoe  tiene  preocupaciones  invencibles  contra  las  nuevas 
ideas.  Hay  dos  argumentos  qog  se  usan  con  uniformidad 
fetal.  Contra  lafilosofia  moderna,  Yoltaire;  contra  la  política 
moderna,  las  matanzas  de  la  revolución.  Pero  Y.  E.,  al- 
iando un  poco  la  visla,  comprenderá  que  la  borla  de  Yol- 
taire  como  las  matanzas  de  la  revolución,  son  dos  acciden- 


es  en  la  liisitori/t  de  la  idea  libeitd.  Una  nueva  sociedj|4 
snrt^  del  seno  del  siglo  décimo  octavo,  y  surgía  porqm 
I^ios  no  toleíal^a  que  el  mundo  fuese  la  corte  ó  la  mancehli 
4e  reyes  como  Luís  XY^  de  reinas  como  Bfaría  Luisa.  T  siani- 
pre  que  una  nueva  sociedad  nace  ¡ay !  nace  en  oim^cíoq 
radical á  la  antigua.  El  espíritu  griego  nació  del  Oriente,  y 
se  extendió  negando  al  Oriente.  Las  ruinas  de  Troya  san  eqi 
inpiensa  negación  histórica.  £1  cristiano  se  opuso  á  la  sina* 
goga;  nació  maldecido  por  los  sacerdotes  de  la  antigtte- 
dad,  por  los  fariseos.  La  Iglesia  rompió  el  seno  de  su  qi%- 
dre,  como  el  ave  para  volar  rompe  el  huevo  que  la  contie- 
ne. El  Renacimiento  nació  de  la  Edad  Media,  y  llamó  bár- 
bara (i  la  Edad  ^edia,  y  Miguel  Ángel,  y  Rafael,  y  el  mis- 
mo Papa  León  ]t,  y  Bembo ,  y  Sadoleto,  no  vieron  en  el  ar 
te  gótico  mas  que  el  padrón  de  la  barb&rie  de  las  artes, 
mientras  se  extasiaba  delante  las  estatuas  dalos  dioses,  en 
que  los  primeros  padres  de  la  Is:lesia  solo  hablan  visto  Ja 
histérica  risa  del  diablo.  Pues  bien,  Señor,  ,1o  mismo  so?> 
cedió, exentamente  lo  mismo,  á  la  idea  liberal  moderna,  üq 
hombre,  que  como  escritor  no  valia  lo  que  valia  Rousseau, 
ni  como  filósofo  valia  lo  que  Descartes ,  ni  como  poeta  lo 
que  valia  Racine;  pero  que  los  superaba  á  todos  por  su  in- 
tención política  y  su  espíritu  crítico,  pretendió  destruir  la 
forma  social,  y  la  destruyó  con  aquella  carc^gada ,  especie 
de  terremoto  que  desgajó  los  cimientos  de  las  antiguas 
monarquías  destrozadas  sobre  su  sepulcro. 

Pero  genios  de  este  linaje  son  raros,  y  solo  aparecep 
(^fiando  tienen  el  destino  de  destruir  una  sociedad,  para 
que  abra  paso  4  otra  m&s  progresiva.  Las  carchadas  de 
estos  hombres  3on  como  el  ruido  de  la  tempestad  que  víe- 
üp  á  purificar  la  atmósfera  moral.  Sus  gracias  son  ciegas 
como  el  rayo,  que  ora  cae  sobre  la  encina,  abrigo  de  Ifs 
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aves  del  cielo,  ora  sobre  la  cúpula  de  las  iglesias.  Lo  oler- 
lo  es  que  cuando  ha  sido  o^oesario  destruir  una  forma  eo- 
cial,  se  ha  levaalado  uno  de  esos  hombres  :  Arístófieines  al 
concluirse  Grecia;  Luciaao  al  concluirse  Roma;  Bocaecio 
al  concluirse  la  primer  mitad,  la  mitad  teocrática  de  los 
siglos  medios;  Cervantes  al  concluirse  los  tiempos  caballe- 
rescos; Voltaíre  al  concluirse  la  sociedad  de  nuestros  pa- 
dres. Su  ministerio  fué  mas  político  que  religioso.  Neee* 
sitaba  negar  una  sociedad  y  lo  negó  todo,  religión  y  foUr 
tica»  pero  ni  sus  negaciones  ni  sus  dudas  llegaron  á  ma- 
tar el  sentimiento  de  lo  infinito,  eterna  raiz  de  la  idea  re- 
ligiosa. 

Lo  que  más  ha  dañado  al  espíritu  religioso  es,  induda- 
blemente, la  escuela  neo-católica.  Esa  escuela  no  trató  de 
restaurar  lo  que  hay  de  inmortal  en  religión,  no;  trató  de 
restaurar  al  calor  de  la  idea  religiosa,  lo  que  hay  de  tran* 
sitorio  en  política;  trató  de  restaurar  el  castillo  feudal,  el 
siervo  pegado  al  terruño,  el  privilegio  devorado  por  la 
igualdad,  los  códigos  mostruosos  de  la  Edad  Media,  el  po- 
der político  de  los  papas,  roto  por  cuatro  siglos  de  revolu- 
ciones; los  cadáveres  todos  que  restos  de  una  sociedad  náu- 
fraga, iban  fluctuando  en  el  tempestuoso  mar  de  nuestras 
revoluciones,  y  que  parecían  grandes  porque  estaban  hin- 
chados. Y  no  sé  en  virtud  de  qué  maleficios  trastornó  esa 
escuela  el  espíritu  evangélico.  Ella  desfiguró  la  historia  y 
la  persona  de  Cristo.  Tan  cierto  es  lo  que  digo,  tan  cier- 
to, que,  si  el  Salvador  hubiera  venido  de  nuevo  á  exaltar 
a  los  oprimidos,  á  maldecir  á  los  opresores,  los  fariseos 
que  hoy  invocan  hipócritamente  su  nombre,  por  socialis- 
ta, por  demócrata,  lo  crucificaran  de  nuevo  en  aquel  cal- 
varío,  que  socialmente  considerado ,  es  la  redención  del 
esclavo.  Esta  escuela  llegó  á  la  negación  del  progreso  en 
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historia,  á  la  negación  de  la  concienoia  en  moral,  á  la  ne- 
gación del  derecho  en  polflica,  á  la  negación  del  arte  clá- 
sico en  estética,  y  consagró  todas  estas  negaciones  como 
una  grande  hecatombe  en  los  altares  del  cristianismo.  Des- 
pués hemos  visto  aun  mayores  escándalos;  hemos  visto 
estas  ideas  bajar  de  la  ciencia  á  la  política,  entrar  con  es- 
trépito en  las  redacciones  de  los  periódicos,  tremolar  ban- 
deras en  los  <x)legias  electorales,  querer  convertir  la  Igle- 
sia en  ima  enorme  barricada  contra  la  libertad,  perseguir 
la  enseñanza,  formar  con  los  restos  de  los  realistas  disper- 
sos y  de  los  doctrinarios  arrepentidos,  especies  de  diablos 
metidos  á  predicadores,  que  artos  de  carne  predican  el 
ayuno,  formar  con  estos  residuos  un  partido  nuevo,  que 
parece  conjurado  para  herir  la  libertad,  y  que  en  realidad, 
hiere  la  religión. 

Sus  predicaciones  tienden  á  destruir  la  base  de  toda 
moral,  de  toda  ciencia.  Predicando  contra  la  razón  huma- 
na, han  predicado  el  escepticismo  en  filosofía,  el  probabi- 
lismo,  cuando  más  ese  escepticismo  disfrazado.  «La  razón 
y  lo  absurdo,  han  dicho,  se  aman  con  amor  invencible.» 
¡Tremenda  palabra  que  lleva  encerrada  en  su  seno  el  ger- 
men de  todos  los  errores !  Condenar  la  razón  á  perpetuo 
matrimonio  con  lo  absurdo,  equivale  á  suprimirla.  Y  des- 
de el  momento  en  que  se  suprime  la  razón,  el  universo  se 
oscurece,  la  fé  se  nubla,  la  idea  de  Dios  se  apaga  en  un 
mar  de  tinieblas,  y  todas  las  pasiones  se  apoderan  del 
hombre,  convertido  en  un  ser  inferior  á  las  bestias,  por- 
que por  sus  instintos  ciegos  menos  vale  que  las  bestias. 
¿No  hay  razón?  Pues  no  hay  verdad  humana.  ¿No  hay 
verdad?  Pues  no  hay  conocimiento  posible  del  bien  y  del 
mal.  ¿No  hay  conocimiento  posible  del  bien  y  del  mal?  Pues 
ignoro  sí  el  asesinato,  si  el  robo  son  ó  no  meritorios.  Mi 
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raxon  me  dice  que  son  reprobables;  mi  cenoíencia  me  grita 
oontra  ellos.  Pero  ¿qué  importa?  Ei^tre  mi  razón  y  lo  ab- 
surdo ba  poestoDios  un  parentesco  estrechísimo.  Dadas  estas 
ideas  no  hay  más  remedio  qne  indignarse  contra  Dios.  Po- 
dríamos decirle  si  las  ideas  neo-católicas  ftieran  ciertas: 
«Dios  engañador,  me  exiges  la  responsabilidad  de  mis  ac- 
ciones, me  condenas  si  yerro,  me  castigas  si  peco,  y  lue- 
go me  arrojas  al  mondo  sin  criterio  para  distinguir  la  ver- 
dad del  error,  el  bien  del  mal.»  Este  Dios  de  los  neo-ca- 
tólicos se  parece  á  Callgnla,  que  escribía  las  leyes,  las 
promulgaba,  y  las  ponia  muy  altas,  donde  no  pudieran  los 
ciodadanos  leerlas,  áfln  de  que,  desconociéndolas,  las  in- 
fringieran, é  infriagiéndolas,  atragesen  sobre  su  frente  el 
castigo,  y  el  mal  en  que  se  gozaba  aquel  estúpido  tirano. 
Y  no  me  habléis  de  religión.  ¿Gomo  podré  yo  prestar  el 
ratianale  obsequium  de  que  habla  San  Pablo,  si  mi  razón 
es  engañosa?  Si  mi  razón  me  engaña  en  lo  material,  en  lo 
contingente;  si  do  poedo  andar  con  ella  por  él  mundo^de 
las  relaciones,  ¿cómo  podré  volar  por  el  cielo  de  las  eter- 
nas armonías?  Y  no  hay  que  decir  que  el  sentimiento  es 
snperior  á  la  razón,  el  sentimiento  sin  la  razón  es  un  cie- 
lo sin  luz.  En  el  fondo  de  esa  doctrina  neo-católica.  Se- 
ñor, está  la  inmoralidad  para  la  vida,  la  duda  para  la  cien- 
cia, el  ateísmo  para  las  almas. 

Solo  así  me  esplico  yo  la  inmensa  impotencia  unida  al 
Inmenso  poder  délos  neo-católicos.  Ellos, en  general,  vol- 
terianos arrepentidos,  han  logrado  seducir  las  almas  sen- 
cílias  y  crédulas.  Ellos  han  dado  á  la  juventud  un  opio 
muy  bueno  para  no  estudiar,  el  de  decirle  que  toda  la  fi- 
losofía es  mentira,  apotegma  que  cuadra  admirablemente 
á  la  indolencia  española.  Ellos  se  han  apoderado  de  los  si- 
tios de  donde  la  guerra  civil  desalojó  á  los  realistas.  Ellos 


86  han  llevado  iras  de  si  una  gran  parte  del  clero.  EIks 
tienen  boy  en  la  prensa  más  órganos  que  los  demás  parti- 
dosy  en  la  tribuna  más  oradores,  en  el  poder  más  minis- 
tros. Aquí  todo  oambia,  y  eUos  quedan  siempre  como  una 
sombra  maldita.  Dicen  que  se  quemen  libros,  y  se  queman; 
que  se  desentierren  cadáveres,  y  se  desentierran ;  que  se 
levante  un  presidio  en  la  zona  tórrida  para  sus  enemigos 
políticos ,  y  se  levanta;  que  se  desconfié  de  la  enseñanza 
universitaria,  y  se  desconfia;  que  vengan  ciertos  gobier- 
nos, y  vienen;  que  no  vengan  nunca  otros,  y  nunca  vie* 
nen;  y  sin  embargo  nada  puede  contra  esta  marea  cre- 
ciente del  espíritu  humano,  que  los  envuelve  y  los  ahoga, 
como  el  mar  envolvía  al  gran  tirano  de  la  leyenda  hasta 
arrancarlo  la  corona  de  la  cabeza.  ¿Sabéis  por  qué ,  exce- 
lentísimo señor?  Porque  se  oponen  á  la  libertad ,  porque 
navegan  en  galeras  de  la  £dad  Media  por  un  mar  encres- 
pado, y  navegan  contra  el  viento,  contra  el  espíritu  del  si- 
glo. He  debido  comenzar  diciendo  lo  que  pienso  de  eUos, 
porque  de  seguro  mañana  empezarán  á  calumniarme  yá 
infamarme.  No  me  importa.  Solo  os  ruego  que  me  oigáis, 
y  creo  que  voy  á  convenceros  de  que  la  Iglesia  necesita, 
como  todo,  libertad,  y  que  solo  por  la  libertad  podrá  exis- 
tir el  espíritu  religioso,,  completamente  perdido,  ó  pertur- 
bado en  nuestra  patria. 


CARTA  SEGUNDA. 


May  señor  mió  y  de  toda  mi  veneración:  Como  anun- 
cié á  y.  E.  en  mi  primera  carta,  la  prensa  neo-católica 
me  ha  llenado  de  injurias,  porque  he  expuesto  con  toda 
suerte  de  respetosa  vuestra  alta  consideración,  ideas  más 
religiosas  que  sus  insultos.  Han  creído  que  yo  buscaba  una 
polémica  con  Y.  E.,  para  tratar  un  pavoroso  problema. 
%  en  algo  por  esto  he  faltado  á  V.  E.,  cuando  busco  solo 
el  amparo  de  su  nombre,  que  no  me  £siltará,  ha  sido  con- 
tra mi  voluntad.  Perdónemele  de  grado,  porque  el  minis- 
terio religioso  por  V.  E.  ejercido,  es  tan  alto,  tan  superior 
alas  pasiones  y  á  las  debilidades  humanas,  que  hasta  el  mal 
que  recibido  de  otro  en  pena  de  un  atrevimiento  podría  ser 
justo  castigo,  recibido  de  Y.  E.  podría  parecer  venganza. 
Esos  periódicos  no  tiran  á  desacreditar  mis  ideas;  tiran  á 
desacreditar  mi  persona.  No  trato  de  defenderla.  Mi  per- 
sona se  borra  completamente  en  el  explendor  de  la  liber- 
tad ,  como  se  borra  la  tímida  luz  de  la  luciérnaga  en  el 


«Por  la  religión,  ha  dicho  Schelpímaker,  apoytodose  en 
San  Pablo,  nuestro  seres  nn  Dios;  y  nnestra  vida  vi?e  en 
Dios.»  <(La  religión  nos  lleva,  según  Solger,  por  amor  de 
todo  lo  que  es  eterno  á  sacriflcar  todo  lo  que  es  transitorio. » 
«La  religión,  deolara  Baader  en  sus  aforismos,  es  tan  ne- 
cesaria al  hombre,  porque  es  congénita  á  su  nataraleía.» 
ttLa  relación  del  hombre  con  Dios,  dice  Krausse,  es 
semejanza  á  Dios,  conocimiento  de  Dios,  unión  con  Dios» 
manifestándose  en  la  inteligencia,  en  el  sentimiento^  en  h 
voluntad,  en  la  vida  toda.»  Pero,  ¿á  qué  cansarme  citando 
autores  de  Y.  E.  conocidos?  To  de  mi  sé  decir,  que  se 
apagaría  el  Universo  y  el  espíritu  á  mis  ojos,  si  la  idea  de 
Dios  se  apagara  en  mi  conciencia. 

Sobre  todo,  el  dolor  y  la  muerte  me  han  hablado  siem- 
pre de  religión.  Hay  quien  ha  pensado  suprimir  el  dolor; 
quien  ha  creido  suprimir  la  muerte.  ¡Grave  error!  En  el 
limite  donde  comienza  el  sentimiento,  comienza  el  dolor, 
que  es  compañero  eterno  de  la  vida,  y  nos  avisa  de  nues- 
tras faltas,  y  nos  auxilia  en  nuestros  grandes  trabajos, 
porque  no  podemos  alcanzar  la  verdad  sin  esfuerzos,  ni  lle- 
gar al  bien  sin  combate,  ni  desear  lo  perfecto  sino  con  esa 
sed  insaciable,  señal  del  origen  celeste  é  in&nito  de  nues- 
tra alma.  Desgraciados  de  nosotros  el  dia  en  que  se  aca- 
bara el  dosasosiego  de  nuestro  ser,  porque  con  ese  desa- 
sosiego se  acabaría  también  lo  más  noble,  lo  más  sublime 
de  la  vida.  Y  lo  que  digo  del  dolor,  digo  de  la  muerte.  E! 
hombre  seria  un  eterno  bufón,  si  no  supiese  que  al  nwnos 
ha  de  haber  un  acto  solemne,  trágico,  sublime  en  su  exis- 
tencia: la  muerte.  La  tememos,  porque  no  la  miramos 
frente  afrente,  porque  nos  hemos  propuesto  olvidarla  en 
medio  del  ruido  y  la  algazara  del  mundo..  Pero  la  muerte 
no  mata,  la  muerte  aniquila;  es  un  nacimiento  á  otra  vida 
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y  parece  ana  descomposición,  porque  nunóa  brota  el  tallo 
sin  descomponer  la  semilla,  Ai  el  fruto  sin  secar  la  flor,  ni 
ana  nueva  forma  sin  borrar  las  formas  antiguas,  en  el  ore- 
cimiento  y  progreso  de  todos  los  seres.  Si  nohubieramuer- 
te  no  habría  renovación;  seríala  naturaleza  un  lago  inmóvil 
y  podrido;  la  humanidad,  una  vieja  impotente  y  preocupa- 
da. El  sepulcro  es  una  cuna.  Mientras  nosotros  lloramos  un 
muerto,  como  la  personalidad  tan  trabsyosamente  conquis- 
tada no  puede  perderse,  en  ese  muerto  ven  otros  seres 
un  reoieil  nacido;  porque  la  vida  es  infinita.  T '  mientra;^ 
baya  dolor  y  haya  muerte,  habrá  religión.  El  raciocinio  se 
quedará  inmóvil  á  las  puertas  del  sepulcro,  y  abrirá  alH 
sos  alas  luminosas  la  fé.  Si  quitáramos  el  dolor,  si  quitára- 
mos la  muerte,  acaso  podríamos  quitar  la  f6.  Pero  al  qui- 
tar el  dolor,  al  quitar  la  muerte,  convertiríamos  el  mundo 
en  vicioso  harem  y  el  hombre  en  eterno  sultán;  pero  en 
an  sultán  reducido,  por  el  opio  del  placer,  á  un  eterno 
imbécil.  Una  vida  en  que  no  cae  una  lágrima,  es  como  uno 
de  esos  desiertos  en  que  no  cae  una  gota  de  agua:  solo 
engendra  serpientes.  Si  quitamos  de  la  frente  del  obrero 
el  sudor;  de  las  grandes  causas  el  martirio;  de  la  obra 
de  artista  la  pena;  del  amor  la  tristeza;  de  la  vida  esa  co- 
rona de  ciprés  que  se  llama  la  muerte,  no  habrá  fé,  pero 
tandpoco  habrá  ni  virtud,  ni  esperanza,  ni  poesía,  ni  belle- 
za moral  en  el  mundo:  que  todo  lo  grande  nace  del  dolor, 
y  crece  al  riego  de  las  lágrimas. 

¿Veis,  Excmo.  Sr.,  cuánto  me  calumnian  los  qup  me 
creen  conjurado  para  perder  toda  idea  religiosa  en  la  con- 
ciencia de  la  juventud?  Es  todo  lo  contrario;  nadie  como 
yo  se  lamenta  de  la  decadencia  moral  á  que  hemos  venido. 
Se  ha  comerciado  tanto  con  la  idea  religiosa,  que  muchos 
creen  que  cuantos  hablamos  de  religión  somos  anos  far- 
■  ::  !• 


mies,  unos  tidríteros,  qae  embaucamos  á  las  gentes  para 
anraocaries  la  holsk.  Se  ha  querido  baoer  de  la  religko 
im  instnzmento  tal  de  tiranía^  que  mochos  hombres  deání- 
zno  lerantado  y  eorazoD  entero  han  llegado  á  creer  qoe 
en  el  templo  de  la  religión  solo  se  admiten  esclavos.  AI 
mi5n»  tiempo  han  endurecido  ciertas  gentes  el  coraion  j 
Ia5  entrañas  de  mochos  seres  piadosos,  obligándoles  á  ter 
en  los  que  aman  h  libertad  otros  tantos  conjurados  del 
infierno,  ministros  de  Satanás.  Así  ha  decaido  la  caridad, 
el  amor^  la  Eratemidad»  ese  generoso  sentimiento  que  pro- 
viene de  la  unidad  de  origen  y  de  la  unidad  de  destinos  en 
todos  los  hombres.  Los  dolores  de  nuestros  hermanos,  de 
aquellos  que  en  la  humanidad  son  como  nosotros  mismos, 
nos  hallan  indirerentes.  Nada  nos  va  en  que  el  pobre  no 
tenga  pan,  ni  el  esclavo  libertad,  ni  el  desgraciado  amor; 
nada  en  que  el  ignorante  se  pierda,  como  las  aves  noctur- 
nas, en  eternas  sombras.  El  amor  insensato  &  todos  los 
placeres  hace  de  la  vida  una  orgía,  del  mundo  un  carna- 
val. Todo  está  enferme^  en  este  período  de  mortal  deca- 
dencia. El  arte  se  ha  convertido  en  una  copia  servil  de  la 
realidad;  la  moral  en  una  palabra  dúctil  y  acomodaticia; 
hasta  el  amor  se  ha  transformado  en  un  negocio.  No  diga- 
mos nada  de  la  fé  política.  Ha  muerto.  ¿Dónde  están  aque- 
llos hombres  que  por  la  causa  de  la  libertad  pisaban  el  ca- 
dalso y  hasta  bendecían  la  muerte  ignominiosa,  creyendo 
íjue  iba  á  ser  la  vida  de  su  idea  y  de  su  patria?  ¿Dónde  es- 
lA  la  generación  que  escribió  en  Cádiz  el  código  de  1812, 
y  que  so  enterró  en  los  campos  de  Bailen  y  en  los  muros 
de  Zaragoza  y  de  Gerona  para  realizar  aquella  guerra  de 
fnde|>cndencia,  guen*a  de  gigantes  que  no  podemos  com- 
prender nosotros  los  enanos?  Todos  los  hombres  que  creían, 
que  esperaban,  que  amaban,  ¡ay!  han  muerto  y  hollamos 
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indiferentes  sus  cenizas.  Por  eso  del  mando  de  los  milita- 
ros, de  los  bárbaros  generales  que  nos  azotan  la  cara  con 
sa  látigo,  y  trituran  nuestras  ideas  con  sus  espuelas,  cae- 
mos bajo  el  mando  de  estos  sofistas,  de  estos  acépticos, 
de  estos  doctrinarios  sin  fé  y  sin  conciencia,  que  hace 
titos  vienen  devorando  nuestro  espíritu  con  el  cáncer  de 
su  corrupción.  Ni  siquiera  somos  bastante  serviles  para 
sofrir  una  dictadura,  ni  bastante  fuertes  para  lanzamos  á  la 
anarquía.  Nos  consumimos  en  lo  miserable,  en  lo  pequeño. 
¡Felices  los  pueblos  que,  como  Polonia,  son  esclavos;  pero 
que  al  menos  saben  pelear,  saben  morir  y  no  se  consumen 
tristemente  en  esta  inmoralidad  nuestra,  que  es  la  muerte 
de  la  conciencia,  el  aniquilamiento  del  alma! 

Y  es  necesario,  £xcmo.  Sr.,  que  pongamos  el  dedo  en 
la  llaga,  que  hablemos  de  nuestro  mísero  estado  religioso. 
Sí  en  algo  peco  de  irreverencia,  os  ruego  que  me  perdo- 
néis la  falta  en  gracia  del  buen  deseo.  No  ocultemos  el 
mal.  No  seamos  como  esos  débiles  que  no  se  atreven  á  cu- 
rar una  llaga  por  no  sufrir  algunas  náuseas.  Lo  que  pudo 
decir  Sancho  el  Bravo  en  el  siglo  xiii;  el  arcipreste  de  Hi- 
ta en  el  siglo  xiv;  Pedro  Mártir  en  el  siglo  xv;  Hurtado  de 
Mendoza  en  el  siglo  xvi;  Feijóo  en  el  siglo  xvni,  bien  po- 
demos decirlo  también  nosotros  en  este  nuestro  siglo  de 
libertad.  Nuestro  estado  religioso  es  muy  triste.  Muchos 
defensores  de  la  Ubertad  se  han  separado  de  la  religión, 
porque  la  creen  signo  de  esclavitud.  Yo  estoy  seguro  que 
algunos  de  buena  fó,  llenos  de  honradez  y  de  lealtad,  des- 
c(Mifian  muchas  veces  de  mí,  aunque  me  quieren.  Porque 
me  oyen  hablar  demasiado  de  Dios.  Los  filósofos  se  han 
ido  separando  también  de  la  religión,  si  no  de  toda  reli- 
gión, de  la  oficial,  porque  dicen  que  oprime  el  alma.  Los 
economistas,  oídlos,  la  condenan ,  la  desdeñan ,  al  menos 
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porque  juxgan  sus  ideas  sobre  la  tasa  y  la  uswa  contrarias 
al  movizoiento  ecoaómico  de  nuestro  síglow  Los  gobiernos 
toman  la  religión,  no  como  uoa  idea  pera^  no  como  111» 
creencia  santísima,  sino  come  un  medio  de  gobierno;  ki 
ponen  á  la  altura  del  alcalde  que.  conserva  el  orden,  é 
cuando  más  del  magistrado  que  juzga  y  del  Código  peaik 
qae  cendens.  Las  clases  elevadas  son  del  todo  ponto  indi-' 
brentes;  á  lo  más,  prevenidas  contra  la  revolución  per 
lasipredicaciones  neo-católicas,  hanhecbo  del  catolieisoio 
una  especie  de  Dios  T^mino  encargado  de  velar  por  si 
propiedades.  En  el  pueblo  hay  dos  clases.  £1  pneblo  de 
ciudades  adolece  de  preoeupactones  invencibies  oontw  lar 
religión,  mientras  el  pueblo  de  los  campos  adolece  de  n» 
fetichismo  pagano,  que  mata  toda  pora  idea  religiosa.  E¡ 
alto  clero  habla  más  de  política  que  de  religión;  y  élékm 
bajo  más  del  culto  que  dé  la  moral.  La  superstición  reina 
en  los  dos  extremos  de  la  cadena  social.  No  hace  mucho 
tiempo  que  se  hablaba  de  embaucamientos,  de  llagas,  de 
ridículos  milagros.  Los  de  arriba  creen  más  en  los  golpes 
que  dá  el  pié  de  una  mesa  que  en  los  movimíeotos  de  la 
conciencia;  y  los  de  abajo  más  en  sortilegios  que  en  la 
virtud  de  las  buenas  obras.  Mochos  creen  que  ccm  orar 
han  cumplido,  aunque  luego  procedan  mal  en  la  vida.  Se 
parecen  á  los  lazzai'onis  de  Ñapóles,  que  después  de  en- 
cender una  luz  á  sa  Madonna  ya  se  creen  con  autoridad 
para  encenagarse  en  los  vicios  más  infames;  ó  á  los  ban- 
didos de  Andalucía  que  llevan  un  escapulario  sobre  el  cual 
apoyan  su  trabuco;  ó  al  Monipodio,  de  que  nos  habla 
Cervantes  en  Rinconete  y  Cortadillo ,  que  apartaba  una 
buena  porción  del  botin  robado  para l3omprar  velas  ala 
Virgen,  á  Qn  de  que  protegiese  los  robos  en  lo  futuro. 
Esto  es  horrible,  tristísimo.  Es  necesario  restaurar  la  con- 
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ciencia,  restaurar  el  espíritu,  despertar  la  idea  religiosa 
en  el  alma.  Y.  E.,  con  sus  medios  espirituales,  censa 
ministerio  sublime,  con  sus  virtudes,  con  su  ejemplo,  con  sn 
predicación  constante ,  puede  hacer  mucho,  como  todos 
sos  hermanos,  en  esta  obra/Pero  la  religión  tiene  un  lado 
social.  Tiene  una  iofluencia  social,  y  al  publicista  toca 
como  un  derecho,  mejor  dicho,  como  un  rigoroso  deber, 
tratar  de  las  relaciones  de  la  religión  con  la  vida  social  de 
los  pueblos,  de  las  relaciones  de  la  religión  con  el  Estado. 
T  aquí  se  encuentra,  Excmo.  Sr.,  gran  parte  del  remedio 
al  mal  que  lamentamos.  Para  este  problema,  como  para 
todos,  la  democracia,  que  es  la  doctrina  social  más  per- 
fecta, tiene  una  solución  admirable:  la  libertad  de  la  Igle- 
sia. Si  no  importuno  á  Y.  E.  pidiéndole  antes  que  me  dis- 
pense, que  no  vea  sino  mis  buenas  intenciones,  mi  deseo 
de  acertar,  de  decir  la  verdad,  de  hacer  el  bien,  si  no  le 
importuno,  decia,  hablaré  en  mis  próximas  cartas  de 
la  libertad  de  la  Iglesia,  y  antes  de  despedirme  de 
nuevo,  permítame  que  le  salude  con  todo  respeto  y  vene- 
radon. 


CARTA  TERCERA. 


Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  veaeracion:  en  mi  carta 
anterior  expuse  todo  cuanto  pensaba  sobre  nuestra  deca- 
dencia moral  y  nuestro  profundo  malestar.  Yo  atribuyo 
todos  estos  males  á  que  la  religión  no  está  en  la  concien- 
cia, sino  en  la  ley ,  en  el  Estado;  lo  cual  hace  que  la 
fuerza  moral  haya  sido  reemplazada  por  una  fuerza  mecá- 
nica. Y  este  es  el  lamentable  error  en  que  caen  á  una 
todos  los  neo-católicos.  Así  no  discuten,  denuestan;  no 
raciocinan,  acusan;  na  creen  tanto  en  la  autoridad  de 
Santo  Tomás  ó  de  Belarmino,  como  en  la  autoridad  del 
fiscal  de  imprenta  y  del  juez  de  primera  instancia;  no 
fian  nada  en  la  virtud  del  Evangelio,  lo  flan  todo  á  la  vir- 
tud del  Código  penal.  Y  aquí,  Excmo.  Sr. ,  entra  la 
caestion  que  propongo  á  Y.  E.  con  todo  respeto^  y  que 
V.  E.  debe  considerar,  no  por  lo  que  vale  quien  la  pro- 
pone, sino  por  lo  que  vale  y  significa  la  idea  en  sí  misma. 
Consideremos  que  no  estamos  solos,  que  no  es  posible  vi- 
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vir  en  el  aislamieato  feudal,  y  que  si  la  Iglesia  es  reina  en 
España,  es  sierra  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  del 
mundo.  Por  eso  decía,  con  grande  aplauso  de  todos  los 
católicos,  el  conde  de  Montalambert,  en  el  congreso  de 
Malinas:  renuncie  á  sus  privilegios  la  Iglesia  católica, 
donde  es  reina,  para  alcanzar  y  obtener  su  derecho,  don* 
de  es  sierva.  Porque  no  resolvemos  la  cuestión  con  deoir 
que  el  catolicismo  es  la  verdad.  Aun  admitido  y  procla- 
mado esto,  queda  una  segunda  cuestión.  ¿Hay  derecho  á 
imponer  por  fuerza  una  religión  verdadera?  Todas  las  re- 
ligiones desde  el  brahamanismo  hasta  el  protestantismo 
han  dicho  á  los  gobiernos:  yo  soy  la  verdad.  De  todas  han 
abusado  para  fines  mundanos  los  gobiernos,  y  las  han  es- 
grimido contra  sus  enemigos.  El  brahamanismo  ha  tenido 
por  víctimas  los  parias,  el  protestantismo  los  irlandeses, 
el  paganismo  los  cristianos,  y  los  gobiernos  han  dejado 
desgraciadamente  un  reguero  de  sangre  que  condena  Ift 
justicia  de  Dios. 

y.  E.,  acostumbrado  á  un  ministerio  puramente  espi- 
ritual, sabe  que  el  criterio  de  toda  religión  es  la  fé.  T  la 
fé  es  la  evidencia  interior  que  ó  no  admite  pruebas  ó  las 
rehuye.  Creo,  porque  creo:  tal  ha  sido  la  principal  razón 
de  los  creyentes.  Otras  veces  han  dicho  más,  han  dicho:^ 
credo  quia  absurdum.  Prescindamos  de  la  veixlad  ó  de  la 
mentira  de  las  religiones,  que  no  importa  para  asentar  el 
ideal  de  relación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Para  el  go- 
bierno español  la  verdad  es  el  catolicismo,  y  para  el  üi- 
glés  el  protestantismo.  Después  de  todo,  como  ha  dicho 
el  conde  de  Maistre,  en  el  fondo  de  las  religiones  más  di- 
versas, se  encuentran  rastros  de  una  tradición  universal. 
Todas  las  religiones  han  consolado  al  hombre  en  su  ca- 
mino. Desde  la  religión  que  adoraba  el  tallo  de  yerba,  la 
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KOta  de  rocío,  el  ave  gigantesca  que  abría  sus  alas  en  la 
región  de  los  vientos^  la  luna  llena  cuando  surgía  deji  seno 
de  las  olas,  y  celebraba  sus  misterios^  teniendo  por  tem- 
plo los  bosques,  y  por  altares  los  peñascos;  desde  la  reli- 
gión que  adoraba  la  naturaleza,  hasta  la  religión  que  ado- 
raba al  hombre,  y  cuando  el  sol  salia  por  el  Himeto ,  en- 
viaba desde  el  templo  á  las  orill^  del  fjeo  los  coros  de 
vírgenes  coronadas  de  verbena,  tañendo  citaras  de  orp,  y 
entonando  los  cánticos  de  los  más  su))limes  poetas;  desde 
la  religión  que  adoraba  a)  hombre  basta  la  religión  espi- 
ritual que  adora  á  Dips,  y  ha  erigido  las  catedrales  góti- 
ca^, Y  las  ha  teñido  de  los  matices  de  la  luz  con  los  vidrios 
de  colores,  y  las  ha  poblado  de  estatuas  que  representan 
todos  los  grados  de  la  oración  y  del  dolor,  y  les  ha  da- 
do el  murmullo  de  una  plegaria  con  los  acordes  del  órga- 
no^ y  lengua  para  hablan  á  los  vientos  con  las  campanas, 
y  lazo  para  el  cielo  con  la  alta  cúpula  que  se  tiñe  de  los 
arreboles  del  aire;  todas  las  religiones  como  ha  dicho  un 
autor  católico,  han  consolado  al  hombre,  dejando  en  los 
espacios  esas  obras  de  arte ,  que  forma  como  la  escala 
misteriosa  por  donde  el  espíritu  humano  sube,  sacudien- 
do de  sus  alas  el  polvo  de  la  tierra,  á  trasflgurarse  en  lo 
inflnito. 

¿Hay  derecho  á  imponer  por  fuerza  una  religión?  Omar 
dice:  sí;  Cristo  dice  que  no.  Las  religiones  tienen  sus  ar- 
mas ,  el  convencimiento  para  la  inteligencia,  la  persua- 
sión para  la  voluntad.  Y.  E.  cree  más  en  la  fuerza  de  un 
ejército  de  misioneros  para  fines  religiosos  que  en  la  fuer- 
za de  uu  ejército  de  zuavos;  más  en  una  pastoral  que  eQ 
un  cañón.  Las  religiones  no  se  mantienen  por  los  fiscales^ 
ni  por  la  vara  de  cabo  de  presidio,  ni  por  las  bayonetas 
de.  todos  los  ejércitos  del  mundo;  se  mantiene  por  el  asen- 
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timiento  de  las  conciencias ,  por  lá  fé  de  los  corazones.  Lo 
primero  que  la  réli  gion  representa  ¿qué  es?  la  relación  de 
toda  la  vi  da  con  Dios.  La  religión  vela  en  nuestra  cona 
y  nos  enviaje]  ángel  custodio  prolector  délos  primeros 
ensueños;  purifica  los  corazones  jóvenes  apercibiéndolos  á 
recibir,  como  vasos  de  bendición,  los  aromas  de  los  prime- 
ros amores;  bendice  la  familia  que  formamos;  santifica  la 
mujer  que  elegimos  por  esposa,  convirtiendo  el  hogar  en 
un  templo;  nos  auxilia  &  educar  los  hijos,  á  levantar  las 
alitasde  su  fantasía  al  cielo,  y  enderezar  sus  primeros  pa- 
sos al  bien;  nos  une  por  la  oración  con  los  seres  que  se 
van  de  la  vida  y  por  la  esperanza  en  la  inmortalidad  con 
los  seres  que  vienen  &  la  vida;  y  en  la  hora  de  la  muerte, 
cuando  todos  los  horizontes  se  cierran  y  oscurecen,  cuan- 
do el  sepulcro  abre  á  nuestros  pies  sus  negras  fauces, 
cuando  todos  nos  abandonan  al  silencio  del  eterno  suefio, 
«  la  religión  nos  promete  que  lejos  de  perdernos  en  la  na* 
da,  la  esencia  de  nue  stra  vida,  como  el  vapor  de  la  cata- 
rata que  sube  &  los  cielos  mientras  el  caudal  de  las  aguas 
se  desgaja  en  los  abismos,  la  esencia  de  nuestra  vida  se 
dilatará  en  el  regazo  de  Dios.  Mas  para  cumplir  estos 
fines,  ha  de  ser  creida  por  nuestra  fé,  amada  por  nuestro 
corazón,  acepta  á  nuestra  conciencia,  faro  luminoso  á  los 
ojos  del  alma.  En  vez  de  moderar  los  ímpetus  de  la  ju- 
ventud, los  viciará,  si  por  ella  no  tenemos  amor.  En  vez 
de  unirnos  por  un  juramento  á  la  familia  que  formemos, 
nos  unirá  por  un  perjurio.  En  vez  de  auxilio,  nos  servirá 
de  estorbo  en  la  educación  de  nuestros  hijos,  porque  no 
enseñan  los  labios  como  verdad  lo  que  el  corazón  siente 
que  es  mentira.  En  vez  de  consolarnos  en  la  hora  de  la 
niuerte ,  sus  oraciones ,  sus  ceremonias  turbarán  nues- 
tros últimos  instantes,  y  harán  desesperada  esa  pos- 
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trer  hora  en  que  el  hcnnbre  necesita  recoger  todo  su 
espíritu  y  toda  su  vida  para  presentarse,  no  ante  el  juicio 
de  los  hombres  que  creen  la  fé  mentida  por  labios,  sino 
ante  el  juicio  de  Dios  que  vé  el  fondo  de  la  conciencia. 
Indeciso  el  moribundo  entre  su  fé  de  hombre  y  su  fé  de 
ciudadano,  verdaderamente  no  Sabrá  cómo  ha  de  morir 
en  esta  última  hora  en  que  todas  las  mentiras  se  acaban 
en  los  resplandores  de  la  verdad  eterna.  De  este  triste  es- 
tado de  los  espíritus  hay  una  grande  enseñanza  en  la  his- 
toria,  una  enseñanza  que  me  ha  movido  á  prolijas  medita- 
cionesen  mis  estudios  históricos.  Notad,  Señor,  los  hombres 
más  célebres  de  los  últimos  dias  del  paganismo.  ¡Qué  mi- 
serables en  su  vida,  y  qué  grandes  en  su  muerte!  No  ha- 
blemos de  Bruto  y  Catón.  El  pretoriano  Antonio  sabe  mo- 
rir. Cicerón,  que  habia  vivido  como  un  cortesano,  espira 
como  un  héroe.  El  emperador  Othon  fué  en  su  vida  me- 
nos que  una  prostituta  y  fué  en  su  muerte  más  que  Só- 
crates. Tácito  no  acierta  á  dar  de  esto  razón.  ¿Sabéis  por 
qué  vivian  vida  tan  miserable?  Porque  vivían  en  contu- 
bernio forzoso  con  dioses  en  quien  no  creían.  ¿Sabéis  por 
qué  morían  muerte  tan  sublime?  Porque  morían  libremente 
en  el  Dios  de  Platón,  en  el  Dios  de  su  conciencia.  Por  eso 
yo  creo  que  el  poder  del  Estado,  que  la  fuerza  de  los  go- 
biernos, nada  vale,  nada  importa  para  fomentar  las  creen- 
cias religiosas.  Creemos  ó  no  creemos  en  la  religión  del 
Estado.  Si  creemos,  creemos  por  nuestra  conciencia  y  no 
por  el  mandato  del  Estado.  Luego  su  protección  es  inútil. 
Sino  creemos  y  decimos  que  creemos,  á  los  ojos  de  la  re- 
ligión cometemos  una  verdadera  hipocresía.  Luego  su 
protección  es  dañosa.  Y,  E.  en  su  alto  ministerio,  que 
tantas  veces  le  habrá  obligado  á  bajar  á  los  profundos 
abismos  del  espíritu  humano  para  arrancar  de  allí  mu- 
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chas  espinas,  sentirá  inmensamente^  mejor  que  70  podie^- 
ra  decírselo»  cuánto  daña  el  espíritu  religioso  la  hipo- 
cresía. 

Sobre  la  conciencia  no  puede  haber  coacción.  Por  eeo 
nuestras  mismas  leyes,  nuestro  Código  penal  condena  la 
libertad  de  cultos,  pero  admite  la  libertad  de  conciencia. 
Y  por  esto  la  Iglesia  ya  no  acostumbra  á  pedir  el  auxilio 
del  Estado  contra  aquel  que  no  cumple  sus  preceptos  es- 
pirituales. Pues  bien,  si  ha  dado  un  gran  paso  hacia  sa 
jurisdicción,  hacia  su  propia  libertad,  ¿por  quó  no  ha  de 
concluir  de  dar  los  pasos  que  le  faltan,  renunciando  com- 
pletamente á  la  tutela  del  Estado?  Para  regir  la  concien- 
cia, le  bastan  los  medios  espirituales,  porque  no  hay  so- 
bre la  conciencia  acción  material  posible.  Por  eso  llama-' 
ba  Sócrates  á  conciencia  la  voz  de  Dios  en  la  vida.  Si  la 
religión  fuera  una  ley  coercitiva,  una  ley  material  desti- 
nada al  hombre  que  ha  de  vivir  en  sociedad,  comprendo 
que  echara  mano  de  jueces,  alcaldes  y  alguaciles.  Pero  el 
objeto  de  la  religión,  es  más  alto,  más  trascendental.  Lo 
eterno,  lo  incondicional,  lo  absoluto  es  el  norte  de  la  idea 
religiosa.  Cuanto  más  pienso  en  esto,  más  claro  lo  veo, 
Excmo.  Sr.,  más  claro.  £s  un  devaneo  hacer  de  la 
reUgion  como  una  ley  de  imprenta,  como  una  orde- 
nanza de  policía.  Si  el  hoaibre  estuviera  destinado  á  vivir 
un  dia,  y  á  pasar  como  una  sombra  que  empaña  por 
breves  instantes  el  espejo  del  espacio;  si  no  tuviera  más 
fin  ni  más  destino  que  caer  convertido  en  polvo  sobre  es- 
te placeta;  si  todo  eq  él  terminara  con  procurarse  mejor 
sustento,  mejor  habitación  que  las  generaciones  ya  muer- 
tas, entiendo  que  bastarla  á  sus  necesidades  una  religión 
mecánica,  regulada  por  el  Estado,  atenta  solo  á  conser- 
var el  orden  civil  y  el  orden  material;  pero  cuando  el 
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hombre  se  siente  llamado  por  una  toz  ft  más  altos  fines; 
cuando  reconoce  en  sif  üüa  libeMad,  póf  tárf  marleivHIds^ 
manera  ordenada^  que  le  alza  del  mondo  de  los  efectos  al 
mando  de  las  causas;  cuando  su  deseo  es  una  sed  infinita, 
su  amor  una  llama  inextinguible,  sus  ideas  más  numero- 
sas que  los  astros,  su  razón  más  grande  qae  el  espacio,  su 
personalidad  más  duradera  que  el  tiempo;  cuando  los  he- 
chos, las  instituciones,  las  leyes,  las  artes,  las  ciencias, 
son  como  gradas,  por  donde  se  sube  en  ascensión  conti- 
nua, en  crecimiento  progresiTo  á  sus  altos  fines,  y  al  tér-^ 
mino  de  esta  ascensión  gloriosa  vé  á  Dios,  necesita  para 
lolar  á  Dios  libres  y  abiertas  las  alas  de  la  conciencia. 
Después  de  todo,  ¿qué  han  podido  Nerón,  Diocleciano,  to- 
dos los  soberbios  tiranos  contra  la  inviolabilidad  de  la 
conciencia?  Nada.  ¿Por  qué?  Porque  la  conciencia  es  la 
reflexión  de  todas  las  facultades  del  espíritu  en  sí  mismas. 
y  no  puede  ser  cohibida  por  ninguna  fuerza,  encerrada 
en  ningún  calabozo,  vigilada  por  ningún  carcelero,  gui- 
llotinada por  ningún  verdugo,  pues  sin  duda,  es  libre 
como  la  voluntad,  infinita  como  el  pensamiento,  incoerci- 
ble como  el  alma,  de  la  cual  podíamos  decir  que  tan  gran- 
de facultad  es  como  la  luminosa  corona. 

V.  E. ,  en  su  sagrado  ministerio,  verá  mil  veces ,  que  á 
donde  no  llegarla  la  fuerza  de  un  gobierno,  llega  la  pala- 
bra de  un  obispo.  Y  esto  le  persuadirá  de  la  radical  impo- 
tencia del  Estado,  del  gobierno,  para  ordenar  y  regular 
la  fé  religiosa.  Yo  he  visto  esa  impotencia  en  las  socieda- 
des antiguas  y  en  las  sociedades  modernas.  Para  no  tratar 
cuestiones  peligrosas,  que  yo  quiero  evitar  á  toda  costa, 
desarrollaré  ante  V.  E.  en  breves  palabí  as  lo  que  sucedi*) 
á  la  religión  pagana,  á  esa  religión,  que,  si  no  puede  sa- 
tisfacer nuestro  espíritu,    ni  iluminar  nuestra  reJimida 
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oonoieocia,  animó  i  pueblos  tans&bios  como  Grecia, 
á  civilizaciones  tan  robustas  como  la  civilización  romana. 
El  paganismo  tiene  su  edad  sencilla,  primitiva  ,  en  loa 
dioses  cabires;  su  edad  media  en  la  teocracia  dórica,  con- 
sagrada al  culto  .de  Apolo;  su  edad  de  protesta  en  la  apa* 
rícion  de  Homero;  su  edad  filosófica  desde  Tbales  hasta 
Aristóteles;  su  edad  de  reacción,  deneo-paganismo,  de  lu- 
cha con  nuevas  creeacias,  de  alianza  con  el  Estado,  en  aque- 
llos últimos  tiempos  en  que  Júpiter  y  el  César  eran  una 
misma  persona,  la  religión  y  el  imperio  una  misma  cosa. 
Pues  bien,  yo  he  notado  que  cuando  esta  religonvivia prin- 
cipalmente por  si,  contando  más  con  su  fuerza  que  ccm 
la  fuerza  del  Estado,  porque  desligada  del  gobierno  y  del 
Estado  nunca  estuvo,  lo  cual  prueba  su  radical  impotencia 
para  ser  una  religión  duradera;  cuando  contaba  más  con 
sus  fuerzas  que  con  las  agenas,  con  las  fuerzas  políticas,  el 
paganismo  estaba  vivo;  las  sacerdotisas  pleyadas  llenaban  de 
flores  el  altar,  de  víctimas  el  ara;  Apolo  soalzaba  resplan* 
cíente  de  luz  en  el  templo  erigido  sobre  las  colinas  sem- 
bradas de  mirtos  y  laureles;  Baco,  venido  déla  India  con  la 
frente  coroaada  de  pámpanos,  representando  la  embria- 
guez de  la  vida,  dividía  con  Apolo  el  dominio  del  mundo; 
Homero  despedía  de  cada  uno  de  los  acordes  de  su  lira  el 
alma  de  un  Dios;  y  mientras  los  dioses  mayores,  creados 
por  los  poetas,  vivían  allá  en  el  Olimpo,  tendidos  en  las 
nubes,  coronados  por  el  Iris,  saludados  por  la  diosa  Armo- 
nía que  transformaba  los  rayos  del  sol  en  cuerdas  de  su 
arpa,  mientras  los  dioses  mayores  vivía  en  las  cumbres  de 
los  montes,  respetados  por  los  pueblos,  lloviendo  estrellas 
en  el  cielo,  gotas  de  rocío  en  los  campos,  los  genios  meno- 
res se  esparcían  por  la  tierra,  y  llenaban  de  faunos  las  sel- 
vas, de  nereidas  los  mares,  de  ninfas  los  arroyos;  y  en 


cada  bosquecillo,  en  cada  umbría,  en  cada  recodo  de  la 
costa  tenian  templos,  de  los  cuales  se  exhalaban  aquellos 
o&nticos  ebrios  de  placer  que  inundaban  de  febril  volup- 
tuosidad toda  la  naturaleza.  El  espíritu,  ese  eterno  dester- 
rado, comenzó  á  disgustarse  de  culto  tan  sensual,  comen- 
zó &  levantar  los  ojos  al  cielo.  £1  Estado  quiso  salvar  la  re- 
ligión y  no  pudo.  En  vano  maldijo  á  Thales;  del  alma  de 
Thales  nació  Pitágoras.  En  vano  obligó  áPitágorasá  mis- 
terioso silencio.  De  aquel  silencio  nació  andando  el  tiem- 
po la  vivida  idea  de  Xenophanes.  En  vano  desterró  ¿  Xe- 
nopbanes,  porque  vino  Sócrates.  En  vano  dio  la  cicuta  á 
Sócrates,  porque  al  pié  de  su  sepulcro,  donde  parecia 
enterrada  para  siempre  la  conciencia  humana,  brotaron 
Platón  y  Aristóteles,  las  dos  fases  de  la  ciencia,  los  dos 
términos  de  la  idea,  las  dos  caras  del  espíritu.  La  cicuta 
de  los  tiranos  mató  al  Sócrates  de  un  dia;  pero  no  pudo 
matar  el  Sócrates  de  todos  los  tiempos.  El  paganismo  he- 
rido se  moría.  Cuando  en  la  eternidad  sonó  su  última  hora, 
nada  pudo  el  imperio,  nada  pudieron  las  legiones,  nada 
losmagistrados,  nada  las  fuerzas  colosales  de  Roma  para 
salvarlo.  Yo  no  conozco  reacción  más  grande,  reacción 
m&s  inteligente,  que  la  reacción  sostenida  por  Juliano.  ¿Y 
qué  alcanzó  aquel  joven  con  todas  las  fuerzas  del  Estado  á 
su  disposición?  Nada.  Un  dia  fué  al  templo  de  Apolo  en 
Dafme,  por  él  restaurado,  y  no  encontró  llores  en  el  altar, 
ni  ofrendas  en  el  ara,  ni  coros  que  repitiesen  los  antiguos 
cánticos  sacros,  ni  adoradores  que  llevaran  las  copas  de 
oro  á  los  labios  para  ofrecer  las  antiguas  libaciones,  por- 
que el  Estado  podrá  mandar  abrir  las  puertas  de  los  tem- 
plos de  piedra,  pero  no  puede  abrir  las  puertas  del  tem- 
plo espiritual  de  la  conciencia,  cuya  misteriosa  llave  es 
lafé. 


Ví*n  .-r  ^^«*r  4*  !*•  se**--*  a  ia«rat  d*  ]i  ^)esL  tLi 
-*->  V  ^''tr/,  ífy.  •nr.-AT:  *f  j?7  fis' Iñiertad.  •  *!UíIh 
tv^v  vfc*A  ^.viy.  ifc  re-.rfUi  .  *xraEi:.  Sm  Pftblo:  Jfüil 
/e<Mií  «'yir«re«r7v«k  yven  r«£se¿fr.«  c5a»>trQs  do  peifiíiHS 
H  í^>1>rf ,  ^vr -v.t  Sfc*  J-«íJ3o  ¿  TríÍjD,  pedimos  k  íber- 
♦ji/J  4*  ^^*rí*•^fT<i5^r>ci1l.>  «Ctsío,  sentía  Orijenes,  noroin 
te.*,  «f/r/j^^,  o'/rxr;  \tA  IhAr.^^.  zií  las  eompra  como  losrí- 
/^'/í!,  ni  i«i;  ftj^rrza  como  loi  poderosos;  Cristo  las  Ihict 
t'/fu  r*i  rtior.ff  «Uirad,  exclamaba  el  gran  TertoIianOy  mi- 
Mf/I,  wt  v'fí  aijt/;rtzar  la  fdlta  de  toda  reügion,  el  priTainie 
't'f  mi  turntúatma  rol¡(;¡o«a!!  T  en  so  carta  A  EscApoh, 
ttñtnUtí:  »/Vfm  tfMl  religionit  cogeré religionem.í^  ¿Porqué 
iumnti  friffrandocirlo  á  Constantino?  ¿Declaró  religión  del 
Kihi'ld  I»  rnlí¿(i(in  cati'ilioa?  No,  declaró  la  libertad  déla 
I^Jnilti.  Kcnor,  líi  Igifísiano  cambia,  la  Iglesia  no  puede 
rfunhliii'  la  rnll((l(iri  dn  la  libertad  que  predicó  en  su  cana. 
l'rfMJIiwir  lina  i(|pA  m  la  pcrsocucion  y  otra  en  el  poder, 
lililí  iMi  l{i-i  Calaniiinhas,  y  otra  en  el  Capitolio,  se  queda 
pal  a  v'uy\  inlMorablos  partidos  qne  solo  tienen  por  Dios  la 
uMllíla»!.  por  «M'ilorio  ol  Interés  y  por  moral  el  egoism  <. 
ISm>^  1,1  Ijili^^ia  no  o;\n\hia,  sogun  nos  enseñan  sus  doc- 

lOlVH. 

,<  A  tjiK^sia  lilw'  ;0«i^  homioso.  qué  frande  esf^ecU-*!:- 
b*  \x^  ^o!^v;»í,^  s;ís  jw^ior*^?  <in  ivJir  venia  al^riins  al  Esta- 

N  '    *  :.\:\*<  X   A  ,\v,.í.c:,v.>;,.,^:  Vi?;V.::ai:Ja  >2?  d:trrtit?  t?: 
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moral  con  independeacia  entera,  ejeroiendo  hasta  sobre 
los  gobiernos  y  las  leyes  su  jurisdicción  moral  y  de  concien- 
oia:  tendría  asociaciones  religiosas  sin  las  cuales  apenas 
se  concibe  el  catolicismo,  asociaciones  prohibidas  por 
nuestras  leyes;  podría  adquirir  su  propiedad,  guardar  su 
peculio  propio  para  procurarse  el  material  sustento;  vería 
renacer  aquellos  tiempos,  aquellas  asambleas,  aquellas  glo- 
rias, aquellas  grandeías,  aquella  virtud  délas  primeras  aso- 
ciaciones cristianas.  Pero  no  adelantemos  conceptos.  Esto 
será  objeto  de  otra  carta.  En  ella  probaré  á  Y.  E.  que  na- 
da ha  sido  tan  funesto  ¿  la  Iglesia,  como  la  protección  del 
Estado.  Señor:  la  democracia  seria  un  sistema  social  im- 
perfecto, si  no  pudiera  ofrecer  condiciones  de  derecho,  de 
expansión  á  todas  las  maneras  de  ser  de  actividad  humana. 
Ya  el  ilustre  deán  de  vuestra  catedral  me  ha  dicho  en  una 
carta,  bella  por  su  estilo,  elevada  por  sus  ideas,  pura  y 
recta  por  sus  intenciones,  que  Y.  E.  no  puede  temer  á  la 
democracia.  Pues  bien,  no  la  maldigáis:  bajo  todas  las  zo- 
nas y  en  todas  las  latitudes  puede  vivir  el  espíritu  religioso 
que  debe  crecer,  siendo  justo,  do  quiera  que  crezca  la  li- 
bertad y  la  justicia.  Tened,  Señor,  un  poco  de  paciencia 
para  esperar  mis  últimas  cartas,  y  entre  tanto,  perdóneme 
si  en  algo  he  faltado  á  lo  que  os  debo,  recibid  un  testimo- 
nio de  respeto  y  veneración. 


■  ::  11 


CARTA  CUARTA. 


Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  veneración:  Seguiré  expo- 
niendo á  la  consideración  ilustradísima  de  Y.  £.  las  razo^ 
nes  en  que  me  fundo  para  abogar  por  la  libertad  de  la  Igle- 
sia ardientemente.  Prescindo  del  culto  que  presto  en  mi 
corazón  y  en  mi  conciencia  á  esa  idea  de  libertad,  por  la 
cual  se  distingue  de  los  demás  seres  el  hombre.  Verdad^ 
ramente  la  idea  de  la  libertad  ha  llegado  á  obtener  una  es- 
pecie de  culto  en  mi  vida.  Poro  la  manirestacion  más  fe- 
cunda,  en  mi  sentir,  es  la  que  se  refiere  ¿  la  religión,  pues 
á  medida  que  las  ideas  son  más  altas,  necesitan  más  para 
volar  por  lo  infinito  las  faertes  alas  de  la  libertad.  El  cris- 
tianismo así  lo  predicó  desde  su  aparición  en  el  mundo. 
Los  neo-católicos,  al  convertirlo  en  instrumento  de  tira^- 
nía,  lo  desnaturalizan,  y  lo  tuercen  á  fines  contrarios  á  su 
ideal.  Porque  si  se  le  quita  al  cristianismo  este  espíritu  de 
caridad  y  de  tolerancia;  si  de  él  se  hace  antes  que  la  reli- 
gión pura  del  alma,  la  religión  coercitiva  del  Estado,  cam- 
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biemos  todo  el  crístiaDismo;  y  Jesús,  eo  vez  de  decir,  «mi 
reino  no  es  de  este  mundo»  diga,  cediendo  á  las  tentaciones 
de  Satanás  que  le  ofrecía  todos  los  tronos  de  la  tierra,  «yosoy 
el  único  rey:»  y  en  ved  de  «dad  áDios  lo  que  esd  3  Dios,  y 
al  César  lo  que  es  del  César,»  diga,  «dad  al  César  religión, 
alma,  conciencia»,  y,  en  vez  de  reconvenir  á  los  discípulos 
que  le  pedían  castigo  para  un  incrédulo,  dicíéndoles,  «vos- 
otros no  sabéis  aun  qué  espíritu  os  anima,»  grite,  «mueran 
los  incrédulos,  pues  que  mí  espíritu  es  de  esterroinio,  y 
mi  sumo  sacerdote  es  el  verdugo:»  y  en  vez  de  decir  á 
Pedro  en  el  huerto,  «envaina  esa  espada,  el  que  k  hierro 
mata  á  hierro  muere,»  dijérale,  «someteréis  por  la  espa- 
da á  todos  los  pueblos:»  y  en  vez  de  decir  á  sus  apóstoles, 
«las  armas  de  vuestra  milicia  no  son  materiales,»  dijéra- 
les,  «las  armas  de  vuestra  milicia,  son  el  cetro  de  los  em* 
paradores,  y  tas  espadas  de  las  legiones:»  y  en  lugar  del 
crístiaDismo,  tendríamos  el  mahometismo,  y  el  Evangelio 
seria  el  Koran;  y  el  apostolado  la  guerra;  y  el  triunfo  del 
espíritu  por  el  milagro  de  la  idea,  la  servidambre  perla 
fictoría  brutal  de  la  fuerza;  y  aquel  sublime  altar  del  Cal- 
varía, á  cuyos  pies  caerán  de  rodillas  todas  las  generacio- 
nes, porque  allí  se  trasOguró  el  alma,  seria  el  patíbulo  de 
la  libertad  y  de  la  conciencia. 

Yo  creo  que  las  guerras  de  religión;  las  cruzadas  coo- 
Ira  los  albigenses;  las  hogueras  donde  han  ardido  Savona* 
rola,  Gerónimo  de  Praga,  Servet,  ora  las  hayan  atizado 
los  católicos,  ora  los  protestantes;  hs  persecuciones  de 
lee  hugonotes  por  los  reyes  de  Praneia,  y  de  los  irlande- 
scas por  los  aristócratas  de  Inglaterra;  la  inquisición,  feliz- 
mente apagada  al  soplo  de  nuesitros  siglos,  todse  este 
monstruosidades,  que  han  cubierto  de  sangre  la  tierra,  de 
ignominia  la  historia,  han  sido  maldecidas  por  el  espíritu 


det  cristianismo,  que  fué  el  ósculo  de  Dios  impreso  en  la 
frente  del  hombre.  T  esta  triste  adulteración  de  una  idea 
tan  grande  ha  provenido  de  su  ayuntamiento  con  los  go^ 
bíemos,  con  los  poderes  del  mundo.  Los  gobiernos  ha- 
brán podido  dar  á  la  Iglesia  bienes  perecederos ,  pera 
ie  han  arrebatado  el  imperecedero  bien  de  su  indepen- 
dencia. 

Tres  soluciones  puede  tener  el  problema  de  la  relación 
de  la  Iglesia  con  el  Estado.  O  bien  el  Estado  se  somete  & 
la  ^lesia,  ó  bien  la  Iglesia  se  somete  al  Estado^  ó  bien 
Estado  é  Iglesia  se  declaran  libres,  independientes  entre 
sf .  La  primera  solución  eiyendró  la  teocracia.  La  segunda 
solución  enjendró  la  autocracia.  La  primera  solución  ha 
^do  la  de  Roma  en  la  Edad  Media.  La  s^'gunda  solucioa 
ha  sido  la  de  Constantinopia  en  la  Edad  Media.  La  Roma 
pontiflcía  fué  teocrática;  la  Constanünopla  imperial  auto«- 
crática.  Estas  dos  soluciones  también  se  ofrecen  á  núes*- 
tros  ojos  allá  en  la  historia  antigua.  El  Oriente,  en  qua 
por  regla  general  los  sacerdotes  predominan  sobre  los  reyes, 
el  Oriente  es  teocrático;  Greoia  y  Roma,  en  que  los  reyea 
ó  las  repúblicas  predominan  sobre  los  sacerdotes,  son  au^ 
tocrátícas.  Yo  creo  la  teoordcia  y  la  autocracia  igualmeofti 
te  infecundas.  ¿Cuánto  tiempo  seha podido  sostener  lateop 
cracia  en  nuestra  historia  moderna?  Escasamente  tres  sír 
glos,  sí,  tres  siglos  de  apocamiento  del  ánimo,  de  tenrorj 
tres  siglos  en  que  los  pueblos  temian  ver  la  tierra  disipáa* 
dose  como  un  montón  de  ceniza  bajo  sus  plantas,  y  el  ^i^n 
lo  cayendo  en  lluvia  como  un  mar  de  lágrimas  sobre  sn^M-r 
beza.  La  teocracia  se  acabó  el  dia  en  que  los  juriscoasulw 
tos  por  ella  educados  se  hicieron  monárquioos ,  y  los  moi^ 
narcas  por  ella  sostenidos  se  hicieron  rebeldes.  £1  hofetoft 
qae  Nogaret  dio  en  la  megilia  de  Bonifacio  Ylil.  sdjHilM 


para  siempre  la  teocracia.  El  tenebroso  poema  del  Dante, 
poema  esencialmente  católico,  fué  su  infierno.  En  sus  últi- 
mos círculos  se  encuentran  maldecidos  por  la  conciencia 
religiosa,  los  tiranos  que  se  prevalecieron  de  su  autoridad 
espiritual  para  oprimir  al  mundo  y  despedaiar  á  Italia.  T 
si  tan  triste  fin  tuvo  la  teocracia  romana,  ¿qué  resultado 
ha  tenido  la  autocracia  bizantina?  La  desmoralización  de 
una  raza  heroica,  la  caida  de  un  grande  imperio,  la  tisis 
del  alma  de  cien  generacítmes,  y  la  cimitarra  turca  es- 
tendida en  el  siglo  décimo-quinto  como  una  espada  estar- 
minadora  sobre  la  frente  de  Europa. 

La  solución  teocrática  y  la  solución  autocrática  han 
sido  igualmente  funestas  para  la  Iglesia  y  para  el  Estado. 
¿Será  mejor  solución  esta  semí-teocracia  y  semi-autocra- 
oia  de  nuestro  tiempo,  en  que  ni  la  Iglesia  ni  el  Estado 
gozan  de  verdadera  independencia?  Esta  ha  sido  la  peor 
solución,  Señor,  la  peor.  Examinadla  con  detenimiento  y 
lo  comprenderéis.  La  corte  de  Roma  pactó  concordatoe 
con  los  poderes  civiles.  AJcanzó  que  expulsaran  á  los  ju- 
díos, ó  de  las  naciones,  ó  de  la  ^da  civil;  les  entregó  la 
inquisición,  lavándose  las  manos  por  la  sangre  en  la  in- 
quisición derramada;  aplaudió  la  condenación  de  libros, 
como  el  método  de  Descartes,  como  el  contrato  social  de 
Rousseau;  inütil  condenación,  pues  el  primer  libro  es  la 
base  de  nuestra  filosofía,  y  el  segundo  la  base  de  nuestra 
política;  y  con  esto  se  creyó  segura.  Pero  al  poco  tiempo 
los  poderes  civiles  volvieron  contra  ella  sus  armas;  y  la 
aislaron  por  las  leyes  Josefinas ;  y  abolieron  sin  consultar- 
la sus  ejércitos  permanentes,  los  jesuítas;  y  le  arrancaron 
la  inspección  de  la  enseñanza  pública;  y  redujeron  á  men- 
tira su  censura  sobre  los  libros;  y  le  quitaron  el  diezmo;  y 
la  obligaron  á  mendigar  el  pan  del  presupuesto  como  cual- 


quiera  de  las  últimas  oficinas  del  Estado;  y  destruyeron 
sns  óonventos  donde  las  almas  místicas  encontraban  un 
nido  fuera  délas  tempestades  del  mundo;  y  disolvieron 
su  propiedad,  heredada  de  tantos  siglos,  en  el  olegaje  de 
las  revoluciones. 

Teste  mal  provino  de  haber  olvidado  la  idea  que  le 
sonrió  en  su  origen.  El  cristianismo  se  planteó  como  reli*- 
giondel  espíritu  trente  á  frente  del  paganismo,  que  se 
defendió  como  religión  del  Estado.  La  gran  defensa  de  la 
reUgíon  pagana  era  que  los  dioses  hablan  sido  los  protec- 
tores del  pueblo,  y  bajo  sus  auspicios  habían  crecido  tres 
cosas  tan  grandes  como  el  arte  griego,  el  derecho  «ívil, 
j  el  poder  romano.  El  cristianismo  defendía,  contra  Ne- 
rón y  contra  Diocleciano,  el  derecho  de  la  conciencia,  á 
separarse  de  la  religión  del  Estado.  Nadie  hubiera  podido 
creer  que  en  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  se 
ingirieran  los  vicios  del  paganismo.  Felipe  ü,  C&rios  H, 
Enrique  VIII  apelaron  á  los  medios  que  Nerón  y  Diocle- 
ciano..  La  inquisición  fuá  la  hoguera  pagana  reanimando^ 
se  de  sus  cenizas.  Las  guerras  de  religión  el  estertor  del 
paganismo.  El  Estado  empezó  por  oprimir  hipócritamente 
&  8tí9  enemigos,  para  acabar  por  oprimir  á  la  Iglesia*  ¿Pa- 
ra qué  quiere,  pues,  la  Iglesia  tan  cara  protección?  To 
comprendería  sdn  esfiíeno  que  se  pidiese  la  protección  de 
los  Estados  para  la  Iglesia,  en  aquellos  tiempos  en .  que 
eran  devotos  hijos  de  su  buena  madre»  y  cumpUan  sos 
mandatos,  y  acataban  sus  consejos,  y  los  reyes  iban  de 
rodillas  á  recibir  en  sus  firentes  el  óleo  que  consagraba  to- 
da autoridad,  y  los  pequeños  reinos  al  nacer  se  acogían 
b^o  los  pliegues  de  su  manto;  yo  comprendo  la  proteo- 
don  en  tales  tiempos;  pero  pedirla  hoy,  en  que  la  vida 
de  la  Iglesia  es  una  lucha  continua  con  los  poderes  civi- 
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les;  pedirla  ea  estos  tiempos  en  que  U  Iglesia  ha  oottn 
batido  aoQ  Austria  por  las  leyes  Josefinas,  y  coa  Tos^ 
cana  por  las  leyes  teopoldioas;  oon  los  antiguos  Bor* 
bone9  de  Ñapóles,  Francia  y  Espafia,  por  la  expal^ 
sion  de  los  jesuitas;  con  Napoleón  el  Grande ,  por 
interpretación  del  Concordato,  y  con  el  Chico,  por  la  i^* 
vdocion  de  las  Marcas  y  las  L^aoioaes;  con  los  finaan- 
tes  del  último  Concordato  austríaco,  por  la  emancipaoidí 
de  los  judíos,  y  con  la  corte  absolutista  de  Ñápeles  por  la 
hacanea,  ofrecida  como  un  tributo  de  reconocimieatejiral 
Papa  desde  los  tiempos  de  Carlos  de  Aiyou;  con  Saboya« 
primero  por  la  ley  Sicardi  que  abolíanla  jurisdicción  eola* 
siástioa,  y  después,  por  la  política  del  conde  de  Cavoor^ 
con  Bélgica,  con  esa  nación  pequeña  por  su  territmA, 
grande  por  sus  libertades,  nacida^  al  amparo  del  oatdiois* 
mo,  con  Bélgica,  por  las  ideas  vertidas  y  la  enseñaBsada* 
da  en  lastmifersidades  del  Estado;  con  los  cantones  cató-< 
lieos  dé  Suiza,  de  esa  nación  que  ha  hecho  de  las  monta- 
ñas él  altar  de  la  democracia,  con  tos  cantones  catjSliooa 
de  Smia,  por  cuestiones  de  disciplinas,  como  el  pase  do 
Fríbui^o  y  el  amtrímonío  civil  del  Tesino;  con  España, 
con  el  pueblo  que  se  arrojó  á  la  sima  de  la  guerra  oniver- 
sal,  como  Curcio,  por  salvar  el  catolicismo,  con  España» 
por  la  abolición  del  diezmo,  la  desamortiaaoioii  y  la  ei- 
tioeion  de  loe  conventos;  con  la  América  española,  con 
aquel  nuevo  mando,  descubierto  para  la  Iglesia  cuando^ 
en  virtud  de  la  predicación  de  Lulero,  perdía  la  mitad 
del  meio  mundo:  con  Nueva  Gt*anada  por  la  asignación  al 
clero;  con  Méjico,  por  la  desaffiortízacion;  con  Buenos* 
Aires,  por  su  indiferencia  religiosa ;  pedir  es  estos  m^ 
mentes,  oon  estos  gobiernos,  protección,  en  tanto  co:uo 
pedir  cadenas,  es  tanto  oomo  renunciar  por  el  poder  da 
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uD'dla  al  poder  de  todos  loe  tíempoe,  y porun  pedaio  de 
tierra  doikle  fijar  la  pkmta,  á  la  conoieneia,  eso  délo  de^ 
la  vida. 

[Qoé  oonipafacion  con  los  siglos  de  libertad  de  la  Ig^- 
^!  Subid,  Exorno.  Sr.»  con  el  peosamiento  aoosttim- 
brado  á  meditaciones  piadosas;  subid  á  considerar  los 
siglos  if  y  f .  Son  los  siglos,  en  qae  Constantino  pone  la 
cúpula  á  la  Iglesia  con  so  rescripto  de  libertad;  San  Agos- 
tio  á  la  ciencia  crístiaDa»  con  su  síntesis  inmensa ;  Nicea 
al  4egnia  con  so  definición  de  la  consustancialidad  entre 
el  Yerbo  y  el  Padre.  Han  cesado  las  persecuciones.  La 
Iglesia  es  Ubre.  ¡Qué  espectáculol  Loe  Césares  vencidos, 
las  hogueras  apagadas  por  las  lágrima^  y  la  sangre  de  los 
mártires;  los  arúspices  mudos,  sin  atreverse  á  invocar  sus 
antiguos  sortilegios;  la  pitonisa,  inmóvil  eñ  su  trípode, 
llevándose  la  mano  á  la  fría  frente,  por  donde  no  pasa  una 
idea;  la  última  transformación  del  paganismo,  ahogada; 
la  beregfa  maniquea,  que  pugnaba  por  volver  la  humani- 
dad al  Oriente,  vencida;  la  heregía  pelagiana  huyendo,  no 
al  resplandor  de  las  armas,  sino  al  resplandor  de  las  ideas; 
la  tribuna  cristiana,  ahsada  en  Alejandría,  y  sobre  la  tri- 
buna Gregorio  Nazianzeno,  Joan  Grístetomo;  San  Agustín 
desplegando  el  ideal  de  la  ciudad  de  Dios;  Paulo  Orosio, 
espHcando  el  progreso  en  medio  de  la  decadencia;  el  ti* 
rano,  degollador  de  una  ciudad,  postrado  de  hinojos  ante 
Ambrosio  de  Milán;  la  lira  cristiana  colgada  de  las  colum- 
nas de  las  basílicas,  vibrando  los  sagrados  himnos:  y 
coando  la  gran  catástrofe  viene,  cuando  se  desquicia  la 
antigva  sociedad,  en  aquel  dia  del  juicio  final  de  todo  el 
mundo  romano,  al  estrépito  de  las  ruinas,  ai  fulgor  de  Ids 
incendios,  entre  las  nubes  de  bárbaros  que  pasan  monta* 
dos  en  sus  caballos,  cuyas  crines  destilan  gotas  da  ten- 
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gre,  bajo  el  filo  de  las  siniestras  espadas;  los  únicos  taom- 
bres  qne  tienen  valor  para  arrojarse,  oon  los  brasos  abier- 
tos en  medio  de  aquella  inundación  de  razas,  á  detener  el 
torrente,  son  los  misioneros  desarmados,  como  San  Seve- 
riño,  que  doma  á  Odoacro;  como  San  León,  que  detiene 
á  Atila;  como  San  Gregorio,  qne  educa  á  los  lombardos, 
no  con  las  armas,  sino  con  la  idea;  no  con  la  fuena  de  k» 
poderes  mundanos,  sino  con  la  fuerza  de  la  palabra  divi» 
na;  y  mientras  la  negra  noche  de  la  barbarie  viene,  y  re* 
bosa  la  sangre  en  la  tierra;  allá  en  las  cimas  se  ven  apa- 
recer, como  otras  tantas  arcas  de  Noó  flotando  en  el  di* 
luvio,  los  monasterios,  donde  se  refugia  la  ciencia»  ks 
monasterios  que  brillan  en  aquellas  tinieblas,  como  las 
cumbres  nevadas  de  los  Alpes,  ceñidas  del  etber  y  alum- 
bradas por  et  sol,  con  una  serenidad  perfecta,  en  tanto 
que  allá,  en  los  hondos  valles,  se  amontonan  las  nubes,  y 
ruje  la  tempestad,  y  se  desata  el  rayo. 

La  Iglesia  no  renunciará,  no,  á  recobrar  en  tiempos 
más  prósperos  y  con  más  felices  condiciones,  esta  libertad, 
en  cuya  virtud  obró  tantos  milagros.  No  renunciará  á  oír 
la  voz  de  su  Pontífice ,  sin  que  ningún  poder  le  pueda 
cerrar  el  paso;  á  nombrar  sus  obispos  con  independencia 
completa;  á  tener  sus  cátedras,  donde  quiera  que  haya 
espacio  para  fundarlas,  y  discípulos  que  las  oerqneo ;  á 
celebrar  sus  concilios;  á  reunir  esas  asociaciones  religio- 
sas, sin  las  cuales  apenas  se  concibe  su  existencia;  á  vivir 
vida  propia,  animada  por  la  libertad,  coronada  por  el  de* 
recho,  que  le  ofrece  la  democracia.  Esto  vale  mucho  más 
que  todo  cuanto  de  ficticio  pueda  hacer  por  la  r»]igion 
el  Estado.  ¿Pues  quó,  el  Estado  se  confiesa,  comulga,  se 
salva,  se  condena?  Yo  quisiera  ver  en  el  valle  de  Josafat 
el  alma  de  nuestro  Estado.  ¿El  Estado,  en  literatura,  es 
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clásico  ó  romántico?  ¿Es  en  mecBcina,  homeópata  ó  alópa- 
ta? ¿Espiritualista  ó  materialista?  Seria  de  ver  que,  mien- 
tras el  Estado  fuera  muy  católico  en  ún  pueblo  y  de  cuyo 
nombre,  Señor,  no  quiero  acordarme,  se  creyeran  únicos 
católicos  ciertos  cenobitas  de  tribuna  y  de  redacción  de 
periódicos,  cuya  vida  es  la  intriga,  cuyas  armas  son  la 
calumnia,  cuya  moral  el  egoísmo.  Poner  al  frente  de  un 
gobierno  el  dictado  de  católico,  y  creer  que  por  eso  es 
católico  el  pueblo,  son  católicos  los  ciudadanos,  es  tan 
grande  desvarío  como  creer  que  un  pomo  de  veneno  deja 
de  ser  nocivo,  porque  se  le  ponga  un  rótulo  que  diga 
«jarabe.»  V^  E.  como  obispo,  busca  la  religión,  no  en  las 
vanas  declaraciones  4^1  Estado,  sino  en  los  sublimes  mo-* 
vimientos  del  alma. 

Yo  bien  sé  que  Y.  E.  en  su  celo  paternal  por  el  pro- 
greso de  la  religión,  al  fijar  en  estas  palabras  la  vista,  se 
acordará  de  la  unidad  religiosa.  Esa  idea  le  atormentará 
leyendo  estas  cartas,  y  será  un  obstáculo  invencible  para 
aceptarlas.  Permítame  Y.  E.  que  le  exponga  algunas  con- 
sideraciones. Si  acierto,  acéptelas;  perdóneme,  si  yerro. 
Hay  dos  ideas,  que  aun  no  se  han  realizado  en  el  mundo; 
la  idea  de  una  nación  para  todos,  la  idea  de  una  religión 
para  todos.  Contra  la  primera  idea  se  han  estrellado 
grandes  guerreros;  contra  la  segunda  grandes  doctores. 
El  cristianismo  es  indudablemente  la  religión  que,  por  su 
alta  metafísica,  por  su  moral  sencilla  y  adecuada  á  todas 
las  condiciones  de  la  vida,  tiene  los  caracteres  de  religión 
universal.  Dentro  del  cristianismo  hay  cuatro  razas  funda- 
mentales en  Europa,  y  las  cuatro  han  dado  un  carácter 
particular  á  la  idea  cristiana.  La  raza  latina  ha  encontra- 
do en  el  catolicismo,  su  fuerza  moral,  sus  tendencias  cos- 
mopolitas, su  espíritu  social,  su  antiguo  culto  á  la  unidad, 
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SUS  hábitos  de  organisadon  y  de  discipÜDa;  la  raza  ger- 
mánica y  anglo-sajoña  ha  enconti*ado  en  el  protestaiitís- 
iDD,  su  carácter  individoalista,  la  apoteosis  de  la  persottá- 
lidad  bumanav  el  coito  á  la  libertad  de  pensar;  la  raza  lie- 
lena  ba  dado  al  cisma  sn  mismo  carácter ,  el  predominio 
de  la  idea  metafísica  sobre  la  idea  moral;  la  raza  eslava, 
tendida  á  los  pies  de  sus  autócratas,  ba  dado  á  la  Iglesia 
el  carácter  de  un  inmenso  pedestal  para  su  autocracia;  y, 
sí  penetramos  allá  en  el  fondo  del  Oriente,  en  la  cuna  da 
la  humanidad,  en  el  templo  de  donde  han  salido  ha  re- 
ligiones, allí  donde  el  aire  huele  á  incienso,  encontrare- 
mos, según  las  profundas  observaciones  de  una  sociedad 
de  sabios  investigadores,  que  las  razas  semftico-cristianas 
han  dado  un  gran  predominio  á  la  idea  del  Dios  únloo 
sobre  la  idea  del  Verbo  y  la  gerarqufa  de  los  santos;  y 
las  razas  indo-cristianas  han  concentrado  toda  la  religión 
en  María,  han  olvidado  la  primera  persona  de  la  Trinidad, 
han  pretendido  unir  sus  nuevas  creencias  con  las  anti- 
guas, los  santos  con  los  dioses,  como  si  el  agua  del  ban- 
tismo  no  hubiera  pasado  de  la  frente  sin  penetrar  en  el 
ahna.  La  ley  de  variedad  se  desmiente  con  mucha  di&coK* 
tad  en  la  historia.  To  también  quisiera.  Señor,  como  Y.  E., 
la  unidad  en  un  Dios,  la  unidad  en  un  dogma,  la  unidad 
en  una  ley  moral;  pero  la  deseo  por  la  i»*edioacion,  no 
por  la  fuerza;  por  los  apóstoles  y  por  los  misioneros,  y  no 
por  los  soldados  y  los  inquisidores. 

Pues  qué,  ¿nos  faltaba  á  nosotros  la  fé  en  la  Edad  Me- 
dia? ¿No  había  católicos,  y  católicos  vehementes  en  Es- 
paña, que  reconquistaba  el  patrio  suelo  á  los  árabes,  cuan- 
do las  milicias  reales  y  las  señoriales  y  las  municipales  sa 
unian,  yendo  de  Covadonga  á  Toledo,  de  Toledo  á  las  Na* 
vas,  de  las  Navas  á  Tarifa,  de  Tarifk  á  Granada?  Si  entra- 
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mos  en  una  de  aqueUas  oiudades  que  aoB  qiiedau  eo  pi^, 
en  Toledo,  por  ejemplo,  piedra  miliaria  dcmde  cada  geae^ 
raeioB  ha  escrito  un  recuerdo  de  gloria  con  ub  monumeAto 
imperecedero;  si  entramos  en  una  de  aquellas  ciudades, 
veremos  tras  los  quitos  torreados  que  las  guardaban,  tra^ 
las  puertas,  defendidas  por  los  puentes  levadizos,  losbaza- 
res  orientales;  la  mezquita  mudejar  adornada  con  todos  los 
oalados  de  la  arquitectura  granadina,  con  todos  los  re^ 
eoerdos  de  la  arquitectura  siria;  la  sinagoga  judfa  coro- 
nada por  las  maderas  de  los  cedros  del  Líbano,  esmalta* 
da  por  los  talcos  y  dorados  del  Oriente,  ceñida  por  la< 
bermúsas  letras  hebreas  que  guardan  las  divinas  palabras 
de  David  y  de  Isaías,  mientras  á  la  vista  de  aquellos  tem- 
plos, se  alzan  las  caladas  agujas  de  las  iglesias  santas,  á 
cuyas  puertas  se  celebran  los  contratos,  en  cuyos  altares 
duermen  el  sueño  de  la  muerte  los  guerreros,  en  cuyas 
paredes  penden  las  cadenas  de  los  cautivos,  al  eco  de  cu- 
yas campanas  se  reúnen  las  cortes  y  los  municipios, 
uniendo  asi  esos  monumentos  sagrados  en  sus  piedras  \n- 
Bsortales  las  dos  ideas  que  fueron  el  grito  de  nuestros  pa- 
dres en  la  cruzada  de  los  siete  siglos,  la  dos  ideas  de  Dios 
y.libertad,  que  coronan,  como  una  diadema  de  fuego,  las 
sienes  de  nuestro  pueblo* 

¿Pues  qué,  en  nuestro  mismo  siglo  no  ba  proclamado, 
no  ba  bendecido  la  Iglesia  la  idea  de  emancipación  de  la 
conciencia?  Señor:  al  trazar  las  palabras  en  que  voy  á  ha- 
blaros de  esle  gran  poema,  quisiera  trazarlas  como  Fray  An^ 
gélico  trazaba  sus  cuadros  religiosos,  de  rodillas:  tan  grande 
respeto  me  iuspira.  Babia  un  pueblo  católico,  esclavo  de  un 
puebloprotestaate.  £1  pueblo  católico  se  llamaba  Irlanda,  el 
protestante  Inglaterra.  Irlanda  formaba  una  sociedad  de  pa- 
rías, cuando  un  dia,  el  dolor,  esa  musa  divina,  enjendró  un 
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hombre,  qae  llevaba  en  sa  alma  la  idea,  y  en  sos  l&bios^ 
el  verbo  de  aquel  pueblo.  El  gran  orador  reunía  todos  los 
grados  del  sentimiento  y  todos  los  tonos  de  la  pasión, 
desde  el  sarcasmo  y  el  insulto  soez ,  como  pudieran  salir^ 
de  los  labios  de  un  campesino  ebrio ,  basta  la  poestaa 
sublime ,  y  la  oración  ethérea,  como  pudieran  salir  d^ 
los  l&bios  de  un  ángel  en  éxtasis.  Y  sin  más  escudo  qi^ 
su  fó,  sin  más  arma  que  su  palabra,  en  la  cual  se  oían 
los  ecos  de  las  olas  y  de  las  selvas  patrias,  los  grito» 
de  los  trabajadores,  las  maldiciones  de  las  madres,  loe 
lloros  de  los  niños,  los  ayes  de  los  moribundos  y  los  fah 
montos  que,  desde  sus  sepulcros,  lanzaban  las  generacio- 
nes pasadas,  todos  los  ecos  del  alma  de  un  pueblo  suspen- 
dida de  los  labios  de  aquel  hombre  como  el  rocío  de  los 
pétalos  de  una  flor»  de  aquel  hombre,  si,  que,  poniendo 
sobre  el  viejo  bastión  de  la  aristocracia  británica  la  escala 
de  los  derechos  políticos,  aplastando  su  intolerancia  relí* 
giosa,  emancipó  la  Iglesia  católica,  y  dejó  en  las  torres  de 
esa  Iglesia  una  bandera  sagrada,  encuyapresenciasedes- 
cubrirán  todos  los  pueblos  y  todas  las  generaciones,  por- 
que lleva  escritas  en  sus  pliegues  las  ideas  que  han  hecho 
tan  maravilloso  milagro;  la  libertad  de  la  palabra,  la  liber- 
tad de  asociación  y  la  libertad  de  conciencia.  Después  de 
esto,  cansado  de  espíritu,  y  desmayado  de  fuerzas,  dejo  lo 
último  que  debo  decirle  para  otro  dia,  rogándole  que  con- 
sagre un  recuerdo  religioso  á  O'Connell.  el  héroe  de  noe»* 
tra  cansa,  de  la  libertad  de  k  Iglesia. 


CARTA  QUINTA. 


Hay  señor  mió  y  de  toda  mi  YeDeracion  y  respeto:  Em- 
baió pidiéndoos,  como  siempre,  perdón  de  mi  atroTi- 
mirato,  en  gracia  de  mi  amor  á  la  verdad.  Voy  á  presen- 
tar,  en  resumen ,  los  pantos  generales  de  la  cuestión. 
Ta  lo  he  dicho;  no  soy  del  número  de  los  qae  creen  que  la 
religión  es  asunto  baladi,  y  que  vale  tanto  para  la  filosofía, 
oomo  la  alquimia  para  la  química.  Aunque  yo  no  creyera, 
aunque  estuviese  desnuda  mi  ahna  de  toda  aspiración  á  lo 
infinito,  y  mi  pecho  de  toda  esperanza  en  la  inmortalidad, 
hastaríame  que  la  religión  fuese  creencia  de  tantos  pue- 
blos, consuelo  de  tantas  generaciones,  ideal  de  tantos  ar- 
tistas, para  bajar  en  su  presencia  la  frente,*  y  temblar  con 
pavoroso  respeto,  contemplando  su  grandeza,  mayor  aun, 
cuando  la  comparo  con  la  pequenez  de  mi  inteligencia. 
Por  esto  no  puedo  nunca  tratar  cuestiones  religiosas ,  sin 
pedir  á  Dios  que  ilumine  mi  flaca  razón;  ni  dirigirme  & 
y.  E.,  respetable  por  sus  años,  más  respetable  por  su 
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ministerio»  sin  pedirle  que  disculpe  mí  atrevimiento- 
Pero  no  caigamos,  por  boir  de  la  irreverencia,  en  el  mie- 
do y  en  el  apocamiento.  La  religión  es  el  cielo  de  la  vida; 
y  como  cielo,  es  alegre  y  laminosa .  Solamente  los  inqoiri- 
dores,  los  verdugos  del  pensamiento,  los  que  han  querido 
hacer  del  altar  el  patíbulo  de  la  conciencia  humana,  pue- 
den amedrentar  coo  la  religión^  eonvertirla  en  cielo  de 
bronce  sordo  ¿  nuestros  clamores,  en  negra  nube  prefiada 
de  amenazas,  y  resucitar  aquella  máxima  del  paganismo, 
nacida  cuando  el  hombre  solo  se  acordaba  de  sus  bitas 
y  solo  temia  el  castigo.  Religio^  id  est,  metut. 

De  cualquier  modo,  el  político,  el  publicista,  todos  losqo^ 
tratan  de  buen  ó  mal  grado  de  la  cosa  pública,  no  pueden 
menospreciar  en  sus  investigaciones  un  elemento  tal  como 
el  elemento  religioso,  sin  ser  reos  de  torpeza.  Quédese  para 
el  filósofo  quilatar  las  ídeasreUgiosas;alrep6bHoo  solo  téoa 
ver  cómo  se  han  de  annonisarcoo  la  vida  toda  social»  oOnoo 
han  de  entrar  en  las  condiciones  generales  del  derecho.  T 
en  verdad,  la  religión  está  destinada  á  ser  no  m  poder  ma 
terial,  sino  un  poder  moral;  ideal,  no  fuerza;  quebrantar 
dora,  no  forjadora  de  cadenas;  juez  de  la  conciencia,  y 
no  poder  del  Estado:  que  á  moralizar,  á  purificar ,  i  idea* 
litar  viene,  y  no  á  ser  cortesana  de  los  poderosos  del  mun- 
do. T  este  poder  moral  será  más  grande,  á  medida  que  sa 
cuda  con  más  fuerza  de  sus  ethóreas  alas  el  barro  de  la 
tierra;  peso  bastante  grave,  sino  para  cortar,  para  detener 
su  vuelo.  No  cabe  dudarlo.  En  nuestra  civilización  hay 
tendencias  al  egoísmo,  al  placer,  á  la  embrii^ez  de  ios 
sentidos.  Es  la  acción  natunt- contra  un  misticismo  de  diez 
siglos;  reacción  que  empest^en  el  Renacimiento,  con  el  de^ 
lirio  del  arte,  y  sigue  en  este  siglo  con  el  delirio  déla  in- 
dustria y  de  la  ciencia.  El  hombre  ha  medido  y  pesado  la 


177 

tierra;  ha  descompuesto  en  sus  primeros  elementos  el  aire: 
ba  encontrado  en  el  inmenso  laboratorio  de  la  creación  ga- 
ses impalpables  como  las  ideas;  ha  hecho  del  vapor » despre- 
ciado de  ios  antiguos  por  leve,  una  fuerza  inmensa  que 
compone  y  descompone  la  materia  en  las  máquinas,  y  de- 
vora el  espacio  en  su  inquieta  carrera;  ha  arrancado  &  los 
cielos  el  rayo,  y  después  de  encadenarlo  bajo  sus  plantas, 
le  ha  obligado  á  escribir  con  sus  chispas  de  oro  la  palabra 
humana  por  todas  las  regiones;  ha  escudriñado  los  secre- 
tos de  los  astros,  oido  sus  incomunicables  armonías,  ano- 
tado en  las  tablas  la  música  de  las  esferas,  alcanxado  á  es- 
pUcar  la  gravitación  universal;  é  iguabnente  ansioso  de 
conocer  lo  pasado  y  lo  porvenir,  asi  ha  abrazado  los  mis- 
terios de  las  creaciones  anteriores  en  el  fuego  interno  que 
deja  sus  señales  por  el  granito,  en  los  torrentes  que,  cai- 
dos  de  la  atmósfera,  esculpieron  las  montañas  y  estriaron 
los  valles,  como  ha  presentido  las  esperanzas  de  creaciones 
futuras  en  esas  estrellas  nebulosas,  que  se  desvanecen, 
ethéreas  olas  de  nuevos  mares  de  la  vida  en  los  últimos 
confines  del  espacio.  Y  es  natural  que,  embriagada  en 
esta  vida  y  orgulloso  con  estos  milagros,  no  haya  com- 
prendido otra  vida  mejor,  no  se  haya  alzado  ¿  otros  mi- 
lagros más  portentosos,  y  encerrando  en  la  cárcel  de  su 
cuerpo  tristemente,  á  guisa  de  antiguo  y  olvidado  prisio- 
nero, el  espíritu,  como  el  sátiro  de  laleyenda,  se  contenta 
con  dormir  en  el  lecho  de  la  domada  naturaleza.  Contra 
esta  tendencia,  debe  existir  un  poder  moral.  Hasta  los  fi- 
lósofos más  materialistas  y  positivos  lo  reconocen  asi.  La 
escuela  que  ha  llegado  á  una  síntesis  de  todas  las  ciencias 
en  odio  á  la  metafísica;  la  esiJHiát  que  no  pronuncia  la  pa- 
labra uDios»  ni  una  sola  vez;  la  escuela  que  vé  en  las  es- 
trellas, no  la  gloria  cantada  por  el  Profeta,  sino  la  gloria 
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de  Newton  y  de  Laplace,  casi  iovoca  un  poder  de  esta 
naturaleza.  ¿Sería  posible.  Señor,  que  lo  dejaran  escapar 
de  sus  manos,  por  romántico  amor  á  los  gobiernos  pasa- 
dos, por  serviles  complacencias  con  los  gobiernos  presen- 
tes, los  únicos  que  pueden  gloriarse  de  tener  aun  el  talis* 
man  de  ese  poder  en  las  manos? 

Pero  es  necesario  no  hacer  de  Cristo,  que  por  su  sacri- 
ílcio  y  por  su  muerte  es  un  eterno  ideal,  un  eterno  ejem- 
plar de  la  vida;  no  hacer  de  Críslo,  cual  suelen  Iosneo*ca- 
tólicos,  el  cómplice  de  todas  las  tiranías.  Los  que  tal  hacen 
no  conocen  á  Cristo.  El  Salvador,  pedia  decir  de  ellos  loque 
decia  Jehová  de  Israel:  Cognovit  bos  passesorem  suum^  et 
assinus  prwsepe  domini  sui  et  Israel  non  cognovit,  et 
populas  tneus  non  intellexit.  Que  traducido  en  perifraaes 
y  con  aplicación  al  caso  presente,  quiere  decir:  «conoce el 
buey  á  su  dueño,  y  el  asno  ¿  su  pesebre,  y  los  neo-oatáli- 
eos  no  conocen  á  Cristo.»  No  lo  conocen,  no.  Hace  diet 
y  nueve  siglos  que  su  palabra  está  encerrada  en  la  histo- 
ria y  aun  no  la  han  oido.  Cuando  holló  la  tierra  tembla- 
ron Igs  tiranos,  y  se  extremecieron  deesperanzalosesola- 
vos.  No  puede,  pues,  sostener  Cristo  la  tiranía,  cuando 
ha  dicho:  mi  ley  es  de  libertad.  No  puede  sostener  las 
castas,  cuando  ha  dicho:  entre  vosotros  el  que  quiera  ser 
último,  sea  primero,  y  el  que  quiera  ser  el  primero,  úl- 
limo.  No  puede  sostener  el  verdugo  que  aun  reina  en 
nuestra  sociedad,  quien  probó  con  su  muerte  cuánto  pue- 
de engañarse  la  justicia  humana.  No  puede  sancionar  la 
desigualdad,  el  que  nos  mostró  un  solo  Padre  en  la  tierra, 
un  solo  Dios  en  el  cielo.  No  puede  ser  cómplice  de  los  so- 
beibios,  el  que  reunió  bajo  las  alas  de  su  amor  á  los  humil- 
des para  inspirarles  la  conciencia  de  su  espíritu.  No  pue- 
de mandar  que  nos  postremos  ante  la  corte  de  los  tira- 
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nos,  el  que  fué  obligado  hace  diez  y  nueve  siglos  ¿postrarse 
de  hinojos  ante  la  Cruz,  el  patíbulo  del  esclavo.  No  vino  á 
matar,  sino  á  morir;  no  á  castigar,  sino  á  perdonar;  no  á 
esclavizar,  sino  á  redimir.  T  dicen  los  amigos  de  lo  anti- 
guo, los  adoradores  de  toda  tiranía,  que  los  tiranos  son 
imagen  de  Cristo.  ¿Qué  han  hecho  para  seguirle,  para 
imitarle?  Han  convertido  la  corona  que  de  cada  una  de 
sos  espinas  destilaba  una  gota  de  sangre,  en  diadema  de 
brillantes;  la  frá^ril  caña  de  escarnio,  en  espada  para  es- 
carnecer y  herir  á  los  hombres;  la  hiél  y  vinagre,  en  or- 
gáistico  vino;  la  caridad,  en  guerra;  la  Cruz  del  martirio^ 
en  escabel  de  ambiciones;  en  vez  de  resucitar  muertos 
como  Lázaro,  han  enterrado  pueblos  vivos  como  Polonia 
é  Italia,  han  nombrado  por  su  primer  ministro  al  verdu- 
go, y  sembrando  la  desolación  y  el  terror,  se  han  llamado 
¡qué  blasfemia!  continuadores  de  aquel  cuyo  corazón  solo 
latió  para  amar,  cuyos  I&bios  solo  se  abrieron  para  ben- 
decir, cuyas  manos  taladradas  por  el  clavo  de  la  servi- 
dumbre, solo  tocaron  la  tierra  para  romper  todas  las 
cadenas  y  exaltar  á  la  igualdad  religiosa  todas  las  oon- 
cíencias. 

Ta  sé  mny  bien  que  Y.  E.  tan  piadoso,  rechazará  c<m 
todas  sus  fuerzas,  condenará  con  toda  su  autoridad,  esta 
nueva  manera  de  heregía  que  pretende  fabricar  despotis- 
mos y  dictaduras,  sobre  la  justa  doctrina  de  Cristo,  doc- 
trina de  libertad.  Yo  sé  muy  bien  esto.  Pero  precisa  hacer 
más  en  la  indirerencia  por  toda  idea  religiosa,  que  nos 
hiela  hoy  el  alma;  precisa  que  la  Iglesia  misma  reclame  la 
libertad  para  sí,  y  la  reclame  en  prueba  de  su  alto  crite- 
rio de  justicia,  no  solo  en  Polonia  y  en  Inglaterra,  sino  en 
Italia  y  en  España.  Observad,  Señor,  que  no  hay  cimiento 
para  fundar  edificios  duraderos  como  el  cimiento  de  la 
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libertad.  Las  Tariag  formas  histórioas  que  han  revestido  la 
fllosofla,  la  polítíca»  la  ciencia,  el  arte  en  la  suoesion  de 
los  siglos,  en  la  dilatación  del  espacio,  han  pasado,  y  b 
qne  no  ba  pasado  nanea,  lo  qne  no  ba  muerto  todavía,  es 
la  libertad;  porque  la  libertad  ingénita  á  nuestra  natura- 
leza, sublime,  característica  de  nuestro  espirita,  solo  ten- 
drá su  sepulcro  donde  lo  tenga  el  bombre. 

Pues  bien,  para  practicar  la  libertad  en  su  esfera,  la 
Iglesia  no  debe  ser  en  política  ni  dominadora,  ni  domi- 
nada; ni  dueña  del  Estado,  ni  sierva;  110c  regnum  neo 
initrwiientum  regni.  Parece  á  primera  vista  que  nunca 
podría  ser  tan  libre  como  siendo  reina,  como  apoderándo- 
se del  poder  civil  en  nombre  del  poder  religioso,  oomo 
consiguiendo  que  el  cura  fuese  también  alcalde,  y  el  obis- 
po también  gobernador,  y  el  arzobispo  rey,  y  el  papa  rey 
de  reyes,  señor  de  tantos  señores,  jefe  de  esta  gerárqui* 
ca  monarquía  universal.  Sería  caer,  Señor,  en  la  tenta- 
ción de  Satanás.  Cristo  estaba  en  el  desierto.  Apercibía 
sus  fuerzas  para  la  última  lucha,  su  espíritu  para  la  última 
prueba.  Satanás  intentaba  perderie,  para  que  no  salvara  á 
los  hombres.  Y  le  llevó  á  una  montaña,  y  le  enseñó  todos 
los  reinos  de  la  tierra,  y  se  los  prometió.  Y  Cristo  menos- 
preció tan  frágiles  dominios,  porque  sabia  que  le  bastaba 
la  conciencia  humana,  ese  reino  sin  término  y  sin  limites. 
Tened  la  fortaleza  de  Crísto.  Los  negocios  mundanos  per- 
turbarían todo  el  ministerio  religioso.  Reprender,  no  cas- 
tigar; servir,  no  mandar;  socorrer  al  pobre,  no  gobernar- 
lo; curar  al  enfermo:  este  es  el  ministerio  del  sacerdote; 
más  respetado  á  medida  que  es  más  humilde,  más  dueño 
de  su  autoridad  espiritual  á  medida  que   es  menos  dueño 
de  la  fuerza.  El  ejemplo  de  lo  triste,  de  lo  engañosa  que 
ha  sido  la  dominación  temporal  de  los  papas  en  Roma, 
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praeba  cuan  funesto  es  el  gobierno  material  del  mundo 
para  quien  tiene  el  gobierno  moral  del  espíritu.  Mientras 
el  papa  fué  solo  sacerdote,  el  papa  fué  solo  mediador  entre 
los  pueblos  y  los  príncipes.  Sin  corona  real,  el  pontificado 
obligó  á  caer  de  rodillas  ¿  Teodosio,  á  retroceder  ¿  Atila, 
á  custodiarle  á  Alarico.  Pero  desde  el  punto  en  que  fué 
rey,  fué  esclavo.  Más  papas  han  muerto  por  violencia  en 
el  trono,  durante  los  dias  de  su  mayor  poder  político,  que 
murieron  en  las  catacumbas,  durante  los  dias  de  su  mayor 
aflicción  religiosa.  En  medio  del  fuego  de  los  Césares  pa^ 
ganos  y  del  bierrro  de  los  bárbaros  en  la  Roma  enemiga, 
fueron  más  respetados  que  en  la  Roma  sierva.  No  hable- 
mos de  las  infinitas  luchas  del  siglo  noveno.  En  el  siglo 
décimo  contamos  trece  papas  ó  prisioneros  ó  depuestos,  y 
la  mayor  parte  asesinados.  En  el  siglo  undécimo  tres  des- 
tronados, uno  prisionero  de  los  normandos,  tres  fugiti- 
vos, uno  á  punto  de  envenenarse  en  su  mismo  cáliz  y  en 
la  misa.  En  el  siglo  décimo-segundo,  uno  muerto  pelean- 
do contra  su  mismo  pueblo,  otro  prisionero  de  guerra  y 
encadenado,  otro  perseguido  y  acosado  como  una  fiera 
por  Roger  de  Sicilia,  otro  conducido  de  cárcel  en  cárcel, 
de  fortaleza  en  fortaleza  hasta  Francia,  otro  depuesto  y 
errante,  otro  asediado  en  Benevento,  otro  expulsado  de 
su  sede  y  muerto  de  dolor  en  Verona.  En  el  siglo  décimo- 
tercio,  en  el  gran  apogeo  del  pontificado,  ocho  papas 
mueren  lejos  de  su  silla,  en  las  amarguras  del  destierro. 
El  siglo  décimo- cuarto,  es  el  siglo  llamado  del  cautiverio 
de  Babilonia.  Ningún  papa  es  libre.  Solo  tienen  paz  en 
Roma  cuando  pierden  su  poder  político  sobre  el  mundo. 
Pero  si  Alejandro  Yl  intenta  inclinarse  á  Luis  XII,  reci- 
birá insultos  del  Gran  Canitan;  si  Clemente  Yllse  conjura 
contra  la  política  de  Carlos  V,  verá  las  huestes  imperiales 
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enU  ando  á  saco  la  Roma  católica,  destruyendo  sus  altares, 
asesinando  los  sacerdotes  en  los  templos;  y  si  Paulo  IV  se 
opone  á  Felipe  II  en  Toscana ,  oirá  los  clarines  de  las 
huestes  del  duque  de  Alba  amenazándole  á  las  puertas  del 
Vaticano.  £1  poder  temporal  es  funesto  para  el  sacerdo- 
cio. Asi  los  padres  de  los  primeros  siglos  lo  rechazaron 
siempre.  Ninguno  de  aquellos  claros  varones  que  llevaban 
ea  su  mente  la  idea  capital  del  dogma,  y  en  su  corazón  la 
s«d  del  martirio,  comprendía  un  sacerdocio-césar,  un  sa- 
cerdocio-rey. «Cuando soy  débil,  decia  San  Pablo  en  la 
Epístola  á  los  corintios,   entonces  soy  fuerte.»   (c El  mi- 
nistro de  Cristo,  dice  San  Juan  en  su  primera  epístola, 
debe  caminar  por  el  mundo  como  caminara  Cristo.»  «Si 
Cristo  rehusó  ser  rey,  dice  Tertuliano  en  su  libro  de  ido- 
latría,  mostró   claramente  ¿  los  suyos  qué  caso  üebian 
hacer  del  fausto,  de  la  dominación  y  demás  dignidades 
humanas.»  «El  rey,  dice  el  Crisóstomo,  comentando  unas 
palabras  de  San  Pablo,  impone  su  voluntad  por  el  manda- 
to y  por  la  fuerza,  el  sacerdote  por  la  persuasión  y  por  la 
libertad.»  Orígenes  cita,  en  su  epístola  á  los  romanos  pa- 
ra combatir  todo  dominio  temporal  de  la  Iglesia,  las  pala- 
bras de  Cristo:  «¿Quién  me  hizo  juez  para  que  decida  en- 
tre vos  y  vuestro  hermano?»  YSan  Ireneoañade  (L.  IV.  X.): 
uEn  las  Escrituras  siempre  á  los  príncipes,  nunca  á  los 
sacerdotes,  ordena  Dios  administrar  justicia. »   Nuestro 
grande  Osio  compilaba  en  una  sola  írase  dirigida  á  Cons- 
tancio, toda  la  teoría  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  tal  co- 
mo boy  la  comprendemos:  «Ni  á  nosotros  toca  usurpar  el 
imperio  de  la  tierra,  ni  á  vos  ai  rogaros  poder  alguno  so- 
bre las  cosas  santas.»  «Los  hombres  del  siglo,  decia  Sy- 
nesio,  citado  por  Fleury,  deben  gobernar,  nosotros  orar.» 
San  Hilario,  citado  por  Philoleo  en  su  libro  del  Papa,  ex- 
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clamaba:  «Deploremos  el  error  de  nuestro  tiempo,  que 
cree  que  Dios  necesita  la  protección  de  los  hombres,  y 
bosca  el  poder  del  siglo  para  defender  la  Iglesia.»  «Los 
príncipes  y  magistrados,  dice  San  Cipriano  en  su  tratado 
de  Unitate  Ecclesite ,  eoorgullézcanse  de  sus  derechos  á 
una  dominación  terrestre  y  pasagera;  la  autoridad  episco- 
pal solo  tiene  su  ministerio  de  Dios.»  a¿Qné  os  parece  más 
digno,  dice  San  Bernardo,  perdonar  los  pecados  ó  dividir 
las  herencias?  Estos  ínflmos  cuidados  atañen  á  los  reyes 
y  jueces  de  la  tierra.  ¿Por  qué  meter  vuestra  hoz  en  la 
agena  mies.»  Ya  veis,  Excmo.  Sr.,  que,  por  sentir  general 
de  los  Santos  Padres,  de  los  hombres  que  más  han  hecho 
por  la  Iglesia,  que  más  la  han  servido,  que  más  la  han 
elevado,  el  sacerdote  debe  levantarse  sobre  nuestras  ambi- 
ciones, desdeñar  el  poder  de  un  dia,  apartarse  de  una  do- 
minación que  le  ata  á  la  tierra,  y  libre  con  su  pensamien- 
to, y  seguro  de  su  palabra,  modelo  de  piedad  en  ideas,  de 
candad  en  obras,  ir,  no  á  donde  gozan  los  poderosos  sino 
á  donde  padecen  los  humildes;  curar  con  sus  manos  las 
llagas  del  cuerpo,  y  con  sus  ideas  las  llagas  del  alma;  re- 
coger las  lágrimas  y  evaporarlas  entre  oraciones  en  lo  in- 
finito; predicar  la  caridad  al  afortunado,  el  trabajo  f  la 
conformidad  al  desvalido;  unir  á  todos  en  el  regazo  de  la 
igualdad  religiosa:  y  hasta  cuando  la  vida  acaba,  y  el 
mundo  huye  de  los  restos  mortales  que  le  apestan,  orar  á 
los  pies  del  cadáver,  para  que  se  abra,  el  aquí  finado, 
nueva  vida  allá  en  el  cielo.  Pero  esto  ni  puede  ni  debe  ha- 
cerlo, sino  en  nombre  de  su  ministerio  espiritual,  con  las 
armas  de  la  persuasión,  y  en  la  santa  libertad  de  la  reli- 
gión y  de  la  fé,  lejos  de  los  poderes  materiales  y  coerciti- 
vos del  mundo. 
Pero  si  no  debe  ser  dominador,  tampoco  debe  ser  el  sa- 
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oerdocio  dominado.  Cuando  esto  sucede,  los  poderes  mm- 
danos  tuercen  ¿  sus  fines  el  misterioso  poder  de  la  idea 
religiosa,  y  la  desnaturalizan.  El  consorcio  del  Estado  y  déla 
Iglesia  f uó  igualmente  nocivo  para  ambos  en  la  Edad  Media. 
El  imperio  y  el  pontificado  consumieron  sus  fuerzas  en  una 
lucha  estéril.  T  por  fin,  la  Iglesia  concluyó  por  ser  esola- 
▼a  del  Estado.  El  pontífice  Pascual  11,  lo  preveía,  cuando 
en  el  tratado  de  Sntri  renunciaba  á  los  beneficios  reales, 
como  ducados,  marquesados,  para  atenerse  á  las  obliga- 
ciones voluntarias  de  los  fletes  y  recojer  para  sí  ezcloaivar 
móntelas  investiduras.  Si  este  gran  proyecto  hubiera  ma- 
durado, la  Iglesia  y  el  Estac'o  se  separan  en  el  siglo  dé- 
cimo-segundo,  y  se  realiza  el  principio  de  la  libertad,  to- 
davía no  conseguido  en  nuestro  mismo  siglo.  La  oposi- 
ción de  la  corte  de  Roma  al  pensamiento  del  papa  seg6 
en  flor  la  libertad  de  la  iglesia.  Querían  los  cardenales 
que  el  emperador  renunciara  &  sus  privilegios  religiosos, 
sin  renunciar  ellos  á  sus  privilegios  políticos.  Pedían  U 
renuncia  de  la  investidura  por  el  Estado,  y  condenaban 
la  abdicación  de  los  principados  mundanos  en  la  Iglesia. 
T  sucedió,  que  como  toda  grande  injusticia  tiene  un  gran- 
de castigo,  á  los  pocos  días,  aquellos  hombres  que  hablan 
malbaratado  su  libertad,  y  la  santa  libertad  de  la  Iglesia, 
por  la  posesión  de  algunos  terruños,  fueron  con  el  papa 
presos  por  el  emperador,  atados  con  cuerdas,  conducidos 
brutalmente  entre  las  inclemencias  de  la  naturaleza  á  la 
Sabinia,  y  allí,  heridos  y  castigados  como  criminales.  ¿T 
qué  sucedió?  Que  ni  el  Estado  ni  la  Iglesia  triunfaron. 
Oue  se  dividieron  las  investiduras;  y  el  papa  daba  la  in- 
vestidura religiosa,  por  la  cruz  y  el  anillo;  y  el  emperador 
la  investidura  material,  los  bienes  terrenos  por  el  cetro; 
y  el  ósculo  de  paz  que  se  hubieran  dado  en  el  seno  de  la 
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guerra,  á  cuyo  término  estaba  la  esclavitud  de  la  Iglesia 
envenenada  por  los  miasmas  del  cadáver  con  quien  se  ha- 
bla desposado.  Así  es  que  cada  siglo  registra  en  la  histo- 
ria una  humillación  del  poder  religioso  ante  el  poder  civil. 
En  el  siglo  décimo-tercio,  el  predominio  del  derecho  ci- 
vil sobre  el  derecho  canónico,  de  la  universidad  sobre  el 
monasterio.  En  el  siglo  décimo-cuarto,  el  cautiverio  de 
Avignon  y  la  expulsión  de  los  templarios.  En  el  siglo  dé- 
cimo-quinto, el  papa,  reducido  por  Cirios  Yin  y  Luis  XII 
y  Fernando  Y,  á  uno  de  tantos  príncipes  como  pululan 
por  Italia.  En  el  siglo  décimo-sesto,  la  inquisición  de  Es- 
paña convertida  en  instrumento  político  por  Carlos  Y,  i, 
despecho  de  León  X.  En  el  siglo  décimo-sélimo,  la  paz  de 
Westphalia,  hecha  y  sancionada  contra  los  votos  del  papa. 
En  el  siglo  décimo-octavo,  la  expulsión  de  los  jesuítas. 
En  el  siglo  décimo-nono,  las  Legaciones  perdidas,  las  Mar- 
cas y  la  Umbría  emancipadas,  la  voz  de  la  Iglesia  desoída 
en  la  reconstitución  de  Italia,  y  el  papa,  no  guardado  smo 
prisionero  en  Roma  de  los  soldados  franceses.  Yed ,  Se- 
&or,  ved  confirmado  por  la  historia  cuánto  ha  perdido  la 
Iglesia  aliando  su  poder  con  el  poder  del  Estado. 

T  todo  mal  ha  dimanado,  Exomo.  Sr.,  todo  el  mal, 
de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  Iglesia 
soberana  del  Estado,  mata  al  Estado;  y  el  Estado  sobera- 
rano  de  la  Iglesia,  mata  á  la  Iglesia.  La  teocracia  es  funes- 
ta; la  autocracia  funesta  también.  No  me  cansaré  de  ro- 
gar á  Y.  E.,  que  contemple  la  autocrática  Bizancio,  la 
teocrática  Roma.  Mire  Y.  E.  á  Bizancio.  Su  ciencia  es 
hinchada  y  vana  como  el  orgullo.  Astros  se  llaman  sus 
doctores;  signos  del  Zodiaco  sus  maestros.  La  patria  de 
Homero  no  tiene  un  poeta;  no  oye  un  orador  la  tribuna 
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d»  DwMMenes.  Los  sofistas  se  apoderan  de  la  academia 
d»  PhtoD,  como  los  b&rbaros  del  Píreo;  en  los  riscos  don- 
de se  saoriflcara  Leónidas,  no  se  oye  pronunciar  ni  la  pa- 
tíxm  «patria»  ni  la  palabra  «libertad.»  £1  cristianismo  es 
en  Bixancio»  no  la  caridad,  no  el  amor,  sino  triste  asunto 
de  ridiculas  disputas  que  no  mejoran  en  un  ápice  las  con- 
diciones de  la  vida  humana.  La  iglesia  griega,  instrumen- 
to en  manos  de  los  emperadores,  solo  sirve  para  oprimir 
y  degradar  las  conciencias.  Los  monarcas  se  pierden  allá 
en  una  nube  de  incienso,  y  los  sacerdotes  son  sus  cortesa- 
nos. Por  el  trisagio  morían  en  las  calles  de  Constantinopla 
seis  mil  cristianos  y  ardian  todos  los  hospitales  con  ios 
enfermos  dentro.  La  Iglesia  era  una  oficina,  y  en  aqaella 
sociedad,  sin  resortes  morales,  el  emperador  era  Dios,  la 
corle  serrallo,  las  academias  mentideros ,  los  concilios 
campos  de  batalla,  los  campos  de  batalla  salones  de  cor- 
tesanas, el  circo,  con  los  azules,  y  los  verdes,  y  los  ama- 
rillos, única  ocupación  de  la  aristocracia,  hasta  que  viene 
á  castigar  tanta  iniquidad  y  tanta  miseria,  la  cimitarra  de 
los  turcos.  Ved  una  sociedad  donde  la  Iglesia  es  sierva  del 
Estado ,  Excmo.  Sr. ,  una  sociedad  sin  resortes  mo* 
rales. 

Pues  bien,  mirad  ahora  una  sociedad  sin  resortes  mate- 
riales, una  sociedad  entregada  solo  al  sacerdocio,  una  so- 
ciedad, donde  el  Estado  es  siervo  de  la  Iglesia;  mirad  la 
Roma  teocrática.  En  Bizancio  está  perdido  todo  cuanto  se 
refiere  al  espíritu  y  en  Roma  todo  cuanto  se  refiere  al  go- 
bierno y  á  la  administración.  Esta  gran  ciudad  alzada  sobre 
los  restos  del  paganismo,  sobre  los  despedazados  templos  y 
los  ruinosos  anfiteatros;  coronada  con  aquellos  monumen- 
tos, donde  brillan  las  estatuas  de  Miguel  Ángel  y  los  fres- 
cos de  Rafael,  todas  esas  maravillas  del  arte  que  parecen 
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unir  el  cielo  con  la  tierra;  oentro  de  la  unidad  material 
del  mundo  moderno;  visitada  y  bendecida  por  tanfos  pe- 
regrinos, yace  en  inmensa  desolación  y  tristeza ;  yermos 
los  campos,  salidos  de  sus  cauces  y  pantanosos  los  rios, 
envenenados  los  aires,  poblada  de  mendigos  pálidos  y  ha* 
rapientos;  azotada  por  terribles  enfermedades^  que  se  le- 
vantan (le  la  ii  mundicia  de  sus  calles  y  de  la  putrefacción 
de  sus  lagunas;  cercada  de  barrios  donde  apenas  hay  dos 
escuelas  para  treinta  mil  almas ;  sin  policía,  sin  limpieza; 
con  un  gobierno  inmóvil  y  descuidado  de  los  negocios  de 
la  tierra;  con  un  derecho  que  semeja  el  caos ;  con  la  in- 
quisición, aunque  dulciflcada,  aun  viva;  sin  prensa  ni  tri- 
buna; hambrienta  porque  sus  tributos,  según  sentir  de  un 
cardenal,  son  peores  que  las  plagas  de  Egipto ;  obligada 
á  pedir  prestado  al  sesenta  por  ciento  al  judío  Rostchild; 
ceñida  de  una  guarnición  extranjera  que  la  trata  como 
tierra  de  conquista;  porque  su  gobierno  es  la  teocracia,  y 
la  teocracia,  según  decia  el  profundo  Maquiavelo,  ni 
sirve  para  gobernar,  ni  sirve  para  defender  á  los  pue- 
blos. 

Huid,Excmo.  Sr., huid  de  estosdosmalesrdeun gobierno 
autocrático,  donde  la  moral  no  tenga  fuerza,  y  de  un  go- 
bierno teocrático  donde  no  tenga  fuerza  la  autoridad  ci- 
vil. £1  ideal  es  una  Iglesia  libre ;  el  papa  comunicándose 
enteramente  á  su  arbitrio  con  la  Iglesia;  las  regalías  abo- 
lidas; la  jurisdicción  del  Estado  sobre  el  clero  acabada; 
roto  el  pase;  devuelta  á  la  Iglesia  la  autoridad  para  nom- 
brar sin  ninguna  presentación  del  poder  civil  sus  obispos; 
la  enseñanza  libre  y  por  nadie  inspeccionada;  el  pulpito 
independiente,  y  el  sacerdote,  al  subir  á  él,  dueño  de  cen- 
surar como  mejor  le  plazca  á  los  mismos  gobiernos;  per- 
mitidas las  asociaciones  religiosas,  donde  las  almas  mis- 
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ticas  que,  disgustadas  del  mundo  y  sus  pasiones,  suben  al 
cielo  en  una  continua  expansión,  como  el  aroma  délas  flo- 
res, como  el  cántico  de  las  aves,  donde  las  almas  místicas 
pudieran  hallar  un  refugio;  renovados  los  primitivos  tiem- 
pos de  la  Iglesia,  aquellos  tiempos,  en  que  se  gobernaba 
como  una  erran  democracia,  y  todos  los  fieles  acudian  á 
sus  asambleas  á  perderse  en  la  efusión  de  santa  fraterni- 
dad, y  no  babia  más  que  un  solo  espíritu,  y  en  medio  de 
las  persecuciones,  brillaba  como  el  sol;  y  al  desquiciarse 
una  sociedad  decrépita  y  culta,  y  venir  otra  robusta  y 
bárbara,  recogía  los  restos  de  la  civilización  muerta ,  y 
domaba  los  ímpetus  de  la  civilización  nueva;  y  juntaba 
las  edades  de  la  historia  con  su  sagrada  palabra,  único 
soplo  que  vivificó  al  hombre,  única  fuerza  que  salvó  al 
mundo. 

Entended,  Señor,  que  la  libertad  en  todas  las  esferas, 
y  especialmente  en  la  esfera  religiosa,  se  extiende  por 
toda  £uropa.  ¿Creéis  que  España  puede  libertarse  de  la 
ley  general  de  la  vida?  ¿En  qué  siglo,  Señor,  en  qué  siglo 
nos  hemos  preservado  del  movimiento  general  de  Europa? 
La  unidad  del  espíritu  moderno  se  conoce  en  que  los  mis- 
mos fenómenos  sociales  aparecen  á  un  tiempo  en  todas 
las  naciones.  Un  gran  escritor  republicano,  Ferrari,  ha 
hecho  de  esto  un  profundo  estudio  en  su  Historia  de  la 
Razón  de  Estado.  T  yo,  con  mis  escasas  fuerzas,  y  la  ne- 
cesidad de  estudiar  diariamente  nuestra  historia  patria, 
he  visto  que  jamás  nos  hemos  preservado  del  espíritu  ge- 
neral de  Europa.  Calmos,  como  todas  las  naciones  en  el 
siglo  de  la  unidad  material  del  mundo,  bajo  el  yugo  de 
Roma.  Dimos  emperadores  filósofos  á  la  Ciudad  Eterna 
en  el  siglo  segundo,  en  que  el  estoicismo  subia  al  trono 
de  la  tierra.  Sentimos  en  el  siglo  tercero  la  reacción  ge- 
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neral  oontra  el  mundo  romano  y  el  anhelo  del  CrisUanis* 
mo.  En  el  siglo  oaarto  tenemos,  como  el  imperio  Nioea, 
nosotros  Illiberis;  como  el  imperio  Athanasio,  nosotros 
Osio.  En  el  siglo  quinto,  si  Alarico  entra  por  las  puertas 
de  Roma,  y  Atila  por  el  Rhin,  Ataúlfo  por  el  Pirineo.  Más 
tarde,  en  el  siglo  sexto,  siglo  do  la  reconoiliacíon  de  los 
b&rbaros  con  la  Iglesia,  tenemos  en  Recaredo  nuestro  Cío- 
doveo.  En  el  siglo  sétimo  sentimos  con  nuestros  concilios 
de  Toledo  aspiraciones  religiosas,  como  el  Norte  por  me- 
dio de  las  misiones  espirituales  de  San  Gregorio,  y  el  Me- 
diodía por  la  predicación  armada  de  Mahoma.  En  el  siglo 
octavo  tenemos,  como  Francia  Carlos  Martel ,  Pelayo;  y 
entramos  por  la  Marca  hispánica  en  la  gravitación  de  las 
naciones  de  Cario  Magno,  sol  de  este  siglo,  centro  de  sus 
esferas.  En  el  siglo  noveno  tenemos  nuestros  Lotarios  en 
Silo  y  Mauregato,  y  sentimos  resonar  la  caida  del  imperio 
omniada  en  Córdoba,  y  el  quebrantamiento  del  imperio 
Carlovingio  en  Barcelona.  En  el  siglo  décimo,  el  terror 
general  nos  alcanza  y  nuestras  crónicas  cuentan  que  el  dia- 
blo andaba  sonando  sus  atambores  por  el  campo  de  Cala- 
tañazor.  En  el  siglo  undécimo,  todas  las  naciones  se  ofre- 
cen como  recien  nacidas  al  papa;  Toscana,  por  medio  de 
la  condesa  Matilde;  Escocia,  por  medio  de  David  I;  Dina- 
marca, por  medio  de  Canuto  IV;  Polonia  por  medio  de 
Boleslao  II;  nosotros  ofrecemos  Portugal,  por  medio  del 
conde  Enrique,  y  Aragón,  por  medio  de  Ramiro  I.  En  el 
siglo  décimo-segundo,  tenemos  nuestras  cruzadas  en  la 
guerra  general  contra  los  árabes,  nuestro  Godofredo  de 
Bouillon  en  el  Cid,  ceñido  ya  por  los  resplandores  de  la 
leyenda.  En  el  siglo  décimo-tercio,  el  siglo  del  zenit  del 
catolicismo,  si  Roma  tiene  Inocencio  ID,  si  Italia  la  Divina 
Comedia,  si  Alemania  la  catedral  de  Colonia,  nosotros  las 


Partidas;  si  Francia  San  Luis,  nosotros  D.  Jaime  y  San 
Koruando.  En  el  siglo  décimo-coarto,  siglo  en  que  co- 
mienta  la  duda,  al  lado  de  Bocaccio  pondremos  nuestro 
orolpresle  do  Hita,  siglo  en  que  comienza  el  terror  á  fun- 
dar la  ^ran  revolución  monárquica;  al  lado  de  Carlos  el 
Malo  y  did  Aratrioida  Burgen,  podemos  ofrecer  Pedro  ei 
Cinh^l  ou  r.aslilla,  Pedro  el  Terrible  en  Portugal.  Pedro  el 
iM  PuAalot  en  Aragón.  En  el  siglo  décimo-quinto,  cuan- 
i<o  ^i  muiHio  se  entrega  delirante  en  brazos  de  la  natura- 
it>aa.  nt^vtros  tenemos  el  viaje  épico  de  los  portugueses 
^\  Xms  el  viije  mitológico  de  Colon  á  América.  En  el 
!i^K>  diW*¡rao-sexto  al  lado  de  Francisco  I,  C&rlos  V,  al 
lacb  de  Lutero  y  de  Calvino,  Casalla  y  Constantino;  al  la- 
do del  terror  de  Carlos  IX,  el  terror  de  Felipe  ü.  En  el  Si- 
lvio déoimo-séptimo,  si  Francia  protestó  contra  la  ciencia 
(le  la  Edad  Medía  por  Descartes,  nosotros  protestamos  con- 
tra el  arte  por  Cervantes;  sí  la  monarquía  descendió  desde 
los  brillantes  primeros  días  de  Luis  XIV  á  los  días  de  Ma- 
dame  Maintenon,  desde  Enrique  VIII  al  cadalso  de  Car- 
los I,  aqní  descendió  hasta  Carlos  II.  En  el  siglo  décimo- 
octavo  tuvimos  nuestro  Pombal  y  Choiseul,  en  Aranda  y 
Campomanes,  nuestro  José  II  en  Carlos  III ,  nuestro  Vol- 
taire  en  Feíjóo,  todos  los  anuncios  de  la  revolución.  ¿Creéis 
que  vais  á  libertaros  ahora  de  una  idea  que  es  general,  de 
una  ley  que  se  extiende  desde  Rusia  hasta  Roma,  desde 
Roma  hasta  París?  Podréis  sentirlo,  pero  no  podréis  evi- 
tarlo. Aperciba,  pues,  V.  E.  al  clero  instruyéndolo  para 
este  momento.  El  clero  necesita  de  una  grande  educación 
en  este  sentido.  Aun  es  tiempo  de  no  divorciar,  de  no 
separar  la  religión  y  la  libertad.  Mas  para  esto  pronun- 
ciad. Señor,  la  palabra  que  todo  lo  resuelve,  defended  la 
idea  que  todo  lo  ilumina,  dad  el  grito  de  libertad  de  la 
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Iglesia.  Unid  como  nuestros  padres  enCovadonga^Ia  pala- 
bra Dios  con  la  palabra  libertad;  Dios  que  iluminará  la 
conciencia,  libertad  que  salvará  la  sociedad. 

Haré  para  despedirme  en  mi  futura  ultima  carta  algu- 
nas reflexiones  sobre  la  libertad  y  el  cristianismo. 

Queda  de  V.  E.  con  todo  respeto  y  veneración  este 
vuestro  afectísimo,  que  os  saluda  y  os  desea  toda  suerte 
de  bendiciones. 


CARTA  SESTA. 


Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  veneración :  Acabo  hoy 
mis  largas  cartas,  y  creo  haber  hecho  esfuenos  para  pres- 
tar un  servicio  &  la  libertad  y  al  cristianismo.  En  estos 
dias  de  Semana  Santa  vuestro  ministerio  religioso  os  ha- 
brá obligado  naturalmente.  Señor,  á  contemplar  la  pasión 
de  Cristo.  T  Y.  E.  habrá  recordado  que  Pilatos,  delegado 
de  César,  representa  la  autoridad ^^ei  Estado;  y  Anas  y 
Caifas  la  intolerancia  de  una  religión  moribunda;  y  Cristo,* 
el  Redentor,  el  hombre  todo  paz,  todo  dulzura,  la  vícti- 
ma de  un  Estado  despótico,  de  una  religión  intolerante, 
(umio  si  hubiera  querido  con  su  ejemplar  muerte  herir  de 
un  golpe  los  dos  despotismos  que  han  degradado  á  la  hu- 
manidad, el  despotismo  político  y  el  despotismo  religioso» 
ahogándolos  para  siempre  en  la  conciencia  humana  con 
la  sangre  que  ha  destilado  la  Cruz.  To,  Señor,  recuerdo 
ahora  con  religioso  enternecimiento  emociones  de  la  in- 
fancia, que  no  olvidaré  nunca.  Aunque  quisiera ,  no  po- 
te:: 1$ 
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dria  olvidarías,  á  la  manera  que  do  podría  olvidar  la  mi* 
rada  de  mi  madre,  que  llevo  como  un  sol  en  el  centro  de 
mi  concieacia.  Acudia  yo  de  niño  &  los  Oficios  de  Semana 
Santa,  que  se  celebran  en  la  Iglesia,  del  pueblo  donde  me 
he  criado.  La  desolación  del  templo  en  el  Viernes  Santo, 
me  llenaba  de  terror.  Las  lámparas  apagadas,  los  altares 
desnudos,  el  santuario  abierto  y  abandonado,  el  negro 
velo  extendí  do  sobre  el  templo  como  las  tinieblas  sobre 
el  Calvario,  los  trinos  de  Jeremías,  llenando  de  plañidos 
y  de  lamentaciones  los  aires,  me  hacían  extremecer  de  es- 
panto, y  sentía  en  mi  alma  un  pavor  religioso,  como  si  el 
abismo  insondable  de  la  eternidad  se  abriera  bajo  mis 
plantas.  Pero  sobre  todo,  cuando  oía  entonar  al  celebran- 
te una  oración  por  los  paganos,  otra  por  los  hereges,  otra 
por  los  mismos  judíos  que  habían  crucificado  al  Salvador, 
involuntariamente  mis  rodillas  temblaban,  y  caia  de  hino- 
jos sobre  el  pavimento,  sintiendo  ya  en  mi  corazón  de  ni- 
ño qué  nunca  la  religión  es  tan  diyina  como  al  predicarla 
fraternidad  de  todos  los  hombres,  la  caridad  entre  todas 
las  razas;  dulces  sentimientos,  ideas  dulcísimas  que,  al  ex- 
tenderse y  difundirse  por  la  sociedad,  harían  de  la  tierra 
un  compendio  del  Universo,  de  cada  hombre  un  destello 
<íe  la  humanidad,  y  de  toda  la  humanidad  un  reflejo  de 
Dios.  Comprended,  Señor,  qué  desencanto,  qué  tristeza 
tan  grande  y  tan  profunda  sentiría  yo  más  tarde  cuando 
estudié  las  páginas  de  esa  historia,  y  vf  que  en  nombre  de 
esa  religión,  que  intercede  en  el  día,  de  sus  tristezas  y  de 
su  desolación  por  sus  impíos  perseguidores,  se  han  reali- 
zado la  guerra  de  los  albigenses,  las  degollaciones  de  la 
noche  de  San  Bartolomé,  la  inmolación  de  los  valdenses 
en  la  nieve  de  los  Alpes,  el  esterminio  de  los  indios  en  las 
selvas  de  América,  las  dragonadas,  en  las  cuales  se  vieron 


morir  inocentes  niños  sobre  el  peoho.de.  sus  madre^i  los 
autos  de  fé  de  España,  que  reproducían  después  de  quin^ 
ce  siglos  de  crisüanisoio,  las  abominaciones  del  circo  y 
las  hogueras  de  los  Césares. 

To  sé  que  todo  esto  ha  provenido  del  contubernio  m^ 
tajado  entre  el  poder  espiritual  de  la  Iglesia  y  el  poder 
coercitivo  y  material  del  Estado.  Por  eso  la  democracia, 
que  es  el  gran  resultado  político  y  social  de  todas  las 
ciencias»  así  filosóficas  como  económicas,  propone  &  este 
problema  una  grande  y  verdadera  solución:  la  solución  de.  la 
libertad.  To  creo  haber  convencido á  Y.  E.,  áquien  muchos 
pudieran  creer  interesado  en  conservar  privilegios .  ab- 
surdos, de  que  no  hay  ni  puede  haber  vida  para  todas  las 
instituciones  fuera  de  la  atmósfera  de  la  libertad.  Pues 
lo  que  hemos  hecho  con  la  libertad  de  la  Iglesia,  se  po- 
dria  hacer  con  todas  las  libertades;  convencer  de  su  vir- 
tud á  los  mismos  privilegiados.  SI,  podríamos  convencer 
á  los  maestros  de  que  les  daña  el  privilegio  de  la  ense- 
ñanza; á  los  fabricantes  de  que  les  dañan  los  aranceles 
crecidos  y  las  prohibiciones  mercantiles;  á  los  electores  de 
que  el  censo  anula  toda  su  influencia;  &  los  publicistas  que 
ejercen  un  privilegio  escepcional,  en  virtud  de  leyes  bár- 
baras de  que  el  depósito  les  quita  toda  importancia;  áloe 
magistrados  de  que  no  puede  haber  justicia  verdadera- 
mente protectora  de  los  pueblos  sin  el  jurado,  como  he- 
mos convencido  á  muchos  sacerdotes,  y  de  ello  podemos 
glorianros,  sí,  los  hemos  convencido  de  que  no  tendrán  ni 
independencia,  ni  elevación,  mientras  no  alcancen  la  li- 
bertad de  la  Iglesia. 

¡Ah!  Señor.  Instad  oportuna  é  importunamente  ¿  tqdfis 
horas,  con  todas  vuestras  fuerzas;  instad  un  dia  y  otro 
con  aquella  perseverancia  de  que  nos  habla  San  Pabb, 


por  la  causa  de  la  libertad  de  la  Ig^sis.  Sobre  este  ponto 
no  orearé  nanea  baber  in9í$tido  bastante.  Es  proveebésa 
la  libertad  para  el  Estado,  es  provechosa  ta  libertad  para 
la  Iglesia.  ¿De  quó  le  sirven  al  Estado  ésas  regalías  tan 
ndÉombradas  y  adquiridas  A  eosta  de  grandes  usorpado- 
nes  Sobre  la  jurisdicción  etotosí&stica?  De  procurarle  &  ca^ 
da  instante  un  conQícto.  L6  hay  éiertamentCy  y  grande» 
cuando  el  Estado  presenta  un  obispo  y  el  papa  no  lo  con- 
firma;  lo  hay  cuando  los  obispos  piden  la  prohibición  de 
un  Kbro  y  el  Estado  no  accede;  lo  hay  en  la  cuestión  de 
la  enseñanza,  en  que  es  dañosa  para  el  Estado  la  compe- 
tencia de  los  seminarios,  y  para  los  seminarios  la  compe- 
tencia del  Estado;  lo  hay  en  el  influjo  qué  el  clero  como 
poder  político,  quiere  ejercer  en  un  pueblo,  donde  por  los 
privilegios  que  tiene  y  por  la  paga  qae  recibe,  viene  á  ser 
uno  de  los  muchos  empleados  del  gobierno;  conflictos  de 
jurísdiocioQ,  de  disciplina,  de  atribuciones,  de  derechos, 
conflictos  de  que  el  Estado  se  vería  libre  asi  que  renun- 
ciase  á  sus  regalías,  nacidas  de  la  ambición   con  que  ia 
monarquía  absoluta  intentó  sobreponerse  &  lodos  los  po- 
deres. Pues  hay  conflictos  mayores  aun  para  la  Iglesia  á 
cada  paso  en  su  actual  servidumbre.  £1  Estado,  en  reali- 
dad, nombra  los  obispos  caando  debía  nombrarlos  la  Igle^ 
sia.  El  Estado  niega  el  pase,  á  su  arbitrio,  á  las  bulas  del 
papa.  El  Estado  interviene  en  la  disciplina.  El  Estado 
prohibe  que  se  le  hostilice,  que  se  le  imputen  sus  faltas 
desde  el  pQlpito.  El  Estado  se  opone  á  que  se  cumplan 
los  mandamientos  de  la  Iglesia.  El  Estado  se  apodera  de 
sus  bienes.  El  Estado  ejerce  una  acción  perturbadora  en 
su  vida.  El  Estado  impide  que  se  celebren  esos  grandes 
concilios  nacionales  y  aun  provinciales,  donde  la  Iglesia, 
boy  muchas  veces  inmóvil,  encontraría  el  explendor  que 


d&  la  coQtrovjesia,  la  fuerza  que  d¿  la  asociación.  El  Esta- 
da! prohibe  las  órdeoes  monásticas  que  ofrecían  asilo  .4 
esas  almas  piadosas,  á  esos  caracteres  m{9licos  dotados  de 
la  inspiración  del  sentimiento  de  lo  infinito,  de  la  poesía 
quQ  se.  nmnifiesta  por  aspiraciones  vagas  &  lo  eterno,  ¿  lo 
absoluto;  caracteres  que  buscan  la  soledad^  el  retiro,  para 
vivir  en  paz,  para  exhalar  sus  ideas,  para  entregarse  al 
casto  amor  de  su  ideal  como  el  ruiseñor  basoa  lo  mas  e3« 
condido  y  umbroso  del  follaje  para  fabrioar  su  nido  y 
exhalar  su  cántico,  T  &  cambio  de  todos  estos  impedimen- 
tos, de  todas  estas  prohibicioiies,  el  Estado  hoy  no  puede 
ofrecer  ningún  auxilio  6  la  Iglesia.  Un  canonista  eminente 
dijo  hace  pocos  dias  en  el  Senado ,  con  motivo  del  tema 
de  una  común  legalidad  para  los  partidos,  que  hasta  la  li- 
bertad religiosa  cabe  en  la  legislación  vigente,  porque 
no  hay  establecida  pena  en  el  código  para  los  que  disien* 
ten  de  la  religión  del  Estado.  Prescindiendo  de  esto,  el 
gobierno,  en  un  sistema  constitucional,  nada  puede  hacer 
para  obligar  á  los  ciudadanos  á  cumplir  sus  deberes  reli- 
giosos. ¿Se  aplican  las  antiguas  leyes  á  los  heregas?  ¿Ha 
visto  Y.  E.  en  todo  |lo  qne  va  de  sistema  constitucional 
qoe  se  hayan  aplicado?  ¿Puede  el  Estado  castigar  á  los  que 
ao  acudan  al  tribunal  de  la  penitencia,  á  los  que  no  oigan 
misa?  ¿Puede  el  Estado  conseguir  que  la  prensa,  en  su 
actividad  febril,  se  someta,  para  tratar  cuestiones  religio- 
sas, &  la  censura  del  ordinario  escrita  en  las  leyes,  w 
cumplida  en  la  práctica?  ¿No  vemos  que,  merced  á  esto 
una  prensa  procaz,  llamada  prensa  neo-católica,  donde  se 
reúnen  algunos  legos  ignorantes  de  toda  religión,  y  auto- 
reside  artículos  impíos,  y  algún  que  otro  fraile  atrabiliario 
usurpa  el  ministerio  episcopal  y,  sin  sujetarse  á  ninguna 
censura  eclesiástica,  sustituye  con  sus  artículos  las  pas« 


torales  de  los  obispos?  ¿No  se  le  uiegai  hoy  mismo  á.  la 
Iglesia  basta  el  dereobo  de  an*ojar  fuera  de  sus  cemente- 
rios á  los  que  han  muerto  fuera  de  su  gremio?  Pues  si  el 
Estado  hace  mucho  en  su  daño,  y  nada  en  su  bvor,  ¿por 
qué  no  renunciar  á  su  funesta  protección?  No  será,  Señor, 
no  lo  creo,  no  puedo  creerlo,  por  el  mezquino  auxilio  ma- 
terial. Eso  serla  volver  á  vender  á  Cristo  por  ios  treinta 
dineros  de  Judas. 

En  su  estado  presente  se  anula  de  todo  punto  la  Iglesia 
para  ejercer  la  influencia  espiritual  que  en  nombre  de 
sus  leyes  morales,  debe  ejercer  sobre  las  leyes  pollLioas. 
Las  ideas  religiosas  trascienden  á  la  sociedad.  Es  cristia- 
na la  abolición  de  la  esclavitud.  Es  propio  del  cristianismo 
oponerse  á  que  continué  el  gran  crimen  de  las  sociedades 
paganas,  oponerse  ¿  que  se  niegue  al  negro  la  igualdad 
religiosa.  Ks  propio  del  cristianismo  pedir  que  seadestmi* 
do  el  cadalso,  que  sea  desarmado  el  verdugo.  Diga  la  que 
quiera  ese  Calígula  teórico,  llamado  De  Maistre.  Cristo  al 
morir,  abolióla  pena  de  muerte,  porque  es  horrible  una 
pena,  que  no  solo  puede  herir  &  un  inocente,  sino  á  od 
Redentor.  Con  que  mostrara  este  gran  engaño  no  más, 
la  justicia  humana  quedarla  desautorizada  eternamente 
para  aplicar  la  irreparable  pena  de  muerte.  ¿Qué  grande 
no  será  vuestro  ministerio,  infundiendo  estas  ideas  religio- 
sas en  el  seno  de  la  sociedad?  Pues  bien,  excelentísimo  se-^ 
ñor,  mientras  estéis  maniatado,  mientras  seáis  un  depen- 
diente delgobierno,  renunciada  llevar  la  influencia  y  la  vir- 
tud del  Evangelio  á  las  leyes.  El  Estado  os  pondrá  una  mor- 
daza. Por  esto  el  verdadero  espíritu  religioso  no  ha  sido 
cortesano,  sino  enemigo  de  los  poderes  del  mundo.  Los 
profetas  del  antiguo  testamento  eran  los  tribunos  que  opo« 
nian  su  veto  religioso  á  las  demasías  de  los  reyes.  Solo  así 
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pudieron  anunciar  que  caería  Babilonia  con  sus  dioses  dé 
oro  y  sus  esfinges  de  mármol;  que  Ninive  se  veria  cubier- 
ta como  nn  sudario  por  las  arenas  del  desierto;  que  Tiro, 
la  ciudad  de  los  navegantes,  se  hundiría  en  los  mares,  y 
seria  olvidada  como  la  piedra  caida  en  los  abismos;  que 
pasaría  Alejandro  &  manera  de  la  aparición  de  un  sueño 
por  Oriente,  dejando  tras  sí  diseminados  sus  dioses ,  no 
pudiendo  turbar  la  severídad  del  santuario  con  el  cántico 
voluptuoso  de  las  sirenas  griegas;  y  que  en  el  dia  de  las 
abominaciones  paganas  de  los  reyes,  Jerusalem  sería  des- 
truida, derrocado  su  santuario ,  diseminadas  por  las  ca- 
lles las  piedras  de  sus  altares,  y  mientras  el  jaramago  y  la 
ortiga  crecerían  tristemente  sobre  sus  ruinas,  los  prínci- 
pes y  sus  hijos  irian  á  llorar,  en  las  márgenes  de  estranje- 
ro  rio,  las  desventuras  causadas  por  su  tiranía  á  la  señora 
de  las  gentes,  desolada  y  viuda.  El  Apocalipsis  de  la  tira- 
nía no  puede  ser  escrito  sino  desde  el  Patmos  de  la  inde- 
pendencia. La  Iglesia  sin  poder,  la  Iglesia  perseguida, 
atribulada,  encerrada  en  el  seno  de  aquellas  catacumbas, 
sobre  cuyas  bóvedas  oia  resonar  los  pasos  de  los  persegui- 
dores, y  el  ruido  de  las  orgías,  y  en  cuyo  suelo  yacian 
amontonados  los  huesos  de  los  mártires,  escribió  serena, 
sobre  las  losas  funerarias,  en  aquellas  encrucijadas  de  se- 
pulcros, cubiertas  de  tinieblas,  la  sentencia  apocalíptica 
que  anatemanizaba  á  la  nueva  Babilonia,  ebria  con  la  san- 
gre de  los  mártires;  y,  desde  los  cuatro  puntos  del  hori- 
zonte, vinieron  como  ángles  esterminadores,  los  bárbaros 
á  cumplir  aquella  sentencia,  aventando  las  cenizas  de  Ro- 
ma; mientras  los  mártires  cantaban  el  inmortal  hosanna^ 
que  henchía  lo  infinito  y  anunciaba  al  Universo  el  triunfo 
sagrado  de  la  libertad  de  la  Iglesia.  T  para  esto,  valdrá 
más  siempre  el  pobre  apóstol,  vestido  de  sayal  asentado  á 
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la  puerta  de  Los  palacios»  como  un  juei,  que  el  prfa- 
oípe  eclesiástico  vestido  de  púrpura,  cargado  de  oro, 
asentado  á  la  inesa  de  los  festines  del  César,  oomo  on  cor- 
tesaoo. 

Meóos  daño  hicieron  los  Césares  paganos  á  la  Iglesia 
persiguiéndola,  que  los  Césares  católicos  explotándola. 
Apena  ver  cómo  han  pasado  y  huido  fugazmente  los  tiem- 
pos en  que  lal^^Iesia  vivía  en  libertad,  y  protestaba  por 
medio  do  sus  obispos  y  por  la  universalidad  del  sacerdo^ 
cío  contra  la  tiranía  de  los  Césares,  contra  las  violencias 
de  los  señores  feudales.  Desde  que  el  Estado  la  domina, 
ha  perdido,  hablando  en  h  esfera  puramente  política, 
aquella  tenacidad  con  que  condenaba  toda  tiranía.  Los  que 
se  dicen  sus  más  ardientes  defensores  en  la  prensa,  pu- 
blican un  dia  y  otro,  con  triste  insistencia,  la  tesis  de  que 
progreso  y  cristianismo,  libertad  y  cristianismo  son  ver- 
daderamente incompatibles.  Hace  pocas  noches  leí,  en  el 
más  antiguo  y  acreditado  de  los  periódicos  religiosos,  que 
no  concebía  cómo  pudieran  llamarse  á  un  mismo  tiempo 
ciertos  hombres  liberales  y  orístianos.  La  firme  convic- 
ción Je  este  antagonismo  entre  la  libertad  y  la  Iglesia,  ha 
petrificado  al  clero,  lo  ha  reducido  á  ser  considerado  por 
la  sociedad  presente  no  como  guia,  sino  como  enemigo. 
£1  clero  ha  perdido  todo  el  don  político,  como  el  esclavo 
pierde  en  las  cadenas  la  conciencia  de  su  derecho.  Se 
fundan  las  universidades,  y  se  fundan  contra  su  ciencia. 
Vienen  las  monarquías  absolutas,  creadoras  de  las  nacio- 
nalidades ínodernas,  y  vienen  contra  su  poder.  Sigue  su 
curso  la  gran  coriíente  de  las  ideas  del  renacimiento,  y 
rompeel  valladar  con  que  la  limitara  el  clero.  Sucede  el 
hecho  de  la  paz  de  Westphalia,  que  sella  el  libro  de  las 
guerras  religiosa^,  y  sobre  aquel  tratado  tan  humano  cae 
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el  anatema  del  clero.  $e  desata  la  rerolocioii  qne  despier- 
ta á  las  naciones,  que  emancipa  álossion'os,  qne  es- 
cribe los  derechos  naturales;  y  ei  clero  no  descubre,  en 
.esta  fulguración' del  espíritu  moderno,  el  explendor  de  la 
idea  oiistiana.  Se  alza  de  su  sepulcro  la  bija  predilecta  de 
la  Iglesia,  la  que  la  llevara  en  su  seno  como  la  Virgen  lle- 
vó á  Jesús,  Italia;  y  se  alza,  ¡pobre  mártir,  herida  por  el 
hierro  de  los  croatas!  bajo  las  n>aldiciones  del  papa.  Se 
emancipa  Bélgica  del  yugo  protestante,  consuma  una  revo- 
lución en  nombre  de  todas  las  libertades,  y  muy  especial- 
mente de  la  libertad  de  la  Iglesia  católica,  y  á  los  pocos 
días  su  constitución  y  su  revolución  son  repudiadas  por 
Gregorio  XVI.  La  mayoría  del  clero,  miradlo  bien,  Sefior, 
la  mayoría  del  clero  español,  parece  en  medio  de  nosotros 
como  extranjeros  á  todas  nuestras  ideas  políticas.  Duran- 
te la  guerra  civil,  siguió  las  banderas  de  D.  Carlos.  Ahora 
con  exposiciones  contra  la  enseñanza,  pretende  conseguir 
por  la  intriga  lo  que  no  consiguió  por  las  armas.  Cree 
qne  el  día  en  que  le  falte  la  protección  del  Estado  vá  á  pe- 
recer, como  cree  el  esclavo  que  vá  á  parecer  el  dia  en  que 
le  falte  el  techo  y  el  látigo  del  amo.  Y  como  sabe  que,  sea 
cualquiera  su  trabajo,  ha  de  ser  siempre  igual  la  re- 
compensa, no  desciende  á  esta  gran  liza  de  las  contro* 
versias  modernas,  no  entreveo  que,  si  ha  de  seguir  el  mo- 
vimiento religioso  del  siglo,  si  ha  de  pelear  con  las  escue- 
las exegéticas  que  Strasburgo  y  Gotinga  arrojan  todos  ios 
dias  sobre  Europa,  necesita  estudiar  desde  las  piedras  que 
el  aluvión  arrastra  por  el  fondo  de  los  valles,  donde  está 
escrita  la  historia  del  planeta,  hasta  las  palabras  escapa- 
das de  los  labios  de  los  pueblos  antiguos,  donde  está  es- 
crita la  historia  del  hombre.  Y  para  crecer  hasta  tocar  con 
la  frente  á  la  altura  del  siglo,  necesita  arrojar,  como  si  le 


qnemara  las  manos,  la  soldada  del  gobierno,  y  recojer  en 
el  alma  con  avaricia  los  tesoros  de  la  libertad. 

To  insisto  en  creer  que  las  ideas  sociales  modernas, 
estas  ideas  democráticas  tan  perseguidas  y  anatematizadas, 
se  contienen  rirtnalmente  en  el  Evangelio,  como  la  espi- 
ga en  el  grano  de  trigo;  como  la  encina  en  la  bellota.  To 
insisto  en  creer  que  estas  tres  palabras  de  libertad,  igual- 
dad y  fraternidad,  &  cuyos  acentos  los  pueblos  deliran  de 
entusiasmo;  que  esta  idea  de  la  dignidad  humana;  que  este 
sentimiento  de  una  personalidad  superior  á  la  muerte; 
que  esta  consustancialidad  del  espíritu  de  todos  los  pueblos 
con  el  espíritu  hunmno;  que  este  derecho  de  la  conciencia 
&  comunicarse  con  su  Dios;  que  todas  estas  bases  fonda- 
mentales  de  la  moderna  civilización ,  de  la  democracia 
moderna,  han  sido  primeramente  formuladas ,  en  su  ca- 
rácter religioso,  por  el  sublime  fundador  del  cristianismo, 
y  por  el  coro  de  mártires  que  se  levanta  ante  el  sepulcro 
de  Roma  y  la  cuna  de  las  naciones  modernas.  La  anti- 
güedad solo  concebía  el  Estado  como  regulador  snpremo 
de  la  vida.  Platón  y  Aristóteles,  que  formau  la  grande  an- 
tinomia del  espíritu,  se  juntan  en  la  idea  de  la  omnipoten- 
cia del  Estado.  En  Grecia  y  Roma  cambian  las  formas  po- 
líticas, pasan  las  teocracias,  pasan  las  monarquías  patriar- 
cales, pasan  las  aristocracias,  pasan  las  repúblicas  demo- 
cráticas, pasan  los  Alejandros  y  los  Césares,  y  qneda 
siempre  la  omnipotencia  del  Estado.  ¿Queréis ,  excelenti* 
simo  señor,  que  el  Estado  regulo  la  idea  religiosa,  como 
regulaban  los  colegios  de  los  augures,  las  respuestas  de 
los  oráculos  en  la  antigüedad?  Pues  siento  decíroslo,  estáis 
en  pleno  paganismo.  No,  no  podéis  quererlo,  porque,  sa- 
cerdote cristiano,  sabéis  que  nada  hay  tan  contrario  á  la 
Iglesia  corno  la  omnipotencia  del  Estado.  Miradlo  por 


tos 

mestros  mismos  ojos,  y  encontraréis  de  esta  verdad,  tes- 
timonio en  todos  los  espacios  de  la  tierra,  en  toda  la  pro- 
longación de  los  tiempos.  Yed  la  historia.  Los  Faraones 
azotan  á  los  infelices  hijos  de  Abraham,  y  los  obligan  á 
estar  cociendo,  con  la  cadena  al  pié  y  la  argolla  al  cnello, 
k»  ladrillos  para  sus  palacios.  Los  Faraones  son  el  Esta- 
do. Nabucodonosor  obliga  á  todos  los  pueblos  del  Asia  á 
ir  en  peregrinación  &  adorar  su  estatua  de  oro,  y  arroja 
al  homo  de  Babilonia  á  los  tres  niños  que  no  quisieron 
cometer  tan  abominable  idolatría.  Nabucodonosor  es  el 
Estado.  Anito  acusa  al  justo  Sócrates,  que,  muere  en  Ate- 
nas, con  la  sonrisa  en  los  labios,  con  los  ojos  en  el  cié- 
lo,  departiendo  de  la  inmortalidad  del  alma  entre  sos 
amigos,  y  dejando  con  su  muerte,  la  vida  de  la  con- 
ciencia humana.  Anito  es  el  Estado.  Neron  quema  en  los 
jardines  de  su  palacio  á  unos  pobres  magos,  adoradores 
de  un  hombre  muerto  en  Judea,  y  mientras  aquellos 
infelices  cubiertos  de  resina  y  pez  arden,  y  sus  gemi- 
dos pueblan  los  espacios,  y  su  sangre  cae  hirviendo 
sobre  la  arena,  el  emperador  vuelve  del  Circo  ó  del  Tea- 
Uro,  en  su  carro  de  marfil,  tañendo  la  cítara,  imaginándo- 
se on  Dios.  Pues  bien,  Neron  es  el  Estado.  Aparece  en 
una  ventana  del  Louvre,  en  noche  Siniestra  C&rlos  IX,  y 
cuando  muchos  infelices  huyen  de  las  matanzas  consuma- 
das por  uoa  soldadesca  ebria  de  fanatismo  j  de  vino,  dis- 
para su  arcabuz  á  los  perseguidos.  C&rlos  IX  es  el  Estado. 
Manda  Enrique  YIO,  por  satisfacer  su  concupiscencia,  que 
un  pueblo  cambie  de  culto,  y  cambiado  culto. ^ues  bien: 
Enrique  YIII  es  el  Estado.  Se  ve  en  la  plaza  de  Madrid 
un  balcón  que  brilla,  una  hoguera  que  arde ,  varios  infe- 
lices con  coraza,  que  se  tuestan  dentro  de  la  hoguera» 
dando  alaridos  horribles,  nobles  que  atizan  el  fuego:  y 


C&rlos  H,  pálido,  trémulo,  deemayado,  Tieado  aquella  fies- 
ta pagana*  hecatombe  de  carné  baaiaBa^  rofrecida  ai  Um 
de  las  misericordias.  Pues  Carlos  lies  el  Estado.  Muere 
Serve!  en  las  hogueras  de  Ginebra,  despnes  de  habene 
visto  en  sü  calabozo  comido  de  insectos,  respirando  el 
aire  infestado  con  las  emanaciones  de  su  propio*  esere- 
mento,  muere  á  manos  de  Calvino  en  las.  llamas.  Pues 
bien:  Calvino  representa  aiU  el  Estado.  Y  sobre  todo,  mi- 
remos este  Oltimo  ejemplo  con  recogimiento.  El  tkia  de 
Jerusal^m  está  oscuro;  tiembla  la  tierra;  en  la  crm,  paü* 
bulo  del  esclavo,  se  extiende  el  cuerpo  de  un  hoiñbpe, 
cuyo  crimen  ha  sido  ofrecer  un  reino  oeleste  á  la  virtsd; 
fortalecerá  los  que  padecen,  consolar  á  los  que  IloraD, 
predicar  la  libertad,  la  igualdad,  la  caridad  á  los  bombrea, 
y  Pílalos,  para  escarnio,  lo  ha  coronado  de  espíBas^  y  b 
ha  llamado  rey;  y  sus  soldados  han  amargado  tu  agonía 
con  hiél,  y  loe  que  pasaban  por  el  camino,  jved  st  hay  do* 
lor  igual  á  su  dolor!  le  han  dicho  que  hiciera  el  mila- 
gro de  arrancarse  de  su  suplicio^  y  muere  lanzando  un 
gemido,  á  cuyo  Ibgo  se  conmueven  las  piedras,  más  com- 
pasivas qoe  el  corazón  de  los  tiranos.  Pues  bien:  Pilatoe, 
y  los  jaeces,  y  los  soldados,  son  el  Estado.  Mirad,  Seior» 
lo  que  hacen,  miradlo  bien;  los  que  predican  la  intoif  ran- 
cia, absuelven  á  los  Faraones,  áNabuoodonosor,  á^ito,  á 
Nerón,  á  Enrique  Yin,  á  Calvino,  á  Carlos  X^  á  Pilatos;  y 
condenan  A  todos  los  mártires,  á  S'/»crátes,  á  los  misione- 
ros, que  desafian  la  inclemencia  de  la  naturaleza  para  Ue* 
var  la  verdad  evangélica  por  toda  la  tierra;  á  los  pobres 
hijos  de  Polonia,  que  mueren  sobro  la  patria  esclava ,  con 
el  cántico  de  la  Iglesia  on  los  labios;  á  Jesús,  sobre  todo, 
victima  eterna  del  despotismo  de  u-i  Estada  injusto,  y  de 
la  intolerancia  de  un  culto  moribundOi 


tes 

Cristo,  Se&ixty  ha  predicado  la  tolerancia.  Gbino  era  el 
hoiabre  del  pueblo,  el  hombre  eeneillo  de  la  natoraleza, 
el  iagenuohíjo  de  Dios,  espiicaba  estas  verdades  en  pará- 
bolas* Así  le  escuchaban  estáticos  desde  los  ancianos  bas- 
ta los  niños,  desde  los  jóvenes  hasta  las  mujeres,  lodo  e< 
mmido,  como  se  oye  el  ruido  de  un  arroyuelo^ó  el  cántico 
di  un  ave.  El  diélo,  decía,  es  semejante  á  un  hombre  que 
ha  sembrada  buen  trigo  en  su  campo.  Mas  en  tanto  que 
los  jornaleros  dóiinian,  llegóse  un  malévolo,  sembró  cizaña 
entre  el  trigo  y  se  fué.  Creció  el  trigo  y  la  cizaña  tam- 
bién. T  los  servidores  del  dueño  de  aquel  campo  le  di- 
jeron: «Señor,  ¿no  habéis  sembrado  buena  simiente? 
¿cómo  nace  cizaña?»  Y  les  contestó:  la  sembró  un  enemi- 
go mió.  ¿Queréis  que  la  arranquemos?  No  en  verdad,  con- 
testó, no  sea  que  por  arrancar  la  cizaña  árraüqoeis  tam- 
bién el  trigo.»  Ved,  Señor,  esplicada  aquí  sencillamente 
la  tolerancia  e&Ia  tierra.  En' el  dia  de  la  cosecha,  es  de- 
cir, ea  el  dia  de  la  muerte,  ya  juzgfará  Dios  á  los  buenos  y 
á  los  malos;  ya  separará  el  segador  el  trigo  de  la  cizaña. 
Mientras  tanto.  Señor,  si  os  incitan  á  pedir  persecacíones 
f  castigos,  contestad  lo  que  oontestó  Cristo,  cuando  sus  dos 
disdípulus,  Juan  y  Santiago,  le  pidieron  que  lloviera  fuego 
del  cielo  sobre  Samaría,  porque  no  habia  querido  daries 
posada,  al  pasar  fatigados  los  tres  hacia  Jerusalem:  «No 
conocéis,  decia  Cristo,  el  espíritu  que  os  anima.  £1  hijo 
del  hombre  no  ha  venido  á  perder  las  almas  sino  á  sal- 
varlas!» 

No  juzguemos  por  nuestro  país  todos  los  países,  excelen- 
tísimo señor;  no  creamos  ¡pobres  infusorios!  que  la  gula  de 
agua  donde  vivimos,  sea  todo  el  universo.  La  uoidad  re- 
ligiosa no  se  ha  conseguido  todavía  en  la  tierra.  Aun  los 
dioses  índicos  murmuran  en  las  orillas  del  Ganges,  y  el 


carro  de  Brahama  rompe  con  sus  medas  ka  cábelas  de 
los  derotos;  aun  se  levanta  en  los  temploe  de  la  GUiiá 
la  diosa  en  coyas  tetas  cree  la  vulgar  preooopaoioa  que 
se  amamanta  la  naturaleza;  ano  suena  el  ataoAxn*  mágico 
en  las  llanuras  de  Tartaria,  y  vuelan  como  mardélages 
las  brujas  que,  para  ir  &  Roma,  evocaba  Atila;  aun  el 
negro  del  interior  de  África  inmola  al  espíritu  de  sos  padres 
cuyos  lamentos  cree  oir  en  el  simoun  víctimas  humanas: 
aun  quizá:  el  abisinio  deletrea  como  un  libro  sagrado  los 
jeroglíficos  que  encuentra  en  las  ruinas  cubiertas  de  are- 
na; aun  desde  la  helada  Laponia,  hasta. las  selvas  de  ios 
trópicos,  se  extienden  mil  religiones;  y  en  la  mbma  Eu- 
ropa se  levantan,  por  todas  partes,  las  sinagogas,  donde 
los  judíos  aguardan  al  Mesías;  en  las  orillas  del  6uadal-> 
quivir  ó  del  fthin  las  dos  grandes  catedrales  góticas  que 
representan  en  sus  agudas  agujas  la  aspiración  de  la  Edad 
Media  &  lo  infinito;  en  el  Bosforo,  sobre  la  Santa  SoOa  de 
Constantino,  la  media  luna  y  las  inscripciones  del  Koran; 
en  el  Norte  los  templos  monstruosos  teñidos  de  los  colores 
del  iris,  y  coronados  con  cimborrios  dorados  que  repre* 
senfao  el  cisma  griego,  y  en  Roina,  á  la  vista  del  panteón 
de  todos  los  dioses ,  no  lejos  del  despedazado  anfiteatro, 
sobre  los  restos  mutilados  del  paganisnío,  el  templo  de  to- 
dos los  católicos,  donde  Rafael  unió  en  el  ideal  de  sus  Vír- 
genes las  dos  edades  de  la  historia,  las  dos  fises  del  espí- 
ritu, el  mundo  pagano  y  el  mundo  cristiano,  donde  Miguel 
Ángel  unió,  con  las  piedlas  milagrosamente  alzadas  á  Iq 
infinito  en  la  cúpula  maravillosa,  la  tierra  con  el  cielo.  ¿No 
cabria,  Excmo.  Sr.,  tratar  una  paz  entre  los  pueblos  del 
mundo  semejante  á  la  paz  de  Westphalia  que  trataron  los 
pueblos  de  Europa?  Aun  cabria  esperar  que,  merced  al 
telégrafo,  á  la  navegación,  al  vapor,  rotas  las  murallas 


de  la  Gbina,  explorado  el  interior  del  África,  coavertídos 
en  instrumentos  de  trabajo  los  instminento^  de  guerra, 
asegurada  la  libertad  de  los  misioneros  por  los  esfuemos 
de-  todas  las  naciones,  respetados  los  derechos  de  la  con- 
ciencia hnmana,  se  evangelizara  toda  la  tierra,  se  cum- 
pliera el  ideal  sublime  de  la  fraternidad  de  todas  las  razas 
en  el  seno  de  un  mismo  dereobo,  y  de  todos  los  espíritus 
en  el  seno  de  un  mismo  Dios. 

Será  tal  vez,  una  utopía,  pero  es  una  utopia  generosísi- 
ma, santa,  que  lo  porvenir  realizará,  porque  la  idea  se 
graba  en  la  realidad,  como  la  marca  en  la  cera.  To  veo  los 
prodigios  de  la  industria,  dando  nervios  á  la  tierra  con  los 
hilos  telegráficos,  y  llevando  las  sensaciones  de  un  pueblo 
á  todos  los  pueblos.  Yo  veo  los  prodigios  del  arte,  unien- 
do en  coro  inmenso  todas  las  razas  que  entonarán  cánticos 
diversos,  pero  cuyos  ecos  formarán  una  cadencia  unísona 
en  el  cielo.  Yo  veo  los  prodigios  de  la  ciencia,  demostran- 
do cada  dia  más,  que  nuestro  cuerpo  debe  ser  el  compen- 
dio del  planeta,  y  nuestra  alma  el  reflejo  de  la  humanidad* 
Yo  veo  el  trabajador  redimido,  el  esclavo  emancipado,  la 
guerra  concluida,  cada  nación  en  su  independencia,  cada 
personalidad  en  su  derecho,  cada  Iglesia  en  su  autono- 
mía, la  democracia  universal  reinando  como  la  fórmula 
sagrada  de  la  civilización;  y  el  alma  del  hombre  enro- 
jeciéndose y  avivándose  cada  dia  más  en  en  el  espíritu  de 
Dios. 

Señor,  Señor.  ¿Quién  sabe  el  destino  que  le  está  reser- 
vado en  la  historia  futura  á  la  nación  española?  Siempre 
ha  sido  una  nación  civilizadora,  una  nación  redentora.  En 
el  siglo  décimo-tercio,  su  pluma  escribió  el  ideal  de  los 
gobiernos,  su  espada  derribó  á  los  enemigos  de  la  ci- 
vilización. En  el  siglo  décimo-quinto,  su  arrojo  dobló  la 
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tierra,  descubrió  U  Améríoa.  En  el  siglo  décimo-seite» 
hundió  la  media  lona  en  las  aguas  de  Lepanto.  En  el  sigb 
pasado  tendió  su  mano  4  la  libertad  de  Améríoa  y  protes- 
tó contra  la  crucifixión  de  Polonia.  En  nuestro  mismo  siglo 
enseñó  al  mundo  á  vencer  i  k»  conquistadores  con  subli- 
mes sacrificios.  ¿Quién  sabe  el  destino  que  le  está  reser» 
vado  en  la  marcha  de  la  civilizadioa  universal?  Si  queréis, 
Seftor,  que  la  Iglesia  contribuya  i  esta  obra,  procurad  con 
todos  vuestros  hermanos,  que  no  se  esclavice,  que  no  se 
una  4  los  poder  s  moribundos,  que  no  proteste  contra  la 
libertad  de  los  hombres,  contra  la  resurrección  de  los 
pueblos;  que  aplique  los  principios  de  libertad,  igualdad 
y  fraternidad  á  las  sociedades  modernas;  y  entonces  será 
la  hora  de  la  emancipación  verdadera  de  la  Iglesia,  de  su 
armonía  con  el  espíritu  del  siglo ;  y  se  oiré  un  hosanna, 
como  aquel  que  ola  San  Juan  cuando,  sobre  las  ruinas  de 
la  impura  Babilonia,  veia  levantarse  la  Jerusalem  celeste, 
de  jaspe  y  de  cristal,  &  cuyos  pies  corre  tranquilo  y  tras* 
pareóte,  como  en  el  paraíso,  el  rio  de  la  vida ;  y  sobre 
todo,  el  Eterno  Ser,  en  cuya  presencia  los  espíritus  pu- 
ros, batiendo  sus  alas  de  luz,  y  pulsando  sus  arpas  de  oro, 
entonan  un  cántico  inmenso,  cuyos  ecos  llenan  de  ale- 
gría el  Universo  y  celebran  el  vencimiento  de  la  sm*pien- 
te  y  la  reconciliación  de  las  criaturas  con  su  amoroso 
Creador. 
Vuestro  siempre,  Señor. 


Para  esta  noble  causa  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  de  la 
libertad  del  espirita,  bay  qae  inspirarse  en  aquellos  gran- 
diosos monumentos  de  la  primitiva  Iglesia,  que  guai*dan  la 
defensa  del  Cristianismo  contra  los  ataques  del  Imperio. 
En  ellos  se  ve,  á  primera  vista,  que  las  ideas  nuevas  son 
siempre  perseguidas  con  armas  idénticas.  Entre  estos  mo- 
numentos, el  que  enóierra  de  una  manera  más  bella  el 
dogma  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  es  el  Apologético  de 
Tertuliano.  Me  ba  auxiliado  tanto  en  mis  lecciones,  me  ha 
dado  tantas  armas  para  la  lucha,  ha  sido  tantas  veces  una 
inspiración  de  mi  conciencia,  que  no  puedo  ni  debo  resis- 
tir á  copiar  aqui  los  párrafos  más  bellos  de  este  impetuoso 
y  admirable  discurso,  clave  de  toda  mi  obra.  Yo  de  grado 
lo  hubiera  traducido,  pero  no  me  encuentro  con  fuerzas 

para  repetir  esa  energía,  ese  arrebato,  esa  grandilocuen- 
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ola  tan  sublime.  Temería  pró&narío.  Dióéñ  qiie'Firancfsco 
\iig^lico  pintaba  de  rodillas  sus  cuadros.  De  rodillas  leería 
yo  el  discurso  de  Tertuliano,  esta  admirable  defensa  de 
hi  libertad.  Véanse  sus  principales  y  más  elocuentes  par- 
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;Q.  SEPT.:  FLOR-    TEBTüLUANI 
APOLOGETICÜS     \ 

ADVBRSTJS  OBNTBS. 


I.  Si  Don  lioet  vobís,  Romani  imperii  antistites,  in 
aporto  et  edito,  in  ipáo  fere  vértice  civitatis  prcssidentibua 
ad  jadicaadum,  palam  di^ioere  et  coram  examinara  quid 
sít  liquido  in  cansa  Christianorum;  si  ad  hano  solam  spe- 
oiam  auotorítas  vestra  de  justiti»  diligentia  in  publico  aut 
timet,.  aut  erubescit  inqnírere;  si  deaique ,  quod  próximo 
acoidit,  domestícis  judiciis  nimis  operata  sectas  hujus  in- 
festatio  obstruí t  defensioni :  licoat  veritatí-  vol  occulta  via 
tabitarom  litterarum  ad  auros  vestras  pervoDiro.  Nihil  de 
oausa.  sua  depreoator,  quia  nec  do  oonditiono  miratur. 
Scit  se  peregrinám  in  tenis  agoré;  inter  extráñeos  facile 
infanioos  invenire;  osdtorum,  gonus^  sedem,  spom,  gra- 
tíam,  dignitatem  iti  ccelis  habere.  Unum  gestit  interdum, 
na  jgnorata  damnetur.  Quid  hio  deperít  legibus  in  suo  reg- 
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no  domioantibus,  si  audiatur?  an  hoc  magis  gloriabitur 
potestas  earum,  quo  etiam  inaaditam  damDabtint  veríta- 
tem?  Cffiterum  inauditam  si  damnet,  prseter  invidiam  ioi- 
quitatiSy  etiam  suspicionem  morebantur  alioujus  oooS" 
cienti®,  Dolentes  audire  quod  aadltam  damnare  non  pos- 
sint.  Hanc  itaque  prímam  causam  apod  vos  collocamos 
iniquitatig»  odii  ergs  nodidm  ChristíanocanK  i^ant  íoiqui- 
tatem  idem  títulos  et  onerat  et  revmoit  quid  videtur  excu- 
sare,  ignorantia  se^iócit*  Qdfd  éDiq^  iniquius,  qoam  ut 
oderínt  homines  quod  ignoraot,  etiamsi  res  meretor 
odium?  tune  eienim  meretur»  com  oognoscitor  an  merea- 
tur.  Yacaote  autem  meriti  notitia ,  unde  odii  justitia  de- 
fenditur?  qu®  non  de  eventu,  sed  de  conscientia  probanda 
est.  Cum  ergo  propterea  odérínl  homines  y  quia  ignorant 
quale  sit  quod  oderunt,  cur  non  lioeal  ejusmodi  illud  esse 
quod  non  debeant  odisse?  ita  utrumque  ex  alterutro  redar- 
guimuS)  et  ignorare  illos  dum  oderunt,  et  injusto  odisse 
dum  ignorant.  Testimonium  ignorantise  est  quae  iniquita- 
tem  dum  excusat  condemnat,  cum  omnes  qui  retro  ode-- 
rant  quia  ignorabant,  simui  desinünt  ignorare,  cessaot  ei 
odisse.  Ex  bis  fiunt  Chrístiani:  utique  de  comporto,  etin-- 
cipiunt  odisse  quod  fuerant,  et  proflteri  quod  oderant,  et 
sunt  tanti  quanti  et  denotamur.  Obsessam  vooiferantar  ai* 
vitatem;  in  agris,  in.castelIis,.ÍQ  insülis,  Christianos;  ooír 
nem  sexum,  aetatem,  coüditíonQm ,  et  jam  dignitatem 
transgredí  ad  hoc  nomen  quasí  detrimento  mcsrent :  neo 
tamen  boc  ipso  modo  ad  sestimationem  alicujus  latentia 
honi  promovent  ánimos :  non  licet  rectius  suspicarí,  noa 
libet  propíus  experirí :  hio  tantum  curiositas  humana  tor« 
pescit:  amant  ignorare,  cum  alii  gaudeant  cognovisss* 
Quanto  mágis  hos  Anacharsís  dlBnotasset  imprudentes  de 
prudeotibus  judícantes,  quam  ¡mmusioos  demusicis?  aa^ 
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kmtnescire,  qoia  jam  odenint:  ^deo  qnod  nesciunt,  pree- 
jttdioant  id  éase  (^od«  si  sciánt,  ódisse  non  poterant; 
guando  si  nQlIom  odii  debitum  deprebendatur,  optimum 
iitique  sit  désínere  iojuste  odisse:  si  vero  de  mérito  cons- 
tel.non  modo  nihil  odii  detrahatm*,  sed  amplios  acquira- 
Uir  ad  perséverftntianTy  etiam  jnstitise  ipsius  auctoritáte. 
Sed  non  ideo,  iaquit,  bonum,  qoia  mnltós  convertit; 
qnanti  enim  ad  malum  performantar !  quanti  transfagüe  in 
perversum  1  Quis  negat?  tamen  quod  veré  malum  est,  ne 
ipsi  quidem  quos  rapit  defenderé  pro  bono  audent :  omne 
malimi  aut  tímore  aut  podoré  natm*a  perfudit :  deoique 
malefici  gestiunt  latere,  trepídant  deprebensi,  negant  ac- 
cosati^  ne  torti  quidem  facile  aut  semper  confitentur,  cer- 
le  danmati  inoerent:  dinumerant  in  semet  ipsos:  mentis 
mate  ímpetus  Tel  fato  ve!  astris  imputant;  nolunt  enim 
flímim  esse  quod  malum  agnoscunt.  Cbristianus  vero  quid 
simile?  neminem'piídet,  neminempoenitet,  nisi  plañe  retro 
ora  fuisse :  si  denotatwr,  gloríatur;  si  accusatur,  non  de* 
fendit :  inierrogatus,  vel  ultro  confitetur ;  damnatus,  gra- 
lias  agit.  Quid  hoc  malí  est,  quod  naturalia  mali  non  ba- 
bety  timorem,  pudorem,  térgiversationem,  poenitentíam, 
deptorationem?  Quid  hoc  mali  est,  cojus  reus  gandet?  cu- 
jdsacoosatio  votum  est,  et  poena  felícüas?  Non  potes  de- 
jnentiam  dicehe  quod  revinoerís  ignorare. 
'  II.  Si  certum  est denique  nos  nocentissimos  esse,  cura 
tobis  ipsis  aliter  tractamur  quam  pares  nostri,  id  est  cee- 
terí  nocentes^  cum  ejusdem  noxietatis  eadem  traotatio  de- 
beret  interrenire?  Quodcumque  dicimur  oum  alii  dicun- 
tur^  «t  proprio  ore^  et  mercenaria  advocatione  otuntur  ad 
tenocentifiB  sos»  commendationem:  respondendi,  altercan- 
^  (lBU)Dltas  patet;  qoando  neo  iiceat  indenfensos  et  inaa- 
dilos  omnino  danmari.  Sed  Ghristianis  solis  nihil  permit- 
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titur  loqui  quod  causani  purgel,  quod:?erít|itein  defendai, 
({nod  judicem  non-fácidt  injcistmn;' 86i|>  illtid»sdiüm:  expoot- 
tatar  qaod  odio  pafalicó>neoestefiü&i  est,  Itoofessio  noml^ 
fiiSy  notí  examinatío  orimÍKri&:iqQdiido  sí  dediquo-nocpüte 
cognoscitis ,  non  8 tatiw  donfessa  eo  nomeh  bomioidat, 
vel  sacrilegio  yel  iriéesti^  vet  pnbiioi  hostis  (ut  denoi^ 
tríselogiis  loquar)  t^ontenti  silis  ád.proQuniiandQin/nid 
ét  coDSeqaentia  exi^atisy  quaílitáteRi  ■ftictii;' locnm,  mo*- 
dum,  tempQS,  oobscío^/  isodo^.'  De  mbstoilul  tale:  ^oiiin 
seque  extorquen  oporteret  qúodconquc  felao  jaotalOF; 
qqot  quisque  jam  infáaticidia  diegtistassetó  4tiot  ioeiesta 
<sontenebrasset;  qai  cóqui^  qai  eluies  álTuisseút.  O  ^oanta 
illius  prsesidis  gloría,  si  ^roisset  áliqoe«QK|iirí  oentum  jam 
infantes  comedissetl  Atqúin  invesiiáius  ínqulsitíonem  qao^ 
que  id  nos  pcóhíbitam:  Ptinius  eniíñ  'Sécondos,  oém  (NtH 
víneiam  regeret,  dáiübatis  qoibusdám  Ghrístiaaís ,  fví* 
busdam  grádu  palsis,  ipsa  tamen  olaltitudineipertnrbatiB, 
quid  de  cutero  ageret  otosolmt  takió  Trajanuin  im|)€ra** 
torem,  allegaos,  praáter  obslinatíenem'  non^eacrífioávff, 
nihil  aliud  se  de  sacrarneoti^  eohim  comperísae,  qoadi 
£(Btu8  antelncanos  ád  leaoendtiinCbrísto  ut  Deo,  et  ad 
oonfJD^derandam  disciplioam:  homictdium;  adulterinmfiw- 
dem,  perfldiám  et  castera  saetera  {trohibentes.  Tuno*  Tnir 
janus  rescripsit,  hoo  geDiis.inqürreDdos  quidem  non  ene, 
oblatos  yero  puníri  oporterei.O  bentenliam  oebessflate 
oonfusam!  ñegat  inquirendoa,  ut  intioccftiies;  et  msmdat, 
pcmíendos,  ut  nocentes:  parcit,  et  asYít:  dissimnlati  et 
animadrertit.  Quid  témetipsam  oensura  dromn^nis?  8i 
danmas,  curnón  et  inquirís?  Sí  non*  inquirís,  cur  aon  et 
absolyis?  Latroníbus  Testigandis  per  imiver.sas  [irofinfliaa 
milítaris  statiosorlituí^  inreos  noájestatis  etpublityoahoit'- 
tes  omnis  homo  miles  ést;  ad  socios»  ad  conscíos  usqoe 
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HBM9iiisi.tlo  extenditur:  acduoi  GbristiaDom  iaquiri  non  lioet, 
úSdtü  Meí;  quasi  aUud,  6¡s3et  actura  Inqoisitio,  quam  obla- 
liaiÉim. Tkimiftfcfe  ergoioblatum^  qoemneíoo  toluit  requi- 
.aítiiiii;iqui.patajto:  npQ  ideo  tnerukpamam.qaia  iiooett 
ea^,  aad ! quia^r  non  reqoirendns,  in^ntasi  est.  Itaque  ncte 
ia>iHo.6iri6rina  malevpiB;  judioandortim.  agitíserga  nos, 
^Hod  casterís  aegantíhus  «dhibetis  tormenta  ad  ooiifitea<- 
dAuv  aolis  €hmaliams^ad:  negaadum;!  tnm.  si>  malom  esset, 
ate^nidem  begaremusv  vos  veirp  oqofiteFi  tonnentis  com^ 
ptfUfraUsi  Neqpue  enim  ideo  non  pntaratisrequirendaqaaes'- 
timiifaiut  aoelera^  quia  ceiti  essetis  adniítti  ea  ex  nominis 
QOBjlidsiotDe,  quí  hodíe  deconfbssobomícída^  scieates  bo^ 
iB90Ídiiibi<  quid  sit,  nihUominus  ordinem  extorqnetis  admir 
stiiiquo  penrersiosv  tnm  ^ra^amatis  de  qaelerfbiis  nostrís 
.ex . jieaiimsicofifessione,  qogitis  tormentis  de  confessíone 
dioedeoB,  utnegantes^nomenv  pariter  ntiqae  negemus  et 
'8Cttlenii.de  qtribus  ex  oonfessione  nominis ipraesumpseratis. 
Seáf  Ofiióar^j  non  vi4tÍ8:nos  perü*e,  qaos  paaeimos  oreditis 
^GiíOiiim  toietjs  dicíeriihcHnieídse^  Nega;  laniari  juberesa- 
tOOiiguÉi  $i  conflteri  pqrsevlsmv^rít.  Sirnon  ita  i9igüis  cirea 
ncA  iBQcentes^  erge  .bo6<  inAdoanlifisimos:  jadieatí9>  onin 
,  quMí  iimqeen(i8»ino8  noQi  yuitía  io  eai  (oonféssione.  perseve*- 
raMl)(4»ani  oeceasíMIft»  aoikrtdustttía  damna^am  a  vobis 
80tMí)s^i  YQi^lfemtwJboaia:^  ChrÍ3ttanu8,stHiLr.qaod  est  di- 
loitqi  Ui  vis  aodire  quodiAoniiB^l*  Yerítaüs  extorquende 
prMV^a  .4e.  aobja  aelis-  mendacíum  efaüboratis  aadire« 
fioe80na,  inquit^  qiiod qu^Bris  an  sim:  qmd.meltorqaes in 
j)eiírf€iranDtf  Qonflteor,  et  tor^uee:  quidfaceresy  si  negarem? 
fitlfie-.aliis.negdAUbuaiioú  facile  fidem  áccommodatis:  no^ 
Jkw^.aÁaiegaiwimus^tSAaiiQi  oreditis.  Saspecta  ait  vobis  ista 
peftvMTsiMs^ níaqua  vjia lateat  ia  ooeiilto qnis  vos  adversos 
fomaoi,  adyersns  Qaturamjudkaiidiv  cóotra  ipsas  queque 
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leges  ministret.  Nisi  enim  fiülor,  ]ñg^  malos  erui  jobeiit, 
non  abscondi;  oonfessos  danmari  prsBScribunt,  non  abiol- 
vi:  boc  sonatas  consalta,  hooprinoipom  mándatadeflniíDit. 
Hoc  impérium  cqju^i  mínistri  estis,  ciyilíSy  noa  tynuudoa 
dominatio  est:  apud  tyrannos  enim  tormenta  etiam  pro 
poBoa  adhibentor;  apud  yos»  solí  qoeostione  temperantar: 
festram  illis  sérvate  legem  usqae  ad  confossionem;  sí  eon- 
fessioDe  prsBveniantnr,  vacabqnt:  sentencia  opas  est,  de- 
bito poso»  nocens  expangendus  est,  non  enmendase  de- 
ñique  nemo  illum  gestit  absolvere:  non  licet  hoc  ToUe; 
ideo  neo  cogitur  qaisquam  negare.  Chrístianum  honiinem 
omnium  scelerum  reum,  deorum,  imperatorum,  l^^om, 
morum,  naUute  totius  ioimicum  existimas,  et  gogb  nega- 
re ut  absolvas,  quem  non  poteris  solvere  nisi  negaverit: 
proBvarícaris  in  leges:  vis  ei^  neget  se  nooentem,  at 
eum  facias  innooentem;  et  quidem  invitum  jami  nec 
de  pretérito  reum?  onde  ista  perversitas,  at  etiam  illad 
non  recogítetis,  sponte  confesso  magis  credandom  eese, 
quam  per  vimneganti;  vei  ne,  eompubos  negare,  non  ex 
fide  negarít;  et  absolutas,  ibidem  post  tribunal,  de  tealra 
rideat  smulatione  iterum  Chistianos?  Cum  igitur  in  ómni- 
bus nos  aliteir  disponitis  quam  omteros  nooeiites,  id  «nom 
oontendendo,  ut  de  eo  nomine  excludamor  (exetadimor 
enim,  si  facimos  qase  faciunt  non  (ührístiani),  intelUgere 
potestis  non  scelus  aliquod  in  causa  esse,  sed  nomen  qaod 
qusBdam  ratío  aeimulm  operationis  insequitar,  hoc  primom 
agens  ut  homínea  nolint  scire  ptx)  certo  qiiad  se  neseire 
pro  oerto  sciunt:  ideo  et  credant  de  nobis  qua»  non  pro- 
bantur  et  nolunt  inquirí,  ne  probentur  tion  esse  qnm  SHir 
lont  credi  esse,  ut  nomen  illius  i^molse  rationis  iaimicttm. 
proBSumptis  non  probatis  criminibus,  de  Bua  sola*  oonfis- 
5Íone  danmetur:  ideo  torquemur  confitentes,  et  punimar 
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j^erseverantes,  et  absolvioiur  negantes,  quia  nominis  pr»- 
Htini  est.  Denkiiie,  quid  dé  tabella  reoitatis  illam  Ghrístia- 
mm,  cnrDon  et  homioidáin?isi  homicida  Christianue,  our 
ñon  et  incestas?  vel  qnodcumque  aliud  esse  non  oreditis? 
tñ  nobis  solis  pudet  áut  piget  Ipsis  nominibus  scelerum 
]^ñontiare.  Christianus  si  nnllios  criminis  nomen  est. 
▼ald»  ineptam  sí  solios  nominis  crimen  est. 

111.  Quid?  quod  ita  plerique  claosis  oculis  inodiam 
ejñs'impioguQt,  iH  bonúm  aHoqi  testímonimn  ferentes, 
admisceant  ñomiDÍs  exprobrationem :  Bonus  vir  Caius 
Seiiis^  tantam  qüod  Christianos.  ítem  alias:  Egomiror  Lu- 
ctam  sapietotem  Tiram  repente  faotoín  Cbristianam.  Nemo 
rstitictat,  ne  ideo  bonos  Caios,  et  prudens  Luoips,  quia 
Ghri^ianüs;  aat  ideo  Christianus,  quia  prudéns  et  bonus. 
Laodant  qusB  sciuot;  vituperant  qum  ignorant:  et  id  qoiod 
sóiohty  eo  quod  ignorante  corrompunt;  cum  ái  justius 
oectilta  de  mánifestis  prsejudioare,  quam  maüíféstade  oc- 
oiiltis  prffidamnare.  Alii>  quos  í*etro  ante  faoo  nomen  ya- 
gós,  Tiles,  improbos  noverant,  ex  ipsodehotant  quo  lau- 
dantt  cQBCitate  odii  in  snffragiunn  impingunt»  Qu»  muliér! 
qaam  lascirá,  quam  festival  Qai  jovenisl  quam  lusius!' 
quam  amasius!  Factí  sunt  Chrístíani.  Ita  nomen  emenda- 
tidni  imputator.  Nonndlli  etiam  de;  utilitatite&  suis  bum 
odio  isto  paeisGuntur,  contoiti  ipjuriay  dum  ne  domi  ha- 
ebanti  qood  odérunt»  Uxol^em  jam  pudibam  maritus  jam 
non  xelotypud  ejeojti:  filirnn  jam  subjectnm  pater  retro*  pa- 
tfens  abdicavit:  servum  jam  Mélem  dominas  olimmitís 
aft^oeniis/etegaTit.  01  quisque  boo  aoiaioe  emendatar, 
^jffiBbditL  Tanti  non  est  iNMium,  qoantiest odiuqi  Gbrísti^- 
flomm.  Nunc  igitur,  ^i  nominis:  qdiüm  est,  quis  nonlinoBi 
"iMtas?  qu»  áocusatio  yocabulorum?  nisi  si  aut  banbampí 
SMIM  ftUquiá  vox  nominis,  ant  infáustum,  autmaledioan. 
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iioquam  taliter  vagieoti  infaoti  sopervenit?  quis  oroentA» 
ut  iavenerati  Cyolopmn  et  Sirenarum  ora  jiidteí  reaevfa* 
vU7  quis  vel  ia  uxoríbus  aliqua  itniQuoda  ye$tlgia  4(Vire- 
bendít?  quis  talía  lacioorai  oum  ioveniaset,  oeb?it,  ant 
vendidity  ipsos  trábeos  houuaei?  Si  seaiperIat6RiQui,qaaiH 
da  proditum  est  quod  admíttiiBus?  iioo  a  quibus  prodi  po-r 
tuit?  Ab  ipsis  enim  rei9.  Non  utique;  onm  vei  «x  tonsm 
ómnibus  mysteriis  sileolü  fides  debeatur.  SaaoUiraoia  4)t 
Eleusinia  reüoentur:  quanto  magis  talia,  qu®  prodita  itt- 
terím  etiam  bumanam  aaiinadversioneiQ  provocabwit» 
dum  divina  servatiirl  Si  ergo  non  ipsi  proditores  sui,  sa^ 
quitiir  ut  extranei.vet  unde  oxtran^is  notitiaf  oum  sempar 
etiam.  pi6s  initiatioaes  arceant  profanos,  et  arbitris  ca- 
veant:  oisi.^i  impü  minus  metuunt.  Natura  (ama  ómnibus 
nota  est:  vestrum  est,  aFama  malum,  quo  non  aliud  fola- 
cius  ullum.»  Cur  malum.  fama?  quia  veloz?  quia  Índex?  ao 
quia  plurimum  mendax?  qum  ne  tuno  quideot  oum  aKqold 
yeri  afbrt,  sine  mendacii  vitio  est,  detrahens,  a^jidens, 
demutans  de  veníate.  Quid?  quod  ea  ilU  oonditio  est,  ut 
non,  nisi  cum  mentitur.perseveret:  et  tamdiu  vivit,  quaoH 
diu  non  probat:  siquidem  ubiprobavit  cessat  esse,  et  ouasi 
ofQcio  nuntiandi  fiincta,  rem  tradit,  et  exinde  res  tenetur, 
res  npminatur:  nec  quisquam  dicit,  verbi  gratia,  Hoc  Bo«- 
mae  aiunt  factum,  ant,  Fama  est  illum  provinciam  sorti«- 
tum ;  sedy  Sortitus  est  ille  provinciam,  et,  Hoo  fiu)tum  est 
RomsB.  Fama,  nomen  incerti,  locum  non  babet  ubi  certom 
est.  An  vero  famm  oredat,  nisi  inconsideratus?  quia  sa- 
piens non  credit  incerto.  Omnium  erit  ssstimare,  quanta- 
cumque  illa  ambitione  diffusa  sit,  cuantacumqoe  asaave^^» 
ratione  cotetruota,  quod  ab  uno  alicuando  principe  exor- 
ta  sit  necesse  est;  exinde  in  traduces  linguarum  et  aurium 
serpaty  et  ita  modici  seminis  vítium  cestera  rumoris  oba* 


corante  at  nemo  recogitet  ne  primum  illud  os  mendaoium 
sraainaverit;  quod  ssepe  fit^  aut  ingenio  ffimulationís,  aat 
arbitrio  suspicionís»  aut  non  nova,  sed  ingénita  quibnsdam 
oaentiendi  voluptate.  Bene  autem,  quod  omnia  tempus  re- 
velat,  tostibqs  etiam  vestris  proberbiis  atque  sententiis,  ex 
dispositione  natur»,  qu»  ita  ordinavit  ut  nihíl  diu  lateat, 
etiam  qaod  fama  non  distulít. 

Yin.  Meritu  igítur  fama  tamdiu  consoia  sola  est  sce- 
lerum  Cbrístianonim.  Hanc  indicem  adversas  nos  profer- 
tís,  quse,  quad  aliquando  jaotavit,  tantoque  spatio  in  opi- 
«nionem  corroborabit,  usque  adhuc  probare  non  vaiuU.  Ut 
fidem  naturse  ipsius  appellem  adversus  eos  qui  taiia  cre- 
denda  esse  prsesumunt,  ecce  proponimus  horom  facinorum 
mercedem:  vitam  stemam  repromittut:  credite  interim; 
de  hoc  enim  qusero,  an  et  qui  oredideríSy  tan  ti  babeas -ad 
eam  tali  conscientia  perveníre?  Yeni,  demei^e  ferrum  in 
infEUitem  nullius  inimicum,  nullios  reum,  omnium  fllium: 
vel  si  alterius  offlcium  est,  tu  modo  assisle  morienti  bomi- 
ni  antequam  vixit;  fugientem  animam  novam  exspecta; 
excipe  rudem  sanguinem,  eo  panem  tuum  satia:  vescere 
libenler:  interea  discumbens  dinumera  loca  ubi  mater, 
ubi  sóror;  nota  diligenter,  ut,  cum  tenebrse  ceciderint  oa- 
ninsB,  non  erres;  piaculum  enim  admiserís,  nisi  incestum 
feceris:  talia  initialus  et  consignatus  vivís  in  sevum.  Cupio 
respondeas,  si  tanti  seternitas?  Aut  si  non,  ideo  neo  ere- 
denda.  Etiamsi  credideris,  negó  te  velle;  etiamsi  volueris, 
negó  te  posse.  Cur  ergo  alíi  possint,  si  vos  non  potestis? 
cur  non  possitis,  si  alii  possunt?  Alia  nos,  opinor,  natura. 
Gynocephali  aut  Scíapodes?  alii  ordines  dentium?  alii  ad 
incestam  libidinem  nervi?  Qui  ista  credis  de  homine,  p<v 
tes  et  faceré,  homo  es  et  ipse,  quodet  Christianus:  qui  non 
potes  faceré,  non  debes  credere;  homo  est  enim  et  Chris* 
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tianus,  et  quod  et  tu.  Sed  ígoorantibus  subjicitur.  et  im- 
ponitur.  Nihil  onim  tale  de  Chrístianís  asseverari  sciebanti 
observandum  utiqae  sibi,  et  omni  vigílantia  investigao* 
dum.  Atquia  volentibus  initiari  morís  est,  opinor»  príos 
patrem  illum  sacrorumadire;  qu®  prsparanda  sint  des- 
críbere:  tum  Ule,  Infanst  tibí  necessarius,  adhnc  tener, 
qui  nesciat  mortem,  quí  sub  cultro  tuo  rídeat;  ítem  pañis, 
quo  sanguinis  jarnleotiam  ooUigás;  preterea  candelabra, 
et  lacernffi,  et  canes  aliqui,  et  oíTulaB,  quae  illos  ad  ever- 
sionem  iuminum  extendat:  ante  omnia  oum  nialre  et  soro- 
re  tua  venire  debebis.  <^uid  si  noluerínt?  tel  nulte  faerínt? 
quid  denique  singulares  ChristiaDÍ?  Non  erit,  opinor,  legi- 
timus  Chrislianus  nisi  frater  aut  filius.  Quid  nunc  et  si  ista 
omnia  ignarís  prs&parantur?  Certe  postea  cognoscunt,  et 
sustinent,  et  ignosount.  Tíment  pleoti,  qui  si  proclament 
defendi  merebuntur;  qui  etiam  nitro  perire  malint,  quam 
sub  tali  conscientia  yivere.  Age  nunc^  timeant;  cur  etiam 
perseterant?  Sequitur  enim  ne  ultra  yelis  id  te  esse,  quod 
sí  prius  scisses  non  fuísses. 


Después  de  esto  ¡qué  magnífica  es  la  defensa  de  la  pu* 
reza  inmaculada  del  dogma  crístiano,  hecha  por  Tertulia* 
no!  ¡C¡ómo  pone  frente  á  frente  del  fetichismo  pagano, 
sus  ideas  de  pureza  dogmáticas,  de  religiosidad  espiritual! 
¡Cómo  ataca,  con  qué  elocuencia,  los  dioses  abandonados 
y  heridos  por  la  conciencia  humana !  En  aquellos  dias  en 
que  el  esehemerísmo  dominaba  al  mundo,  Tertuliano  com- 
batía el  dogma  materialista,  y  le  sobreponía  el  dogma  di- 
Tino  del  espíritu. 
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X.  Nunc  de  manlfestís.  Déos,  ínqnitis,  non  colitis ,  et 
pro  imperatoríbiis  sacrifleia  non  impenditis.  Seqaitur,  ut 
eadem  ratione  pro  alíis  non  sacrífloemus,  quia  neo  pro 
nobis  ipsis,  semel  déos  non  colendo :  itaqiie  sacrilegii  et 
majestatis  rei  convenimor.  Somma  bsoc  causa,  imo  tota 
est,  et  utique  digna  cognbsci,  si  non  prs3Sumptio  aut  ini- 
quitas  judicet:  altera,  qnse  desperat;  altera,  qu®  recusat 
veritatem.  Déos  vestros  colero  desinimus,  ex  quo  illos  non 
esse  cognoscimus.  Hoc  igitur  exigere  debetis ,  uti  probé* 
mus  non  esse  illos  déos,  et  idcirco  noacolendos,  quia  tune 
demum  coli  debuissent  si  dii  fuissent:  tiinc  et  Christiani 
puniendi,  si  quos  colerent  quiaputarent  non  esse,  consta* 
ret  illos  déos  esse.  Sed  nobis,  inquitis,  dii  sunt.  Appella- 
mus  et  provocamus  a  vobis  ad  conscientiam  vestram:  illa 
nos  judicet,  illa  nos  damnet,  si  poterit  negare  omnes  is- 
tos  déos  vestros  homines  fuisse.  Si  et  ipsa  inflcias  ierit,  de 
suis  antiquitatum  instrumentis  revincetur,  de  quibus  eos 
didicit;  testimonium  perhibentibus  ad  bodiernum,  et  civi* 
tatibus  in  quibus  nati  sunt,  et  regionibus  in  quibus  aliquid 
operati  vestigia  reliquerunt,  in  quibus  etiam  sepulti  de- 
monstran tur.  Nec  ego  per  singulos  decurram,  tot  ao  tan* 
tos,  novos,  vetares,  barbaros,  Graecos,  Romanos,  pere- 
grinos, captivos,  adoptivos,  propríos,  communes,  mas- 
culos,  foeminas,  rústicos,  urbanos,  náuticos,  militares: 
otiosum  est  etiam  titules  persequi  ut  colligam  in  compen- 
dium,  et  hoc  non  quo  cognoíscatis,  sed  recOo^noscatis;  certe 
enim  oblitos  agitis.  Ante  Satumum  deus  penes  vos  nemo 
est:  ab  illo  census  totius,  vel  potioris,  vel  notioris  divi- 
nitatis:  itaque  quod  de  origine  constitertt,  id  et  de  poste- 
ritate  conveniet.  Satumum  itaque,  quantum  litterae  do- 
oent,  ñeque  Diodorus  Graecus,  aut  Tballus,  ñeque  Cassius 
Severus,  aut  Comelius  Nepos,  noque  ullus  commentator 
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ejusmodi  antiquitatum,  aliud  qoam  hominem  promúlgate- 
runt:  8i  quantum  rernm  argumenta,  nusquam  inveoio 
fideliora,  quam  apud  ipsam  Italiam,  in  qua  Saturnal, 
post  multas  expeditíones  postque  Attica  hospitia,  conaedü 
exceptus  ab  Jano,  vel  Jane,  ut  Salii  Yolnnt:  mons  qoen 
idcoluerat,  Saturnius  dictus :  cívitas  quam  depalar erat, 
Saturnia  usque  nunc  est:  tota  denique  Italia  post  OEock 
tríam.  Satuinia  oognominabatur:  ab  ipso  primum  tabuta», 
et  imagine  sígnatus  nummus,  et  inde  »rarío  pr»sidet. 
Tamen  si  homo  Saturnus,  utique  ex  bomine:  et  quia  ab 
h(»nine,  non  utique  de  coelo  et  térra.  Sed  cnyus  parentes 
ígnoti  erant,  facile  fuit  eorum  filium  dici  quorum  et  omnes 
possumus  videri:  quis  enim  non  coelum  et  terram  mat'^em 
acpatrem,  venerationis  et  hcmorís  gratia»  appellet,  yoI  ex 
consuetudíne  humana  qua  ignoti,  vel  ex  inopinato  appar 
rentes,  de  cobIo  supervenisse  dicontur?  proinde  Saturno 
repentino  ubique  coelitem  contigit  dici ;  nam  et  terr» 
Slios  vul^us  vocal,  quorum  genns  incertum  est:  laceo 
qiiod  ita  rudes  adbuc  homines  agebant,  ut  cujuslibet  novi 
dri  aspectu  quasi  divino  commoverentur;  cum  bodle  jam 
politi,  quosante  paucos  dies  luotu  publico  mortuos  sint 
Gonfessi,  in  déos  conseorent.  Satis  jam  de  Saturno,  licet 
paucis.  Etiam  Jovem  ostendemus  tam  hominem  quam  ex 
homine,  et  deinceps  totum  generis  examen  tam  mortale, 
quam  seminis  sui  par. 

XI.  Et  quooiam  sicut  illos  homines  fiíisse  non  audetis 
negare,  ita  post  mortem  déos  factos  instituistis  asse?e* 
rare»  causas  quae  hoc  exegerint  retrac temus.  Fn  primis 
quidem  necesse  est  concedatis  esse  aliquem  sublimiorem 
deum,  et  mancípem  quemdam  divinitatis,  qiii  ex  homini- 
bus  déos  fecerit:  nam  ñeque  sibi  illi  potuissent  samere 
divjoitatem,  quam  neo  babebant;  iíec  alius  prestare  eaní 
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non  habentibus,  nisi  qui  proprie  possidebat.  Caeterum  ai 
nemo  esset  qui  déos  faceret,  frustra  prs&sumiíis  déos  fae* 
tos  auferendo  factorem:  oerte  quidem  si  ipse  se  faceré  po- 
tuissent,  nuaquam  homines  fuissent,  possidentes  scilicet 
melioris  conditíonis  potestatem.  Igitur  sí  est  qui  faciat 
deoSy  revertor  ad  causas  examÍDandas  facíendorum  ex 
hominibus  deorum:  nec  ullas  invenio,  dísí  si  minisleria  et 
auxilia  ofQciis  divinis  desideravit  ille  magnus  deus.  Primo» 
iudignum  est  ut  alicujus  opera  indigeret,  et  quidem  mor- 
tui,  cum  dignius  ab  initio  deum  aliquem  fecisset  qui  mor<- 
tui  erat  operam  desideraturus.  Sed  nec  operoe  locom 
video:  totumeoimhoc  mundi  corpussivéinoatumetinfec* 
tum  secuodum  Pytbagoram,  sive  natum  et  facium  secun-< 
dum  Platonem,  semel  utique  ia  ista  constructione  disposi^ 
tum  et  inslructum  et  ordinatum  cum  omni  rationis  guber- 
Daculo  inveotum  est:  imperfectum  non  potuit  esse,  quod 
perflcit  omoia:  nihil  Saturnum  et  Saturniam  gentem  exs* 
peclabat.  Yani  erunt  homines,  nisi  certi  sint  a  primordio 
et  pluvias  de  cobIo  ruisse,  et  sidera  radiasse,  et  lumina 
floruisse,  et  tonitrua  mugisse,  et  ipsum  Jovemquse  in  ma** 
nu  ejus  ponitis  fulmina  timuisse;  ítem  omnem  frugem  an- 
te Liberum,  et  Cererem,  et  Mínervam,  ímo  ante  illom 
aliquem  principem  hominem,  de  térra  exuberasse,  qaia 
nihil  coDtinendo  et  sustinendo  homini  prospectum  post 
hominem  potuit  inferri.  Denique  invenisse  dicuntur  ne- 
cessaria  ista  vitas,  non  instituisse:  quod  autem  invenitofi 
fuit;  et  quod  fuit,  non  ejus  deputabitur  qui  iovenit,  sed 
ejus  qui  instituit:  erat  enim  antequam  iveniretur.  Cáete* 
rum  si  propterea  Liber  deus  quod  vitem  demonstravit, 
male  cum  Lucullo  actum  est,  qui  primas  cerasa  ex  Ponto 
Italiae  promulgavit,  quod  non  est  propterea  consecratui 
ut  novas  frugis  auctor,  quia  inventor  et  ostensor.  Quamo- 


brem  si  ab  inilio  et  instructa,  et  certis  exeroendoram  of- 
flciorumsuorumTationibus  dispénsala  universitas  consti- 
tit,  vacat  ex  hao  parte  causa  allegend®  humaoitatis  in  di- 
viaitatem,  quia  quas  illís  stationes  et  potestates  distríbais- 
Ü3,  tam  fiíerimt  ab  initio  quam  et  fuissent  etiamsi  déos  is- 
tos  non  creassetis.  Sed  convertimÍQÍ  ad  causam  aliam, 
respondeDtes  collatioaem  divinitatis  meritorumremuneraQ- 
dcrum  fuisse  rationem:  et  bino  concedí tis,  opinor,  illum 
deum  deificum  justitia  praBcellere,  qui  neo  temeré,  neo  in- 
digne, nec  prodige  tantum  pradmium  dispensarít.  Yolo 
igitur  merita  recensere,  an  ejusmodi  sint  nt  iltos  in  ccelom 
extulerinty  en  non  putius  in  imum  tartarom  merserínt, 
quem  carcerem  poenarum  infernarum  cum  vullis  afTirma- 
tis:  illuc  enim  abstrudi  solent  impii  quique  in  parentes,  et 
in  sórores  incesli,  et  maritarum  adulterí ,  et  vii^ínum 
raptores,  et  puerorum  oontaminatores,  etqui  scBviunt,  et 
qui  occidunt,  etqui  fürantur,  et  qui  decipiunt,  et  quicam- 
que  símiles  sunt  alicujus  dei  testri  quem  neminem  inte- 
grum  a  crimine  aut  vitío  probare  potiritis,  nisi  hominem 
negaveritis.  Atquin  ut  illos  homines  fuisse  non  possitis 
negare,  etiam  istse  notse  accedunt,  qu»  nec  déos  postea 
faotos  credi  permitlunt.  Si  enim  talíbus  vos  puniendis 
praesidetis;  si  commercium,  coUoquium,  conviotum  ma- 
lorum  et  turpium  probi  quique  respuitis,  borum  autem 
pares  deus  ille  majestatís  su»  consortio  ascivit,  quid  ergo 
danmatis  quorum  collegas  adoratis?  suggiilatio  est  in  coolo 
vestra  justitia:  déos  facite  criminosissimos  quosquq,  ut 
placeatis  diis  vestris;  illorum  est  bonor,  consecratio  co- 
aoqualium.  Sed,  ut  omittam  hujus  indignitatis  retractatum, 
probi,  et  integri,  et  boni  fuerint:  quot  tamen  potiores  vi- 
ros  apud  inferes  reliquistisl  aliquem  de  sapientia  Socratem» 
de  justitia  Aristídem»  de  militia  Themistoclem,  de  subli- 
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mitate  Alexandrum ,  de  felicítate  Polycratem,  de  oopia 
CrcBSum,  de  eloquentia  Demosthenem:  quis  ex  iliis  diis 
yestrís  gravior  et  sapientior  Catone,  jostíor  et  militarior 
Scipione?  quis  sublimior  Pompeio,  felíoior  Sylla,  oopiosior 
Grasso,  eloquentior  Tullio?  quanto  dignius  istos  déos  Ule 
assumendos  expectasset,  prsescius  utiqae  potiorum!  pro- 
peravit,  opinor,  et  coelum  semel  clusit,  et  nunc  utique 
melioribus  apud  inferos  mussitantíbus  enibescit. 

XII.  Cesso  jam  de  istís,  ut  qui  scíam  me  exipsaverila- 
te  demoQstraturum  quid  non  sint,  cum  ostendero  quid  sint. 
Quantum  igitur  de  diis  vestrís,  nomina  solummodo  video 
quorumdam  veterum  mortuorum,  et  fábulas  audio,  et  sa- 
cra de  fabulis  recognosoo:  quantum  autem  de  simulacris 
ipsis,  nibil  aliud  deprehendo,  quam  materias  sórores  esse 
vasculorum  instrumentorumque  oommunium,  vel  ex  iis- 
dem  vasculis  et  instrumentis  quasi  fatum  consecratione 
mutantes,  licentia  artis  transfigurante,  et  quidem  conta- 
meliosissime,  el  inipso  opere  sacrilege;  ut  revera  nobís, 
máxime  qui  propter  déos  ipsos  plectimur,  solatium  pcena- 
rum  esse  possit  quod  eadem  et  ipsi  patiuntur  ut  fiant. 
Crucibus  et  stipitibus  imponitis  Chrístianos:  quod  sima- 
laorum  non  prius  argüía  deformat  cruci  et  stipiti  super- 
structa?  in  patibulo  prímum  corpus  dei  vestri  dedicatur. 
Ungulís  deraditis  latera  Cbristianorum:  at  in  déos  vestros 
per  omnia  membra  validius  inoumbunt  ascise,  et  runcina, 
etsoobioffi.  Cervices  ponimus:  ante  plumbum  et  glati- 
num  et  gomphos  sine  capite  snnt  dei  vestri.  Ad  bestias 
impellimur:  certe  quas  Libero,  et  Cybele,  et  Goelesti  ap- 
plicatis.  Ignibus  urimur:  hoc  et  iUe  a  prima  quidem  mas- 
sa.  In  metalla  damnamur:  inda  censentur  dii  vestri.  In  ín- 
sulas relegamur:  solet  et  ín  ínsula  aliquis  deus  vester,  aut 
nasci,  aut  morí.  Si  per  bese  constat  dívínítas  aliqua,  er- 


go  qoi  puniuntur  consecrantury  et  nomina  erant  dicenda 
aapplícia.  Sed  plañe  non  sentiunt  has  injurias  et  contorne* 
lías  soiB  fabrícationis  dii  vestrí,  sicat  neo  obsequia.  O  im- 
pi»  voces!  o  sacrilega  convicial  Infrendite ,  inspumate» 
ildem  estis  qui  Senecam  aliquem  pluríbus  et  amarioríbiB 
de  vestra  superstítione  perorantem  probatis.  Igítur  si  sta- 
tuas  et  imagines  frigidas  mortuorum  suorum  símillimas 
non  adoramus,  quas  mil  vi,  et  mures,  et  aráñese  intelligunt, 
nonne  laudem  magis  quam  poenam  merebatur  repadium 
agniti  erroris?  possumus  enim  videri  loedere  eos  quos  oerii 
sumus  omnino  non  esse?  quod  non  est,  nihil  ab  alio  pati- 
tur,  quia  non  est. 

XIII.  Sed  nobis  dii  sunt,  inquis.  Et  quomodo  vosa 
contrario  impii,  et  saoriiegi,  et  irreligiosí  erga  déos  ves- 
tros  deprehendimini?  qui  quos  prsdsumitis  esse,  negligitis; 
quos  etiam  vindicatis,  iiludilis.  Recognoscite  si  mentior. 
Primo,  quia  cum  alü  alios  colitis,  utique  quos  non  colitis 
offenditis:  prselatio  alterius  sine  alteríus  contumelia  non 
potest  procederé,  quia  nec  electio  sine  reprobatione:  jam 
ergo  contemnitis  quos  reprobatis,  quos  reprobando  ofTen- 
(tere  non  timetis;  nam,  utsupraperxstrinximus;  status  dei 
ciQHsque  in  senatus  sestimatione  pendebat:  deus  non  eral, 
qoem  homo  consultus  noluisset,  et  nolendo  damnasset. 
Domésticos  déos,  quos  Lares  dioitis,  domestica  potestati 
tractatis,  pignorando,  venditando,  demutando,  aliquando 
in  eacabulum  de  Saturno,  aliquando  in  trullam  de  Miner- 
va, ut  quisque  contritus  atque  contusus  es  dum  diu  coli- 
tur,  ut  quisque  deum  sanctiorem  expertus  est  domestíoam 
necessiiAtem.  Públicos  seque  publico  jure  foedalis,  quos  la 
hastarío  vectigales  habetis :  sic  C!opitolium,  sic  olitoríum 
forum  petitur;  sub  eadem  voce  prseconis,  sub  eadem  an* 
notatione  qusestorís  divinitas  addícta  conducitur:  sedeniía 
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agrí  tributo  OQustí  y  Yiliores;  hominom  capita  stipendio 
censa,  ignobiliora:  nam  bsB  sant  not»  captivitatis:  dii  vero, 
qui  magís  tributaríiy  magis  sancti ;  imo  quí  magis  sandi, 
roagis  tributaríí:  majestas  quaestuaria  efflcitur,  circuit  can* 
ponas  religio  mendícans:  exigitis  meroedem  pro  solo  tam- 
pir,  pro  aditu  sacri:  non  lioet  déos  nosse  gratis,  venales 
8unt.  Quid  omnino  ad  bonorandos  eos  facitís,  quod  non 
etiam  mortuis  vestris  conferatis?  aedes  proinde,  arasproln-* 
de:  Ídem  babitus  et  insignia  in  statnís:  ut  »tas,  ut  ars« 
ut  negotium  mortui  fui%  ita  deus  est:  qao  difTert  ab  epulo 
Jovis  silicerníum,  a  simpulo  obba,  ab  aruspice  pollinctor? 
nam  et  aruspex  mortuis  apparet.  Sed  digne  imperatoribns 
defunctis  honorem  divinitatís  dicatis,  quibus  et  vivenü* 
bns  eum  addicitis;  acoepto  ferent  dii  vestrí,  imo  gratida- 
buntur,  quod  pares  eis  fiant  domini  sui:  sed  cum  Larenti- 
nam  publícum  scortum,  velim  saltem  Laidem,  aut  Phry- 
nen,  inter  Junónos,  et  Cereres,  ac  Dianas  adoratis;  Gtm 
Simonem  magum  statua,  et  inscríptione  sanctí  dei  inau* 
guratis;  cum  de  psedagogiis  aulicis  nescio  quem  synodi 
denm  facitís,  lícet  non  nobiiíores  dii  veteres:  tamen  con- 
tumelian  a  vobis  deputabnnt,  hoc  et  aliis  licuisse  qaod  so* 
li  ab  antíquitale  perceperant 

XIV.  Voló  et  rílus  vestros  recensere,  non  dico  qnales 
sitis  in  sacriflcando,  cum  enecta,  et  tabidosa,  et  scabíosa 
queeque  mactatis;  cum  de  opinis  et  integrís  supervacoa 
qusBque  truncatis,  capitula  et  ungular,  quoe  domí  qaoque 
puerís  vel  canibus  destinassetia,  cum  de  decima  Derculis 
neo  tertiam  partem  in  aram  ejus  imponitis:  laudo  magia 
sapientiam,  quod  de  perdito  aliquid  eripitis.  Sed  conversos 
ad  litteras  vestras,  quibus  informamini  ad  prudentiam  et 
Itberalia  offlcia,  quanta  invento  ladibrial  déos  inter  &• 
propter  Trojanos  et  Achivos  ot  gladiatorom  paria  congres- 
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SOS  depugnasse;  Yenerem  humana  sagitta  sauciatam;Ma^ 
tem  tredecim  mensibus  in  vincuUs  pene  consumptum;  Jo- 
vem,  ne  eamdom  vim  a  cseterís  coBÜtibus  experíretar, 
opera  cujusdam  monstri  liberatum,  et  nunc  flentem  Sar- 
pedoois  casum,  nunc  foede  subantem  in  sororem  sub  com- 
memoratione  non  ita  dilectarum  jam  prídem  amicamm. 
Exinde  quís  non  poeta  ex  auctoritate  princípis  sui  dedeoo- 
rator  invenitur  deorum?  hic  Apolünem  Admeto  regi  pas- 
oendis  pecoribus  addicit:  ille  Neptuni  structorias  operas 
Laomedonti  locat:  est  et  iile  de  lyricis,  Pindarum  díco, 
qui  iBsculapíum  eanit  avaritiss  mérito,  quía  medícinam 
nocenter  exercebat,  fulmine  judicatum:  malus  Júpiter  sí 
fulmen  illius  est,  impius  ín  nepotem^  invidus  in  artiñcem: 
hffic  ñeque  vera  prodi,  ñeque  falsa  conflngi  apud  reUgiossi 
simos  oportebat.  Neo  Tragici  quidem  aut  Comici  parcunt, 
et  non  srumnas  vel  errores  domus  alicujus  dei  praehotur: 
taceo  de  Philosophis,  Socrate  oontentus,  qui  in  contume- 
liam  deorum  quercum,  et  hiroum,  et  canem  dejerabat. 
Sed  prop torea  damnatus  est  Sócrates ,  quía  déos  destrae- 
bat.  Plañe  olim,  id  est,  semper,  yeritas  odio  est :  tamen 
cum  poenitentia  sententise  Athenienses,  et  criminatores 
Socratis  postea  afflixerint,  et  imaginem  ejus  auream  in 
templo  collocarint,  rescissa  damnatio  testimonium  Soorati 
reddidit.  Sed  et  Diogenes  nescio  quid  in  Hercuiem  ludit: 
et  Romanus  Gynícus  Yarro  trecentos  Joves,  sive  Júpiteres 
dioendum,  sine  capitibus  introduoit . 

XY.  Caetera  lascivia  ingenia  etiam  voluptatibus  ves- 
tris  per  deorum  dedecus  operantur:  dispicite  Leutulomm 
et  Hostiliorum  venustates,  utrum  mimos  an  déos  vestros 
in  jocis  et  strophis  rideatis:  moechum  Anubim,  et  mas- 
oulum  Lunam,  et  Dianam  flagellatam^  et  Jovis  mortui  tes- 
tamentum  recitatum,  et  tres  Hercules  famélicos  irrísos. 
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Sed  et  histrioDum  lítlerse  omnem  fcBditatem  eorum  desig- 
nant:  luget  Sol  filium  detractum  de  coelo  laetantibus  vobis 
et.Gybele  pastorem  suspirat  fastidiosum  non  erubescenti- 
bas  vobis:  et  sustinetis  Jovis  elogia  cantari,  et  Junonem^ 
Yenerem,  MiDcrvam  apastore  jndicari.  Quid,  quod  imago 
del  vestri  ignominiosissimum  capot  et  famosum  vestít? 
quod  Corpus  impunim,  et  ad  istam  artem  efTemiDatioae 
productum,  Mioervam  aliqoam,  vel  Hercuiem  reproesentat? 
aonne  violatur  et  majestas,  divinitas  constupratur  plauden- 
übus  vobis?  Plañe  religiosiores  estis  in  cavea,  ubi  super 
sanguiDem  bumanum,  super  inquiDamenta  poenarum  proin- 
de  saltant  dii  vestri,  argumenta  el  historias  noxiis  minis- 
trantes; nisi  quod  et  ipsos  déos  vestros  ssepe  noxii  induunt. 
Yidimus  aliquando  castratum  Atyn  illum  deum  ex  Pessi- 
nonte:  et  qui  vivus  ardebat,  Hercuiem  induerat:  risimus  et 
ínter  ludieras  merídianorum  crudelitates  Mercurium  mor^ 
tuos  cauterio  examinantem.  Yidimus  et  Jovis  fratrem  gla- 
diatorum  cadavera  cum  malleo  deducenten.  Singula  ista 
qu»¡ue  adhuc  investigare  quis  posset,  si  honorem  inquie- 
tant  divinitalis,  si  majestatis  fastigia  adsolant,  de  con- 
temptu  utique  censentur,  tam  eorum  qui  ejusmodi  factitant» 
quam  eorum  quibus  factitant.  Sed  ludiera  ista  sim.  Csb- 
terum  si  adjiciam,  quse  non  minus  oonscientise  omnium 
recognoscent,  in  templis  adulteria  componi,  interaras  le* 
Docinia  tractari,  in  ipsis  plerumque  sedituorum  et  sacer- 
dotum  labernaculis,  sud  iisdem  vittis^  et  apícibus,  et  pur- 
purís,  thure  flagrante  libidinem  expungi;  nescio  ne  plus 
de  vobis  dii  vestri,  quam  de  Christianis  querantur:  certe 
saerilegi  de  vestris  semper  apprehenduntur.  Christiani 
enim  templa  nec  interdiu  norunt:  spoliarent  fursitan  ea  et 
ipsi,  si  et  ipsi  ea  adorarent.  Quid  ergo  colunt,  qui  talianon 
colunt?  jam  quidem  intelligí  subjacet  veritatis  esse  culto- 
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res,  qui  mendacii  non  sínt;  neo  errare  amplius  in  eo,  in 
quo  errasse  se  recognosoendo  oessaverínt.Hocprínsoapi- 
te»  et  omnem  bino  saoramentí  nostñ  ordinem  hanríte,  re- 
peroussis  ante  tamen  opinionibus  (alsis. 

XYI.  Nam  et  quídem  somníastis  oaput  asíninum  esse 
deum  nostrum:  hanc  Cornelias  Taoitus  suspicíonem  ejns- 
modi  inseruít;  is  enim  ín  quinta  Historíamm  soarum  bel* 
iom  Judaícum  exorsus  ab  origine  gentis ,  etiam  de  ipsi 
tam  origine  quam  de  nomine  et  reiigione  gentis,  quae  vo- 
ioit,  argumentatus,  Judseos  refert  JBgypto  expeditos,  sive, 
ni  putavit,  extorres,  vastis  Arabi»  in  loéis  aquarum  egen- 
tissimis,  oum  siti  macerarentor,  onagris»  qui  forte  de  pas- 
tu  potum  petítuti  asstimabantur,  indicibus  fontis  usos»  ob 
eam  gratiam  consimilis  besti»  superfloiem  oonsecrasse: 
atque  ila  inde  pnesumptum  opinor,  nos  queque,  ot  Ja- 
daicffi  religionis  propinquos,  eidem  simulacro  initiarí.  At 
enim  idem  Cornelíus  Taoitus,  sane  Ule  mendiaciorum  lo- 
quacisimus,  in  eadem  historia  refert  Gn.  Pompeium,  cam 
Hierusaiem  oepisset,  proptereaque  templum  adisse  speoa«- 
landis  Judaicae  religionis  arcanis,  nullum  iUic  reperisse 
simulacrum.  Et  utique  si  id  coiebatur  quod  aliqua  efQgie 
repraesentabatur,  nusquam  magis  quam  in  saorario  suo 
exhiberetur,  eo  magis,  quia  neo  yerebatur  extráñeos  arbi- 
tros quanquam  vana  cultura:  solis  enim  sacerdo  tibus  adi- 
re  licitum,  etiam  conspectus  caeterorum  velo  oppanso  in- 
terdicebatnr.  Yos  tamen  non  negabitis  et  jumenta  onmia 
et  totos  canthericos  cum  sua  Epona  ooli  a  vovis.  Hoo  for- 
flitan  improbamur,  quod  inter  cultores  omnium  pecudum 
bestiarumque  asinarii  tantum  sumus.  Sed  et  qui  cmcis 
nos  religiosos  putat,  consecraneus  erit  noster  cum  lignum 
aliquod  propitiatur:  víderit  habitus  dum  materias  qualitas 
eadem  sit;  viderit  forma,  dum  id  ipsum  dei  corpus  sit:  et 
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tamen,  quanto  distioguitur  a cnicisstipite  Pallas  Attioal  et 
Ceres  Pharia  qu»  sioe  eíOgie,  rudi  palo,  et  informi  lig- 
Do  prostat!  pars  crocis  est  omne  robur  quod  erecta  sta- 
tíone  deOgitur:  nos»  si  forte,  integnim  et  totum  deum  oo- 
Ilmus.  Diximus  onginem  deorum  Testrorum  a  plastis  de 
cruce  ioduci:  sed  et  Títorias  adoratis,  cam  ia  tropsís  era* 
ees  iotestina  sint  tropseoram;  relígio  tota  castreasts  signa 
▼enerator,  signa  jorat,  signa  ómnibus  deis  prseponit.  Om- 
nes  illiímaginum  suggéstus  insignes,  monilia  crucum  sont: 
si  fara  illa  vexillorum  et  cantabrornm,  stolad  crucum  snnt: 
laudo  díligentiam,  nolaistis  nudas  et  incultas  cruces  con- 
secrare. Alii  plañe  humanius  et  verísimilius  solera  credunt 
deum  nostrum:  ad  Persas,  si  forte,  deputabimur,  licet  sch 
lem  non  inlinteo  depictum  adoremos,  habentes  ipsum  uti- 
qoe  in  suo  olypeo:  denique  inde  suspicío,  quod  innotuerit 
nosad  orientis  regionem  precari:  sed  et  plerique  vestmm 
afTectatione  aliquando  et  coelestia  adorandi,  ab  solís  ortum 
labia  vibratis.  Jkjue  si  diemSolis  Isetitise  indulgemus,  alia 
longe  ratione  quam  religión!  solis,  secundo  loco  ab  ais 
snmus  qui  diem  Saturni  otio  et  victui  decemunt,  exher- 
bitantes  et  ipsi  a  Judaico  more,  quem  ignoran t.  Sed  nova 
jam  dei  nostri  in  ista  proxime  civitate  edítio  publícala  est, 
ex  quo  quidam  frustrandis  bestiis  mercenarius  noxius  píe- 
toram  proposuit  cum  ejusmodi  inscriptione ,  Deus  Chbis*- 
TiANORUM  oNOGHOBTBs.  Is  crat  auríbus  asinínis^  altero  pede 
ungulatus,  librum  gestans,  et  togatns.  Rísimus  et  nomeay 
et  formam.  Sed  illi  debebant  adorare  stalim  biforme  numen 
qaia  et  canino  et  leonino  oapite  eomraíxtos,  et  de  capro  et 
de  ariete  cornutos,  et  a  lombis  hireos,  et  a  eiruribus  ser- 
pentes,  et  planta  vel  tergo  alites  déos  receperunt.  Hsec  ex 
abundanti,  ne  quid  rumoris  inrepercudsum  quasi  de  con»* 
oientia  preterissemus.      
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mo y  el  críslianismo! 

XIX.  Primam  instnimentis  isíis  auctoritatem  snmma 
antiquítas  vindicat:  apud  vos  quoque  relígíonis  est  instar 
tidem  de  temporibus  asserere.  Omnes  itaque  substantías, 
omnesque  materias,  origines,  ordines,  venas  veterani  cu* 
jusque  styli  vestrí,  gentes  etiam  plerasque,  et  urbes  insig- 
nes, canas  memoriarum,  ipsas  denique  efDgies  litterarum 
Índices  custodesquo  rerum,  et  puto  adhuc  minus  dicímns, 
ipsos,  inquam,  déos  vestros,  ipsa  templa,  et  oracula,  et 
sacra,  unius  interim  Prophet»  scrinium  ssbcuIís  vincit,  in 
quo  videtur  thesaurus  collooatus  totius  Judaici  sacramenti, 
el  inde  etiam  nostri.  Si  quem  audistis  interim  Hoysem, 
Argivo  Inacho  pariter  sdtaterest:  quadringentispone  annis, 
nam  et  septem  minus,  DanaQm  et  ipsum  apud  vos  vetus- 
tissimum  prasvcnit,  mille  ciroiter  cladem  Priami  antece- 
dit:  possem  etiam  dicere  quingentis  amplius  et  Homerum, 
habens  quos  sequar:  csteri  quoque  Prophetse,  etsi  Moysi 
posthumant,  extremissimi  tamen  eorum  non  retrosiores 
deprehenduntur  primoribus  vestris  sapienlibus,  et  legife- 
ríSy  et  bistoricis.  Hsec  quibus  ordinibus  probar!  possint, 
non  tam  difDcile  est  nobis  exponere,  quam  enorme ;  neo 
arduum,  sed  inlerim  longum:  multis  instrumentis  cum  di- 
gitorum  supputariis  gesticulis  assidendum  est:  reseranda 
antiqníssimarum  etiam  gentium  archiva,  JEgyptiorum, 
ChadsBorum,  PhcBnicum:  advocandi  municipes  eorum,  per 
quos  notitia  subministrata  est,  aliqni  Manethon  ^yptius, 
et  Berosus  Chaldssus»  sed  et  Iromus  Phoenix  Tyri  rex; 
sectatores  quoque  eorum,  Mendesius  PtoIemoBus,  et  Me» 
nander  Ephesius,  et  Demetrius  Phalereus,  et  rex  Juba, 
et  Appion,  et  Thallus,  et  qui  istos  ant  probat  aut  revin- 
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cít  Judseus  Josephas  antiquitatum  Judaica  rom  verná- 
culas vindex:  Grsecorum  etiam  censuales  conferendi,  et 
qu»  quando  sint  gesta,  ut  concatenaciones  temporum 
aperiantur,  per  qu»  luceant  annalium  numeri:  peregri- 
nandum  est  in  historias  et  litteras  orbis.  Et  tamen  quasi 
partem  jam  probationis  intulimus»  cum  per  qu»  probar! 
possint  aspersifflus:  verum  diférre  prsBStat,  nevel  mi- 
ñus  persequamur  festinando^  vel  diutios  evagemur  perse- 
quendo. 

XX.  Plus  jam  oiTerimus  pro  ista  dilatione,  majestatem 
Scripturarum,  sí  non  vetustatem:  divinas  probamos,  sí 
dubitatur  antiquas:  nec  hoc  tardius,  aut  aliunde  discen« 
dum:  coram  sunt  qu®  docebunt,  mundus,  et  ssBGuIum^  et 
exítus:  quidquid  agítur,  prenuntiabatur:  quidquid  videtur, 
audiebatur:  quod  terrse  vorant  urbes,  quod  Ínsulas  maria 
fraudant,  quod  externa  atque  interna  bella  dilaniant,  quod 
regnis  regna  compulsant,  quod  &mes  et  lúes  et  locales 
quseque  clades  et  frequentise  pleraque  montium  vastan!, 
quod  humlles  sublímitate ,  sublimes  humilitate  mutantur, 
quod  justitia  rarescit  et  iniquitas  increbrescit ,  bonarum 
omnium  disciplinarum  cura  torpescit,  quod  etiam  ofücia 
temporum  et  elementorum  munia  exorbitant,  quod  et 
monstris  et  portentis  naturalium  forma  turbatur,  providen* 
ter  scripta  sunt:  dum  patimur,  leguntur;  dum  recognosoi- 
mus,  probantur:  idoneum,  opinor,  testimonium  divinitatís 
veritas  dívinationis.  Hinc  igitur  apad  nos  futurorum  que- 
que fides  tula  est,  jam  scilicet  probatorum:  quia  cum  illis 
quffi  quotidle  probantur  pnedicebantur,  eiedem  voces  so- 
nant,  esedem  litterse  notant,  idem  spiritus  pulsat:  unum 
tempus  est  divinatione,  futura  priefandi:  apud  homines, 
si  forte,  distinguitur,  dum  expongitur:  dum  ex  futuro 
prsesens,  dehic  ex  praesenti  prseterítum  deputatur.  •  Quid 
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delinquimos,  oro  vos,  fiítura  qooqae  credentes,  qui  jam 
didicimos  íUís  per  dúos  grados  credere? 

XXI.  Sed  quoniam  edidiinns  anüquissimis  Jod^somm 
instromeotis  seclam  istam  esse  sufTQllam,  quam  aliquante 
nevellam,  ut  Tiheriani  temporia  pleríque  sciunt,  proQteft- 
tibos  nobis  qnoqtie;  fortasse  an  hoo  nomine  de  statu  ejoi 
retractetury  quasi  sab  umbráculo  Jnsignissim»  religiosb, 
certe  licitae,  aliquid  propríse  preesumptionis  abscondat, 
velquia  prseter  aetatemneque  de  víctus  exceptionibus,  ñe- 
que de  solemoilatibus  dierum,  ñeque  de  ipso  signáculo 
corporiSy  ñeque  de  consortio  nominis  cum  Judseis  agimu», 
qnod  utíque  opo*  teret  si  eidem  Deo  manciparemur.  Sed 
et  Yulgus  jam  scit  Christum,  ut  aliquem  bominum,  qua- 
lem  JudiBÍ  judicaverunty  quo  facilius  quis  nos  bomínis 
cultores  existimaverit.  Yerum  ñeque  de  Christo  erubesci- 
mus,  cum  sub  nomine  ejus  dep  utari  et  damnari  juvat,  ne^ 
que  de  Deo  aliter  prsesumimus.  Necesse  est  igitur  pauca 
de  Christo,  ut  Deo.  Tantum  Judseis  erat  apud  Deum  gra- 
tia,  ob  iasignem  justitiam  et  fidem  orígioaiium  auctorum: 
onde  illis  et  generis  magnitudo  et  regni  sublimitas  flo- 
ruit,  et  tanta  felicitas,  ut  Dei  vocibus,  de  promerendo 
Deo  et  non  ofrendando  prssmonerentur.  Sed  quanta  deli- 
queriot,  flducia  patrum  inflati,  deviantes  ab  disciplina  in 
profanuffl  modum,  etsi  ipsi  non  confitereotur,  probarel 
exitus  hodiernas  ipsorum :  díspersi,  palabundi,  et  coeli  et 
soli  sui  extorres  vagantur  per  orbem  sine  homine ,  sino 
deo  rege,  quibus  nec  advenarum  jure  terram  patriam 
saltem  vestigio  salutare  conceditur.  Cum  baec  illis  sanct» 
voces  prsemioarentur^  esedem  semper  omnes  ingerebant 
fore  uti  sub  extimis  curriculis  sseculi,  ex  omni  jam  gente» 
et  populo,  et  loco  cultores  sibi  allegeret  Deus  multo  fide- 
iiores,  in  quos  gratiam  transferret^  pleniorem  quidem  ob 
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disciplinse  Auctoris  capacitatem.  Hujus  igitur  gratisa  dis- 
ciplioseque  arbiter  et  magister,  íllumínator  atque  deductor 
generis  humaai  Filíus  Dei  anountiabatur :  non  quidem  ita 
genitus  ut  erubescat  in  filií  nomine,  aut  de  palris  semine: 
non  de  sororis  incesto,  nec  de  stiipro  fllise  aut  conjugis 
alienoe  deum  patrem  passus  est  squamatum  aut  cornutum 
aut  plumatum  amatorem,  aut  in  aurum  conversum ;  Jovis 
enim  ista  sunt  numina  vestri :  cseterum  Dei  Fiiius  nuUam 
de  impudicitia  habet  matrem:  etiam  quam  videtur  habere, 
non  nupserat.  Sed  prius  substantiam  edisserám,  et  ita  na- 
tivitatis  qualitas  inteiligetur.  Jam  ediximus  Deum  univer- 
sitatem  hanc  mundi  verbo  et  ratióne  et  virtute  molitum. 
Apud  vestros  queque  sapientes,  AOfOM,  id  est,  serrao- 
nem  atque  rationem,  constat  artificem  videri  universitatis: 
hunc  enim  Zeno  determinat  factitatorem »  quí  cuneta  in 
dispositioneformaverit;  eumdem  et  fatum  vocari,  et  deum, 
et  animum  Jovis,  et  necessitatem  omnium  rerum.  Hsbc 
Cleanthes  in  spiritum  congerit,  quem  permeatorem  uni- 
versitatis afflrmat:  et  nos  etiam  sermoni  atque  rationi, 
iteraque  virtuti,  per  quse  omnia  molitum  Deum  ediximus, 
propriam  substantiam  spiritu  inscribimus ,  cui  et  sermo 
insit  praenuntianti,  et  ratio  adsit  disponenti,  et  virtus  prae- 
sit  perficienti.  Hunc  ex  Deo  prolatum  didicimus,  et  prola- 
tione  generatum,  et  idcirco  Filium  Dei,  et  Deum  dictum 
ex  unitatc  substantiae;  nam  et  Deus  spiritus:   et  cum  ra- 
dius  ex  solé  porrigitur,  portio  ex  summa,  sed  sol  eril  in 
radio,  quia  solis  est  radius,  nec  separatur  substantia,  sed 
extenditur  :  ita  de  spiritu  spiritus,  et  de  deo  Deus,  ut  lu- 
men de  lumine  accensum :  manet  integra  et  indefecta  má- 
tense matrix,  etsi  plures  inde  traduces  qualitatum  metue- 
ris :  ita  et  quod  de  Deo  profectum  est,  Deus  est,  et  Dei 
Fiiius,  et  unus  ambo:  ita  et  de  spiritu  spiritus,  et  de  Deo 
B ::  16 


Deus:  modulo  alterum,  non  numero;  gradu,  non  statu  fe- 
cit :  et  a  matrice  non  recessit,  sed  excessit.  Iste  igitur 
Dei  radius,  ut  retro  semper  praedicabatur,  delapsus  in  vir- 
ginem  quamdam ,  et  in  útero  ejus  caro  fignratus  nasci- 
tur  homo  Deo  mixtus;  caro  spiritu  instructa  nutrítar, 
adolescit,  affatur,  docet,  operatur,  et  Christus  est.  Re- 
cipite  interim  hanc  fabulam,  similis  est  vestris,  dum  os- 
tendimus  quomodo  Christus  probetur.  Sciebant  qui  penes 
vos  fábulas  ad  destructionem  vcritatis  istius  aemulas  pree- 
ministraverunt;  sciebant  etJudsei  venturumesse  Chrístum; 
scilicet  quibus  Prophetaa  loquebantur:  nam  et  nunc  ad- 
ventum  ejus  expectant,  nec  alia  magis  inter  nos  et  illos 
compulsatio  est,  quam  quod  jam  venisse  non  credunt: 
duobus  enim  adventibus  ejus  signiflcatis,  primo,  qui  jam 
expunctus  est  in  humilitate  cunditionis  humanae;  secundo 
qui  concludendo  sseculo  imminet  in  sublimitate  divinitatis 
exsertse^  primum  non  intelligendo,  secundum,  quem  ma- 
nifestius  prsedicatum  sperant,  unum  existimaverunt:  ne 
enim  intelligerent  pristinum,  credituri  si  intellexissent,  et 
consecuturi  salutem  si  credidissent,  meritum  fuit  delictum 
eorum.  Ipsi  legunt  ita  scriptum.  Mulctatos  se  sapientia  et 
inteiligentia,  et  oculorum  et  aurium  fruge.  Quemigitür  so- 
lummodo  hominem  prsesumpserant  de  humilitate,  seque- 
baturuti  magum  sestimarent  de  potestate,  cum  ille  verbo 
ddBmoniade  homnibusexcuteret,  caecosreluminaret.  lepro- 
sos purgaret,  paralytioos  restringeret,  mortuos  denique  ver- 
bo redderet  vittae .  elementa  ipsa  famularet,  compescens  pro- 
celias,  et  freta  ingrediens,  ostendes  sese  AOrOM  Dei,  id 
est,  Verbum  illudprimordiale,  primogenitum,  virtute  et 
ratione  comitatum;  et  spiritu  fultum:  ad  doctrinam  vero 
ejus  quia  revincebantur  magistri  primoresque  Judseorum, 
ita  exasperantur,  máxime  quod  ad  eumingens  multitudode- 
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parte  Romana  procuranti  violentia  sofTragiorum  in  crucem 
dedi  sibí  extorserint:  prdedixerat  et  ipseita  facturos.  Parum 
hoc,  si  non  et  Prophet»  retro.  Et  tameo  sufSxus  spirítum 
oum  verbo  dimisit,  praevento  carniücis  offlcío,  Eodem  mo- 
mento dies  médium  orbem  signante  solé  subducta  est:  de^ 
liquium  utique  putavermit,  qui  id  quoque  super  Christo 
prsBdicatum  non  scierunt:  ratione  non  deprehensa,  nega- 
verunt:  et  lamen  eum  mundi  casum  relatum  in  arcanis 
Testris  babetis.  Hunc  Judaei  detractum,  et  sepulcro  condi^ 
tum,  magna  etiam  militarís  custodisB  diHgentia  circumse- 
derunt,  ne,  quia  praedixerat  tertia  die  resurrectorum  se  a 
morte,  discipuli  furto  amoliti  cadáver  fallerent  suspectos. 
Sed  ecce  die  tertia,  concussa  repente  térra,  et  mole  revo- 
luta qu(B  obstruxerat  sepulcram,  et  custodia  pavore  dis- 
jecta,  nullis  apparentibus  discipulís,  nihil  in  sepulcro  re- 
pertum  est,  prseterquam  exuvise  sepulcri:  nihilomious  ta- 
men  primores,  quorum  intererat  et  scelus  divulgare,  et 
populum  vectigalem  et  famularem  sibi  el  íide  revocare, 
surreptum  a  discipulis  jactita verunt:  nam  nec  ílle  se  in 
vulgus  eduxit,  ne  impii  errore  liberarenlur,  ut  et  fiJes 
non  mediocri  praemio  destinata,  difTicultate  constare! ;  cum 
discipulís  autem  quibusdam  apud  Galilaeam  Judasae  re- 
gionem  ad  quadraginta  dies  egit,  docens  eos  quse  doce- 
rent:  dehinc  ordinatis  eis  ad  ofBcium  praedicandi  per  or- 
bem, circumfusa  nube  in  coelum  est  ereptus,  multo  melius 
quam  apud  vos  asseverare  de  Romulis  Proculi  solent.  Ea 
omnia  super  Christo  Pilatus,  et  ipse  jam  pro  sua  coostientía 
Chistianus,  Caesari  tune  Tiberio  nuntiavit:  sed  et  Caesares 
credidissent  super  Christo,  si autCaesares  non  essentsaeculo 
necessarii,  aut  si  et  Chrístiani  potuissent  esse  Csesares: 
discipuli  quoque  difTusi  per  orbem,  preepepto  magistriDei 
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panierunt,  qui  et  ipsi  a  Judoeis  insoquontibus  multa  per* 
pessi,  utiqoe  pro  fiducia  veritatis  liben ter,  Romse  postremo 
per  NeroDÍs  ssevitiam  saoguinem  Christianum  semiDa?e- 
rant.  Sed  monstravimus  vobis  idóneos  testes  Christí,  ipsos 
illos  quos  adoratis:  multum  est^  si  eos  adhibeam  ut  cre- 
datís  Christianis,  propter  quos  non  creditis  Christianis: 
jnterim  hic  est  ordo  nostrae  institutionís:  huno  edid irnos 
et  sectse  et  nominís  censum  cum  suo  auctore:  nemo  jam 
infamiam  incutiat,  nemo  aliud  existimet,  quia  neo  fas  est 
ulli  de  sua  religione  mentiri:  eo  enim  quod  aliud  a  se  coli 
dicit,  quam  colit,  negat  quod  colit,  et  culturaminallerum 
transferí,  et  transferendo  jara  non  colit  quod  negavit.  Di- 
cimus,  et  palam  dicimus,  et  vobis  torquentibus:  iacerati 
et  cruenli  vociferamur,  Deum  colimus  per  Christum:  illam 
hominen  putate:  per  eum  et  in  eo  se  cognosci  vult  Deus  et 
coli.  Ut  Judseis  respondeamus,  et  ipsi  Deum  per  hominem 
Moysem  colare  dldicerunt:  ut  Graecis  occurram,  Orpheus 
Pieriae,  Musaeus  Athenis,  Melampus  Argis,  Trophonius 
Boeolise,  initiationibus  homines  obliga verunl:  ut  ad  vos 
quoquo  dorainatorcs  gentium  aspiciam,  homo  fuit  Porapi- 
lius  Numa,  qui  Romanos  operosissirais  superstitionibus 
oncravit:  licuerit  el  Christo  commentari  divinitatera,  rem 
propriam;  non  qui  rupices  et  adhuc  feros  homines  multi- 
tudino  tot  numinum  dcmerendorum  attonilos  eHiciendo  ad 
humanitatem  temperaret,  quod  Numa;  sed  qui  jam  expoli- 
tos»  et  ipsa  urbanitdte  deceptos,  in  agnitionem  verilalis 
ocularet,  ;,uíBrite  ergo,  si  vera  est  isla  divinilas  Christi; 
si  ea  est  qua  cognita  ad  bonum  quis  reformatur,  sequitur 
ut  falsa  renuntíetur  qusevis  alia  contraria  comperta,  in 
primis  illa  qnse  delitescens  sub  nominibus  et  imaginíbus 
mortuorum,  quibusdam  signis  et  miraculis  et  oraculis 
lidem  divinitatis  operatur. 
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XXn.  Atque  adeo  dicimus  esse  substantias  quasdam 
spiritales:  nec  nomen  novum  est.  Scíunt  dsemoaas  phí- 
losophi,  Socrate  ípso  ad  dsemoDÜ  arbitrium  exspectantes 
qaidni?  cum  el  ipsi  dsemoniam  adhaesisse  a  pueritia  dica- 
tur,  dehortatoríum  plañe  a  bono:  dsemonas  sciunt  poetas: 
6t  jam  vulgus  indoctum  in  usum  maledicti  frequentat: 
nam  el  Satanam  príncipem  hujus  malí  generis,  proinde 
de  propria  oonscientia  aním»  eadem  execrameoti  voce 
pronuDtiat:  Angelos  quoque  etíam  Plato  non  negavít: 
utrínsque  nominís  testes  esse  vel  Magi  adsunt.  Sed  quo- 
modo  de  Angelis  quibusdam  sua  aponte  corruptis  comip- 
tior  gens  daemonum  evaserít  damnata  a  Deo  cum  generis 
4ioctoribus,  et  cum  eo  quem  diximus  principe,  apud  Lít- 
teras  sanctas  ordíne  cognoscitur.  Nunc  de  operatíone  ^*» 
rum  satis  erit  exponere.  Operatio  eorum  est  hominis  ever- 
8io:  sic  malilia  spirítalis  a  primordio  auspicata  est  in  ho- 
minis  exitium:  itaque  corporibus  qnidem  et  valetudines 
infligunty  et  aliquos  casus  acerbos  anímse  vero  repentinos 
€t  extraordinarios  per  vin  excessus:  suppetit  illisadutram- 
une  substantiam  hominis  adeundam  subtilitas  et  tenuitas 
sua.  Multum  spiritalibus  viribus  licet,  ut  invisibiles  et  in- 
sensibiles  in  effectu  potius  qoam  in  actu  suo  appareant ,  si 
poma,  si  fruges  nescio  quod  aur»  latens  vitium  in  flore 
prsBCipitat,  in  germine  exanimat,  in  pubertate  convulne- 
rat,  ac  si  cseca  ratione  tentatus  aer  pestilentes  baustus 
8008  offundit.  Eadem  igitur  obscuritate  contagionis,  aspi- 
ratio  dsemonum  et  Angelorum,  mentís  quoque  corruptelas 
agit  furoribus  et  amentiis  foedis,  ac  ssevis  übidinibus,  cum 
erroribus  variis;  quorum  iste  potissimus,  que  déos  i?t08 
oaptis  et  circumscriptis  hominum  mentibos  commendat, 
ut  et  sibi  pabuia  propria  nidoris  et  sanguinis  procuret  si- 
jnulacris  imaginibus  oblata.  Et  qua^  illis  accuratior  pascua 
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est,  qaam  ut  hominem  a  recogitata  ver»  dignitatis  aver« 
tant  pra^Ugiis  &Is»  divioationis?  quas  et  ipsas  quomoda 
operentur,  exp^diam.  Onmis  sptrítos  ales:  hoe  et  Angeli 
et  da^mooes  igitur  momento  ubique  sunt:  totus  orbis  ilüf 
k>cu$  UDos  est,  quid  ubi  geratv  tam  facile  sciunt  quam 
enuntiaet:  Telocitas,  difinitas  creditor,  quia  substaotia 
¡(roontur:  5ic  et  auctores  ínterdum  videri  volunt  eorooi 
qur  aoQttQtiant;  el  sqdI  plañe  malonim  noonunquam,  bo^ 
norwu  tameo  QaBqQtitt:  nfispostmies  etiam  Deí ,  et  tone 
Prophett»  co0ek>ttiiitibos  excepenmt,  et  nunc  lectionibus 
r«$CQ&atibus  earpunt:  ita  H  bine  snmentes  quasdam  teoH 
porum  sortes»  cmulantvr  diTÍiiítalem  dum  ftiraatur  divi* 
natiofiem.  lo  oraculis  aalmn»  qoo  iogenio  ambigitales 
temperent  io  eTento?,  seiiut  Ooni,  sciunt  Pyrrbi.  Caste- 
mm  testodinem  deccqui  eam  ctrnibns  pecodis  Pytbius  eo 
modo  renimtisnt  qoo  soprm  dixiDQS:  momento  apud  Ly«» 
diam  faerat.  Habent  de  ineolÉta  aerís»  el  de  vicioia  side«- 
nm,  el  de  comroercio  nobíum  cealestes  sapero  paralaras^ 
al  et  pioiías  quas  jam  sentiuBl »  repromittaiit.  BeneOrt 
phne  et  eirca  curas  TaleUMÜnum:  Indunt  enim  primo,  de^ 
bine  remedia  praecipiont,  ad  niraoulum  nova,  sive  con- 
traría, post  qnse  desinont  hederé»  et  ourasse  creduntur. 
Quid  ergo  de  caeterís  ingeniís.  vel  etiam  viribus  lállacia 
spirítaiis  edisseram?  phantasnata  Gastoram,  et  aquam 
cribo  gestatam,  et  navem  oíngulo  promotam,  et  barbam 
tactu  irrufatam;  ut  nomina  lapides  orederentor,  et  Deus 
veras  non  quaereretur. 

IXIII.  Porro  si  et  Magi  pbantasmata  edunt,  et  jam  de- 
ftmctoram  toclamant  animas,  si  pueros  in  eloquiom  ora-^ 
culi  elidunt,  si  multa  ciroulatoriis  praestigis  ludiint,  si  et 
somnia  immrttunt,  babentes  semel  invitatoru»  Angelorutt 
et  daunonum  assistendem  úlA  polestatem,  par  quos  el  ea*> 
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prae  et  mensas  divinare  consueyerunt;  quanto  magia  ea  po- 
testas  de  suo  arbitrio  et  pro  suo  negotio  studeat  totis  yi* 
ribus  operari  quod  aliensB  prsdslat  negotiatioDi,  aut  si  ea«< 
dem  et  ÁDgeli  et  d»moDes  operantor  qus&etdii  vestri, 
ubi  est  ergo  prtecellentia  divinitatis,  quam  utique  superio- 
rem  omni  potestate  credeodum  est?  Non  ergo  dignius  pne- 
sumetur  ipsoa  esse  qui  se  déos  faciant  cum  eadem  edaot  quaB 
faciant  déos  credi  quam  pares  Angelis  et  daemonibus  déos 
esse?  Locorum  díffereotia  distinguitur,  opinor,  ut  a  tem- 
plís  déos  ffistimetis,  quos  alibi  déos  non  díoitis;  nt  aliter. 
domen  tire  videatur  qui  sacras  turres  pervolat,  aliter  qo|> 
tecta  viciniae  transilit;  et  alia  vis  pronuntietur  in  eo  qui 
genití^ia  veilacertos, alia,  qui  sibi  gulam  proseoat.  Com« 
par  exilus  furoris,,  et  uoaratioest  instigationis.  Sed  hacte- 
ñus  verba;  jam  bine  demonstralio  rei  ipsius,  qua  ostende- 
mus  unam  esse  utríusqne  nominis  qualitatem.  Edatur  hio 
aliquis  sub  tcibunalibus  vestris,  quem  daemone  agi  cons* 
tet;jussus  a  quolibet  Cbristiano  loqui  spirítus  ille,  tam 
se  dsemonem  confit^bitur  de  vero,  quam  alibi  deum  de 
falso:  sque  producatur  aliquis  ex  iis  qui  de  deo  pati  exia-^ 
timaHtur,  qui  aris  inhalantes  numen  de  nidore  conoipiun^. 
qui  ruotando  conantur,  qui  anhelando  profantur;  ista  ipsa 
▼irgo  Coelestis  pluviarum  pollicitatrix,  iste  ipse  ü^oular* 
pius  medicinarum  demonstrator,  alia  die  moriturís  Socor- 
dio  et  Thanatio  et  Asclepiodoro  vit»  sobmioistrator;  niai 
se  dsemones  confessi  fuerint,  Chríatíaco  mentirí  non  aui- 
dentes  ibidem  illius  Christiani  procacissimi  sangnineiir 
fundite.  Quid  isto  opere  manifeatius?  quid  hao  probatione 
fidelius?  simplicitas  veritatis  in  medio  est;  virtus  illi  san, 
assistít;  nihil  susj^icari.lioebit:  mc(gia,  aut^liqua  ejuaioor 
di  fjE^Ua^ia  fien  dioetis,  sí  oculi  vestri  et  aure»  permiso* 
rint  vobis;  quid  autem  iiyici  potast  adversus  id  quod  os- 
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tenditur  nuda  sincerítate?  Si  altera  parte  Tere  dei  snnt, 
CHr  sese  dsemonia  mentiuntur?  an  ut  nobis  obsequantor? 
jam  ergo  subjeota  Christíanis  divÍDÍtas  vestra:  nec  dm- 
nitas  doputanda  est,  qo»  subdita  est  homini,  et,  si  quid 
ad  dedecos  facií,  semulis  suis.  Si  altera  parte  dsemones 
sunt  vel  Angeli,  cur  se  alibi  pro  diis  agere  respondet? 
nam  sicut  illi  qirí  dii  habentur  dsemones  se  dicere  noluis- 
sent,  si  Tere  dii  essent,  scilicet  ne  se  de  majestate  depo- 
nerent:  ita  et  isti ,  quos  directo  dsemonas  nostis,   non 
auderent  alibi  pro  diis  agere,  si  aliqui  omnino  dii  essent 
quorum  Dominibus  utantur;  vererentur  eoim  abuti  msges- 
tate  superiorum  sine  dubio,  et  timendorum.  Adeo  nalla  esl 
divinitas  ista,  quam  tenetis:  quia  si  esset,  neque  a  diemo- 
niis  afTectaretur  neque  a  diis  negaretur.  Cum  ei^o  utraqne 
pars  coDGurrit  in  confessionem  déos  esse  negaos,  agnosciie 
unum  genus  esse,  id  est,  daemonas.  Yerum  utrobique  jam 
déos  quasrite:  quos  enim  sumpseratis,  dsMnooas  esse 
cognoscítis.  Eadem  vero  opera  nostra  ab  eisdem  diis  ves- 
tris  non  tantum  hoc  detegentibus,   quod  neque  ipsi  dii 
sínt,  neque  ulli  alii,  etiam  íllud  in  continenti  cognoscitis, 
qui  sit  veré  Deas,  et  an  ille,  etanunicus,  quem  Christiani 
profltemur,  et  an  ita  credendus  colendusque,  ut  fides,  nt 
disciplina  disposita  est  CSiristianorum.  Dicant  ibídem: 
Ecquis  ille  Christus  cum  sua  fobula?  si  homo  commnnis 
oonditionís?  si  magnus?  si  post  mortem  de  sepulcro  a  dis- 
cípuiis  surreptus?  si  nunc  denique  penes  inferes?  si  non  in 
coelis  potius,  et  inde  venturus  cum  totius  mundí  mota, 
ottm  horrore  orbis,  cum  planeta  omnium,  sed  non  CSiris- 
tianorum,  ut  Dei  vinas,  et  Dei  spirítus,  el  sermo,  et  sa- 
pientia,  et  ratio,  et  Dei  fllius?  quodcumque  ridetiSy  ri- 
deant  et  illi  vobiscnm :  negent  Christum  onmem  ab  aovo 
animam  restitato  corpore  judicatorum ,  dicant  hoc,  pro  irí- 
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bunaliy  si  forte,  Minoen  etRhadamanthum  secundam  con- 
sensum  Platonis  et  poetarum  esse  sortitos :  su®  saltem  ig- 
nomiai»  et  damnationis  ootam  refutent:  renuant  se  im- 
mundos spiritus  esse,  quod  vel  ex  pabulis  eorum,  sangui* 
ne,  et  fumo,  et  putidis  rogis  pecorum,  et  impuratissimis 
linguis  ipsorum  vatum  intelligi  debuit :  renuant  ob  mali- 
tiam  prsBdamnatos  se  in  eumdem  judioii  diem  cum  ómni- 
bus cultoribus  et  operatorlbus  suis.  Atqui  omnis  bsc  nos- 
tra  in  illos  dominatio  et  potestas  de  nominatione  Christi 
valet,  et  decommemoratione  eorum  qu»  sibiaDeo  per  ar- 
bitrum  Christum  immínentiaexspectant.  Christum  timentes 
in  Deo,  et  Deum  in  Christo,  subjiciuntur  servis  Dei  et 
Cbristi :  ita  de  contactu,  deque  afllatu  nostro,  contempla- 
tione  et  reprsesentatione  ignis  illus  correpti,  etiam  de 
corporibus  nostro  imperio  excedunt  ínviti  et  dolentes,  et 
vobis  prsesentibus  erubescentes.  Credite  illis  cum  verum 
de  se  loquuntur,  qui  mentientibus  creditis:  nemo  adsuum 
dedecus  mentitur;  quin  potius  ad  honorem  magis  fides 
próxima  et  adversus  semetipsos  conAtentes,  quam  pro  se- 
metipsis  negantes.  Etec  denique  testimonia  deorum  ves- 
trorum  Chrístianos  faceré  consuerunt,  quia  plurimum  iliis 
oredendo,  in  Christo  Domino  credimus :  ipsi  litterarum 
nostrarum  fidem  accedunt :  ipsi  spei  nostrse  fldentiam 
aediflcant :  colitis  ilios,  quod  sciam,  etiam  de  sanguino 
Cbrístianorum :  nolient  itaque  vos ,  tam  fructuosos,  tam 
QfGoiosos  sibi  amittere,  vel  ne  a  vobis  quandoque  an  Qirís- 
tianis  fugentur,  si  illis  sub  Cbrístiano  volente  vobis  veri- 
tatem  probare,  mentirit  liceret. 

XXIY.  Omnis  ista  confessio  illorum,  qua  se  d^u  ne- 
gant  esse,  quaque  non  alium  Deum  respondent  prseter 
unum  cui  nos  mancipamur,  satis  idcmea  est  ad  depellen- 
dum  crimen  lassee  máxime  Román»  religionis.  Si  enim 
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fM  ^Mt  dei  pro  certo,  nec  religío  pro  certo  est.  Si  reH- 
|tj|i  lü  est,  quia  neo  dci  pro  certo,  neo  dos  pro  certo  rei 
^«IM>  kassd  feligionis.  At  e  contrario  in  tos  exprobratlo 
^r^MÜavit,  qni  mendacimn  colentes,  veram  reügionem  yeA 
M  non  modo  negligendo,  qain  insuper  expugnando,  in 
wnnm  oommittítis  crimen  veres  irrellgiositatis.  Nam,  nt 
eoostaret  illos  déos  esse,  nonne  conceditis  de  aBStimatione 
oommnni  aliquem  esse  sublimiorem  et  potentiorem,  velnt 
principem  mundi,  perfectsa  potenti®  et  majestatis?  nam 
et  sio  pleríque  disponant  divinitatem,  ut  imperiam  stmi- 
m^t  domitationis  esse  penes  onam,  ofBcia  ejas  penes  mol- 
tos  velin,  ut  Plato,  JoTcm  magno  in  ccelo  comitatum  exer* 
citu  describit  deorom  pariter  et  dsemonnm,  itaque  opor- 
tere  et  procurantes^  et  prssfectos,  et  pra^sides  pariter  sush 
cipi.  Et  tamen,  quod  &cinus  admittit  qui  magis  ad  Gasea- 
rem  promerendum  et  operam  et  spem  suam  transüBrt?  neo 
apeilationem  Dei,  ita  ut  Imperatorís,  inalio  quam  príncipe 
confltetur?  cum  capitale  esse  judioetor  alium  prater  Ote- 
sarem  et  dioere  et  audire?  coiat  alius  deum,  alius  Joven; 
alius  ad  coelum  supplices  manus  tendat,  aKus  ad  aram  Fi* 
dei;  alius,  si  hoc  putatis^  nubes  numeret  orans,  aMus  laca* 
naria:  alius  suam  animam  deo  suo  voveat,  alius  hirci?  Yi- 
déte  enim,  ne  et  boc  ad  irreligiositatis  elogiiun  concor* 
rat,  adimere  libertatem  religionis,  et  interdícere  optiimem 
divinitatiSy  ut  non  liceat  mihi  colore  quem  velim,  sed  oo* 
gar  colero  quem  nolím.  Nomo  se  ab  invito  coli  volet:  ne 
bomo  quidem:  atque  ideo  et  JBgyptiis  permissa  est  tam 
van»  superstitionís  potestas,  avibus  et  bestiis  consecrando 
est  capite  damnandis  qui  aKquem  bujusmodi  deum  oooi- 
derínt.  Unicuique  etiam  provincia  et  civitatisausdeus  est, 
nt  SyrIflB  Astartes,  ut  Arabi»  Disares,  ut  Norícis  Beleños, 
ut  Afrícse  Ooelestis,  ot  Mauritania  Regulí  *sui.  Romanas. 


ut  opinor,  proviüoias  edidi^  nec  lamea  Romanos  déos 
earim,  quia  Roidib  non  magis  coluotur,  quam  qui  per  ip- 
saip  quoque  Italíam  municipali  conseoraüone  censeotur, 
CasinieDsium  Delventinus,  Narniensíum  Yisidianus,  .£sou- 
lanorum  Anearía^  Yolsiniensium  Nursia,  Otriculanorum 
Valentia,  Satrinorum  Nortia^  Faliscorum,  in  honorem  pa- 
trís  Curís^  et  accepít  cognomen  Juno.  Sed  nos  solí  arce- 
mur  a  religíonis  proprietate:  Isedimus  Romanos,  nec  Ro« 
nani  habemur,  quia  non  Romanorum  deum  colimus.  Bene 
quodl  omnium  Deus  est,  cujus^  velímus  aut  nolimus,  omnes 
sumus.  Sed  apud  vos  quodvis  colere  jus  est,  proeter  Deum 
verum;  quasi  non  hinc  magis  omnium  sit^  cujus  omnes 
samns. 


Ninguno  de  los  maravillosos  monumentos  que  hemos  ido 
estudiando  representa  con  tanta  verdad  el  estado  de  trán- 
sito del  mundo  romano  al  mundo  germano-cristiano,  como 
La  ciudad  de  Dios,  de  S.  Agustín.  Este  grande,  este  pre- 
cioso libro^  es  el  faro  luminoso  en  que  se  refleja  las  corrien- 
tes de  dos  civilizaciones,  de  dos  grandes  ideas.  Pero  sobre 
todo  y  antes  que  todo,  lo  que  refleja  es  aquella  crisis  supe- 
rior, en  la  cual  un  mundo  se  descomponía  y  brotaba  otro 
nuevo  mundo.  Para  comprender  esta  edad  que  he  descrito 
en  mis  últimas  lecciones,  tal  como  la  comprendían  aquellos 
mismos  que  la  presenciaban;  para  comprender  esta  edad, 
98  njeoesita  La  ciudad  de  Dios  de  S.  Agustin.  Allí  se  ve 
que  los  paganos  atiibuian  la  ruina  del  mundo  antiguo  &  la 


ruina  d^  sns  dioses;  y  los  cristianos  los  moYimientos  de 
(j^i»l  ^«e  úgmoL  Tez  tenían  los  bárbaros,  á  la  influencia 
jdiN;aioni  de  Cristo.  Pero  lo  cierto  es  que  la  providencia 
akaitaba  en  so  inmenso  seno  todo  aquel  doble  movimien- 
1^  el  de  descomposición  de  una  idea  ya  agotada,  y  el  de 
oomposicion  de  una  nueva  idea. 

Lo  que  se  aprende  contemplando  estas  grandes  épocas 
de  la  historia  es,  que  lo  mismo  contribuyen  ala  cirilizacion 
los  que  se  creen  servirla,  que  los  que  creen  contrariaría,  y 
que  el  espíritu  general  es  el  que  en  todas  épocas  acierta 
y  flota  sobre  los  sucesos  particulares.  Asi,  S.  Agustín 
abre  las  puertas  de  una  nueva  edad;  S.  Agustín  represen- 
ta el  espíritu  de  una  nueva  civilización;  S.  Agustín  tiene 
el  genio  necesario  para  dominar  toda  la  Edad  Media.  Véan- 
se los  siguientes  capítulos  de  su  obra  inmortal. 


CAPUT  PRIBÍUM. 

Jk  adversaras  nominis  Christi^  quibus  in  vastalione  Ur- 
bis  propter  Christum  Barbari  pepercerunt. 


Ex  hac  namque  exislunt  inimici,  adversus  quos  defen- 
denda  est  Dei  civitas:  quorum  tamen  multi,  correcto  im- 
pietatis  errore,  cives  in  ea  flunt  satis  idonei;  multi  vero 
in  eam  tantis  exardescunt  ignibus  odiorum,  tamque  ma- 
nifestis  beneflciis  Redemptoris  ejus  ingrati  sunt,  ut  bodie 
contra  eam  linguas  non  moverent,  nisi,  íWTum  hostile  fti- 
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gientes,  in  sacralis  ejus  locis  vitam,  de  qua  supeibiunt, 
invenirent.  Annon  etiam  illi  Romaní  Christi  nomini  infes- 
ti  sunt,  quibas  propter  Christam  Barbari  pepercerunt? 
Testaotur  hoc  martyrum  loca  et  basilicsB  Apostolorum, 
quae  in  illa  yastatione  Urbis  ad  se  confugientes  suos  alie* 
nosque  receperuot.  Hucusque  cruentus  sasviebat  inimicus; 
ibi  accipiebat  limitem  trucidatoris  furor:  illo  ducebantur  a 
miseranlibus  hostibus  quibus  eliam  extra  ipsa  loca  peper- 
cerant,  ne  in  eos  ¡ncurrerent  qui  simílera  misericordiam 
non  habebant.  Qui  lamen  etiam  ipsi  alibi  truces  atque  hos- 
tili  more  ssevientes,  posteaquam  ad  loca  ¡lia  veniebant, 
ubi  fuerat  interdictum  quod  alibi  jure  belli  lícuisset,  tota 
feriendi  refrenabatur  immanitas,  et  captivandi  cupiditas 
frangebatur.   Sic  evaserunt  multi,  qui  nunc   christianis 
temporibus  detrahunt,  et  mala  quae  illa  civitas  pertulit 
Christo  imputant;  bona  vero  quae  in  eos,  ut  viverent,  prop- 
ter Christi  honorem  facta  sunt,  non  imputant  Christo  nos- 
tro,  sed  fato  suo:  cum  potius  deberent,  si  quid  recti  sape- 
rent  illa  quae  ab  hostibus  áspera  et  dura  perpessi  sunt,  illi 
divin»  providencia}  tribuere,  quae  solet  corruptos  homi- 
num  mores  bellis  emendare  atque  conterere;  iteraque  vi- 
tam  mortalium  justam  atque  laudabilem  talibus  afílictio- 
nibus  exercere,  probataraque  vel  in  mcllora  transferre,  vel 
in  his  adhuc  terris  propter  usus  alius  detinere:  illud  vero 
quod  eis  vel  ubicumque,  propter  Christi  nomen,  vel  in  lo- 
cis  Christi  nomini  dedicalissimis  et  amplissimis,  ac  pro 
largiore  misericordia  ad  capacitatem  multitudinis  electis, 
praeter  bellorum  morem  truculenti  Barbari  pepercerunt, 
hoc  tribuere  temporibus  christianis;  hinc  Deo  gratias  age- 
re,  hinc  ad  ejus  nomen  veraciter  currere,  ut  effugiant 
peanas  ignis  aeterní;  quod  nomen  multi  eorum  mendaciter 
lasurparunt,  ut  effugerent  poenas  praesentis  exitii.  Nam 
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quos  vides  petulanter  et  procacíter  insaltare  servís  Christi, 
sunt  in  eis  plurími  qui  illum  interitum  clademque  non  eva- 
sfssent,  nisi  servos  Christi  se  esse  flnzissent.  Et  niinc  in- 
grata superbia  atqne  impíissima  insania  ejus  nomini  resis- 
tont  corde  perverso,  ut  sempitemis  tenebris  pnniantur,  ad 
quod  nomenore  vel  subdolo  confugerunt,  ut  temporali  luce 
fruerentur. 


GAPUT  n. 

Ouod  nulla  unquam  bella  tía  gesta  sunt^  ut  victores^ 
propter  déos  eorum  quos  vicerant,  parcerení  victis. 

Tot  bella  gesta  conscripta  sunt,  vel  ante  conditam  Ror 
mam,  vel  ab  ejus  exortu  et  imperio :  legant,  et  proferant 
sic  ab  alienigeois  aliquam  captam  esse  civitatem,  ut  hos- 
tes  qui  ceperant,  parcerent.eis  quos  ad  deorum  suorum 
templa  confugisse  compererant ;  aut  aliquem  ducem  Bar- 
barorum  praecepisse,  ut  irrupto  oppido  nullus  feriretur, 
qui  in  ilio  vel  illo  templo  fuisset  inventus.  Nonne  vidit 
^neas  Priamum 

per  aras 
Sanguine  foedantem  quos  ipse  sacraverat  Ignes? 

Nonne  Diomedes  et  Ulysses , 

cssis  summsB  custodibus  aréis, 
Corripuere  sacram  efflgiem,  manibusque  craentis 
Virgíneas  ausi  dlv»  contingere  vittas? 

Nec  tamen  quod  sequitur  verum  est : 

Ex  illo  fluere,  ac  retro  sublapsa  referri 
Spes  Danaúm. 


Postea  quippe  vicerunt,  postea  Trojam  ferro  ignibusque 
deleverunt,  postea  coDfugientem  ad  aras  Priamum  obtrun- 
caverunt.  Neo  ideo  Troja  periit  quia  Minervam  perdidit. 
Quid  enim  prius  ipsa  Minerva  perdiderat,  ot  periret?  an 
forte  custodes  suos?  Hoc  sane  verum  est :  illis  quippe  in- 
teremptis  potuit  auferrí.  Ñeque  enim  liomines  a  simula- 
oro,  sed  siinulaorum  ab  hominibus  servabatur.  Quomodo 
ergo  colebatur,  ut  patrlam  onstodiret  et  cives,  quse  suos 
non  valuit  custodire  custodes? 


CAPÜT  III. 

Quam  imprudenter  Romani  déos  penates  ^  qut  Trojam 
custodire  non  poíuerant,  sibi  crediderunt  pro  fu- 
turos. 


Ecoe  qualibus  diis  Urbem  Romani  servandum  se  com- 
mendase  gaudebant.  O  nimium  miserabiiem  errorem !  Et 
nobis  succensent,  cum  de  diis  eorum  talla  dicimas  ,  nec 
succesent  auctoribus  suis,  quos  ut  ediscerent,  mercedem 
dederunt;  doctoresque  ipsus  insuper  et  salario  publico  et 
honoribus  dignissimos  habuerunt.  Nempe  apud  Virgilium, 
quem  propterea  parvuli  legunt,  ut  videlicet  poeta  magnus 
omniumque  prseclarissimus  atque  optimus  teneris  ebibitus 
animis  non  facile  oblivioni  possit  aboleri ;  secundum  illud 
Horatii , 

Quo  semel  est  imbuta  recena  serTabit  odorem 
Testa  diu: 

apud  hunc  ergo  Virgilium  nempe  Juno  inducitur  infesta 


Trojaois,  JjoIo  veotorum  regi  adversas  eos  irritando  di- 

cere: 

Ctea  inlaiiica  mihi  l^Trrheniim  nayigat  nqnor, 
IliunLlBi  llaliam  portans,  yíctosque  peziatea. 

Rué  istis  peMtibQs  victis  Romam,  ne  rinoafetar,  prodea- 
tes  oonuneadire  detaerunt?  Sed  hseo  Joño  dicebat,  velot 
irata  rnuKer,  quid  toqueretiir  ignoraos.  Qirid  iEneaa  ipse 
plus  tütids  appeltalns?  nonne  ita  narrat :. 

Panthus  Othrjades,  mreia  PhflBibiqae  sacerdos. 
Sacra  mann,  Titosqu»  déos,  parvnmqae  nepotem 
Ipse  trahit,  corauque  ameas  ad  limina  tendit? 

Nonne  déos  ipsos,  qaos  fieloa  ood  dabitat  dicere ,  sibi 
potius  quam  se  illis  perhibet  oommendatos,  cum  ei  di- 
citur , 

Sacra  suosque  tibí  commendat  Iteja  penates? 

Si  i¿átur  Virgilius  tales  déos  el  victos  dicit,  et,  utvelvic- 
ti  quoquo  modo  evaderent,  homini  commendatos;  quad  de- 
meDtia  est  existimare  bis  tutoribus  Romam  sapienter  fuis- 
se  commissam,  et  nisi  eos  amísisset,  non  potuisse  vastar!? 
Imo  vero  victos  déos  tanquam  praesides  ac  defensores  co- 
lero, quid  est  aliud  quam  tenere  non  numína  bona,  sed 
noíiiina  mala?  Quanto  enim  sapientius  creditur,  non  Ro- 
mam ad  islam  cladem  non  fuisse  venturam,  nisi  prius  illi 
perissent;  sed  illos  potius  olim  fuisse  perituros,  nisi  eos, 
quantum  potuisset,  Roma  servasset?  Nam  quis  non,  cum 
adverteril,  videat,  quanta  sit  vanitate  praesumptum  non 
posse  vinci  sub  defensoribus  victis,  et  ideo  perísse,  quia 
custodes  perdidit  déos ;  cum  vel  sola  potuerit  esse  causa 
pereundi,  custodes  habere  voluisse  perituros?  Non  ilaque, 
cum  de  diis  victis  illa  conscriberentur  atque  canerentur, 
poetas  libebat  mentiri,  sed¡cordatos  homines  cogebat  ve- 


ritas  confiten.  Verum  ista  opportunius  alio  loco  diligen- 
ter  oopioseque  traotanda  sant :  nonc  quod  iostitueram  de 
ingratis  homioibas  dicere,  panimper  explícem,  ut  pos- 
som :  qui  ea  mala,  quoe  pro  suorum  morom  perversitate 
mérito  patiimUir,  blasphemantes  Chrísto  imputant;  qnod 
antem  illis  etfam  talibus  propter  Christum  parcitm* ,  nec 
dignantur  attendere,  et  eas  lioguas  adversas  ajos  nomen 
dementia  saoriiegfle  protervitalis  exercent,  quibos  linguis 
nsurpaverunt  mendaciter  ipsum  nomen,  ut  viverent;  vel 
quas  linguask  in  locis  ei  sacratis  metuendo  presserunt,  ut 
illic  tati  atque  muniti,  abi''proptar  eum  illsesi  ab  hostibas 
fuerunt,  inde  in  eam  maledictis  hostilibus  prosilirent. 


CAPÜT  IV. 

Ik  asylo  Junonis  in  Troja ,  quod  neminem  liberavit  a 
GrcBcüf  et  bastlicis  Apostolorum^  gu(B  omnes  ad  se 
confugienies  a  Barbarís  defendemnt. 

Ipsa,  ut  dixí^  Troja,  mater  populi  Román!,  sacratis  in 
locis  deorum  suorum  muñiré  non  potuit  cives  suos  ab  ig- 
nibus  ferroque  Grsecorum,  eosdem  ipsos  déos  oolentium: 
quin  etiam , 

Junonis  asylo 
Custodes  lecti,  Phoenix  et  dirus  Ulysses 
PrsBdam  asservabant;  hunc  ondiqueTroia  gaza 
Incensis  erepta  adjtis,  mensseque  deorum, 
Crateresque  auro  solidi,  captivaque  vestis 
Ck>ngeritur :  pueri  et  pavld»  longo  ordine  matrea 
Stantcircum. 

Electus  est  videlicet  loons  tant»  de»  sacratos,  non  ande 
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oapiibas  oon  liceret  educere,  sed  ubi  oaptíTos  liberet  íq- 
dudere.  Compara  nunc  asylum  iUud,  jmui  cuijusUbet  dei 
gregaUs,  yelde  turba  plebis,  sed  JoTisipeius  sororisrt 
ooi^ugis  et  regio»  omnium  deorum,  oum  memoriis  nos- 
irorum  Apostolorum.  UIuc  incensis  templis  et  diis  erepta 
spolia  portabantur,  non  reddenda  viptis»  sed  dividenda 
▼iotoribus;  bao  autem,  et  quod  alibi  ad  ea  loca  oampeí^ 
tum  est  pertinere ,  cum  honore  et  obsequio  religiosissíioo 
reportatnm  est.  Ibi  amissa,  hic  servata  libertas ;  ibi  clau- 
sa,  hic  ioterdicta  oaptivitas ;  ibi  poesidendi  a  dominanti- 
Iras  hostibus  premebantor,  bao  Uberandi  a  miserantibos 
ducebantur:  postremo  illad  Junonis  templum  sibi  elegerat 
ayaritia  et  superbia  leyium  Greeoorum ;  istas  Christi  basí- 
licas misericordia  et  humilitas  etiam  immanium  Bárbaro- 
rum.  Nisi  forte  Grseci  quidem  in  illa  sua  yictoria  templis 
deorum  communium  pepercerunt ,  atque  illo  confugientes 
miseros  yictosque  Trojanos  ferire  yel  captiyare  non  ansí 
suDt;  sed  Yirgilius,  poetarum  more,  illa  mentitus  est.  Imo 
yero  morem  hostium  civitates  eyertentium  ille  descripsit. 


CAPUT  V. 

De  generali  consuetudine  hostium  victos  civitates 
evertentiumy  quid  Ccesar  senserit. 

Quem  morem  etiam  Csesar  (sicut  scribit  Salustius,  no- 
bilitatse  yeritatis  historicus)  sententia  sua,  quam  de  con- 
juratis  in  senatu  habuit,  commemorare  non  praetermitit: 
«Rapi  yirgines,  pueros;  divelli  liberes  a  parentum  com.* 
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»plexa,  matres  fámiliarum  pati  quesviotoríbus  ooHibois- 
ii88t,  fana  atqee  doiQos  spolitrí^  csedem,  ÍDoeudUiAerí; 
«postremo  armis,  oadcreribus,  omore  aUpie^luctu  'imiiia 
«replerí.))  Hio  si  fisuia  tacuisset,  áwtwoi  «edibus  80Í6re 
hostes  paroore  potaremus.  Et  haeo  iloñ  ab  attfinigeDid 
bostibus,  sed  a  Catilina  et  sodis  cijas,  nobilissiioís  sena- 
toribus  et  Romanis  cíTÍbos ,  Romana  teíDpIa  motiiebaiit. 
Sed  hi  Tidelicet  perdití  el  patri»  parrteidflB. 


CAPDTYI. 

Qi$od  nec  ñomani  quidem  ita  uUas  ceperint  dfrítateSy 
ut  in  templis  earumparcerentvictis. 

Qoid  efgo  per  multa  gentes,  quse  inter  se  beHa  gesse- 
runt  et  nnsqaam  victis  in  deorum  suoram  sedibas  peper- 
cernnt,  nostersermo  disoarrat?  Romanos  ipsos  videamus: 
ípsos,  inqaam,  recolamus  respioiamusque  Romanos;  de 
quorum  precipua  laude  dictum  est, 

Parcere  subjectis,  et  debellare  superbos: 

et  quod  acepta  injuria  ignoscere,  quam  persequi  male-' 
bant:  quando  tot  tantasque  urbes,  ut  late  dominarentur^ 
expugnatas  captasque  everterunt,  legatur  nobis  quae  tem- 
pla excipere  solebant,  ut  ad  ea  quisquís  confugisset,  libe- 
raretur.  An  illi  faciebant,  et  scriptores  earumdem  rerum 
gestarum  isla  relicebant?  Itane  vero,  qui  ea  quse  lauda- 
rent  máxime  requirebant,  ista  prseclarissima  secundum 
ipsos  pietatis  indicia  prseterirent?  Egregius  Romani  nomi- 
nis  Marcus  Marcellus,  qui  Syracusas,  urbem  ornatissimam, 


ndtoFain,  et  aote  ejos 
Gessít  et  curam 
Nám  príiisquam 
QODstítm  edicto ,  ne  qnís 
et  tamen  oÍTitas  more 
ab  imperatore  tam  oasto 
ití  ÜBSse  prseefCHi,  ol  quisquís  ad  illud  toí 
Sbd  tempjom  fopaset,  abirat  Ohesos.  Qaod  atiqae  nolla 
iDodo  pnetmrctor,  qoando  nee  ejos  fletus,  nec  qaod 
cdixent  pro  pofficitia  ■¡díidd  notanday  potuit  tacen. 
Fabros,  Tarentixue  iiri>is  eTersor,  a  simulaoronim  depr®- 
datioDe  se  abstiiimsse  landtíar.  Kam  com  ei  scriba  sug- 
gessisset  qmd  de  agnis  deonmi,  qos  multa  capta  fae- 
raot,  fierí  jnberet,  conliaeDtianí  snun  otiam  jocando  coo- 
diTit.  Qoassmt  eaim  e^ioaniodi  easent:.  et  cam  ei  non  so- 
Inm  molta  grandia,  Tormn  etiam  rennntiarentor  armata, 
(iRelinqaamoSy»  inquit,  «Tarentinís  déos  iratos.»  Com 
igitor  nec  illías  fletom,  neo  hqns  risom»  nec  illius  cas- 
tam  miserícordiam»  nec  hqjos  iacetam  continentiam,  Ro- 
mananim  rermn  gestarom  scriptores  tacere  potuerint; 
quando  pr^etermitleretnr ,  sí  aliqoibus  hominibus  ín  ho- 
norem  cujuspiam  deorom  saorom  sic  pepercissent,  ut 
in  quoquam  templo  c^em  vel  captivitatem  fieri  probi- 
berent? 
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CAPÜT  vn. 

(fuod  in  eversione  Urhis  quw  espere  gesta  sunif  de  cofj^ 
suetudine  acciderint  belli;  quw  vero  clemeMery  de  po^ 
tentía  provenerint  notninis  Christi. 

Quidquid  ergo  vastationis,  trücidationis,  deprasdatio- 
niSy  conoreioatkmis,  afOiotionis,  in  ista  recentissima  Ro- 
mana clade  cómmissum  est,  fecit  hoo  consuetudo  bellonim. 
Qaod  autem  novo  more  factum  est,  quod  inusitata  rerum 
facie  immanitas  barbara  tam  mitis  apparuit,  ut  amplíssi- 
msB  basilicse  implendse  populo  cui  parceretur,  eligerentur 
6t  decernerentrn*,  ubi  nemo  feriretur,  unde  nomo  rapere- 
tur,  quo  liberandi  multi  a  miserantibus  hostibus  duceren- 
tur,  unde  captívandi  ulli  neo  a  crudelibus  hostibus  abdu- 
cerentur;  hoo  Cbristi  nomini,  hoc  christiano  tempori  tri- 
buendum  quisquís  non  videt,  cseous;  quisquis  videt  nec 
laadat,  ingratus;  quisquis  laudanti  reluctatur,  insanus 
est.  Absit  ut  prudens  quisquam  hoc  feritati  imputet  Bar- 
barorum.  Truculentissimas  et  ssevissimas  mentes  ille  ter- 
ruit,  ille  frenavit,  ille  mirabiliter  temperavit,  qui  per  pro- 
phetam  tanto  ante  prsedixit:  Yisitábo  in  virga  iniquüa^ 
tes  eorum,  et  in  flagellis  peccata  eorum;  misericordiam 
cutem  meam  non  dispergam  ab  eis. 


Una  de  las  opiniones  de  nuestro  libro  que  necesitan 
mayor  esclarecimiento,  es  la  relativa  &  la  importancia 


que  San  Pablo  tiene  en  los  primeros  dias  del  cristianismo. 
Hemos  dicho  que  San  Pablo  sostiene  una  lucha,  [él!  que 
era  el  hombre  del  Universo  con  los  judeo-cristianos,  los 
reaccionarios  que  debeseaban  conservar  la  antigua  tradi- 
ción bíblica.  Pues  bien,  vamos  á  dar  aquí  los  testimonios 
justificativos  de  nuestra  opinión.  La  carta  de  San  Pablo 
dirigida  á  los  hebreos,  es  uno  de  los  documentos  que 
más  la  justifican.  Esta  carta  tiene  por  principal  ob- 
jeto demostrará  los  hebreos,  á  los  partidarios  de  la  tra- 
dición ,  la  superioridad  del  Evangelio  sobre  la  legali- 
dad judía.  Léase  con  detenimiento.  Hubiéramos  querido 
trasladarlo  en  griego,  mas  para  facilitar  su  lectura  la 
trasladaremos  íntegra  tomándola  de  la  traducción  de 
la  Yulgata. 
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epístola 
B.  PAULI  APOSTOLI 

AD  HEBR^EOS. 


CAPUT  PRIMUM. 

\s  hoc  in  capite  Christi  excellentiam  prw  Angelis 
et  divinitatem  ejus  demonstrant. 

iltifaríam,  multisque  modis  olim  Deus  loquens  pa- 

Prophetis: 

yissime,  diebur  istis  looutus  est  nobis  in  Filio, 

istituit  heredem  universorum,   per  quem  fecit  et 

i  oum  sit  splendor  glorísB,  et  flgura  substantise 
*tansque  omnia  verbo  virlutis  su»,  purgationem 
um  facienSy  sedet  ad  dexteram  majeslatis  in  éx- 
ito melior  Angelis  efTectus,  quanto  diSérentius 
nomen  hereditavit. 

i  enim  dixit  aliquando  Angeiorum:  Filius  meus  es 
lodie  genui  te?  Et  rursun:  Ego  ero  lili  in  patrem 
it  mihi  in  filium? 


HL> 
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6.  £t  cum  iterum  introduoít  primogenitam  ia  or- 
bem  térras,  dioit:  Et  adorent  eum  omnes  Angelí  Dei. 

7.  Et  ad  Aogelos  quidem  dicit:  Qui  &cít  Angelos  saos 
spirítus,  et  ministros  suos  flamman  ignis. 

8.  Ad  filiumautem:  Thronus  tuus  Deus  in  sa^ulam 
s»culi:  virgasaquitatis,  vii*ga  regni  tul. 

9.  Dilexisti  justitiam,  et  odisti  iniquitatem:  propterea 
unxit  te  Deas,  Deus  tuas  oleo  exultationis  prsB  participi- 
bas  tais. 

10.  Et:  Tu  in  principio  Domine  terram  fundasti:  et 
opera  manuum  tuarum  sunt  coeli. 

11.  Ipsi  períbunt,  tu  autem  permanebis,  et  omnes  ut 
▼estimentum  veterascent: 

12.  et  velut  anictum  mutabis  eos,  et  matabantur:  tu 
autem  idem  ipse  es,  et  anni  tui  non  deflcient. 

13.  Ad  quem  autem  Angelorum  dixit  aliquando:  Se- 
de a  dextris  meis,  quoadusque  ponam  inimioos  tuos  soa- 
bellum  pedum  tuorum? 

14.  Nonne  omnes  sunt  administratorii  spirítus,  in  mi- 
nisterium  missi  propter  eos,  qui  bereditatem  capient  sa- 
lutis? 


CAPUT  n. 

Probata  Christi  divinitate ,  concludit  Apostolus  legem 
ejus  servari  oporlere:  tum  agit  de  passione  Christi, 
per  quam  de  morte  et  ditAolo  triumphavit. 

1.  Propterea  abundantius  oportet  observare  nos  ea, 
quas  audivimus  ne  forte  perefluamus. 
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2.  Si  eDÍm  quí  per  Angelos  dictus  est  sermo,  factus  est 
firmus,  et  omnis  prsBvaricatio,  etinobedientia  aocepit  jus- 
tan) mercedis  retributionem: 

3.  quomodo  nos  efTugiemus  si  tantam  neglezeiimos 
salutem?  quffi  cum  initíum  accepisset  enarrari  per  Domí- 
num  ab  eis,  qui  audierunt^  in  nos  conflrmata  est. 

4.  contestante  Deo  signis  et  portentis,  et  yariisvirtuti- 
bus,  et  Spiritus  sancti  distributionibus  secundum  suam 
voluntatem. 

5.  Non  enim  Angelis  sujecít  Deus  orbem  terree  futu- 
rum,  de  quo  loquimur. 

6.  Testatus  est  autem  in  quodam  loco  quis,  dicens: 
Quid  est  homo  quod  menor  es  ejus,  aut  fliius  hominis  quo- 
niam  visitas  eum? 

7.  Minuisti  eum  paulominus  ab  Angelis:  gloría  et  ho- 
nore  coronasti  eum :  et  constituisti  eum  super  opera  ma- 
nuum  tuarum. 

8.  Omnia  subjecisti  sub  pedibus  ejus:  In  eo  enim  quod 
omnia  ei  sujebcit:  nihil  dimisit  non  subjectum  ei.  Nunc  au- 
tem necdum  videmus  omnia  subjecta  ei. 

9.  Eum  autem,  qui  módico  quam  Angeli  minoratus  est, 
videmus  lesum  propter  passionem  mortis,  gloria  et  ho- 
nore  coronatum:  ut  gratia  Deí,  pro  ómnibus  gustaret 
mortem. 

10.  Decebat  enim  eum,  propter  quem  omnia,  et  per 
quem  omnia,  qui  multos  filies  in  gloriam  adduxerat,  auc- 
torem  salutis  eorum  per  passionem  consummare. 

11.  Qui  enim  sanctiflcat,  et  qui  sanctiflcantur,  ex  uno 
omnes.  Propter  quam  causam  non  confunditur  fratres  eos 
vocare,  dicens: 

12.  nuntiavo  nomen  tuum  fratribus  meis:  in  medio 
Eclesiffi  laudabo  te. 


13.  El  itenim:  Ego  ero  fideos  in  eam.  Et  iternm:  Ecce 
ego,  et  pueri  meí,  qnos  dedit  mihi  Deas. 

14.  Quia  ergo  pueri  communlcaverunt  cami,  et  san- 
gaini,  et  ipsi  similiter  participavit  eisdem:  ut  per  mortem 
destruerel  eum,  qui  habebat  mortis  imperium ,  id  est, 
diabolum: 

15.  et  liberaret  eos,  qui  timore  mortis  per  totam  vi- 
tam  obnoxii  erant  senrituti . 

16.  Nusquam  enim  ÁDgelos  apprehendit,  sed  semen 
Abrahae  apprehendit. 

17.  Unde  debuit  per  omnia  fratribus  similarí,  ut  mise- 
ricors  fieret,  et  fldelis  pontifex  ad  Deum,  ut  repropítiaret 
delicta  populi. 

18.  In  eo  enim,  in  quo  passus  est  ipse  et  tentatos,  po* 
tens  est;  et  eis,  qui  tentantur  auxiliar!. 


CAPÜT  ffl. 

Moyses  in  domo  Dei  ut  famulus,  Chrislm  ut  Filius.  Ne 
corda  nostra  (Aduremus,  ut  Judmi. 


1 .  Unde  fratres  sancti ,  yocationis  coelestis  participes, 
considérate  Apostolum,  et  pontificem  confessionis  nostra 
lesum: 

2.  qui  fldelis  est  ei,  qui  fecit  illum  sicut  et:  Moyses 
in  omni  domo  ejus. 

3.  Amplioris  enim  glorisB  iste  proe  Moyses  dignas  est 
habitus,  quanto  ampliorem  honorem  habet  domus ,  qui 
fabrícavit  illam. 


4.  Otnnis  Bamque  domus  fabricatar  ab  aliquo:  qai  ao* 
tem  omnia  creavit.  Deas  est. 

5.  Et  Moyses  quidem  fidelis  erat  in  tota  domo  ejus 
tamquam  famulus,  in  testimoniam  eorum,  q\m  dicenda 
eraAt: 

6.  christus  vero  tamquam  filius  ín  domo  sua  qoae  do- 
mus  sumus  Dos^  sí  fiduciam,  et  gloría  spei  usque  ad  finem, 
flrmam  retineamus. 

7.  Quapropter  sfcut  dícit  Spiritus  sactus:  Hodie  si  vo- 
cem  ejus  audieritis, 

8.  nolite  obdurare  corda  vestra,  sicut  ín  exacerbatione 
secundum  diem  teotationís  ín  deserto, 

9.  ubi  tentaverunt  me  patres  vestrí:  probaverunt^  et 
viderunt  opera  mea, 

10.  quadraginta  annís:  Propter  quod  ínfensus  fui  ge- 
neratíoni  huic,  et  dixi:  Semper  errant  corde.  Ipsí  autem 
noB  cognoverunt  vías  meas, 

11.  sicut  juravi  in  ira  mea:  Si  introibunt  in  réquiem, 
meam. 

12.  Yidete  fratres,  ne  forte  sít  in  aliquo  vestrum  cor 
malnm  incredulitatis,  discedendi  i  Deo  vivo: 

13.  sed  adbortamini  vosmetipsos  per  singulos  dies,  do- 
ñee Hodie  cognominatur,  ut  non  obduretur  quis  ex  vobis 
fallacia  peccati. 

14.  Participes  enim  Christi  effecti  sumus:  si  tamen  ini- 
tium  substanlisB  ejus  usque  ad  flnem  flrmum  retineamus. 

15.  Dum  dicitur:  Hodie  si  vooem  ejus  audieritis,  no- 
lite  obdurare  corda  vestra,  quemadmodum  in  illa  exacer- 
batione. 

16.  Quidam  enim  audientes  exacerbavenint:  sed  non 
oiiiversi  qoi  profecti  sunt  ex  ^ipto  per  Moysen. 

17.  Quibus  autem  ínfensus  est  quadraginta  annís?  Non- 


ne  illis,  qui  pecoaveruat,  quorom  cadavera  prostrata  sunt 
in  deserto? 

i 8.  Quibus  autem  juravii  non  introire  in  réquiem  ip- 
sius,  nisi  illiSy  qui  increduli  fuerunt? 

i9.  Et  vídemus,  quia  non  potuerunt  introire  propter  in* 
oredulitatem. 


CAPÜT  IV. 

Quid  sit  sabbatum  spiritale  ingredi^  et  in  Deo  quiescere, 
Perslat  in  exemplo  általo  corma  qui  períerunt  in  de- 
serto, quibus  facta  fuerat  promissio,  ut  nobis  per 
Christum  facta  est. 

1.  Timeamus  ergo  neforle  relicta  pollicitatione  in- 
troeundi  in  réquiem  ejus.  existimetur  aliquis  ex  vobis 


2.  Etením  et  nobis  nuntiatum  est,  quemadmodum.  et 
illis^  sed  non  profuít  illis  sermo  auditus,  non  admistus  fldei 
ex  iis,  quffi  audierunt. 

3.  Ingrediemur  enim  in  réquiem,  qui  credidimus:  que- 
madmodum dixit:  Sicut  juravi  íd  ira  mea:  Si  iutroibunt  in 
réquiem  meam:  et  quidem  opefibus  ab  institutione  mundi 
perfectis. 

4.  Dixit  ODim  in  quodam  loco  de  die  séptima  sio:  Et 
requíevit  Deus  dio  séptima  ab  ómnibus  operíbus  suis. 

5.  Et  in  isto  rursum:  Si  introibunt  in  réquiem  meam. 

6.  Quoniam  ergo  superest  introire  quosdam  in  illam,  et 
ii,  quibus  prioribus  annuntiatum  est,  non  introierunt  prop- 
ter incredulitatem: 
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7.  iterom  terminal  diem  qaemdam,  Hodie,  in  David 
dicendo,  post  tantom  temporís,  sicut  sopra  dictum  est: 
Hodie  si  vocem  ejus  audieritis,  nolite  obdnrare  corda 
▼eslra. 

8.  Nam  si  eis  lesus  reqaiem  prsestítisset,  numquam  de 
aHa  loquerettir,  posthac,  die. 

9.  Raque  relinquitur  sabbatismus  populo  Dei. 

10.  Quí  enim  ingressus  est  in  réquiem  ejus:  etiam  ipse 
requievit  ab  operíbus  suis,  sicut  á  suis  Deus. 

11.  Festinemns  ergp  ingredi  in  iliam  réquiem:  ut  ne 
in  idipsum  quis  incídat  incredulitatis  exemplum. 

12.  Yivus  est  enim  sermo  Dei,  et  efBcax,  et  penetrabí- 
lior  omni  gladio  ancipiti:  et  pertingens  usque  ad  divisio- 
nem  anim®  ac  spirítus,  compagum  quoque  ac  medullarmn, 
et  discretor  cogitationum  et  intentionum  cordis. 

13.  Et  non  est  nlla  creatura  invisibilis  in  conspectu 
ejus:  omnia  autem  nuda  et  aporta  sunt  oculis  ejus,  ad  quem 
nobis  sermo. 

14.  Habentes  ei^  pontiflcem  magnnm,  qui  penetravit 
ccelos,  lesum  fllium  Dei:  teneamus  confessionem. 

15.  Non  enim  habemus  pontiflcem,  qui  non  possit  com- 
pati  infirmiíatibus  nostris:  tentatum  autem  per  omnia  pro 
similitodine  absque  peccato. 

16.  Adeamus  ergo  cum  flducia  ad  tbronum  gratise:  ut 
miserioordiam  consequamur,  et  gratiam  idveniamus  in 
anxilio  opportuno. 
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CAPUT  Y. 

Superiori  capite  Ápostolus  iUud  immuamt;  Chrishm 
nov(B  legis  summum  esse  Pontificem;  idqu9  in  Aac  CM- 
pite  fusius  probandum  suuipit. 

1.  Omnis  namque  Pontifex  ex  hominibus  assomptus, 
pro  hominibus  coostituitur  io  üs,  qasd  sunt  ad  Deiun,  at 
ofTerat  dooa,  et  saorífloia  pro  peocatis: 

2.  qui  condoleré  possit  lis,  qm  ignorante  et  errant: 
quoniam  et  ipse  ciroundatos  est  infiraútate: 

3.  et  propterea  debet,  quemadmodam  pro  populo,  ita 
etiam  et  pro  semetipso  ofTerre  pro  peocatis. 

4.  Neo  quisquam  sumit  sibi  honerem,  sed  qui  vocatiir 
a  Deo,  tamquam  Aaron. 

5.  Sic  et  Christus  non  semetipsum  clarificavit  ut  pon- 
tifex fleret:  sed  qui  locutus  est  ad  eum:  Fíliüs  meiis  et  ta, 
ego  hodie.genui  te. 

6.  Quemadmodam  et  in  alio  loco  dicit:  Tu  es  saoardos 
VBL  «ternum,  secimdnm  ordinem  Helchisedecb. 

7.  Qui  in  diebus  carnis  susb  preces,  supplicationesqae 
ad  eum,  qui  possit  illum  salvum  faceré  a  morte  oiim  da- 
more  talido,  et  laerymis  offerens,  exaudí  tus  est  pro  sua 
reverencia. 

8.  Et  quidem  cum  esset  Fiiius  Dei,  didicit  ex  iis,  qo® 
passus  est,  obedientiam: 

9.  Et  Gonsummatus,  factus  est  onmíbus  obtemperanti- 
bus  sibi,  causa  salutis  sBternse, 

10.  appellatus  a  Deo  pontifex  juxta  ordinem  Melchise- 
dech. 
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11.  Dequo  nobis  granáis  sermo,  et  Interpretabilis  ad 
dioendum:  quoniam  imbedlles  facti  estis  ad  aadieadoin. 

12.  EtODim  cum  deberetis  magistrí  esse  propter  tem- 
pus:  rursum  indigetís  ut  vos  dooeamini  qusB  sint  elementa 
exordií  sermonumDei:  et  facti  estis  quibus  laote  opus  sit, 
non  solido  cibo. 

13.  Omnis  enimt  qul  lactis  est  parüoeps,  expers  est  ser- 
monis  justitisd :  párvulos  enim  est. 

14.  Perfectorum  autem  est  solídus  cibus:  eorum,  qui 
pro  consuetudine  exercítatos  habent  sensus  ad  discretio- 
nem  boni  ac  mali. 


CAPUTVI. 

Quam  difficile  esl  Christianos,  qui  post  tot  Dei  beneficia 
lapsi  sunt,  et  Filium  ejus  rursus  insemetipsis  crucifi- 
xerunt,  renovari  ad  pmnilentiam. 

1 .  Quapropler  intermittentes  inchoationis  Christi  ser- 
monen,  ad  perfectiora  feramur,  non  rursum  jacientes  fun- 
damentum  pcenitentise  ab  operibus  mortuia,  et  fidei  ad 
Deom. 

2.  Baptismatum  doctrinse,  impósitionls  quoque  ma- 
nuum,  ac  resurrectionis  mortuorum,  et  judicii  seterni. 

3.  Et  hoct  facíemusy  si  quidem  permiserit  Deas. 

4.  Impossibile  est  enim  eos,  qui  semel  sunt  iiluminati 
gustaveruDt  etiam  donum  coeleste,  et  participes  faoti  sunt 
Spiritus  sancti. 

5.  Gustaverunt  nihilominus  bonom  Dei  verbum,  virtu- 
tesque  sseculi  ven  tur!. 
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6.  Et  prolapsi  sunt;  rursus  renovari  ad  poanitentiam, 
rarsum  cnicíflgentes  sibimetipsia  flilium  Ddf,  et  ostentili 
babeóles. 

7.  Terra  enim  saspe  venientem  saper  se  bib^s  inn 
brem,  et  generaos  herbam  opportanam  illis,  a  quibás  oo- 
litur:  accipit  benedíctioDein  a  Deo. 

8.  Proferens  autem  spinas*  ac  tribales ,  reproba  est, 
et  maledicto  próxima:  cujas  coDsummatio  in  oombus- 
tionem. 

9.  Confidimas  autem  de  vobis  díleotíssimi  meliora,  et 
vicíniora  saluti:  tamelsi  ita  loquímur. 

10.  Non  enim  injustus  Deus,  ut  obliviscatur  operis  ves- 
trí,  et  dileclionis,  cuan  ostendlstis  in  nomine  ipsius,  qui 
místralis  sanctis,  et  ministratis . 

11.  Cupimus  autem  unumquemque  vestrum  eandem 
ostentare  solícitudinem  ad  expletionem  spei  usque  in 
íinem: 

12.  utnon  segnes  efflciamini^  verumimitatores  eorum, 
qui  fide,  et  patientia  bereditabunt  promissiones. 

13.  Ábraos  namque  promittens  Deus,  quoníam  neminem 
habuit)  per  quem  juraret,  majorem,  jura  vil  per  seme- 
tipsum, 

14.  dicens:  Nisi  benedicens  benedicam  te,  etmultipli- 
cans  multiplicabo,  te. 

15.  Et  sic  longanimiter  ferens  adeptus  est  repromis- 
sionem. 

16.  Homioes  enim  per  majorem  sui  jurant:  et  oomis 
controversia  eorum  finis,  ad  conflrmationem,  est  jura- 
mentum. 

17.  In  quo  abundantius  volens  Deus  ostendere  (pollioi- 
tationis  beredibus  immolitatem  consilíi  sui,  interposoit 
jusjurandum: 


»1 

.18.  Qt  per  diiafi  rea  inmobíles,  qoibás  impossMe^st 
mentiri  Deum,  fortissimomsolatium  babeamos,  <|ui  oon- 
fugimos  ad  teoao  dam  propoaitam  spiem, 

J9«  Qnam  ^iont  anohoram  babemus  anímsB  tatam  áe 
finoam,  et  inoedentem  osqoe  ad  interiora  velaminis, 

20.  ubi  prscursor  pro  nobis  introivit  lesas,  seoondoin 
ordioem  Melcbiaedaob  pootifex  bctus  in  estemum. 


CAPÜT  VIL 

Cum  quídam  ex  ffebr^is  Levitícum  sacerdoítHtn  adhuc 
vigere,  et  semper  duraturum^  uti  et  iegem  Mó^í: 
ñeque  aliter  expiari  passe  péóeaíü  qwm  saerificiitet 
ritibus  in  legeprmscriptispersuasumhaberent,  utrum- 
que  Aune  error em  sic  refelUt  Apostolus,  ut  quo  initío 
capitis  superioris  promiserat^  fare  ut  suhlmiora  rt-^ 
ligionis  mysteriaüe  exponerety  hoc  capite  et  sequen- 
tibusprmtet. 


1.  Hic  eoixn  Melchisedeob,  rex  Salem»  sacerdos  Dei 
summi,  qui  obviavit  Abrabse  regreso  a  oede  regom,  et 
benedixit  ei : 

%.  cui  el  decixQ48  omDÍuai .  divisúL  Abrabam:  primiu» 
quidem  qui  inlerpretatur  rex  justitise:  deinde  antem  ét* 
rex  Salem,  quod  rest,  ex  pacis, 

3.  sine  patre,  sioe  matre,  sioe  geuealogia,  ¡neqüa'labf': 
tium  dierum,  ñeque  Qnem  vito  hs^ens»  assimilatus  autem 
Filio  Dei,  manet  sacerdos  iu  perpetaum. 

b::  18 
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4.  iDioooiiiii  intem  qoiotns  sit  hic,  cm  et  deoknas  de- 
dil da  prncipás  AbrthuD  ptlriarcha. 

5.  Et  quidem  de  ÜBis  Lovi  sacordotiimi  aocipientes, 
nvMkton  kibcal  átonas  sumere  a  populo  seoandum 
kftoi,  id  €91,  a  lirmlriiMs  sbís:  qoamqoam  et  ipsi  exierint 
di  toMbé  Aknhe. 

6.  OvKMlK  ««wratib  MB  auHBnnnaliir  in  els,  de- 
dos^ sttoz^t  ;ib  Abrahazn,  ee  hime,  ifú  babebat  repro- 
OIJBSÑOfieS.  btfiKifixiC. 

7.  Stw  oUa  aatem  coatndkcÍQBe.  qood  minus  est  a 
sK&t^  bmediátar. 

1$.  Et  hie  qtzkfein ,  décimas  zDoríalBS  homines  accí- 
píoBt:  tbt  aatera:  cootestator^  qaía  mit. 

9.  Et  ^  al  ifia  díetant  sit>  per  Abnkafli,  et  Levi ,  quí 
deciiDas  accésit.  decuBUtBS  estr 

10.  adhoe  caim  m  lambe  pafrv  eral,  qnando  obviafit 
ei  Mefehisedecfa. 

11.  Si  ergp  jAimmmnmtm  per  »serdotiaBi  Leriticam 
eral,  'pOfMrios  eoiiD  .fob  ipao  leffem  aceepit)  quid  adhac 
Deee«aríaai  liiít  seeondaní  ordueai  Melchieedechy  aliam 
sargei^  ^i^rdotem,  etooo  seeundom  ordmemAaron  dici? 

12.  Traslato  enim  sacerdotio,  necesse  est  et  legis  trans- 
latio  fiat. 

13.  lü  quo  eoim  iuec  dicuntor,  de  afia  tribu  est,  de 
qoa  nalh»  aitarí  prsesto  foit. 

14.  MaoifestaiD  est  eoim  qaod  ex  loda  ortos  sit  Domi- 
01»  oosler:  ío  qoa  tríbo  nihil  de  saoerdotibos  Moyses  lo- 

C0t09«lt. 

15.  Rt  amplias  adhac  manifestom  est,  si  seoondom  si- 
militodiiiem  Melchisedech  exorgat  alias  sacerdos, 

16.  qai  noQ  secundom  legem  mandati  carnalis  &ctus 
est,  sed  secuodum  rirtotem  vit»  iosolubilis. 


17»  CoQtestatur  enim:  Qooniam  ta  es  sacerdos  in  otar* 
num,  secundum  ordinem  Melohisedech. 

i8.  Reprobatio  quidem  flt  pnecedentis  mandati,  prop- 
ter  infirmitatem  ejus,  et  iñótiHtatom: 

19.  nibil  enim  ad  perfeotum  adduxit  lex:  introdaotio 
Tero  melioris  spei,  per  qaam  prosimaaius  ad  Beum. 

ÍO.  £t  quantum  esl  non  aine  jurejuraiido  (aiii  quídam 
sine  jurejuraodo  sacerdotes  facti  sunt,  .    ' 

21.  bíc  autem  cum  jurejurando  per  cum,  qui  dixit  ad 
Ulom:  Juravít  Dominas,  et  non  poenítebit  eum :  tu  es  sa« 
cerdos  inmternum:) 

22.  in  tantum  melioris  testamenti  sponsor  Ikctüs  ésX 
lesos. 

25.  Et  atii  quidem  plures  facti  sunt  sacerdotes,  id 
circo  quod  morte  probiberentur  permanere: 

24.  hio  autem  eoquon  maneat  in  astemüm,  sempiter- 
num  babét  sacerdotium. 

25.  Unde  et  salvare  in  perpetuum  potest  accedentes 
per  semetipsum  ad  Deum :  semper  virens  ad  interpellan- 
dum  pro  nobis. 

26.  Talís  enim  decebat  ut  nobis  esset  pontifex,  sano- 
tus,  innocens,  impollutus,  segrq;atus  a  peccatoribus,  et 
exoebior  cobUs  factus: 

27.  qui  non  habet  necessitatem  quotidie,  quemad- 
modum  sacerdotes,  prius  pro  suis  delictis  hostias  otbt^ 
re,  d^nde  pro  populi:  boc  enim  fecit  semel,  seipsum 
oflbrendo. 

28.  Lex  enim  homines  constituit  sacerdotes  inflrmitu- 
tem  babentes:  sermo  autem  jurisjuranifi,  qui  post  legem 
est,  Pilium  in  aetemum  perfectum. 


«    .  .  .  j,    .  .  •     ' .      '.  ■.•■■.:i.-  .    ".        ■!  '•»■•!  •  ='ií.-J    .7  i. 

ídem  pro9miui$^^0/rpmmuiñ .  H  CAHHi  ^aeéhibtSt 
fMm  AfMHmióoMoéUeHtiatti  commendát  e»  templo  i^, 
et  ministerio.        :       .    i 

■;.      ■.  fi     :  ■.:'.  •   .'•:    ■• i  -■'■  '      ■      •  "■    '■  ■     ''     "•  '    ••    " 

1.  Capitulum  autem  super  ea,  quse  dicuotuf : .  Tafem 
habeipus  PoDtiflcem,  qui  coosedit  ia  dextera  aedis  míg- 
nitndinis  in  cobIís^ 

^,^.  saaQto^up  soiaist^rj.idV  IrStberoacuJí  ;?eni,  quod.flfit 
DominuSy  el  noa  homo. 

.3.  Ompis  er^m  pQotifex  ad  ofTereodum  muQera^iat  Ijiy- 
tias  constituitiir:  unde  necesse  est  el  hvuie  hajbere  aliqíud^ 
quod  offerat:      . 

4..  si  ergo  esset  super  terrami  nec  esset  sacerdos:  oum 
essent  qui  ófferrent  secundum  legem  muaera^; , 

5.  qui  axemplaf^ji»  etumbr»  deserviunt  ccalestiam.  $- 
cut  resppnsuimest  Mp^si,  cum  c(u^^mma^et  taberaacu^ 
lum:  Vide  (ínquit)  omoia  facito  secundum  exemplar,  (|uo4 
tib|i  o^tensum  estiii.moate. 

^(|^  Nupc^'a^tem  ineU^  9prtitt;^  est  jpiaistQr^am/  qaaiH 
to.^t  ipelibrifs  testamenii  mediatpres^,;  quod  in  mqUorii^ua 
reproitiissionibus  sancitum  est. 

7^(^^  siil^dpnus  cuIp^^Yficasaet:  aoi^  utiqu^  feoin- 
d|íocu8  lOftuir^r^tur...  ; ,,   .. 

é;  Vituperaos  enim  eos  díol^  ]¿g(^  ^t^.  veniaot»  dicit 
Domious:  et  consummabo  super  domum  Israel,  et  saper 
domom  luda  testamentum  novum» 
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9.  mm  secunddm  testamentam ,  quod  feci  patribiis 
eortun  in  die,  qua  apprehéndi  manmn  éorom  üi  educerefh 
iltos  de  tórra  JEgjpii:  quoniam  ipsi  non  peiinanserunt  in 
testamento  meo:  et  ego  neglexi  eos,  dicit  Dóminns. 

10.  Quia  hoc  est  testamentnm,  quod  disponam  domui 
Israel  post  dies  illos,  dicit  Dominus:  Dando  leges  meas  in 
mentem  eormn,  et  in  oorde  eormn  snperscríbam  eas7  et 
ero  eis  in  Deam,  et  ipsi  ernnt  mihi  in  populum: 

11.  et  non  docebit  nnusquisque  proximum  soum,  et 
onosquisque  (ratrem  snum:  dicens:  Cognosce  Dominnm: 
ifooniam  omnes  scient  me  a  minore  usque  ad  majorem 
eorum: 

12.  quia  propitias  ero  iniqnitatibus  eonmi;  et  pecca- 
torom  eorum  jam  non  memorabor. 

13.  Dioendo  autem  novum:  veteravit  prius.  Quod  au- 
Ufm  antiquatufy  et  senescit,  prope  interítum  est. 


CAPÜT  re. 

íheum  Tesíamenlum ,  cum  meliores  Aabeat  pfómimo^ 
fies,  perfectius  quam  VetuB  est  Chrístus  est  meliorü 
Testamenti  miñister,  coque  adveniente  vetus  censare 
ipportuit,  Novum  Testamentum  morte  íeslatorís  fuit 
eonfirmatum. 

1 .  Habuit  quidem  et  prius,  justiflcationes  cnlturse ,  ét 
Sanctum  saeculare , 

2.  tabemaculum  enim  factum  est  primum,  in  qno 
erant  candeiabra,  et  mensa,  et  propositio  panum,  qusi 
dicitur  sancta. 
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3.  Post  velamentam  autem  secimdam»  taberiuLcalam, 
quod  dicitur  Sanota  sanctornm: 

4.  aorenbabens  IhHríbulum,  et  arcarntestamenti  c^ 
cumteotam  ex  omni  parte  auro,  in  qua  urna  áurea  habeos 
manna»  et  virga  Aaroo,  qu»  frondaerat,  et  tabul»  teita- 
mentiy 

5.  superque  eam  erant  Cherubím  gloría»  obumbratia 
propitiatorium:  de  quibus  non  est  modo  dicendum  per 
síngula. 

6«  His  vero  ita  compositis:  in  priori  quidem  tabema- 
oiilo  semper  introibant  sacerdotes ,  sacríflciorum  oflBoia 
oonsummantes: 

7.  in  secundo  aatem  semel  in  anno  solus  pontifex  non 
sine  sanguine,  quom  orfert  pro  sua,  et  populi  ignorantia: 

8.  hoc  sígniflcante  Spiritu  sancto,  nondum  propalatam 
esse  sanctorum  viam,  adhoc  priore  tabernáculo  habente 
statum, 

9.  qu8B  parábola  est  temporLs  instantis :  juxta  quai& 
muñera,  et  hostiae  ofTenmtur,  quae  non  possunt  justa 
concíentiam  perfectum.  faceré  serfíentem,  solummodo  in 
cibis,  el  in  potibus, 

10.  et  variis  baptismaptibus,  et  justitíis  carnis  usqoe 
ad  tempus  correctionis  impositis. 

11.  Christus  autem  assistens  pontifex  futurorum  bono- 
rum,  per  ampiius  et  perfeotius  tabernaoulum  non  mana- 
ractum,  id  est,  non  hujus  creationis: 

12.  ñeque  per  sanguinem  hircorum,  aut  vitulorum, 
sed  per  proprium  sanguinem  introivit  semel  in  sanota, 
teterna  redemptione  inventa. 

13.  Si  enim  sanguis  hircorum,  et  taurorum,  et  oims 
rirtulffi  aspersus  inquinatos  sanctiñcat  ad  emundationem 
carnis: 
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.  ,14.  quapto  magia  sangais  Cbrísti,  qui  per  Sj^fitum 
saDctum  semeptisum  obtulit  imoiaculatum  Deo,  emunda- 
bit  coDsoientiam  nostram  ab  operibus  moríais,  ad  servien- 
dum  Deo  yiveoü? 

15.  El  ido  novi  testamenti  mediator  est:  ut  morte  in- 
tercedente, in  redempiionem  earom  prsevarioationom, 
quffi  erant  sub  priori  testamento,  repromissionem  acd* 
piant  qui  vocati  sunt  iterase  hereditatis. 

16.  Ubi  eoim  testamentam  est:  mors  necesse  est  inter- 
cedat  testatoris. 

1 7.  Testamentum  enin  in  mortuis  confirmatum  est:  alio- 
qnin  nondum  valet,  dum  vivit  qui  testatus  est. 

18.  Unde  neo  primum  quidem  sine  sanguinem  dedica- 
tum  est. 

19.  Lecto  enim  onmi  mandato  legis  a  Moyse  universo 
populo:  accipiens  sanguinem  vítulorum,  et  hircorum  cum 
aqua  et  lana  coccinea,  et  hyssopo:  ipsum  queque  librum, 
et  omnem  populum  aspersit, 

20.  dicens:  Hic  sanguis  testamenti ,  quod  mandavit, 
ad  vos  Deus. 

.  21.  Etiam  tabemaculom,  etomnia  vasa  ministerii  san- 
guino símiliter  aspersit: 

22.  et  omnia  pene  in  sanguino  secundum  legem  mun- 
dantur:  et  sine  sanguinis  effussione  non  fit  remissio. 

23.  Necesse  est  ergo  exemplaria  quidem  coBlestium  bis 
mundari:  ipsa  autem  ccelestia  melioríbus  hostiisquam  istis. 

24.  Non  enim  in  manufacta  sánela  lesus  introivit  exem- 
plaria verorum:  sed  in  ipsum  ccelum,  ut  appareat  nunc 
vultui  Dei  pro  nobis : 

25.  Ñeque  ut  ssepe  offerat  semetipsum,  quemadmodum 
Pontifex  intrat  in  sánela  per  siugulos  annos  in  sanguino 
alieno: 
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26.  tlioquin  oportebat  eom  freqoenter  pati  áb  origm 
mundi:  nuoo  autem  semel  ia  oonsimuDaticme  steenloniin, 
ad  deslituUoDBm  peccaü,  per  hosüam  soam  appaniit.  ' 

27.  Et  quemadmodam  statutmn  est  Jxommitms  semel 
morí  y  post  hoo  autam  judicium: 

28.  sío  et  Chrístus  semel  oblatus  est  ad  multorom  ex- 
haurienda  peocata:  secundo  sine  peccato  apparebitexpeo- 
taDtibns  se,  íd  salutem. 


CAPÜT  X. 

Lex  umbram  tániummodo  habebat  fuíurorum  banorum. 
lesus  sacerdos  et  victima  peccatis  ómnibus  expiandis 
Éufficü:  ad  eum  plena  fide  accedendum. 

1.  Umbram  enim  babeos  lex  faturorom  bonoram,  non 
ipsam  imaginem  rerum:  per  singulos  annos  eisdem  ipsis 
hnetiis,  quas  offerunt  indesinenter,  nuoquam  potest  aece- 
dentes  perfectos  faceré: 

2.  alioquín  cessassent  offerri;  ideo  quod  nallam  habe- 
rent  ultra  conscientiam  peccati,  cultores  semel  man- 
dati: 

3.  sed  in  ipsis  commemoratio  peccatorum  per  siogulos 
amíios  fit. 

4.  Impossibile  enim  est  sanguine  tauroram  et  hircorum 
auferri  peccata. 

5.  Ideo  ingrediens  mundum  dioit:  Hosliam,  et  oblatio- 
nem  noluisti  corpus  autem  aptasti  mihi: 

6.  holocautomata  pro  peccato  non  tibi  placuerunt. 
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.     7u  Tuácdixi:  Eooe  venio:  iü'capite  librí  soriptuai- ost 
.é»«i6c  Di  fadam,  Deus,  •'voluntatem  toam. 

8.  Superius  dicens:  Quia  hostias,  et  oblationes,  et  ho^ 
looluitoinata  pro  peooato  noluisti,  néc  piaoita  sant  tibi, 
quas  secuDdum  legem  ofTerlmtiir, 

9.  tooG  dixi:  Ecce  nenio,  ut  faoiam,  Daos,  volü&ta- 
tem  tuam:  aufert  prímum,  ut  seqaens  statuat. 

10.  In  qua  volúntate  sanctifioati  sumus  per  oblatíoBeii) 
^orporls  lesu  Christi  seniei.  ■      ■        - 

11.  Et  omnis  quidemsaoerdos  prsetsto  etst  quotidie  nü- 
niatrans,  et  easdem  ssspe  ofiérens  hostias^  qcHB  numquam 
possunt  auferre  peccata: 

12.  hic  autem  unam  pro  peccatís  offerens  hostiam,  in 
sempiternum  sedet  in  deztera  Dei, 

13.  de  cetero  expectans  doñeo  ponantur  inimioi  ejus 
scabellum  pedum  ejus. 

14.  Una  enim  oblatione,  oonsummavit  in  sempiternum 
aanctificatos. 

i  15.  Contestatur  autem  nos  et  Spirítus  sanotus.  Post» 
quam  enim  dixit: 

16.  Hoc  autem  testámentum,  quod  testabor  ad  Qlos 
post  dies  illos,  dicit  Dominus:  vDando  ieges  meas  in  cor- 
dibus  eorum,  et  in  mentibus  eorum  superscribam  eas; 

17.  et  peocatorom,  et  iniqmtatum  eorum  jam  non  re- 
cordabor  am'plius. 

I84  Ubi  autem  horum  remissío:  jam  non  est  oblatio 
faro  peccato. 

19.  Habentes  itaque  fratres  flduciam  in  introitu  sano* 
torum  in  sanguine  Christi, 

20.  quam  iniüavit  nobis  viam  noVam,  et  vifentem  per 
TOiamen,  id  est,  camem  soam, 

21 .  et  sacerdótem  magnum  saper  domum  Dei: 


MI 

6.  SIne  flde  mtem  iihposíbite  0st  plábélié  Bao/  Citséere 
enim  oportet  acoedentem'ad  Deuití  ^üia  éát^  bk:  {nqtÜiM- 
bus  se  remunerator,  sít.  . i  •   í  •  .m  t  .w  ..  »r 

7.  Fide  Noe  responso  aecepto  deífo,  qtuB  adhdd;  vMí 
videbantur,  metaens  aptáWt  arcám  in  sáhrteíiíi' 'ácanas  W 
per  quam  damnavit  mundum:  et  jtiistitfaaé.  qosBl^p^tMsik 
esty  heres  est  institatus. 

8.  Fide  qui  vocatur  Abrabajoa  obedivlt  In  kksum  eiire, 
qoem  accepturus  erat  in  hereditatem:  et  etiit,  nesc^ns 
quo  iret. 

9.  Fide  demoratus  est  in  térra  repromissioniSy  tanxpiam 
in  aliena,  in  casulis  habitando  cum  Isaac,  et  lacob  cohe- 
redibus  repromissionis  ejusdem. 

10.  Expectabat  enim  fundaitiénta  habentem  oivitatem: 
oüjus  artifex,  et  conditur  Deus. 

11 .  Fidei  et  ipsa  Sara  sterílis  virtetem  in  conceptiunem 
seminis  accepit^  etiam  praster  tempus  letatis:  quoniam  fl- 
delem  oredidit  esse  eum,  qui  repromiserat. 

12.  Propter  quod  et  ab  uno  orti  sunt  (et  hoo  emortuo) 
tamquam  sidera  coeli  inmultitudinem,  et  sicut  arena,  quas 
est  ad  oram  maris,  innumerabilis. 

15.  Juxta  fidem  defuncti  sunt  omnes  isti,  non  aoceptis 
repromissionibus,  sed  a  longe  eas  aspicientes,  ét  sálutan- 
les,  et  confitentes  quia  peregrini,  ét  hospítes  Stiht  stiper 
terram. 

14.  Qui  enim  hseC  dicunt  signlflcdtit  se  patríam'  in- 
quirere. 

15.  Et  si  quidem  ipsius  meminissent  de  qua  exienmt, 
habebant  utique  tempus  re  ver  tendí,  '  ■ 

16.  nunc  autem  meliorem  appetont,  id  est,  coelestem. 
Ideo  non  confunditur  Deus  vocari  Deus  eoiínn:  p^ravit 
enim  illiscivitatem. 


anigeniUim  offerébat,  qui  susceperat  rep^j^o^fs^ff        i 

4§^i  ^  quem  d|ctum  est:  Quiaiojs/iiu).  ypo^itMr  ,1^)1 
semen;,,.,  ,  .■  .,..-     ,.!.      .  =.  /,,  .:.  .• 

lQ.,.a(t(itraas  quj%}el  a,.ioortu¡a  susc{fare^^Mpot6ns  ^  asi 
DQqa;{Ufid9,,eun^  ^^íjgiparaboiamat^      . 

20.  Fideet  de  futuris  benedixi^  I^c^.Ifi|C^p  al  fisap. 

;3(i,  F}^^  ^^>  0^9/^03,  singulQs  flíi^runí  Io3Qph4ie- 
nfSfdi?^^  et  ?^4oravit  fastígium  virg^  ejus. 

22.  Fide  loseph,  moriens^  de  profecüope  fiJiorum  Is- 
ri^I  mi^i^ratua est,  et¡de  ossfbus  sui3 jn^ndavit,        .... 

23.  Fide  Moyses,  natus,  occultatus  est  mensibus  tribus. 
a^$ptibi:|s  suis^  eo  ^od  yidissent  elegaptei^  ^afantf (p, 
et.npn  tiwMeruntf^isj^^ 

24.  Fide  Moyses  grandís,{a<ctus,xi^avit  se  esae 


-,^.,  .{Q3gis  eligezis a^flígi  oum  popiUo  Dei,  quam  tempq^ 
ralis  peccati  babere  jucunditatem, 

.j^.,  .npiiqjpres  divjtias  «sstimans  tbesauro  Mgy^i^- 
rum,  improperium  Christi:  aspiciebat  enim  in  remuaera- 
t^nu      . 

27.  Fide  reliquit  jEgyptum,  noa  yerltus  animositateip 
regis:  invisibiiem  enim  tamquam  videos  sustinuit. 

28.  Fide  celebravit  Pascha,  et  sanguinis  effusioDem:  ne 
quivastabat  primitiva,  tangeret  eos. 

29.  Fide  transierunt  mare  Rubrum  tamquam  per  ari- 
dam  terram:  quod  experti  iEgyptii,  devorati  sunt. 

30.  Fide  muri  lericho  corraerunty  circuitu  dierum 
septem. 

31.  Fide  Rahab  meretrix  non  periit  cum  incredolis, 
excipiens  exploratores  cum  pace. 

32.  Et  quid  adhuc  dicam?  Deflciet  enim  me  tempus 
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buimus,  et  reverebamor  eos.  Non  multo  magis  obtempe- 
rabimus  Patri  spirítuom,  et  vivemus? 

10.  Et  illi  quidem  in  tempore  paucorom  dierEun,  96* 
cundum  voluntatem  suaia  etadiebaat  nos:  hic  autem  ad 
id,  quod  utile  est  in  recipiendo  sanctificationem  ejus. 

11.  Omnis  autem  disciplina  in  praBsenti  quidem  videtor 
noh  ésse  gaúdii,  sed' mcerofls:.  postea  autem  fiructiim  pa- 
catiásitnum  eiercitatís  per  eám,  reddet  jusliti». 

12.  Propter  quod  remissas  manus,  et  soluta  genna^ 
erigite, 

19«  et  gresaus  reotoa  facite  pedibua  vestrís:  at  nba 
claudioan&  quís  erreft,  magia  autem  sanotor. 

AL  PaeeiB  sequimini  oam  ómnibus,  et  sanotimoniMt . . 
sine  qua  nemo  videbit  Deum: 

15,  oontemplantas  nequia  desit  grati»  Dei:  nequa  na- 
dix  amaritudinis  sarsuim  germinans  impediat»  et  per  iliam . 
inquinentur  multii. 

1&«  Ne  quia  foraicator^  auL  profanus  ut  Esau:  qui  prop- 
ter unam  escam  vendidít  primitiva  sua: 

17.  scitote  enim  quoniam  et  postea  cupiens  hereditare . 
benediotionem»  reprobatus  est:  nono  enim  invenit  poaiii- 
tenti»  locum,  quamquam  cum  laorynis  inquisisset  eam. 

18«  Non  enim  acoessistis  ad  tractabilem  montem,.  et 
aooensibilem  ignem»  et  turbinem,  et  eaUginem^  et  pnH 
cellam. 

10.  Et  tubsB  sonum*  et  vooem  verbómm  quamquiao- 
dierunt,  excusaveruot  se,  ne  eis  fieret  verbum. 

20.  Non.  enim  portábant  quod  dicebatur:  Et  si  bestia 
tetigerit  montem^  iapidab^tur. 

21.  Et  Itaterríbile.eratqnod  videbatur  Mayses  dixít: 
Exterritus  sum^  et  tromebondus, 

22.  Sed  aQoes3Í8tiaad  Sion  monteip,  et  civitatem  Dei 
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vivenlis,  lerusalem  coBlestem,  et  multorum  milium  Angé- 
lonim  frequentiam, 

23.  et  Ecclesiam  primitivorum,  qui  coDscripti  sunt  in 
coBliSy  et  judícem  omniom  Deum;  et  spiritus  justorum 
perfectorum, 

24.  et  testamenti  novi  mediatorem  lesum,  et  sanguinis 
aspersioDem  melius  loquentem  quam  Abel. 

25.  Yidete  ne  recusetis  loquentem.  Si  eoim  illi  non 
effügerunt,  recusantes  eum,  qui  super  terramloquebatur: 
multo  magis  nos,  qui  de  oodlis  loquentem  nobis  aver- 
timusy 

26.  cujus  vox  movit  terram  tuno:  nunc  autem  repro- 
mittit,  dicens:  Adbuc  semel:  et  ego  movebo  non  solum 
terram,  sed  et  ccelum. 

27.  Quod  autem,  Adhuo  semel,  dicit:  Declarat  mobi* 
lium  translationem  tamquam  factorum,  ut  maneant  ea, 
qutt  sunt  immobilia. 

28.  Itaque  regnum  immobile  suscipientes,  babemus 
gratiam:  per  quam  serviamus  placen  tes  Deo,  cum  metu  et 
reverentia. 

29.  Etenim  Deus  noster  ignis  consumens  est. 


it; 


1» 
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CAPÜT  XIIL 

Exhórtatio  ad  virtules  veré  Chríslianus:  ad  charHatem 
in  peregrinos,  eí  affiictos;  ad  casíitalem  obedien- 
tiatn. 

1.  Cbarítas  frateroitatis  maneat  in  vobis. 

2.  £t  hospitalitatem  nolite  oblivísci»  per  hano  enim 
iatueruntqaidam,  Angelis  hospitio  receptís. 

3.  Mementote  vinctorum,  tamqaam  simul  vincti:  et  la- 
boratium,  tamquam  et  ipsi  in  corpore  morantes. 

4.  Honoi*abile  oonnubium  in  ómnibus,  et  thoms  inma- 
oulatus.  Fornicatores  enim,  et  adúlteros  judioabit  Déos. 

5.  Sint  mores  sine  avaritia,  contenti  prsBsentibas:  ipse 
enim  dixit:  Non  te  deseram»  ñeque  derelinquam. 

6.  Ita  ut  oonffdenter  dicamus:  Dominus  mihi  abjutor: 
non  timebo  quid  faoit  mihi  homo. 

7.  Mementote  praepositorum  vestrorum,  qni  vobis  lo- 
outí  sunt  verbum  Dei:  quorum  intuentes  exitum  conver- 
sationis,  imitamini  fidem. 

8.  lesus  Christus  herí,  ethodie:  ipse  et  in  saecula. 

9.  Doctrinis  variis,  et  peregrínis  nolite  abduci.  Optimum 
est  enim  gratia  stabilire  cor,  non  escis:  qusg  non  profiíe- 
runt  ambulantibus  in  eis. 

10.  Habemus  altare,  de  quo  edere  non  habent  potes- 
tatem,  qui  tabernáculo  de  serviunt 

1 1 .  Quorum  enim  animalium  infertur  sanguis  pro  pec- 
cato  in  sancta  per  pontificem,  horum  corpora  cremantor 
extra  castra. 
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12.  Propter  qaod  et  lesus,  nt  sanctiBcaret  per  suum 
-saoguicem  populum,  extra  portam  passus  est. 

13.  Exeamus  igitur  ad  eum  extra  castra,  improperium 
^jus  portantes. 

14.  NoD  ením  habemas  hic  manentein  cívitatem,  sed 
fiítiiram  ioquirímus. 

15.  Per  ¡psum  ergo  ofTeramus  hostiam  laudis  semper 
Deo^  id  est,  fructum  íabiorum  coDOtentiam  nomíni  ejus. 

16.  fieneticentioB  autem,  et  communioDis  nolite  obli- 
visci:  talíbus  ením  hostiis  promeraUír  Deus. 

17.  Obediti  prseposilis  vestrís,  et  subjacele  eis.  Ipsi 
enim  pervigilant  quasi  rationem  pro  animabus  vestris 
reddituri,  ut  cum  gandío  hoc  facíant,  et  non  gementes: 
hoc  ením  nom  expedit  vobis. 

18.  Orate  pro  nobís:  confldimus  enim  quía  bonam 
conscíentiamhabemusín  ómnibus  beue  volentesoonversari. 

19.  Amplius  autem  deprecor  vos  hoc  faceré,  quo  cele- 
ríus  restituar  vobis. 

20.  Deus  autem  pacis,  qui  eduxít  de  mortuis  pastorem 
magnum  ovium,  ín  sanguino  testamentí  setemi,  Dominum 
nostrum  lesum  Christum, 

21.  aptet  vos  in  omní  bono,  utfaciatisejus  voluntatem: 
facíens  ín  vobis  quod  placeat  coram  se  per  lesum  Ghris- 
tum:  cui  est  gloria  ín  ssBcula  ssBCulorum.  Amen. 

22.  Ro^^o  autem  vos  fratres,  ut  sufTeratís  verbnm  sola- 
tíi.  Et  ením  perpaucis  scrísi  vobis. 

23.  Cognoscite  fratrem  nostrum  Timotheum  dimissum: 
cum  quo  (sí  celeríus  venerit)  videbo  vos. 

24.  Salutate  omnes  prsepositos  vestros;et  omnes  sáne- 
los. Salutant  vos  de  Italia  fratres. 

25.  Gratia  cum  onmibus  vobis.  Amen, 
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Esla  es  la  epístola  en  que  San  Pablo  trata  de  su  doctri- 
na; si  se  quieren  ver  alusiones  á  sus  contraríos  ó  defensas 
de  su  propia  personalidad,  no  hay  más  que  pasar  la  tisla 
por  los  siguientes  párrafos  de  sus  cartas,  dignos  de  lla- 
mar la  atención  de  cuantos  estudien  estas  espinosas  ma* 
terias. 


epístola  a  los  romanos,  capitulo  XV. 


20.  Sic  autem  praedicavi  Evangelium  boc,  non  ubi  no- 
minatus  est  Christus,  ne  super  alienum  fundamentum  sedi- 
ficarem :  sed  sicut  scriptum  est  : 

21.  Quibus  non  est  annuatiatum  de  eo ,  videbunt:  et 
qui  non  audierunt,  intelligent. 

22.  Propter  quod  et  impediebar  plurimum  venire  ad 
vos,  et  prohibitus  sum  usque  adhuc. 

23.  Nunc  vero  ulterius  locum  non  habens  in  bis  regio- 
nibuSy  cupiditatem  autem  habens  veniendi  ad  vos  ex  muí- 
tis  jam  pr^cedentibus  annis : 

24.  cum  in  fiispaniam  proflcisci  ccepero,  spero  qaod 
prtBterieos  videam  vos,  et  a  vobis  deducar  illuc,  si  vobis 
primum  ex  parte  fruitus  fuero. 

25.  Nunc  igitur  proflciscar  in  Jerusalem  ministrare 
sanctis. 

26.  Probaverunt  enim  Macedonia,  et  Achaia  coUatio- 
nem  aliquam  faceré  in  pauperes  sanctorum ,  qui  suntia 
Jerusalem. 

27.  Placuit  enim  eis:  et  debitorc^s  suot  eorum.  Nam  si 
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spintaalium  eorum  participes  facti  sunt  Gentiles:  debent 
et  in  carnalibus  ministrare  illis. 

28.  Boo  igitur  cum  consummavero ,  et  assignavera  eis 
fructum  hunc  :  per  vos  proflciscar  in  Hispaniam. 

29.  Scio  autem  quoniam  veniens  ad  vos,  in  abundantia 
benedictionis  Evangelíi  Christi  veniani. 

30.  Obsecro  ergo  vos  fratres  per  Dominum  nostrum 
Jesum  Christum,  et  per  cfaaritatem  sancti  Spiritus,  ut  ad- 
juvelis  me  in  orationibus  vestris  pro  me  ad  Deum, 

31.  ut  liberer  ab  infldelíbus,  qni  sunt  in  Judaea,  et  ob- 
sequii  mei  oblatio  accepta  fiat  in  Jerusalem  sanctis , 

32.  ut  veniam  ad  vos  in  gaudio  per  voluntatem  Dei,  et 
refrigerer  vobíscum. 

33.  Deus  autem  pacis  sit  cum  ómnibus  vobis.  Amen. 


EPÍSLOLA   11   A  LOS  CORINTIOS,  CAPÍTULO  X. 


1 .  Ipse  autem  ego  Paulus  obsecro  vos  per  mansuetudi- 
nem,  et  modestiam  Christi,  qui  in  fkcie  quidem  honilHs 
sum  Ínter  vos,  absens  autem  conQdo  in  vobis. 

2.  Sogo  autem  vos  ne  prassens  audeam  per  eam  confi- 
dentiam,  qua  existimor  audere  in  quosdam,  qui  arbitran- 
tur  nos  tamquam  secundum  carnem  ambulemus. 

3.  In  carne  enim  ambulantes,  non  secundum  carnem 
miiitamus. 

4.  Nam  arma  milit®  nostre  non  camalía  sunt,  sed  po- 
tentia  Deo  ad  destmctionem  munitianum,  consilia  des- 
truentes, 

5«  et  omnem  altitudínem  extoUentem  se  adversos  soien- 
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tiam  Dei,  et  in  captivitatem  redigenlea  omnem  iotelleotum 
in  obsequium  Christi, 

6.  et  in  promptu  habentes  ulcisol  omnem  inobedien- 
tiam,  cum  impleta  fuerít  vestra  obedientia. 

7.  Qu8e  secuDdum  faciem  sunt,  videte.  Si  quis  confldit 
sibi  Christi  se  esse,  hoc  cogitet  iterum  apud  sie:  quia  si- 
cut  ipse  Christi  est»  ita  et  nos. 

8.  Nam,  et  si  amplius  aliquid  gloriatos  fuero  de  potes- 
late  nostra,  quam  dedit  nobis  Dominus  in  fledificationem^ 
et  non  in  destructionem  vestram:  non  erubescam. 

9.  Ut  autem  non  exislimer  tamquam  terrero  vos  per 
epistolas: 

10.  quoniam  quidem  epistolar,  inqaiunt,  graves  sunt  et 
fortes:  prsesentia  autem  corporis  inflrma,  et  serme  con- 
temptibilis : 

11.  hoc  cogitet  qui  ejusmodi  est,  quia  quales  sumas 
vorbo  per  epistolas  absentes,  talos  et  prsesenles  in  facto. 

12.  Non  enim  audemus  ioserere»  aut  comparare  oon 
quibusdam,  qui  seipsos  commendant :  sep  ipsi  in  nobis 
nosmetipsos  metientes,  et  comparantes  nosmetipsos  nobis. 

13.  Nos  autem  non  in  immensum  gloriabimur,  sed  ae- 
oiflMlom  mensuram  regulsB,  qua  mensus  est  nobis  Deus, 
mensuram  pertiugendi  usque  ad  vos. 

14.  Non  enim  quasí  non  perlingentes  ad  vos  saperex- 
tendimus  nos :  usque  ad  vos  enim  pervenimus  in  Evange- 
lio Christi. 

.15.  non  in  immensum  gloriantes  in  alienis  laboribns: 
spem  autem  habentes  crescentis  fidei  vestrae,  in  vobis 
inagniflcari  secundum  regulam  nostram  in  abundantiam, 

16.  eliam  in  illa,  qn»  ultra  vos  sunt,  evangelizare,  non 
in  aliena  regula  in  iis  qu®  praeparata  sunt  gloriari. 

17.  Qui  autem  gloriatur,  in  Domino  glorietur. 


iS.  Non  enim  qui  seípsum  commendat,  ille  probatos 
est:  sed  quem  Deas  commendat. 


Ad  calatas»  epístola  pruieba. 


i.  Paulus  Apostolus  non  ab  hominíbus^  ñeque  per  ho* 
minem,  sed  per  lesum  Christum,  et  Deum  patrem,  qai  susr 
citavit  eum  a  moríais: 

2.  et  qai  mecum  sqqI  omnes  fratres,  Eoolesiís  Ga- 
latise. 

3.  Gratía  Yobis,  et  pax  a  Deo  Paire ,  et  Domino  nostro 
lesa  Christo, 

4.  qui  dedít  semetipsum  pro  peccatis  nostrís,  ut  eripe- 
ret  nos  de  prassenti  sseculo  nequam^  seoumdum  voluntad 
tem  Dei  et  Patris  nostri, 

5.  oui  est  gloria  in  sécula  sdeoulorum.  Amen. 

6.  Miror  quod  sic  tam  cito  transferímini  ab  eo,  qui  vos 
vocavít  in  gratiam  Gbristi  in  aliud  Evangelium. 

7.  Quod  non  est  aliud,  nisi  sunt  aliqui,  qui  vos  00»- 
iurbant^  et  volunt  convertere  Evangelium  Ckristi. 

8.  Sed  licet  nos,  aut  Ángelus  de  ccelo  evangelieet  yo^ 
bis  preeterquam  quod  evangelizavimus  vobis,  anatbe- 
masit. 

9.  Sicut  prasdiximus,  et  nunc  iterum  dioo:  Si  quis  to- 
bis  evaogelizaverit  préster  id,  quod  acoepistis,  anatbe- 
masit. 

10.  Modo  enim  bominibus  suadeo,  an  Deo7  An  quaero 
hominibus  placeré?  Si  adhuo  bominibus  placerem,  Christi 
servus  non  essem. 


11.  Notum  enim  vobis  fació,  fratreSyEfangelmm.qiiod 
evangelizatam  est  a  me,  qoia  non  est  secuodom  ho- 
minem. 

12.  ñeque  enim  ego  ab  horaíne  accepi  illud,  ñeque  di- 
dici,  sed  per  revelationem  lesu  Chrísti. 

13.  Audistis  enim  conversationem  meam  alíquando  io 
Judaismo:  quoniam  supra  modum  persequebar  Ecclesiam 
Dei,  et  expugnabam'  iliam, 

14.  et  proflciebantin  ludaismo  supra  multos  oofBtaoeos 
meos  in  genere  meo,  abundantíus  SBmulator  existens  pa- 
ternarum  mearun  traditionum. 

15.  Cum  autem  placuit  ei,  qui  me  segregatít  ex  útero 
matris  mese,  et  vocavit  per  gratiam  suam, 

16.  ut  revelaret  Fiiium  suum  in  me,  ut  evaogelixarem 
illum  in  Gentibus:  continuo  non  acquie vi  camietsanguini, 

17.  ñeque  veni  lerosolymam  ad  antecessores  meos 
Apostólos:  sed  abii  in  Arabiam;  et  íterum  reversas  sum 
Damascum: 

18.  deinde  post  anuos  tres  veni  lerosolymam  videra 
Petrum,  et  mansi  apud  eum  diebus  quindedm: 

19.  Alium  autem  Apostolorum  vidi  neminem,  nisi  la- 
cotem  fratrem  Domini. 

20.  Qu»  autem  scribo  vobis,  ecce  coram  Deo  quia  non 
roentior. 

21.  Deinde  veni  in  partes  Syri»,  et  CilioisB. 

22.  Eram  autem  ignotus  facie  Ecclesiis  ludaese,  qnm 
erant  in  Christo: 

23.  tantum  autem  auditum  faabebant:  Quoniam  qui  per- 
sequebatur  nos  aliquando,  nunc  evangelizat  fldem,  quam 
aliquando  expugnabat: 

24.  et,  in  me  clarificabant  Deum. 
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•  Nos  parece  que  estas  citas  bastan  para  mostrar  evi- 
dentemente la  gran  desunión  que  habla  en  el  seno  del 
cristianismo  primitivo  entre  los  cristianos  puros,  los  cris- 
tianos universalistas,  á  cuyo  número  pertenecía  San  Pablo 
y  la  judeo-cristianos,  los  que  á  toda  costa  querían  conser- 
var la  antigua  sinagoga  ¡la  antigua  ley!  Después  de  mu- 
chas luchas  entre  San  Pablo  que  personiflcaba  el  cristia- 
nismo universal,  y  Santiago  y  San  Pedro,  que  personifi- 
caban el  cristianismo  judaico,  se  llegó  á  un  término  de 
conciliación  como  puede  verse  en  las  Actas  de  los  Após- 
toles por  las  citas  que  siguen: 


CAPUT  VI. 

Septem  Diaconorum  electio.  Slephanus  plenus  fide  et 
sapieíitia  magna  signa  facit:  falso  accusatur.  Qucp 
hoc  capite  et  sequenti  proxime  enarraníur,  hwc  anno 
primo  a  Passione  Chrisíi  evenerant. 

1.  Iq  diebus  autem  illis,  crescente  numere  discipulo- 
rum,  factum  est  murmur  Grsecorum  adversus  Hebraeos, 
eo  quod  despicerentur  in  ministerio  quotidiano  vidu» 
eorum. 

2.  Convocantes  autem  duodecim  multitudinem  discipu- 
lorum  dixeruDt:  Non  est  soquam  nos  derelinquere  verbam 
Dei,  et  ministrare  mensis. 

3.  Considérate  ergo  fratres,  viros  ex  bobis  boni  testi* 
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monii  septem,  plenos  Spiritu  saDolo,  et  sapieotia,  qoos 
eoDStilaamus  super  hoc  opus. 

4.  Nos  vero  orationi ,  et  mioisterio  verbi  instantes  erimus. 

5.  Et  placuitsermo  coram  omni  multitudioe.  Et  elege- 
runt  Stephanum,  virum  plenum  flde,  et  Spiritu  sancto,  et 
Philipam,  et  Proohorum,  et  Nicanorem,  et  Timonem,  el 
Parmenam,  et  Nicolaum,  advenam  Antiochenum. 

6.  Hos  statuerunt  ante  conspectum  Apostolorum:  et 
orantes  imposuerunt  eis  manas. 

7.  Et  verbum  Domini  crescebat,  et  multiplicabatur  na- 
merus  discipulorum  in  lerusalem  valde:  multa  etiam  turba 
sacerdotum  obediebat  fidei. 

8.  Stephanus  autem  plenus  gratia,  et  fortítudine  (ácie- 
bat  prodigia,  et  signa  magna  in  populo. 

9.  Surrexerunt  autem  quidam  de  synagoga,  qnm  appe* 
Ilatur  Libertinorum,  et  Cyrenensium,  et  Alexandrinorom, 
et  eorum  qui  erant  a  Cilicia,  et  Asia^  disputantes  cum 
Stephano: 

10.  et  non  poterant  resistere  sapienti»,  et  Spirítui,  qui 
loquebatur. 

1  i .  Tuno  summlserunt  viros,  qui  dicerent  se  audivisse 
eum  dicentem  verba  blasphemiaa  in  Moysen,  et  in  Deum. 

12.  Commoverunt  itaque  plebem,  ot  séniores,  et  Scri- 
bas:  et  concurrentes  rapuerunt  eum,  et  adduxerunt  in 
concilium, 

13.  et  statuerunt  falsos  testes,  qui  dicerent:  Homo  iste 
non  cessat  loqui  verba  adversus  locum  sanctum,  et  legem. 

14.  Audivimus  enim  eum  dicentem:  quoniam  lesos 
Naiarenus  hic  destruet  locum  istum^  et  mutabit  traditio- 
oes,  quas  tradidit  nobis  Moyses. 

15.  Et  intuentes  eum  omnes,  qui  sedebant  in  concilio 
videnint  laciem  ejus  tamquam  faciem  Angeli. 
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CAPUT  VD. 

Stephani  in  Concilio  stantis  coneio:  acriter  eos  objur- 
gat,  quod  veritali  resislant.  Lapidatus  ora  pro  lapi- 
daníibus. 

1.  Díxit&utem  princeps  sacerdotum:  Si  bsec  íta  se 
hacen  t? 

2.  Qui  ait:  Yiri  fratres,  et  paires  audite :  Deus  glovm 
apparuit  patrí  nostro  Abrahse  cum  esset  in  Mesopotamía, 
príus  quam  morareturin  Cbaran, 

3.  et  dixit  ad  illum:  £x¡  de  térra,  tua,  etde  cognatione 
tua,  et  veni  in  terram,  quam  monstravero  tibí. 

4.  Tuno  exit  de  ierra  Chaldaeorum,  et  habitavii  in 
Cbaram.  Ei  inde,  postquam  mortuus  est  paierejus,  trans- 
iulit  illum  in  ierram  istam,  in  qua  nunc  vos  babitaiis. 

5.  Et  non  dedii  illi  bereditatem  in  ea,  neo  passum  pe- 
dis:  sed  repromisit  daré  illi  eam  in  possessionem,  et  semi- 
ni  ejus  post  ipsum,  cum  non  baberet  Olium. 

6.  Looutus  est  autem  ei  Deus:  Quia  erit  semen  ejus 
accola  in  térra  aliena,  et  servituti  eos  subjicient,  et  mala 
tractabunt  eos  annis  quadrigentis: 

7.  etgeniem  cui  sorvierint,  judicabo  ego,  dixit  Domi- 
nus.  Ei  post  hffic  exibunt,  et  servient  mihi  in  loco  isio. 

8.  Et  dedit  illi  testamentum  circumcisionis:  et  sic  ge* 
nait  Isaac,  et  circumcidit  eum  die  oclavo:  et  Isaac»  lacob: 
et  lacob,  duodecim  Patriarchas. 

9.  Et  Patriarch»  aemulantes,  losepb  vendíderunt  in 
iEgyptum,  et  erat  Deus  cum  eo: 


10.  et  eripuit  eum  ex  ómnibus  tribulationibus  ejus:  et 
dedit  ei  gratiam,  et  sapientiam  in  conspectu  PharaoDis  re- 
gís ^gypli,  et  constitnit  eum  praposilum  super  iEgyp- 
tum,  et  super  omnem  domum  suam. 

H.  Venit  autem  fames  in  universam  iEgyptum,  et 
Cbanaan,  tribulatío  magna:  et  non  inveniebant  oibos  pa- 
tres  nostri. 

12.  Cum  audisset  autem  lacob  esse  frumentum  in  j£gip- 
to:  misít  patres  nostros  primum: 

13.  et  in  secundo  cognitus  est  loseph  a  fratríbus  sais, 
et  mamTestatum  est  Pharaoni  genus  ejus. 

14.  Mittens  autem  loseph  accersivit  lacob  patrem  suum 
et  omnem  cognationem  suam  in  animabus  septuagiota- 
quinque. 

15.  Et  descendit  lacob  in  ^yptum,  et  defanctos  est 
ipse,  et  patres  nostri. 

16.  Et  translati  sunt  in  Sichem,  et  positisunt  in  sepal- 
chro,  quod  emit  Abrabam  pretio  argenti  a  filiis  Hemor  filii 
Síchem. 

17.  Cum  autem  appropinquaret  tempus  promissionis, 
quam  confessus  erat  Deus  Abraas,  crevit  popuius,  et  mul- 
típlicatus  est  in  iEgypto, 

18.  quoadusque  surrexit  alius  rex  in  .£gypto,  qui  non 
aciebat  loseph. 

19.  Hic  circumvenieas  genus  nostrum,  afOixit  patres 
nostros  ut  exponerent  infantes  suos  ne  vivíOoarentar. 

20.  Eodem  tempore  natus  est  Moyses  et  fui t  gratos Deo, 
qui  nutritus  est  tribus  mensibus  in  domo  patris  sui. 

21 .  Expósito  autem  illo,  sustulit  eum  filia  Pbaraonis, 
et  nutrivit  eum  sibi  in  filium. 

22.  Et  eruditas  est  Moyses  omnia  sapientia  .£gyptio- 
rum,  et  erat  potens  in  verbis,  et  in  operibos  sais. 
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23.  Cum  autem  impleretur  ei  quadragiota  annorum 
tempus,  ascendió  in  cor  ejus  ut  visitaret  Tratres  suos  fliíos 
Israel. 

24.  Et  cum  vidisset  quendam  injuríam  palientem,  vin- 
dicavit  illum:  et  fecit  ultionem  ei,  qui  ÍDJuríam  sustiner 
bat,  percusso  -áEgyptio. 

25.  Existimabat  autem  intelligere  fratres,  quoniam 
Deus  permanum  ipsius  daret  salutem  illis:  at  illi  non  inte- 
Ilexerunt. 

26.  Sequenli  vero  die  apparuit  illis  liLigantibus:  et  re- 
conciliabat  eos  in  pace,  dicens;  Viri,  fratres  estis,  ut  quid 
nocetis  aiterutrum? 

27.  Qui  auteffl  injuriam  faciebat  próximo,  repulít  eum, 
dicens:  Quís  te  costituit  principem,  et  judicem  super  nos? 

28.  numquid  inferCcere  me  tu  vis,  quemadmodum  in 
terfecisti  heri  iEgyptium? 

29.  Fugit  autem  Moyses.in  verbo  isto:  et  factus  est  ad- 
vena in  térra  Madian,  ubi  generavit  íilios  dúos. 

30.  Et  expletis  ennis  quadraginta,  apparuit  illi  in  de- 
serto montis  Sina  Ángelus  in  igne  QammsB  rubi. 

31.  Moyses  autem  videas,  admiratus  est  visum.  Et  ac- 
cedentem  ilto  ut  consideraret,  facta  est  ad  eum  vox  Do- 
mini,  dicens: 

32.  Ego  sum  Deus  patrum  tuorum,  Deus  Abraham, 
Deus  Issac,  et  Deus  lacob.  Tremefactus  autem  Moyses. 
non  audebat  considerare. 

33.  Dixit  autem  illi  Dominus:  Solve  calceamentum  pe- 
dum  taorum:  locus  enim  in  quo  stas,  térra  sancta  est. 

34.  Yidens  vidi  afilictionem  populi  mei,  qui  est  in 
^ypto,  et  gemitum  eorum  audívi,  et  dese^ndi  liberare 
eos.  Et  nunc  veni,  et  mittam  te  in  jEgiptum. 

35.  Huno  Moysen,  quem  negaverunt,  dicentes:  Quis  te 


coDslituit  principem  et  jodicem?  hunc  Deus  prínciprai  el 
redemptorem  misit,  cum  manu  Angelí,  qui  apparuit  illi  in 
rabo. 

36.  nic  eduxitillos  faciensprodigia,  et  signa  in  ierra 
iEgypli,  et  in  Rubro  mari,  et  indeserto  annis  qnadragiata. 

37.  Hic  est,  Moyses,  qui  dixit  fliiis  Israel:  Prophetam 
suscitabit  vobis  Deus  de  fratribus  vestris,  tamquaoi  me, 
ipsum  audietis: 

38.  Hic  est,  qui  fuit  in  Ecclesía  in  soütudine  cum  An- 
gelo, qui  loquebatur  ei  in  monte  Sina,  et  cum  patríbns 
nostris:  qui  accepit  verba  Titoe  daré  nobis. 

39.  Cui  noluerant  obedire  patres  nostrí:  sed  repole- 
runt,  et  aversi  sunt  cordibus  suis  in  ^Ggyptum, 

40.  dicentes  ad  Aaron:  Pac  nobis  déos,  qui  prsBcedant 
nos:  Moyses  enim  hic,  qui  eduxit  nos  de  térra  i£gypti, 
nescimus  quid  factum  sitei. 

41 .  Et  vitulum  fecerunt  in  diebusillís,  et  obtulerunthos- 
tiam  simulachro ,  et  Istabantur  in  operibus  manuam 
suarum. 

42.  Convertit  autem  Deus,  et  tradidit  eos  serviré  militiie 
cobIí,  sicut  scriptum  est  in  Libro  prophetarum:  Numquid 
victimas,  et  hostias  obtulistis  mihi  annis  quadraginta  in 
deserto,  domus  Israel? 

43.  Et  suscepistis  tabernaculum  Moloch,  et  sidusDei 
vestris  Rempham,  flguras,  quas  recistis,  adorare  eas.  Et 
transreram  vos  trans  Babylonero. 

44.  Tabernaculum  testimonii  fuit  cum  patribus  nostris 
in  deserto,  sicut  disposuit  illis  Deus,  loquens  ad  Moyseo, 
ut  faceret  illud  secundum  formam,  quam  viderat. 

45.  Quod  et  induxerunt,  suscipientes  paires  nostri  cum 
lesu  in  possessionem  gentíum,  quad  expuiit  Deus  a  facie 
patmm  nostrorum,  usque  in  diebus  David, 
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46.  quí  invenit  grátiam  ante  Deum.  et  petüt  ut  inveni-» 
ret  taberoaculom  Deo  lacob. 

47.  Salomón  autem  ae^diflcavit  illi  domum. 

48.  Sed  non  excelsus  in  manufactis  habitat,  sicut  pro- 
pheta  dicít: 

49.  Codium  mihi  sedes  est:  térra  autem  scabellum  pe- 
dummeorum.Qnam  domum  sedificabitis  mihi,  dieitDomi- 
nos?  aut  quis  locus  requietionis  mece  est. 

50.  Nonne  manus  mea  fecit  haso  omnia? 

51.  Dura  cervice,  et  incircumcisis  cordibus,  etauribus 
vos  semper  Spiritui  sancto  resistitis,  sicut  Patres  vestri, 
ita  et  vos. 

52.  Quem  prophetarnm  non  sunt  persecuti  patres  ves- 
tri! Et  occiderunt  eos,  qui  praenunüabant  de  adventu  jus- 
ti,  cujus  vos  nunc  prodictores,  et  homicidee  fuistis: 

53.  qui  accepistis  legem  in  dispositione  Angelorum, 
ct  non  custodistis. 

54.  Audientes  autem  hsBC  dissecabantur  cordibus  suis, 
et  stridebant  dentibus  in  eum. 

55.  Cum  autem  esset  plenus  Spiritu  sancto,  intendens 
in  coeluro,  vidit  gloriam  Dei,  et  lesum  stantem  a  dextris 
Dei.  Et  alt:  Ecce  video  ocelos  apertos,  ct  fllium  hominis 
stantem  a  dextris  Dei. 

56.  Exclamantes  autem  vooe  magna  continuerunt  aures 
suas,  et  impetum  feceruut  unanimiter  in  eum. 

57.  Et  ejicientes  eum  extra  civitatem  lapidabant:  et 
testes  deposuerunt  vestimenta  sua  secum  pedes  adolescen- 
tis,  qui  vocabatur  Saulus. 

58.  Et  lapidabant Stephanum  invocantem,  et  dicentem: 
Domine  lesu  suscipe  spiritum  meum. 

59.  Positís  autem  genibus,  clamavít  voce  magna,  di- 
cens:  Domine  ne  statuas  illís  hoo  peccatqm.  Et  cum  hoc 
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dixissiet,  obdormivií  ia  Domino.  Saulus  aotem  eral  «im- 
sentiens  neci  ejus. 


CAPÜT  XI. 

Petrus  Jerosolymam  reversuSy  quod  Gentes  in  Ecclesüm 
admiseril,  reprehendiíur:  quid  secum  aeium  fuerüf 
ex  ordine  enarrat.  Fideles  dispersi^  lesum  ludmi  et 
Gentibus  annuniiant;  Samabas  et  Paulas  complures 
Antiochice  converíunt  ad  fidem^  ibi  primum  DisdpuU 
cognominantur  Christiani;  Ágabi  prophetia.  PemuH 
ñus  Barnabw  et  Sauli  ¡udeis  subsidium  mittííur. 

1.  Andienint  autem  Apóstol!,  et  fratres,  qui  erant  in 
ludffia:  quoniam  et  gentes  receperant  verbum  Dei. 

2.  Cum  autem  ascendisset  Petrus lerosolymam,  discep- 
tabaot  adversus  illum,  qui  erant  ex  circumcisione, 

3.  diccnles:  Quare  introisli  ad  viros  prasputium  haben- 
tes»  et  manducasti  cum  illis? 

4.  locipicns  autem  Petrus  exponebat  illis  ordinem,  d¡- 
cens: 

5.  Ego  eram  in  civitate  loppe  orans,  et  vidi  in  exces- 
su-mentis  visionem,  descendens  vasquodam  velut  linteum 
magnum  quatuor  initiis  summitti  de  ccblo,  et  venít  osque 
ad  me. 

6.  In  quos  intuens  considerabam,  et  vidi  quadrupedia 
térras,  et  bestias,  et  reptilia,  et  volatilia  coeli. 

7.  Audivi  autem  et  vocen  dicen tem  mihi:  Surge  Petre, 
occíde,  et  manduca. 

8.  Dixi  autem:  Nequáquam  Domine,  quia  commane  aat 
inmiundum  numquam  introivit  in  os  meum. 
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9.  Respondit  autem  vox  secundo  de  cgbIo:  Qu®  Deus 
mimdavit,  tu  ne  commune  dixeris. 

iO.  Hoo  autem  factum  est  per  ter:  et  recepta  sunt  om- 
nia  rursom  in  coBlum . 

11.  Et  ecce  viri  tres  confestim  astiterunt  in  domo,  in 
qua  eram,  missí  á  Caesarea  ad  me. 

12.  Dixit  autem  Spfritus  mihi  ut  irem  cam  illis,  nihil 
hffisitaos.  YeneruDt  autem  mecum  et  sex  fratres  isti,  et 
iBgressi  sumus  in  domum  viri. 

13.  Narravit  autem  nobis,  quomodo  vidisset  Ángelum 
in  domo  sua,  stantem  et  dicentem  sibi:  Mitte  in  loppen/et 
accersi  Simonem,  qui  cognominatur  Petrus, 

14.  qui  loquetor  tibi  verba,  inquibus  salvus  eris  tu,  et 
universa  domus  tua. 

15.  Cum  autem  coBpisem  loqui,  cecidit  Spirítus  sanc- 
tus  super  eos,  sicut  et  in  nos  in  iniiio. 

16«  Recordatus  sum  autem  verbi  Domini,  sicut  dicebat 
loannes  quídem  baptizabit  aqua  vos  autem  baptizabimini 
Spiritu  sancto. 

17.  Si  ergo  eandem  gratiam  dedit  illis  Deus,  sicut  et 
nobis,  qui  credidimus  in  Dominum  lesum  Christum:  ego 
quis  eram,  qui  possem  prohibere  Deum? 

18.  His  auditis,  tacuerunt:  et  glorifica verunt  Deum, 
dioentes:  Ergo  et  gentibus  poenitentiam  dedit  Deus  ad 
vitam. 

19.  Et  illi  quidem,  qui  dispersi  fuerant  á  tribulatione, 
qu8B  facta  fuerat  sub  Stephano,  perambulaverunt  usque 
PboBnicen,  et  Cyprum,  et  Antiochiam,  nemini  loquentes 
verbum,  nisi  solis  ludseis. 

20.  Eraut  autem  quidam  ex  eis  viri  Cyprii,  el  CyiensBi 
qui  cum  introissent  Antiochiam,  loquebantur  et  ad  Grce- 
eos,  annuntiantes  Dominum  lesum. 

e::  20 


21.  El  erat  manus  Domini  cum  eis:  multusque  ñame- 
rus  credentium  conversua  est  ad  Dominum. 

22.  Pervenit  autem  sermo  ad  aures  Ecclesi»,  qiisd  erat 
lerosolymis  super  istís:  et  miserunt  Bamabam  usque  ad 
Antiochiam. 

23.  Qui  cum  pervenisset»  et  vidisset  gratiam  Dai»  ga* 
yísus  est:  et  hortabatur  omnes  in  proposito  cordis  penna- 
nerein  Domino: 

24.  quia  erat  vir  bonus,  et  plenus  Spiritu  sánelo,  et  fi« 
de.  Et  apposila  est  multa  turba  Domino. 

25.  Profectus  est  autem  Bamabas  Tarsum,  at  quaereret 
Saulum:  quem  cum  invenísset,  perduxit  Antiochiam. 

26.  Et  annum  totum  conversati  sunt  ibi  in  Ecclesia:  et 
docuerunt  turbam  multam,  ita  ut  cognominarentar  pri- 
mum  AntiochisB  discipuli ,  Christani. 

27.  In  bis  autem  diebus  supervenerunt  ab  lerosolymis 
prophet®  Antichiam: 

28.  et  surgens  unus  ex  eis  nomine  Agabus,  signiflca- 
bat  per  spiritnm  famem  magnam  futuram  in  oniverso  orbe 
terrarum,  qu»  facta  est  sub  Claudio. 

29.  Discipuli  autem,  prout  quis  habebat,  proposueront 
singuli  in  ministerium  mittere  habitantibns  in  Iud»a  fira- 
tribus: 

30.  quod  et  fecerunt,  mittentes  ad  senioris  per  manos 
Barnab®,  et  Sauli. 
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CAPÜT  XV. 

Concilium  lerosolymitanum:  orta  de  ritibus  Judaicis 
quwslione^  celebratur:  eo  Paulus  et  Bañabas  fniltun- 
tur:  qwBstione  definüa,  Concilii  Epístola  miltitur  ad 
Ecclesias.  Paulus  et  Samabas  a  se  invicen  disee^ 
dunt;  Paulus  assumpto  secum  Stla,  Barnabasassump^ 
to  Marco. 

1.  Ktquidam  descendentes  de  ladsea,  dooebant  fra- 
tres;  Quia  nísi  círcumcídamini  secundam  morem  Moysi» 
non  potestis  salvari. 

2.  Facía  ergo  sedilione  non  mínima  Paulo,  et  Bama- 
bas  adversas  illos,  statuermit  ut  ascenderent  Paulus,  et 
Barnabas,  et  quídam  alii  ex  alus  ad  Apostólos,  et  presby- 
teros  in  lerusaiem  super  bao  qusestione* 

3.  lili  ergo  deducti  ab  Ecclesia  pertransibant  PbcBni- 
cem»  et  Samariam,  narrantes  conversionem  Gentium:  et 
faciebanl  gaudium  magnum  ómnibus  frátribus. 

4.  Cum  autem  veníssent  lerosolímam,  suscepti  sunt  abl 
Ecclesia,  et  ab  Apostolis,  et  senioribus  annulitiantés 
quanta  Deus  fecisset  cum  iilis. 

5.  Surrexerunt  autem  quídam  de  basresi  PbarissBOrum^ 
qui  crediderunt,  dicentes;  Quia  oportet.  circumtíffi  6f)6, 
prfficipere  queque  servare  legem  Moysii 

6.  Conveneruntque  Apostoli,  et  séniores  vi3ere  de 
verbo  hoc. 

7.  Cum  autem  magna  oonqüisitio  flenst,  surgensPetms 
dixit  ad  eos:  Yirí  fratres,  vos  scitis  quoniam  ab  antiquis 


308 

diebus  Deus  in  nobis  elegit,  per  os  meum  audire  Gentes 
verbum  Evangeli,  et  credere. 

8.  Et  qui  novit  corda  Deus,  testimonium  perhibuit, 
dans  illis  Spiritum  sanctum,  sicut  et  nobis, 

9.  et  nihil  díscrevit  ínter  nos  et  illos,  fide  purificans 
corda  eorum. 

10.  Nunc  ergt)  quid  tentatis  Deam,  imponere  jogom 
siiper  cervices  discipnlorum,  quod  ñeques  patres  nostrí, 
neqne  nos  portare  potuimus? 

11.  Sed  per  gratiam  Domini  lesu  Christi  oredimos  sal- 
vari,  quemadmodum  et  illi. 

12.  Tacuiautem  omnis  multitudo:  et  audiebant  Bar- 
nabam,  et  Paulum  narrantes  quanta  Deus  fecisset  signa, 
et  prodigla  in  Gentibos  per  eos. 

13.  Et  postquam  tacuerunt,  respondit  lacobus,  dicens: 
Yiri  fratres,  audite  me. 

14.  Simón  narravit  quemadmodum  primum  Deus  vísi- 
tavit  sumere  ex  Gentibus  populum  nomini  suo. 

15.  Et  buic  concordant  verba  Propbetarum,  sicut 
scriptum  est: 

16.  Post  híBC  revertar,  et  reaBdificabo  tabernaculum 
David,  quod  decidit:  et  diruta  ejus  reaedifleabo;  et  erigam 
illud: 

17.  ut  requirant  ceterí  hominum  Dominum,  et  onmes 
gentes,  super  quas  invocatum  est  nomen  meum,  dicit  Do- 
mínus  faciens  bsec. 

18.  Notum  a  sáculo  est  Domino  opus  suom. 

19.  Propter  quod  ego  judico  non  inquietari  eos,  qui 
ex  Gentibus  convertuntnr  ad  Deum, 

20.  sed  scribere  ad  eos  ut  abslineant  se  a  contamina- 
tionibus,  simulachrorum,  et  fornicatíone,  et  suffocatis,  et 
sanguino. 
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21 .  Moyses  enim  a  temporibas  antiquis  habet  ín  singu- 
lis  civitatibus  qui  eum  prsediceDt  in  synagc^is,  ubi  per 
omiie  sabbatum  legitur. 

22.  Tune  placuit  Apostolis,  et  seoioríbus  cum  omni 
Ecclesia,  eligere  viros  ex  eis,  et  míttere  Antiochiam  cum 
Paulo,  et  Baroaba,  ludam,  qui  cognominabatur  Barsabas, 
et  Silam  vlros  primos  in  fratribus, 

23.  scríbentes  per  manus  eorum.  APOSTOLI  et  sénio- 
res fratres,  bis  qui  sunt  Antiochi®,  et  Syrite,  et  Cilidae 
fratribosex  Gentibus,  salutem. 

24.  Quoniam  audivimus  quia  quidam  ex  nobis  exeuib- 
tes,  turbayerunt  vos  verbis,  evertentes  animas  vestras, 
quibus  non  mandavimus: 

25.  placuit  nobis  collectis  in  unum,  eligere  viróá,  et 
mittere  ad  vos  cum  cbarissimis  nostris  Bamaba,  et 
Paulo, 

26.  hominibus,  qui  tradiderunt  animas  suas  pronomi' 
ne  Domini  nostri  lesu  Cbristi. 

27.  Mísimus  ergo  ludam,  et  Silam,  qui  et  ipsi  voMs 
verbis  referent  eadem. 

28.  Yisum  est  enim  Spiritui  sancto,  et  nobis  nihil  ul- 
tra imponere  vobis  onerís  quam  hsec  neoessaría: 

29.  ut  abstineatis  vos  ab  immolatis  simulacrorum,  et 
sanguino,  et  sufTocato,  et  fornicatione,  a  quibus  cust6- 
dientes  vos,  bene  agetis.  Yaiete. 

30.  lili  ergo  dimissi,  descenderunt  Antiochiam:  et 
congrégala  mnltitudine  tradiderunt  epistolam. 

31 .  Quam  cum  legissent,  gravisi  sunt  super  consola- 
tione. 

32.  ludas  autem,  et  Silas,  et  ipsi  cum  essent  Propbe- 
t®,  verbo  plurimo  consolati  sunt  fratres,  et  confirma^ 
verunt. 
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3SL  Facto  autem  U>i  aliquanto  tempore,  cümissí  snnt 
oma  |ace  a  fratribus  ad  eos,  qui  miserani  illos. 

34.  Yisam  est  autem  Sil»  ibi  remanere:  Iada3  antan 
9aius  abiit  lerosalem. 

55.  Paulus  autem,  et  Barnabas  demorabantur  Antio- 
ohisB  docentes,  et  evangelizantes  oam  alus  pluribus  ver- 
bom  Domini. 

56.  Post  allquot  autem  dies,  dixit  ad  Barnabam  Pau- 
lus: Revertentes  visitemus  fratres  per  universas  civitates, 
in  quibus  prasdicavimus  verbum  Domini,  quomodo  se  ha- 
beant. 

37.  Barnabas  autem  volebat  seeum  assnmere  et  loan- 
nem,  qui  cognominabatur  Marcus. 

38.  Paulus  autem  rogabat  eum  (ut  quid  disoessísset  ab 
eis  de  Pajoupbylia»  et  non  isset  cum  eis  in  opus)  non  de- 
beré recipi. 

39.  Facta  est  autem  dissensio,  ita  ut  disoederent  ab 
invicem,  Barnabas  quidem  assumpto  Mareo  navigaret  Cy- 
prom- 

40.  Paulus  vero  electo  Sila  profeotus  est,  traditos  gra- 
tÍ8B  Dei  a  fratribus. 

41.  Perambulabat  autem  Syriam,  et  Ciliciam,  conflr- 
mans  Ecclesias:  prssoipiens  custodire  pra^cepta  Apostólo- 
jTum,  et  seniorum. 
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Lo  mas  profundo  que  hemos  visto  sobre  estas  graves 
cuestiones,  que  nosotros  no  hemos  podido  profundizar  en 
nuestras  lecciones  orales,  es  el  siguiente  capitulo  de  un 
gran  teólogo  moderno,  cuya  lectura  recomendamos.  Hay 
^6  notar  que  siendo  protestante  y  calvinista  el  autor,  da 
al  dogma  de  la  gracia  una  extensión  que  nosotros  no  po- 
demos reconocerle. 


LIBRO  VI. 

CAPITULO  VII. 

EL  PARTIDO  DB  LA  GONCaiAGlON. 

Que  el  cristianismo  de  la  legalidad  y  el  cristianismo  de 
la  gracia,  que  los  discípulos  de  Pablo  y  los  de  los  fariseos 
no  hayan  podido  ponerse  de  acuerdo  mientras  permane- 
cían constantes  y  fieles  &  sus  principios  respectivos,  cosa 
es  que  no  debe  causamos  asombro.  La  historia  y  su  litera- 
tura apostólicas,  las  mismas  controversias  modernas  nos 
k)  dicen  sobradamente  y  nos  lo  esplican  al  mismo  tiempo. 
Pero  la  historia  enseña  también,  que  el  pensamiento  bu-* 
mano  se  rige  como  la  materia  por  una  ley  no  menos  natu- 
ral que  general,  en  cuya  virtud  las  antítesis,  las  teorias^ 
opuestas  tienden  &  usarse,  &  desgastarse  recíprocamente,  & 
destrub*,  por  el  frotamiento,  sus  propias  asperezas,  ¿  con- 
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cluir  en  ün  por  encoatrar  una  fórmula  de  ipedía^OQ»  on 
terreno  neutral  ó  comun^  cuya  vista  les  ocultabaa  al,  prin- 
cipio los  puntos  salientes  de  sus  divergencias.  Este  fenó- 
meno, tan  viejo  como  el  mundo,  y  siempre  nuevo,  se  ol^ 
serva  mil  veces,  en  grande  y  en  pequeño,  en  la  pMtim^ 
en  las  ciencias,  en  la  iglesia,  en  todas  las  relaciMis  9^ 
cíales.  Porque  ^1  hombre  es  de  tal  índole,  que  antos  ob- 
serva las  diferencias  que  las  analogías,. por  hi^Uarse  aque- 
llas más  amenudo  en  la  superficie,  y  estas  más  de  ordina- 
rio en  el  fondo.  Así,  en  la  teología  ¡cuántas  veces  no  se 
ha  visto  á  las  escuelas  y  sectas  separarse  por  cuestiones 
relativamente  accidentales  y  desconocer  ú  olvidar  lo  que 
hubiera  debido  aproximaflást  Cuántas  veces  querellas  se- 
culares han  terminado  con  el  triunfo  .de  una  idea  que  nin- 
guno de  los  dos  partidos  había  escrito  al  principio  en  su 
bandera,  y  en  favor  de  la  cual  ambos  al  fin  habían  hecho 
sacrificios!  Gran  error  sería  sia  duda  proclamar  como 
principio  absoluto,  que  la  verdad  está  siempre  en  el  justo 
medio  de  dos  tesis  accidentalmente  opuestas;  y  sin  embar* 
go,  el  antiguo  adagio  que  recomienda  buscarla  con  prefe- 
rencia en  aquel  lugar,  no  se  funda  tampoco  en  una  ilu^ 
sion.  Mas  no  hay  que  engañarse  en  cuanto  á  la  aplicación 
que  pensamos  hacer  de  estas  reglas.  Lejos  estamos  de  de- 
cir que  para  encontrar  la  verdad  sea  menester  alejarse  de 
Pablo,  para  aproximarse  á  los  fariseos.  Nuestra  observa- 
ción no  tiende  á  ensalzar  un  método,  sino  á  señalar  un 
fenómeno  psicológico,  del  cual  varaos  á  encontrar  un  ejem- 
plo, tan  palpable  como  poco  estudiado,  en  la  historia  de 
la  teología  apostólica. 

Hemos  visto  las  teorías  frente  á  frente,  los  partidos  en 
estado  de  guerra  abierta,  la  unidad  de  la  iglesia  seriamen- 
te comprometida  dc^de  los  primeros  pasos  que  daba  en  el 


mundo.  Pudiérase  haber  creido,  que  una  de  las  dos  tea- 
dencias  exclusivas  se  encargaría  de  guiar  por  sí  sola  á  la 
Iglesia  en  su  camino,  después  de  conseguir  sobre  la  otra 
una  victoria  decisiva  que  á  un  tiempo  salvase  su  integridad 
y  confirmase  su  privilegio.  Nada  de  esto  sucedió  sin  em- 
bargo. La  Iglesia  permaneció  una,  universal,  xadoXüci^ 
ó  mas  bien  fué  siéndolo  poco  á  poco,  pero  no  por  el  triun- 
fo de  uno  de  los  dos  partidos  principales. 

En  una  época  muy  remota  de  esta  historia,  cuando 
aun  no  se  trataba,  ni  con  mucho,  de  literatura  telógica» 
vemos  ya  despuntar  en  el  horizonte  un  cierto  espíritu  de 
conciliación,  que  casi  instintivamente  al  principio,  s^  ponia 
en  medio  de  los  partidos  y  de  las  controversias,  se  apode- 
raba del  terreno  que  debia  de  servirles  de  palenque  y  pro- 
curaba calmar  el  ardor  de  los  combatientes,  cubriéndolos 
con  su  estandarte  de  paz  y  concordia.  En  las  conferencias 
de  Jerusalem,  en  aquel  primero  y  solemne  debate  teológi- 
co, vemos  ya  que  la  necesidad  de  paz  y  las  miras  prácticas 
se  sobreponen  á  los  principios.  En  efecto,  mientras  por 
una  parte  se  pedia  la  conservación  del  rito  mosaico  para 
todos  los  que  pretendiesen  entrar  en  la  Iglesia,  y  por  la 
otra  se  proclamaba  su  abolición,  aun  para  aquellos  que 
hasta  entonces  lo  hablan  observado^  en  presencia  de  es- 
tas dos  opiniones  diametralmente  opuestas,  pero  ambas 
fundadas  en  axiomas  que  no  admitían  excepción  alguna, 
¿cuál  fué  el  partido  adoptado  por  la  asamblea  apostólica? 
Una  resolución  que  chocaba  de  frente  con  uno  y  otro  axio- 
ma, un  decreto  que  no  secundaba  en  ningún  principio 
absoluto,  y  que  por  consecuencia  ninguna  probabilidad  de 
éxito  tenia,  y  vez  aquí  que  al  menos  por  espacio  de  algún 
tiempo,  aquel  era  el  único  espediente  practicable  y  por  lo 
tanto  justificado  por  las  circunstancias.  Los  judíos  debian 
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seguir  siendo  judíos,  los  paganos  quedaban  dispensados 
de  serlo,  se  respetaban  todas  las  costumbres  y  se  transi- 
gía Gon  todas  las  repugnancias:  red  aquí  lo  que  se  [Ut>« 
puso,  lo  que  se  adoptó  y  lo  que  en  último  caso  hubiera  so- 
cedido  aunque  no  se  hubiese  ordenado.  Deoision  c&ndida^ 
mente  inconsecuente  si  se  quiere,  pero  de  admirable  pni- 
dencia,  sobre  todo  porque,  sin  saberlo,  demostraba  una 
gran  verdad:  que  los'hombres  no  se  han  hecho  para  las 
teorías,  y  que  las  teorías  deben  hacerse  páralos  hombres, 
(Maro,  n.,  27.) 

Este  proprama  de  Jerusalem  es  acontecimiento  tan  im* 
portante  en  el  desenvolvimiento  progresivo  de  bs  ideas 
cristianas,  que  bien  merece  que  aprovechemos  esta  oca- 
sión para  detenemos  en  él  algunos  instantes.  T  serA  tanto 
náa  necesario  determinar  su  trascendencia,  cuanto  que  el 
interés  dogmático  ha  falseado  amenudo  su  interpretación. 
Los  Apóstoles,  reconociendo  que  la  vocación  deles  genti- 
les habiayasido  anunciada  por  los  profetas  (Aot.  XY.  15.), 
y  determinados  principalmente  por  el  brillante  resultado 
de  las  misiones  extranjeras,  temieron  mostrarse  rebeldes 
¿  la  voluntad  de  Dios,  é  impedir  los  progresos  del  traba- 
jo evangélico,  imponiendo  &  los  paganos  obligaciones  ya 
muy  pesadas  para  los  que  á  ellas  estaban  acostumbrados 
desde  la  infancia. — ^Proclamaron,  pues,  la  dispensa  re- 
clamada en  fi&vor  de  los  prosélitos  paganos,  á  saber,  la  de 
la  circuncisión  y  de  todos  los  demás  ritos  judaicos,  con- 
sagrados por  la  ley  (v.  24.)  Pero  con  ello  jamás  enten- 
dieron conceder  semejante  dispensa  á  los  judíos,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  librarse  personalmente  de  una  serie  de  obli- 
gaciones que  podían  sin  duda  parecerles  onerosas,  pero  á 
las  cuales  sus  hábitos  y  su  conciencia  daban  incontestable 
valor  religioso;  Santiago,  en  el  momento  mismo  en  que 
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pedia  que  se  otorgase  la  dispensa  á  los  pagpanos,  añadió 
esplícitameote  que  solo  para  ellos  la  quería. — Cuanto  á  los 
hombres  déla  circuncisión,  dice  (▼.  21.)  no  habernos 
menester  formar  un  reglamento  que  les  concierna:  ahí  es- 
tán las  sinagogas  para  enseñarles  sus  deberes;  y  en  ellas 
pueden  oir  cada  sábado,  en  la  lectura  de  la  ley,  cuáles  son 
sus  obligaciones. — Si  pudiera  quedar  la  menor  duda 
acerca  de  la  exactitud  de  esta  interpretación,  la  persecu- 
ción de  la  historia  la  desvanecería. — ^Porque  cuando  Pa« 
blo,  en  su  postrer  viaje  á  Jerusaiem,  fiíó  á  bnscar  á  San- 
tiago (XXI.  20.  ss.),  este,  de  ooncierto  con  los  ancianos 
de  su  iglesia,  mostrándose  muy  edificado  por  los  triunfos 
de  su  colega  entre  los  paganos,  le  dijo  sin  rodeos^  que 
en  Palestina  la  opinión  pública  entre  los  cristianos  estaba 
sublevada  contra  él.  Los  fieles  de  aquella  tierra,  sin  es- 
cepcion,  se  atenían  religiosamente  á  la  ley  y  á  sus  ritos. 
Y,  habiendo  oido  que  Pablo  no  se  ceñía  á  evangelizar  á 
los  paganos  y  á  asegurarles  el  beneficio  de  la  dispensa, 
sino  que  pretendía  también  atraerá  sus  miras  á  los  judíos 
y  les  predicaba  una  verdadera  apostasía,  diciéndoles  que 
no  circuncidasen  á  sus  hijos,  ni  se  sometiesen  á  las  prác- 
ticas ascéticas  del  judaismo,  — los  cristianos  de  Jerusaiem 
se  habían  conmovido  vivamente  con  tales  noticias.  No  era 
asícomo  se  habían  arreglado  los  asuntos  en  las  conferen- 
cias, y  los  más  avanzados  del  partido  de  la  resistencia  re- 
cordaban y  ponderaban  sin  duda,  las  siniestras  prediccio- 
nes que  habían  hecho,  cuando  los  demás,  contra  su  opi- 
nión, se  habian  lanzado  por  el  camino  de  las  concesiones. 
Santiago  y  sus  colegas,  fieles  al  programa  y  sin  querer 
estrecharlo  ni  extenderlo  (v.  25.),  no  vacilan  en  creer^ 
según  parece,  que  Pablo  es  inocente  del  hecho  de  que  se 
le  acusa,  ó  al  menos  no  juzgan  conveniente  examinar  el 
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asunto  más  al  pormenori  y  le  aconsejan  que  aplaque  el 
mal  humor  de  la  Iglesia  con  una  demostración  públioH  de 
su  ortodoxia  personal. 

Ck)mo  no  pretendemos  apreciar  aqui  la  conducta  de  k» 
Apóstoles,  sino  señalar  sus  principios  teológicos,  no  nos 
detendremos  á  indicar  el  triste  papel  que  en  tal  oóasioQ 
se  hace  representar  &  un  hombre  que  no  tenia  la  costum- 
bre de  transigir  en  materia  de  principios  ni  de  r^^tear 
sus  convicciones.  Si  los  hechos  pasaron  realmente  oomo 
se  cuentan,  forzoso  será  decir  que  la  prudencia  y  la  nece- 
sidad de  la  paz  llegaron  por  parte  de  Pablo  hasta  el  exce- 
so, y  que  un  acto,  en  sf  mismo  escusable,  y  aun  legítimo, 
presenta  aquí  todas  las  apariencias  de  la  hipocresía.  Pero 
no  insistimos  sobre  esta  parte  de  la  narración,  sino  para 
probar  hasta  la  evidencia  que  el  programa  de  Jemaalem 
reservaba  esplícitamente  el  carácter  obligatorio  de  la 
ley  para  los  judío-cristianos,  no  como  concesión  de  forma 
ó  puramente  temporal  hasta  que  estuviese  determinada 
su  educación  religiosa,  sino  como  dogma  y  por  tiempo 
indennido.  ¿Por  qué,  pues,  se  dejaba  libres  de  tal  carga  á 
los  paganos?  O  bien,  si  estos  podían  permanecer  exentos 
de  ella  sin  perjuicio  de  su  carácter  y  aspiraciones  de  cris- 
tianos, ¿por  qué  imponerla  á  los  judíos?  Bien  se  vé  qae  la 
dispensa  parcial  no  era  consecuencia  de  un  principio  ab- 
soluto, de  un  axioma  teológico,  sino  una  transacción  con 
las  circunstancias,  un  término  medio  para  salir  del  apuro, 
un  expediente  en  On,  aconsejando  ásus  autores,  en  parte 
por  la  evidencia  de  los  hechos  ó  por  un  sentimiento  ins- 
tintivo de  que  aun  no  se  daban  cuenta,  y  en  parte  por  el 
influjo  de  una  preocupación  tanto  más  irresistible  en  bo- 
ca de  los  demás  cuanto^  que  ellos  mismos  aun  no  habían 
conseguido  desecharla. 
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Sin  embaído,  aquel  término  medio,  formulado  en  Je- 
rusalem  como  una  especie  de  carta  con  la  cual  se  espe- 
raba asegurar  la  paz  de  la  Iglesia,  era  más  bien  efecto  de 
una  situación  que  los  Apóstoles  no  podian  cambiar  aun- 
que hubiesen  querido,  que  causa  de  la  dirección  tomada 
por  el  desenvolvimiento  ulterior  de  las  ideas.  Si  el  judais- 
mo subsistió  en  el  seno  de  la  Iglesia,  no  acusaremos  de 
ello  ¿  los  autores  del  programa,  y  solo  veremos  en  tal  he- 
cho una  razón  para  excusar  á  estos  últimos  que  no  podian 
realizar  con  las  fuerzas  de  que  disponían,  lo  que  no  realizó 
el  genio  mismo  de  Pablo.  Si  este  último ,  que  tan  clara- 
mente entreveía  en  fin,  y  á  quien  jamás  faltó  la  voluntad 
no  consiguió  implantar  inmediatamente  la  verdad  evangé- 
lica en  un  terreno  muy  poco  preparado  todavía,  sino  que 
hubo  de  legar  á  los  siglos  futuros  el  cuidado  de  descubrir- 
la de  nuevo,  y  repetidamente,  no  recriminaremos  por 
cierto  á  sus  antecesores,  porque  su  sencillo  celo,  circuns- 
crito á  un  horizonte  menos  extenso,  no  haya  podido  en- 
sanchar más  el  de  sus  contemporáneos. 

La  fórmula  convenida  en  las  conferencias  de  Jerusa- 
lem  llama  la  atención  del  historiador  por  otra  disposición 
concerniente  á  los  paganos.  Ai  dispensarlos  de  observar 
los  ritos  mosaicos,  se  les  prescribieron  ciertas  obligacio- 
nes más  generales  que  ya  vimos  imponer  en  otra  esfera  & 
las  personas  que,  sin  aceptar  la  circuncisión,  querían  te- 
ner el  derecho  de  frecuentar  la  sinagoga. — (Lib  I.  c.  Vil; 
lib.  VI.  c.  III.)  Fácil  es  recordar  lo  que  se  ha  dicho  acer- 
ca de  los  prosélitos  y  sobre  los  preceptos  llamados  máqui- 
cos,  á  que  se  les  sujetaba.  Los  paganos,  al  afiliarse  en  la 
Iglesia,  debian  al  menos  comprometerse  á  observar  aque- 
llos pocos  preceptos,  facilitando  así  á  los  judíos  un  trato 
más  Intimo  con  eUoa.--*Mucho8  de  estos  preceptos  pueden 
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parecemos  de  escasa  importancia  religiosa:  por  ejem|do, 
la  prohibición  de  comer  manjares  preparados  inmi  sangre 
ó  carne  de  animales  estrangalados;  pero  convieiie  mirar 
el  asunto  desde  el  punto  de  vista  opuesto.  Para  k»  Apés* 
toles  era  una  concesión  inmensa  el  limitarse  á  tan  poca 
cosa,  cuando  vemos  que,  á  pesar  de  ella,  Pedro  se  violenta 
para  sentarse  á  la  mesa  con  gente  incircuncisa  (Gal.  U.  12.) 
Aquello  era  realmente  cuanto  podian  hacer  en  favor  de  la 
unión  y  de  la  concordia:  ir  m&s  allá  hubiera  sido  romper 
violentamente  con  lo  pasado,  y  perder  pió  casi  al  primer 
paso.  Aquella  concesión,  fuerza  es  reconocerlo,  no  era  por 
su  parte  ni  resultado  de  un  principio  dogmático  ni  efecto 
de  una  transacción  momentánea.  Porque  en  cuanto  &  este 
último  hecho  declaran  positivamente  que  la  abstinencia 
prescrita  es  cosa  absolutamente  necesaria  (XY.  28.),  y  no 
preveen  que,  más  pronto  ó  más  tarde,  pueda  tener  lugar 
una  fusión  de  los  partidos,  que  haga  inútil  semejante  pre* 
caución.  Por  otra  parte  difícl  sería  encontrar,  en  un  siste- 
ma de  teología  evangélica,  el  punto  ó  la  tesis  en  que  pue- 
da apoyarse  la  prohibición  de  comer  ciertas  carnes.  No 
hay  consecuencia  ni  encadenamiento  teórico  entre  la  de- 
claración de  que  un  hombre  puede  salvarse  sin  la  circun- 
cisión, y  la  repugnancia  manifestada  respecto  de  los  que 
comen  carne  de  un  animal  extrangulado.  De  estos  dos 
hechos  debemos  deducir  que  aquella  parte  del  programa 
habia  sido  inspirada  á  sus  autores  por  una  preocupación 
que  respetaban  no  por  condescendencia,  sino  porqoeellos 
mismos  la  tenian. 

Así,  el  sistema  de  Pablo  y  el  del  fariseísmo;  ambos  igual- 
mente íntegros  y  consecuentes,  tuvieron  que  doblarse  ante 
consideraciones  de  un  orden  comparativamente  inferior.-— 
Se  pretendió  imponerles,  al  menos  en  la  prácticaiun  yugo 
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áque  DO  pudieron  someterse  en  la  teoría.  Así  vemos  por  las 
epístolas,  escritas  todas  después  de  esta  decisión,  que  Pa- 
blo no  hace  caso  de  ella,  y  que  hasta  la  tolerancia  de  que 
hace  voluntaria  profesión  para  no  chocar  con  nadie 
(1  C!or.  IX,  2Q.  ss.),  procedia  en  él  del  principio  de  la 
caridad  fraternal,  y  no  era  en  modo  alguno  efecto  de  una 
necesidad  teórica  ó  de  una  influencia  gerárquica  ó  estra- 
ña.  La  Iglesia  solo  tiene  motivos  de  felicitarse  por  esta 
insubordinación  del  gran  Apóstol ,  en  cuyas  obras  en- 
cuentra la  verdad  pura,  hoy  que  las  circunstancias  ha- 
cen innecesarios  los  términos  medios  que  demasiado 
tiempo  han  servido  de  base  &  la  ciencia  y  á  la  vida  cris- 
tianas. 
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CAPITULO  vm. 


LA    EPÍSTOLA   DE    PeDRO. 


Lo  que  acabamos  de  ver  respecto  de  la  historia,  lo  to* 
remos  coo  igual  facilidad  respecto  de  la  literatura.  La  ne» 
cesidad  natural  de  aproximarse  unos  á  otros  en  presencia 
de  un  mundo  cada  vez  peor  dispuesto,  el  espíritu  ilustrado 
de  los  jefes  de  la  Iglesia,  la  convicción  de  que  esta  debía 
ser  una  y  universal,  bajo  la  dirección  invisible,  pero  efi- 
caz, de  un  solo  Salvador,  y  por  último,  la  misma  imposi- 
bilidad en  que  muchos  cristianos  estaban  de  apreciar  el  va- 
lor teológico  de  la  diversidad  de  tendencias  que  ellos  po- 
dían creer  existentes  solo  en  las  formas  exteriores, — todo 
esto  favoreció  e!  movimiento  de  conciliación.  La  fórmula 
de  Pablo,  que  era  la  más  completa ,  la  más  elevada  y  la 
más  consecuente,  debía  predominar  en  este  trabajo -de  fu- 
sión ;  pero  también  se  exponía  á  perder  una  parte  de  sa 
esencia,  y  sobre  todo,  de  su  rigidez  práctica. — Ya  hemos 
visto  anteriormente  que  su  carácter  místico  no  era  á  pro- 
pósito para  que  todo  el  mundo  lo  comprendiese  y  guar- 
dase intacto  de  la  misma  manera.  Por  otra  parte,  su  posi- 
ción, respecto  de  la  ley,  habia  disminuido  mucho  su  in- 
fluencia, y  cada  cual  se  sentia  inclinado  á  mitigar  por  es- 
te concepto  los  principios,  aplicándolos  con  menos  rigor. 
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En  tal  sentido  habremos  de  llamar  la  atención  de  nues- 
tros lectores  hacia  machos  otros  escritos  del  primer  Si- 
glo, de  que  ami  no  hemos  hablado  especialmente,  y  que 
representarán  en  el  desenvolvimiento  de  la  teología  evan- 
gélica esta  tendencia  de  fusión  y  de  conciliación. — Em- 
pezaremos por  Pedro,  cuya  epístola  se  acerca  tanto  á  las 
de  Pablo,  en  este  concepto,  cuanto  su  objeto  particular  lo 
permite. 

Conocida  es  la  posición  de  Pedro  en  la  Iglesia.  Judio- 
cristiano,  convencido  y  nuevo,  habia  necesitado  de  una 
revelación  especial  para  saber  que  le  era  permitido  senr 
tarse  á  la  mesa  con  gente  incircnncisa,  y  bautizarla.  Mis 
larde  todavía  servia  su  nombre  de  bandera  al  partido  del 
legalismo.  Segan  el  testimonio  que  de  él  dá  el  mismo  Pa- 
blo, debemos  creer  que  no  participaba  de  las  ideas  rígidas 
de  los  fariseos:  en  las  conferencias  de  Jerusalem,  se  esfor- 
zó por  conseguir  la  aproximación,  y  los  dos  Apóstoles  se 
separaron  como  buenos  amigos  y  colegas. — Sin  embargo, 
qnedóle  cierta  indecisión  de  carácter,  cierta  debilidad  en 
los  asuntos  de  poca  monta  y  juntamente  un  valor  á  toda 
prueba  en  las  grandes  ocasiones.  Asi  como  en  otro  tiem- 
po su  convicción  proclamada  á  voces  en  un  momento  so-^ 
lemne,  y  su  fidelidad  que  le  habia  puesto  la  espada  en  la 
mano  contra  ana  fuerza  superior,  pudieron  desvanecerse 
ante  las  burlas  de  algunos  criados ,  aei  también  el  elo^ 
cuente  orador  de  Pentecostés,  el  valiente  defensor  del 
Evangelio  ante  el  Sanhedrin,  se  dejó  intimidar  en  Antio- 
qufa  por  algunos  oscuros  fanátioos,  y  renegó  de  los  prin- 
cipios profesados  públicamente  y  consagrados  á  sus  ojos 
por  una  revelación  especial.  La  teología  enseñada  por  este 
discípulo  se  resentirá  un  poco  de  esta  posición  flotante  entre 
las  teorías  opuestas. 

E :.  21 


La  epístola  de  Pedro  está  tan  lejos  de  sér  uaa  carta  ó 
epístola  propiamente  dicha»  como  lo  estaba  la  dirigida  4 
los  hebreos.  Imposible  es  desbubrír  en  este  disonrso  aHa 
reunión  de  lectores  primitivos  distintamente  caraoterisa^ 
dos  ó  personalmente  conocidos  del  autor.  La  dirección, 
aunque  contiene  muchos  nombres  geográficos,  es  dema- 
siado general  para  que  pueda  invocarse  contra  noestim 
opinión.  Todas  las  alusiones  á  circunstancias  especiales 
son  allí  tan  vagas,  que  se  ha  podido  afirmar  alternativa- 
mente que  el  Apóstol  se  dirigía  con  preferencia  ó  con 
particularidad,  ya  á  los  éthnico*cristianos,  ya&  los  jwlfo- 
cristianos.  El  hecho  es,  que  se  dirige  á  todo  el  mondo,  y 
la  antigua  Iglesia  tuvo  mucha  razón  al  poner  está  eplstob 
en  la  misma  categoría  que  la  primera  de  Juan,  como  epb- 
tola  católica,  es  decir,  dirigida  á  los  creyentes  en  general 

En  cuanto  á  su  contenido,  es  esencialmente  parenétioa, 
y  presenta  una  serie  de  exhortaciones  morales  relativas  á 
diferentes  deberes  generales  y  particulares.  En  ella  se  ift* 
sis  te  principalmente  sobre  las  disposiciones  hostiles  que 
animan  al  mundo  contra  la  Iglesia,  y  el  autor  deduce  de 
ellas  un  motivo  poderoso  para  llevar  una  vida  pora  y  ca- 
paz de  servir  de  modelo  á  los  demás.^-Sa  predicación 
enteramente  práctica»  se  apoya,  de  una  parte  en  las  es- 
peranzas generales  dadas  á  los  creyentes  por  el  Evan- 
gelio, y  de  otra,  en  el  objeto  y  efectos  de  la  muerte  de 
Cristo. 

Es  evidente,  s^un  lo  dicho,  que  no  hemos  de  encon- 
trar en  este  documento  un  sistema  completo  de  teología 
cristiana,  porque  el  objeto  del  autor  no  es  la  enseikantt 
teórica.  Sin  embargo,  fácil  será  recojer  en  él  una  serie 
de  tesis  dogmáticas  que,  aunque  no  están  desenvueltas 
científicamente,  no  dejan  de  suministrarnos  los  materiales 
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necesarios  para  caraoterizar  bien  este  punto.  Pero  anles 
de  pasar  á  ello  debemos  señalar  un  hecbo  muy  singular 
relativo  á  esta  epístola,  y  que  ha  sido  para  nosotros  de 
suma  importancia  en  la  elección  del  puesto  que  le  señala- 
mos.— ^Este  mismo  Pedro,  á  quien  hemos  visto  en  su  vida 
apostólica  dejándose  dominar  fácihnente  por  las  circuns- 
tancias y  sacrificando  sus  principios  &  las  influencias  del 
momento,  se  presenta  aqui  como  autor,  sometiéndose  á  la 
dependencia  de  sus  predecesores. — En  efecto,  su  carta, 
aunque  corta,  contiene  una  larga  serie  de  pasajes  más  ó 
menos  literalmente  copiados  de  otras  epístolas,  y  lo  que 
es  más  curioso,  tomados  por  una  parte  de  Pablo,  y  por 
otra  de  Santiago.  El  hecho  no  puede  ponerse  en  duda  ni 
atribuirse  á  la  casualidad. — ^Ni  se  explica  mejor  diciendo 
que  el  autor,  poco  ejercitado  en  la  redacción  griega, 
pudo  recurrir  á  los  escritos  de  sus  predecesores.  En  e' 
punto  á  donde  hemos  llegado  por  la  apreciación  de  la 
posición  respectiva  de  los  hombres  y  de  las  cosas  en  esta 
época,  es  imposible  no  ver  en  este  ensayo  de  hacer 
hablar  á  Pablo  y  á  Santiago,  como  si  dijéramos  por  una 
misma  boca,  una  intención  directa,  un  método  premedi- 
tado, un  objeto,  en  fin,  que  entra  perfectamente  en  las 
miras  que  más  arriba  hemos  caracterizado.  C!onviene 
advertir  que  la  dependencia  que  señalamos  no  es  absoluta: 
al  contrarío,  gran  número  de  frases  y  de  ideas  dan  á 
conocer  un  trabajo  propia  é  individual,  y  la  relación  es 
muy  diferente  de  la  que  existe  entre  la  segunda  epístola 
llamada  de  Pedro,  y  la  de  Jadas,  donde  hay  verdadero 
plagfio.— Pero  esto  mismo  demuestra  que  los  pasiyes 
están  tomados  con  conocimiento  de  causa  y  con  deliberado 
propósito,  es  decir,  en  la  persuasión  de  que  ambos  matices 
no  se  excluyen. 


Mi 

El  de  nuestra  epístola,  ya  lo  henxia  cttebo,  eit  tk  findb 
esPaaÜQo.  AiK  podemos  reci^r  sin  tratejo  ana  serie  db 
Urmnlas  qoe  nos  reoiferdan  ti  enseñan»  del  gran  ApdsM 
de  las  gentes.  Ya  se  comprende  que  es  imposible  redodr 
á  sistema  los  datos  esparcidos  y  accidentalmente  iaserlis 
en  una  especie  de  discurso  homUético.  Por  eso  nadie  hé 
emprencfido  aun  semejante  tarea,  y  nosotros  tampoco  la 
emprenderemos;  pero  si  deseamos  baeer  patentes  las  uar 
merosas  analogías  que  aproximan  entre  si  á  entrambas 
teólogos,  y  los  matices  que  les  separan. 

La  base  psicológica  de  la  teología  patdiaoa, 
que  solo  se  toque  de  paso,  estft  bastante  indicada  en 
tra  epístola.  El  hombre  antes  de  con?«1irse  4  Grís^ 
tb  está  sumergido  en  una  ignorancia  que  lo  entrega  al 
vicio  (of  ¿V  éefioin  ha^cu,  I.  14)  y  SUS  inclinaciones  nata^ 
rales  (dhiOpcánuyv,  lY.  2)  son  opuestas  &  la  vohmtad'deDios. 
Estas  inclinaciones  están  en  gu^ra  abierta  con  el  afana 
ó  combaten  contra  sus  intereses  bien  entendidos  (n.  ti  y. 
— ^La  gracia  de  Dios  nos  pone  hoy  en  mejor  oondíeioB 
(x^uif  I.  10;  Y.  10;  IXcoc,  I.  3;  n  10).  Esta  gracia  es  el 
objeto  (Y.  12)  de  la  buena  nueva  que  se  nos  ha  abuncia-* 
do,  en  la  época  determinada  por  Dios  (xanp^,  I.  11),.  por 
hombres  enviados  para  ello  con  el  don  del  Espíritu  (L  12), 
después  que  los  profetas  y  tos  ángeles  mismos  no  han  toh 
nido  de  ello  más  que  un  conocimiento  imperfeoto,  bien 
que  decretado  uhftes  de  la  creación  del  mundo  (1.  20)..  £1 
Evangelio  (c&ayYáXeov,  I.  25;  lY.  6,  17)  no»  revela  los 
decretos  de  Dios,  el  ministerio  da  Críelo^  M  jeíeie'^p^  la 
vida  eterna.— *La  salvación  del  individuo  es  efecto  da  k 
aplicación  especial  de  la  gracia;  porque  se  trato  de  la 
presencia  de  Dios  (icptSYvoxrcí;,  I.  2)  yaquelibsá.qoíen  to*> 
ca  la  gracia  se  llaman  los  elegidos  (¿xXoctol  fv  i;  E.  9)l 
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U08  los  ht  llamado  (¿  MtXkoc  I-  i5;  H.  9;  Y.  10)  y  ellos 
bao  >a8cachado  sa  voz  de  verdad  (¿iumot)  I.  2, 14,  23^^ 
nrientras  que  los  otros  hombres  han  permanecido  desobe- 
cMeates  (dke(aBi«»  n,  7;  in«  1,  20;  lY,,  17),  los  pecados 
da  los  primeros  quedan  abolidos  por  Cristo  (H.  24),  cor- 
dero sin  pecado  (I«  10;  II.  22);  cuya  sangre  nos  redime 
también  (XuvpouM,  I.  18)  es  decir,  nos  librado  los  hábitos 
de  pecado  que  son  nuestra  herencia,  y  nos  conduce 
(iipo9¿Ytt  lU.  18),  iiáeia  Dios.  Asi  pues,  estamos  desde 
ahora  santificados  por  el  espíritu  de  Dios  (áyiso^jL^i;  irv$ij|iato(> 
I.  £),  <iiie  reposa  sobre  nosotros  (IY«  14),  y  que  ya  nos 
ha  ayudado  en  nuestra  conversión  (I.  22).  Los  elegidpis 
deben  sereantos  {é^t,  I.  15  ss.)  como  Dios  mismo  lo  es, 
y  porque  lo  es;  un  pueblo  santo,  una  casia  santa  y  real  d^ 
sacerdotes  (H.  5,  9)  llamados  á  ofrecer  á  Dios  sacriflcio9 
espfaiituales  que  le  sean  agradables. — ^Su  vida  es  un  pro* 
greijo  en  el  bien,  comparable  al  crecimiento  de  un  niño 
(d6(aeve<ieoK,  H.  2)  nutrido  de  leche  santa. — Esta  salud  inte^ 
rior  (t^  i(p6apxov  IH.  4),  esta  pureza  de  corazón  (I.  22)alejada 
de  toda  ostentación  mundana,  forma  &  los  ojos  deDios^que 
todo  k)  vé,  el  más  precioso  ornamento  del  hombre  (III.  4),. 
Ella  es  ia  fuente  de  aquel  amor  sincero  y  activo  que  mira 
como  hermanos  (^^ScX^póriK  lis  1?;  Y.  9;  cp.  1. 22;  lY.  8) 
á  todos  aquellos  que  están  unidos  á  Cristo  por  amor  y 
agradecimiento  (I.  .8).  Ellos  buscanán  medio  de  prestarse 
servicios  mótuos,  cada  onal  según  las  fuersas  y  las  facul- 
tades (^oplüfiurca  lY.  10)  que  ha  recibido  de  la  gracia  de 
Dios  y  de  que  se  considerará  como  administrador  (oU«vo|mc) 
en  provecho  de  la  comunidad.  A  esta  última  se  la  Uamn 
la  casa  de  Dios  (olxoc^oü  lY  17),  y  esta  imagen  está  des** 
erita  con  compIjÉiceiiGia  (II.  5  ss.)  en  el  seoiido  de  la  ali^ 
goría4]ue¥a  conocemos.  Según  una.  imagen^  los  Heleii 


forman  un  rebaño;  sus  jefes  espirituales  y  sos  Tigilantes, 
son  pastores;  sobre  todos  ellos  está  Cristo,  pastor  aupre* 
mo  (ápx(itoc(A7]v),  vigilante  por  excelencia  de  las  almas  de 
los  suyos  (¿ic{(7xoico;4^&v,II.- 25;  Y.  4). — ^El  Evangelio 
nos  anuncia  una  existencia  dichosa;  pero,  la  realidad  aun 
está  lejos  de  dárnosla.  Todo  lo  prometido  solo  lo  pos^ 
mos  aun  en  esperanza  (^itCc,  I.  3,  21^  IH.  15);  la  gracia 
misma  no  se  cumplirá  perfectamente  sino  en  lo  porvenir 
(I.  7).  Hasta  entonces  nos  aguardan  piniebas  dolorosas 
(fietpaai&o\,  XiSicou,  uad^axa^  1. 6;  H.  19  s;  DI.  14;  IV.  12; 
y.  9,  etc);  por  ellas  estamos  en  comunión  (xo(v«Meiiv  lY. 
15)  con  Cristo,  qne  ha  sufrido  tambien^y  por  nosotros 
(I.  11:  lY.  1;  Y.  1)  para  ser  después  exaltado  á  te  dies- 
tra de  Dios,  y  para  reinar  sobre  los  áogeles  (DI.  22; 
of.  I.  21).  ¡Dichosos  si  no  padecemos  por  faltas  ó  críme- 
nes, shio  por  pertenecer  á  Cristo»  por  ser  crisüaoos 
(Xp«jT(OEvol,  lY.  16)  y  si  resistimos  en  la  prueba!  (&x^, 
I.  7).  Cortaos,  por  otra  parte  (Y.  10);  el  fin  está;  enca- 
no (lY.  7).  Pronto  se  revelará  el  Sefior  nuevamente 
(áirox«X>4i<  I.  7. 13)  y  con  gloria  (IV  13;  V.  1);  por  él  y 
con  él  se  revelará  también  nuestra  salvación  definitiva 
{(xtfftTiploL,  1.5),  estado  de  gloria  y  de  felicidad  (Sd(a  I.  7; 
Y.  1)  del  eual  debemos  participar,  y  que  es  como  la  oo* 
roña  del  vencedor  después  del  combate  (Y.  4),  la  reoom- 
pensa  flnal  de  nuestra  fó  en  Dios  (I.  .9). 

Este  resumen  sucinto  basta  para  mostrar  las  numerosas 
relaciones  que  existen  entre  la  teología  de  nuestra  epísto- 
la y  la  de  la  de  Pablo.  Fácil  hubiera  sido  aumentar  el  nú- 
mero de  los  puntos  de  contacto,  comprendiendo  otra  serie 
de  expresiones  igualmente  familiares  á  esta  última ,  pero 
menos  importantes,  tales  como  x^'^^^'^  (!•  2.)  Me 

wX  fmi¡p  'Ii}90\>  Sf  WTOO  (I.  3.)  xXi2povo|iC«  CtC.  (1.4»  III.  9.), 
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Ti)pei;Oat  {ibid.)y  xo(uCe96ae  (I.  9.)  y  otTos  muchos  más.  A 
pesar  de  todo,  los  dos  sistemas  (ó  por  mejor  decir,  las  dos 
series  de  ideas,  porque  Pedro  no  da  sistema),  distan  ma- 
cho de  ser  idénticas.  AI  de  que  ahora  tratamos  falta  hasta 
lo  más  esencial  y  fundamental:  la  justiflcacion  por  Ja  fé,  y 
por  consiguiente  todo  el  misticismo^  con  el  cual  pierde 
aquí  su  principio  vital  la  teología  de  Pablo.  Efectivamente, 
en  Pedro,  la  fé  (ac(<rt^,  moreúsiv)  tiene  por  objeto  las  cosas 
venideras,  lo  mismo  absolutamente  que  en  la  Epístola  á  los 
hebreos;  es  decirla  confianza  en  Dios,  confianza  que  si  per- 
manece inquebrantable,  será  recompensada  con  el  cum- 
plimiento de  lo  que  se  espera.  (L  5,  7,  9;  V.  9).  Se  refiere 
á  Dios,  y  es  poco  más  ó  menos  sinónima  de  esperanza 
(I.  21).  Aun  en  los  casos  en  que  se  refiere  á  Cristo,  no  se 
trata  de  una  unión  mística  del  creyente  con  él,  sino  de  la 
esperanza  de  verlo  un  día  manifestarse  en  su  gloría  y  para 
la  nuestra  (I  8).  La  palabra  justicia  (SocaioaúvT))  aun  se 
emplea  menos  en  el  sentido  que  le  dá  Pablo.  Aquello  es 
simplemente  la  justicia  en  el  sentido  hebreo,  su  virtud,  sus 
buenas  acciones  (U.  24;  III.  14).  El  hombre  justo  es  aquel 
que  no  obra  mal  (III.  12;  lY.  18).  En  esta  ocasión  no  se 
habla  de  la  gracia.  Y  este  hecho  muy  notable  ya  por  sí,  lo 
es  macho  más  porque  se  halla  confirmado  por  otras  ob- 
servaciones á  que  dá  lugar  la  epístola,  y  por  las  cuales  nos 
encontramos  frente  á  frente  de  una  fórmula  muy  semejan- 
te &  la  de  Santiago.  El  juicio  se  hará  según  las  obras  de 
cada  uno  (1. 17).  Las  obras  están  pues  recomendadas  con 
muy  pailicular  cuidado,  y  no  hay  palabra  más  frecuente 
en  la  epístola  que  la  de  ¿Yoceonoteiv  (II.  14,  15,  20;  III.  6, 
11, 13y  16,  17;  rv.  19).  Las  buenas  obras  son  el  fin  pró- 
ximo de  la  vocación  (II.  21;  III.  0.)  Ellas  deben  conquis- 
tar la  gracia  de  Dios  (II.  20).  Bien  sabemos  que  en  Pablo 
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sería  posible  hallar  frases  semejanles,  pero  aemprs  se 
▼erían  subordinadas  al  doi^ma  de  la  regeoeraenoo  por  la 
fé;  aquí  al  contrarío,  solo  falta  la  fármola  de  la  justi- 
floacfion  por  las  obras;  que  lo  que .  es  la  idea  existe  de 
hecho. 

Cierto  es  que  se  habla  también  de  la  regenerao^'^r 
(¿voYsw^v,  I.  3,  23),  y  aun  se  presenta  como  nn  heobc 
atribuido  á  la  acdon  de  Dios.  Los  cristianos  son  compsr 
rados  &  niños  recien  nacidos  (H.  2),  y  so  tida  se  óMáp 
en  dos  períodos  distintos,  antes  y  después  de  la  oonver- 
aion,  el  primero  de  los  cnales  queda  cono  borrado  por 
ana  especio  de  muerte  (^jcfléSJtviyMpKdy.  1,  ss).  Aquí  tas 
palabras  recuerdan  á  Pablo  todavía;  pero  falta  el  espíritu 
de  Pablo.  La  regeneración  no  se  opera  por  un  cootaoto 
inmediato  ó  interior  del  Espíritu  de  Dios  con  el  espirita 
del  hombre  y  ni  consiste  en  una  identificación  de  nuestra 
persona  con  la  de  Cristo:  la  palabra,  el  Evangelio,  la.  en- 
señanza exterior  en  fin  (L  23;  cp.  Jac.  h  18),  es  quien 
opera  este  cambio,  sin  que  sepamos  por  qué  es  mas  afleas 
que  la  antigua  ley;  el  ejemplo  (&noypa|ifi¿<,  II.  21),  de  Je- 
sús es  lo  que  nos  excitará  á  la  virtud  (por  consecuencia, 
un  acto  de  nuestra  propia  reflexión),  y  después  de  haber- 
le visto  padecer  nos  armaremos  de  energía  y  resecación, 
(lY.  1),  para  consagrar  á  Dios  el  resto  de  nuestra  vida.— 
Bien  se  vé  que  esta  moral  tiene  por  base  el  racionalismo 
judio-cristiano  y  no  el  misticismo  de  Pablo.  El  fin  seguirá 
siendo  el  mismo,  esto  es,  llegar  á  la  santidad  y  i  la  justi- 
cia; pero  las  teorías  relativas  al  camino  que  hemos  de  se- 
guir, son  muy  diferentes. 

Faltando  en  Pedro  la  idea  de  la  ié  pauliana,  el  dogma 
de  ia  redención  se  formulará  también  de  otro  modo.*-^ 
En  primer  lugar,  la  tesis  de  que  Cristo  ha  muerto  por 
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(¿lOp,  11.  21;  III.  18;  lY.  1),  los  pecadores,  do  puede  «x^ 
pilcarse  por  la  idea  de  la  sustítocion  mística,  y  esto  tanto 
menos  cuanto  que  acabamos  de  ver  operarse  sobre  muy 
distinta  base  la  regeneración,  que  debería  ver  su  ccmiple^ 
mentó  inseparable.  La  muerte  de  Cristo  (ic(%iux,  oCim,  eto. 
loe.  dt.)  aparece  pues  como  un  acto  de  expiación  exterior 
consumado  en  nombre  nuestro  y  para  nuestra  salvación, 
pero  al  cual  permanece  extraño  nuestro  ser,  es  decir,  por 
el  cual  no  sufre  modificación  en  su  esencia.  Ni  se  nos  dioe 
que  tengamos  cosa  alguna  que  bacer  en  ello,  ni  se  nos  ex- 
plica cómo  bemos  de  apropiamos  el  beneficio.  Cristo  sa« 
bió  á  la  cruz  con  nuestros  pecados;  su  berída  nos  ba  curar 
do  (II.  24);  pero  este  hecbo  no  está  enlazado  con  nuestra 
vida  moral  ulterior  mas  que  por  un  lazo  puramente  ester- 
no  (tva)  que  se  parece  mucho  más  A  una  invitación  genero- 
sa ó  á  un  deseo  piadoso  que  á  una  necesidad  íntima  y  na- 
tural. Quizá  será  más  exacto  decir  (1.  2)  que  la  obediencia 
á  la  predicación  evangélica  se  verifica  primero,  y  que  la 
aspersión  (^otvTt(r(jL¿c)  con  la  sangre  de  Cristo,  es  decir  la 
remisión  de  los  pecados,  es  el  premio  de  una  resolución 
feliz. 

Si  todas  estas  observaciones  prueban  que  la  teologia 
de  nuestra  epístola  no  reproduce  pura  y  simplemente  la 
de  Pablo,  sino  que  en  cosas  muy  esencides  parte  de  otro 
ponto  de  vista,  este  resultado  provisional  de  nuestro  exá<- 
men,  será  ampliamente  corroborado  por  un  hecbo  de  tar- 
dóle enteramente  opuesta. — Nos  referimos  al  silencio  ab- 
soluto del  antor  con  respecto  á  la  ley,  cuyo  nombre  ni  si- 
quiera se  pronuncia.  Nada  se  dioe  acercado  su  relación  con 
el  Evangelio.  Como  el  autor  ba  leido  las  epístolas  á  los  ro- 
manos y  á  los  éfesios,  como  además  la  sajK  va  dirigida  á 
las  iglesias  de  Oalacia,  este  silencio  no  es  accidental  shio 
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voluntario.  El  apóstol  tenia  sus  razones  para  callar.  Séanos 
permitido  pensar  que  quería  contribuir  por  su  parte  á 
que  cesara  la  fermentación  y  el  ardor  polémico  de  los  es- 
píritus en  las  iglesias  del  Asia  menor;  quería  probar  que 
el  Evangelio,  y  el  Evangelio  de  Pablo,  de  aquel  apóstol  & 
quien  allí  se  repudiaba  como  enemigo  de  la  ley,  ofrecia 
alimento  suficiente  á  las  almas  para  que  no  hubiese  nece- 
sidad de  preocuparse  con  cuestiones  puestas  aun  en  liti- 
gio.— ^La  intención  era  laudable,  pero  la  mediación  ofre- 
cida reposaba  menos  sobre  principios  dogmáticos  que  so- 
bre consideraciones  prácticas.  Ved  por  qué  pudo  realizarse 
en  parte  haciendo  bien  á  la  iglesia,  sin  que  la  teologia 
pueda  darse  por  satisfecha.  Porque  esta  no  puede  conten- 
tase con  el  sistema  de  Pablo,  mutilado  en  muchas  de  sus 
partes  fundamentales;  ni  podría  tampoco  recomendar  el 
uso  accidental  de  algunas  fórmulas  de  él,  arrancadas  por 
decirlo  así  de  su  base  y  por  lo  mismo  desprovistas  de  fuer- 
za y  de  valor,  aunque  este  método  ó  costumbre  se  haya 
empleado  mucho  en  todos  tiempos. 

Al  indicar  que  bajo  estas  fórmulas,  en  general  bastante 
análogas  y  aun  idénticas  á  las  de  Pablo,  se  descubre  ame- 
nudo  un  fondo  judio-cristiano^  no  hemos  querido  presentar 
una  censura,  lo  cual  por  otra  parte  nos  hubiera  desviado 
de  nuestro  deber  de  historiador  imparcial.  Registramos 
hechos,  y  si  los  juzgamos  es  solo  para  compararlos  mejor, 
nunca  para  determinar  su  valor  absoluto.  Lo  probaremos 
una  vez  más  al  examinar  por  último  algunas  ideas  propias 
de  nuestro  autor,  sacadas  del  mismo  fondo  y  que  nos  pa- 
recen verdaderos  ornamentos  de  su  epístola. 

En  la  inscripción,  llama  el  Apóstol  á  los  cristianos 
«opení&^iAoi  Stadicopóc  etc. — ^Esta  Última  palabra  recuerda  en 
primer  lugar  la  designación  usada  para  los  judíos  estable- 
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oidos  (aera  de  Palestina;  pero  como  el  aator  cuenta  anti- 
guos paganos  entre  sos  lectores  (ü.  10;  lY.  3),  es  mucho 
más  natural  pensar  antes  en  estos  (lltimos  que  asi  est&n 
considerados  como  üf)%  6  prosélitos,  es  decir  miembros  de 
la  nación  de  Israel,  según  la  fé  religiosa»  pero  no  según 
los  ritos  ascéticos.  Reconocemos  pues  desde  la  primera 
linea,  el  punto  de  vista  de  los  autores  del  decreto  de  Jeru- 
salem,  ni  prononciar  la  caducidad  de  la  ley  ni  excluir  de 
su  comunión  á  los  incircuncisos.  £stos  últimos  llegaban 
&  ser  así  hijos  de  Abraham  y  de  Sara  (lU.  6),  y  tenían 
parte  en  lo  prometido  á  los  patriarcas,  por  la  conversión 
y  la  santificación,  sin  que  se  hablase  de  condiciones  legales 
para  naturalizarlos.  De  este  inodo  nuestra  epístola  se  anun- 
cia desde  el  principio  como  una  par&frasis  del  discurso 
resumido  en  los  Hechos^  XY.  7,  ss. 

Los  fieles  son  llamados  propiedad,  herencia  (de  Dios, 
xX^poi  Y.  3).  Expresión  empleada  con  mucha  frecuencia 
en  el  Antiguo  Testamento,  al  hablar  de  Israel,  y  que  ma- 
nifiesta que,  sin  tocar  &  la  ley,  no  manifiesta  el  Apóstol  re- 
pugnancia para  incorporar  al  pueblo  de  Dios  los  creyentes 
de  origen  extraiyero. 

Las  tribulaciones  de  la  vida  presente  son  ya  el  principio 
del  juicio  final  (lY.  17),  y  signo  precursor  de  la  próxima 
oonsumacion  del  siglo.  Cuanto  mas  penosa  es  esta  prueba; 
más  saludable  terror  debe  inspiramos,  porque  el  fin  de  los 
infieles  debe  ser  mucho  más  terrible  todavía. 

El  Evangelio  es  un  principio  y  una  promesa  de  eman- 
cipación y  de  libertad.  Por  eso  el  pueblo  de  Israel  lo  ha 
esperado  con  tanta  impaciencia.  El  Mesías  debía  darle  la 
libertad  política  que  era  su  más  legitimo  deseo.  Pero  el 
cristiano  se  acuerda  ante  todo  de  que  no  cesa  de  ser 
s(ibdito  de  Dios  y  que  Dios  ha  histituido  los  reyes  y  los 
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dos  deberes  que  se  'éonfunden  á  sus  ojosi.  Esta  máxfana» 
en  cuya  virtud  recibe  nueva  y  feliz  aplintdon  ns  eMO<^ 
do  axioma  de  Pablo  (iXe^ta.  Gal.  ¥.  i 3)  haee  ver  basta 
qué  punto  el  principio  religioso  del  Evangelio  tía  neutra» 
litado  ya  y  corregido  el  etonento  poOtioo  de  las  antiguas 
creencias. 

£1  bautismo  {fiéBtcwr^oL^  Oí.  21)  no  es  una  simple  aUo^ 
clon  destinada  á  limpiar  la  sociedad  exterior,  sino  una 
petición  dirigida  á  Dios  por  una  buena  oóncieacia  tpie  se 
ftmda  en  la  resurrección  de  Cristo.  Esto  qniere  dedr  qm 
el  bombre,  al  recibir  el  bautismo,  forma  la  resolaeioQ  flr* 
me  y  sincera  de  vivir  según  los  mandamientos  de  Dios 
(comp.  IT.  1)  y  expresa  la  esperanza  de  que  Dios  quien, 
en  gracia  de  esta  resolución,  concederle  el  perdón  de  sos 
pecados.  Su  conciencia  se  llama  buena  atmidiendo  á  la 
sinceridad  de  la  intención^  y  su  esperanza  no  es  quiméií^ 
ca  porque  la  resarreccion  de  Jesucristo,  pnieba  que  te- 
nia el  derecbo  y  el  encargo  de  ofrecer  á  los  peoadims 
el  perdón  de  su  P«uire.  Tal  es  el  sentido  más  natural  de 
este  pasaje  diversamente  explicado:  se  acomoda  muy  bien 
á  lo  que  bemos  bailado  en  otra  parte  sobre  el  principio  de 
la  conversión,  y  justifica  así  con  toda  claridad  lo  que  he- 
mos dicho  á  cerca  de  la  carencia  de  punto  de  vista  mlstt*» 
co  en  la  teología  de  Pedro. 

Hemos  guardado  para  lo  último  el  pasaje  mte  fiuiíOBO 
de  nuestra  epístola  (m.  18  ss;  cp.  IV.  6),  pasaje  que  la 
exége^s  de  todos  los  siglos  ha  envuelto  en  «na  nube  im- 
penetrable de  oscuridad,  y  cuya  trascendencia  noba  vis- 
lumbrado nunca  la  teología  oficial.  Dejando  á  un  lado  to- 
das las  interpretaciones  escolásticas,  sentamos  seneiUa** 
mente  que  Pedro  expresa  aquí  la  idea  de  que  Jesús,  da»- 
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poea  ddBa  maerte,  ha  dasempefiado  todavía  una  misioii 
saludable  pora  k»  hombres  que  murieroa  iocr^dolos 
y  malvadoa  da  an  aparíoioa  sobra  la  tierra  y  eoeootr^MlcK 
S0  mía  prisión  del  ScfaeoL  La  tésí»  de  que  Dios  jMgui 
á.  los  Tívos  y  &  loa  nmertos  ae  toma  aquí  en  otro  sentido 
qpe  en  PaUo.  fil  Evaogeliahasidoaaanoiado  &  los  muer^ 
tos*  de  antes  eomo  &  los  vivos  da  ahora,  y  sirviéndose  ají 
iexta  para  ello  de  la  palabra  conocida  y  sin  decir  nadaí  ao^ 
bre  el  efecto  de  esta  pradicaeion,  astamos  autorisados 
quizá  para  pensar  que  este  efecto  pudo  no  ser  el  mismo 
para  lodos  como  lo  vemos  también  sobre  la  tierra.  Pero 
no  se  ha  hecho  caso  de  este  punto.  El  Apóstol  insiste  so- 
lamente en  que  los  antiguos  muertos  han  tenido  ocasión 
de  conocer  á  Cristo  como  sus  sucesores ,  contemporáneos 
de  él,  á  fin  de  que  (lY.  6)  después  de  haber  sufrido  en  su 
calidad  de  hombres  la  muerte  corporal,  que  es  un  castigo 
para  toda  nuestra  especie,  pudiesen  llegar  á  la  vidaespiri- 
tual,oonforme  á  los  decretos  de  Dios  que  abarcan  la  especie 
entera. — Así,  Pedro  que  representa  con  colores  tan  som- 
bríos la  suerte  reservada  á  los  infieles ,  proclama  en  el 
fondo  la  consoladora  idea  de  que  no  hay  perdición  defini- 
tiva, sino  allí  donde  el  Evangelio  ha  sido  rechazado  á  sa- 
biendas; y  la  bajada  á  los  inflemos  de  que  habla,  no  era 
ni  una  visita  hecha  á  los  patriarcas  piadosos  que  espera- 
ban su  libertador,  ni  un  espectáculo  dado  á  los  diablos 
que  debían  temblar  ante  su  Señor,  ni  un  nuevo  padeci- 
miento sufrido  en  lugar  de  los  pecadores  rescatados ,  in- 
terpretaciones que  falsean  el  texto  según  el  capricho  de 
sus  autores;  era  más  que  todo  esto,  era  para  los  vivos  una 
nueva  manifestación  de  la  gracia  inagotable  de  Dios;  pa- 
ra los  muertos  una  ocasión  suprema  de  arrojarse  en  bra- 
zos de  su  misericordia,  y  en  fin  para  los  teólogos  cristia- 
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nos,  tan  h&bifes  eo  dar  toimento  á  la  letra  y  tan  ciegos 
para  comprender  el  espirita,  habiera  podido  ser  el  ger- 
men de  una  concepción  fecunda  y  sublime,  si  en  lugar  de 
estrechar  cada  vez  más,  coa  sos  fi^rmnlas  y  anatemas,  el 
ofrcalo  de  la  vida  y  de  la  luz,  se  tmbiesen  aiH*ov8cliado 
del  aviso  que  aquí  les  dá  el  Apóstol ,  para  reconocer  que 
este  círculo  es  ilimitado  y  que  los  rayos  vivificantes  que 
parten  de  su  centro,  pueden  penetrar  en  las  m&s  aparta* 
das  esferas  del  mundo  espiritual. 


LA  LIBERTAD, 
LA  IGUALDAD  Y  LA  FRATERNIDAD. 


Las  ideas  de  libertad,  de  igualdad,  de  fraternidad,  scm 
las  ideas  qoe  despertaron  al  mando  perdido  en  aquella  so- 
ciedad pagana,  fundada  en  la  esclavitud  y  convencida  de 
la  irremediable  decadencia  de  nuestra  naturaleza.  Espe- 
ramos que  se  han  de  cumplir  las  promesas  sociales  guar- 
dadas en  las  páginas  del  Evangelio.  Sf,  todo  lo  que  nos-- 
otros  combatimos  boy,  es  esencialmente  pagano,  todo 
está  impregnado  en  el  ponzoñoso  virus  de  una  idea  que  ha 
muerto.  Pagana  la  autocracia,  paganos  los  gobiernos  ab- 
solutos, paganas  las  castas,  paganos  los  privilegios,  han 
sobrevivido  por  espacio  de  diez  y  nueve  siglos  á  la  revo- 
lución religiosa,  cuyo  más  gran  dia  conmemoramos  hoy, 
porque  las  sociedades  tardan  mucho  en  comprender  el  sen- 
tido social  que  tienen  las  grandes  verdades  metafísicas  y 
morales. 
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No  hubiera  sido  posible,  si  el  mundo  comprendiera  la 
trascendencia  social  del  Cristianismo,  que  se  fundaran  tt^ 
ranfas,  que  se  atizasen  hogueras,,  que  se  remacharan  ca* 
denas  en  el  nombre  de  Aquel  que  solo  abrió  sus  labios  pa- 
ra bendecir,  que  se  humilló  para  exaltar  &  los  humildes, 
que  no  vertió  ni  unasola  gota  de  sangre  dando  todalasuya 
por  los  hombres,  y  que  murió  intercediendo  con  Dios  por 
los  mismos  que  le  herían  y  que  le  crucificaban.  Ideal  per- 
fecto del  justo,  modelo  eterno  del  hombre ,  nfñéntras  la 
conciencia  humana  viva,  no  dejará  nunca  de  repetir  sus 
palabras  de  amor,  de  sentir  la  caridad  en  que  la  abrasó  y 
de  conmemorar  la  hora  santlsima-de  aquella  muerte  que 
ha  vivificado  naestro  espíritu,  que  ha  bendecido  nuestro 
ser.  Ora  sea  el  hombre  religioso,  ora  filósofo,  ora  sienta, 
ora  no  sienta  un  misterio  divino  en  el  sacrificio  del  Cal- 
vario, nunca  será  osado  á  dudar  que  este  es  el  dia  más 
grande  y  memorable  de  la  historia;  el  dia  en  que  la  justi- 
oMk  se  elevó  sobre  todas  las  preocupaciones;  e&  que  la  li- 
IfQTiaá  animó  el  espíritu;  en  qoe  el  esclavo  se  sintió  igual 
á  sus  señores;  en  que  una  esperanza  de  progreso  infinito 
penetró  en  todos  los  corazones,  y  la  personalidad  huma* 
na,  libre  de  los  lazos  de  la  materia,  se  sintió  inmortal  y 
dueña  de  sí  misma  en  una  vida  infinita. 

Mirad  á  Jesús  y  veréis  en  su  trabcgo  y  en  su  vida  mi 
revelador  como  no  habían  vislo,  como  no  volverán  á.  ver 
los  siglos.  No  nació  en  el  trono,  sino  en  un  establo;  naJM»- 
bóá  los  soberbios  y  á  los  poderosos,  sino  á  los  humildes 
y  á  los  esclavos;  no  forzó  á  los  hombres  á  seguirle  por 
violencia,  sino  por  la  caridad  y  por  el  amor;  no  provocó  la 
guerra  ni  armó  á  sus  discípulos  con  la  espada,  sino  coa  la 
caridad  y  la  palabra;  no  buscó  oro,  poder,  sino  saerífi- 
cios,  virtudes;  vivió  en  la  miseria,  espiró  en  el  patíbulo  j 
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•  Ifosdtrofi  craamosfíQue  j|ue|t|^¡dQCtriaas  sociales  Uenea 
attipúato.de.parjtídaeo  el  CrjsUaiúsipOw^pui^lo^.  qu^jpí^ 
faaooomprendklQ  ia  idaa  erisUaa^  0ttra41ps>i  yacea  todpa 
pBrdido0  6u  el&talisoio;  Si  sfm  puelilos  primítivo^^  yJTen 
imbéciles  ea  eterna  iiifaaoia.  Si  soa  puejblf^a  .civiI¡»Ldp3Í| 
viten  morílnindos  eo  perp0taa  y^z.  Poned  los  ojos  en  la, 
Ooaania  y  enielJBitoforOi  y  veréis  i^Ui  pueblos  que  no  han  s^ 
Udodé  la  niñe^y.aquí  pneUoa  que  ban  llegado  á  la  de* 
crepitad  porqoano  han  oompren4ido  la  libertad  huma- 
nav  y  veréis  qae.no  han  cooqpirendído.  la  libertad,  hpma* 
fia  porque  no  han  sido.  eristHpqq.El  dpgm^  4}e  ía  pior- 
aonalída4,  dogma  de  re8poQ3abiiída4  de  una  personalidad 
eterna, iiik^nfundüile' Ai. eoo  laM^uraleza  ni,,iC09,I)ioai 
dé  una  rdSpoBsabiltdadiafinita^  >^  el  dogma  qnejia  ^¿4^ 
a  los  pueblos  modernos  es^  coiK)(94iQiento.  de  pí*^¡smos^ 
«sa  ocmfianza  en  sus  fuenaait  esa  fó  en  sus  desUpos^p  (fj^ 
los  ha  Uevado  al  trab2yo|Hura.ij(fis%mar  la*^ 
tnt^rmar.la  sociedad,  r^eguros  de  que;  son  los  xofatjnuar 
dores-dela.  bbraiáe Bicis>f  syai^sacerdotfsenel  universo. 
¡Y  sLla  idear  .de  libertad  í»  idea  lOristiapa,  también  idea 
ortstianá  es  k  idea  de . igualdad;.  Jesús  .díÍQV  <fSabeis  ^ 
Iba  principes,  de  ¡las  saoiooies  dóviínan  y<  ejercen .  pofes^ 
^bre  «lias.  No  será  ási^  lentre  vosotros.  Cualquie)ra  que 
4iqisiere  .ser  mayor,  sea  inEaríory.y  i^  que  pret^iereser 
eLprimero  e¿tre.TOsotros,eQa.  vuestro  .^clavo.  Porqiieel 
Bijo  del  hombre  no  vino  4  ser  servido,  síno:  &  servir,  y- & 
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dar  stttida  iMf'i^t^to^  (fik  Mat  IX.  25, 

abrid  te^  ^herítí  áéla  Igléskt  &  lo8í{)iig|iñOB,  éíque  recop» 
ñó  la  Üérra  ))redtoaiido  ta  buena  Dtieva;'^  que  dqo  qaé 
delante  de  Dios  mif  Káy  ¿f  {fHégtM,  tt  noibaoosj  ai  jodios, 
sino  solo  hombrt^.l  ebtt'k(pMIIt^  ekHraeiicia  prodigioB^í  que 
iimté  almu  aleante  |tera4a  18;  Éoetenla^i^qpe^  iBíais- 
térió  religibso  lá  idea  dé  que  la  diversidad^  y  aun  la  info- 
rioridaíd,  de  cíétiás  IbneiMes  no  dáiia  é  la  igualdad,  por* 
que  tbdos  los  cristia&eé  fónnán  ti  "ouerpokidivisible  de  h 
Igteáiá,  ir  queladHrérsidad  de  bo&dioianes  y^aplitodesoa»^ 
da  prae^  contra  1a  -widad  fandasMBtál  del  espírítiK 
(Kp.  ád  Cor.  4  XtL)  San  Gregorio  de  Nisadiee,  hablando 
de  los  que  habiáb  ilédirfgif  ha  sooiedactes  cristianas: 
«Precisa  tpié  sé  tnuebti*eíki  ibis  humildes  qn^  «is^inferío^- 
f&Vír  qnose  bonsideí^  ooifioesolavbs  y  np  come  due-^ 
ños:  (fie  8e(^.  e^4rii¿^.  t^OI/ptg.  «(06^)»  San  Joan  Cri* 
sóstomó  dédá :  '((El  Áetebré  no  puede  dar  un  ^pasc)  sína 
apoyado  en-  sus  semeJaMteSi  Dios  J  lo  bá '  ifuerido :  así^pam 
fól7ám(>sái  unimos,  A  auxiliarnos  i]f  amarnos^  (HimíL  17^ 
iñ  Ep.  acF€or.))]i  ¿Se  ci^Míbe  que  en  una doctrina  tan  da* 
ráV  tan^plfcíta.  sé  haya  ^ctdo  fundar  el  absolutismo  de 
1ois>eyés,  1á' soberbia  de  lab*  aristocracias?  Yosolto,  ios 
lítié  ¿nhélais  fafacer  tal  Cri^iairismo  ré(ynip1íce  de>  todas  Jas 
iranias',  ésoHbftf -otro  EKaflgiBliQy  6  eoovenidien  que  él 
i¿esianisnio'fué laespérauíá  de  itsi^el  esclavo,  de uq  |íue- 
btó  qué  affasti^ba  cadenas;  bonvenfal  en  que  Orbto  bé 
'hijo  de  un  ártesaúi)  ^  4iac{d<)  en  un^  establo ,' orlado  ea  lii 
lilsefia,  y  no  tuvo  una  piedra  donde  reclinar  la  oabeia>  y 
BÜgió  poi*  ap()&toIes  pobres  pescadores^  y  buscó  &  k»  qoe 
padecían,  á  los  que  Iforatran,' á  los  pobres  de  espíritu,  & 
les  desgraciados  y  fi^dS>baAbrientoSy  y  elevúi  con  sa  múélv 
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té  ja  oroz^^I  úgno  de  iiifamiai  dI  patibula  del,  esqiavo  ro* 
mano,  sóbrenla  ep^ona  d^Io^  reyee^-^pfura,  exalt^tr  ^j;erna^ 
Biente  4  bs'hUmUdes  j  eternameAlf^  buipMlar  4^  l^^^pb^r^ 

-  La  Goüsec(tteD6ia>  de  este  «triunfo  de  la  libier^d  y  de  íá 
iguiddad  fué  el  trionfo  dejla  fru^raMJÍa^  ciístif^ia  que  dQS^ 
irnyó.páraisieiDpife  lae  c^(^  .lí^  ley  Gr¡3%m  fo|S  la  ][|^^ 
del  aoior,  Moisés  dijo  al  boorfireique^  aip&if a  &  sus  seqif ejw- 
ies  eomo  asi  lüismo;  pero  ^es^erístp  afia^óque  amárp¡&^ 
semejanlésiQásiqNa  ¿st  aiismo^  Lay^Qijda  del  SAlva(|or  fué 
para  convertir  el  odio  en  amor»  ó  fobis  eis  agaben  metate" 
/rocfeiV  como  exclamaba  S.'Clemente  de  AJejandrfa.  (Paed. 
1,7.)  Ningnna  barrera  es  bastante  á  detener  ala  caridad, ' 
<iue  no  distingue  al  hombre  libre  del  esclavo,  ni  al  ciuda- 
dano del  bárbaro.  (August.  De  doctrina  christ.Lii.) 
Imaginad  esta  doctrina  difundida  sobre  un  mundo  que  creia 
en  la  desigualdad  natural  de  los  hombres  y  que  guardaba 
los  restos  de  las  castas,  que  se  aseiítaba  sobre  la  infame 
institución  de  la  esclavitud,  y  comprenderéis  que  es  la 
premisa  religiosa  de  nuéilra  rédehcion  social,  trabajo  en- 
comendado en  el  plan  divino  de  la  Providencia  á  nuestro 
siglo. 

A  medida  que  comprendemos  las  grandes  trasformacio- 
nes  que  trajo  el  Cristianismo,  es  más  profunda  la  emoción 
que  despierta  en  nuestro  ánimo  el  recuerdo  de  este  gran 
dia.  El  sensualismo  ahogado  por  un  espiritualismo  divino; 
la  corrupción  curada  por  la  caridad,  por  el  sacrificio;  las 
manchas  del  mundo  lavadas  por  la  sangre  de  los  mártires; 
el  esclavo  igualado  dignamente  con  sus  señores;  pobres 
desarmados  apóstoles,  que  solo  sabian  morir  desarmando 
á  los  soldados  que  solo  sabian  matar;  los  mártires  ven- 
ciendo desde  las  hogueras;  los  tiranos  derribados  en- el 


pdtró,  dé  rodillas  ^á  les  pfiSs'dtfjQd  mismis  iríctimas,;pH 
atétidoTes  qae  niog^  f  IMoS  qttk  ^tísft  él  oáncer  qoe 
déTÓk^M  ai  tf^^-^ñiíjddo;  «ste'^speotáouIo'taaooDSoIfr* 
dor^  cuando  una  sociedad  espiraba»  cuando  estallaba  áú 
ábípr  la  Kfá  biásfea,  c^íffidS'eFt^nÁiaiseeaba  ios^  eci^a- 
zoiles;  ¿liando  lá  tiráAM  &é|^'^'éQ0itfI(i!n^  ézbésos» 
&¿stl*ai%  sfiéÚpré  qütt  Di¿s  jffitÉite  ábándon  #la  fa^oteDi* 
dad^iirpefmié '  qaej  áé-idUrá^  iniáteríosa  del 

{ittt^g^  n(^3oloiSoain»'OGQ^ 

^eÍ6'í^Iigtosoi*sittó  táibftiéti  üíiáí  «oséflanzai  soeiah;^ ; 
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Hemos  concluido  nuestro  costoso  trabajo.  Lo  hemos 
concluido  con  el  deseo  firmísimo  de  encontrar  la  verdad 
histórica,  la  verdad  moral,  la  verdad  social.  Este  trabajo, 
sin  embargo,  se  resiente  del  tiempo  en  que  fué  comenzado 
y  del  tiempo  en  que  es  concluido.  Fué  comenzado  en  dias 
de  entusiasmo  y  se  concluye  en  dias  de  reflexión.  Así  es, 
que  su  principio  y  su  fin,  sin  contradecirse  radicabnente, 
no  se  armonizan  bien,  sobre  todo,  en  las  cuestiones  más 
trascendentales  que  el  libro  encierra.  Sin  embargo,  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  esfera  social,  todo  lo  que  &  la  esfera 
politica  se  refiere,  queda  lo  mismo  desde  las  primeras  á 
las  últimas  páginas  de  este  libro.  Puedo «  debo  repetir  lo 
que  mil  veces  he  dicho,  con  la  seguridad  de  que  encierra 
el  pensamiento  fundamental  de  mi  obra. 
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